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PREFACIO 


SOBRE 


EL APOCALIPSI. 


M.. cerca estamos ya de dar el último paso en la dilatada carrera 
que emprendimos: pero cuanto mas nos acercamos al fin, tanto mayo- 
res son lus dificultades que nos detienen. j/Quién podré penetrar toda 
Ja profundidad del misterioso libro que tenemos ya é la vista, y qué 


senda elegirémos de las tres distintas en que se dividen los tres intér-. 


pretes que nos guian" El P. Carricres se contenta solo con exponer 
muy superficialmente por una parafrasis brevisima las dificultades de 
la letra del texto, sin profundizar los misterios que contiene. Cal- 
met se empeia en aclàrar el sentido misterioso: de este libro di- 
vino, y despues que compara los sistemas antiguos y modernos, es- 
pecialmente el de Bossuet, el de Chetardie, y el de Dupin, se decide 
por el de Bossuet, sin apartarse de él mas que en algunos puntos par- 
ticulares que no tocan en el fondo del sistema. El abad Vence com- 
paru tambien los sistemas antiguos y modernos, principalmente los 
de Bossuet, Chetardie, Dupin y Calmet, pero al fin por ninguno se 
decide, porque dice, que nada hay mas arbitrario que las aplicaciones 
de estas profecíns, Y aunque parece que el sistema ú que mas se in- 
clina es el de M. Dupin que no admite casi ninguna aplicacion par- 
ticular, despues de todo se mantiene indeciso, Y no entra en ninguna 
explicacion circunstanciada. Calmet es el único de estos tres intéri 
pretes que se resuelve é descubrir los misterios ocultos bajo el "len. 
guage eniginàtico de este libro divino. ,Pero esta ventaja deberà com- 
prometernos à seguir todos los pasos de este intérpretel jY si encon- 
tramos en ellos alxunas dificultades, podrcmos disimularlas" jBastarà 
que sin adoptar todas las ideas de Calmet, nos contentemos solamean- 
te con referirlast y Serà justo ocultar A los lectores las diticultudes que 
no podemos ocultar ú nosotros mismos" yY si encontramos en alguà 
otro intérprete ideas mas exactas y ménos complicadas, deberémos 
callarlas, y privar al lector de la utilidad que podria sacar de ellas. so- 
jo por condescender con un escritor :que respetamost yY si al fin nos 
resoivemos ú hablar, ú que nos expoueimost el sistema de Calmet so- 
bre el sentido del Apocalipsi es substancialmeme el misino que el de 
el gran Bossuet. 34Y nos atreverémos à impuenar à este hombre cés 
Jebre, à este obispo ten justamente estimadol Conocemos todo el més 
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4 PREFACIO 

Tito del sabio òbispo de Meauz, y tenemos que hacernos violencia pa- 
ra explicarnos ingenuamente sobre el sistema de este prelado. No 
por esto dejarémos de unirnos à él y ú Calmet con toda la compla- 
Cenciu de nuestro espiritu para combatir las ilusiònes de los protestan- 
tes sobre el sentido de este libro sagrado. Sostenemos con Calinet y 
con Bossuet, que la gran meretriz cuya condenacion se anuncia en 
el Apocalipsi, no es ni puede ser otra que Roma pagana, segan lo 
creyeron los antiguos. Pero por respetable que sea el uno y el otro 
intérprete, no podemos resolvernos ú seguirlos cuando para explicar 
el capitulo undécimo del Apocalipsi, abandonan el comun sentir de 
los antiguos v el consentimiento unànime de los padres fundado en 
el sentido natural y en la evidencia misma del textó. Mas de una 
vez hemos manifestado el aprecio que nos merece el plan de M. de 
lu Chetardie para interpretar este libro divino: Chetardie unido à 
Bossuet en la defensa de la Iglesia católica contra los protestantes, se 
mantiene fijjo en la opinion comun de los padres sobre el seatido del 
capitulo undécimo: y esta circunstancia da ú su sistema el mérito que 
se echa ménos en el de Calmet, y el de Bossuet. Mas no preocu- 
pemos el juicio de los lectores. 

Ved aquí nuestro designio: daré principio el prefacio entero de 
Calmet: pero con algunas observaciones y reflexioncs que se le ha- 
ràn en forma de suplemento, cuidando siembore de distinguir lo su- 
yo de lo nuestro, para evitar los equívocos y la confusion de los pen- 
samientos. Seguira Juego la noticia que da Calmet de las diversas 
opiniones que han Cofrido sobre el Apocalipsi, el elogio que hace de 
este libro, lo que dice de su obscuridad, y de la dificultad de inter- 

retarle con acierto: los principios que establece para proporcionar la 
inteligencia de sus misterios, la relacion que hace de los diferentes 
métodos que hun seguido los intérpretes de este libro, el plan de su 
comentario expuesto por él mismo, su dictàmen sobre los sisteinas de 
Bossuet, de Chetardie y de Dupin, su juicio sobre el argumento de 
este libro, y el anàlisis en que le resume. —Volverémos ueró al sis- 
tema de Bossuet, presentando un fiel extracto del compendio que él 
mismo forma al fin de su explicacion: se compararàn estos dos sis- 
temas, se notaràn sus relaciones, sus diferencias, y las dificultades que 
de uno y otro resultan, y nos esforzarémos para responder los argu- 
mentos que opone Bussuet é la opinion comun que abandona. Pasa- 
rémos luego al sistema de Chetardie, dando Ja exposicion que él mis- 
mo hace en el prefacio de su obray observarémos las ventajas de cse 
te sistema, y harémos por respondeP los argumentos con que le im- 
pugna Calmet: notarémos con sinceridid los defectos que en él ad. 
vertimos, harémos en pocas palabras un paralelo de estos tres siste- 
mas, y reuniendo lo mejor de cada uno, expondrémos sumariamenté 
6l plan que de todos resulta, y manifestarémos las razones que nos 
impiden el seguir los nuevos planes que se han presen'ado despues 
de la primera edicion de esta Biblia. Se darú fin con lo que resta 
del prefacio de Calmet, y con lo que dice del autor del Apocalipsi, 
de la canonicidad de este libro, del tiempo. del lugar, del idiomà en 
que se escribió, del estilo que le caracteriza, y en fiu de los Apocalip- 
sis apócrifos, He uquí todo el plan de este prefacio: el asunto mere- 
ce por sí inismo toda la atencion de los lectores. 
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ARTICULO PRIMERO. 


Gpiniones diversas sobre el Apecalipei: su elogio: su obscuridad: dificultad de ex.. 


plicarle con acierto: principios generales que establece Calmet para facilitar la 
inteligencia de este libro. 


sMucha ha sido la variedad con que se ha hablado sobre el 
nApocalipsi, dice Calmet (1), unos (2) le han desechado con des- 
sprecio como un libro inútil P: su mucha obscuridad: otros (8) 
nhan calificado de superfiuo el trabajo de comentar lo que nunca 
nse entenderà en su parte principal, y que serà preciso esperar has- 
sta el fin del mundo en el que se aclararàn todas : sus dificultades, 
,y se explicaràn todas sus figuras. Pero los sahios mas circune- 
mpectos se explican con mas cordura. 8. Dionisio Alejandrine (4) 
pque escribió en el siglo tercero, decia, que este libro es tan ad- 
smirable como obscuro, y aúadia: Aunque yo no entienda sus pa- 


I, 
Opisiones 
diversas 80. 
bre el Apo. 
calipei, y e. 
logio de este 
libro. 


slabras, creo no obstante que no hay una sola que no contenga 


sen el fondo de sus tinieblas sentidos muy elevados: y si yo no 
sos entiendo, es porque no soy capaz de entenderlos. No me ha- 
580 juez de estas verdades, ni las mido por la pequeiiez de mi es- 
spíritu, y cediendo mas à Ju fe que ú la razon, las miro tan ele- 
svadas sobre mí, que no me es posible alcanzarlas, pero no las es- 
ntimo mènos cuando ménos las comprendo, àntes por el contrario, 
stanto mas las venero cuanto ménos puedo comprenderlas," 

,S. Gerónimo penetrado de los misios sentimientos que S. 
sDionisio, decia (5): Todas las palabras del Apocalipsi son otros tan- 
ntos imisterios, Y aun esto es decir muy poco de un libro tan es- 
ntimable: todo lo que puede decirsc ds él es inferior à lo que me- 
srece, pues no tiene palabras que no tengan muchos sentidos, 8i 80- 
amos capaces de encontrarlos: Apocalypsis Joannis tot habet sacra- 
mmenia quot verba. Parum dixis et pro merito voluminis laus 
nomnis inferior est. In verbis singulis multiplices latent intelligene 
stiae. Los críticos mus juiciosos se han explicado casi con la mis- 
ma Circunspeccion: sostienen que este libro divino es de muchí- 
nsima importancia, que su misma obscuridad, en vez de hacerle 
ndespreciable, excita veneracion (6), Y que se le debe aplicar lo que 
ssdecia Sócrates (1) despues que leyó el libro de Heràclito:: Todo lo 
nque yo he podido entender de este libro, me ha parecido muy 
nbello y perfectísimo, y creo que es, lo mismo lo que no he podi- 
do comprender, pero para entenderlo seria necesario un buzo que 
spudiera penetrar su inmensa profundidad." 

A pesar de las tinieblas que cubren este libro, es tan suave, 
"ny al mismo tiempo tan grandiosa la impresion que hace en el es- 
mpíritu del lector el aparato cen que representa ú la magestad di- 
sVina, son tan sublimes las ideas que excita del misterio de Jesu- 
aCristo, tan nobles las imàgenes de sus triunfos y de su reino, Y 


(I) Prefacio de. Calmet, art. 1. —/2) Quidam apud Dionys. Ales. apud Euseb. lib. 
VI. cap. 25. —:3. Custal.o, et alii quilum. D'ionys Alez. apud Euseb. lib. vu. cap. 25. 
de Dionys Alex. '4) D'onys. Alez. apud Euseb. lib. vu. Hist. Eccles. cap. 25. ee(9) 
Blier. ep. ad Paulin. —(6) Perer. in Apoc. -(1) Socret apud Lasri. l. un. seg. D2 


6 / PREFACIO 

ntan terribles los golpes de su justicia, que toda el alma se pene- 
ntra y se conimueve: todas las bellezas de la Escritura se reunen en 
seste libro (1): todo lo que hay de mas insinuante, mas patético, 
sy mas magestioso en la lev y en los profetas, resalta en él con 
snuevos brillos. " dd 

I. sNo es de extraiiar que siendo el Apocalipsi una obra profé- 
Obscuridad ,tica, esté cubierto de timeblas. La obscuridad es de algun modo 
De Ma, sesenciul à las profecías, principalmente àntes que se verifiquen los 
I. esolictii ssuCesos que anuncian, Y aun en el mismo tiempo de cumplirse. So- 
"bien, —— nlo se aclaran cuando ya cumplidas se meditan las predicciones, 
ny se comparan los sucesos con los anuncios. Las del Antiguo Tes- 
stamento eran un libro sellado àntes de la venida de Jesucristo: 

nlos Judíos sabian en general que el Mesias se les habia prometido, 

mpero los caracteres aparentemente contradictorios con que le pin- 

ntaban los profetas, le cubrieron con una nube que no se disipó si- 

sn0 despues de la muer.é y resurreccion del Salvador. Esto mis- 

smo sucedió con el Apocalipsi ú log padres que existieron en los 

sCinco ó seis primeros siglos de la Iglesia. Unos enteramente ocu- 

spados en los peligros que amenazaban entónces à la Iglesia, no 
sextendian la vista ú tiempos mas remotos, Y solo se dedicaban ú 
acomodar ú aquellas circunstancias las predicciones de este libro: 

sotros creian que habia en él misterios y profundidades impenetra- 

sbles cuyo cumplimiento no debia esperarse, sino hasta la consu- 

- smacion de los siglos: y otros desesperando encontrar los sentidos 
soCultos, se dedicaron éú buscar los alegóricos, y de todo sacaban ins- 

strucciones morales." j 

nS. Agustin (2) ensena que el Apocalipsi es una profecia de lo 

nque habia de suceder ú la Iglesia desde la ascension de Jesucris- 

"to hasta su segunda venida: por consiguiente, habiendo pasado ya 
nCerca de diez y siete siglos que se publicó esta profecia, no puede 

sdudarse que se ha cumplido la mayor parte de los sucesos que 

sella anuncia. En ningun tiempo se ha a delatiadó mas que en es- 

-ste el conocimiento de la historia eclesiàstica y de la del imperio 
sromano:, porque hemos tenido màs auxilios que todos los que nos 

shan precedido, y de aquí se infiere que estamos mas cerca del 

sacierio en la explicacion de este libro, que los padres y comen- 

stadores antiguos. No hay pues otra cosa que hacer sino buscar 

sen los siglos posteriores à S. Juan sucesos con que verificar sus 
sprofecías: y este ha sido el principal objeto que me he propuesto 

sen mi comentario." l / 

sAl principio me parecia este libro absolutamente inexplica- 

sblei Y no me hubiera atrevido é emprender su explicacion, si no 

. nestuviera comprometido é escribir sobre todos los libros del Nuevo 
sT'estamento, tan dificil así me parecia la empresa. El poco suce- 

ss0 que ha tenido la mayor parte de los comentarios sobre el Apò- 
sCalipsi, aumentaba mi temor, ini repugnancia, Y, si puedo decirlo,. 

smi desesperacion: pero considerando la cosa mas detenidamente, 

sy animado con el ejemplo de algunos hombres grandes que en 


(1) Bosuet, prefacio sobre el Apocalipsi. (2) Aug. de Civit lib. u. cep. 8. Liber 
Apocalypsie totum hoc tempus cempleciur, quod a primu adventu CÀristi, ueque in see 
culi finem, que erit secundus ejus adventes, excurrit, 


OO SOBRE EL APOCALIESL 1 
smuestros dias han emprendido explicarle de un modo puramen- 
ste histórico, me resolví à su imitacion, é insensiblemente iban des. 
sapareciendo log monstruos que me aterrorizaron en el principio, 
ny sc allaniron felizmente. las dificultades que me habian Ubareci- 
ndo insuperables. De aquí inferia yo, que el poco suceso que han 
stenido los comentarios xobre este libro, debe atribuirse, ó al poco 
sconocimiento que ha habido hasta el último sigio, de la historia 
seclesiastica, Ó al poco uso que se ha hecho de ella en la expiica. 
scion de este libro, ó en fin, al mucho respeto mal entendido é los 
sque le han explicado primero que nosotros, quienes habiendo exis- 
stido, unos àntes del cumplimiento de estas profecias, Y por consi- 
nguiente en tempo en que les era imposible darles una iterpreta- 
scCiou historial, y los otros en siglos de ignoranciu cuando no habia 
shibros mi los recursos necesarios para aclarar los hechos Y fijar las 
sdutas de la historia, se vieron precisados à recurrir ú sentdos mís- 
sticos y morales, O nos han emburazado mas, reservando todo es 
sto para el fin del mundo, ó se han dedicado à entretenernos en 
sconjeturas impertinentes que de nada pueden servir para facilitar 
ela inteligencia de un libro de esta naturaleza." , 

sLa Iglesia perseguida, triunfan:e, y pacífica es ciertamente la 
verdadera llive del Apocalipsi. Todo se refiero à esto. (Continúa 
shablando Calmet) Con solo desnudar las figuras del Apocalipsi qui- 
stàndoles aquel aire profético y enigmàtico, y con dar ú cada cosa 
ssu verdadero nombre y su aspecto natural, se hace del Apocalipsi 
suna historia verdadera. El Antiguo de los dius, el alfa y la ome- 
"ga, el que es, el que fué, y el que serà, es Dios Padre, el Cor- 
sdero es el Hijo, la tierra es el imperio romano, la bestia de sie- 
ste cabezas son los siete emperadores que persiguieron à la Ígle- 
ssia, el dragon que acomete à la muger próxima al parto, son los 
smismos perseguidores de la Iglesia: la bestia de dos cuernos seme- 
sjantes ú los del Cordero, es Juliano apóstata, la gran meretriz, la 
"Babilonia mística, es Roma: los tres aíos y medio .contados por 
scuarenta y dos meses, ó por mil doscientos sesenta :dias, ó por dos 
stiempos, un tiempo, y la mitad de un tiempo, ú por tres dias y me- 
vúio, indican el tiempo que habia de durar la :persecucion, la cai- 
da de Babilonia, la muerte de la bestia y la de la gran meretriz, 
"significan la ruina de los perseguidores y la de la idólutra Ro- 
ma, los mniltiplicados azotes con que Dios castiga éú la tierra, Y 
nlos golpes con que le hace sentir su indignacion, son las calami- 
sdades con que afligió ú aquel imperio, principalmente despues de 
sla persecucion de Diocleciano." 

"No hay para que entretenerse, ni buscar misterios en todo: 
nbien puede haberlos, pero sin una revelacion particular jquién po- 
udrà descubririost Discurrir sobre el hombre yY sobre las propieda- 
ndes de cada piedra preciosa, sobre el color de los vestidos de los 
sangeles, y sobre las figuras de los querubines, es hacer ocupacion 
- sdel Oocio, Y si se hace, sea con moderacion Y siu proponer co. 
- ,mo verdades lo que no pasa de conjeturas. En esta profecia, co. 
, mo en todas las del Antiguo Testamento, no todo es profético. 
— sAquel aparato de la magestad de Dios que se representó é San 
Juan en el cielo, los veinte y cuatro ancianos que le adoraban, los 
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8 PRRFACIO 
sCuatro animales que rodeaban su trono, el libro sellado que tomó 
ven su mano el Cordero, y otras diversas cosas de .esta naturaleza, 
vson objetos que propone Dios à la imaginacion del profeta para 
sinspirarle un profundo respeto é la magestad divina, y fijar su aten- 
vcion y la de los lectores, pero no conducen sino indirectamen- 
nte al objeto principal de la profecia. Todo esto es para manifes- 
ntar el poder infinito de Dios, su grandeza y su dominio. El libro 
— ssellado representa la profundidad de sus impenetrables decretosy 
sel mismo libro abierto por el Cordero, sus designios revelados à 
nS. Juan en el Apocalipsi. Los àngeles enviados del trono de Dios 
"con trompetas y copas, dan à entender que los sucesos de Roma, 
/ ny las desgracias del imperio, no eran efectos del acaso, sino de 
"os decretos de Dios, dirigidos y ordenados por su poder y por 
"su justicia infinita. " 
sEstas ideas generales no son ficciones de los intérpretes: e8- 
ntún fundadas en la letra de este libro. El mismo S. Juan, ó el 
vingel que le hablaba, nos explica las mas importantes de ellas: dan 
val Cordero los caracteres que solamente convienen à Jesucristo: re- 
upresentan al Antiguo de los dias de una manera que no convie- 
,no sino al Padre: la muger que està con los dolores del parto pa- 
" ,ra dar é luz un hijo que el dragon intenta devorar, y que inme- 
vdiatamente es elevado al trono de Dios, no puede ser otra que 
la Iglesia: la mística Babilonia, Roma, està indicada por su situa- 
scion sobre los siete montes, Y por su imperio sobre los reyes de 
ela tierra. Todo esto no se fuuda en el capricho de un intérpre- 
estes el mismo àngel es el que así lo manifiesta à S. Juan." 
"Tampoco puede dudarse que los sucesos anunciados en el 
sApocalipsi eran para tiempes futuros que no estaban muy remo- 
stos, así lo advierte 8. Juan en muchos lugares, y asegura: que se 
nacerca el cumplimiento: Feliz aquel, dice, que Le y oye las pa- 
slabras de esta profecia, y guarda lo que estú escrito en ella, por- 
ue el tiempo estú prózimo (1). En el Antiguo Testamento man- 
sdaba el Senor é sus profetas que sellaran las predicciones de 
,suCesos remotos (2), pero no quiere que se sellen las del Apoca- 
nlipsi, porque debian cumplirse dentro de poco tiempo: No selles 
nlas palabras de la profecia de este libro, porque el tiempo no tar- 
,da (8). Pues hace mas de mil y seiscientos afos que se escribió 
neste libro: y por consiguiente deberà buscarse el cumplimiento de 
"la mayor parte, ú lo ménos de los anuncios que contiene, en los 
"siglos que nos han precedido." 
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Métodos de los intérpretes del Apocalipsi. Plan del Comentario de Calmet expues. 
to por él mismo. Dictémen del mismo Calmet sobre los sistemas do Bessuet, Che. 
tardie y Dupia. 
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/ En cuatro clases pueden dividirse los intérpretes del Apoca. 
Guatro cla- —,lipsi. (Sigue hablando Calmet) (4) Unos acomodan todas las visio- 
(1) 4pocalyps. 1. 3.—(2) Dan. vi. 26. Tu ergo Pisionem signa, quia post multes / 


dies erit. Item. Dan, xu. 4. 9. legi. vi. 16.3) Apoc. xxu. 19.—(4) Prefacio de Cal, 
met, art. IL. : 


SOBRE EL APOCALIPSI, 9 
ates del- Apocalipsi. al último juicio, ó mas 'bien, al fin de los sb 
aglos. Segun estos, la bestia de siete cabezas es el Anticristo: los 
.dos testigos som Henoc y Elías, el reino de mil anos, es el de 
slos justos en le tierra, úntes ó despues del ' último juicio, las sie- 
nte trompetes, y las siete copas de la ira de Dios derramadas en 
vla tierta, indican las calamidades que precederén al. fin del mundo." 
nda elase es la de los que explican las visiones con 
— mlos sucesos de la lglesia en los tiempes de las primeras persecu. 
nCiones, 'pero estos intórpretes no estàn de acuerdo entre si Cuan- 
sdo se trata de hacer la aplicacion de los sucesos é las palabras. 

pLa tercera clase es la de muchos comentadores protextan- 
ntes, quienes con el objeto de justificar su sepuracion de la Igle- 
nsia Romana, se han empenada con los mayores esfuerzos en ha- 
vcorla odiosa, acomodàndole ics caracteres mas infames con que pine 
sta S. Juan ú la bestia, 4 Babilonia y é la meretriz. Segun este sis- 
"tema, el Papa es el Anticristoa Roma católica ó la Iglesia Roma- 
,na, es el objeto de los anatemas fulminados contra la idólatra Ro- 
ma: y ha llegado su temeridad 4 tal extremo, que muchos de ellos 
shan fijado los anos y los momentos de la pretendida destruccion, 
nPero é pesar de sus vaticinios, la Iglesia Romana subsiste y sub. 
ssistirà hasta el fin de los siglos." 
o nLa cuarta y última clase es la de los que han dado é este 
nlibra interpretaciones morales y piadosas. Tal fué el métado de 
"l'iconio, sabio donatista, de quien dice Genadio que explicó el Apo- 
ncalipsi de un modo espiritual. Ambrosio Autpert abad de S. Vi- 
scente de Voliorna en Ítalia, siguió el mismo método, como tam- 
nbien: el P. Viegas, y algunos otros." 

-— nlLa mayor parte de los padres Y primeros comentadores han 
nseguidò el sistema que explica todo este libro con los sucesos del 
súltinào juicio, ó mas bien, del fin de los siglos. De este número 
nes S. Justino, S. lreneo, S. Victorino Petavience que floreció en 


nfin del. siglo tercera, 8. Hipólito, obispo de Porto, à principios del 


mnismo , siglo, en el libro que t.tuló del Fin del mundo: los mile- 
anarios, S. Papías, Nèpos, obispo de Egipto, Andres de Cesarea en 
"nCapadocia, y Arétas, obispo de la misina ciudad, en el sexto si- 
 sglau,Primacio, obisoo de Adrumeto provincia de Bizacena, el ve- 
an4rable Beda, S. Ambrosio, ó mas bien Berengario con el nom- 
mbre de S. Ambrosio, S. Anselmo, ó el autor que se cita con su 


snombre: y otros muchos modernos lo refieren todo, ó casi' todo, 


nal último juicio, ó al fin de los siglos, ménos los tres primeros ca- 
npítulos que comunmente se explican é la letra de las siete igle-, 
nsias de la Asia." 
.—. nNo ha parecido muy é propósito agregar à la interpretacion 
sde cada verso (1), la que ha dado cada uno de los intérpretes. 
nLa muchedumbre de tantos comentadores còn miras y métodos tan 
ndistintos, hace casi imposible èsta relacion: , por lo que me resolví 
na proponer en grande los diversos sistemas que se han seguido, y 
mprobar en general, como lo hago en el primer artículo, que el sis- 


. (4) 'Aunque esto no mire sino el gran comentario de Calmet hemos creido deberlo 
Gonservar pera satisfuccion de los que quieran saber cuúl es el plan de eu, comentarig.. 
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— ntema que he adoptado es el inejor, y el único que debe seguírò 


TIL. 
Opinion de 
Calmet sobre 
el aistema de 
Boesuet. 


IV. 
Juicio de 
almet 802 

el) siste. 


v8€ en Un comentario literul: así se evita.ú recargar estu ora de 
hOpiniones que no se leerian sin disgusto, Y que de nada $e'viran, 
,ni pera aclurar la letra, ni para llenar mi designio, El que desen. 
"re ver estas Opiniones reunidas, puede consultar la Sinópss de los 
ncríticos modernos, principalmente de protestantes, y 4 Cornelio Alíe 
upide para los antiguos y nuevos comentadores católicos. La ex- 
speriencia ha ensenado que la aglomeracion de muchos y diversós 
vscomentarios, no produce comunmente ' sino confusion en las ideas 
nc6 los lectores, é incertidumbre en sus espírituge. Lo que se des 
nsea es fijarse, pues toca al autor el trabajo de examinar y discer- 
eiir las opiniones." Dl 

sLos comentarios merales no entran en mi designio: y las exe 
nplicaciones de los protestantes.son por lo comun tan odiosas, que 
sno merecen considerarse, por lo que Grocio y Haudmond, mas juie 
nCiosos y de mejor fe que la mayor parte de ellos, tomaron el pare 
sido de explicar el Apocalipsi de una manera historial: casi todo 
nlo aplican desde el capítulo tercero, ú los males que sufrió la Igle- 
,sia de Judea en el imperio de Neron y Vespaciano. No tuvieron 
smas fundamento para adopter este sistema, que un error de cro- 
snologia eu que incurrieron siguiendo ú 8. Epifanio (1), que pone 
sel destierro de S. Juan A la isla de Pàtmos, bao el reinado de 
uClaudio, cuando SB. Ireneo (2). Eusebio (8), y otros muchos le re- 
sfieren al imperio de Domiciano hàcia el ano 94 de la era cristia- 
ena vulgar." 

sBossuet, obispo de Meaux en su famosa obra sobre el Apoe 
ncalipsi, reformó el plan de Grocio, y pretende que S. Juan des. 
spues de los tres primeros cupítulos que solo se dirigen é las sie- 
nte iglesias del Asia, anunció lus persecuciones que sufrió la Igle- 
ssia por parte de los emperadores paganos hasta la paz que le dió 
,Constantino: en seguida la persecucion de Juliuno apóstata: los triun- 
sfos de la Iglesia contra sus perseguidores: la venganza de Dios 
scon que castigó al imperio romano, y é Roma con las plagas Y 
,con las irrupciones de los pueblos bàrbaros que en el cuarto Y 
squinto siglo inundaron el imperio." 

— ,uA pesar de la poca estimacion que cierta clase de gente ha 
nhecho. del comentario de Bossuet, es preciso convenir én que na. 
sdie hasta ahora ha seguido un camino mas seguro, ni dado 'pasos 
mas abunzados en los descubrimientos que pueden hacerse sobre 
sel Apocalipsi. Bien podré no haber atinado siempre en aplicar log 
sheches ú las figuras, pero su sistema en lo general es sin dudà el 
mas firme de todos los que hasta ahora se han inventado, Y estoy 
spersuadido, que para proponer algo razonable sobre este libro, es 


. ,necesario sujetarse é su sistema, aUlque no se adopten todas sus 


sopiniones particulares." 

,Mr. de Chetardie, cura de S. Sulpicio de Paris, explicó el Apoe 
nCalipsi con el mismo método que Bossuet, esto es, con un comen. 
stario histórico de este libro divino. Despues de explicar el capís 


(1) Epinhan. heres. 51.—(2) Tren. l. v. c. 30.—(3) Euseb. in Chron. ed an. 14. Des 
mitian. et Hist. I. in. c. 18. a É 
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sfulo , primero que: sirve como de prefacio, omite el segundo y el 
stercero que no presentan ninguna dificultad, porque todos convie- 
sDen en que no se dirigen 4 la Íglesia universal, sino é las del Asia 
smençr que ya estaban fundadas en tiempo de S. Juan. Maunifies- 
sta que los capitulos quarto y quinto sirven como de preparacion 
"para las visjones siguientes: en ellos describe S. Juan lo que vió 
nen. el. cielo de la gloria de Dios, con otras circunstancias. Ense- 
pa que desde el capitulo sexto hasta el undécima, los símbolos que 
nacompatian . la. abertúra de los siete sellos y el sonido de las siete 
strompetus, manifiestan la historia de la Iglesia distribuida en siete 
Bac El) desde la ascension de Jesucrisio hasta su última veni- 
dB o ds (1), 

Da este autor, S. Juan en el capítulo duodécimo y siguien- 
stes, retrocede é la primera parte de su profecia que se dirige al 
nestublecimiento de lu Iglesia, é las persecuciones que padeció, y 
nà 8uUS victorias contra sus enmemigos. Una muger vestida del sol 
ny Con la luna bajo sus piés, representa é la Iglesia: el dragon de 
nsiete cabezas y diez. cuernog, que arrastra. con eu cola la tercera 
nparte de las estrellas del cielo, es. el demonio, que ayudado de 
nsiete emperadores romanos, simbolizados en las siete cabezas, y de 
"diez -persecuciones designadas en los diez cuernos, intenta devo- 
nrar é la imuger y al, fruto de sus entranas, que es la Iglesia y sus 
shijos en las persecucianes que centra ella se suscitaron: pero el 
ndragon fue derrotado por S. Miguel: Constantino llegó ú ser el 
súnico senor del imperio por la ruina de seis tiranos: faltaba uno 
que debia aparecer despues: este fué Juliano apóstata, cuya pér- 
ssecucion se describe en log capítulos xi y x.v. Pero llegado el 
stempu de los castigos, .las naciones bérbaras talaron y acabaron 
con el imperio romano. Siete àngeles por la efusion de siete co- 
apu83, derraman todas, las calantidados sobre Roma. y sobre el im- 
nperio. Esto es lo que se ve desde el capitulo décimo quinto has- 
sta el décimo actavo." o 
. OO sDespues, de. la: ruina del imperio se celebran los. desposorios 
ndel Cordero, y la: serpiente antigua se encadena, este es el esta- 
"do de, la Iglesia hasta la, venida del Anticristo, cuya perseçucion 
n3e describe en los capitulos décimo mono y vigésimo. Dios viene 
val socorro de la lglesia, aparece Jesucristo en el aire, llega la ho- 
sra del juicio, la bestia es precipitada en el infierno, y los santos 
avan ú reinar con Jgsuçristo en el cielo, cuyo imperio se manifies- 
pta con tada su gloria en los capitulos xxi y xxu de este libro. Tal 
nes el, plan histórico que Pa Mr. de la Chetardie"".— . 

- — nmXo temo: que esta distribucion del tiempo en siete edades de 
nia Iglesia, parezca muy: arbitraria, Y no ménos dilatada la vuelta 
nCon que retrocede desde el último juicio en el capítulo undécimo, 
phasta el. principio de lu Iglesia en el duodécimo. En fin, la dura- 
pcion de h cuurta sgi que se extieude desde Mahoma hasta Lu. 
stero, me parece muy larga respecto de lus demas, pues hay en- 
estre una y otra como mil aios de intervalo, No entro en el exàú- 


(DD Darnos aquí la exposicion de Calmet en compendio, porque lo que se suprime 


(db hace falta pura la exactitud del sistema de Chetardie: y porque su plan se expondré 
Qun mesos elarided por él misso en, e) astiquio .v. de 0ule prefacio, P 
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smen de las explicaciones particulares por no divagarme mucho.": 
(Despues respoaderémos é las dificultades que opone Calmet coin 
tra el sistema de Chetardie). 

,Mr. el ubad Dupin abrió un campo mas espacioso que el de 
vBossuet y Chetardie. No se ocupa en buscar hechos circunstancias 
sdos en la historia para acomodarles el cumplimiento de las profes 
vcías de S. Juan: solo se limita é exponer en general los tres prie 
smeros capitulos del Apocalipsi con relacion é las iglesias particue 
slares del Asia, y los tres últimos al fin. in mundo, al último juie 
ucio, Y é la felicidad de los santos en el cielo. Todo lo demas 
vanuncia en lo general las persecuciones que habian de padecer los 
sfieles, el custigo de sus perseguidores, y la ruina de la idolatria. 
"S. Juan para consolar 4 los cristianos afligido:, les representa un 
sMisino objeto con muchas y muy diversas figuras que se dirigen 
va Un solo fin, Y todas manifiestan lo mismo." l 
——— uPretende que el empefio de acomodar cada una de las visiones: 
sà Sucesos particulares, es una empresa no solo imposivte, sino con-: 
siraria al intento de San Juan, pues todas ellas no tienen mas rela- 
scion con un objeto que con otro: él crée que las siete cabezas de la 
mbestia representan à los siete emperadores idólatras, que fueron los: 
pautores de la última persecucion contra la Íglesia, à suber, Diocle- 
sCiuno, Maximiano, Galerio, Severo, Mazencio, Maximino y Licinios 
upero no da esta explicacioà simo como una conjetura, tanto así teme 
sproponer cosas inciertas." I de 


. xa . 


—omEste métogo es fàcil, y corta de un solo golpe innumerables diu 
vficultades: no compròmete ú muchas indagaciones históricas, ni é por 
vmenores embarazososç no se expone al peligro de proponèr conje- 
nturas arbitrarias, Y suposicionès incieitas: se fundà en la historia y la 
,sUpone, aunque ho se interne mucho en el exàmen de los 8ucésos pa- 
sra verificar con ellos las cireunstancias de la profecia. Pero si me es 
mpermitido manifestar mi juicio, debo decir que este método deja el 
nespíritu muy vacilante y muy vacío, porque no puede fijarse en nin- 
sguna de sus ideas, Y yo creo que el Apocalipsi tiene, como todas las . 
uprofecías, un objeto general, y otro particular. —Isaias, Jeremias Y 
vEzequiel hablao en muchas partes de la ruina de Jerusalen, del caus 
ntiverio de Judà, de la libertad del cautiverio, de la ruina de Babiloe 
enia, y de lu del imperio de los Culdeos, Daniel describe ton muchas 
nfiguras la persecucion de Antjioco Epifànes contra los Judíos. Estós 
uprofetas no se contentan solo con anunciar en general los sucesos, 
vSino que fijan su fecha, su duracion, sus circunstancias, sus autores, 
"V tndo esto obscurecido con figuras. . Los intérpretes no se creen dis- 
upensud-s de verificar estas particularidades con la historia: "indagan 
vla significacion de las figuras, fijan cronológicamente los sucesos anuna 
vciados, y la prueba que se hace, por ejemplo, sobre Daniel donde se 
,ve una historia casi tan circunstanciada como en los historiadores 
smismos, hasta llegar éú decir Porfirio que esta profecia se suplantó 
adespues de los sut'esos, hace ver que la empresa no es imposible, y 
nque si nò' se pueden explicar del mismo modo lis antiguas profe 
vrias contra Ninive, Babilonia y Egipto, no es sino porque la historia 
,de aquellos .tiempos nes es dexconocida, pero no puede: dec:rse le 
pipismo del Apecalipsi.: Subemos con toda:certeza que. la mayer paro 
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ola de los suegsns que anuncia se han verificado ya, Y no ignoramos 
nia historia del tempo é que se refiere. ,Por qué pues no se aplican 
nlos hechos particulares de esta historia é las figuras de esta profecial 
siPor qué no se ha de trabajar en descubrir las figuras, en acomodar 
te circunstantias, y en verificar los sucesos, anunciados en la profecia, 
ncon la historia de Roma y de la Iglesia" — ap 
hPero se aventura algunas veces la verdad divulgando conjeturas 
sinciertas: lo confieso, mas los lectores no deben quejarse de esto, si el 
sautor no propone sus pensamientos sino por lo que son, quiero decir, 
vsi 88 contenta con reterir las circunstancias que advierte en la histo- 
sria, Y las compara con las que lèe en la profecia, dejando al lector en 
"plena libertad para juzgar. Parece que el público -tiene derecho de 
nexigir ú un intérprete la ejecucion de este trabajo, aunque' no haya 
seguridad de encontrar lo que se busca, pues no por eso se le dispen- 
y8a el no querer indagario. Seria injusto pedir en-esto demostracio- 
stes y pruebas indubitables, bastante se. hace con proponer aplicació. 
, nnes exactas, probables, Yy que en nada se opongan al espíritu é inten- 
sto del profeta, no haciéndole vaticinar: sucesos anteriores à él, ó que 
,no tèngan relacion con su objeto en general, cuyos caracteres no de- 
sja de indicar con sefiales muy claras, Y én las que es dificil 'enga- 
sliatse. Este es el método que han seguido los mejores intérpretes de 
slas profecias del Antiguo Testamento, y este es el que me ha parée 
,cido mas conveniente para interpretar el: Apocalipsi. Es increible que 
8. Juan no haya querido explicar nada purticular com tantogs pore 
,menores, circunstahcias, números, datas Y pinturas.: Si todò esto es sige 
snificative y debe acomodarse é la historia, /por qué no se han de ha- 
scer èsfuerzos para manifestar el cumplimiènto literal é histórico de la 
smprofecia/" (No anadimos nada é las juiciosas reflexiones que: oporie 
Calmet àl sistema de Dupin, porque ellas solas son bàstantes)." 
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Argumentg del Apocalipsi, yY sumario de este libro segun el sistoma de Calmet ex. 
pueste por el mismo, ' pé o Ú - 
Tresson las partes en que muy naturalmente puede dividirse, el 
vApocalipsi. (Sigue hablando Calmet (1). j La primera que se Con. 
stiene en los tres primeros capítulos, mira A las sreté iglesias del Asja 
squè cuidaba y gobernaba S. Juan desde la isla de Pàtmos donde es- 
vtabu desterrado. La segunda desde el capitulo cuarto hasta acabar 
nel decimo nono, y: comprende la guerra que: sostuvo la Iglesia, los 
pmales que suírió, los triunfos que consiguió, los golpes con que , Dios 
. mCustigó à sus enemigos, y vengó la sang:e de los màrtires. , La: tera 
uCera en fin, se contiene en los tres últimos capitulos,y es Propianiefite 
vel triunfo de Dios, la descripcion de la felicidad de los màrtireg en la 
sgloria, el último juicio, la resurreccion de los muertos, Y la mansion 
esde los btenaventurados en el cielo." a 8 o a 
,Todo el mundo conviene en que la primera parte es una ins. 
struecion profética, dirigida é las iglesias de Efeso, de Smirna, de Pérge 


(1) Prefacio de Calmet, art Y. 
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emo, de Tiatira, de Sàrdis, de Filadelfia, y de Laodices, annque me. 
schos inérpretes se empenan en buscar inisterios en estos capítulos, 
ny pretenden que las instrucciones dadus é aquellas siete iglesias mi- 
nran a lo futuro, y hablan con toda la Iglesia. No hay quien no con- 
svenga igualmente en que la terceru parte habia del fin del mundo, 
ny ve la felicidad de los suntos en el cielo. Toda la dificultad con- 
siste en la segunda parte, y en imunifestar con la historia, no solo en 
slo general (porque sobre esto mo hay disputa), sino tambien en par- 
sticulur, que las predicciones de S. Juun estàn va cumplidas desde el 
vano 303 que fué el. primero de la gran persecucion de Diocleciano, 
sy Galerio, hasta el 410 en que Alarico tomó ú Roma: sin contar las, 
mpersecuciones que precedieron, ya por parte: de los Judios, ya por la 
sde: los emperadurès romanos, ó de gobernadores y pueblos idolatrass 
mporque Bolo fueron como un solo preludio de esta. 
. i nEl capitulo Ccuarto no es mas que un preàmbulo en que se des- 
ribe la mugestad de Dios, y como la escena en que se representa 
"esta Vision. El quinto iúmanifiesta los decretos de Dios escondidos 4 
slos hombres, y revelados por Jesucristo à S. Juan: esto se simboli- 
sta enla figura de un libro cerrado con siete sellos que se abrieron 
por el Cordero. En la ubertura de cada uno de todos estos sellos 
ese ven (Cap. iv) los acontecimientos que ocultaban,: ó mas bien, se 
mve la prediccion de lo que habia de suceder en lo venidero. A la 
patertura del primer sello aparece Jesucristo sobre un caballo blan- 
sCO, Y como un vencedor, para asegurar é los eantos: Confidite, ego 
nmUici mundum (1). A la abertura del segundo sello se ununcia la. 
nguerra que habia de hacerse é la Iglesia: ú la del tercero, la ham- 
sbre que hubia de padecer el imperio: à la del cuarto, la peste ó mor- 
etaundad: é la del. quinto, se ve é los santos màrtires pidiendo ven- 
nganzu de su sangre derramada: ú la del sexto, tiembla la tierra, 89 

obscurece el sol, se ve como ensangrentada la luna, y caen del cie- 
nlo las estrellas, símbolos todos de los castigos que habian de sufrir 
nel imperio, Roma y los perseguidores, -en venganza de las cruelda- 
ndes con que afligieron é los cristianos. Esto es en grande todo el Apo- 
scalipsi. Péro en los capitulos' siguientes se describen lo8 sucesos 
smucho mas circunstanciados, pues husta aquí solo es un bosquejo, 
iÓ Bi se quiere, una pintura escorzada. Van à aparecer los mismos 
nobjetos en grande y con extension, porque la profecia va por gra- 
nd9s,'v el. Espiritu Santo derraimna su luz segun vamos adeluntando. — 
. 4 ssEn el.capitulo séptimo se nos prepara para ver una grande escena, 
nen que se representa ú Cuatro àngeles, ú quienes se les manda que 
ssuspendan todas los vientos y todos los castigos del Senior, hasta que 
m38 i ponga -el, sello de Dios à todos sus escogidos: se, marca con él un 
aZjan número de personas. despues.de esto. abre el Cordero el sépti- 
am9-pello ( Cap. vui). y aparecen siete úngeles con sus trompetas: sue- 
NA. Ja primera, y s€ incendia la tercera puae de la tierra, el fuego es 
ssimbolo de. la guerra: suena, la segunda, y €s arrojado un monte é la 
mar, parecè que esta es la caida de todu la nacion judaica en.sus 
nrevoluciones últimas contra los Romanos bajo el imperio de 'Trajuno 
ay de àdriano: suena la tercera, cae una estrella del ciglo, y euvenena 


(1) Joen. avi. 38. 
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stodas las ugrras de los rioss es muy verisímil que este sea el famoso 
sBarcoquébas, quien se decia hijo de la estrella, y que sedujo é l08 Jua 
sdios pars rebelarse contra los Romanos, revolucion que fué tan fum 
snesta 4 aquella nacion desgraciada, y que costó' tan caro é los Roma. 
snos. Suena la euarta trompeta, yY se eclipsa la tercera parte del sol 
sy de la luna, con lo que perdieron la tercera parte de 6u luzt esta 
pse explica, 6 con las primerus heregías que tanto obscurecieron é' la 
siglesia, ó con las desgracias de-la nucion judaica, ó con las ealamida. 
"des del imperio romano. Despues que sonaron estas cuitro trompes 
stàs, una úguila anuncia grandes infortunios é la tierra cuando hayan 
asonado las tres trompetas que restaban:" ss aa 

nSuena ' la quinta, y una estrella que cayó del cielo abre la puere 
sta del abismo, de donde sale una infinidad de langostas que talan to. 
"da la tierra. Estas Lago mis son el símbolo de los pueblos barbaros 
nque se arrojaron sobre el imperio romano despues de la muerté de 
E Constentica l de 8us hijos: todos los caractères de aquellos pueblos 
pestún admirablemente pintadoe en la figura de estas langostas. los 
sprofetas usan de este médo de hablar con figuras para engrandeces 
nla magestad divina: Silbarú el Senior, dice el profeta Isaias, y lla 
,marú ú la mosca del Egipto, ú la abeja de la Asiria, y tendrún é 
nreposar sobre la tierra de Jsrael. Con esto indica é tos. ejèrcitos de 
nÈgipta y de Asiria. Suena la sexta trompeta, y se manda desatar ,ú 
slos cuatro úngeles que estaban atados é las orillas- del Euíréú.es. Estas 
vson las guarniciones que custodiaban las'fronteras de los dos imperios 
de Partos y Romanos. Ellas se mantenian cà pag desde el ano 820 
hasta: 887, Sapor rompió la tregua, Constantino murió àntes de poe 
mder comenzar la guerra: Constancio la sostuvo sin sufrir.pérdida con- 
esiderable: pero Ftiano pereció en ella, y poco faltó 4 su éjército pa- 
era perecer tumbien por la imprudencie y temeridad del emperador, 
vAntes que sonara 'la' séptima trompeta, apareció un éngel (Cap. x.) 
scon un libro pequefio en la mano. 8. Juan come Yy traga este librog 
sCon lo que se significa que Dios le reveló sus designios sobre la Iglesia. 
Al mismo tiempo se le manda (Cap. xi):qua mida el tema 
vplo, sin tocar al atrio ni ú'la ciudad de Jerusalem: porque: iban 
vú abandonarse ú las gen'iles para que las hollaran el:-tiempo de 
"sCuarenta y dos meses, ó mil doscientos sesenta dias, Ó tres anoe 
ny nedib. Esta es la duracion de la persècucion de Diocleciano: en 
stoda ella quedó la Iglesia dbundonada ú los idólatras, como tam. 
esbien el templo en lo que tenia de exteriors pues demolieron jus 
siglesias, persiguieron é los fieles, Y fueron causa de la apostasia de 
suna infinidud de cristianos débiles ó temerarios, pero de este mo- 
ndo proporciomaron: la corona del martirio é una multitud innume- 
srable de cristianos fieles marcados por los des téstigos, quienes 
ndespues de muchòs milagros' murieron ú munos de los enémigos de 
nJesucristo. A la tormenta siguió la catma:. Constantinó ya único 
sdueno del imperio, dió la paz ú la Igiesia, Y los màrtires recibie- 
vron en el cielo Y .en la tierra los honores que merecian, pe- 
nro para llegur é esta ' paz, se vió precisado Constantino ú empren 
"der Y continuer'muchas guerras, simbolizadas en un terremoto que 
sarruinó la décima parte de la ciudad." 
(1) Loci. ma. 18. / don 
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 pLo: que se refiere en los capitulos décimo y tundécime que hos 
eMmos resumido, es como un intermedio pura iluminar los sucesos 
ue habian amunciado obscuramente las seis trompetas de los àn- 
vgeles. Estos dos capítulos facilitan el desenlace de las prediccio- 
"nes, manifestando cuàl fué la causa de tantas. desgracias y de le 
srvina del imperio. Despues que el a àngel sonó la trompe- 
ela, sé OVeron voces que decian, que la victomu y el reino se die- 
nron al Hijo de Dios: y he aquí designada la puz que dió Cons- 
stantino é la Iglesia " i i 
. OO nLas persecuciones solo se habian representado en grande ba- 
njo las figuras de siete sellos y siete trompeias: van é verse con 
mas expresion. Aquella muger vestida del sol en el capitulo duo- 
sdécimo, es simbolo de la Eslesia de Jesucristo próxima al par- 
nto. Un dragon de siete cabezas se le pone delante para devorar 
va su hijo, las siete cabczas del dragon son los: siete emperado- 
,res que persiguieron é la Iglesia, y fueron Diocleciano, Maximiano 
,Herculeo, Galerio, Maximino, Severo, Maxencio, y Licinio. Pare la 
siglesia felizmente éú pesar de las persecuciones: pero se vió obli. 
"gada ú retirurse al desierto, miéntras pasaba lo mas vivo de la per- 
pseCcucion, vomita el dragon un rio que sigue é la muger: la tier- 
sra se abre y se traga al rio, así quedaron frustrados sus designios." 

ell Espíritu Santb para imprimir mas fuertemente la misma 
vides en el espiritu de S. Juan y en el de sus lectores, presenta en, 
nel capitulo décimo tercio una bestia de siete cabezas que sale del 
smar, y é la in dió todo su poder el dragon. Esta es la ciudad 
de Roma ó el imperio romano, Caen luego cinco cabezas de es- 
ntas siete, que fueron Diocleciano, Mazimiano, Galerio, Severo, Y 
nMazencio, quienes duraron muy poco tiempo, pero Mazximino hi- 
,z0 en el Oriente los mayores males é la Iglesia. Despues que ca- 
myÓ . esta sexta cabeza, apareció la séptima, que no duró mucho 
ntiempo: este es Licinio. Se levanta en fin una segunda bestia con 
sCUErNO8. COMO de Cordero, este es Julxano apósiata. Todas las se- 
shales con que pinta 8. Juan é esta bestiu convienen éú Juliano, Y 
sno hay ni una sola que no se le acomade admirablemente por la 
shistoria. Es preciso comparar este capitulo con el décimo séptimo,, 
pque es Como su comentario." 

,En el capitulo décimo cuarta se representa la victoriH de Je- 
nsuCristo, el establecimiento del Evangelio eterno por todo el mun- 
sdo, y los anatemas que acabaron con Roma idólutra, figurados en 
Una siega y vendimiu. En el capítula décimo quinto aparecen sie- 
nte úngeles, Y cada uno con una copa llena de la ira de Dios, que 
nderraman eobre la tierra, V sobre los enemigos de Jesucristo y de 
vsu Íglesia (Cup. xvi). Estas parece son las calamidades del impe- 
nrio despues de la muerte de Constantino y de seus hijos. Véase 
nen el comentario el pormenor de estas aplicaciones. En el capí- 
ntulo décimo séptimo se vé ú Roma y al imperio romano bajo la 
nfigura de una gran .meretriz, sehora de los reyes de la tierra, edie 
vficada sobre siete montes, tenida con sangre de màrtires, llamada 
eBabilonia en el sentido místico, y que embriagó ú todos los pue- 
ublos del mundo cen el vino de su prostitucion. Es muy claro que 
ntudos estos caracteres no çonvienen sino ú Roma idólatra como ca- 
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pital del imperio romano. Esta gran meretria apareció montada 
sen la bestia de siete cabezas: la bestia fué Da ea las siete ca- 
nberas de los siete tiranos .perseguidores fueron derribadas. Les su- 
scedieron diez cuermos, que son los reyes de las naciones bàrba- 
plas que se establecieron en el imperio, romano: su designio era 
svivir conforme à la religien y leyes romanas: en consecuencia de- 
selararon la guerra al Cordero y à su lglesia, pero al fia los ven- 
,ció el Cordero, se convirtieron, yY adoraron al mismo que hebian per- 
seguido, " 

sEl capítulo décimo octavo es la conclusion de todas las guer- 
,rns y de todas las amenazas anteriores. Babilonia fué humillada:. 
dis naciones y los reyes distantes lloraron: su ruima, los santos Y. 
sos. martires quedaron vengados en la destrueccion de Roma por. 
vAlarico. En fin, la Iglesia de Jesucristo se vió libre de las perse- 
veuciones (Cap. x13), da idolatria derribada, y Roma, la homicida de 
slos santos, arruimada:. el cielo manifestó su regocijo, aparece Jesu- 
seristo como un vencedor que destruyó la idolatría, y que triunfó 
ude todos sus ememigos. Despues que pinta S. Juan ú Jesueristo. 
ny à au ejército, representa é. los enemigos que tuvo que combatir. 
ny que vencer: este era el imperio romano, le idolatria y los em- 
speradores fomanos que la sosteniam.'" - 

sDestruido el seina de la idolatría, y vengada la sangre de los. 
nmàrtires (Cap. XX), encadena un úngel al dragom, que es el de- 
nmonio, y le encierra .en el abismo .por el tiempo de mil aios: los. 
que pesadot, serà nuevamenie degsatado, y suscitarà 4 Gog y ú Ma- 
sfOZ Contra Jesucristo y su lglesia, pero el fuego del cielo los de- 
uvorarú. Esto se dirige a la venmida del Anticristo en el fin del mun- 
ndo. Apareceré despues el juez soberamo y compareceràn ante su 
ntribunal todos los hombres para que cada uno reciba lo que me- 
srecen sus obras."— . 

sRenovado el eiela y la. tierra (Cap. xxi), se ve descender é la 
nesposa de Jesucristo, la nueva: Jerusalen, Ja Iglesia cristiana. Nada 
nmas ostentosa, nada mas rico, nada mas bello que esta nueva es- 
sposa. En imedio. de la ciudad està un rio de delieias, y en sus màr-. 
ngenes muchos úrboles que hbacen inmortales à los. hombres (Cap. 
sxxi). Estas gramdiosàs ras 8019 indican la soberana felicidad de 
nlos bienaventuradod en el cielo despues de la resurreccion gene- 
sral. He aquí ya toda la economia de este libro," (Así se explica 
Calmet.) / / L d 





ARTICULO IV. 
P i Expona. Bessuet su sistema. 


Para formar una idea mas exacta del sistema de Calmet, es 
preciso compararle com el de Bossuet, que es, por decirlo así, su 
modelo. Creemos b: otra parte, que el lector verà con satistic- 
cion un corto Y fiel extracto del sistema de este ilustre prelado. No 
es posible hablar del Apocalipsi sin entrar en las miras del cele. 
bre obispo de Meaux sobre el sentido profundo de este libro mis- 
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terioso. Si pnséramos en silencio la explicacion de este prelade, 
acaso nos hariamos sospechosos con este disimulo: y para evitar la 
inas ligera sospecha, expondrémos con toda claridad 8u sistema, é 
mus bien, sea el mismo Bossuet el que nos hable (1). 

vsAparece Jesucristo: se amonesta é las iglesias, el moismo Jee 
ssus les habla por S. Juan pura ensenarles 8us deberes, y el Es. 
spintu Sunto les hace magníficas promesas (Cap. 1, u y im). Lla- 
sma Jesucristo a S. Juan: para revelarle los secretos futuros, y le 
nque habia de suceder ú su lglesia desde el tiempo en que le ha. 
sblaba hasta el fin de los siglos, y hasta la entera' consumacion de 
slos designios de Dios (Cap. iv hasta el xx). Tres épocas de la 
slglesia se distinguefi aquí con toda claridad: la de su nacimiente 
", primeres persecuciones (Cap. vi hasta 'el xix), la de su reino em 
sla tierra (Cap. xx, 1-6), y la de su última tentucion cuando des- 
satado por la última vez Satanas, harú el postrer esfuerzo para des. 
struirla. (Y 71-10), é lo que seguirà inmediatumente la resurrecciog 
sy el juicio universal (V 11 hasta el fin): despues de esto se de- 
nja ver la lglesia toda hermosa y toda perfecta en la reunion de. 
stodos los santos, y en la conformidad mus armoniogsa de los miem- 
sbros cuya cubeza es Jesucristo (Cap. xxi Y XíXn)." 

sEn el primer tiempo que es el del nacimiento de la Iglesia 
ny de sus primeros pudècimientos, por débil que pareciera bujo isa 
sprolongada opresion, la pinta S. Juan poderosa, abatiendc ú todos 
vsus enemigos Judios y gentiles (Cup. vi), é aquellos en el princi- 
spio (Cap. viu y vu), Y é estos en lo sucesivo de la prediccion (Cap. 
six hasta el fin del xix).: Estas dos especies dé enemigos estén muy. 
stlaramente designadas por S. Juant los primeros cen ocasion de 
vaquellas doce mil personas que se salvaron de cada tribu de ls-. 
sruel, por cuyo amor se perdonpó . al resto de la nacion, y por cu- 
syà CaUSA no se hace mencion alli de los ídolos, pues los Jud:os ne 
plos conocian, ni pecaròtn .por esta parte: los gentiles se anunciun 
sinmediatumente despues, donde se ve à los reyes de Orieute que. 
svienen con innumerables ejércitos y pueblos del otro lado del Eutrà-. 
stes. Este es él priner pasuge en que se habia de ídolus de oro 
ny de plata, y en el que en medio de las plugas que Dios man. 
sda é las gentiles, se les repreonde por no haber dejado el culto 
de las obrus de sus menos y la adoracion ú los demonios, come 
ptambien por otros crimenes que el Espíritu Santo .nos represen- 
sta en todo este libro como consecuencias inevitables de la idola- 
Ra a ea (2). 

sEn el intervalo de estas dos clases de ememigos, inmediata. 
smente despues de los Judíos, y dàntes de nombrar é los gentiles 
sv a los idolos, se descubre otra tercera, simbolizada en aquellus Jan- 
sgoxtas inísticas que representan à los heresiúrcas colocados despues 
sde los Judios cuyos errores imitaron, y úutes de los gentiles ú quie- 
unes aunque no pureciun atacar directamente, como debia esperar 
vse lo hicieran con los reyes de Orieute que aparecen en el misme 


(1: El extracto siguiente se ha sacado del Compendio del Anecalipei, que pene Bos. 
puct al.fiu de eu Expircacion.-- (2, Lo que se oimnite es por abreviar: sin temor de que se 
consulte .a obra de Bousuet pura que se satisfugan los lectures. Esto mismo barcmes 
en tega Ja exposicion, Pet ea CSS gi Ds daca Seprgaré 
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venpítulo, les hacian mucho dano, obscureciéndoles el sol, èímbolo 
nde Jesucristo, y las luces de su Evangelio y de su Ízlesia, con lo 
nqu. se aumentaba la obstinacion de los gentiles. , ,, (Cap. ix, V. 1 12).1 

"En esta circunstancia convenia manifestar, que la lglesia ha- 
sbja de superar este obstàculo con el mismo suceso que los deimas. 
SDoinicó de hacerlo así S. Juan de una manera tan breve como 
nenérgica y eficuz, se ocupa luego en representar las persecuciones 
sromanas como el objeto que hacia mas impresion en los ànimos, 
npara que se viera con toda claridad la fortaleza con que resutia 
"a Iglesia é la violencia del ataque, y se adimiraran los severos jui- 
pCios de Dios contra Roma persegnidora, yY el invencible poder de 
"su diestra que abatia ú los piés de su llosa victoriosa Un poder 
stan temidu de todo el universo (Cap. xix, desde el V 13 hasta el 
CAP. XI) / 

P Para preparar los espíritag ú la caida de este grande impe- 
nfiO, nos presenta S. Juan allà de léjos é los Persas, de donde le 
"habia de venir el primer golpe (Cap. ix V 13 hasta el fin). El 
sCarúcter con que les pinta es inequivoco, pues los llama re- 
nyes de Oriente, y les hace pasar el Euíràtes que parece se ha- 
"hia puesto . allí para separar ú los Romanos de los Persas (ix, 14, 
víVi, 12). Aquí es donde el santo apóstol comieuza ú maniles- 
star la suma rebeldía de los Romunos contra Dios, que los casti. 
"gaba para que abandonaran la idolatria, y con este objeto se de- 
stiene refiriendo el obstinado furor con que no cesaban de afligir 
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sà la Iglesia. l / 

tas persecuciones comienzen dasde el capítulo undécimo:, Y 
shabiendo caracterizado muy clara y distintamente ú los Judios y é 
"los gentiles, no han jmdo ménos vivos los colores con que pinta 
nla persecucion de los Rormanos.. El que mas la indica es el de la 
bestia, que aunque no se representa con t sus tumalios sino 
sen los capitulos xim y XVI, comienza ú descébrirse desde el un- 
dècima, dando muerte é los escogidos de Dios y fieles testigos de 
sla verdad. Es preciso fijar aqui la ateucion sobre los caracteres de 
sesta bestia, porque estàn mas claros y mas circunstanciados que los 
pdemas. " 

,sEstamos ya enseiados por la profecia de Daniel éú descubrir 
nlos gramdes imperios bajo la figura de algunas fieras: no hay pues 
.nque admirarse cuando se representa el imperio romano en esta bes- 
"lia que nada tiene de mas raro ni admirable para los que estàn 
.sversados en la Escritura. El designio de S. Juan no es solamente 
vel de indicar un grande y formidable imperio en lo general, sino 
sformidable principalmente para los fieles de Jesucristo. Asi pues le 
"presenta como perseguidor y como idólatra, porque la idolutria 
vera la que le estimulaba para perseguir ú los hijos de Dios. Si se 
quiere entender mejor este doble caràcter de idolatria y de per- 
sseCUCIOn que reune S. Juan en la bestia, es necesario no separur- 
nla de la meretriz que viene montuda en ella, como se ve en el 
scapitulo décimo séptimo. La prostitucion es en el lenguage de la 
sEscritura el caràcter de la idolatria, y el símbolo de aquel abaun-. 
dono con se entrega el alma al amor de muchos dioses falsos, co- 
smo otros tantos amantes impuros que la corrompen. A este c8- 
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srúcter de idolatria une el apóstol el de la crveldad y persecucion 
"que manifiesta la muger embriagada con la sanpre de los santos 
ny múrtires de Jesus: de manera que no puede dudarse, que su prine 
"cipal objeto fué manifestar en grande el poder romano idólatra, ene- 
smigo y perseguidor: esto conviene perfectamente 'còn los nombres 
sde blasfemia escritos sobre las siete cabegus de la bestia, que som 
slos siete montes: de Roma segun lo explica el mismo S. Juan: y 
,esto indica tambien sus furores contra los santos, su color de san. 
vgre, Y todo su aparato cruel y sanguinerio. Para este mismo fin 
sdió 8 la bestia el dragon bermejo eu gran poder, y le insparó sa 
nodio contra los fieles. És muy claro que nó podia pintarse la per- 
s,seCUuCion con Unos colores mas vivos." : 

A mas de la persecacion en general que deseribe el Apóstol 
"de un modo tan palpable, hemos visto ya que se contrue à ideas 
,mas individuales, fijàndose principalmente en la persecución de Dio- 
scleciano, que elige entre las demas para describirla con toda pun- 
stualidad, pues habia de ser la mas impetuosu, como que era la úl 
stima, y en cuyos ataques comenzaba 4 elevarse la Iglesia al col 
mo de la gloria é que llegó despues bajo la proteccion de Cons. 
,tantino. El caràcter mas demostrativo de este sangrienta y última 
spersecucion es el de haberse realizado en nombre de siete enipe- 
,radores: y esta es la razon porque da pinta S. Juan con siete ca- 
sbezas que son los siete montes de Roma, y tambien siete de sug 
sreyEs COINO el Mismo SB. Juan ló explica. Esta es la única per- 
,secucion marcada con esta sena: los caracteres particulares de los 
ntres soberanos, principales autores de ella, se ven tan claros como 
"si los refiriera la historia, y come lo hemos ya manifestado. (Mazi- 
smiano Herculeo, en el cuerpo de la bestia semejante al del leo- 
spardos Maximiano Galerio, en les piés de la bestia semejantes à 
slos del oso, y Diggleciano, en la boca de la bestia semejante é la 
sdel leon). Y comó" Maximiano Herculeo uno de los siete, y de es- 
stos tres, habia de ser emperador en dos épocas, se verifica que 
,Uno de aquellos siete reyes era al mismo tiempo un octavo, Y uno 
nde los siete. Parece que se eligió en toda la historia Jo que habia 
sde mas singular, pues no se encuentra en toda la serie del im- 
sperio romano un caràcter tan expreso. Està pues muy claro, que 
pla bestia es símbolo de Roma como perseguidora en le general, 
sV Mas particularmente de la misma Roma en el furor de la úl- 
stinma V mas sangrienta persecucion." 

No hay para que repetir los otres caracteres de esta perse- 
,sCucion que ya hemos considerado: pero no debe olvidarse que lle- 
svoba el nombre de Diocleciano, quien como primer emperador, era 
stambien el primero que estaba é la cabeza en. les edictos de los 
,perseguidores. Esta es la causa porque S. Juan queriendo indicar 
con letras numerales el nombre de la bestia, escribió el nombre 
sde Diocleciano en el número 666. Todo la caracteriza de una ma- 
snera admirable: no solamente nos da el nombre de un hombre, 
ssino el de una de estas cabezas místicas, esto es, el nambre de 
un emperador. De este modo nos manifiesta 'ú Diocleciano cuvo 
nombre àntes de ser emperadir era Diocles, yY unido este al de 
niugusto despues que subió .al trono, presenta un caràcter Ncomu- 
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nieable, no solo 4 todo otro príncipe, sino tambien. ú todo otro hombre." 
n(En DIOCLES AUGUSTUS se encuentra el número DCLXVI).. .. 

oMaximiano Herculeo, primer colega de Diocleciano, y segundo em- 
nperador, no està ménos perfectamente designado con la singular cir- 
veunstancia de haber sido emperador en dos épocas: esta es la razon 
uporque se dió é este principe el nombre de bestia, y segun su mística 
vsignificacion, tal apodo le convenia mas particularmente que à ningua 
4otro de los cinco emperadores que suscitaron la persecucion, pues los 
veolores con que S. Juun la pinta, manifiestan que no solo es una de lag 
,siete cabezas, esto es, uno de los siete soberanos, sino tambien el cuer- 
spo de la bestia, segun lo hemos manifestado. (Porque apesar de su ge. 
.nni0 iaconstante representado en la piel del leopardo, era el persegui- 
vdor mas obstinado, pues suscitó la persecucion en Oeccidente don- 
pdo oa muchos 'afios àntes del edicto de la persecucion ge- 
neral). " , i , 

vHemos advertido Ya que S. Juan describe é esta bestia mística 
ho como si existiera en su tiempo, 8ino como que despues habia de su- 
ubir del abismo, pero esto se :entenderà mejor deteniéndose un poco 
smas. És verdad que el imperio romano y perseguidor ya existia 
scuando escribió S. Juan eu Apocalipsi, pero aun todavia no se verifi- 
— ucaba la aplicacion particular que hizo de la bestia é la perseeucion de 
vDiocleciano. Las siete cabezas, ó los siete emperadores, y todo lo de- 
vmas que designa com tantas circunstancias, era todavía futuro, y aun- 
sque habia ya-comenzado la persecucion algunos aiios àntes por Neron y 
npor Domiciane, estaba por venir en su mayor duracion, y en sus mas 
nempefiados furores, por cuya causa habla de la bestia como que co- 
snenzaba ú subir: la vió salir del abismo, fué testigo de su nacimiento, 
"y ho la manifiesta al mundo, sino cuando ella se encarnizó contra los 
nsantos. Sobre esto ninguna observacion està demas. . .. " 

vsDespues de considerar los esenciales caracteres de la bestia tal 
scomo S. Juan la describe, es preciso reflexionar cuéles habian de 2er 
sus progresos, y cuéles sus fines: lo que ella habia de hacer, esto es, 
satormentar é la Iglesia, y lo que debia sufrir, esto es, perecer despues 
"de haber sido castigada por su idolatría, y por la sangre que derramó: 
así lo declara 8. Juir con sefiales mas indubitables que todas las 
vanteriores. " / 

slsa persecucion en general se verificaba por la bestia, cuando da- 
sba muerte é los santos, y oprimia 4 la ciudad santa que es la Íglesia, 
ncon las demas circunstancias que Ya se han advertido. Pero en medio 
,de estas seiales en generni siempre mezcla S. Juan otras particularida- 
ndes de la persecucion de Dincleciano, en la que el Espiritu Santo ha- 
dia fijado mas la atencion del profeta. Esta es la causa porque en el 
sempitulo undécimo, verso décimo, se lisongean los gentiles de haber 
sextinguido el cristianismo, como 3e lisongeó despues Diocleciano: y así 
sCOmo entónces se elevó el uristianismo 4 lo mas alto de la gloria, así 
ntambien se vió despues, que de en medio de la persecucion mas 
nsangrienta, se elevaba por los decretos y victorias de Constantino." 

vEn el capítalo duodécimo se presenta el dragon que da su poder 
vé la bestia, y la muger de parto, que es la Iglesia, cn sus angustias. He 
vaquí la persecucion en general: pero véase que luego se contrae ú la 
vAde Diocleciano, cuando pinta al demonio redoblando eus esfuerzos pa- 
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sra devòrar é aquel hijo varon y triunfante que habia de dar é lue la 
smuger, este es el cristianismo triunfante y poderoso en tiempo de 
sConstantino: y así como alló se pinta al dragon huciendo tres esfuer- 
nZ03 distintos, agí se vió variar la persecuci:on bajo aquellos tres sobera- 
plo8s en tres notabl:s aspectes: aterrorizada bajo Diocleciano y Maxi- 
einiano, abatida bajo Licinio, y.muy prózima à acabar poco des. 
pues." / qe da 
: sEsto es lo que hizo la hestia imiéntras se mantenia con algun po- 
nder. l'ero S. Juun la presenta en otro estado en que recibió un golpe 
sque le dió la muerte, y que para vivir necesitó de resucitar (Cap. xiu). 
nlsto es puntuulmente lo que sucedió é la idolatra destruida en las 
asiete cabezas, cuundo abatidos todos los perseguidares, quedo solo Cong-. 
stantino el mas celoso hijo de la Iglesia: murió lu idolatria por la prohi- 
sbicion de sus sacrificios Y de st) culto, Y no hubiera tenido ya esperan- 
"za alguna de revivir, si Juliano apóstata no la hubiera resucitado. 
nVéase como S. Juan se fija siempre en los grandes sucesos, Nada hay 
,mas circunstanciada que la muerte de la idolatría bajó un principe que 
"la abolió por sus decretos, ni nada mes significativo que llamar resur- 
sreccion de la idolatria, à la fuerza y autoridad con que otro principe 
sla restablece. Este es un grande objeto en lo general: pero todavia es 
,mas admirable en lo particular. Ya se ve é la bestia espirando, como 
sa pinta S. Juan, por la herida de una de sus cabezas que era Maxitmi- 
"no el sexto perseguidor, y porque la eéptima, que aun no aparecia, 
ndebia durar muy poco tiempo en la persona de Liciuio. Así es como 
smurió la bestiu, así es como se abatió la idolatria, y así se vé la imé- 
,gen enteramente semejante al original. " 

sMuerta la idolatria simbolizada en la bestia, se ve claramente 
sresucitada, Y recobrando su espíritu y poder en el imperio de Ju- 
vliano. Todas las seiales estàn marcando é aquella bestia en la nueva 
nvida con que este príncipe orgulloso la resucitó: aquellas blasfemias 
vestudiadas contra Jesucristo Y sus santos: el concurso de todo el un- 
uperio reunido à las órdenes del emperador para perseguir à la Ígle- 
sia. 8U odio al cristianismo que oprimió con el mismo furor que Dio. 
scleciano, la imitacion del Cordero por algunas virtudes cristianas que 
seste hipócrita afectaba, los prestigios de sus filósofos màgicos que en- 
steramente le dominaban: las ilusiones de la É.lsa filosofia, ls COTe 
sta duracion de està nueva vida de la idolatria, en la que aquella mu- 
vZET No se ocultó como en las otras persecuciones,. pues la Iglesia man- 
stuvo todo su culto, todo esto presenta un cuadro el mus natural, y el 
mas vivo de la resurreccion de la idolatria en el reinado del após- 
stata Juliano." 

sPero po era bastante manifestar los furores de la bestia, 6 lo 
nque es lo mismo, de la idolatria perseguidora: era preciso que para 
ndeclarar la seduccion y sus artificios, describiera S. Juan é la segun- 
seda bestia mística, símbolo de la filosofia pitagerica, que fomentada 
espor la magia, se empenaba en sostener la idolatria con los raciocinios 
sas especiosos, y los prodigios mas adinirables. Esto es lo que se ad. 
svierte en las figuras de S. Juan, y esto lo que vemos cumplido en 
sla idolutria, ya se considere en 3u primer vigor bajo Diocleciano, ó va 
sen la nueva vita que le restituyó el apóstata Juliàno. Ann se verà con 
mas claridad la seguuda bestia, si se advierte ln propriedad con que 
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via earaeterira 8. Juan, que' era la de hacer adorar é la Primera bes- 
ntia, restituyendo la antigua idolatria, de sverte que lu primera apae, 
rece en el A lipsi como. el Dios que se adoraba, y la segunda 
como su profeta de obligaba à los hombres à adorarla: y esta es la 
alàzOn porque se llamó el falso profeta. De este modo manifiesta S. 
Juan d verdadero carúcter de la filosofia màgica, cuyos raciocinios Y. 
 sprestigios se dirijian todos à exigir las adoraciones que la antigua ido- 
slatria fobia rendido é las falsas divinidades inventadas por ella miema.". 

sPuede notarse aquí todavia aquel otro caràcter particular de la. 
sidolatria romana: por el que dE Pren obligaba é. adorar à la bes- 
stia Y ú su imégen, esto es, à Roma Y é sus emperadores, cuyas imúge-. 
més se proponian é los múrtires para que les rindierén el mismo ó 
mayor culto que exigian para los dioses inmortales: este es el. ca-. 
nrúcter con que generalmente pinta el Apocalipst la idolatria, y este 
sel que con los demas resucito el apòstata Juliano. " 

sCon que estú ya pintada la persecucion con todos sus caracteres: 
spor la calidad de sus autores, por sus violencias, por sus artificios, Y 
por la naturaleza del culto à que pretendia obligar ú todo el género 
nhumano. Pero una de lus mas claras y .mus particulares ' seiales con 
nque la designa S. Juan, es la que fija los límites que Dios le puso por 
suna providencia singular en favor de sus escogidos, como lo habia 

"hecho otra vez con la persecucion de Antiveo. Ya hemos visto que 
vé pesar del odio eterno con que Roma miraba ú la Iglesia, Dios habia 
, dispuesto que los furores de la persecucion se mitigaran de tiempo. 
nen tiempo, y aun se interrumpieran frecuentemente, cuando de nue- 
svO 86 suscitaban: esto es lo que expresó 8. Juan con el tiempo mís- 
ntico de tres aiios y medio, por las razones y modos que ya se han 
smanifestado.".— 

. — nNO puede dudarse que el designio del santo apóstol fué el de 
smanifestar la corta duracion del tiempo prefijado à la: persecucione:, Y 
"que siempre habia de .ser el mismo, ya se explique por dias, por me- 
pses Ó por afos. El miamo lo declara con términos formales, cuando 
srepresentando al dragon irritado porque solo teniu poco tiempo para 
, tiranizar: ú los fieies, fija inmodiatamente en el verso que sigue este po- 
CO tempo, y le litnita a tres anos y medio, que à cuda paso repite."... ., 

-Asi' manitiesta S. Juan que esta duracion precisa se renovaba 
mCOD frecuencia, Comò si estas interrupciones fueran el comun caràc. 
ptér. de los nuevos impetus de aquella persecucion. Por esto vemos que 
ndos veces vuelve à la persecucion anterior ú la muerte de la bestia, 
n(Xi1, 6, 14) Y por tercera vez à la de la bestia resucitada (xmi, 5). Esto. 
smunifiesta con mas claridad que la luz, que este tiempo no es la du- 
sracion de una sola iv dilatada persecucion de gerca de trece siglos, 
scomo lo han soiado.los protestantes, sino la marca de las diversas al- 
sternativas de las persecuciones romanas, siempre cortas, y siempre se- 
eguidas de una dulce calma con que Dios la mitigaba." i 

—— Con qué coiores tan hermosos ha pintado S. Juan en su cvadro 
saquel bello contraste, en que por una parte se ve à los fieles, y por 
votra é los idólatras, EG des unos Y otros. con el doble curàcter que 
elvs distinguel aquellos con la marca de Dios, (vn. y xiv.) estos con la 
ade la bestia (X.u), aquellos animados.de la fe que públicamente profe- 
esaban, esto sobstiuados en la idolatria que con tanto empeno defen- 
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Adians aquelles sobre la marca de Dios, adornados co todas las vir- . 
ntudes y las gracias, y estos sobre la marca de -la bestia, sellados con 
nla impiedad y la blasfemia, para ser luego entregados é la justicia 
sdivina." 

Con que tenemes ya la pintura de las persecuciones de la bes- 
stia, ó de la antigua Roma, con todos los colores con que podiamos. 
sdesearla. Pero para no omitir nada de lo que habia de sucederle, 
sera preciso, que así como se pintó dominante y perseguidora, se re- 
spresentara tambien abatida y castigada. No podia haberlo hecho S. 
Juan de una manera mas palpable, que recordando, como lo hace. 
sen el cap. xvi, el primer golpe que ella recibió por el Oriente en el 
simperio de Valeriano, y presentàndola é nuestra vista como se ve. 
sen el capitulo xvn, entre las manos de diez reyes que la saquean, la. 
ndesolan, la devoran, la consumen Y aniquilan con tode. el imaperio que. 
svemos caer en la pintura de S. Juan, y cómo cayó en efecto: destryui-. 
sda y despeduzada por todos aquellos reyes, de modo que no resta- 
nba otra cosa, que llorar en la tierra su desgracia (Cup. xvii), Y. 
nalabar en el cielo à la divina justicia (Cap. xix). Estoes lo que ha.. 
ce S. Juan de una manera tan clara, v con caracteres tan expresos de. 
slos reyes que lo saquearon, que si se quita ú las figuras algo de su. 
nmístico ademan, esto es, si se entiende el lenguage que hablan los pro-. 
sfetas, parece que se estú leyendo una historia." 

,Una de ls cosas que mas arrebatan la admiracion en este 
shermoso cuadro de S. Juan, es la pintura de la meretriz. Todos los 
satavíos y el aparato con que la piuta, indican muy claramente y co- 
mo se podia.desear, una ciudad temida de todo: el umiverso, domina- 
sda de la idolatría, y perseguidora de los santos, de modo que solo fal- 
stó llamaria con el nombre propio de Roma. El santo apóstol para reu- 
sDir todas las ideas, la presenta en una misma vision como dominante, 
sy COmoO abatida, como criminal, y como castigada: ostentando su tira- 
na dominacion en las siete cabezas de la bestia en que aparece mon- 
stada, y en los diez cuernos de la misma bestia, la causa de su inevita- 
nble ruina." 

sHe aquí ya el primer tiempo del Apocalipsi en que se represen-. 
ntan los primeros padecimientos de la Iglesia naciente. Este era el 
"grande objeto de S, Juan con el que ocupa diez y seis capitulos. Los 
sotros dos tiempos, esto es, el del reino de la Iglesia, y el de su. úl-. 
stima persecucien, se ven dibujados con otras dos pibcoladia ero-las. 
mas Vivas que se podian desear, Y las mas significativas. En ellas, 
"se ve afianzada la seguridad y larga duracion del reino de la Eglesia. 
spor los mil afios con que se figura (Cap. xx. V 1-6): 8u tranquilidad. 
sen la prision de Satanas, que encadenado no tendrà ya la libertad. 
,que habia tenido para suscitar persecuciones universales: Y .en fin la 
nposesion del reino de Jesucristo y de sus màrtires, cuya gloria y po- 
uder habia de extenderse y ser reconocida en todo el universo, por, 
shaber triunfado de la bestia y de su caràcter, de Roma y su idola- 
stria. Y para que todo fuera indicado con las senales de los tiempos 
"y Con las circunstancias mas precisas, se designa con particularidad 
shasta el suplicio que usaban entónces los Romanos," 

La última tentacion de la Íglesia no està ménos expresada, 
naunque con brevísimas palabras (Y 7, hasta el Én). Porque 9. Juan 
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que no ignoraba lo que sobre esto habia dicho con mas claridad 8. 
ePablo, solo manifiesta en grande los caructeres con que se ve à Sa. 
stanas desencadenado, así como S. Pablo le presenta con todo su poe 
vder en accion, Y conforme é lo que este apóstol hubia escrita, aquel 
nda à conocer estu tentacion mas por los engaliosos artificios que por 
sla violencia, por su corta duracion, y por el éxito que habia de te- 
.ner en el último juicio y magestuosa venida de Jesudristo, como que 
neste habia de ser el fin de la Ígiesia en la tierra y su última tenta- 
ucion.. Así nos da é entender que esta prueba era la mus terrible, 
.y en la que desencadenado el demonio, haria los últimos esfuerzos: 
hporque Jesucristo vendria é destruirle en su persona con grande os- 
"tentacion de su poder," 

He aqui ya las tres épocas de la Iglesia: la primera que es la de su 
,nacimiento representado con extension, bajo muchas y bellas imagenes, 
vcomo que era lo que habian de ver los fieles à quienes hablaba, y los 
que mas necesituban preparurse: las otras dos se ven delineadas en 
dos palabras, pero con la mayor viveza, y por decirlo así, con mano 
smaestra. Esta es la mano de un apóstol, ó mas bien, aquella mano 
ndivina que escribe con velocidad, cuyos rasgos no son ménos perfec- 
ntO8 ni ménos expresivos por ser trazados con rapidez, Y que sabe dar 
stoda la fuerza necesaria é su expresion, de suerte que cuando quiere 
sreune en pocas palabras cosas innumerables." l 

nNo hay pues necesidad de repetir, que la destruccion completa 
,de Satunas es en el fondo el gran sucesn que celebra S. Juan. La 
atuina de la antigua serpiente y de su imperio parece el argumento 
ndel Apocalipsi, y sus coutinuadas derrota3 forman la historia de las 
ntres épocas indicadas. Porque al fin de la primera, que es la de sus 
upersecuciones en el principio, son arrojados al estanque de fuego Y 
"azuíre los dos principales ministros de ella, la bestia Y su falso pro 
víeta: allí està encadenada para que lu Iglesia reine tranquila y libre 
nde las persecuciones universales, hasta que se acerquen los últimos 
ntiempos. Al concluir la segunda época se desencadenaró é Satanas, 
ny sus furores seràn imds violentos que lo que habian sido hasta entón- 
"ces, Comenzarà el tercer tiempo que durarà pocoj pero serà terri- 
nble por los artificios de sus ilusiones, y al fin de él serà encadenado 
"Satanas, no por tiempo determinado, sino para siempre: acabaràn sus 
.empresas, serà precipitado en el abismo, donde ya lo espera la bestia 
sy el falso profeta que fueron sus principales agentes, y los dos pri- 
smeros instrumentos de las persecuciones universales." / 

sSi se quiere fijar la prision de Satanus en el tiempo en que 
"parece que la ha fijado S. Juan, puede llamarse en cierto sentido el 
sreino de Jesucristo y de sus màrtires en la tierra, la gloria que han 
srecibido en toda la Iglesia, y de este modo estaràn imas bien carac- 
sterizados los tieimmpos: pero esto no impide pura que cn otro sentido se 
ntome el principio del encadenamiento de Satanas, como lo nota S. 
Agustin ú quien yo he seguido, desde la predicacion y muertc de Je. 
nsuCristo, que fué ciertamente el momento fatal rara el infierno, aun. 
aque todos los posteriores resultados de este primer golpe no se ma: 
vhifestaron sino despues de mucho tiempo." 

sHe aquí ya toda la historia de la Iglesia trazada en el Apocg. 
alipsi com sus tres tiempos, Ó tres estados.". Así se explica Bossuet, 
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Segun esto, parece que el sistema de Calmet es substancialmen- 
te el de Bossuet, y solo se diferencia en algunos puntos particulares, 
pero està fundado sobre los mismos principios, y sujelo à las mismas 
dificultades. l 


I ARTICULO V. 





Peraleio da los sistemas de Calmet y, de Bossuet. Dificultades de une Yy otro sis- 
tema. Respuestas 4 los argumentos de Bossuet contra la opiniom comum de los 
padres sobre los dos testigos y la bestia que sube del abismo. 


Tres partes principales eines Bossuet en el Apocalipsi: las ad- 
vertencias dirigidas é las siete iglesias de Asia en los tres primeros 
capítulos: las predicciones sobre el estado de la Iglesia desde su naci- 
miento hasta su entera consumacion en la tierra, desde el capitulo 
cuarto hasta el décimo nono: y las promesas para la vida futura en los 
dos últimos capítalos. En esto està de acuerdo Calmet. 

En las predicciones distingue Bossuet tres tiempos, ó tres estados 
de la Iglesia: el de su nacimiento y primeros padecimientos, desde el 
principio del capítulo cuarto hasta el fin del décimo nono: el de su 
reino sobre la tierra en los seis primeros versos del capítulo vigési- 


— mo: y el de su última tentacion, hasta el fin de este mismo capitulo. 


Tambien està conforme Calmet. / 
En el primer tiempo distingue Bossuet dos clases de enemigos 
de la Iglesia, que fueron abatidos, y son los Judios en el principio, y 
los gentiles despues. Calmet admite este principio, y solo discorda 
en la aplicacion, . 
Segun Bossuet, ú la abertura de los seis primeros sellos aparece 
luego triunfante Jesucristo, y en seguida se ven las tres calamidades, 
efectos de la indignacion divina, guerra, hambre Y peste, las almas de 
los màrtires pidiendo venganza de su sangre, y à los Judios y genti- 
les severamente castigados. Segun Calmet, é la abertura de :los seis 
primeros sellos aparece triunfante Jesucristo: la guerra que habia de de- 
clararse à la Iglesia, el hambre que habia de consumir al imperio, la pes- 
te que le devoraria, los màrtires que piden venganza, y las desgra- 
Cias que habian de vénir sobre el imperio en castigo de sua crueldades. 
Segun Bossuet, en el capitulo séptimò entre la abertura del sexto 
y séptimo sello, se ve suspensa la ira de Dios, y àntes que estalle so- 
bre los Judíos y gentiles, aparecen los escogidos de entre estos, ya 
marcados. Así lo siente Calmet. a i 
A la abertura del séptimo sello, aparecen siete úngeles con trom- 
petasi y al sonido de lus cuatro primeras, ve Bossuet la ira de Dios 
sobre los Judíos. Esto no parece tan claro ú Calimet. lón el sonido 
de la primera trompeta ve Bossuet el desastre de los Judíos bajo el 


imperio de Trajano, en el de la segunda, su extrema desolacion por 


"'Adriano: en el de la tercera, la revolucion del falgo Mesíias Barco- 
'québas, en el de la cuarta el obscurecimiento de la ley J de las pro 
fecias por las falsas tradiciones é interpretaciones de los Judíos. Cal- 
met dice, que en el sonido de la primera trompeta se ve mn símbelo 
"de guerra que mira al imperio en general, asi ló explica en su co- 
mentariv: en el sonido de la segunda, no està de acuerdo. consigo mis- 
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mo, porque en el comentario dice, que allí se ve la revolucion de los 
Judios y sus desastres bajo el imperio de Trajano: y en su prefacio 
reune las desgracias de los Judíos bajo dos emperadores, Trajano Y 
Adriano: en el sonido de la tercera trompeta, reconoce tambien la 
revolucion de Barcoquébas, pero en su comentario une é esta revolu- 
cion el desastre de los Judíos en tiempo de Adriano, que fué muy pos- 
terior ú aquella revolucion: en fin, en el sonido de la cuarta trompe- 
ta solo ve mucha obscuridad en la que nada percibe con distincion, 
sEsto, dice, suele explicarse ó de las primeras heregias, ó de las cala- 
nmidades de los Judios, ó de las desgracias del imperio romano." En 
su comentario anade: uBossuet lo entiende del obscurecimicnto de 
las profecias por la malicia de los Judíog.,..tado esto me . parece 
muy arbitrario." Tales son sus palabras. 

Al sonido de la cuarta trompeta oye S. Juan una voz que ex- 
clama: Ay, Ay, Ay de los habitantes de la tierra cuando lleguen 
6 sonar.los tres úngeles restantes sus trompetas (Cap. viu. Y 18). 
Primer escollo en que los dos sistemas comienzan à chocar, par- 
que si se considera que despues de los símbolos que acompaiiau 
al sonido de la quinta trompeta, dice S. Juan: El primer Ay ya 
pasó, y tan ú seguirse otros dos (Cap.ix. V 12), .y si é esto se 
agrega, que despues de todos los símbolos que siguen al sonido de 
la sexta trompeta, dice S. Juan: El segundo Ay ya pasó, y pronto 
vendrú el tercero (Cap. xi. Y 14), se comprende luego, que los tres 
ayes anunciados por esta voz han de acompaiar sucesivamente al 
sonido de las tres últimas trompetas, como tb indica la misma voz: 
y de aqui se infiere, que así como el primero siguió al sonido de 
la quinta trompeta, y el segundo al. de la sexta, así tambien el ter- 
cero seguirà al sonido de la séptima y última trompeta: y. Cuan- 
do en esta circunstancia se anuncia que llega la ira del Seior, 
el tiempo de juzgar ú los muertos, y de exterminar ú los malva- 
dos, se entiende que el tercero.y último Ay es precisamente este 
mismo juicio que el Seior ha de hacer en el dia de su tra, Y 
por el cual seran exterminados los que corrempieron la tierra, de 
maners que ese dia serà verdaderamente para los réprobos el dia 
del último Ay, y de la mayor de todas sus desgracias. Este pare- 
ce el sentido natural que presenta el .tezto, .pero. Bossuet ve en 
él otra cosa muy distinta. Segun su explicacion, el primero y se- 
gundo Ay $on simultaneos respectivamente al sonido de la quinta 
y sexta trompeta: mas el efecto del tercero, no le aplica todo pa- 
ra el sobido de la séptima, y le reserva en su totalidad husta el 
capitulo xvii y xix, Y muchas veces repite que debe esperarse 
hasta entónces. Calmet bien persuadido de que el tercero y últi- 
mo Ay es inseparable del sonido de la séptima y última trompe- 
ta, iDfiere que  entónces ha de comenzar, y còntinuar hasta el fin 
del capitulo gix, así lo dice en su comentario. Pero Bossuet bien 
comprendia que no es posible dar toda esta extension al tercero y 
último Ay. Aquí se ve que Calmet por no caer en un defecto del 
sistema de Bossuet ha incurrido en otro, y el único medio de evi- 
tar ambos defectos, es volver al sentido que iumediatamente se pre- 
senta, uniendo el tercero Yy último Ay con el sonido de la séptima 
y última trompetes. pero sin diferir ni extender - sus efgctos mas. allà 
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de los símbolos que acompaian al sonido de esta última trompeta, 
y que se comprenden en los cinco últimos versos del capítulo x1. 
El mismo Bossuet advicrte en la recapitulacion de este capitulo 
que ,el efecto de los tres ayes del fin del capitulo vui, debe cor- 
responder al sonido de las tres últimas trompetas: y en la expli- 
cacion del capitulo xvi. V 1. repite que los tres ayes se reservan 
para las tres últimas trompetas: de esto se infiere que pasados los 
símbolos de lis tres últimas trompetas, han pasado tambien los tres 
ayes, yY por consiguiente el tercero no puede diferirse ni conti- 
nuarse mas adelante. Con que la misma confesion de Bossuet con- 
tradice su sistema, Y al mismo tiempo destruye el de Calmet. He 
aquí Ja primera dificultad contra uno Y otro sistema: parece que 
mútuamente se destruyen, Y que ambos se oponen al sentido na- 
tural del texto. Pero volvamos é los tres ayes que acompaian al 
sonido de las tres últimas trompetas. 

En el de la quinta veia Bossuet las heregías judaicas contra 
la Trinidad y contra la divinidad de Jesucristo, como tambien el 
caràcter particular de estas heregias, y de la heregía en general. 


Bajo este supuesto infiere que la estrella que 8. Juan vió entónces 


caer del cielo, es principalmente Teodoto Bizantino. Calmet en su 
prefacio no dice é quien puede representar esta estrella, y en su co- 
mentario advierte, que siguiendo la abertura de Bossuet, puede 
creerse que la estrella representa ú uno de los mas famosos here- 
siarcag de aquel tiempo, como Simon, Cerinto, Ebion, Valentin y 
aun el mismo demonio autor de todas las heregías. Asimismo con- 
viene en que aquel humo que subia del pozo del abismo, puede 
ser un símbolo del obscurecimiento y del escàndalo que extendie - 
ron los hereges de los dos ó tres primeros siglos. En cuanto é la 
explicacion de las langostas, mo quiere sino que representen é los 
pueblos bàrbaros que se echaron sobre el imperio romano despues 
de la muerte de Constantino y de sus hijos. 

En el .sonido de la sexta trompeta, veia Bossuet al imperio ro- 


mano desquiciado por la irrupcion de los Persas en tiempo de Va- 


leriano, quien cayó entónces prisionero, Y fué llevado cautivo. Cal- 
met dice que esto se acomoda mejor al rompimiento de los Roma- 
nos y Persas al fin del reinado de Constantino y que fué la épo- 
ca de la guerra en que despues pereció Juliano. 

Entre el sonido de las dos últimas trompetas, desciende un 
éngel del cielo y anuncia, que ya mo habrú mas tiempo, Y que cuan- 
do suene la séptima, se consumard el misterio de Dios. Segundo 
escollo: el sentido obvio no presenta otra inteligencia, sino que Cuan- 
do el àngel dice, que ya no habrú mas tiempo, quiere decir que 
se acerca la eternidad, y que por consiguiente cuando declara que 
al sonar la séptima y última trompeta, se consumard el misterio de 
Dios, anuncia que la grande obra de Dios que es la conformacion 
de su Iglesia, recibirà entónces su última perfeccion, y los escogi- 
dos seràn eternamente felices en el pleno goce de las promesas. 
Peró segun Bossuet y Calmet, cuando el àngel anuncia que ya no 
habrú mas tiempo, solo quiere decir, que va é estallar la ira de 
Dios sobre los perseguidores, y que cuando declara que ta ú con- 


sumarse el -misterio de Dios, solo anuncia el triunfo de la Iglesie 
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y la paz que le habia de dar Constantino. jPero podré decirse con 
verdad que este suceso consumó el misterio de Dios, y que esta 
seria la pronta consumacion que ununciaba el. àngel cuando decia: 
ya mo habrú mas tiempol He aquí la segunda dificultad contra es- 
tos dos sistemas: el sentido natural del texto parece que los contradice. 
En el capitulo x:, vió S. Juan que se suscitó una gran per- 
secucion en la que, los dos testigos que envió Dios, fueron muer- 
tos por la bestia que habia de subir del abismo. Tercer escollo: 
toda la tradicion ha reconocido en este suceso la persecucion del 
Anticristo, toda la tradicion està de acuerdo en que estos dos tes- 
tigos seràn Elias y Henoc:, y que la bestia que les ha de dar muer- 
te es el Anticristo. Esta comun inteligencia està firmemente auto. 
rizada, y tanto que ni el mismo Bossuet se atrevió à contradecir- 
la en su prefucio: él eonviene en que puede ser un segundo sen- 
tido de la profecia, pero en el primero, no ve aquí sino los ca- 
racteres de la persecucion en general, VY con particularidad los de 


la de Diocleciano. Segun él los dos testigos son los màrtires. en 


Cumun, y si se dice que son dos, es Eoque pertenecen ú los dos 
órdenes de la Iglesia: que son el clero y el pueblo: y para acomo- 
dar toda la profecia, la resurreccion y la ascension de los dos tes- 
tigos es el trunío de la Iglesia en el reinado de Constantino. Es- 
te es el único sentido que entra en su sistema y en su plan. .Cal- 
met sigue los mismos pasos: en su comentario admite como segun- 
do sentido la mision de Elias y de Henoc, como tambien la per- 
secucion del Anticristo, pero se mantiene fijo en el primer senti- 
do de Bossuet: y este es el único de que habla en su prefacio: 
adopta todas las ideas de aquel prelado, y solo discorda en la dis- 
tincion de los dos testigos: en el prefacio dice que estos dos indi- 
can la multitud de los innumerables màrtires que imurieron en la 
persecucion de Diocleciano, y así lo repite en su comentario. ,Mu- 
reron, dice, en Oriente y en Occidente, murieron gentiles conver. 
tidos y cristianos hebraizantes: dos pueblos se habian unido en la 
Iglesia de Jesucristo: y aquellos dos testigos indican estos dos pue- 
blos: los unos dieron testimonio éú la verdad, abandonando sus bie- 
nes, los otros abandonando sus vidas: en fin, los unos eran del cle- 
ro y los otros del estado laical." jCuéntos y cuén distintos senti- 
dos para explicar dos palabresi ,Pero hay entre todos ellos uno si- 
-quiera tan natural como el que ha llamado la atencion de todos los 
pedres, Y les ha obligado ú decir, que estos dos testigos son los dos 
profetas que enviarà el Senor en el fin de los siglost He aquí la 
tercera diticultad contra estos dos sistemas, estàn en contradiccion 
"con el sentido natural del texto, y con el comun consentímiento de 
los padres. i 

En fin, al sonar la séptima trompets que anuncia la consuma- 
cion del misterio de Dios, se oyen voces en el cielo que dicen: 
El imperio de este mundo ha pasado ú nuestro Senior y ú su Cria- 
to: y reinarú por los siglos de los siglos. Entónces anaden los 
veinte Y cuatro ancianos: Gracias os damos, Selior Dios Omnipo- 
lente, que eres, que eras, y que has de venir, porque entraste en 
posesion de tu gran poder y de tu reino. Las naciones se irri- 
tarom, pero al fin llegó tu ira, y el tiempo de juzgar ú los muer- 
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l08, ET TEMPUS MORTUORUM JUDICARI, yY de galardonar ú tus sier 
vos los profetas, y ú los santos, y ú los que temen tu nombre, per 
quenòs y grandes, y de exterminar ú los que corroimpieron la tiere 
ra. Cuarto escollo. /Quién no ve aquí el juicio de los muertos tan 
expresamente marcado' jCuànta conformidad con lo que el àngel 
habia dicho cuando anunciaba, que no habria ya mas tiempo, y que 
en el sonido de esta última trompeta se consemaria el misterio de 
Diosl Pues esto es lo que ha de suceder en el último juicio: el 
tiempo acabaré, la eternidad comenzaré, y el misterio de Dios se 
consumarà. Esta inteligencia es muy sencilla y natural. Pues no obs- 
tante, segun Bossuet y Calmet, lo que anuncia el sonido de esta 
última trompeta es el triunfo de la Iglesia en el reinado de Cons- 
tantino, la destruccion de la idolatria, y -la-ruina de Roma . por la 
incursion de los bàrbaros, Segun Calmet el tiempo de juzgar. ú los 
muertos, es el de vengar la muerte de los martires, pero Buseuet 
no se Hja en eso: porque bien conoce que esta expresion natural- 
mente indica el último juicio,s Y por eso amade: ,,8. Juan une el 
último juicio al que anunciaba de la destruccion de Roma, así como 
Jesucristo unió el último juicio cuando anunciaba la ruina de Je- 
Tusalen (i): este es el estilo de la Escritura, unir las figuras é la 
verdad." Conque en esta profecía el juicio contra Roma es, cuan- 
do mas, la figura del último: juicio, que es la verdad. Así pues, 
aunque concedamos 4 Bossuet y éú Calmet, que en un primer sen- 
tido habla la profecia del juicio contra Roma, seria siempre nece- 
sario llegar ú un segundo sentido que hable del último juicio. El 
mismo Bossuet confiega que este último juicio es la verdad: luego 
es precito que esta verdad entre en el plan de la profecia, y por 
consiguiente, que la profecia nos conduzca 4 esta verdad. Pues he 
aquí que ni por el sistema de Calmet, ni por el de Bossuet, se 
nos -conduce é ella, cuando se explica la profecia. Esta es la cuar- 
ta dificultad contra uno y otro sistema: la evidencia del texto los 
contradice, l 

En el capítulo duodécimo en que se ve la muger de parto, y ele- 
Vvarse al trono de Dios el hijo varon que da à luz, como tambien al 
dragon que la acomete en tres impetus distintos, crés Bossuet que la 
muger representa é la Íglesia, y el hijo varon é sus mas feles hijos, 
que muy pronto habian de experimentar la soberana proteccion de 
Constantino y de otros emperadores cristiamos contra los gentiles per- 
seguidores: y que los combates del dragon, símbolo del demonio, son 
las persecuciones que suscitó por medio de Diocleciano, Maximino, y 
Licinio. Casi en toda esta explicacion està conforme Calmet, y solo 
discorda en les sicte cabezas, y en los diez cuernos del dragon. Bos- 
suet dice que las siete cabezas son otros tantos demonios principales 
que presiden ú cada vicio capital, y los diez cuernos pueden ser los 
diez autores principales de las persecuciones. Càlmet crée que las sie- 
te cabezas de la bestia representan 4 los siete emperadores, y los diez 
cuernos 4 los reyes bàrbaros. 
En el capítulo décimo tercio aparece la bestia acompanada de su 
falso profeta. Este es el quinto escollo del sistema: toda la tradicion 
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ba reconocido ep este pasage al Anticristo y é su falso profeta. Cier- 
to es que los protestantes han abusado de esta opinion (/pero de qué 
no se abusa/), algunos han tenido el atrevimiento de asegurar que el 
Anticristo es el papa. Bossuat se levanta justamente contra ellos, imani- 
fiesta con toda subiduria la falsedad de este sistema impio, y demues- 
tra que el papa no es el Anticristo.. Pero avanza mucho mas ade- 
lante, y pretende explicar este capítulo sin reconocer en él al Anticris- 
to: porque segun su explicacion, esta bestia es sjmbolo de Roma, y 
de su idólatra imperio, las siete cabezas de la bestia son los siete em- 
peradores paganos bajo cuyo imperio se realizó la persecucion de Dio- 
cleciano, lu herida mortal de la bestja es la que recibió la idolatria ro- 
mana con la muerte de. Maximiuno,. que fué el sexto de estos empera- 
dores, la curacion de esta herida, Calls nueva vida que dió é la idola- 
tria el apóstata Juliano, adoptando los .mismos planes de Diocleciano. 
La segunda bestia es la filosofia pitagórica que nuevamente sostuvo 
à la idolatria en la persecucion. de Juitano, así como la habia sostenido 
en la de Diocleciano: en fin, el.número fatal de la bestia indica el mis- 
mo nombre de Diocleciano. Calmet adopta las ideas de este prelado, 
y solo varia en dos: primera que la herida mortal de la bestia es sí 
la herida mortal de la idolatria romana, pero no por la muerte de Ma- 
ximino, sino por la de Licinio, último de los siete. Segunda: que la 
segunda bestia no es la filosofia pitugórica, sino el mismo Juliano após- 
tata. Pero segun la advertencia de Bossuet, como se ve en la exposi- 
cion de su sistema, la persecucion del capítulo duodécimo es la que 
precede à la muerte de lu bestia, y la del capitulo deciimo tercio es la 
que estalla despues de la resurreccion de la bestia: ú mas de es- 
to, la bestia resucita segun Rossuet' en lu persona de Juliano, y 
de aquí debe inferirse que la persecucian del capítulo décimo ter- 
cio es únicamente la de Juliano,,por consiguignte este seria é lo 
ménos, una de las cabezas de la bestia: y el nombre de esta bestia re- 
sucitada, deberia ser el nombre de Juliano, jPues ú qué viene, y qué 
hace el nombre y la persecucion de Diocleciano ea los tiempos de Ju- 
lianol. parece que este. sistema de Bossuet se cpntradice, y cae por su 
mismo peso. Véamos el de Calmet, que dice, que Juliano es la segun- 
da bestia. Esta ha de obligar à adorar la imégen de la primera, é im- 
primir en la frente de los hombres el número del nombre de la pri- 
mera, y de uquíse infiere que si seguu Calmet y Bossuet, Diocleciano 
es la primera bestia, y Juliano la segunda, Juliano haria imprimir en 
la frente de los hombres el número del nombre de Diocleciano., /Y 
qué, Juliano obligó à adorar la imàgeu de. Diocleciano7 Cori que este 
segundo sistema no:se: sostiene mejor que el primero. A mas de esto, 
ba bestia que sube del .abismo, es la misma que da muerte à los dos 
testigos del capitulo undécimo en la persecucion que inmediatamente 
pregede al sonido de la séptima trompeta, es así que esta séptima trom- 
peta anuncia evidentemente el último juicio, eu lo confiesa el mis. 
mo Boessuet: luego.la persecucion que precede al sonido de esta trom- 
peta, y en..la que muereu.los dos testigos, es la del Anticristo, como 
toda la tradicion lo ha ensenado: luego la bestia que sube del abismo, 
y que da muerte é lo3 dos testigos en esta persecucion, es el Anti- 
cristo, segun lç atestiguan todos los padres. Despreciamos y detesta- 
mos el abuso que han hecho de esta doctrina los protestantes, pero mos 
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mantenemos fijos en ella como sostenida por el encadenamiento del 
mismo texto, y por el consentimiento unànime de los padres. He aquí 
la quinta dificultad contra el sistema de Calmet y de Bossuet, el en- 
cadenamiento del texto los contradice, Y el consentimiento unànime 
de los padres se opone. 

En el capitulo décimo cuarto, Bossuet dice, que despues del hor. 
roso espectúculo de las persecuciones de Diocleciano y Juliano, se ve 
la gloria de los santos que padecieron en ellas, los castigos anunciados 
despues de la predicacion tanto tiempo despreciada, y por último dos 
golpes terribles, simbolizados el primero en una siega, que es el saqueo 
de Roma por Alarico: y el segundo en una vendimia, que fué la in- 
vasion de Àtila sobre las provincias del imperio. Culmet adopta tas 
mismas ideas: pero no insiste tanto en distiuguir estos dos golpes. No 
seria dificil manifestar que lo que representa aquí la siega y la vendi- 
mia, es el último juicio, mas Capa as anunciado por las palabras 
del àngel que diee: quel ú Dios y glorificadle: porque ha llegado 
la hora de su juicio (V 7). Así lo convce Bossuet, Y por eso se ex- 
plica de este modo: ,El primer àngel anuncia eu general los juicios 
de Dios diciendo: Ha llegado la hora de nacerlos sentir sobre Roma 
perreguidors cuyo castigo serà la imàgen del último juicio de Dius. 

Onque por confesion de Bossuet, es preciso siempre llevar la mira 
hasta el último juicio: este es el objeto de la profecia, y todo sentido 
que no nos lleve é este fin, no es el verdadero: ú lo ménos no es el 
único, ni el principal. He aquí la sexta dificultad contra el sistema 
de Bossuet y de Calmet: el sentido natural d.l texto conduce à ob- 
jetos mas remotos. 

En el capitulo décimo quinto aparecen siete úngeles con siete 
copas, y segun Bossuet esta es la preparacion de la diviia venganza 
contra Roma. Calmet crée lo mismo. En el capítulo décimo sexto 
derraman estos siete úngeles sus copas é las que se les llama, las sie- 
te copa3 de la ira de Dios. En ellas ve Bossuet las calumidades del 
imperio romano, principalinente en los reinados de Valeriano, de Ju- 
liano y de Honorio. Calmet no ve sino las desgracias del imperio 
despues de la muerte de Juliano. Aquí debe advertirse que Calmet 
reconoce que las siete plagas anunciadas en la efusion de lus siete co- 
pas, corresponden é las siete primeras anunciadas en el sonido de las 
siete trompetas: así lo dice en su comentario (Cap. xv. V 1). Tam. 
bien Bossuet confiesa que la sexta plaga anunciada en la efusion de la 
sexta copa, se refiere 4 la sexta plaga anunciada en el sonido de la 
sexta trompeta: así la dice en su explicucion CE sn V 12). 

En el capítulo décimo septimo aparece la bestia de siete cabe- 
za8 y diez cuernos: sobre ella viene una muger llamada Babilonia, 6 
la gran meretriz: el argel explica el misterio de la muger y de la bes. 
tia. Bossuet aclara lu explicacion de este misterio, y manifiesta muy 
sabiamente que esta bestia es el imperio romano idólatra, y que Ba- 
bilonia, ó la gran meretriz es Roma pegana. Calmet dice lo mismo, 

esto es ciertamente lo que uno y otro sistema tienen de mas exacto. 
Así lo han visto los antiguos, Y nosotros creemos que este es verda- 
deramente el único sentido del texto. Entrando Bossuet é la aplica- 


, Cion de este principio, ve en las siete cabezas de la bestia ú los si6- 


te empercdores en cuyos tiempos estalló la última persecucion: estos 
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fueron Diocleciano, Maxiimiano H:rcules, Constancio Cloro, Galerio 
Maximiano, Maxencio, Maximino y Licinio. Esta aplicacion no es 
muy llana, porque segun el mismo Bossuet deben contarse nueve que 
fueron elevados al trono, aiadiendo é aquellos siete 4 Constantino y é 
Severo. Y aunque es claru que Constantino no puede contarse en el 
número de los perseguidores por haber dado la paz é la Iglesia, es 
creible que Severo, segun el mismo Bossuet, fué enemiga de los cris. 
tianos, pues era criatura de Galerio Maxuniano, el perseguidor mag 
exaltado: y si no se cuenta entre los otros, es únicamente porque su 
imperio duró poco, y apenas se hace mencion de él en la historia, 
Pero sea lo que fuere, Calmet le cuenta entre los siete, y excluye de 
este número ú Constancio Cloro, porque su imperio fué tan suave pa- 
ra los cristianos, que léjos de perseguirlos, se eimpenóò en libertar aun 
4 los templos. Así fué en verdad, y así lo nota el mismo B.ssuet si- 
guiendo el testimonio de Eusebio. Pero à mas de esto la bústia q'e 
aparece aquí llena de espíritu, es la misina que ha de resucitar algun 
dia, segun lo anuncia el àngel muy claramente con estas pslabrus: La 
bestia que has visto, era, y ya no es, y subirú del abismo (VY 8). Pues 
bien, ya hemos manifestado, siguiendo la tradicion de los padres, que 
cuando suba del abismo representa al Anticristo: y de aquí se infiere 
que una de estas cabezas debe representar al Antieristo: el mismo 
àngel designa con toda claridad ú una de ellas cuando dice: Las sie- 
te cabezas son siete reyes, cinco de estos cayeron, y uno eziste: y -l 
otro aun no ha venido, y cuando vença ha de durar poco tiempo (X 10). 
Chetardie manifiesta que las seis primeras son los seis primeros tira- 
nos que persiguieron é la Iglesia en los tres primeros siglos, à saner, 
Neron, Domiciano, Decio, Valeriano, Aureliano, y Diocleciano, y que 
el séptimo representa é Juliano apóstzta, yY mas particularmente al An- 
ticristo. Bossuet demuestra muy claramente que los diez cuernos. son 
les reves .búrbaros que destruyeron à Roma, y despedazaron su impe- 
rio, con particularidad en Occidente. Calmet està conforme, y nosotros 
no dudamos que este sea el verdadero sentido del texto. 

En el capitulo décimo octavo, se ve la caida de la gran Babi- 
lonia, esta es la caida y desolacion de Roma por Alarico. Bossuet yY 
Calmet prueban y sostienen que tal es el verdadero sentido de la 
profecía, de lo que tambien nosotros estamos persuadidos, porque, 
como advierte muy bien Bossuet, esa muger de que habla S. Juan, 
no es una esposa infiel, sino una prostituta, no es una Jerusalen 
prevaricadora, sino una Babilonia impía: estos caracteres no pue- 
den convenir mas que à Roma pagana, Y todas las partes de la pro- 
fecia se acuerdan perfectamente. 

En el capitulo décimo nono los santos aluban ú Dios, y se re- 
gocijan por la condenacion de la gran meretriz, y el Verbo de Dios 
se deja ver como un vencedor à la cabeza de su ejército. Bossuet y 
Calmet dicen que esta alegria es la que tuvieron los santos à vis- 
ta de los castigos de Dios sobre Roma pagana, Y por el triunfo de 
Jesucristo en la completa ruina del imperio idólatra. Todo esto se 
sigue muy naturalmente: despues aparecen la bestia y sus ejérci- 
tos y con ella su falso profeta, la entera destruccion de uno y 
otro, Y de todos los que los siguen. Bossuet y Calmet dicen que 
esto es una recapitulacion de lo que precede, esto es, Roma y su 
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imperio, su idolatría Y su Glosofia. Pero reflexionemos en que el fal." 
so profeta no aparece en companiía de la bestia sino despues que 
ella resucita, que segun la tradicion, la bestia resucitada es el An- 
ticristo, Y por consiguiente la bestia y su falso profeta que se repre- 
sentan aquí con sus ejércitos, son el Anticristo, 8u falso profeta Y 
sus ejércitos. La secuea del texto està perfectamente conforme: 
Jesucristo despues de haber triunfado del imperio idólatra, va é triun- 
far del imperio anticristiano. jHay cosa mas natural" He aquí la 
séptima dificultad contra el sistema de Bossuet y de Calmet: la se- 
cuela natural del texto conduce é un sentido muy distinto. 

En el capitulo vigésimo se ven muy deimarcados el reino de 
la Iglesia sobre la tierra despues que triunfó en el reinado de Cons- 
tantino: su última tentacion en la persecucion del Anticristo, y en 
fin, el juicio universal: así lo ha visto Bossuet y Calmet, y sobre es. 
to no hay ninguna dificultad. Solo los milenarios antiguos y moder- 
nos han podido ver otra cosa, pero nosotros nos unimos gustogos 
4 Bossuet y ú Calmet para refutarlos, 

Conque las dificultades que se presentan en los sistemas de 
Calmet y Bossuet se reducen à siete principules, comunes à los dos 
sistemas, Ó mas bien, estas siete dificultades pueden reducirse é una . 
sola. 

Bossuet y Calmet pretenden que los anuncios contenidos em 
la extension de diez y seis capitulos del Apocalipai, ,desde el prin- 
cipio del cuarto hasta el fin del decim: nono, solo miran al pri- 
mer tiempo de la Iglesia, à sus primeros sufrimientos, y é los castie 
gos que Dios imandó sobre Roma pagana por medio de los bàrba- 
ros. Este es el único principio qu3 contradecimos. 

Para combatirle, solo oponemos una dificultad, y es que no so- 
lo està en contra el unànime consentimento de los padres, sino 
tambien el sentido natural, la secuclu, el encadenamiento 'y la evi- 
dencia del texto. 

Asi. es que la única dificultad que praponemaos contra estos dos 
sistemas, se finda en dos argumentos. Primero: el sentido natural 
del texto, gu secuela, su encadenamiento, Y su evidencia estàn en 
contra de estos sistemas. Segundo: la opinion comun de los padres, 
su unànime consentimiento, y la autoridad de la tradicion se oponen. 
ú estos dos sistemas. El un argumento sin el otro podria ucaso apa- 
recer insuficiente, pero su union los hace, segun creemos, invencibles, 

Porque é la verdad jqué es lo que podrà contestarse ú estos dos 
argumentosl: Para responder ul primero que se toma de la letra, 
recurre Bossuet à lu distincion de un segundo sentido, pero sentido 
que no prefundiza, que le deja aisindo sim ninguna relacion, y que 
no puede fundarse sino sobre la ruinas del sentido único al que 
él mismo se inclina. 

Ya hemos visto que Bossuet convicne en que el última juicie 
està anunciado por el sonido de la septima y última trompeta, Y 
que es el último de los tres ayes de que habla S. Juan. Si es usí. 
peuàl serà la persecucion que precede iminediatamente al tercer Ay, 
y que es la consumacion del segundol jserà ucnso la de Dioclecia- 
no, segun lo creyeron Bossuet v Calmetl jpues qué de la persecus 
gion de Diocieciano seréimos trasportados repentnumnente à un tex- 
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40 que anuncia con toda claridad y expresion el juicio de los muer- 
tosf. jpuede ser esto verisimill , 

dzà responderén los defensores de B-ssuet que ya habia die 
cho este prelado, que lo que se dice de esta persecucion puede 
entenderse en un segundo sentido de la del Anticristo, que estarà 
intumàmente unida con el juicio de los muertos, ó con el último 
juicio. Muy bien. Pero segun S. Juan, con esta persecucion se cone 
suma el segundo Ay que tiene por época la irrupcion de aquella 
formidable caballeria que viene del Eutràtes. ,Cuél es pues esta 
- irrupcionl 4 E3 acaso la de los Persas en el reinado de Valeriano, 
como lo pensó Bo3suet, ó la del tiempo de Juliano segun lo in- 
terpretó Calmet' ijCómol jpues qué la persecucion del Anticristo se- 
rà la consumacion de uni calamidad ununciada con la irrupcion de 
los Persas en el reinado de Valeriano ó de Julianol jpuede esto 
concebirsel 

iPodrà recurrirse ú un segundo sentidol j,Se responderà que 
lo que se dice de esta irrupcion podrà tambien entenderse de otra 
segunda calamidad con que se consume la persecucion del Anticris- 
tol Bossuet no lo dice, yY su mismo silencio nos autoriza para ase- 
girar que en su plan este segundo sentido, que él llega é admitir, 
queda enteramente aislado y sin ninguna relacion. Pero aunque lo 
dijera, se le podia preguntar, jsiendo este el segunlo Ay cuél debe- 
rà ser el primerol jPues qué el primero no tendrà relacion con 
el segundu/ ' 

ero sin ir mas léjos, el lector comprende fàcilmente que por 
el encadenamiento que el mismo texto nos presenta, vamos de uno 
en otro paso destruyendo casi todas las partes de este sistema, ó 
é lo ménos, reduciéndolas à un primer sentido que no sea el úni- 
co ai el principal, ni, hablando con propiedad, el verdadero. Esto 
no comprende à la interpretacion sobre la gran meretriz, Y sobre 
Ja bestia en que aparece, porque en este punto dijo Bossuet la 
verdad. 

Pero sobre la efusion de las siete copas, sobre el sonido de 
las siete trompeta3, sobre la abertura de los siete sellos, sobre los 
dos testigos y sobre la bestia que sube del abismo y da muerte 
é estos testigos, me parece mas que dudoso que haya acertado B:3- 
suet con el sentido verdadervo. No faltarà quien nos diga con él, 
que aunque este sentido ulterior sea el verdadero de la profecia, 
ne por eso deben excluirse otros que han propuesto los doctores 
católicos, ni el que él propone à su ejemplo, el cual bien puede, 
ser verdadero en sí mismo, aunque se diga que no es el único. 
Si hubiéramos de examinarle circunstanciadamente, seria fàcil ma- 
nifestar que este sentido, llamado verdadero, tiene tales y tantas im. 
pr que no puede llamarse verdadero, ó à lo ménos de- 

erà decirse que un sentido tan imperfecto no puede llamarse así 
bablando con propiedad, porque el verdadero sentido es el que in- 
dica la evidencia del texto, el encadenamiento de él, y el consen- 
timiento unànime de los padres. 

De aquí se infiere, que la distincion de un' doble sentido no 
salva la dificultad, porque siempre serà cierto que ú este primer 
sentide 38 opone la evidencia imisma del texto, que claramente re- 
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cl:ma contra la imperfeccion de este primer sentido, y que tan semi 
git. mente presenta el segundo confirmado por el consentimiento 
UuLàtime de los padres. 

iY qué es lo que se opone é esta segunda prueba tomada del 
unànime consentimiento de los pudrest oigamos de boca del mismo 
Bossuet la objecion y la respuesta. Conociendo la fuerza de este ar- 
gumento, se adelanta pura prevenirle desde el principio de eu obra, 
yY aun en su mismo prefacio. Estas son sus palabras: ,Muchos san- 
vios padres vieron en la bestia del Apocalipsi é aquel terrible An- 
sticristo del que los otros anticristog no son mas que una imégen 
simperfecta, y al que todos esperan para los dias inmediatos al úl- 
stimo quicio: y en los dos testigos del capítulo undécimo han reco- 
snocidu é Elias y ú Henoc, quienes vendràn para consolar é la Ígle- 
ssia en su última persecucion, Parece pues que no es licito dar otra 


— sinteligencia sobre los des testigos y la bestia, ni buscar otros su- 


ncesos en la historia con que se vesn cumplidos estos misterios del 
sApocelipsi (1).7 He aquí la objecion, sobre la que conviene ad- 
vertir, que cuando Bussuet habla de muchos padres debe entender- 
se el mayor número de aquellos cuyas obras tenemos, Y que se han 
puesto en la ocasion de hablar sobre estos dos puntos: porque é la 
verdad, exceptuando ú S. Hilario que vió en los dos testigos éú Moi- 
ses y ú Elias, todos los demas han creido que seràn Henoc y Elias, 

que la bestia que les da muerte no es otra que el Anticristo, 
T'ambien debemos advertir que no hemos dicho, que no es permi- 
tido dar otra intelige ncia é estos textos: bien se púede si se quie- 
re, pues sabemos que no se trutu aqu. de ningun dogma: Yy sola. 
mente decimos, que pareciéndonos la interpretacion de los padres 
la que mas bien explica el texto, serà superfiuo buscar otra que no 
sea la única, ni, hablando con propiedad, la verdadera. 

Mas veamos ya cómo responde Bossuet la objecion que aca. 
ba de propouer. ,Hasta los principiintes ménos aprovechados en la 
pTeologia, saben, dice (2), la resolucion de esta duda. Porque si to. 
do se hubiera de reservur para el fin del mundo y para la épo- 
yca del Anticristo, juo seria una temeridud en tantos hombres sebios 
sdel siglo pasado reconocer à Mahoma v al Anticristo en la bestia, 
ny Otra cosa distinta de Elías y de Henoc en los dos testigos de que 
habla S. Juan/" Bien conccen los lectores que esto en nada nos 
toca, porque ya hemos dicho, que estumos conformes en que es 
muy permitido explicar estos textos del modo que se quiera, con 
tal que no se llegue é cmer en ilusiones, como las de los protese 
tantes. Somus à mas de esto de la opinion de los hombres sabios 
que reconocieron en Mahoma al fundador del imperio anticristiano: 
creemos tumbien que esta bestia representa à un mismo tiempo al 
Anticristo y a su imperio, y que el imperio anticristiano de Maho- 
ma es el único 4 cuya cubeza aparecerà el Anticristo. Fuera de ese 
to, no hemos dicho que en la interpretacion del Apocalipsi debe 
reservarse lodo para el fin del mundo y para los tiempos del An. 
ticristo: àntes por el contrario, hemos visto lo mismo que Bossuet 


(1 Prefacio de Barsuet sobre el re eta art. xi. Y sig. péúgina 37 de la primer 
edicion, que es del ano 1659. (2) Pàgina 38. 
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Vió en los capítulos xvn y xvii del imperio romano idólatra y de 
su ruina, al Anticristo Y é su fulso profeta que vieron los padres 
en el capítulo x'h, su persecucion, y los dos testigos à quienes da 
muerte en el capítulo xi, y por último, decimas con S. Agustin que 
sen este divino libro se lée toda la historia de la Iglesia, desde la 
ascension de Jesucristo hasta su última venida. 

Continúa Bossuet (1): ,,El sabio jesuita Luis de Alcasar que hi- 
sZ0 UN gran comeutario sobre el Apocalipsi, del que Grocio tomó 
smuchus ideas, vió cumplidos perfectamente sus misterios hasta el ca- 
npitulo xx, y halló é los dos testigos, sin contar con Elias ni con 
sHenoc. Cuando se le opone la autoridad de los padres y de otros 
sdoctores, que con suma temeridad convierten en articulos de fe las 
nconjeturas de algunos padres, responde, que otros doctores lo nie- 
san: que los padres hun discordado en todas estas materias, ó en 
nia mayor parte de elias, que por consiguiente, no hay tradicion cons- 
stante yY uniforme sobre muchos de los puntos en que estos docto- 
nres católicos han pretendido encontrarla, y por último, que este no 
ses asunto de dogma ni de autoridad, sino de conjetura. Afiade que 
"n ado esto se funda en la regla del concilio tridentino que no esta- 
sblece la tradicion constante, ni la inviolable autoridad de los pa- 
núres pura la inteligencia de la Escritura, sino cuando haya un cone 
ssentimicnto unànime en materias de fe y de costumbres." Procuree 
mos no confundir las ideas. Convenimos en que no es este un asun- 
to de dogma, mi de aquella autoridad inviolable que no se puede 
contradecir. Confesamos tambien que la interpretacion circunstane 
ciadu, y el pormenor de las siete cabezas de la bestia, de sus die£ 
cuernos, de sus piés de oso, de su cuerpo de leopardo, de 8u boca 
de leon, y de su herida mortal, es igualmente asunto de conjetura, 
y en que acaso los padres no estàn conformes, pero que en ge- 
neral esta bestia represente al Anticristo, y que los dos testigos 4 
quienes ella da muerte, sean Elias y Henoc, he aquí una interpre- 
tacion que no es punto de conjetura, porque todos los padres, ó 
é lo ménos casi todos, estàn contormes en ello, y aunque 84 auto. 
ridad no sea inviolable en este punto, es sí muy respetable por su 
un:formidad. y porque el mismy encadenamiento del texto prueba 
la verdad de lo que enseiàun unànimes y conformes. 

Sigue Bossuet (2): ,8i se quiere establecer por regla todas las 
nConjeturas de los padres sobre el Apocalipsi, unas de un modo y otras 
sde otro, seria necesario hacer un demonio encarnado con algunos. .., 
eque vigjera S. Juan con Elias y con Henoc al fin del mundo... 
stambien Moises....y lo que es mas notable, seria necesario hacer 
nvenir despues del Anticristo el reino de Jesucristo por espacio de 
mil ahos en la tierra, segun muchos doctores antiguos lo pensaron." 
Pero e'tas son opiniones particulares que no solo no adoptamos, si- 
no que contradecimos, ni es esto lo que pretendemos establecer por 
regla. No, no queremos dar por regla todas las conjeturas de los 
padres sobre el Apocalipsi y sobre el Anticristo, las unas de un 
modo y lus otras de otro. No los proponemos por guias en los pun- 
fos en que no estén conforines, sino en los que no discrepan, y me 


(1) Péginas 38 y 39.--(2) Púginas 39 y 40. 


38 PREFACIO 
discrepando, sino conviniendo en la interpretacion de la bestia que 
sube del abismo y que da inuerte ú los dos testigos, y que estos dos 
testigos son Elias y Henoc, esta ha de ser nuestra regla. Y no es 
esto lo mas, sino que su opinion se ve justificada por el encadena- 
miento del mismo texto, y he aqui el inotivo por qué los tomamos 

r reglu, persundidos de que una opinion sostenida por la secue- 
h y eucadenamiento del texto, por su sentido natural, por la evi- 
dencia misma de la letra, y por el consentimiento unànime de los 
padres, no puede ser una regla falsa. 

Continúa Bossuet (1): "Debe tambien advertirse aquí lo que 
adice el mismo Alcasar con todos los teologos: que una interpretacion 
un literal del Apocalipsi, ó de los otros profetes, no repugna en 
manera alguna à otras interpretaciones distintass de modo que sin 
saingun remordiumiento puede responderse à las autoridades que so- 
nbre estos pasages se Opengans primeramente, que es necesario dis. 
stinguir las conjeturas de los padres de sus dogmas, Y sus opiniones 
"particulares de su unànime consentimiento. En segundo lugar, que 
sdespues de asegurarse de este consentimiento unànime en lo que debe 
stenerse por coustante, y en lo que hayan enseiiado como dogma cierto, 
use podrà creer como tal por sola la autoridad de la tradicion, sia que sea 
psiempre necesario el encontrarlo en S. Juan. Y últimamente, que 
vaquello que se cnozca con claridad que deba encoutrarse allí, no de- 
sjarà de estar allí mismo oculto bajo alguna figura. ó sentido ya cume 
splido, ó bajo sucesos ya pasados," . Es necesario hacer distincion de 
las conjeturas de los padres 4 sus dosmas: sí, no hay duda:, y con. 
venimos en que no se trata aqui de dogmas ó verdades de fe. Pe- 
To es necesario hacer tambien distincion entre las tradiciones que se 
forman del unànime consentimiento de los padres, Y las conjeturas que 
cada uno adopta en particular. Es necesario distinguir, como lo di- 
ce Bossuet, sus opiniones particulares de su unànime consentimiento, 
Pues bien, el que la bestin que sube del abismo sea el Anticristo, Yy 
que los dos testigos sean Eiius y Henoc, no son pensamientos particu- 
lares de algunos, es una tradicion coustante que forma la unanimi- 
dad de su comun consentimiento, Pero oigamns à Bossuet hacer una 
distincion: al acabar de establecer el principio, hace la aplicacion en 
los dos puntos de que se trata (2): ,Sin entrar en el pasage del Apo- 
sCalipsi, es cierto que ha de haber en los dias proximos al último jui- 
ntio un último y terrible Anti:.risto.. A-í lo enseia la tradicion cons- 
ntante, y Yo espero demostrar esta verdad con el pasage céelebre de la 
ssegunda epístola é los de Tesalònica. La venida de Elias y Henoc 
ano es ménus celebre entre los padres: estos dos santos no fueron trans. 
eportados vivos tan extraordinariamente de en medio de los hombres 
ssin algun motivo: ellos purece que no consumaron su carrera, y debe 
screerse que Dios los reserva para algunas grandes empresas: y la tra- 
ndicion de los Judios, y la de los cristianos los espera para el fin de 
slos siglos. La venida de Heunoc se asegura en el Eclesiàstico (8).....-y 
sla de Elias se anuncia en términos muy claros por Malaquias, para 
nel tiempo cercano al dia grande y terrible del Senor (4). De este imo- 
sdo parece que lQ dice tambien el Eclesiàstico (5). Y aunque nues. 


É DE a - 1 —e Pàginas 42 y sig.—i3) Eseli, znv. 16.—, 4) Malag. iv. 5. 
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stro Sefior aplicó 4 S. Juan B.utista este pasage de Malaquías en 
sdos lugares del Evangelio, no por eso excluyó el otro sentiao: àntes 
sen él mismo se dignó insinuarle diciendo (1): Si lo quereis enten-. 
nder así, este es Elias que ha de venir, con esto quiso dar à enteuder, 
nque este pasage contenia un gran misterio, y algun otro sentido, 80- 
"bre el que no quiso explicarse mas por entónces. En otra parte di. 
sjO (2): Cierto es que Elias ha de venir, pero yo os digo que ya 
ntino y no le comocieron. Sobre esto pregunta S. Juan Crisòste- 
nM0 j/cómo puede ser que ha de venir, y ds ya vinol El mismo res- 
nponde diciondo, que es doble su venida, la primera en la figura de 
nS. Juan Bautista, y la segunda en su propia persona cerca del últi- 
mo dia, Y funda la comparacion entre Elias y S. Juan Bautista, en 
que segun estos pasages del Evangelio, ambos profetas son los pre- 
sCursores de Jesucristo, uno de la primera venida, y el otro de la se- 
sgunda. ... En fin, el que se atreva à contradecir la venida de Henoc 
ny de Elias al fin de los siglos, debe calificarse de mas que temerarios 
spues no quiere reconocer la tradicion d: todos ó casi todos los pa- 
sdres.... Pero no importa saber, ni ménos asegurar, que esta venida 
"de Henoc y de Elias està anunciada en el capitulo undécimo, ó si 
"solo se puede decir que es una ocurrencia probable para el sentido 
vacomodaticio: Ó si se pretende asegurarlo así, hàgase en hora buena, 
npero sin perjuicio de otros sentidos que han propuesto los doctores 
scatólicos, y del que yo propougo é su ejemplo." He aquí ya lo que 
tenia Bossuet presente cuando decia: Despues de asegurarse con el 
unànime consentimiento de los padres, lo que debe tenerse por constan- 
te....ya podrú creerse así por sola la tradicion, sin que seu necesa- 
rio siempre el encontrario en S. Juan. El principio es cierto, pero 
bien podrà suceder tambien, como el mismo Bossuet lo dice inmedia- 
tamente, que se vea con claridad que debe encontrarse allí: pues es- 
to es puntualmente lo que sucede en nuestro caso, porque los padres 
Ro solo convienen en que al fin de los siglos ha de venir el terrible 
y último Anticristo, y que entónces serà la mision de Elias y de He. 
Roc, sino que tambien unànmes afirman, que la bestia que sube del 
abismo es ese mismo Anticristo, y que Elias y Henoc son los dos testigos 
ú quienes ella darú muerte: esto es lo que los pares aseguran, y estug 
dos verdades se ven muy claras en el encadenamiento del texto. El 
mismo Bossuet confiesa que es claro que el juicio de Jos muertos anune 
ciado en el sonido de la séptima trompeta, es el juicio final: luego es 
claro que la persecucion que inmediatamente precede à este juicio es 
ln del último Anticristo, luego es claro que la bestia que excita esta per- 
secucion es el último Anticristo: luego es claro que Elias es uno de e-tus 
dos testigos que han de aparecer poco àntes del grande Yy terrible dia eu 
que se ha de juzgar à los muertos, pue3 vendrà segun Mulaquías, al acer- 
carse el grande y terrible dia del Seior, luego es claro que llenoc 
es el otro testigo, pues solo estos dos profetas fueron trasportados vi- 
Vos, y se reservan para volver ú la tierra, luego se ve ya claramen. 
te que le que los padres han enseiado unànimes sobre la persecucion, 
del Anticristo, y sobre la mision de Elias 1 de Henoc està conteni- 
do en el capitulo undécimo del Apocalipsi: y estu es la interpretacion 


(1) Mattà. xi. 14. (A) Mattà. xvu. 11. 12. 
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que le han dado: por eonsiguiente dele emcontrarse allí si queremes 
tener el verdadero sentido. Igualimente importa no equivocarse en el 
genuino sentido del sagrada tex:o, como el no calificarle de acomo- 
daticin porque se puedan aplicar las pulabras ú otros hechos. Es evi- 
dente que este no es sentido acomodaticiu, sino el propio y el natu- 
ral del texto. QEl juicio de los muertos serà siempre el juicio de los 
muertos, esto es, el último juicio: en esto no hay equivocacion: esta 
no es una feliz aplicacion de palabras que significan otra cosa muy 
distinta, pues es lo que propiamente significan, y así lo ha confesa- 
do Bossuet. 

Pero en fin, dice Bossuet (1): ,,Lo que se conozca con claridad 
nque deba encontrarse en S. Juan, no deja de estar alli aculto en al- 
nguna figura, en algun sentido Mn cumplido, ó bajo algun suceso ya pa- . 
nsado, yQuién ignora que la fecundidad infinita de la Escritura no se 
vagota por un sole sentido/ y,No es cierto que Jesucristo y su Igle- 
sia estàn profetizados en muchos P es que literalmente hablan de 
vSalomon, de Ezequías, de Ciro, Zoròidbel y de otros muchost 
sesta es una verdud reconocida por católicos y protestantes. ,Pues 
upor qué no se ha de poder buscar una interpretacion seguida yY muy 
unatural del Apocalipsi perfectamente eumplido en el saqueo de Ro- 
ma por Alarico, sin perjuicio de cualquiera otra que se reserve pa- 
sra el cumplimiento en el fin de los siglos Yo no pongo la dificultad 
nen este doble sentido." y El juicio de los muertos per fectamente cum- 
plido en el saqueo de Roma por Alaricol mi el mismo Bossuet se ha 
atrevido à decirlo: Y he aquí una prueba constante de que no es po- 
sible hallar en el Apocalipsi un sentido muy natural, muy seguido, 
PGRFECTAMENTE (UMP. Du en el saqueo de Roma por Alarico. És 
una verdad en que convienen calólicos y protestantes, que Jesucristo 
y su Iglesia estàn anunc.ades en pasages que claramente hablan de 
Salomon, de Ezequias, de Ciro, y de Zorobabel. Tambien es cierto 
que las antiguas profecias son susceptibles comunmente de muchos sen- 
tidos, pero aquel era el tieimnpo de las figuras: la infidelidad de la ca- 
sa de Israel, su reprobuacion y su vocacion eran la figura de la infi- 
delidad de la sinagoga en tiempo de Jesucristo, de su reprobacion 
despues de la muerte del Seior, y de su vocacion al fin de los siglos, 
Las prerugativas de Jerusalen y de la casa de Judà representaban: 
las del pueblo cristiano, las de la Iglesia. y así de lo demas: todo les: 
acontecia en figuras, dice S. Paulo (1. Cor. x. 11), y no es de extrae 
Bar que todo se les anunciara en RES :Pero serà cierto que es- 
to misino suceda con los oràculas de S. Juan en su Apocalipsit ya 
pasó el tiempo de las figuras, yY no es de esperar que un primer su- 
ceso sea la figura del segundo. yQué prueba se puede alegar en cone 
tra" ,Serú el discurso de Jesucristo sobre las sefiales de la destruccion 
de Jerusalen y del fin del mundot Asi lo hace Bossuet, pero él mis- 
mo nos da en otra parte la respuesta de su argumento, En su discure 
so sobre la historia universal, hablando de este pasage del Evangelio, 
despues de haber dicho que Jesucristo interpoló la historia de la rui- 
na de Jerusalen con la del fiu de los siglos, ahade: ,,4No creamos por 
nesO que estos sucesvs se cunfuadieron de tal modo, que no pueda 
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ediscernirse lo que éú cada uno pertenece. El mismo Jesucristo log 
ndistinguió con caracteres inequivocos que yo sehalaria fàcilmente si 
shubiera duda sobre esto (1)." Si, no hay duda, Bossuet podia hacer 
una distincion muy real y muy clara de lo que pertenecia é cada uno 
de los sucesos que amunciaba Jesucristo. Ya hemos dicho (2) que es- 
te divino Salvador respondia ú las dos preguntas que le hicieron sus 
discípulos. una sobre la ruina de Jerusalen, y la otra sobre el fin del 
mundo: Contestó luego à la primera, y despues é la segunda: y aun- 
que haya ciertas relaciones entre estos dos sucesas, no puede asegu- 
rarse que fué lu intencion de Jesucristo el cenfundirlos, àntes por el 
coutrario, él mismo los distinguió muy claramente. Conque no hay 
duda en que las antiguas profecias pueden verificarse en muchos sen- 
tidos, de los que unos puedan ser la figura de los otros, pero no pue- 
de decirse esto mismo de las profecias del Apocalipsi. / 

Esto solo bastaria para contestar à Bossuet lo que alega del do. 
ble sentido de la profecia de Malaquíss sobre Elias. Aquel profeta es 
del número de los antiguos, Y ngq.es de admirar que. sus oràculos ten- 

dos sentidos, pero de esto no puede inferirse que los tenga tambien 
el Apocalipsi. Mas oigamos à Bossuet (3). ,,Es necesario, dice este, prela- 
do, recurrir ú estos dobles xentidos si se quiere otro cumplimientg 
ndo la venida de Elias al fin de los siglos, distinta de aquella de 
shablaba Jesucristo como ya pasada. Bieuicndó este grande cici 
sbien podemos, si fuere necesario, ayudados de la tradicion, y sin per- 
qjudicar al último cumplimiento del Apocalipsi en el fin de he siglos, 
,establecer otro ya pasado qe sea litéèral y muy verdadero (4)." jUn 
sentido literal y muy verdaderg en el que el juicio. de los muertos 
es el saqueo de Roma por Alaricol Es verdad que. no lo dice Bossuet, 
pero he aquí por su propia confesion un defecto esencial en esté sex- 
tido que él califica de literal y muy verdadero, Si à cada paso re- 
pite este mismo texto, es porque me parece tan luminoso, que le con- 
sidero como la llave del Apocalipsi: y si fuera necesario haria ver que 
él solo basta para. iluminar todas las partes de este divino libro, 
en el que todas ellas se unen con tan íotimas relaciones. Pero volvamos 
é Bossuet. Se propone por ejemplo la interpretacion que dió Jesucris- 
to é la profecia de. Malaquías, y con tan grande ejemplar no duda re- 
eonocer en el Apocalipsi un primer cumplimiento ya pasado sin per- 
jaicio del último al fin de los siglos. (Cuànta diferencial Jesucristo re- 
cordando lo que se dijo de Elias, Jo aplica ú S. Juan Bautista, Y ana- 
de, que lo que se cumplió en la persona de S. Juan, se cumpliré 
tambien en la de Elias. Esto no es de admirar: porque de un profeta é 
otro profeta hay paridad, y fàcilmente se concibe que la misma pro- 
fecia puede aplicarse ú los dos: pero que en el Apocalipsi se represen- 
te toda 1 la multitud de mértires por dos testigos, y que estos sean dos 
que uno designe é los màrtires del clero, y otro ú los del pue- 
bio, us lo puedo concebir, ni encuentro en ello paridad ni proporcion, 
En seguida se nos dice, que lo que se verificó en estas dos clases de 
màrtires, és la figura de lo que se verificarà algun dia en los dos pro- 
fotas que ha de enviar Dios al fin de los siglos, en una palabra, que 


(1) Diseureo sebre ls hist. unir. seg. part. Ó ix. (2) Vénase la Disertacion sobre las 
quàoles de la rvine de Jervocien, dc. tom. xix. (3) Púginas 45 y 46. 
TOM, XXIV, 6 
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des hombres representan à una multitad de hombres: Y que despues, 
una multitud de hombres representan é dos hombres, esto es lo que 
P no puedo concebir, esto no me parece verosímil. Cuando Bossuet 

ice que ayudado de la tradicion encontraró an el Apocalipsi un pri. 
mer cumpluniento va verificado, es necesario no aluciparse con esta ex- 
presion equivoca. Ayudado de la tradicion establecerà la certidumbre 
de los hechos con que pretende hacer este primer cumplimiento: ayu- 
dado de la tradicion los aplicarà en los capítulos xvu. V xvui, 
donde se habla de la gran meretriz y de'la bestia en que aparece mon- 
tada: pero la aplicacion de los capítulos xi. Y xii, en que se habla de 
la bestia que sube del abismo, y de los dos testigos ú quienes da muer- 
te, no la ha de hacer con el aurilio de la tradicion. No, la tradicion no 
le manifestarà otra cosa en esa bestia que al Anticristo y é su imperio, 
ni otros testigos que los dos profetas que Dios ha proimetido. Conque 
es claro que este primer sentido que pretende fundar Bossuet, serà 
siempre un sentido impetfecto, Y opuesto é la tradicion. 

Mas para dar toda la luz con que se vea la imperfeccion de. estos 
primeros sentidos, recordemos lo que el mismo Jesucristo nos dicé en el 
Cap. vi. de S. Juan, hablando del maní que era la figura del pan 
eucarístico, El Salmista recapitulando toda la historia del pueblo de 
"Dios en el salmo Lxxm, y hublundo de los hijos de lsrael, dice 
expresamente: El Senior hizo llover sobre ellos el manú para sú-co- 
"mida, y les dió el pan del cielo, el hombre comió pat de los úngeles (1). 
"Es evidente que segun la letra, el profeta habla del mand, le llama con 
$u propio nombre, de suerte que no puede dudarse, Conque este 'es 
sentido literal. ,Pero es caso el sentido muy verdaderc: No, Jesucristo 
dice, no fué Motsés el que os dió el pan del cielo: mi Padre fué el que 
Ós dió el VERJADERU PAN DEL CIELU: porque el pan de Dios es el que bajó 
del 'cielo, y el que da la vida al mundo....yo soy el pan que da vi- 
da,...yo soy el pan tivo que bajó del cielo. . ..y el pan que yo os he de 

(ar, es mi carne que doy por la vida del mundo (2). Conque el manà no 

"era el verdadero pan del cielo: luego el pan del cielo de que habiu el Sal- 

mista no es berdaderamente el mané: pues este es el sentido literal del 

texto: y con todo no es el sentido verdadero. La misma expresion de la 

letra se opone é ello, y la: autoridad de Jesucristó lo contradice: no feé 

"Moises el que os dió el pan del cielo, mi Pudre es él que os da el verda- 

'dero pan del cielo: NoN MovsEs DEmMT VuBIS PANEM DE COCLO5 8s€D Pa- 

TER MEUS DAT voBs PANEM DE COELO VERUM. ISublando 

ahora del pasage que se opone en que Jesucristo distingue dos cum. 
'plimientos de la profecia de Malaquías con respecto é Elias, debe ad- 
vertirse, que cuando nuestro divino Salvador aplica ésta profecia à S. 
Juan Bautista, comienza diciendo: Si:quereis entènderlo asi: Si vus- 
TIS RECIPERE, este es Elias que ha. de venir: Si VULTIS XECIPERB, ipse 
est Elias qui venturus est (3). Este es Elies, pero no: en un sentido 
absoluto, sino condicional: este es Elías, 8i así lo quereis entender: Si 
vultis recipere. Lo mismo pudo haber dicho Jesucristo del manà: si 
quereis entenderlo d8í, Si vultis recipere, el mané es el'pan del cielo: 
y es tanbien el pan de los éngeles: el profeta le llama Con su propio 
nombre: conque es muy claro que habla del manú en sentido literal, 


(1) Pealm. ixxvu. 24. 25, (Q) Joan. M. 82, 33. 35. 41, 52, (3) Matíà. 31. 14. .. 
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Le serà si así lo quercis entender: Si vultis recipere. Mas en la rea- 
idad, el verdadero pan del clelo no es el manú que os dió Moises, así 
como el verdadero Elias que ha de venir no es Juan Bautista: mi Pa- 
dre os durà el verdadero pan del cielo: y la promesa que se os ha he- 
cho del verdadero Elias, se os cumplirà cuando él mismo venga en 
persona. La expresion del texto no lo deja dudur, y yo os declaro, 
que así lo debeis entender: porque así como mi Padre os da el verda- 
dero pan del cielo, así tambien el mismo Elías vendrà à restablecer- 
lo todo: Elias quidem venturus est, et restituet omnia (i). He uquí 
el verdadero sentido de la promesa: el primero es imperíecto que po- 
deis adoptar si quereis, pero no es el único, ni el principal, ni el muy 
verdadero en que precisamento os habeis de fijar. El verdadero Elias 
es el mismo Elías en persona, así como el verdàdero pan del cielo es 
aquel con que mi Padre os sustentarà: Non Moyses dedit vobis pa- 
nem de coelo, sed Pater meus dat vobis PANEM DM COELOU VERUM. 

Todo esto manifiesta que los principios que opone Bossuet ú 
la objecion tomada del testimonio de los padres, no la atacan ni 
ménos la destruyen. Es necesario hecer .distincion entre las opinto- 
nes particulares de los padres, y lo que afirman unúnimes y conformes: 
esto es cierto, como tambien lo es que no se trata aquí de doge 
mas ó de verdades de fe. Es necesurio hacer distincion entre lus 
Opiniones particulares de los padres y su unànime consentimiento: 
esto es cierto, pero tambien lo es, que nosotros nos fundamos en 
este consentimiento unànime, y esta unanimidad es el fundameuto 
de nuestra objecion. Cuando llegare ú constar este unànime con. 
sentimiento, ya podrú .asegurarse por sola la autorilad dela tradi. 
cion, sin que sea preciso el encontrarlo siempre en S. Juan. Es. 
to es cierto, pero tambien lo es, que debe encontrarse en S Juan 
lo que dice la tradicion sobre los dos profetas que Dios ha pro- 
imetido, y sobre el Anticristo que ha de dar muerte é estos po 
tas, y este es tambien el fundamento de nuestra Dcion, un fin 
cuando conste claramente que sea preciso el encontrarlo en S. Juan, 
no dejarú de estar aNi oculto en algun sentido que ya se cumplió, 
y bajo sucesos ya pasados. Esto es lo que negamos: porque auuque 
es cierto que los oràculos de los antiguos profetas son susceptibles 
de muchos sentidos, los cualos unos son figuras de los otros, no pue- 
de decirse lo imismo de las profecías de S. Juan en su Apocalipsis 
y aunque pudiera decirse, seria siempre cierto que este primer sen- 
tido, este sentido figurativo, es imperfecto, que repugna la evidencia 
y encadomamicnto del texto, y el unànime conseutimiento de los 
padres. 

 dCuél pues serú la causa que ha obligado ú Bossuet ú resistir es- 
ta interpretàcion que es la única que puede llaimarse verdaderal 
no es otra que las dificultades que en su concepto presenta cl mix 
mo texto, Véamos como se explica (2): ,No es el .doble sentido lo 
sque me embaraza para reconocer ú Elius y à Henoc en aquellos 
ndos testigos, y al Anticristo en la bestia que les ha de dar la 
smuerte: otras son las razones de que no me puedo encargar por 
sahora sin prevenir fuera de tiempo las dificultades que reservo pa- 


(1) Matt. xvi. ll. (9) Púgina (2. 
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sra mi comentario. Los que despues de encargarse de ellas en su 
nlugar puedan contestarlas, podràn tambien reconocer al Anticristo 
sen la bestia, y é Elías y é Henoc en los dos testigos." Conque 
las dificultades que ha visto Bossuet en el mismo texto son las que 
le embdrazan para no seguir un sentido que ensefa toda la tra- 
dicion. No tardaré mucho en manifestar que Mr. de la Chetar- 
die ha sabido muy bien vencer estas dificultades y conservar el sen- 
tido que establece la tradicion. Mas no nos extraviemos. 

Despues de haber leido el comentario de Bossuet, me parece 
que todas las dificultades que propone contra la opinion comun de 
los padres, pueden reducirse ú dos principales que son las mas es- 
De y las que desvanecidas serú Ya mas fàcil contestar é las 

emas. 

Primera dificultad: la bestia que sube del abismo, Y que da muer- 
te ú los dos testigos es evidentemente la misma en que aparece 
mentada la gran meretriz: ó lo que es lo mismo: la bestia del capi- 
tulo décimo tercio es la misma que la del décimo séptimo: es así 
que segun el testimonio de los mismos padres, la gran meretriz 
es Roma paguna embriagada con lu sangre do los mértires, y la 
be-tia en que aparece en el capítulo décimo séptimo, es el impe- 
fio romano idólatra: luego la bestia que sube del abismo en el ca- 
pitulo décimo .tercio, y que da muerte à los dos testigos en el ca- 
pítulo undécimo, es sl imperio romano idólatra: luego los dos tes- 
tigos é quienes da muerte, no son los dos profetas que ha prome- 
tido enviar Dios é la tierra. 

El principio es cierto, pero la consecuencia es falsa, porque 
estó fundada en un equívoco. Es verdad que es la misma bestia: 
En en dos estados diferentes, y en dos tiempos muy distintos: es 

misma bestia con todo su vigor y rabia àntes que fuera heri- 
da mortalmente, y resucitada, curada ya de la herida: es la misma 
bestia con todu su vigor y rabia en tiempo de los emperadores pa- 
peres, principalmente de Diocleciano, y despues resucitada por Ju- 
lano, si así se quiere, pero todavía mas viva en los tiempos del 
Anticristo. El mismo Bossuet reconoce que en el capitulo xvn es- 
tà representada la bestia tal como apareció en tiempo de Diocle- 
ciano, y en el xim como en tiempo de Juliano que la resucitó. Así 
lo interpreta Bossuet, y esta es la solucion de la dificultad. En uno 
y otro pasage es un imperic enemigo de Jesucristo:' allà tal co- 
mo fué bajo los emperadores paganos, especialmente de Dioclecia- 
no, y aquí tal como fué bajo el imperio de Juliano, ó mas bien, 
tal como serú en el tiempo del Anticristo. Así pues decimos con 
los padres, que la n meretriz es Roma pagana, y la bestia en 
que aparece, es el imperio romano idólatra, pero iguélmente afir. 
mamos con los mismos padres, que la bestia que sube del abismo 
en el capítulo xut, y que da muerte ú los dos testigos en el x, es 
el Anticristo y su imperio. El mismo àngel que habla ú S. Juan, 
le descubre este misterio, y la distincion de los dos estados de la 
bestia, cuando le dice: la bestia que has visto, fué, y mo es, pero 
suMmrú del abismo y perecerú despues (Cap. xvu y vui). Existió en 
tiempo de los emperadores paganos, pero desapareció bajo Constan- 
tino primer emperador cristiano: hizo si se quiere, un nuevo esfuer- 
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z0 para aparecer en tiempo de Juliano, que intentó : restablecer la 
idoiatria, pero Dios sufocó muy pronto los designios impíos de es- 
te principe apóstata, y la bestia no aparecerà ya sino en tiempe del 
A: ticristo, que darà nueva vida al reino de la idolatria, à lo mé- 
nos haciéndose adorar à sí mismo, como lo anuncia claramente S. 
Pablo. De este modo se concilian muy bien las opiniones de los 
padres sobre la bestia en que viene la meretriz, y la que sube del 
abismo que da muerte é los dos profetas, y así desaparece la pri. 
mera dificultad. 

Segundo argumento: el combate de la bestia y del falso pro. 
feta con la entera ruina de eambas bestias preceden al reino de mil 
anos en el órden de los sucesos que se manifestaron ú S, Juan: co- 
mo tambien el reino de mil aiios precede à la conspiracion de Gog 
y de Magog: es así que esta conspiracion està íntimamente unida 
con el último juicio: luego la conspiracion de (sog y de Magog esta- 
llarà en los tiemmpos del Antieristo: luego la persecucion de este se- 
rà posterior al reino de mil anos: luego esta persecucion es ente- 
ramente distinta de la que sutcita la bestia y su falso profeta àn- 
tes del reino de mil anos: luego la bestia que al subir del abis- 
ino aparece acompaiiada de la segunda que es el falso profeta, no 
es el Anticristo: luego los dos testigos ú quienes ella da muerte no 
sen los dos profetas à quienes segun la tradicion harà morir el An- 
ticristo. A mas de esto, el reino de imil anos parece que comienza 
en el reinado de Constantino primer emperador cristiano: luego la 
persecucion de la bestia y de su falso profeta anterior al reino de 
mil aios, es la de los emperadores paganos que precedieron éú Cons. 
tantino: luego los. dos testigos é quiemes da muerte la bestia son 
la multitud de martirizados por los emperadores paganos, y especial. 
mente por Diocleciano. Si se quiere sostener con los padres que 
los dos testigos son Elias y Henoc, es preciso estrellarse contra 
dos escollos inevitables, porque de aquí se sigue que la persecucion 
en que mueren los dos profetas es enteramente distinta de la de 
los emperadores paganos, y de la del último Anticristo: primer es- 
collo: se sigue tambien que el reino de mil afios es posterior é la 
persecucion en que muera Elias que es uno de estos dos profetas, 
yY por cuyo ministerio se convertiràn .los Judios: segundo escollo, 

He aquí una de las muchas veces en que de un principio equí. 
voco nace una multitud de falsas consecuencias. Procuremos evitar 
toda confusion: comenzemos examinando el principio de donde sa- 
le este horrible càos en que se quiere envolvernos. El combate de 
la bestia y de su falso profeta, así como su entera destruccion yY 
ruina, son anteriores al reino de mil aios, ,pero cómo se entien- 
de esto/ Si se habla del órden de los sucesos manifestados ú S. 
Juan, es una verdad: porque la ruina de la bestia y de su falso 
profeta se le reveló úntes de que se le hablase del reino de mil 
alios jpero hay acaso una íntima union entre estos dos sucesos, Y 
podrà proburse que se verificaràn en el mismo órden en que se 
revelaron/ no cenfundamos el órden de las. revelaciones con el de 
los gucesos. S. Juan une estrechamente el fin del reino de mil anos 
con la conspiracion de Gog y de Magog: y dice expresamente que 
esta revolucion estallarà despues de cumplidos los mil aios, en es- 
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to no hay duda jpero pone acaso esta misma íntima union entre 
la ruina de las dos bestias y el principio del reino de mil ano3/ 
agiaal dice que estos mil anos no comenzaràn sino despues de 
a completa ruina de la bestia Y de su falso profeta/ No: pues es- 
ta es la primera respuesta del argumento: no ha dicho S. Juan que 
el reino de mil aios comenzurú despues de la ruina de las bestia3. 
Es verdad que el àngel le hablaba del reino de mil aios des- 
gi de haberle manifestado la ruina de las bestias. jPero qué es 
o que se infiere de aquíl jyPues qué se comprometió el úngel à 
manifestar ú S. Juan los acontecimientos precisamente en el imis- 
mo órden en que habian de verificarse/ /No vemos repetida3 ve- 
ces en el .mismo sistema de Bossuet, que el àngel hace retroceder 
úà S. Juan en el órdeu de los tiemposf El mismo Bossuet lo ad. 
vierte así en la recapitulacion del capítulo xxi. ',,8ucede algunas ve- 
nCO8, dice, que S. Juan vuelve atras, y toma el órden de los su- 
sCesos de otros capiítulos anteriores 'ú los que inmediatamente pre- 
,ceden." De esto tenemos una prueba muy clara enmedio del Apo- 
calipsi. En el capítulo xxi, y al sonar la séptima trompeta se anun. 
cia, segun lo confiesa el mismo Bossuet, el juicio de los muertos, 
el último juicio, despues del cual no habrà ya ni revoluciones, ni nue- 
vos combates: Y con todo esto en el capiítulo xi. se ven log com- 
bates del dragon contra la muger: luego el -eapítulo xu. no es la 
secuela del xi, son dos visiones diferentes que no se siguen la una de 
la otra. Pues lo mismo debe decirse en nuestro caso: el capitulo 
XX no es la secuela del xix: seràn dos visiones distintas é inde. 
pendientes. Con esto se da la segunda respuesta é la objecion: No 
solo no dice S. Juan que el reino de mil anos serà posterior à 
la ruina de las dos bestias, sino que tampoco puede imferirse es- 
to de que el àngel anuncie la ruina úntes de huber hablado del 

reino. 
Mas no solo no se puede probar esto que se intenta, sino al 
contrario, puede inferirse del mismo testimonio de S. Juan, que 
la persecucion de la bestia y de su falso profeta, no estallarà si- 
no despues del reino de mil anos, y muy poco úntes del último 
juicios como tambien que esta persecucion es lo misimo que la cous- 
iracion de Gog y de Magog. Recordemos el encadenamiento de 
os tres últimos ayes que acompanan el sonido de las tres últimas 
trompetas. En el de la séptima v última se oyen voces que anune 
cian haber llegado el tiempo de juzgar ú los muertos: y esto es 
puntualmente en lo que consiste el tercero y último Ay: es así que 
por confesion del mismo Bossuet, el juicio de los muertos es cla. 
rumente aquí el último juicio, luego h persecucion que inmedia- 
tamente precede, Y con la que se consuma el segundo Ay, es la 
del Anticristo, segun lo ensefiu toda la tradicion, luego la bestia que 
sube del abismo, y que excita esta persecucion, es el Anticristo, se- 
gun lo ensenan todos los padres, luego la completa ruina de estas 
os bestias es la del Anticristo en el fin de los siglos, Y por con- 
siguiente despues del reino de mil afos, luego la persecucion de 
estas dos bestias es lo mismo que la conspiracion de Gog y de 
Magog despues del reino de mil afos, é inmediatamente àntes:del 
último juicio, luego el capítulo xx no es la secuela del xix, y así 


SOBRE El, APOCALIPSI. 47 
son dos visiones distihtas é independientes. Tercera respuesta al ar- 
gumento: uo solo no puede probarse que el reino de mil ahos se- 
ra posterior ú ln ruina de las bestias, sino que del testimonio de 
S. Juan se infiere lo contrario: esto es, que el reino de mil ahos 
debe preceder é la persecucion de las bestias, y que la ruina de 
ellas serà en el fin de los siglos, cuando Jesutristo, segun la ex- 
presion del apóstol, darà la imuerte à aquel impio con el sopio de 

su boca, y le exterminarà con el resplandor de su venida. . 

Conqne en vano se nos objeta que la ruina de la bestia y de su 
falso pruteta es anterior al reino de mil aios. JEl principio es equí- 
vocv: si se entiende del órden de los sucesos manifestados à San.Juan, 
esto es, del órden de las prediccionos, es verdadero el principio, per 
ro no puede inferirse de él ninguna consecuencia, porque el órden de 
los sucesos no siempre corresponde al de las predicciones. . Pero si 
se quiere entender del órden de los mismos su:esos, es false el prine 
cipio, y todas las consecuencias que se infieran de él gen par 8u pro. 
pio peso —Asi pues no solo no ha dicho San Jusn que. este serà el 
òrden de los sucesos, ni tampoco se puede inferir del..de las prédice 
ciones, sino que por el misino testimonio de San Juan resulta probado 
l. contrario, esto es, que la persecucion de la bestia y da su falso pro- 
feta serà posterior al reino de mil aios, Y muy poco anterior al últi- 

mo juicio. / Re Ra Le 
Pero aquí se nos presenta una nueva instanciu.. San Juan. dice 
expresumente que las aimas de los que fuerun degollados por haber 
confesado ú Jesus, y por la palubra de Dios, como tumbien las de los 
que na adoraron d la bestia ni ú su imúgen, ni recibieren su marcq 
en las frentes ó en las manos, vivieron y reinaren con Jesucristo mil 
aRos (xx 4). De aqui se infiere que la persecucion .de la bestia debe 
haber precedido al -reino de inil anos, y si este comenzó en la perso- 
na de Constantino, se sigue que la persecucion Ge. Ja bestia es lu de 
los emperadores paganos. Y si se pretende que esta persgcucion sea 
aquella en que han de morir los dos profetas que Digs ha prometido, 
serà precixo que el reino de mil anos sea posterior à esa,persecucion. 
alsns consecuencias destruidas por el mismo testimonio de San Juan, 
ó inas bien, falsas consecuencias tundadas en un equivoco que el mis- 
mo texto disipa.. Ya hemos oido al àngel que hablaba ú San Juan y 
le. decia: La bestiu que has visto, fué, y ya no es, pero subirà del 
abismo y perecerú luego sin remedio (xvi 8). .Ella fué en tiempo de 
los emperadores paganos, úntes del reino de mil anos, y subirú del 
abismo en tiempo del Anticristo despues de pasado el tiempo que de- 
.signa el reino de mhl unos. Ella existió en tiempo de los emperado- 
res pagunos, cuando fueron decapitados y martirizados aquellos cuyas 
alias vió San Juan entrar en posesion de la eterna felicidad y del 
-M)ismo0 reiuo que ejerce Jesucrisio en las personas de los príncipes cris. 
-Uunos. Este reino comenzó desde Constantino, Y no sabemos cuane 
to tiempo durarà, pero si sabemos por el testimonio de San Pablo, de 
Sun Juan y de todu la tradicion que cuando se acerque el fin .de los 
-siglos, aparecerà aquel impio que destruirà el Senior Jesus con el alien- 
to de su boca y con el resplandor de su venida, entonces subiràú del 
abismo aquella bestia, sc le darà poder sobre toda tribu, sobre todo 
pueblo, sobre toda lengua y nacion, darà muerte à los dos testigos, y 
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con su persecucion se coneumarà el segundo, Ay al que sucederà el 
tercero y último que es la venida del Juez soberano. De esta imune- 
ra todo se concilia: la bestia que persiguió à los santos àntes del rei. 
no de mil afios con el poder de los emperadores paganos, los perse- 
guirà tambien despues del reino de mil anos al acercarse el último jui- 
cio con el poder del Anticristo representado en la bestia que sube del 
abismo acompaiiada de su falso profeta. 

Pero aun sobre esto mismo se presenta una nueva y última ins- 
tancia. San Juan dice expresamente que despues que se cumplan los mil 
aiios, serú desatado Satanas: saldré de su prision: seducirà ú las nacio- 
Res de los cuatro úngulos del mundo, ú Gog y ú Magog, y los coliga. 
rú para combatir, y su número serú como el de la arena del mar. 
Despues ahade: Los ví que se extendieron por la tierra, y cercaron el 
campo de los santos y la ciudad predilecta, pero Dios hizo bajar del 
cielo un fuego que los devoró: y el diablo que los seducia fué arroja- 
do en el estanque de fuego y azufre, donde la testia y el falso profeta 
serún atormentados de dia t4 de noche por los siglos de los siglos. 
Esta es la letra de la Vulgata. El griego lée así: El diable que 
los seducia fué arrojado al estanque de fuego y azufre, en donde 
estún la bestia y el falso profeta, y seràn atormentados de dia y 
de noche por los siglos de los sigles (xx. T. 10). Pero léase co- 
mo se quiera, hay dos cosas que advertir: primera, que el demo- 
nio és el que seduce aqui 4 las maciones, sin que la bestia y su 
falso profeta tengan parte ea la seduccion. Segunda, el texto grie- 
go y aun el de la Vulgata solo dicen, que el demonio sera entón- 
ces precipitado en el estanque de fuego yY azufre, y el griego ama- 
de expresamente, que cusndo el demonio es arrojado al estanque, 
ya estaban allí la bestia y su falso profeta: es así que esta seduc- 
cion es la que ha de estallar al fin de los siglos en tiempo del An- 
ticristo, porque inmediatamente aparece el juez soberano, y porque 
así lo manifiesta la misma condenacion del demonio: luego esta bes- 
tia no es el Anticristo. 

Si es verdadera esta consecuencia, debe inferirse por un prin- 
cipio semejante, que no es esta la seduccion del Anticristo, porque 
no se ve que tenga parte en ella, pues el demonio es el que aquí 
lo hace todo, j el que suíre el castigo de todo. Sin embargo, apa- 
rece luego el Juez soberano, y el demonio es condenado ú un etere 
no suplicio, y de aquí se infiere que esta es la conspiracion del An. 
ticristo al que segun S. Pablo ha de exterminar Jesucristo con el 
resplandor de su venida, luego mada importa el que no se vea obrar 
aquí al Anticristo, ni que no se manifieste la parte que en esta 36- 
duccion tenga la bestia y su falso profeta. 

Fuera de esto el mismo Bossuet reconoce en el capítulo xn ta 
persecucion de los emperadores paganos: en ella solo se ve al de 
monio, sin que aparezca allí la bestia del capítulo xvir que repre- 
senta al imperio romano idólatra: luego nada puede inferirse de que 
Do siempre se vea é la bestia donde aparece el demonio. La bes- 
tia en cierto sentido no es sino el instrumento del diablo: este obras 
ba en ella y por ella en tiempo de los emperadores paganos, asú 
como obrarà en ella y por ella en tiempo del Anticristo. Conque 
mo hay que maravillarse de que cuando se habla de la operaciom 
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del demonio, no se haga siempre mencion expresa de la bestia, pues 
ella es-el instrumento de sus grandes empresas, y asi necesariamen- 
te debe entenderse tanto en el capitulo xi como en el xx, 

Es preciso recordar aquí un excelente principio que el mismo 
Bossuet propone al fin del capítulo xix. ,No hay que olvidar, dice 
neste prelado, que muchas veces se representa con una figura la mis- 
nMa vision que ya se habia representado con otra: porque si todo se pro- 
upusiera de un golpe, se confundiria el lector con tantos y tan mara- 
nvillosos objetos. Cuando se propone una verdad bajo distinto3 simbo- 
nlos, se inculca con dublada empeàio, y no se cansa tanto la atencion 
nCLMO Cuando se Éja en uno solo: el espíritu se anima al ver un pasae 
nge explicado por otro, y de este modo descubre à cada paso nuevos 
ucaracteres de la verdad que se le ha querido revelar: esto es lo que ' 
ns6 ve en los capitulos xi y XViii Con respecto à la persecucion de 
mDiocleciano " Yo suplico à los lectores que fijen bien en su memòria 
este principio admirable que nos ministra Bossuet, y que serà el fun- 
damento del sistema de Chetardie, que no tardaré mucho en propo- 
ner. Por ahora solo advierto que Bossuet ha vistò la persecucion de 
Diocleciano en el capítulo xi y en el xvi, y.ú pesar de esto, en el 
xn solo se ve al dragon, y en el. xvii no aparece mas que la bestia. 
Estas son dos visiones diferentes, pero una Y otra representàn un 
mismo objeto, eu ambas se ve la persecucion dé Diocleciano què fué 
el instrumento de que se sirvió, el demonio para perseguir é la Igle. 
sia. Pues esto mismo sucede en los cupítulos xix y xx: en el xix 
se representa el último combate de la hòstia y en el xx el últi- 
mo combute del dragon: son dos visiones diferentes con un mismo 
objeto, y ambas representan la persecucioa del Anticristo que serà 
tambien el instrumento del demonio, l 

iPero por qué solo el demonio se ve entónces arrojado al es- 
tanque de fuego, y por qué la bestia y su falso profeta ya esta. 
ban ardiendo allí àntes que fuera precipitado el demoniot Puede 

derse sin vacilur, que como en la vision del capítnio xix ha. 
bia revelado S. Juan cuél seria el éxito de la bestia y de su fal. 
so profeta, ya en el xx le bastaba decir, que el demonio teadria la 
misina suerte de ser precipitado en el estanque de fuego y azufre, 
donde ya se veian ardiendo la bestia y su falso profeta en el ca- 
pítulo xix. 

A mas de esto puede tambien decirse, que usí se confirma lo 
que dijo S. Gerónimo, y lo que hemos advertido ya tanto en el 
prefacio sobre Daniel, como en la Disertacion del Anticristo. Daniel 
despues de haber dicho que la persecucion del Anticristo duraria 
mil doscientos y noventa dias, aiade: Feliz aquel que espere y lle. 
que ú mil trescientos treinta y cinco dias (ij: lo que S. Geroni- 
mo explica de este modo: ,Feliz el que DESPUES DE 1,4 XUERTE DEL 
sÀNTICRSTO, espera é mas de los mil doscientos noventa dias que 
sestan sebalados, otros cuarenta y cinco, despues de los cualcs ven- 
drú Jesucristo nuestro Sefior y Salvador en toda su gloria: Beatus 
qui INTERFECTO ÀNTICHRISTO dies supra numerumepraefinitum, qua- 
diraginta quinque praestolatur, quibus est Dominus atgue Salvafbr 


(U) Den. xx. 13. 
TUM. XIV. 7 
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sin sua majestate venturus (17.7 No repetirémos lo que allà dijimos, 
y solo amadirémos que acaxo esto quiso decir S. Juan con aque- 
llas palabras: El diable fué arrojado al estanque de fuego y azufre, 
donde estaban la bestia y su falso profeta. Estos dos pueden enten- 
dorse arrojados luego, Y en seguida el demonio: estos al fin de los 
mil doscientos noventa dias de la persecucion que excitaron, y el 
demonio al fin ds los mil trescientos treinta yY cinco dias en que 
terminarà, la persecucion. / 

De todo esto resulta que nada obsta parà sostener que el último 
combate del dragon en el capítulo vigésimo, es el mismo que el 
último de la bestia en el décimo nono, Y ambos representan al del últi- 
mo Anticristo: nada obsta para sostener que la bestia y su falso proe 
feta en los capíitulos décimo nono v décimo tercio, son el Anticristo, y 
nada obsta para sostener que los dos testigos ú quienes da muerte la 
bestia, son los do8 profetas que Dios ha prometido, segun lo enseiia to- 
da la tradicion. l 
——O/Aun diré mas: el mismo testimonio de San Juan prueba que el 
último combate de la bestia en el capitulo décimo nono es el mismo 
que el último del dragon en el vigésimo, como tambien que la bestia 


yau falsa profetà en los capítulos décimo nono y décimo tercio son 


el. Anticristo y su falso profeta, porque la bestia que sube del ubismo 


en el capitulo décimo tercio es la que en el undécimo excita una cruel 


persecucion que consuma el segundo Ay, al que sucède inmediata- 
mente el tercero y último, que es la venida del Juez Soberano. De 
este modo justifica el encadenamiento del texto la opinion comun de 
los padres, y asi queda probado que esta bestia es en cfectó el An- 
ticristo. L 

El sentido natural del texto justifica tambien la opinion comun de 
los padres sobre los dos testigos ú quienes da muerte la bestia: porque 
es muy natural entender en dos testigos dos personas distintas, Y en 
estas dos distintas persones que aparecerén en los dias próximces al 

rande y terrible dia del Senor, es muy natural entender à los dos pro- 
etas que Dios ha prometido, de los cuales uno, que es Elias, vendrà 
precisamente al acercarse el grande y terrible dia del Senior (2). 

En fin la evidencia misma del texto prueba que el tercero y 
último Ay anunciado en el sonido de la séptima Y última trompeta, 
es ciertamente la venida del Soberano Juez, porque allí se dice 
que entónces llega el tiempo de juzgar à los muertos y de exter- 
minar 4 los que corrompieron la tierra, de modo que este serà 
para ellos el dia del mayor y último de sus males. Con esto se con- 
firma el pensamiento de los padres sobre la persecucion que excitarú 
la bestia inmediatamente úutes del último A4y, y en la que darà muerte 
4 los dos testigos. À 

Queda pues justificada la opinion comun de los padres sobre la 
bestia y los dos testigos, por el encudenamiento, por el sentido natu- 
ral y por la evidencia del texto: por consiguiente quedan en toda 
su fuerza los argumentos que hemos propuesto contra los sistemas 
de Bossuet y de Calmet. Pero desapareceràn estas dificultades en 
el sistema de Chetardie, y esto es lo que nos ha determinado 4 se. 
guirie, y ya vamos é proponerle. 

(i) dHieron. in Dan. xul. tem. ul, col, 1133 bie. (2) Mal. iv. 5. i 
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ARTICULO VI. 


Sistema de Mr. de la Chetardíe expuesto por él mismo: Ne de este sistema: 
respuesta é los argumentos con que le impugna Culme': aclaracion de las difi 
cullades que en él pueden emcontrarse: paraleio de los tres sistemas propuestus,. 
y plam que de ellos resulta. 


Ya que Calmet y Bossuet han expuesto por sí mismos sus sig- 
teinus, sea tambien el mismo Chedardie quien nos explique sus ideas. 
Véamos cómo traza el plan de 8u explicacion (1). l 

sEl Apocalipsi es una profecia de los sucesos mas notables que 
sforman la historia de la Iglesia desde la asension del Hijo de Dios 
vhasta que vuelva é la tierra...,.. Las predicciones del Apocalipsi no con- 
,sisten en palabras misteriogas como las de los antiguos profetas, quienes 
con expresiones obscuras encubrian los sucesos venideros. Esta es 
una reunion de visiones en las que, como en unos cuadros enigmàticos, 
vestàn pintados los acontecisutentos futuros. Por eso le llamó S Juan 
con el nombre de Ayocalipsi ó revelacion, mas bien que con el de 
nprofecia. Véamos pues su órden y sucesion. " 

sEl apóstol despues de dar à conocer su persona, su caràcter, su 
udesticrro, el Jugar y tiempo en que padeció por la fe, el precepto que 
srecibió de Jesucristo para escribir sus visiones, y el modo con que las 
ntuvo, Camienza à relerirlas en el cap, iv. de la manera siguien- 
te (2). 

Se abre una puerta en el cielo, y una voz dice à S. Juan que 
nsuba allà pura ver las cosas que sucederàn en lo venideru. Vió un 
strono que ocupaba el Antiguo de los dias, cercado de un iris,... ) à 
ssus lados veinte y cuutro ancianos sentados tambien en tronos,, .. De- 
nlante del 8òlio del Seiior estaban siete àngeles encargados del gobier- 
sno del universos y al derredor del trouo, cuatro animales misterio- 
s808. . .. (3) En seguida vió en la diestra del Antiguo de los dias un li- 
sbro sellado con siete sellos, que contenia el secreta de los miste- 
srios divinos y de todos los sucesos futuros que huabiun de manifes- 
ntarse. Un àngel preguntaba en alta voz si habia alguno capaz de abrir 
ael libro sellado en que estaban escritos los designios de Dios sobre el 
suniverso. Pero ni en el cielo, ni en la tierra, ni debajo de la tierra se en- 
sCONntrÓ quien fuera digno de abrir el libro, ni aun siquiera de mirarle. 
eLloraba amargamente S. Juan al ver é la naturaleza humuna excluida de 
slos secretos divinos ep que se vincula la eterna felicidad, sin que nadie 
nle diese parte en ellos. Uno de los veinte y cuatro anciunos,,..se 
naCerca entónces ú él y le consuela, aseguràndole que el leon de Ju- 
ndà que triunfó del pecado, de la muerte, y del demonio, el Hijo de Da- 
vid abriria el libro, quitando los sellos que le cerraban. Levanta el após- 
stol los ojos, y vió en medio del trono, de los còatro animales, y de los 
nveinte y cuatro ancianos al Cordero en pié y como inmolado, à Jesu- 
nCristo resucitado con las cicatrices de su pasion.. . .. Se acerca el Corde- 


(1) Yousn la primera edicion do la obra de Chetardie impresa en Burgos por ór. 
den de su arzebirpo pera los neotitos de su dicsesis, on 1659. 2, Clietardie no se de. 
tiene en los caprtuloa 2. y' 3. porque solo se dirizen ú laa iglosies de Asia, y no son 
p:rte de las predicciones. (3) Se omite su exp'icacio. de todos los simbolos: esto es 
indepondiente del sistoma, y so reserva para las notas del texto, 
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ro al trono, y recibe del que estaba sentado allí el libro sellado, y le 
mbre: el cielo se llena entónces de regocijo, y resuenan las alabanzas de 
nDios. Hasta aquí no se ve mas que el aparato, y como la disposicion 
"del magnífico teatro en que, por decirlo así, se van à representar con 
semblemas misteriosos las grandes revoluciones, divididus en siete cua- 
"dros ó pinturas diferentes: primero, con la abertura de siete sellos, en 
sseguida, y solo con interrupcion de media hora, que indica la suspen- 
ssion de las visiones bajo ciertas senales, se representan los mismos su- 
nCESOS, pero con emblemas distintos, que son el senido de siete trompe- 
stas." (Para hacer mas sensible la conformidad de estas visiones va é 
comparar Chetardie los símbolos que acompafian é la abertura de los 
sete sellos con los del sonido de las siete trompetas). / 

nAbre el Cordero el primer sello, y ve S. Juan é un caballero 
smontado en un caballo blanco, con la corona en la cabeza y el arco en 
sla mano, como que venia de combatir y triunfar de sus enemigos. Sue- 
"na la primera trompeta, y se despreunde del cielo una granizada horri- 
nble mezclada con sangre Y con fuego, que consumió la tercera parte 
sde las plantas y de los úrboles. Aqui està simbolizada la primera edad 
nde la Iglesia, que fué la época de los màrtires y de les sangrientas pere 
sSECUCIones que arrebataron lo mas santo de la tierra. Aquella corona 
sfué la del martirio con que se corono la Iglesia: y enla vestidura blanca 
35€ representa el candor y la inocencia de aquello- felices ticmpos que 
uduraron tres siglos, hasta el imperio de Constantino." 

sAbre el Cordero el segundo sello, sueua la segunda trompeta, y 
"aparece un nuevo espectéculc. Un cuballero sobre un caballo bermejo 
sy Con una grande espuda en la mano, viene ú poner al mundo entero 
sen guerra y en disension. Case en el mar un monte de fuego, corrompe 
nparte de sug agues, las convierte en sangre, Y perece una multitud de 
hombres y de naves. Esta es la segunda edad de la Iglesia, la de la 
sheregía que sucedió é las persecuciones. Apenas comenzaba la Iglesia 
sà gozar de la paz de Constantino, cuando se suscitó entre los fieles 
suna guerra formidable, los arrianos, los macedonianos, los pelagiaiios, 
slos nestorianos, los eutiquianos, los monotelitas, los iconociastas y demas, 
sCUYO Segele y espíritu de cisma se ven pintados muy é lo natural en el 
smonte de fuego y en la espada, dividieron à los fieles, Y corrompieron 
sla doctrina de la Iglesia católica que por la conversion de los gentiles 
sformaba ya como un mar sEtentlido por toda la tierra: esta es aquella 
nhorrorcsa tempestad que se levantó y por la que desgraciadamente 
,naufragaron muchos fieles é iglesias particulares." 

nSe abre el tercer sello, y aparece un caballo negro: el caballe- 
nrO que le monta anuncia una hambre horrorosa que le sigue, sim- 
sbolizada por la negrura en el lenguage de los profetas. Al sonar la 
stercera trompeta cayó sobre las fuccies y los rios un fenómeno ma- 
sligno que amargó las aguas como el ajenjo, Y còn las que murieron 
sinnumerebles. Ésta es lu terceru edad de la Iglesia: las maciones bàr- 
sbaras, 4 suber, los Godos, los Hunos, los Vúndalos y demas,. dejando 
"sus Obscuras V negras selvas, acometieron al imperio romanoe, talaron 
nsUu8 provincias simbolizadas en las aguas, y llevaron la desolacion por 
ntodas partes: los claros arroyos de la doctrina y de la pi. "ad se en- 
sturviaron con la idolatría, con los errores y supersticionus de estas 
snaciones infieles é impías. Pero el vino y el aceite se conservaron co- 
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mmo el remedio de tantos males, pues Jesucristo representado en el . 


nCaritativo samaritano, Ccuró Y sacó ú estas naciones de sus errores 
nconvirtiéndolas é la fe." . 

vAl abrirse el cuarto sello, aparece un hombre como muerto so- 
sbre un cuballo pàlido, y seguido del infierno, llevaba la guerra, la pes- 
nte, y el humbre por todas las cuatro partes del mundo: era terrible por 
sia diversidad de monstruos que tras sí llevaba: y dió la muerte é hom- 
nbres innumerubles. Al sonar la cuarta trompeta, pierde el so) gran 
nparte de su luz, y obscurecida la luna y lus estrellas, se Oobscurece 
sen:eramente la tierra, Esta esta cuarta edad de la Iglesia, em la que 
vel mahometismo, y principalmente el imperio turco (que se llama la 
nMuerte porque extinguió el nombre romano al que sucedió), llegó é 
soCupar sus provincias, y destruyó é Constantinopia, ó la nueva Ro- 
,ma, resto ilustre del antiguo imperio, euya destruccion serà la senial 
nde acercarse el Anticristo, último íruto del mahometi-mo, y de la de- 
screpitud del mundo: él atormentó 4 la tierra con las mas horrorosas 
nlesgracias, y urrastró un gran número de naciones feroces que todo 
nlo destruyerun. La religion de Jesucristo que es el verdadero sol de 
njusticia, se eclipsó en gran parte por el cisma y esclavitud de los Grie- 
niros, la Iglesia comparada Decconemens é la luna, perdió su resplan- 
ndor, Y la fe se disminuyó sensiblemente en la tierra." 

nAl sonar la quinta trompeta cae una estrella del cielo: este es 
vel símbolo de la caida del sacerdote religioso Lutero y de su apos- 


tasía, que fvé la mas escandalosa que se vió pen en el mundo cris- í 


ntiano. Ne da é la estrella la llave del pozo del abismo, le abre, y su- 
nbe de él un humo tan negro y tan espeso que obscureció al aire Yy al 
"sol. Lutero se arrogó la autoridad del ministerio, y dió nueva vida 
nà todas las antiguas heregias que mucho tiempo úutes estaban se 
stadas con sus autores en el iufierno. De este humo se engendraron lan- 
ngostas que herian como los escorpiones, figura de los hereges. Arma- 
sdos eu campaiia estos incestos, hacian un ruido semejante al de mu 
nchos guerreros: traian sobre sus cabezes coronas de oro falso, sus ca- 
"ras eran de hombres, sus cabellos de mugeres, y sus dientes de leo- 
snes. La interpretacion es fàcil: estas dens guerras que excitaron 
slos hereges, sus revoluciones contra las legítimas potestades, su falsa 
slibertad evangélica, su independencia de toda autoridud, su aparente 
shonestidad y reforma, su crueldad, y su vida sensual y afeminada. Un 
nangel del ahismo, ó un demonio, que en hebreo, eu griego y en latin 
v8€ llama Exterminador, es el que los guia, porque con el designio de 
sarruinar é la Iglesia, si fuera posible, y de minar hasta sus cimientos, 
sreunieron contra ella el odio de los Judios, los errores judaicos que 
han cundido en el seno de la reforma pretendida, lo mas veneno- 
y80 del cisma de los Griegos, y lo mas corrompido en la comunion 
sde los Latinos: y pera acabar de merecer este nombre, exterminaron, 
ano 8olo el cuerpo de la religion, derribendo templos y altares, abolien- 
sdo sacrificios, ceremonias, y casi todos Ics sacramentos, sino tambien 
mel espiritu, sustituyendo principios que destruyan toda la doctrina. Por 
sesto oyó S. Juan é la lite del quinto sello, aquellos lamentos que 
nsalian de dehajo del altar, y eran las quejus de los màrtires y santos, 
sscontra los sacrilegos que aniquiluron su culto, su intercesion, é incen- 
"diaron sus imégenes y reliquias." 
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nSuena la sexta trompeta, y aparece un ejército infinito de 
senemigos terribles Y formidables que desolan el universo, y dan 
muerte à la tercera parte de los hombres. Este es un misteriv 
híuturo que no puede explicarse todavia: abstengàmonos de hacer 
,saUD conjeturas sobre el tiempo próximo ó remoto de esta sexta 
uPlaga: contentémonos con meditar y con leer, y no seamos teme- 
,rarios en querer profundizar." 

',Despues que describe S. Juan este azote que vendrà en la 
usexta edad de la lÍglesia, y úntes que comience la séptuna, se le 
upresentan unos. sucesos dignos de la mayor atencion: la conversion 
nde los Judíos,. un úngel que anuncia el fin del mundo, la predi- 
ncàcion de Henoc y de Elías, la guerra que les harà el Anticris- 
esto, Y en la que moriràn, pero ellos resucitaràn y subiràn al cielo. " 

u8e abre en fin el último sello, suena la séptima trompeta, y 
nhe aquí ya el último juicio, y é Jesucristo que desciende del cie- 
slo dcompaiiado de sus úngeles y santos." 
o sHabiendo referido S. Juan las siete edades de la Íglesia des- 
sde la ascension de Jesucristo hasta el dia del último juicio, se. 
socupa nuevamente en una de las partes y.rincipales de su profe- 
sCia, Y retrocede al tiempo en que habia de cumplirse, pura des- 
ucribir la ruina de la idolatria. y del imperio romano: siguiendo 
vasi la órden que acababu de darle el àngel que le anunciaba el 
sfin del mundo, de que profetizara nuevamente à los reyes Y éú 
slas naciones." 

sAparece un grande espectàculo en el cielo: una mi:ger ves- 
stida del sol, con la luna bajo sus piés, con doce estrellas que co- 
sronaban su cabeza, Y gemia con los dolores del parto: esta es la 
siglesia, esposa del Sol de justicia, sin menguante en su duracion, 
ucon los doce apóstoles que forman su gloru, y que pare en las 
sangustias de la persecucion, tal era su estado en el siglo de S. 
Juan al que hemos retrocedido. Aparece tambien en el cielo un 
sdragon bermejo y terrible con siete cabezas coronadas y con diez 
sCUErnOS, que arrastraba con su cola y precipitaba ú la tercera par- 
nte de las estrellas: este es el demonio, el espíritu cruel y homà- 
sCida, que desde el principio arrastró con su rebelion à los ma- 
slos àngeles, y los precipitòó del cielo é la tierra, donde ya eran 
sadorados. Con estos cómplices, con siete principales tiranos, Y con 
sdiez persecuciones, simbolizadas en las siete cabezas y diez cuer- 
nos de la bestia, emprendió devorar al naciente cristianismo que 
sdebia dominar en el mundo, destruir los altares del demonio, Y es- 
stablecer el culto del Dios verdadero. Pero el Hijo que dió à luz 
nla muger, fué elevado al trono de Dios: Jesucristo y la Iglesia de 
slos primogénitos subieron al cielo: y la Iglesia militante represen- 
stada en la muger, quedó expuesta por entónces é la rabia de la 
sserpiente, que empleó contra ella lu fuerza de sus siete cabezas y 
sde sus diez cuernos. Perseguida así por el dragon, huyó al desier- 
sto que fué el asilo ordinario de los primeros fieles en cerca de 


— ntres siglos que duró la rabia de los tiranos idólatras contra ella. 


"A pesar de tantas crueldades, el cristianismao se extendia por to- 
sdas partes, la pretendida. divinidad del demonio ya comenzaba à 
ndesacreditarse, y ya vacilaba el trono en que dominaba como so- 
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nberado del universo. 9. Miguel y sus éngeles pelearon contra es- 
nte espíritu ambicioso, que precipitado, quedó recpnocido por el 
sseductor del xénero humano. Furioso al verse así destronado, per- 
ssiguió à la Iglesia smmbolizeda en la muger, hasta ley mas remo- 
tos desiertos, donde se destrozaba ú los cristianos por órden de 
04 emoeradores  iditatras, principalmente de Diocleciano. Pero. la 
stierra entónces, esto es, el poder temporal, tomó bajo.su protec- 
scion ú: la muger. Constantino se declaró protector de .los cristia- 
snos, Y sufocó los furores del demonio, quien viendo al. imperio.di- 
svidido, 4 Constantino adorador del Dios verdardero en Occidente, 
sV 6 los tirenos idólatras en Roma y en el Oriente, convirtió la 


upersecution en guerra. Maxencio fué el primero que.atacó nueva-, 
smente é la Igiesia, y declaró la guerra ú su protector, pera què-, 
,dó vencido por la seúal saladuble de la cruz. Maximino le :imitó. 
ny le excedió en la orueldad, pero fué superailo con el augilio de. 


nlos Angeles. Licinio, último véstago de la. perisecucion, de Diocle- 
uciano, tevo la misma suerte: fué. destruido por la: virtud de. la cruz, 
va las orilas del Bósforos y vencido así el drégon, se :dejuvo. 80- 
sbre la arena del mar." di dte mig HB LI 
sDespues que Constantino habia extinguido el imperio idólatra, 
ms€ renovó bajo el imperio de Juliano apóstata, que fué el scp- 
stimo perseguidor, Y su persecucion es la figura: de la grande apos- 
stasín del Anticristo: esto hace dificil la inteligencia de las profe- 
uCíag que anuncian los dos sucesoa mezclados y confundidos:, pues 
slas circunstanciag que pertenecen al.primero, no deben entender- 
use enteramente cumplidas, sino hasta que llegue el segundo. Los 
sprestigios y sortilegios se renovaron en el imperio de Juliano, vol- 
,Vvió à dominar la idolatría, y la Iglesia se vió mas afligida que pun- 
uca en el tiempo de este apóstata." do Tam dE dr. Ep l 
vjesucristo, el Cordero de Dios. :aperece y. consuela. 4 su: pue- 
sblo desde lo alto de los cielos, se burla de lam maquinaciones ja- 
ssensatas de este nuevo Faraon, que muy pronto gerú: .anegado en 
ssu sangre, net cantarse en su ruina el antiguo càntico de Moi- 
uses. Envia Dios é sus úngeles, ó muchos y grandes predicadores, 
para que se opongan ú este impío, que multiplica. el número de 
àlos màrtires, pero no tardaba su ruina. El imperio:idólatra è in- 
" sCorregible, siempre tenaz en sus antiguas supersticiones, fué ane- 
"gado en sangre por todas partes, y así quedó vengada la de log 
màrtires. " DL 
o sLas naciones bérbaras destruyerom las provincias del imperio 
sromano perseguidor é idólatra, y siete àngeles por la efusion de 
ssUS siete copas, descargan sobre él siete golpes mortales con que 
sera segura su ruina. Juliano fué herida de muerte, y destrozados 
stodos los màgicos, perdió Roma el imperio del mar, las provin- 
scias del Norte, del Mediodia, de Occidente y de Oriente se sepa- 
sraron de su capital, fué invadida la Italia, y en fin, Roma, el tro- 
,no de la bestia, fué tomada, saqueada, é incendiada por Alarico 
sy los Godos." l l 
o sUno de los siete úngeles viene é explicar mas claramente ú San 
Juan toda esta catàstrofe, que aun no habia visto sino con mucha obs- 
scuridad. Le transporta en espíritu é un desierto, ú fin de descubrir- 
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mle con ménos distraccion, (ea figuras mas inteligibles la ruina de. 
Roma y de su imperio idólatra: así lo hace de un modo muy per- 
nceptible." 

, Esta maravillosa vision se termina con la venida de un àngel que 
nlleno de luz, baja del cielo publicando la caida de Roma, cuya ruina 
use describe con todas sus circunstancias, Y con una magniticencia 
sincomparable." : 

v,Despues de tan grandes sucesos, destruido el imperio romano,, 
vabolida la idolatría, reconocido el Dios verdadero, y convertidas las 
,naciones bàrburas, se celebran las bodas del Cordero — El cieio y la 
stierra se llenan de regocijo por el establacimiento de la Iglesia en 
stodo el universo, porque florecian por todas pertes la fe y la piedad, 
ny porque el trono de Dios quedaba ya fandado para siempre. Un 
vàngel emcadena é la serpiente antigua que havia seducido ú las 
naciunes, Y la encierra en el abismo de donde no saldró sino has- 
sta el fin del mundo. Entretanto la palabraule Djoa se predica y se 
sderrama por tedo el universo: los pueblos enteros se convierten, 
ny los hombres todos son convidades -en la tierra ú la mesa del 
nCordero, miéntras las almas de los màrtires reijman y juzgan con 
vJesucristo en el cielo. Tal. serà el estado del cristianismo, ó de 
"la Iglesia militante y triunfante, husta que aparezca el hombre de 
upecado, y resucite 4 la bestia Y ú su imperio para excitar la úl- 
stima persecucion. Vedle aquí que llega: sale Batanas del ubismo, 
,se renueva la seduccion: jamas se vió la fe tan vivamente ataca- 
sda, reunidos los perversos, forman el mayor eimpeio en destruir 
ny aniquilar el culto del Dios verdadero, ponen sitio à la ciudad 
nsanta donde estú el principal asiento de la religion, y donde se 
d'eunen sus mayores fuerzas, tropas innumerables y animadus con 
nel espíritu del demonio la cercan, y los fieles se ven reducidos 
val último exterminio. Pero viene Dios ú socorrerlos, cae fuego del 
"cielo que consume é los impíos, aparece Jesucristo en los aires, 
"va é pronmunciarse la sentencia, resucitan los hombres y compa- 
nrecen ante el tribunal del juez eternv, la bestia, ó el reino del 
sAnticristo figurado en el imperio antiguo romuno, su falso profe- 
"ta y la serpiente antigua son arrojados en los infiernos, donde ar. 
"deréún para siempre con el resto de pecadores, y los santos van 
va reinar con Jesucristo, Cuye imperio se describe con toda la 
,magnificencia de su gloria. Tal es el fin del Apocatipsi." 

Al leer este plan, se ven desaparecer sucesivamente todas las 
dificultades que se han advertido en el sistema de Bssuet y de 
Calinet. 1." Chetardie no extiende el tercero y último Ay mas allà 
del sonido de la séptima Y última trompeta. 2.' El reconoce que 
cuando baja un àngel del cielo. y anuncia úntes del sonido de es- 
ta última trompeta, que ya no hubrú mas tiempo, y que el mis. 
terio de Dios se va ú consumar, esto significa que se acerca el 


fin del mundo, y que va é comenzar la eteraidad. 3.' El recono. 


ce con toda la tradicion, que dos dos testigos que aparecen àntes 
de este enuncio, son Elías y Henoc, y que la bestia que les da 
muerte es el Anticristo. 4.' El no solamente reconoce que el jxi- 
cio de los muertos anunciado úntes de la séptima y última trom- 
peta, es el último juicio, sino que tambien es el único sentido que 
tiene esta expresion, 5." El piensa que la bestia resucitada y acom- 
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anada de su falso profeta puede representar al imperio romano 
idolatra, resucitado en la ersona de Juliana, Y sostenido entónces 
por la filosofia, como tambien que Juliano no es aquí sino la figu- 
ra del Anticristo, y que estas dos.bestias indican con especiali- 
dad al Anticristo Y ú su falso profeta, sobre esto insiste mucho en: 
su explitacion. 6.: El crée que cuando Dios envia al àngel para 
que anuncie que ha llegado la hora de su juicio, esto puede en.' 
tenderse de los juicios de Dios sobre Roma, pero en su explica-: 
cion advierte expresamente qUe aquí se. ven designados con parti- 
cularidad los predicadores que mandaré Dios al fin del mundo pa- 
ra que se opongan al Anticristo de quien Juliano era un retrato' 
verdadero. 7." Én fin, él reconoce que cuando aparece la bestia 
6 la cabeza de sus ejércitos, y acompaiada de su falso profeta, 
para' dar el último combate, es una viva imfgen de la última per- 
secucion que suscitarà el Anticristo y su falso profeta. / 
En una palabta, la principal ventaja del sistema de Chetar.: 
die consiste en que igualmente sigue el sentido natural del texto, 
y la opinion comun de los padres. / / i 
A pesar de todo esto, Calmet opone algunas dificultades. ,,Te- III. 
"Mo, dice, que esta distribucion del tiempo en siete edades de la ai ortea 
niglesia, parezca muy arbitraria." Pero los que examinen la obra de mentodc ei 
Chetardie, y las pruebas en que funda esta distribucion, se desen- opone Cal. 
aràn de que no es tan arbitraria. Es cosa muy visible que el MS al niste. 
simbolo que acompafia la abertura del primer sello, representa 108 qarga 
rimeros tiempos del Evangelio, y asi lo confiesa Calmet. És tam- 
ien muy claro que la abertura del último sello se termina con 
el dia grande de la indignacion divina en que se juzgarú é los muer- 
tos, se premiarí ú los santos, y seràn exterminados los malvados. 
Y quién no conoce el último dia por estas sefas' aun el mismo 
hmsuet lo ha visto así. En el primer sello aparece Jesucristo para 
hacer la conquista del mundo por su Evangelio, y el último se ter- 
Mina en el momento en que desciende Jesucristo para juzgar al 
mundo segun su Evangelio. jY no supone esto un encadenamien. 
to que ordena los sucesos desde el primero hasta el últimol yY 
cuél podrà ser este encadenamiento sino la sucesion de las siete 
edades de la Íglesia, representadas por los diferentes símbolos que 
acomipaiian la abertura de los siete sellost Seria cosa fàcil justif- 
car igualmente la aplicacion de los otros siete símbolos que acom- 
panan el sonido de las siete trompetas, pero lo reservamos para 
una Disertacion especial. 
Hay mas que temer, dice Calmet, pues parece muy dilatada 
nla vuelta con que retrocede desde el último juicio en el capítulo 
"xi, hasta el principio de la Iglesia en el xi, y esto no deja de ser 
smuy arbitrario,, jPero podria acaso Chetardie desconocer el últi- 
mo júicio en el capítulo xi jPues qué significan estas palabras: 
Ha llegado el tiempo de juzgar ú los muertos: ADVENIT....TLMPUS 
MORTUURUM JULICARIT Calmet se empena en que esto signifique: Ha 
llegado el tiempo de vengar la muerte de los méàrtires. jPero po- 
drà decirse que este es el sentido natural del textot jNo ha con- 
venido el mismo Bossuet en que esta expresion indica propiamen- 
tè el último juiciot Pues siendo esto así, y hablàndose en el capíe 
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tulo xn de: las persecuciones que pudeció la Iglesia en los primeres 
siglos, aun segun la aplicacion de Calmet y de Bossuet, era preci- 
80 que pasando Chetardie del capitulo x al xu, volviese del últi- 
mo juicio à los primeros siglos de la Iglesia. Ccuque esta vuelta 
no es urbitraria, pues està fundada en el sentido natyral del texto. 
—— s,En fin, dice Calmet, la duracion de la cuarta edad que ex- 
ntiende Chetardie desde Mahoma husta Lutero, me parece muy lar- 
vga respecto de las demas, pues hay entre una y otra como mil 
,afios de intervalo." Para responder à esto bastaria decir que si í 
Calmet le parece arbitraria la distribucion de las siete edades, por- 
que una sea mas dilatada que .las otras, no debe imputarlo à Che- 
tardie, sino al texto que va siguiendo. Pero hay mas, el intervalo 
de que habla Calmet no es tan dilatado como le parece, no sal- 
ta Chetardie desde Mahoma hasta Lutero:, no es solo el mahome- 
tismo el que ocupa toda esta duracion: en ella ve Chetardie otros 
grandes acontecimientos, como el muhometismo anunciado en la aber- 
tura del cuarto sello, y el cisma de los griegos en el sonido de la 
cuurta trompeta: à esto puede anadirse la conquista de los Griegos 
por los Turcos, como anunciada en la efusión de la cuarta copa, 
segun se verà Ceip y he aqui tres grandes sucesos que bas- 

tan para lienar todo este grande intervalo. 
ermina Calmet su crítica escribiendo estas palabras: ,,No en- 
stro en el exàmen de las explicaciones particulares en el sistema 
s,de Chetardic por no divagarme murho: bien podia haber aiadido 
,que seria tambien en alguna manera inútil. Para hacer juicio de 
sin sistema no es necesario descender hasta el último pormenor, 
"y discutir aun las purtes mas pequenas que le componen." Si hu- 
biéramos de examinar así el mismo sistema de Calmet, bien po- 
dió juzgar el lector cuàntas dificultades encontrariamos, El mérité 
de un sistema consiste en lu exuctitud de los principios generales 
que forman su base y su cimiento. Véamos pues los principios ge- 
nerales del sistema de Chetardie. J.: lLes simbolos que acompanan 
la abertura de los siete sellos, y el sonido de las siete trompetas, 
representan la historia de las siete edades de la Iglesia desde la 
ascension de Jesucristo hasta su última vepida, que serà la época 
de la séptima Y última edad, Y principio. de la bienaventuranza eler. 
na. 2... Los combates del drugon en el capítulo x:r sen los del de- 
monio centra la Íglesiu en los tres primeros siglos, 83.2. Lo que se 
dice de la bestia y de su falso profeta con tudo lo demas de los 
capítulos xii, xiv. y XV. puede aplicarse en un primer sentido al rei. 
nado de Juliano, pero con mucha mas particularidad al imperio del 
Anticristo, 4." La efusion de las siete copas puede ser símbolo de 
los castigos de Dios sobre Juliano y sobre su imperio, pero mas 
articularmente sobre el Apticristo y su imperio anticristiano. 5." 
o que se dice de la meretriz y de la bestia en que aparece mon- 
tada, es imégen de Roma pag na y de su idólatra imperio. 6.2. El 
último combate de la bestia representa el combate del Anticristo. 
7.2 Los mil anos que dura encadenado el drugon, indican todo el 


tiempo corrido dexde el triunfo de la Iglesia por Constantino, has-, 


tn la persecucion del Anticristo. 8. y último, la conspiracion de 
Gog y de Magog es la que estallerà en los ticmpos del Anticristo, 
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He aquí lo que hile el fomio del sistema de Chetardie, Y estos soh 
los principios por dunde debe ciiticàrse. h i 
Si en ha aphicacion de estos principios, Y enla interpretacion 
circunstanciada, se 'encuentra alguna fulta de'èxactitud, no justifica- 
mos sus defectos, ni los negamos. Eh prueba de que nuestro juicio 
es imparcial, expondrémos sinceramente aquellos en que nos pare- 
ce Qque' ha 'incurridó: esta prevencion es conveniente, tanto. para 
gllanar' fus dificultadex 'que  podrian ocúrrir al 'espíritu' del "lector, 
eòmo para facilitar la inteligencia del texto sagrado. 
En la explicacion. de los s:mbolos que acompanan la abertu- 
ra de los siete sellbs, dice Chetardie que dos' de la abertura del 
serto estàn puestos con anticipacion, porque son signos de la gran 
Catéstrofe con que terminarà la duracion del mundo en la época de 
la séptima edad: y por" consiguiente no corresponden 'al sonido de: 
la sexta trompeta sino al de la séptima. Yo crèò que no hay aquí 
ninguna anticipacion, pòrque los signos del sexto sello no deben en- 
tenderse é la letra, ni corresponden à la gran catàstrofe con - que ter- 
minaré, la duracion de 'los 'gigloss sòn símbolos que representan el 
misnío : castigo antnciado en el sónido de'la sexta trompeta, Y así 
deben compararse los del: sexto sello con los dé la sexta trompe- 
ta. Es tan natural èsta còlocacion, que seria imútil extenderse mas 
para probar su necesidad:-fijàdo el : principio de que: los einco pri- 
meros sellos deben compararse con las cinco primeras trompetas, 
se iúficre naturalmente, que el sexto sello deberia compararse con 
ha sexta trompeta. o o a ea i 
En la explicación de lós' símbolos que corresponden 4 las siète tromi 
petas, creyó Chetardie' que úquiella plaga de las'larigostas, que es el prii 
mer Cl picat él sonida de la'qiiinta trompeta, ts el lutèranismo 
anuncrado ya en la dbéttura dél quintó seHo. 'Yo efèo también que los 
simbolos dei quintó sello pueden acomodarse 41 luteràhismos pero dudó 
Se le vengan bieri 'à fòs Je là quinta trompeta, porque en la plaga 
e las langostas hay und cireuinstantin partictilar queres dificil aplicàr 
al luteranismo. Alp sé'dice, y se'répite, que estus tangostas-tendràn 
poder para' atornientdr "ú Gal iai ge por cinco meses, y sean estos me- 
ses de afids ó de dimE, no es fàcil aplicarlos al Juterànismo, potque:esta 
beregía no solo ha dúràdo mas de cientó cimcuentà' dias, sinò-mas" de 
ciento y cincuentà"afòs: por lo que Chetardie se vió obligadò: acon. 
fesar que estos cincb"'fheses son un 'iisterio que no puede- ebmpreri- 
der. ' Yo 'ehtiendO'du así conio, segun este mtérprete, en 165 "símboz' 
Jos de la quarta trompeta se ve el cisma de los griegos, que en la cuard 
ta edad habia de suceder al mahometismo, anunciado'en rel euarto' 
sello, así tambien en 'los de la quintà trompeta, se anuncia (na plegà 
que en la quinta edad sucederà al luteramiemo, anunciado éh la abert" 
tura del quinto sello.. Los que vengan despues de nosotrés podréh dàr: 
una interpretacion mas fundada. : l al da OE 
Cbetardie aplica en un' primer setitido al reinado de Juliano, Y 6: 
los castigos, que Dios mandó é su imperio lo que se dice de la bess 
tia y de sú falso profeta con lo demas de los capítulos xmi, xiv 
xv: y se toma el trabajo dé reunir todo lo que puede servnle para jus 
tficar este primer sentido. Yo califico de inútil su trabajo, porque dú6: 
es este el objeto de la profecia. - Cunviene Ohetardie en que en un" 
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segundo sentido mira la profecia al reinado del Anticristo y al último 
ju.cio, como tambien en que este es el sentido priucipal, Y yo ahado 
que es el único. Si fuera preçiso reconocer un primer sentido, yo 
preferiria gustoso el de Chetardie, porque me parece que se sostiene 
mejor que el de Calmet y Bossuet: en él no se mezcla la persecucion 
de Diocleciano con la de Juliano, ni se convierte é este emperador 
en el falso profeta de la bestia: solamente supone que su, séptima ca- 
beza representa é Juliano, y crée que en el nombre de este empera- 
dor se encuentra el número 666. Claudius Fluvius lulianus era el 
nombre que tenia, y que abreviado se escrivia así: C. F. lulianus, 
. pecibió de Constancio el titulo de César que indicaba su dignidad: y 
él se aplicó el de A2gusto: Chetardie mira este título camp una psur. 
pacion, y le desprecia, pero advierte que la impiedad de este princie 
- pe le mereció el sobrenumbre de Apóstata, y que segun, el historia- 
dor Sócrates, un célebre obispo que le dió este nombre, le llamó tam- 
bien Ateo: y reuniendo estas cinco. palabras, C. F. IVLIANVS C.£. 
SAR ATHEVS, resulta precisamente el número i:cLxvi. Calmet ob. 
gerva que este número se lée sin rodevs en el nombre de Juliano tal 
fomo. ne escribia en. las medallas é inscpipciones: C. F. IVLIANVS. 
(CZES. AVG. Pero todo esto nada importa, Cuando lo demas de la 

rofecia no puede acomodarse çon propiedad é aquellos tiempos:: por. 
Q que mejor parece el reservarlo únicamente para la época del An. 
Ucristo, .,: a AC a i / 
v,. Supone, en fin Chetardie que los simbolos E Don Old nens la 
efusion de las siete copas, representan los tastigos de la ira de Dios 
contra Juliano y, 81 imperio idulatça, pero de modoQ que habian de te- 
ner un cumplimiento. mas literal en la ruina del, Anticristo, ., Yo creo 
que estàn anuncjados en la efusion. de la tercera copa los castigus del 
Senior contra el imperio romano idólutra, y en.la de.la séptima los 
que mandarà. al imperio anticristianos pero esto mismo .cogtribuye 
para hacer mas. sensible la relacion entre la aberturà de los sie- 
te sellos, el sonido de las siete trompetas, y la efusion de las siete co-, 
pas. Tumbien advierte.Chetardie, que es muy. clara la conformidad. 
que huy del símbolo de la sexta copa con los de la sexta trompeta, Y. 
aun Bessuet la crée así y lo confiesa. lle esta relacion tan pdipable 
inGere Chetàrdie, que la efusion de la sexta copa anuncig en un see 
gunda seutido el miamo castigo anunciado ya en el sonidg de la sex-. 
ta trompeta, A esto se anade que los anatemag del Senor fulmina. 
des ya contra el imperio romano, segun dice Chetardie, en la aber- 
tura del tercer sello, y en el sonidp de la tercera trompeta, se ven, 
dlsfamente anunciados en la efusion de la tercera copa. Véase ya 
da sensihle relacion que hay entre lus pinturas de estos tres grandes. 
cuedros con respecto à la sexta edad y é la tercera. De aqui podemos. 
inferir que los símbolos que acompanan la efusion de las siete copasg 
representan los efectos de la ira de Dios contra sus enemigos en las 
. Biete edades de la lglesia, y aun creeimos que es el único septido 
del texto. : j i Ll De 

. . Estos son los puntos esenciales en que no estamos conformes con 

hetardre. Y así, de los ocho priucipios que forman la base de su sis- 
tema, uno solo ex el que no podemos sostener, Y es el cuarto que tie- 


mo por objeto la elumon de las siete copas. En el tercero solamen-, 


. 
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fe nos seperàmos del doble sentido que supone. En fin, el primer 
principio no puede tener otra dificultad que la aplicacion que de él ha. 
ce Chetardie à los símbalos de la quinta trompeta, Y à los de la, aber- 


tura del sestg sello. En todo lo demas adoptamos gustosos las ideas 


que en Ge presenta el plan de Mr. de la (.hetardie. 

Canque Bossuet, Calmet. y Chetardie parten de un mismo prin- 
cipio: los tres convienen en que la interpretacion del Apocalips) ha. 
de buscarse en la historia de la Iglesia, y los tres se unen para impug- 
Dar y destruir el abuso que algunos protestantes hacien de este libro, 
gagrado. No discurdan en la inteiigencia de lqa capitulos xvi y XVI, 
donde Jos tres ven à Roma pagana y à su idólatra imperio. Pero Bos, 
guel y et, tomanda esto por la lave principal del Apocalipsi, abana 
donarua la opinian comun de los padres en los capítulog xu Y xi, Ó à 
lo ménos sglo le dan lugar en un segundo sentido que no profundis 
tan: y tocados vivamente de las grandes revoluciones que estallaron 
en los cm:0 primeros siglos, quieren que este sea el único objeto de, 
todas las profecias que .comienzan ep el capitulo iv hasta el fin del zixe 
Pero tocado Chetardie de ls unanimidad de los padres sobre la inte. 
ligencia del capitulo xi, y de la evidencia misma de su texto, creyó, 
necesario sostener una opinion tan universalmente. recibida, y tan só. 
lidamente fundada. Por lo que tanto en'el capitulo x: çÇomo, en 
el xvu reconoce conles padres ú Roma pegana Y ú su imperio idós, 
jatra, como tambien al Anticristo yY é los dos testigos ú quienes ha de 
dar muerte en el capítulo xi. Pijado así el sentido de estos dos.ca. 
pítulos, ha creido Chetardie, que estas son dos Hayes igualmente esens 
ciales, y de las que él se sirvió para loer en'el Apocalipei. de la his- 
toria de la Iglesia desde la ascension de Jesucristo hasta su última 
edvenimierto. l , 4 

Las miras de Bossuet y de Calmet se limitan ú un círculo mas 
pequedo, y por lo misuv. se embarazan con las muchas dificultades, 
que nacen del sentido natural del texto, Y del unàgime consentimiena 
to de lgs padres. Las miras de Chetardie tienen mucha mas extenp. 
aijon, Y por lo mismo se sostenen con el testimonio upànime, de loq 

di y con el sentido natural del texto. Confesamos que la obre 
Ghetardie no tiene aquella hermaosura del estiló que se hnce. ad, 
mirar ça todas las obras del gran Bossuets pero subemos que el ims 
parcial y juicioso lector no calíca los pensamientos por el modo con, 
que se expresan. l : 

Conque reuniendo lo mejor de estos tres siatemas, Y aprovecbàn-, 
donos de las ideas que nos presentau, decimos cop Bossuet que tres 
son lus partes principales en que puede djvidirse el Apocalipsi: las ad-, 
vertencias, lus prediccione 3 Y las promesas. Los tres. primeros capitu-, 
lo3 contienen el título, el prefacio y las adverteucias, dirigidas 4 los 
obispos del Asia. ,lues diez y siete siguientes, contiemen las predic-í 
ciones, en las que pueden distinguirse seis revelaciones principules. La, 
ponen contiene la historia de las seis primeras edudes de la Iglesia 

o el velo de los símbolos que acompaian la abertura de log 
seis primeros sellos, desde el capitulo iv, hasta el vu. La se- 
gunda contiene desde el octavo hasta el undécimo, la historia 
de la Iglesia dividida tambien en seis edades desde la ascension de 
desucristo hasta la última venida, que serà la época de la séptima edad, 
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Esto representan los simbolos que acompafian al sonido de las srefs 


trompetas que aparecen en .la abertura del septimo sello, de ma 


nera que al mismo tiempo termitia el sonido de las siete trompetas, 
y la abertura ce los siete sellos. La tercera revelacion de los cn. 
pitulos duodécimo, décimo tercio, y décimo cuarto, contiene .las per- 
secuciones de los tres primeros siglos, simbolizadas en los comba- 
tes del dragon, como tambi n la gran persecucion del fin de 
los siglos, representada en la bestia que gsube del abismo acom- 


— pahiada de su falso profeta, con los demas sucesos importantes que 


- 


tèrminsràn la duracion de los tiempos. La cuarta revelacion con- 
tiene en los-capitulos xv, y xvi la historia de la Iglesia dividida tam. 
bien en seis edades, simbolizadas en la efusion de siete copas, desde 
la ascension de Jesucristo hasta su última venida, que sérà la épo- 
ca de la séptima edad. La quiata revelacion contiene en los capítu- 
Jos xvi, xvii y xix, la ruina de Roma pagana simbolizada en la con- 
denucion de la gran meretriz, como tambien la del Anticristo con to- 
do su partido, en la de la bestia y sus ejércitos. La sexta revelacion 
contiene en solo el capítulo vigésimo, el encadenamiento del dragon 
despues de las persecuciones de los tres primeros siglos, el reino tem- 
poral de . Jesucristo sobre la tierra en las personas de los principes 
éristianos, desde el triunfo de'Constantino: el desencadenamiento del 
drigon, y su último combate en los tiempos del Anticristo, y en fin 
éu postrera condenacion en el dia del último juicio. los dos últimos 
capítulos contienen las promesas de la bienaventuranza que gozarà la 
Iglesia' en la eternidad. l ot 

. Por último las predicciones del Apocalipsi pueden dirigirse é 
tres objetos principales, que son: la historia de la Iglesia, los comba- 
tes de Ja bestia y los del dragon: la historia de la Iglesia distribuida en 
siete edades, y simbolizada en la abertura de los siete sellos, el soni- 
do de las siete trompetas, y la efusion de las siete copas, los comba- 
tes de la bestia en tiempo de los emperadores paganos, y en el del 
Anticristo, y los combates del dragon tanto en los primeros siglos de 
ha Iglesia, como en el fin de los siglos. Seguiràn ú este prefacio dos 
Disertaciones: la primera tratàrà de las siete edades de la Iglesia 
explicando los símbolos que acotupanian la aberturà de los siete sellos, 
el sonida de las siete trompetas y la efusion de las siete copas. La 
segunda se ocuparó particularmente con la sexta edad, exponiendo 
los sigrios que anuncian y caracterizan les principales sacesos que le 
corresponden y la dividen. Con ella acabarémos de justificar à Cal- 


. met, é Carriéres y'ú Vence que siguieron la opinion comun de los 


— . pedres y de toda la tradicion sobre la union íntima de los cuatro su- 
— Cègos con que terminaré la duracion de los siglos: à saber, la mision 


de Elías, la conversion de los Judios, la persecucion del Anticristo, Y 
ja última venida de Jesucristo. Por ahora solo resta manifestar las 
razones que hèmos tenido para no entrar en los nuevos y muy dife- 
rentes planes que se han propuesto en un reciente comentario del 
Apoealipsi, impreso despues de la primera edicion de esta Biblia. 


4 , 


SOBRE EL APOCALIPSÍ, qp 
ARTICULO VIL 


nf 


Sistema del abate Joubert expuesto por él mismo: dificultades que nacen de él: respues. 

tus é sus argumentos: consecuencias que resultan de las ebservacienes precedentes 
- gebre los sistemas de Bossuet, de Chetardie, y de Joubert: ventajas del plan propues. 
. to en el artículo antocedente. EE 8 


o Habia dado el abate Duguet una explicacion de la profecía de 
Isaias, en la que siguiendo el método de los santos padres, se. empe.. 
hó en descubrir los misterios de. Jesucristo, y las reglas de las. coa-. 
tumbres. BSiguiendo este mismo plan su discípulo el abate Joubert, 
dió un comentario de Jeremías, de Ezequiel y de Daniel, otro -de los 
doce profetas menores, Y en fin otro sobre el Apocalipsi (1). En to- 
das estas obras hay cosas de un mérito sobresaliente, pero apartàndo- 
se ambos autores de la opinion comun de los padves, tormaron otros 
planes sobre los acontecimientos futuros, suponiendo un dilatado inter- 
valo entre la prometida conversion de los Judros y el. fin de los siglos. 
Ya he manitestado las razones que .ine detienen para no adoptar esta 
hipótesi: no las ignoraba Joubert, Y mas de una vez se empenó en di- 
suadirme por eonferencias verbales. Pero así como yo ine creia bien 
fundado para sostener la opinic. comun sobre este punto, él tambien 
creyó que debia mantenerse fijo en la suya, y como esta se impugna- 
ba con la interpretacion que acababa yo de dar al libro divino del 
Apocalipsi conservando la opinion comun, él se creyó obligado à ex- 
plicarle conforme é sus ideas, que no eran otras que las de Duguet, 
ep que ya se habia empapado. Este cumentario que publicó despues 
de la primera edicien de esta Biblia, no es en consecuencia otra cosa, 
que una refutacion indirecta del que yo acababa de publicar: y esto 
es lo que me obliga uhora A proponer los fundamentos que tuve para 
no entrar en sus planes. A fin de hacerlo con suceso, no disimularé 
nada de todo lo que fortitica sus pruebas. El mismo serà el que proe 


ponga su plan, y despues manifestaré yo las dificultudes que en él. 


encuentro, Y que no me permiten adoptarle, 

Muy bien conoció Joubert la insuficiencia de lu interpretacion de 
Bossuet, y el mérito con que le aventaja el sistema de Chetardie, pero no 
encontrando en ninguno de ellos lo que estaba deseando, formó otro 
plan enteramente. distinto. Escuchémosle, 


mFeliz el que lée y oye las palabras de esta profecia, y guarda las 


ncosas que en ella estàn escritas (dice el Espiritu Santo al principio de 
meste libro) (2). Para aclarar esta inteligencia, dice el abate Joubert (8), 


me he propuesto. seguir reglas seguras con que puedan evitarse los es- 
ncollos de una interpretacion falsa y errónea." 


— — sl. He confrontado el Apocalipsi con todo el cuerpo de las Escritu- 
"ras, Y principalmenie con las antiguas profecías, é las que se une por re- 


NM) La obra de Duguet sobre Ieaias, comprer de cinco volúmenes en dozavo, impre. 
sa en Paris en 1734: la de Joubert sohre los profetas mavores, cinco volúmenes en 
dozavo en 1749, la delon profetas menoros, cinco volúmenes en dozavo en 1754 y 
1759, y la del Apocalipsi, dos volumenes en dozavo en 1762.—(2) Apoc 1. 3.—(3) Co. 
mentario sobre el 'Apocalipsi, tom. 1. prefacio, p. vi y siguientes. Aunque parece que 
-temo muy de atras este analixia, es para que se vea el encadenamiento de los príricipios 


eh que se funda este sistema, y de este modo se conocerà el origen de las falsedades que 
çentiene. 
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nlaciones multiplicadas. Todos los in'érpretes confiesan y aun el Apoce- 
olipsi (1) asegura, que el mismo Espiritu que habia animado à los profe- 
utas, era el que inspiraba é S. Juan, que este tomó de aquellos las imà- 
vgenes de que se sirèe, Y que repite los anuncios de ellos como para 
uque se cumplan nuevamente en el pueblo cristiano, y aun en los tiem- 
spos mas remotos. De aqui se sigue que la interpretacion de lo que re- 
nveló Jesucristo 8 su apòstol, debe h.cerse por las revelaciones antie 
sguas: sin que estas é su vez dejen de iluminarse auevamente por aque-. 
"hia, De este modo se explica la Escritura por sí misma, Y st còmenta- 
srio se encuentra en su propio fondo." , ep 

"2." Los santos padres presentan diversas abèrturas del Apocatipsis 
nV es necesario aprovecliarse de ellas. Unos establecen principios ge- 
,nerales, y otros hacen aplicaciones circunstanciadas. Los principios se 
sreducen ú manifestar, que el Apocalipsi anuncia lòs sucesos interesar. 
ntes ú la Iglesia, yu sea que se trate de las persecuciones declaradas de 
slos primeros Els ó de las seducciones de los últimos tjempos, Y 
nprincipalmente la del Anticristo," 

nMuchos pasages que hemos reunido de los santos doctores, som 
uOtros tantos testimonios expresos del principio general en que se esta. 
sblece, que la historia de la Iglesia se contiene en el Apocalipsi: ix 
nApocalypsi loannis ordo temporum sternitur (2)." 

sNo se encuentra esta misma conformidad ni en los escritos de los 
upadres, ni en los de los intérpretes modernos, Cuando se ocupan en ed. 
sPplicaciones circunstanciadas. De aquí se infiere que cada uno se halla: 
sen libertad para seguir lo que le parezca mas probable en estas materiassi 
"y es Constante que Bossuet hablando de esto mismo, ha hecho adver- 
"tir, que la unanimidad de los padres, solo fija nuestra creencia cuan- 
sdo se trata de dogmas, pero las indagaciones con que se analizan las 
uprofecias, (3) seràn mas ó ménos exactas, segun Dios quiera iluminar 
scuundo le agrade, y ú proporcion de los conocimientos que ofrece el 
"gran cuadro de la historia. donde se pueden calcular los males que afli- 
sgirún é la Iglesia en la dilatada serie de los siglos." 

n8.0 La luz de una teologia exacta, Y en todo conforme al sagrado 
sdepósite de la doctrina católica, es otra antorcha muy necesaria para 
nguiar ú un sabio interprete en la explicacion del Apocalipsi. (Cómo po. 
ra discernirse los bienes de los males, los azotes con que Dios casti-' 
"ga las iniquidades de los hombres, y los tortuosos pasos de la ser- 
upiente para enganarios, si faltan ideas exactas de todo esto, y sm las 
ucuales no se pueden ver las imúgenes en las pinturas que S. Juan nos 
npresental (4).... Los protestantes, y principalmente el ministro Júricu,' 
dec el Apocalipsi en las tinieblas de los errores Y preocupaciones' 
nde su secta. jY en cuéntas v cuén extravugantes ilusiones no se preci- 
spitaron/ Dios hd dicho de una manera muy palpable, que es necesaria 
"la doctrina fiel para interpretar las Escrituras. Esta es nuestra obliga- 
nCion, Y esta doctrina santa seré la que nos guie en el comentario que 
spublicamos. " 

vPero podrú decirse: /No es muy obscuro el Apocalipsi (5)P 
niPues para qué se emprende un trabajo cuyo escrito es tan due 


(1) Apoe xxn 6.—(2) Tert. de resurr. c. 15.—(3) Basavet, prefacio sobre el Apoca. 
lipsi. números 17. 20. 21. etc. (4) Lo que se omite es por abreviar, sin temor de que 
se ecurra é la ebra. (5) Jeubert en el prefacio, p. Xiu. Y sig. 
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vdosot jNo seria mejor detenerse en la puerta de este santvario, y 
,no atrevèrse ú penetrar sus misteriosl" l 

Este raciocinio es poderoso para conocer la debilidad del es. 
mpírita humano, cuando se ocupa en la interpretacion de una pro. 
nfecía enigimàtica, y para rendir el entendimiento à la revelacion, que 
vdebe recibirse con profundo respeto, aunque no puedan penetrar. 
s8€ SUS ArCANnOS, pero nada prueba contra el empeio y trabajo de 
sindagar los sentidos que allí se ocultan, yY cuyo conocimiento, aun- 
,que no el de todos, debe ser de la mayor importancia." 

sEl mismo Espiritu Santo inspira este. deseo en las palabras 
nque arriba se copiaron: Bienaventurado el que lée esta ce 
pel que la escucha, y cumple lo que ella dice. Esta felicidad que 
msE nos promete para ilustrarnos mas en los designios de Dios, y 
shacernos mas dóciles en cumplir su voluntad, supone claramente 
vsque puede conseguirse, Y que no serà inútil é infructuoso el es. 
studio que con el auzxilio de Dios se haga de esta porcion de las 
sEscrituras." ' 

sTambien se sabe por la tradicion de la Íglesia, que siempre 
shubo en ella el empeio de escudrinar las misteriosas prediccio- 
nes del Apocalipsi. Esto se ve en el uso que los padres han hee 
ucho de diversos pasages de este libro, y en log comentarios que 
shan dado de él los escritores antiguos y modernos." 

sDesde los primeros siglos, dice Bossuet (1), se veia en la Igle. 
nsia el empeiio de indagar en el Apocalipsi los sucesos del mun 
ndo relacionados con la Iglesia cristiana..,." 

Ya era entónces muy comun (2) explicar las persecuciones 
nque describe S. Juan con las que se veian en la Iglesia. Los san- 
stos padres dirigian tambien sus miras ú las persecuciones de los 
múltimos tiempos:, pero no podian comparar como . nosotros la cas 
ndena de males ya pasades, Con los que anuncian los sellos y las 
nfrompetas, que preparan una horrorosa seduccion. S. Gerónimo (3), 
Pablo Orosio (4), y àntes de ellos, Tertualiano (5), veian en la pime 
ntura de la gran meretriz la imàgen de la capital del imperio ro. 
mano, y 8, Agustin dice (6), que Roma es la Babilonia de Oc. 
sCidente." i 

uBossuet recopiló estos pasages selectos de las obras de los pa- 
"dres, y uniendo los que su vasta erudicion le iministraba en la en. 
ntiguedad de la historia, formó el comentario sobre el Apocalipsi, 
"limitàndose 4 descubrir en él las persecuciones de los Judios y pa- 
ninot contra la Iglesia naciente, las primeras heregias, y el saqueo 
sde Roma por Alarico, La ruina de esta ciudad es, segun Bossuet, 
,la terrible catàstrofe que anunciaba S. Juan, y los juicios de Dios 
nCOontra el imperio romano, cuya capital se habia embriagado con 
sla sangre de los màrtires." 

La verdad de este primer sentido es innegable. Pero es cier- 
te, l.' y el mismo Bossuet lo confiesa (7), que es compatible 


(1) Bessuet, en el prefacie n. 6. (3) Joubert en el prefacio p. xvin.y sig. (8) 86. 
Hier. in legi. Xxiv. tom. im. col. 209. et xnLvi, cel. 343. edit. Bened. ep. 151. da Alg. 
que 1. ep. ed Marc. 17. edit. vet (4) Paul. Oros. Ll. m. 3. vu. 8. (5) Tert. ado, 

. 9. contra Marc. 13. (6) S. Aug. de Cie. Dei. l. xvin. 28, (1) Bossuet, prefacie 
Bém. 16. - 7 : È 
TOMe XXIV, 9 
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sCon otro cuyo cumplimiento podrà verificarse en siglos mas re- 
vmotos. Aqui es donde este ilustre prelado establece el principio 
núe la fecundidad de las profecias que se han cumplido en diferen- 
stes ocasiones, sin que aquellos primeros sentidos excluyan é otros 
"que se verificaràn en otras circunstancias." 

"2." Son varios los pasages en que se manifiesta la poca exac- 
stitud de este primer sentido con que se explica Bossuet, pero prin- 
ncipalmente cuando habla de la mision de los dos profetas, que en 
ssu Concepto indican al clero y al pueblo, sosteniendo la verdad. Fà- 
scilmente se conoce qué esta interpretacion poco tieme de natural, 
mpor no decir que es violenta y contraria al mismo texto. Es muy 
palpable que se habla alli de dos hombres extraordinarios envia. 
edos pera predicar penitencia cuando el templo de Dios sea pro- 
sfanado, que confirmen su predicacion con muchos y muy estupen- 
"dos milagros, que por esto seam martirizados, y resuciten luego pa- 
"ra subir à los cielos Esta es la causa porque la mayor parte de 
nlos intérpretes ha entendido que Elias y Henoc son be dos testi- 
vgos del capítulo xi." l 

u3." La persecucion de la bestia sostenida por la seduccion mas 
ngeneral, es uno de lus pasages que no pueden explicarse bien, se- 
"gun el sistema de Bossuet, con las impetuosas tempestades del pa- 
vginisno, que no tuvieron otro caràcter que el de la injusticia, Y 
a una extremada crueldad. Este defecto le ha notado con mu- 
vcha razon Chetardie (1), pues la resurreccion de la bestia, y los pres- 
ntigios de la magia en el reinado de Juliano no formaron una se- 
sduccion tan universal, tan espantosa, ni con tanto suceso como la 
nque describe S. Juan" 
sEn consecuencia abrió Chetardie- un camino mas amplio para 
vexplicar el Apocalipsi. Propone (2) que los siete sellos y las siete 
strompetas indican siete edades de la Iglesia (3): Y en el encadena- 
emiento de los tiempos y los sucesos anunciados, vió al mahome- 
stismo (4) Y sus. progresos, al cisma de los Griegos, é la apestasía 
vde Lutero (5) y de los últimos hereges, Y en fin, é la futura y ge- 
,neral conversion de los Judios (6), con la que explica los capítu- 
slos vii Y xiv, donde se ven marcados con el sello de Dios aque- 
sllos ciento cuarenta y cuatro mil israelitas, que sobre el monte SioR 
ventonaban cànticos al reinado del Cordero." 

"No puede negarse é los intérpretes católicos el derecho de pere 
nfeccionar los comentarios sobre el Apocalipsi, confrontando la va 
sriedad de los sucesos que presenta la historia eclesiàstica con las 
,predicciones de este sagrado libro. Chetardie no llevó la compa- 

—eracion mas allà de los tiempos de lLutero: y no es dificil saber por 
squé se paró en esta época. Pero son tan extraordinarios los suce- 
psOR posteriores....que se hace increible que no tengan lugar em 
nel Apocalipsi.... Tales desgracias merecen ser anunciadas, no mé- 
enos que la irrupcion de los bàrbaros sobre el imperio, y la plaga 
vdel mahometismo y demas heregias que asolaron el Norte. I 


(1) Chetardie, explicacion del Apocalipsi edicion de Paris, 1707. pag. 184. (23 
Pa::. 42. (3 Joubert advierte aqui que Suntiago Paradis, certucieno, en el sigle xv. 
Compuso un tritado de las aiete rdades de la Igiesia indicadas en el Apocalipsi pom 
Ja abertura de los siete sellos. (4) Pag. 61. (5) Pag. 18. (0t, Pag. 101. y 98. 
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nCuando Chetardie vió en el Apocalipsi la futura conversion de. 
slos Judios, descubrió tambien en él uno de los grandes objetos 
na que se dirige esta profecia. Se vé ocupado ú S. Juan en dos 
nobras diferentes: la una que puede llamarse la obra de imiquidad 
ny maldicion, Y la otra que es la obra de Dios, y contiene las bendi-. 
nCiones prometidas. Estos dos objetos estàn pintados en los selles, Y 
nuevamente en las irompetas, como en dos cuadros contiguos, en 
nel primero con pinturas escorzadas, y en el segundo detalladas com 
,extension. " 

,Se ven crecer los precedentes castigos y desgracias. Pero la 
nverdad recobra al fin todos sus derechos, y reina la justicia con 
ntodo su esplendor (1). Al seguir la abertura de los sellos (2) se ve 
vel órden con que sucesivamente aparecen la guerra, el hambre, y 
nla peste que 'asolan el universo, y todo él entra en una confu- 
nsion que parece ha llegado el fin de todo, y que està cerca el 
pjusto Juez que viene é anatematizar al mundo sin remedio. Pero 
cs vocacion de una multitud de judios llamados de todas las tri- 
sbus de Israel (3), suspende el furor del último dia. Doce mil de 
"cada tribu se marcan con el sello de Dios, y el númer odoce com- 
sbinado con el de mil, anuncia visiblemente la-universalidad de los 
sJudioa convertidos é la fe. Santificados estos, aparecen innumera-. 
"bles naciones (4) vestidas de ropas blancas, con palmas en la: munos- 
nentonando vúnticos é la gloria de Dios y del Cordero. Esto es 
slo que anunciauba S. Pabló cuando decia, que la vocacion de los 
Jjudios seria como una resurreccion general en todo el mundo: Y 
que sisu reprobacion enriqueció ú las nacionea extrangeras, Con mu-: 
ucha mas ruzon se llenarian de biemes los pueblos inficles cuando 
vaquellos se convirtieran. Tambien se ve que se difiere la venida 
nterrible del Juez de -vivos y muertos: 8. Juan no habla ms3: de 
nella, y se pone el cielo en un silencio (5) que anuncia el gozo y dul-. 
szura de la paz." , 

sEste misino plan de los designics divinos se descubre nueva- 
smente en el sonido de las trompetas. Todo va pereciendo suce- 
ssivamente desde que suena la primera hasta la séptima. Los ér- 
sboles (6) y todas las producciones de la tierra recibea el primer: 
sfolpe: en seguida la mar con los peces y las naves: los rios Yy: 
nlas fuentes se convierten en amargas con la caida de una estre- 
slla: el sol, la luna y -los astros pierden parte de su luz: se abre: 
nel infierno (7), y salen de él aquellas langostas tan perjudiciales 
"a los hombres: y los antemurales del Oriente ceden 4 la irrup-: 
ncion de aquella formidable caballería destinada para castigar é los: 
specadores. Tales son los funestos resultados de las seis (primeras) 
strompetas. Suena en fin la séptima (8), y se ve profanado el tem- 
nplo, hollada la ciudad santa, y ú la sazon en que algunos fieles 
vadoran al Seíor al derredor del altar, aparecen dos profetas en- 
sviados extraordinariamente. Estos son dos luminosos candeleros, 


(1) Aquí comienza-Joubert é exponer su plan: suplico 4 los lectores que pongin 
toda su atencion para que puedan mas fécilmente comprender las reflexiones que luego 
propondré, cuando manifieste los imotivas que tuve para no adoptar su sistema. (3) 
Cap. vi. 4. 5. 6.8. 12. etc. (3) Cap. vu. 1. 3. 8. etc. (4) lbid. 9 etc. (5. Cap. vm. 
J. (6) Jòid. 7. 8. 9. 10. 12. (7) Cap. ax. 1. etc. (8) Cap. xi. 1. 2. 3. y sig. dis 
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ny dos plivos llenos de la uncion divina: su luz y claridad se ha- 
scen insoportables ú la multitud de perversos que forman el cuer- 
npo de una bestia cruel. Esta da muerte à los profetas, pero ellos 
sresucitan Y suben al cielo, y aquella ciudad enemiga de Dios se. 
sconvierte y le tributa sus homenages (1). Esta conversion llena al. 
scielo de gozo, y desde aquel momento ven 8us santos variada la 
níaz del universo, é Jesucristo declarado rey de todos los reinos 
nde la tierra, y exterminadus ú todos los criminales que mancha- 
sron Y corrompieron el mundo. En estas circunstancias se descu- 
bre en el templo la arca de la alianza, simbolo manifiesto de la 
"presencia de Dios en medio de su pueblo restablecido y reconci- 
sliado con el Senor."— 

,Conque parece claro que en la séptima trompeta acaba el 
nórden de sucesos funestos, Y comienzan las divinas misericordias 
sà reparar lo que habian derribado las pasadas iniquidades." 

sEu los siguientes capítulos nos manifiesta el Espírita de Dios 
vel órden de este feliz restablecimiento, cuyos progresos, exaltacion 
ny Completa victoria sobre las obras tenebrosas del demonijo se ven 
nmaravillesamente pintados." 

sEl dragon, enemigo de la Iglesia y acusador de los justos, 
"la bestia en todo semejante al dragon, y tirana de los santos 
sà quienes tene en la mas dura esclavitud, son el asunto de los 
ucapitulos xu y Xui" 

Pero en el xiv se ve lleno de esplendor el reino del Cor- 
sdero sobre el monte Sion, y aquellos ciento cuarenta y cuatro mil 
sisraelitas de quienes úntes se habia hablado, aparecen nuevamen- 
vte formando la corte del Rey de reyes, y escrito sobre sus fren- 
"tes el nombre del Cordero y el de su Padre. Esta es una repe- 
sUucion de lo que ya se habia visto en la abertura de los sellos 
sdel. capítulo vir. Una sucesion de ministros lleva el Evangelio eter- 
sno 4 los habitantes de la tierra, ú toda nacion, é toda tribu, à 
ntoda lengua y à todo' pueblo (2)." Í 

sEn fin, Dios descarga los terribles golpes de su indignacion 
ssobre la bestia, sobre log que la siguen, y son adoradores de su 
simúgen, (3). Este imperio infernal se llena de toda suerte de pla- 
ngus con la efusion de las copas: perece la gran Babilonia (4): se 
stelebran las bodas del Cordero (5), y resuenan los cànticos de 
valegría en el cielo y en la tierra. El Verbo de.Dios (6) triunfa. 
vgloriosamente de la bestia y de su falso profeta, y los precipita 
ven el abismo. Jesucristo reina con gloria el tiempo de mil afos 
:47) en medio de sus santos, pone bajo sus piés é todos sus ene- 
sMmigos, y da éú su Iglesia una paz segura y duradera, que es la 
recompensa de los trabajos que sufrió sojuzgada por el poder enor- 
sme con que se gozaban los malvados." 

nPasada esta renovacion maravillosa comienza la seduccion de 
slos últimos dias (8), el juicio final (9), la resurreccion de los muer- 
stos, y la eterna felicidad preparada en el nuevo mundo é los bien- 
suventurados habitadores de la Jerusalen celestial." 

(1) Cap. 13. ete. (2) Cap. xv. 6. etc. (3) Cap. xvi. 1. etc. (4) Cap. xvii. (5) 
Cap. x12. 7. etc, (6) lèud.ll. y sig. (1) Cap. xx. 4. etc. (8) Jbid. 7. etc. (3) Cap. 
XEl, Y XS, a I 
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nNo puede negarse la union con que se estrechan estas impor- 
vtantes revoluciones. Ellas nacen las unas de las otras, y se 8uce- 
sden con un órdeu manifiesto. jY siendo así, cómo podrà negar- 
se que S. Juan coloca entre la mision de Elias y el fin del mun- 
vdo una multitud de suce:os que no pueden verificarse sino en la 
sduracion de muchos siglost El reino de mil aios particularmen- 
te indica un tiempo muy dilatado. Este se ve àntes del último 
vjuicio, y despues de la victoria contra la bestia, cuyo imperio ha- 
"bia alucinado y pervertido ú una gran multitud desgraciadamente 
sseducida. Los dias de una ilusien tan general son en los que apa- 
,recen los dos profetas para consolar ú la ciudad santa, conculca- 
nda por los gent.les que profanuban el templo de Dios. No pue- 
"de trastornarse este órden y colocacion de los hechos anunciados, 
ny no hay mejor prueba de la verdad de una interpretacion, que 
cuando va siguiendo paso é paso el hilo de esta historia futura." 

hConsiderado así el Apocalipsi, ilumina por una parte 4 la pro- 
níecia de Malaquías, y por la otra à la de S. Pablo. Malaquías. 
vanUncia que veudrà Elias para suspender los anatemas que han de 
sexteriminar é la tierra: Mittam vobis Eliam prophetam....ne for- 
nle veniam el percutiam terram anathemute (1), y S. Pablo ase- 
gura en la epístoia é log Romanes, que si el pecado y separacion 
ple los Judios enriqueció al mundo, con mucla mas razon le en- 
sriquecerà lu plena y entera conversion de este pueblo ú la fe de 
sus padres (2). Àsi es que S. Juan revela una dilatada sucesion 
sde prosperidades que renovaréón la faz de la tierra despues de la 
sílisiun de Elias, como tambien lu santificacion de ciento cuaren-. 
sta y cuatro mil israelitas que cantaràn las alabanzas del Cordero, 
ny le seguiràn por todas partes. Esta gloria resplandecerà como el 
sol, Y derrumarà en todos los pueblos los ravos de su luz por la 
nsolemne publicucion del Evangelio. Jesucristo abate à todos sus 
venemigos, Y da al reino de la verdad en la tierra una firmeza. y 
puna dulzuru que harà recordar la dilatada paz del reinado de Sa- 
slomon. He aquí una bella y gran pintura que representa con ex- 
ntension lo que en pocas palabras habia revelado S. Pablo. jCuàn-. 
ta es la armonía de lag diversus profecias esparcidas en los libros 
msugradosl Ellas se explican, 'Y mutuamente se iluminan: y jcuànio: 
nconsuelo resulta é los amantes de la Iglesia, cuando ven en esta 
admirable union de predicciones divinas los abundantes remedios, 
ny prosperidades inefables que prepara Dios àú su pueblo pasados 
los dias de la mayor aflicciont" 

Segun lo expuesto, el abate Joubert pone por principal prue-. 
ba de la exactitud de su comentario, la unian con que se estre- 
chan los sucesos anunciados por S. Juan, y principalmente los que, 
pertenecen à los tiempos futuros. No puede negarse, dice, la union 
que reina en eslas importantes revoluciones..., Y siendo así jquién 
no ha de conocer que S. Juan pone entre la mision de Elías y 
el fin del mundo una multitud de sucesos, que ciertamente no pue- 
deu tener efecto sino en la duracion de muchos siglos Y mas ade- 
laute uiade: No puede anverlirse este orden ty colocacion de los su. 


(1) Mulac. av. 6. (2) Rom. xi. 12. 
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cesos anunciados: y nada prueba mejor la verdad de una interpre- 
tacion, que cuando se sigue paso ú paso el hilo de la historia fu- 
tura. Pero esta union que à su parecer le ministra una prueba tan 
robusta, es una union que reclama la misma letra del texto, una 
union que no ha podido ver la mavor parte de los padres y los 
intérpretes, V una union que ni el mismo Joubert hubiera visto si 
no hubiera estado prevenido y lleno de la preocupacion que engen- 
dró en él estas ideas. 

Recordemos las reglas que mos dijo se proponia seguir para 
evitar los escollos de una falsa interpretacion: y en ellas encontra- 
rémos el principal origen de la preocupacion que le alucinó. 

i. He cemparado el Apocalipsi con todo el cuerpo de las Es- 
scrituras, dice, y principalmente con las antiguas profecias, ú lns 
sque se une por relaciones multiplicadas." Y. poco despues anade: 
nLa revelacion de Jesuctisto ú su apóstol debe explicarse por las 
srevelaciones antiguas, y estas d su vez deben recibir una nueva 
niuz. de aquella." Es inuy cierto que el Apocalipsi tiene muchas 
relaciones con las antiguas profecías, y que por esto mismo debe 
derramar sobre ellas un torrente de luz. El Nuevo Testamento es 
la llave del Antiguo, y principalmente el Apocalipsi es la llave de 
las antiguès profecias. ,Pero podrà inferirse de aqui, que el Apo- 
calipsi debe explicurse por las antiguas profecias: Este es precisa- 
mente, segun me parece, el sofisma de los que pretcnden explicar 
un principio obscuro' por otro mas obscuro: Obscurum per obscu- 
rius. Aunque haya en' el 'Apocalipsi ciertos rasgos luminosos cuyo 
esplendor ha ilustradb'ú casi todos los espíritus, se ven no obstan- 


Ç te, rodeudos de nubes y obscuridadés que no se disipan sino con 


los acontecimientos que presenta la sucesion de los siglos. Pero las 
antiguas profecias son todavía mas obscuras, principalmente respec- 
to de los sucesos que estàn por venir, y que no pueden verse si- 
no con la luz del Nuevo Testamento, y en especial con la del 
mismo Apocalipsi. jPues que es lo que pretende Joubertt él mis- 
mo nos dice que va ú explicar el Apocalipsi cun las antiguas pro- 
fecías. Este es su empeio y el plan que se ha propuesto, y esta 
es la causa primera de la fusion que le hizo imaginar aquella ín- 
tima union contra la que todo reclama. Joubert se puso ú mij- 
rar las profecías de Isaias en el mismo punto de vista en que las 
miraba su maestro Duguet cuando le parecia que veia en ellas una 
prueba demostrativa de la sucesion de los siglos despues de la fu- 
tura conversion de los Judíos. lmpapado en estas ideas tomó la 
empresa de explicar las principales profecias de Jeremías, de Eze- 
quiel y de los doce profetas menores. En todas ellas le pareció 
que veia lo mismo que habia visto Duguet en la de lsaías, y de 
aquí infirió que lo mismo debia encontrarse en el Apocalipsii por 
lo que no es de admirar que quedara sa.isfecho de su hallazgo. Pe- 
ro para esto le era preciso vencer una dificultad que cualesquiera 
otro hubiera calificado de insuperuble, era precise ver ef el Apo- 
calipsi lo contrario de lo que la mayor parte de los saàtos doc- 
tores habia visto en él, y era preciso persuadirse que el juicio de 
los muertos tan manifiesto en el capitulo xi, El tempus mortuorum ju- 
dicari, no fuera el último juicio. 


SOBRE EL APOCALIPBI, n 
9... Muy sabiamente observa el abate Joubert, que los santos pa- 
dres presentan diversds aberturas sobre el Apocalipsi, de las que es 
necesario aprovecharse. Pero inmediatamente elude una de las prin: 
cipules ventajas de este principio con una distincion, que es muy cier- 
ta en sí misma, pero la aplicacion que de ella hace, es muy avanzada. 
vEstas diversas uberturas, dice, unas son principios generales, y las 
sotras explicaciones circunstanciadas." j,Pero què es lo que entiende 
por principios generales Ya responde que ,estos principios se redu- 
ncen à manifestar que el Àpocalipsi anuncia los sucesns interesantes 
nú la Iglesia, ya sean las persecuciones abiertas de los primeros si. 
aglo8, V las seducciones de los últimos tiempos, y en particular la del 
pAnticrist:." ,Y csto es todo à lo que se reducen los principios gene- 
rales que presentan los padres, y de los que es necesario aprovechar- 
se si se quiere entender el verdadero sentido de este libro divino/ uno 
de estos principios es que los dos testigos de que se habla en el capí- 
tulo xi, son los dos profetas que ha de enviar Dios à la tierra. El aba- 
te Joubert ha subido muy bien hacer valer este principio contra la 
interpretacion de Bossuet, pues tambien es otro de estos principios, 
el que el juicio de los muertos indicado inmediatamente en el mismo 
capitulo, El tempus mortuorum iudicari, es Ciertisimamente el último 
juicio: y de aqui ha inferido con slidez toda la tradicion, que la mision 
de estos dos profetas y el último juicio son dos sucesos unidos é inse- 
arables, de modo que así como S. Juan Bautista fué el precursor de 
h primera venida de Jesucristo, asi lo serà Llias de la segunda. Es- 
to es puntuulmente lo que el abate Joubert no quiere confesar por- 
que se opone diametralimente 4 la opinion de Duguet. 
nHablando de las aplicaciones circunstanciadas en que se han 
nocupado los padres, dice que se cucuentra mucha variedad en sus 
pescrites, así como en los de los intérpretes modernos. Por lo que 
ncada uno puede seguir lo que le parezca mas fundado.... pues so- 
lo en lo dogmàtico tiene autoridad el consentimiento unànime de log 
spadres." Este principio es muy cierto, jpero podrà inferirse de él, 
que porque no se trata de dogmas, no se debe tener ninguna conside. 
racion ú la unanimidad de los padresí ,Porque en esta materia no 
se les conceda la infalibilidad, se les podrà negar toda la autoridad7 No 
hoy duda en que nadie està obligado é seguir sus aplicaciones particu- 
lares, cuando ni aun ello3 mismos estàn conformes. j Pero serà pruden. 
cia abandonar su opinion en aquellos puntos en que ú todos los vemos 
unànimesl yl'uedo vo usar de mi libertad con discrecion, separàndome 
de los que deben ser mis guias, poniéndome en riesgo de perderme/ 
Pues así como la mayor parte de los padres é intèrpretes reconecen 
que los dos testigos del capitulo xi son los dos profetas que Dios ha 
reservado para enviarlos à la tierra en los tiempos que tiene decrreta- 
dos, así tambien convienen en que el juicio de los muertos de que se 
bubla en el inismo capítulo, El tempus mortuorum iudicari, es el último 
juicio, y aun cuando haya libertad de seguir otra interpretacion distin- 
tu, porque estos puntos no interesan à la fe, /jserà cordura, serà pru- 
dencia separarse de ellos, Y ponerse en riesgo de extraviarse con ilusio- 
nes y fulsedades/ El mismo Joubert contiesa que cuando Bossuet se 
aparta de la opinion comun de los padres sobre la inteligencia de los 
dos testigos, ubundona el seutido veidadero, /pues cómo no£e el ries-. 
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go en que se pone él mismo de extraviarse cuando se separa del co- 
mun sentir de los padres sobre estas tres palabras del mismo capitulo: 
Et tempus mortuorum iudicarit No es otra la causa sino porque la hipó- 
tesis de Duguet. sobre la prolongacion de los siglos despues de la con- 
version de los Judios por el ministerio de Elias, quedaba falsificada re- 
conaciendo el último juicio en un texto tan inmediato al que habla de la 
mision de Elías, que es uno de estos dos profetas. Pues para evitar este 
fracaso era necesario trastornar el sentido obvio y natural del texto, Y 
hacerle decir lo que no se oponga é la hipótesis de M. Duguet. Esto 
manifiesta que el abate Joubert solo tomó de los santos doctores lo 
que podia convenir à su hipótesis, Y esta es la segunda causu de là 
ilusion que le hizo ver en el Apocalipsi aquella union que igualmente 
reclama el sentido natural del texto, y la opinion coman de los padres. 
Bajo la suposicion de que el juicio de los muertos de que aquí se 
habla, no es el último juicio, ya infiere Joubert que todo lo que se si- 
gue al capítulo xi hasta el fin, habla de los tiempos pos:eriores à la 
mision de Elíus y à la conversion de los Judíos, que ha de hacerse 
r el ministerio de este profeta. No es otro el fun iamento de aque- 
ha union con que pretende estrechar to.tas estas importantes revolu- 
ciones. Pero es una suposicion contraria à la misma letra del texto, y 
al comun sentido de los padres. Y si segun todo esto el juicio de los 
muertos de que aquí se hubla, es el última juicio, ya las revoluciones 
que siguen en la letra, no pueden ser posteriores en el suceso, porque 
despues del último juicio no ha de haber nuevas revoluciones. Resul- 
ta pues que es falso el sistema de Joubert, porque supone en el Apo- 
calipsi la union de sucesos que no hay ni puede haber en él, y esta 
falsedad se origina de que prevenido en fivor de la hipótesis de Du- 
guet, se alucinó en la inteligencia de estas importantes palabras: Et tem- 
us mortuorum iudicari. 

Este primer equivoco es el principio de otros muchos sobre los 

que es necesario dar una mirada, aunque sea superficial. ,Qué es lo 


que contiene el capítulo xu en el sistema dé Joubert' ,quién es aquel 


hijo varon que da é luz con dolores una muger vesiida del solt jaquel 
hijo que espera el dragon para devorarie" ,aquel hijo que habia de go- 
bernar ú las nacionea con un cetro de fierro, y que al fin fué eleva- 
do hàcia Dios y sentado sobre su trono: Et peperit filium masculum 
qui recturus erat omnes gentes in virga ferreo: et raptus est filiua 
ejus ad Deum, et ad thronum ejus (1)2 Estos rasgos caracterizon del 
modo mas palpable à Jesucristo. S. Juan, que al fin del capítulo xa 
llegó hasta la última venida de Jesucristo, retrocede à los primeros 
siglos de la Iglesia, Y aun é la primera venida de este divino Salva. 
dor. Esta es la inteligencia comun, y la que el mismo texto presenta. 
Pero segun el sistema de Joubert, todo esto debe ser posterior ú la mie 
sion de Elías: y en consecuencia aquel infante varon es preciso que 
se convierta en el pueblo pe y parte de €l suba al cielo por el mar- 
tirio para que reine con Jesucristo, miéntras la otra queda en la tiere 
ya continuando los combates con el demonio. Segunda equivocacion 
que es consecuencia de la primera: El abate Joubert acomoda al pue- 
blo judío lo que segun la letra del texto y la comun opinion solo con- 
ene à Jesucristo. 


VI 
(1) Apoc. xu ò. 
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i En qué se convertirà tambien la bestia dé los capítulos xm y 
XVII en el sistema de Joubert/ no serà ni el imperio idólatra que per- 
siguió é la Iglesia en los primeros siglos, ni el anticristiano é infiel 
que la perseguirà en los últimos tiempos: sino un cuerpo de perversos : 
que en la mitad de los tiempos Yy éntes de la conversion de los Ju. 
dios estaràn mezclados con los justos en el mismo seno de la Iglesia. 
éY qué serà aquella Babilonia misteriosa del capítulo xvi en el siste- 
ma de Joubert" no serà Roma idólatra y perseguidora de los santos 
en los primeros siglos de la Iglesia, serà en un sentido moral la socie. 
dad de los malos inezelados con los justos en el seno de la Iglesia al 
tiempo de la conversion de los Judíos. De este modo convierte Jou. 
bert el sentido moral en profético, y luego se empena en sacar de es, 
te mismo sentido moral un sentido profético relativo ú ciertos tiem- 
pos y é ciertas revoluciones. Tercera equivocacion: El abate Joubert 
no vió en los capítulos xim Y xvi lo que toda la tradicion ha visto 
en ellos, esto es, en la gran Babilonia à Roma pagana, y en la bes. 
tia que fué, que no es, y que subiràú del abismo, Ro vió al imperio 
enemigo de Jesucristo, al imperio idólatra que persiguió é la Iglesia 
en los primeros siglos, y al anticristiano, que elevéndose de en medio 
de la3 naciones infieles, volverà é oprimir y perseguir é la Iglesia em 
los últimos tiempos. 

j/A qué se reducirà el reino de mil aios en el sistema de Jou: 
bertl jCuàndo comenzarà el reino de mil aíos/ jCómo se entien- 
de estol Segun Joubert no comenzaré este reino de Jesucristo sino 
despues de la conversion de los Judíos, siguiendo el pensamiento 
de los antiguos y modernos milenarios, pero con esta diferencia, que 
los antiguos explicaban este reino de paz en un sentido literal y car 
pal: y la mayor parte de los modernos milenarios le conciben con 
ideas mas espirituales. No obstante, se ha llegado é avanzar en nues. 
tros dias, que entónces vendrà Jesucristo en persona é reinar é le 
tierra acompafiado de sus suntos. Estos excesos desagradaron mus 
cho é Joubert, y se puso ú escribir de intento para combatir este 
error. Pero no por eso dejó de creer que podia adoptarse una pare 
te del sistema de los antiguos y modernos milenarios tomada coa 
precaucion y sabiduria. Cuarta equivocacion: el abate Joubert no 
vió en el reinado de mil aios lo que los santos doctores vieron, 
esto es, el reinado de Jesucristo en la tierra desde su gloriosa age 
Cension, ó desde los triunfos de la Iglesia en el imperio de Cons. 
tantino. De este modo nos conduce ú los errores, ó cuando ménos, 
6 las ilusiones de los antignos y modernos milenarios, de sue:te que 
el sistema de Joubert no solamente es falso, sino tambien peligroso. 
Bien podrà no conocerse ahora todo su peligro porque aun estén 
remotos los tiempos, pero muchos le conoceràn cuando ya no ha- 
ya tiempo de prevenirle. Ninguna precaucion es sobrada contra una 
Opinion que no cesó de impugnar S. Gerónimo, y que puede tener 
Consecuencias muy funestas. , 

Por último, en la hipótesis de Duguet y de Joubert sobre el 
dilatado espacio de los siglos despues de la mision de Elias y de 
la conversion de los Judíos, jquiénes seràn aquellos dos testigos de 
que habla S. Juan en el capítulo undécimo/ la mayor parte de los 
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dres é intérpretes reconocen en ellos é Elias y 4 Henoe, que som 
os Únicos que milagrosamente fueron arrebatados de la tierra y se 
conservan vivos, y los únicos cuyo futuro regreso é la tierra està 
anunciado claramente en los libros santos. Solamente S. Hilario cre- 
yó que serian Elias y Moises, quienes aparecieron con Jesucristo 
cuando se transfiguró en el Tabor, y no va faltado algunos auto 
res modernos que siguen esta misma idea. Uno de ellos es el aba- 
te Joubert que se ha asido de ella, Y con ella se defiende. Supo- 
ne con Duguet, que Henoc se reserva para otro tiempo, y que no 
aparecerà sino hasta el fin de los siglos, segun lo ensena toda la 
tradicion. Pero esta misma tradicion une estrechamente é Elias con 
Henoc, cuando dice que este vendrú al fin de los siglos. He aquí 
la quinta equivocacion de Joubert: él desconoce en dos dos testie 
gos del Apocalipsi ú uno de los dos profetas, que la mayor parte 
e los padres é intérpretes ha reconocido en él, ha querido reco- 
nocer ú Elías, Y no quiere reconocer ú Henoc. 

Sobre este mismo se me proporcionó hacerle en lo verbal el 
argumento de que ya hice mencion en otra parte. Joubert fué aquel 
con quien tuve la conferencia que referí en la Disertacion aire Me: 
Doc: no fué dilatada, Y no serà inútil repetirla. Bien persuadido Jou- 
bert de que el principal argumento que opongo al sistema de Du- 

et, le tomo del capitulo x1 del Apocalipsi, y principalmente de. aque- 
fas cuatro palabras: El tempus mortuorum judicari, me dijo: ,/Qué 
sno Concebis que en el tiempo de la conversion de los Judile ha- 
,rà Dios justicia é los que inocentes murieren llenos de oprobiot 
spues este serà entónces el juicio de los muertos." Yo le respon- 
dí: ,Bien sé que así lo habeis dicho, y que aun se ha hecho algo 
vMas: en una de las traducciones vulgares se han variado las ex- 
npresiones de la letra para poner esto en su lugar, de modo que 
nya no dice literalmente: El tiempo de juzgar ú los muertos, sino 
nel tiempo de hacer justicia ú los muertos. jY qué es lícito variar 
. nasí las expresiones del texto para hacerles decir lo que se quieral 
-No, me respondió Joubert, es necesario conservar las espresiunes 
sdel texto y explicarlas. Muy bien, le contesté, pero cuando las ex- 
spresiones de la letra necesitan explicarse para Lacerlos decir esto, 
níES aCasO porque en sí mismas dicen mas de lo que expresan/ yo 
nCOnvengo, dijo entúónces Joubert, que estas expresiones tendrén un 
ssegundo y mas perfecto cumplimiento cuando llegue el último jui- 
scio. Pero este juicio, le repliqué, està íntimamente unido con la 
"mision de dos testigos que deben precederle, y de aquí se infiere 
que habrà entónces una segunda mision de dos testigos: jquiénes 
mseràn estos" Aquí conoció Joubert toda la fuerza del argumento, 
y entre suspenso y embarazado, me dijo: ,Bien sabeis que Du- 
mguet pone en el último tiempo la mision de Henoc." Lo sé, le dije, 
pero este es uno de los dos testigos, jdónde estú el: otro/" Joubert 
aun mus embarazado que úntes, me respondió: ,Bien podrà ser que 
nhaya entónces algun otro. jOhl le repliqué. yo no discurro sobre 
sposibilidades, yo pido hechos constantes. Este es uno de los pro- 
nfetas, jcuàl es el otrol" Joubert no hizo mas que repetir: ,Bieg 
"podrà entónces haber algun otro." jY no es esto confesar que no 
Uene respuesta el argumentol Conque la hipótesis de un doble sen- 


y 
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fido en el capítulo xi del Apocalipsi es tan infundada en el siste: 
ma de Joubert como en el de Bossuet. El juicio de los muertos 
tan 'expreso en este capítulo, no puedé ser sino el último juicio: los 
dos profetas que le preceden, no pueden ser sino Elias y Henoc: 
y la bestia que les durà muerte, no puede ser sino el Anticristo que 
perseguiró é la Iglesia en el fin de los siglos. Así pues la opinion 
comun de los padres y la tradicion sobre la mision de Elias, -la con- 
version de los Judios y la persecucion del Anticristo, queda justi- 
ficada con estas cuatro palabras: Et tempus mortuorum judicari, yY 
todo lo que se oponga ú esto, es notoriamente falso. 

El abate Joubert forma argumento con aquella profecia de Ma- 
laquías que cuando anuncia la venida de Elías, declara que vendrà 
para suspender el anatema con que iba ú exterminarse la tierra, ó 
como dice el texto, para que no venga el Seior à herir la tierra 
con anatema. S. Juan Crisóstomo (1) previno ya esta objecion: sí, 
no hay duda, Elias aplacarú la ira del Senor, y así diferirà el ana- 
tema que iba ú fulminarse contra la tierra. Pero este anatema so- 
lo se diferirà hasta que se consume la obra de la misericordia del 
Befior con la conversion de los Judios, con la vocacion é la fe de 
una multitud innumerable de gentiles de toda nacion, y aun por la 
persecucion del Anticristo que enviarà al cielo infinita legiones de 
màrtires. Despues de esta persecucion, y cuando el número de fie- 
les que hayan. escapado de ella sea tan corto, que segun el Evan- 
gelio, pueda decirse que el Hijo del hombre apénas encontrarà fe 
en la tierra, entónces vendrà sobre ella el anatema. Esto no tiene 


dificultad alguna para el que lo considere con un espíritu libre de . 


preocupacion en favor de -la opinion contraria. 
Alega tambien Joubert la prediccion de S. Pablo, quien ase- 
ra, que si la reprobacion de los Judios enriqueció tanto al mun- 
, dando lugar éú la vocacion de una multitud innumerable de gen- 
tiles, con mucha mayor razon se enriquecerà cuando se conviertan 
los Judíos. Ya previno tambien S. Gregorio esta objecion: la mu- 
cha y abundante mies de fieles y de elegidos, sean Judios ó gen- 
tiles de toda nacion, no es una prueba de que no esté muy próxi- 
mo el fin de los siglos, àntes por el contrario, cuanto mas crezca 
la Iglesia, tanto mas se acerca el fin del mundo: Tanto quippe lo- 
cupletius ditabitur, quanto et manifestius innotescit, quod za 
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praesentis vitae temporalitas urgetur (2). El don de la fe que con : 


tanta abundancia se darú éú los Judios y é los gentiles en tiempo 
de los dos profetas, Y úntes de la venida del soberano juez, de nin- 
gene manera se opone é la poca fe que encontrarà Jesucristo en 
tierra cuando venga é juzgar ú los vivos y ú los muertos.' Solo 
la persecucion del Anticristo que serà la mas sangrienta que haya 
sufrido la Iglesia, bastarà para hacer de casi todos los neófitos otros 
tantos màrtires, quienes despues de haber sellado con su sangre la 
verdad del Evangelio, subiràn al cielo ú cantar eternamente las mi- 
sericordias que el Senor habrú derramado sobre ellos. 
Si aun se pretende que se necesita mucho tiempo para anunciar 
el Evangelio en toda la tierra, y unir la multitud innumerable de fie- 


(1) QGirys. Hom. BG. in Metih. xvi, (8) Creg. Mor. in Job. db. xaxv. nm. 85. 
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fes que formarà Dios por su gracia, responderé tambien 8. Gregorie,, 
é quien no movieron estas diicultades para no creer que cuanto mas 
se enriquezca la Iglesia, tanto mas se acerca el fin del mundo: Tanto 
quippe locupletius ditabitur, quanto et manifestius innotescit, quod ad 
Jinem praesentis vitae temporalitas urgetur. Bi en el nacimiemto de 
ja Iglesia bastaron doce hombres para mudar la faz del universo en mé- 
mos de cuarenta ajios, jqué no deberà esperarse de toda una nacion 
animada del espíritu de la fe que recibió por el ministerio de Elias, y 
por la abundante efusion de las misericordias del Senor/ jCómo no 
predicarà la fe de Jesucristo por toda la tierra donde hoy se haya dis- 
ES Conque sea cual fuere el punto de vista en que se considere 

profecía de S. Pablo, nada tiene de incompatible con la íntima union 
que S. Gregorio, S. Agustin, 8. Gerónimo, S. Juan Crisóstomo, y la 
mayor parte de los padres ha conocido entre la mision de los dos tes- 
tigos, la conversion de los Judios, la persecucion del Anticristo, y la se- 
gundza venida de Jesucristo. 

Ultimamente nos remite el abate Joubert é las pruebas con que 
en varios escritos se impugna la tradicion, y principalmente al libro de 
las Reglas que formó Duguet para la inteligencia de las santas Escri- 
turas. Es necesario distinguir las reglas que propone, de la aplicacion 
que hace de ellas ú la vocacion de los Judíos. Las reglas en sí mismas 
son muy sabias, pero solo ocupan la primera parte de este libro: la 
segunda consiste en la aplicacion distribuida en catorce proposiciones 
que presenta como otras tantas verdades sobre la vuelta de los Judios. 
Entre estas verdades hay muchas que ciertamente lo son, pero hay 
otras que directamente se oponen é la opipion de los padres sobre la 
íntima union de los cuatro sucesos con que terminarà la duracion de 
Jos siglos: en una palabra, estas son las verdades sobre que funda Du- 
guet su pretendida ns de la prolongacion de los siglos despues 
de la conversion de Judios, y protesta que no quiere poner sus 
miras en el reino milenario. Creo que ya he contestado en diversos 
lugares é las pruebas de Duguet, y principalmente al fin del prefacio 
al libro de Malaquías. Pero uun todavia responderé con :.mas exten- 
sion en la Disertacion que seguirà sobre la sexta edad, y en la que 
De se tratarà de justificar en este punto el comun sentir de 
los padres. 

Ya es tiempo que recapitulemos las eonsecuencias de las preces 
dentes observaciones sobre los sistemas de Boseuet, de Chetardie, Y 
de Joubert. 

Bossuet se separó de la opinion comun de los padres sobre los 
dos testigos de que se habla en el cap. xi, y sobre el juicio de los muere 
tos que allí mismo se anuncia, pero supo muy bien sostener que la gran 
Babilonia del cap. xvi, es Roma pagana, y combatió victoriosamene 
te la opinion de los antiguos yY modernos milenarios. 

Chetardie congervó la comun opinion sobre los dos teètigos, Y sobre 
el juicio de los muertos que con tanta claridad se anuncia en el cap. xa 
En lo demas no discorda de Bossuet: reconoce en la Babilonia ú Rome 
pogane, y se opone con aquel prelado é las pretensiones de los mi- 
enarios. 

Joubert sigue en parte la opinion comun sobre los dos testigos, Y 
solo reconoce à uno de ellos, pero no quiere coníesar al otro, mi tame 
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poco quiere ver en el juicio de los muertos al último juicio. Igualmen- 
te se aparta de Boseuet, de Chetardie, y de la mayor parte de los pa- 
dres, no queriendo conocer ú Roma pagana en la gran Babilonia del 
cap. xvii. Ultimamente abre la puerta del reino milenario, amuncian- 
do aquel reinado de mil aios para despues de la conversion de los 
Judíos,'sin que por esto deba llamàrsele milenario, sino à medias. Ea 
conclusion: el sistema de Joubert es de todos estos tres el que mas se 
aparta del comun sentir de los santos doctores en los cuatro puntos 
principales. 

En el plan que yo propongo he censervado sobre estos cuatro pun- 
tos la autoridad de los padres. Digo con ellos y con Chetardie, que 
aquellos dos testigos no son otros que Elias y Llenoc, y que el juicio de 
los muertos anunciado inmediatamente despues de la mision de estos pro- 
fetas, es el último juicio: digo tambien con él, con Bossuet, y con los 
saDtos doctores, que aquella gran Babilonia es Roma pagana: digo en 
fin con Chetardie, con Bossuet, con S, Gerónimo, y con los santos doc. 
tores mas ilustres, que de ninguna manera admito la opinion de los mi- 
lenarios, y que miro no solamente como falso sino tambien como pe- 
lgroso todo lo que puede abrir la entrada à este sistema. Espero que 
los lectores reconoceràn toda la ventaja de los planes que les pro- 
pongo. Yo busco la verdad, y creo que la encontraré siguiendo ú los 
santos doctores. 





ARTICULO VIIL. 
Bobre el eutor del Apocalipsi, h canonicidad de este libro. 


sAntiguamente se dudó que S. Juan fuese el autor del Apocalip- 
asi. (Vuelve é hablar ahora Calmet.) (1). No fultó quien le atribuyera 
vi Cerinto, heresiarca famoso del fin del primer siglo, de quien se 
súecia, que le compuso para autorizar sus invenciones y errores. Cier- 
sto es que Cerinto escribió un Apocalipsi (2), y segun Baronio le pu- 
mblicó con el nombre de S. Juan. Pero aun lo que se halla de él en 
slos antiguos escritores, manifiesta que era muy distinto de el que te- 
sueinos de este apóstol (3)." / 

sLa obscuridad del verdadero Apocalipsi, que le hacia ininteligi- 
sble ú la mayor parte de los lectores, no contribuyó poco para cali- 
vficarle de apócrifo (4). las prafecias sen siempre obscyras àntes de 
scumplirses y miéntras no se tiene la llave can que deben abrirse, es- 
stàn cerradas, y las miramos como inútiles. Grocio da otra razon de 
sconjetura por qué algunas Tan en el espacio de algunos siglos no 
squisieron admitir el Apocalipsi, Y es porque era muy raro este libro 
ny le tenian escondido los obispos por no irritar ú los emperadores de 
aquienes habla, aunque en estilo enigmàtico, pero bastante claro, 
si hubiera habido empefio de examinarle. A mas de esto, como el 
sautor habia allí de Gog, de Magog, del. reinado de mil aios, de una 
nprimera resurreccion, y de una nueva Jerusalen, cogas todas de que 


(1) Prefacio de Calmet, art. m. (2) Theodoret. haeretic. fabul. lib. um. cep. 3. (8) 
Titemont, nota 3 sobre les Cerintianos. (4) Dienys. Ales epud Bush. Uib. var 
cep. UB. Hist. Eccl. 
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nabusaban los discípulos de Cerinto, y algunos cristianos judaisantesç 
sno podia permitirse indiscretamente la lectura de este libro, y asi se 
sguardaba con toda reserva en los archivos de las iglesias." 
nDesde el segundo siglo Marcion y Cerdon desecharon el Apo- 
sCalipsi. Cayo, sacerdote de la iglesia romana, en su disputa con- 
sfra Proclo, cabeza de las catafrigas, con el objeto de destruir el ere 
pror de los milenarios, cuyos defensores se apoyaban principalmente 
sen la autoridad de este libro, sostenia en el tercer sigle, que no era 
sobra de S. Juan, sino del heresiarca Cerinto. Muchos católicos si- 
mguieron esta opinion, como lo advierte S. Dionisio Alejandrino. Pe- 
sr0 este (1) que floreció ú la mitad del siglo tercero, no dudó que el 
sApocalipsi fuese de un hombre santo é inspirado, que se llamaba 
nJuan, segun se lée mas de una vez en el mismo Apocalipsi: pero sí 
sdudaba que fuese S. Juan Evangelista. El estilo y el espíritu del 
sautor de este libro le parecian diferentes de el del Evangelista en 
usu evangelio, y en su primera epístola. No encontraba en él la mis- 
ma pureza de estilo y exactitud del lenguage que en èéstas otras obras, 
que son ciertamente de S. Juan." (T'ambien dudaba que se le pu- 
diese atribuir à Juan Màrcos de quien se habla en los Hechos apose 
tólicos, y del que no hay constancia que hubiera estado en Asia). ,,Le 
upareció mas probable atribuirle à otro Juan cuyo sepulcro se veia 
sen Efeso junto al de S. Juan Evangelista." 
- — sEn el siglo cuarto los alogos, especie de arrianos de que habla 
"9. Epifanio (2), desecharon tambien el Apocalipsi de S. Juan como 
stambien su evangelio, porque en uno yY otro se da al Hijo de Dios 
vel nombre de Verbo. Objetaban que en el Apocalipsi se habla de 
nuna iglesia de Tiatira, que segun ellos, jamas habia existido.. Es ver- 
"dad que'en su tiempo ya no existia sino infestada del maniqueismos 
,pero era católica en el tiempo de S. Juan, y poco despues de los alo- 
s808 volvió al catolicismo y abjuró todos sus errores. Llegó el quinto si- 
sglo, Y aun se oponian dificultades para admitir este libro. 8. Geró- 
,snimo dice (3) que en su tiempo aun no le recibian los Griegos: y àsf 
nes que no se halla en el catàlogo del concilio de Laodicea (4), ni 
sen el de S. Cirilo de Jerusalen (5), ni en 8. Gregorio Naciance- 
sno (6). S. Anfiloquio dice que algunos le recibian, pero que la ma- 
syor parte le desechaban (7): y S. Épifanio (8) que le recibia, no se 
patrevió é condenar é los que no querian admitirle. : Es a 
Un autor impreso sin funtdamento con el nombre de 8S.'Geró. 
snimo (9), y que vivia en el tiempo de este padre, dice en la explie 
scacion del primer salmo, que aun no se admitia el Apocalipsi en las 
- nprovincias en que escribia, que eran, segun parece, las de la Palesti- 
,na, pero que en todo el Occidente, Y en las otras provincias de la 
pFenicia, y en el Egipto se admitia como canónico, y que los antiguos 
(1) Dionys Alez.loce citato. (2) Epiphan. haeres. 52. cap. 3. pag. 423. (3) Hie, 
fon. ep. 129. ed Dardan. Quod ei epistelam ad Hebraeos Laltinorum conguetude nom ree 
cipit inter Seriptures canonicas, nec Graecorum quidem ecclesiae Apocalypein Joannis 
esdem libertate suecipiunt, el lamen nes utramque suscipimus, nequaquam hujus lempe. 
Fis consueludinem, sed velerum acriptorum aucloritatem sequentes, qui plerumque utrius. 
que abutuntur testimoniis, non ul interdum de apocryphis facere solent, sed quasi ca.. 
monicia et ecclesiesticis. (4) Laodicen. Concil. cap. 60. (5) Cyrill. Jerosol. Catecà. 4. 
(6) Gregor. Natianz. cap. 34. (1) Amphiloc. in Catalog. (8) Epipàan. phaeres. 5h 
cap. 33. (9) In nov, edit S. Hieren. pag. 526. 
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,autores eclesiàsticos, entre ellos S. Ireneo, S. Policarpo, 8. Dionisie 
vAlejandrino, y S. Cipriano le citaban, le admitian, y le explicaban. Pa- 
nsado el quinto siglo, parece que se uniforinó la opinion, y fué reco- 
,hocido generalmente por canónico hasta los tiempos de las últimas 
sheregías, porque Calvino, Lutero, y algunos otros le separaron del 
sCànOn. " 

nM. Mille (1) sostiene, que àntes del ano de 210, nadie disputó 
la autenticidad del Apocalipsi, ni la posesion de él é S. Juan, excep- 
sto Marcion que despreció casi todos los libros del Nuevo Testamen- 
nto. Cayo, sacerdote de la iglesia romana, fué el primero que co- 
menzóÓ ú suscitar esta duda aunque sin mala intencion. Eimpenado 
ven combatir el error de los milenarios, creyó atacarle por los cimien- 
"tos, negando la autoridad de un libro de donde se sacaba la principal 
"de sus pruebas. Decia que su autor habia sido Cerinto, quizà en- 
vganado con el título de un libro de este heresiarca que le llamaba 
ntambien el Apocalipsi." 

sPero S. Justino (2), y S. Ireneo (3) mas antiguos que Cayo, ase. 
nguran sin dificultad que el Apocalipsi es obra de 8. Juan apóstol de 
mesucristo. Tertuliano (4), $. Hipólito 6 Origenes (5) S. Victo-. 
sfino (7), Eusebio (8), 8. Atanasio (9), S. Hilario (10), S$. Basilio (11), 
.S. Gregorio Nacianceno (12), S. Ambrosio (13), 8. Paulino (14), S. Epi- 
nfanio (15), 8. Gerónimo (16), S. Agustin (17) y algunos otros citan el 
nApocalipsi como de 8. Juan, y como escritura canónica. Otros mu- 
,chos le dan el nombre de escritura santa, pero sin decir quién fué 
"su autor, como S. Clemente Alejandrino (18), S. Cipriano (19), Firmi- 
sco Materno (20), 8. Macario de Egipto (21), 8. Paciano (22), y algu- 
,nos otros. En fin, otros solo dicen que es de S. Juan sin explicar- 
"se mas, como Teófilo, obispo de Antioquía, S. Clemente Alejandri- 
sno en el libro sexto de los Strómatos, Polonio (23), el autor del tra- 
ntado contra los novacianos, entre las obras de 8. Cipriano, 8. Meto- 
"dio (24), S. Atanasio (25), S. Febadio de Agen (26), S. Gregorio Na- 
nClanceno (27), Rufino (28), el tercer concilio de Cartago (29), y el pa- 
spa Ínocencio l (30). ,Y àú vista de todo esto podrà dudarse todavía 
ndel autor y de la canonicidud de este libro/" / 

sAun Tos mismos protestantes, sin hacer aprecio de la duda de 
"sus primeros gefes, admiten ya el Apocalipsi sin dificultad, y Beza le 
nsostiene con empelio, y responde é todas las objecioneg que se le 
voponen. Les argumentos que alega 8. Dionisio Alejandrino pa- 


(IMill. Proleg. in Apec. (Q) Juetin. Dialoge cum Tryph. (38) Tren. lib. v. cap. 3. et epud 
Buseb. Jib. v. cap 3. etc. (4) Tertull. Scorpiac. cap. 12. contra Marcion. lib. i. cap. 14. 
Praeerript. cap. 33. (5) Hippolyt. Traet. contra Noet. Bibl. P P. tomezv. pag. 689. el de 
Autichrisio, pag. 48. (6) Origen. Homil. 7. in Josue. Et praefat. in evang. Joan. p. 5. 
(7) Victorin. in Apoc. Bibl. PP. tem. 1. p. 516. (8) Euseb. Chronic. unno 14. Do. 
milieni. (9) Athanas. in Synopsi. (10) Hitar. lib. vi. de T'rinit. p. 44. (11) Basil. 
in Eunom. hb.u. (12) Nyseen. homil. de Ordinat aus. (13) Ambros. in Symbol. cap. 
27. et ep. Chromat. (14) Paulim. ep. 24. (15) Epiphan. haeres 51. c. 82, (16) Hie. 
fon. im Catalogo et in Ezech. xumn. (17) Aug. Tract. 13. et 36. in Joan. (18 Clem. 
dlez. Paedag. lib. u. c. 10. (19) Cyprian. ep. 63. (40) Firmic. Marer. contra Idol. 
c. 20. (21) Macar. Romil. 30. (22) Pecian. ep.1. Bibl PP. tom. 3. (23) Apol'on. 
UB. v. cap. 18. (24) MetÀ. apud Phot. cod. 234. (25) Athanas. erat. 3. contra Aria. 
n08. , (20) PRebad. contra Arianos, lib.iv. Bibl. PP. p. 115. (21) Naziuna. orat. 32. : 
(8) Rufin. Exposit. Symb. epud Cyprian. p. 541. (29) Concil. 8. Carthag. an. 397. 
CER. 47. (30) Ínnocent 1. ep. 3. c. 7. 
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sra poner en duda que sea esta obra de 8. Juan, no son decist. 
svos. La diferencia de estilo no es tan grande, y puede atribuirse 
nú la diversidad de la materia. Severo Sulpicio (1) se admiraba 
sde que hubiera quien dudara de lu autenticidad de este libro, 
shasta llegar ú decir, que los que la negaban habian perdido el jui- 
sCio, Ó la piedad: A plerisque aut stulte, aut impie non recipitur. 
sEn varios pasages Ge este libro se designa S. Juan ú sí mismo con 
su nombre, Y con sefiales que ú ninguno otro pucden convenir: Ye 
sJuan, yo fuí desterrado ú la isla de Pàtmos por la palabra de Dios, 
sy porque di testimonio de Jesus (2). 'Tambien dice que dió testimo. 
,nio de la palabra de Dios, y de todo lo que vió de Jesucristo (3). 
hPor estos caracteres se conoce é S. Juan Evangelista, quien de sí 
,mismo dice en su evangelio: El que vió todas estas cosas da testie 
,monio de ellas, y su testimonio es verdadero Hi 

,No hay necesidad de refutar la opinion de los que atribuyen es. 
nta obra ú ('— into, y basta que se vean en ella misma combatidos tam 
nsólidamente los errores de este heresiarca. El título de teólogo P 
que se da à su autor, es otra prueba de que es obra de S. Juan. Es- 
ute epíteto le consagró la antigúedad, principalmente por la sublimie 
vsdad del primer eapítulo de su evangelio, y por el modo tan eleva. 
sdo con que habla de la Divinidad. La Vulgata solo le da el título de 
mapóstol: y los ejemplares griegos no tienen un mismo título: algunos 
safiaden al de teólogo el de apóstol y de evangelista. En fin, este 
slibro tiene en sí mismo todos los caracteres divinos que se pueden 
'desear en la pureza y excelencia de su doctrina, como tambien en 
slas profecías del estado futuro de la Iglesia, que tan plenamente ham 
sjustificado la verdad con los sucesos, pues no tenemos prueba mas 
ncierta de la divinidad é inspiracion de una obra, que las prediccios 
snes de lo futuro cumplidas en el efecto 8). Nada hay en este le 
sbro que desmienta el caràcter de la vida, de la doctrina, y de los sen- 
stimientos de S. Juan. El habla ailí como cabeza y apóstol de las 
viglesias de Asia (1), y se ven estampadas las mas sublimes ideas de. 
sia Divinidad." l 


ARTICULO IX. 


/ Del tiempo, lugar, idioma y eetilo on que se escribió este Apocalipsi. 


— sBl mismo autor del Apocalipsi (8) nos advierte que le escri- 
vbió en la isla de Pàtmos donde estaba desterrado por la palabra 
sde Dios y por el testimonia de Jesus (9). lLos que han atribuido 
sesta obra ú Cerinto creyeron en consecuencia que este heresiar- 
nca la escribió con el nombre de S. Juan, porque no se sabe que 
sCerinto estuviese alguna vez desterrado en Pútmos, y toda la an- 
stiguedad habla del destierro de S. Juan en esta misma isla. Así 


(1) Sulpit. Sever. Hist. lab, u. (2: Apoc. 1. 9. (3) Apoc. 1. 2. (4) Joan. xix. 35. 
(5, TXtul. in editis. (6) lsai. xi, 23. Annuntiate quae ventura aunl in futurum, et acie. — 
mus quia dii estia vos. (1: Hieronym. in Catalogo in Toanne. (8) Prefacio de Calmet, 
art. iv, (9 Ap:c. 1, 9. Ego Joannes...... fui in ingula, quae appellatur PutÀmes, pre. 
pler verbum Dei, el lestimeniuim Jesu, fus in Spiritu im dominica die, etc. 
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vio dice S. Ireneo (1), Eusebio (2), 8. Gerónimo (8), S. Victori- 
no (4) Y otros. S. Epifanio es el único que no En este destier- 
pro en el reinado de Domiciano, sino en el de Claudio. Grocio siguió 
hà S. Epifanio, como L vimos, y Ligíoot y Haminond siguieron 
,à Grocio, Salmeron, Hentenio, y el P. Possines son tambien de pa- 
precer que se escribió úntes de la ruina de Jerusalen, Pero la mul- 
ntitud de intérpretes antiguos Y modernos fijan la época del Apo- 
ncalipsi entre los anos 94 i 96 de la era cristiana vulgar." 

La primera data es la del destierro de S. Juan bajo el im- 
4 ade de Domiciano, y la segunda es la de su vuelta despue3 de 
sa muerte de este príncipe. Grocio avanza y dice que Eusebio. 
nasegura que S. Juan escribió en Efeso su Apocalipsi. Yo nada 
vde esto encuentro en Eusebio. Pero S. Victorino Petuviense cre- 
nyó que este libro se escribió y publicú despues del destierro de 
vN. Juan (5). Primacio y Victorino, célebres comentadores del Apo- 
ucalipsi, dicen que fué desterrado ú Pàtmos para trabajar en las 
vMinas que no se conocen ahora. La Crónica paseal aòade que allí 
mpermaneció quince anos: Y RD. lreneo dice que solo fueron cinco. 
sTodavía existe en la isla de Pútmos una gruta ó capilla que lla- 
vman del Apocalipsi y que la veneran como el lugar en que S. 
Juan tuvo sus revelaciones." 

nScaligero (6) dice que el Apocalipsi se escribió en hebreo, 
sesta es una paradoja que no ha habido uno que la sigu. Todo 
sel mundo sabe ó supone que se escribió en griego, Y aun el imis- 
amo texto lo comprueba: Yo soy el a'fa y la omega. jCómo ha- 
pLia de entenderse esto en el hebreo, cuando la omega no es lee 
nira de su alfabetol" 

-S. Dionisio Alejandrino (7) advierte una gran diferencia de 
vestilo en el evangelio yY, primera epístola de S. Juan comparados 
scon el Apocalips. Dice que en el evangelio y en la epistola ha 
selegancia en la colócacion de las palabras, y que no se ve allí 
sun barbarismo ni un solecismo, ni aun idiotismo: porque el Senor 
niavòreció à su amado discípulo con el duplicado don de ciencia 
ny de elocuencia. Però que la diccion del Apocalipsi es un griego 
sincorrecto, sin que le falten barbarismos y solecismos. Anade que 
el respeto le impedia probar esto con ejemplos, y que se expli- 
ncaba de este modo pera manifestar que se habia ocupado en la 
nlectura de este libro, Y que no es el mismo el estilo de estas obras." 

" s8Bi la diversidad del estilo fuera siempre una prueba incon- 
ntestable de la diversidad del autor, podria dudarse que el Apoca- 
"lipsi fuese obra de S. Juan. Pero esta variedad puede provenir 
"de muchos principios en una misma persona, como la edad, la8 
sCircunstancias del tiempo, la disposicion del espíritu, Y la natura. 
nleza de la materia que se trata. Salomon es muy distinto de sí 
mismo en las tres obras que tenemos de él: en los Proverbios es 
ngrave, y solo habla con sentencias: en el Eclesiastes con discure 
308 Y Con pruebas: y en el Cantar de cantares es dulce, tier- 
"no y afectuoso." / l 


(1) Fren. Lv. e. 80. (8) Euseb. in Chronic. ed. en 14. Demit. (3) Hieronym. ia 
Cetal. (4) Victerin in Apoc. (5) Victorin. Petab. in Apoc. p. 519. (6) Scaligerane. 
(1) Dionys. Alexad. apud Euseb. Histor. Eccles. lib. vu. cep. 85. 
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sLos críticos mas ilustrados admiran el arte Y la .belleza de 
sesta obra, Ya vimos desde el principio los elogios que hace de 
sella 8. Geronimo. 8. Diomsio Alejandrino no puede hablar del fon- 
ndo de esta obra sin admirarla. Henrico Moro (1) estaba persuga 
edido de que jamas se escribió una obra con tanto artificio y her- 
sinosura, y que todo està pesado allí, Y todo puesto en su lugar 
scon la mus fina exactitud. El abate Dupin (2) dice, que el estilo 
súcl Apocalipsi es elevado y profético, que todas sus narraciones 
sy pinturas son magnificas, sublumes, expresadas con estilo' profé- 
slCo, Y que està escrito con mucho artificio y elevacion. Las fi- 
uguras del Antiguo Testamento se ven allí aplicadas con toda exac- 
stitud, y las expresiones de los antiguos profetas con la mayor opor- 
stunidad. El cielo y la tierra son el teatro de todas las visiones. 
sEl Senor, el Cordero, los -àngeles, las potestades infernales y los 
,royes de la tierra son los actores que representan de un modo tan 
sVIVO yY tan natural, que sensiblemente excita y arrebata el espíri- 
utu de los lectores. La narracion es sencilla y natural, sin dejar 
sde ser grandiosa y elevada, y las expresiones nobles, y magnificas. 
ss: hay en este libro alguua obscuridad, no està en las palabras 
ssino en las cosas." 

si se me permitiera unir mis pensamientos ú los de estos hom- 
"bres granvdes, (sigue hablando Calmet) confesaria ingenuamente que 
ncuando comencé ú trabajar' sobre este libro, ninguna prevencien 
sme ocupaba en su favor, Le consideraba como un enigma cuya 
vexplicacion era imposible à cualesquieraxhombre que no tuviera 
suna revelacion especial. Los comentadores que emprendieron ex. 
uplicarle, me pareciun hombres que en medio de las tinieblas se 
ndejan ir per donde los lleva la ventura. Pero cuando ezxaminé es- 
stu obra con mas cuidado, descubrí muchas bellezas comparables 
sà todo lo que hay mas grande y pomposo en las profecias de Ísaias, 
sde Duniel, de Jeremias y de Ezequiel. Admiraba el órden, la co- 
slocacion, la eleccion de sucesos, y la luz derramada con tanta opor. 
stunidad Y tino sobre ciertos pasages obscuros: los sucesos mages- 
stuosamente ocultados bajo figuras naturales Y expresivas: une in- 
sfinidad de alusiones magníficas ú lo que hey de mas brillante en - 
slos profetus, y éú lo que se practicaba en el templo con la ma. 
nyar mugnificencia: pinturas grandiosas, y muy é propósito para inge 
spirar temor Y respeto, cuando se trata de llumur la atencion del 
slector é algun objeto muy importante. La magestad de Dios, su 
,poder infinito, y, su absoluta soberanía sobre los imperios, sobre 
slos reyes, Y sobre todo lo criado, se ve allí con los colores mas 
shermosos é insinuantes. Su narrucien es sostenida, viva, variada, 
nsencilla, interesante, jamas he visto poesía mas animada: todo ha- 
"bla en ella, todo obra, y todo conserva admirablemente su caràc- 
nter. Lin llegando à cogerse el hilo de lu historia à que alude, pa- 
srece que se lee una historia escrita con figuras, ó embellecida con 
ajos adornos de la poesia." Si Culmet se explicaba de este modo 
cuando el punto de vista en que miraba el Apocalipsi no era el 


(1) Henrie. Morus, Vision. Apec. lib, v.c 15. in Rinopei, p. 1661. Nullus unguvam 
liber majori eum artificio acriptus est, unoguogue verbo velut im bilancs pensitats. 
(2) Du Pin, Apocalipei, p. 253. 454. l / 
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mas é propósito para ver, sino à medias, el sentido de este mis- 
terioso libro, jcuànta no seré la admiracion del que se coloque 
en el verdadero punto de vista donde pueda descubrir todo el mis- 
terio que contienel 

Si é ejemplo de Calmet pudiera manifestar ú los lectores las 
ideas y opinion que habia yo formado de este libro antes que em- 
prendiera su estudio y su comentario, diria que en la simple lec- 
tura del texto, solo veia una magestuosa obscuridad, y no sabia en 
qué punto de vista me habia de poner para descubrir sus miste-. 
rios. Dí principio levendo el comentario de Calmet, pero luego que 
advertí que este intérprete se apartaba de la opinion comun de los 
padres sobre el sentido del capitulo xi, comence à desconfiar Y à 
temer que no hubiese atinado con el sentido verdadero. La idea 
que nos presenta en su prefacio de la obra de Chetardie, excitó 
en mí la curiosidad de verla y examinarla. Me llené de compla- 
cencia al ver que Chetardie no. solo se mantiene fijo en la opi- 
nion comun de los pudres, sino que tambien descubre con la luz 
de estas antorchas un sentido continuado que sencilla y naturalmen- 
te llena su exposicion. Solo me restaba examinar los fundaimentos 
del sistema de Bossuet: así lo hice con toda la atencion de que 
soy capaz, y los lectores han visto va cuàles son las razones que 
no me permitieron adherirme éú este sistema, y me determinaron à 
preferir el de Chetardie. No puedo desentenderme ni negarme é 

ir el unànime consentimiento de los padres, cuando e-toy mi- 

ndo que se funda en el sentido natural, y en la evidencia del 
misimo texto. 





ARTICULO X. 


Apocalipeis apúcrifos atribuidos é los apóstoles S. Juan, S. Pedro, S. Pablo, Santo 
Tomas, S. Estévan duc. 


sLos impostores que forjaron evangelios, actas, y epístolas falsas 
. ston el nombre de los apóstoles, atribuyeron tambien falsos Apo- 
sCalípsis y otras revelaciones 4 estos hombres por tantos ttulos ve. — 
snerables. (Todavía habla Calmet (1).) Hay un libro griego manus- 
nerito enla biblioteca del emperador (2) con este títuio: Apocalipsi 
sde S. Juan el teólogo, y que trata del Anticristo. Despues de la. 
sascension de nuestro Nenor Jesucristo, yo Juan, hallúndome solo 
meR el monte Tabor dc. Pero este libro es desconocido en lu an- 
"tiguedad, y no merece ninguna consideracion." 

Es mas famoso y mucho mas antiguo el falso Apocalipsi de 
sS. Pedro: hace mencion de él Teodoto que floreció en el segun- 
ndo siglo, y à quien cita S. Clemente Alejandrino (3), el mismo S. 
, Clemente (4), Eusebio (5), 8. Gerúónimo (6), y otros antiguos y 
nmodernos. Sozomeno dice (7) que todos los aíios se leia el viér- 


(1) Prefacio de Calmet, art. vi. (2) Apud Lambec. Cod. cxix. fol. 108. 115. (33 
Vide CGrabbe Spicileg. tam. 1. p. 74. (4) Vide Eusrb lb. va. e. 14. (5: Vide Euseb. 
bb. m. H'at.e 3. (6) Hieron. Catalog. acript. Eccl. de S. Petro. (1) Sozom. L. vu, 
€. 19. Vide et Niceph. l.xu. c. 84. i è 
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sne3 santo en las iglesias de la D'alestine, donde todo el pueble 
sayunaba religiosamente en memoria de la pasion de nuestro Se- 
sor. Se dice que aun hasta hoy (1) se venera este libro en Egip- 
stO, : que se lée en lus iglesias, pero esta relacion es enteramen- 
nte falsa. Santiago Vitry, escritor del siglo xii, cita un Apocalipsi 
nde S. Pedro con este título: Revelaciones del bienaventurado após- 
ulol S. Pedro, que redujo ú un volúmen 3u discípulo S. Clemente. 
vAlli dice el autor, que S. Pedro habla de la destruccion de la 
-nley de los Agarenos, ó Turcos, y de la próxima ruina del paga- 
,nismo. Todus las apariencias manifiestan que este último Apoca- 
slipsi es mucho mas moderno que el citado por los antiguos, por 
nlo que aun merece ménos fe y respeta que aquel. 

"8. Pablo dice (2) que fué arrebatado hasta el tercer cielo Y 
shusta el puraiso, donde oyó arcanos maravillosos é inefables. Con 
sOCasion de este rapto de S. Pablo compusieron un libro infame 
slos hereges cainitas (3) que atribuyeron 4 S. Pablo, y del que usa- 
sban tambien los gnósticos. Tenia por título: Elevacion de S. Pablo. 

"8. Agustin (4) habla tambien de un falso Apocalipsi de S. Pa- 
sblo lleno de fàbulas, y en el que se pretendian manifestar los ar- 
scanos que llamaba el Apóstol inefables. Sozomeno (5) asegura que 
smuchos monges de su siglo, que era el quinto, teniun en grande 
maprecio un Apocalipsi de S. Pablo, y decian que se habia encon- 
ntrado este libro, por una revelacion divina, en la casa de S. Pa. 
nblo, en Tarso de Cilicia, y en tiempo del emperador Teodocio 1. 
"dentro de un cofre de màrmol. Sozomeno tuvo la curiosidad de 
sindagar la verdad de este hecho. Consultó à un sacerdole ancia- 
sno y venerable de la iglesia de Tarso, quien le respendió, que 
"no tenia noticia alguna de esto, y que podia ser obra de los he- 
sreges. El mismo autor amade, que jué desconocida en la antigúe- 
ndud, y por consiguiente no era la misma de la que hablan 8. Epi- 
níanio y S. Agustin con el título de Ascension ó Apocalipsi de S. 
sPablo: porque es increible que los religiosos del tiempo de 
szomeno hubiesen hecho tanto aprecio de un libro tan malo é jui- 
scio de aquellos padres." 

"Mr. Grabe (8) encontró en la biblioteca del colegio de Merton 
ven Oxford un manuscrito con 'este título: Revelacion de S. Pablo, 
nque contiene todo lo que vió en los tres dias siguientes ú su con- 
nVersion, yY en los que 8. Miguel le manifestó las penas del pur- 
glione y del infierno. Allí se Tce que el Apóstol. consiguió de Dios 
nia indulgencia para todas las-almas que se hallaren en el purga- 
storio todos los domingos de todos los amos. Solo esta circunstan- 
ncia basta para probar enteramente la novedad y falsedad de este 
slibro, Cerinto (7), famoso heresiarca del siglo primero, compuso tam- 
"bien un Apocalipsi, en el que fingió que habiu tenido sublimes re- 
svelaciones por el ministerio de un úngel, como si hubiera sido 
sun grande apóstol. Una y la principal de sus invenciones era que 


(1) Prateolus ElencÀ. heeres. p. 138. Petr. de Luzembourg, Cetalog. Raeres. lib. u. 
P 2 Cor. xi. 2 3. i.(3) Epiphan. haerse. 38. cap. 2. p. 217. (4) Auguet, in Joan. hemil. 
X. 5) Sogsemen. lib. vi. c. fo. (6) Grebbe Spicileg. Petr. tom. l. p. 85. ex Biblioth. Mer- 
ton. cod. 13.m 2 art. fol. 77. (1) Euseb. Hist. Eecl. lb. Un. cep. 38. es Ceio Remenee 
eccl. presbylere, TÀeoderet. haeret, lib. i cep. 8. 
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ndespues de la resurreccion habia de seguirse el reinado terrestre 
"de Jesucristo en Jerusalen, y en el que los hombres serian nue- 
svamente esclavos de los mismos vicios y concupiscencias que nos 
vdominan, y que este reinado duraria mil aios en todo género de 
nplaceres sensuales, de comida y de bebida. Quizà esta fué la cau- 
,sa de que algunos antiguos (1) atribuyeran ú Cerinto el verdade- 
,ro Apocalipsi de S. Juan, y de que otros (2) dudaran que 8. Juan 
níuera el uutor del verdadero. El abuso que hicieron los hereges 
"de lo que dice el verdadero Apocalipsi sobre el reinado de mil 
vsanos, excitó la duda de la canenicidad de este libro, así como 
la conformidad que tiene en la apariencia con el de Cerinto, hi- 
,z0 temer que se confundiera, Y se atribuyera 4 8. Juan lo que no 
mfué sino invencion de Cerinto." 

Se dice que en el ano de 1595 se encontró en un monte 
sde Granada en Espafia un nuevo Apocalipsi escrito en làminas 
vde plomo, y distinto de los que hasta aquí hemos hablado. Al 
vgunos autores espanoles le atribuyen à Cecilio discipulo de Bantia- 
"go el mayor, que llaman Apóstol de la Espaia (8). Anaden que 
vel mismo Cecilio que murió màrtir el segundo ano de Neron, 
nle tradujo al espanol y le comentó. Contiene muchas profecias so- 
'sbre el imperio de Mahoma, y sobre los estragos que habian de 
shacer en Espana los apóstoles de este profeta. j/Pero cómo po- 
púria S. Cecilio escribir en espanol muchos afos àntes de que se 
,formara este idomal No hay dificultad, dice Francisco Bivario o. 
sporque este santo fué inspirado por Dios, Y tuvo el don de 
mblar un idioma nuevo, extrangero, y todavia no formado, ó como 
dice Gregorio Lopez, (5) que ya en tiempo de Jesucristo y de log 
,apóstoles se hablaba la lengua espanola, y que se corrompió des— 
vpues con la mezcla de muchas voces aràbigas. Pero dejemos es- 
stos delirios que han condenudo las bulas de los Papas (6), y de 
sque se burlan aun los mismos espafioles mas sensatos. " 

,El pretendido Apocalipsi de santo Tomas fué desechado por el 
vdecreto de S. Gelacio, así como el del proto-màrtir S. Estévan. 
slLos maniqueos hacian tanto aprecio de este último, que le lle- 
svaban escrito Y cubierto bajo la piel de sus muslos, segun dice 
,Serapion, citado por Sixto Senence (7), aunque no se lée esta cir- 
ucunstancia en los ejemplares que tenemos impresos de este escritor. 


(1) Vide Philastr. Aneres. 68. et Epiphan. haeres. 50. Quidom epud Dionya. Alez. 
epud Euseb. lib vu. cep 2). (3) pre dE Alez. ogud Euseb. ibid. Euseb. lib m. 
cep 39. Alii. (3) Vide Bivurium, Michael. de Luna, Bern. de Aldredr, etc. epud Fa. 
bric. tem. 2. de apoerypÀ. p. 963. (4) Biveriua Cistercienses monacà. Comment. in pseu. 
de dexstri Chronic. an. 54 p. 110. (5) Greg. Lopes, Apoleg. pre vere sanctis Montis 
Granat. antiquitate. (6) Vide apud Bolland. tem.1. Februar. p. 10. et tom. 1. Main. p. 
285. (7) Sizt. Sen. Bibliot. lib. u. Es Berepionis opere contra icÀaeoe. 


de i ea a a mm ira ae a EES 
: Dan 


DISERTACION 





SOBRE 


o LAS SIETE EDADES DE LA IGLESIA, 


QUE EL APQCALIPA REPRESENTA BAJO EL VELO DE LV8 SÍMBOLOS, QUE 
ACUMYANAN LA ABERTURA DE LOS SIETB SELLUS, EL SVUNMIDÚV DE LAS 
SIBTE TROMPBTAS, Y La EFUBSION DE LAS SIETE COPABS, 

i le 

Plan y divi- l / : 

sion de esta ODO el tiempo que va corriendo desde la primera hasta la última 

Bisertacion.. venida de Jesucristo al fin de los siglos, es el argumento y plan del 

Apocalipsi: Liber Apocalypsis totum hoc tempus complectitur quod a 
primo adventu Christi, usque in saeculi finem, quo erit secundus ejus 
adventus, excurrit. Así lo afirma S. Agustin (1), y así puede compro- 
barse muy particularmente por los símbolos que acompanan é la aber- 
tura de los siete sellos, al sonido de las siete trompetas, v é la efusion 
de las siete copas. Estos tres cuadros que S. Juan nos pone é la vis- 
ta, tienen entre sí una íntima relacion. M. de la Chetardie ha descu- 

" bierto en los dos primeros la historia de las siete edades de la Iglesia 
desde la ascensicn de Jesucristo hasta su última venida, y el estrecho 
enlace que tienen con el tercero. Aprovechàndonos de los conocimien- 
tos de este juicioso intérprete, vamos é escudriiar el sentido misterio- 
so de los símbolos que los tres cuadros nos presentan, despues de ha- 
ber sentado el fundamento de esta interpretacion. Pero para mejor 
seguir el órden y encadenamiento del sagrado texto, Y no confundir 
los diferentes objetos que S. Juan nos manifiesta, considerarémos é ca- 
da uno separado de los otros, y expondrémos 1.: los simbolos que 
acompaiian à la abertura de los siete sellos: 2." los que acompafian al 
sonido de las siete trompetas: y 3." los que acumpaian ú la efusionm 
de las siete copas. 





ARTICULO LL 


Explicacion de los símbolos que acomp-úan é la abertara de los siete sellos. 
I Para comprender que los simbolos que acompaiian é la abertura 

Los símbo. : i i 
los que a. dE lOS siete sellos representan la historia de las viete edades de la 
compaiania Íglesia desde la ascension de Jesucristn hasts su última venida, no es 
de necesario mas que considerar coà alguna atencion los que acompaian 


(I) Aug. de Civ. Dei, L. xx. ec. 8. 


DISERTACION SOBRE LAS SIETE EDADES DE LA IGLESIA. 8T 
$ la abertura del primer sello, y los que terminan la abertura del úl- 
timo, es decir, basta considerar el principio y fin de esta secuela de 
simbolos. 

iCuúl es el principiol A la abertura del primer sello ví aparecer, 
dice S. Juan (1), un caballo blanco: el que le montaba tenia un ar. 
co, se le dió una corona, y partió luego tictorioso para continuar sus 
victorias. Recordemos aquí lo que S. Juan nos dice en otra parte des- 
cribiéndonos otra vision (2): Vi luego el cielo abierto, y apareció un 
caballo blanco: y el que le montaba se llamaba Fiel y Veraz., y se lla- 
ma el Verbo de Dios. Este victorioso guerrero que é la abertura del 
primer sello aparece sobre un caballo blanco, es pues el Verbo de Dios, 
es el mismo Jesucristo. Acaba de triunfar del príncipe del mundo por 
8u muerte y resurreccion, y su Padre cine sus sienes can una corona, 
que es igualmente el premio de su victoria y el simbolo-de 8u poder. En 
el dia de su gloriosa ascension fué cuando primeramente la recibió, entró 
en posesion de esta potestad, Y sulió victorioso para continuar sus vic- 
torias, avasallando las naciones por la predicacion del Evangelio: Da- 
da est ei corona, et exivit vincens, ul vinceret. Ho aquí lo que San 
Juan vió é la abertura del primer sello. JE 

iX cómo finaliza la abertura del último Se oyeron grandes vo- 
ces en el cielo, que decian: El imperio de este mundo ha pasado ú nues- 
tro Senior y ú su Cristo: 1 reinarú por los siglos de los siglos, Amen. 
Inmediatamente se postruron los veinte 4 cuatro ancianos que estaban 
sentados en sus tronos delante de Dioss y adorando 4 Dios, decian: 
Gracias os damos, Seiior Dios omnipotente, que eres, que eras, y que 
has de venir, porque entraste en posesion de tu gran poder, y de tu 
reino eterno. Las naciones se irritaron, llegó tu ira, el tiempo de juz- 
gar ú los muerlos y de premiar ú tus siervos los profetas, ú los san- 
tos, ú los que temen tu nombre, pequeios y grandes, y de exterminar 
é los que corrompierun la tierra. lintónces se abrió el templo de Dios 
en el cielo, y apareció el arca de su alianza, y ú esto siguieron rayos, 
poces, ua terremoto, tj un espantoso pedrisco (8). Asiterminan los sím- 
bolos de los siete sellos: es decir que su secuela nos conduce hasta 
el gran dia de la ira del Senor, hasta el ticinpo en que los muertos 
deben ser juzgados, los santes remunerados, y exterminados los de. 
lincuentez. Entónces se abre el templo de Dios en el cielo, y se des 
ja ver el arca de su alianza: el imismo Jesucristo, erca santa de la 
alianza nueva, aparece en medio de los rayos y de los truenos, por- 
que ha llegado el tiempo de la ira del Sefior, el: tiempo de juzgar é los 
muertos, de dar el galardon é sus siervos, y de exterminar é los que 
ban cerrompido la tierra: Advenit ira tua, et tempus mortuorum ju- 
dicari, et reddere mercedem servis tuis, prophetis et sanctis, et timen- 
tibus nomen tuum, pusillis et magnis, el exterminandi eos qui core 
ruperunt terram. 

Conque los simbolos de los siete sellos comienzan representéàndo- 
nos la gloria y el poder en que entró Jesucristo por su triunfante as- 
cension, y terminan haciéndonos manifiesta la gloria y magestad con 
que aparecerà en el dia de su última venida, cuandò venga 4 juzgar é 
los muertos. En la abertura del primer sello vemos à Jesucristo que re- 


- MH) Apoc. va. L. et De (2) Apoc. xix. 11. 13. (3) Apoc. xi. 15. et segq. 
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cibe de su Padre una corona de gloria, y que va éú conquistar al mun. 
do por la predicacion del Evangelio, y en la abertura del séptim. Y 
último, se presenta ú nuestra vista el mismo Jesucristo, à quien ya en 
fin està todo sometido, que viene é juzgar é los muertos, premiar à 
los santos, y exterminar à los malvados. Pues ya podemos comenzar 
4 inferir que los símbolos que acompaiian é la abertura de los siete 
sellos, nos conducen desde la ascension de Jesucristo hasta su última 
venida, y por consiguiente comprenden toda la historia de la Iglesia 
dividida en siete edades desde su nacimiento hasta su fin. Esto no es 
arbitrario, este es el sentido natural del texto: no hay necesidad de 
hacerle violencia para fundar esta interpretacion: por el contrario, to- 
do lo que sea apartarse de ella serà un sentido violento. Convenga- 


mos pues en que este es el verdadero sentido de la letra. 


Acaso se objetaró, que al sonar la séptima trompeta es cuando 
Jesucristo aparece para juzgar é los muertos, recompensar ú los jus- 
tos, y acabar con los perversos, pero con solo observar que la aber- 
tura del séptimo sello no anuncia otra cosa que lo que anuucia el 80. 
nido de la aéptima trompeta, se sigue, que los simbolos que acompa- 


— Ban al sonido de la séptima trompeta, son igualmente fin del sonido 
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. B8í que 


de las siete trompetas, Y de la abertura de los siete sellos: de mane- 
ra que siempre serà cierto que lu abertura de los siete sellox nos con. 
duce desde la ascension de Jesucristo hasta su última venida. 

Aun puede esto manifestarse mas todavia por la palpable con- 
formidad que se advierte entre los síimbolos que aparecen cuando se 
abren los siete sellos comparados con los que acompaiian al sonido 
de las siete trompetas. Entre la abertura del sezxto y séptimo sello, 
ciento cuarenta y cuatro mil israelitas escogidos, de todas las tribus de 
Israel, son marcados con el sello de Dios vivo: entre el sonido de la 
sexta y séptima trompeta, aparecen los dos testigos, quienes, segun la 
opinion comun de los puadres, son los dos profetas que Dios enviarà 
al fin de los tiempos, y de los que uno seré Elius, para que convier- 
ta 4 los Judios murcàndolos con el sello del Dios vivo. Pues he ahí 
una muy sensible conformidad entre los siete sellos y las siete trom- 

tas: la abertura del sexto sello nos anuncia una plaga, al fin de la cual 
ha Judios seràn convertidos: y el sonido de la sexta trompeta nos 
anuncia una plaga, al fin de la cual seràn enviados los dos testigos, 
de los que uno serà Elias, ministro de la vocacion de los Judios: es 
les seis primeros sellog nos conducen desde la ascension de 
Jesucristo hasta el tiempo de la futura conversion de los Judios: lue- 
go los símbolos que los acompanan representen la historia de la Igle- 
sia desde la ascension de Jesucristo hasta la futura conversion de los 
Judios. Toda la tradicion reconoce que dicha conversion futura de los 
Judios no sucederé sino al fin de los siglos y en el periodo mas pró- 
Ximo ú la última venida de Jesucristo. A defante se justificarà sobre 
este punto la opinion comun de los padres, mas tengamos presente 
desde ahora que la conversion de los Judios se halla colocada entre 
la abertura del sexto y séptimo sello, y la mision de les dos testigos, 
entre el sonido de la sexta y séptima trompeta: es decir, puntualmen- 
te en el tiempo mas ipmediato ú la última venida de Jesucristo, anune 
ciado por Jos simbolos que simultaneamente terminan el sonido de 
las siete trompetas y la abertura de los siete cellos. Conque es claro 
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que 'lo8 simbolos que acompafian à lo3 seis primeras sellos, represen. 
tan la historia de las seis primeras edades de la Iglesia desde la as- 
cension de Jesucristo hasta el tiempo mas próxuno é su última 
venida. 

De esta suerte los símbolos de la abertura del primer sello com- 
parados en primer lugar con los que terminan la abertura del último, 
y en segundo, can los próximamente anteriores 4 la abertura del imis- 
mo, prueban que la ahertura de los siete sellos corresponde à las sie- 
te edades de la Iglesia, Sigamos ya la aplicacion de este principio. 

Vi que el Cordero, dice S. Juan (1), abrió uno de los siete se- 
llos. 4y 0é ú uno de los cuatro animales que decia can una voz de true- 
mo: Acércate y mira: al momento ví aparecer un caballó blanco, el que 
le montaba tenia un arco, se le dió una corona, y partió luego victo- 
rioso para continuar sus victorias. Este es el Verba de Dios, el mis- 
mo Jesucristo. ,Este es Jesucristo triunfante, dice M. Bossuet (2), co- 
vmo s6 le ve en el capítulo xix. V 11 y 13, en donde aquel que està 
mmontado sobre el caballo blanco, se llama el Verbo de Dios. Lste 
scaballero representa, dice Calmet (8), ú Jesucristo, que sale para sub- 
vyugar las naciones é la fe, y para conquistar su Iglesia. Indubitable- 
smente, dice M. Dupin (4), es Jesucristo el que està representado 
vaquí bajo este símbolo, como un principe que va é vencer y con- 
nQuistar ú las nacjones." En esto conviene la mayor parte de los intér- 
pretes. El mismo Jesucristo, este es el pensamiento de 8. Gerónimo, 
despues de su resurreccion hace reverberar el esplendor de su gloria 
sobre su cuerpo inmortal, representado por el caballo blanco, sobre 
que aparece montado este guerrero (5): Eque sedebat albo Christus, 
quando post resurrecctionem immortale ef incorruptum corpus aus- 
sempsit. La corona que se dió ú este guerrero es el premio de la vic- 
torig, que Jesucristo alcanzó por su muerte, y el simbolo de la potes: 
tad que se le dió en el cielo y en la tierra, y de que tomó posesion 
cuando subió glorioso é los cielos. Victorioso del principe del mun- 
do por su muerte, parte para continuar sus victorius, y va 8 triunfar 
del mismo mundo. Manda ú sus apóstoles ú la conquista del universo, 
pero él mismo es quiem està con ellos, y en ellos, para sojuzgar é las 
naciones todas por la predicacion del Evangelio, à estos representa 
aquel arco que tiene en la mano, cuya fuerza es el simbolo de la que 
recibieron com los dones del Espíritu Santo. Las palabras de fuego 
que salen de su boca, son las saetas penetrantes que dispara este ar- 
co poderoso. Canque el principio de la predicacion del Evangelio in- 
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dicado aquí bajo el velo de estos símbolos, es la época de la prime- - 


ra edad de la Íglesia. 

Cuando el Cordero abrió el segundo sello, continúa S. Juan, 0í 
al segundo animal que decia: Acércate, y mira. Salió luego otro ca- 
ballo bermejo, y al que le montaba se le dió poder pura desterrar ú la 
paz de sobre la tierra, y de hacer que los hombres se matasen uvos ú 
oiros, y se le dió una espada. ls) Jesucristó acababa de conquistar à las 
naciones por la predicacion del Evangelio, el. imperio idólatra habia 
recibido un golpe mortal en la persona de Diocleciano, y la Iglesia 


(I) Apoc. vi. l. et 3. (2) Explic. de M. Bonsuet. cap. m. VY 2. (8) Caoment. de 
Calmet, cap. vi 2. (4) Antlisis de M. Dupin, éap. vi. V 2. 4(ò) Hieron. in gai. 
cep. LxVi. (6) Apoc. vi. 3. el 4. — el 
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comenzaba en fin, bajo el reinado de Constantino, ú gozer de ls 
paz, que bien pronto hicieron desaparecer las turtulencias del arria- 
nismo: ésta es la observacion de M. de la Chetardie (1). Mucho tiem- 
po àntes de este intérprete, uno de los antiguos autores que escribie- 
ron la historia de la Iglesia, Sócrates, habia hecho la misina observa- 
cion: Por el empeio de Constantino, dice este historiador (2), el cris- 
tianismo gozaba una muy grande paz y Da pero ú 'esta 
paz sucedió muy pronto una guerra intestina. Y el mismo Coastan- 
tino hablando é los padres del concilio de Nicea sobre el arrianis- 
mo, les decia: ,,Reflexionemos que despues de haber por la gracia de 
,nuestro Dios Salvador, destruido y completamente arruinado la tirania 
sde los que le habian declarade guerra, envidioso el demonio, aun toda- 
svia expone por otra parte la ley divina del Evangelio à la maledicen- 
ucia y detraccion de los impíos, à saber, por esta guerra intestina, que 
nveo suscitarse en la Iglesia de Dios (3)." Así lo refiere Eusebio. Los 
corifeos de la heregia estàn pues representados aquí por este caballe- 
yo, que iba sobre cl caballo bermejo. El color del caballo es un sime 
bolo de sangre y d3 carnicería, de guerra y de persecucion. La es- 
pada que se le dió al que le montaba, representa igualmente las ve- 
aciones, las guerras, los cismas, lus escisiones que acompaiaron é la 
he ia, en una palabra, aquella guerra intestina que afligió entónces 
é la Íglesia, y que le causó el dolor de ver é sus hijos apénas libres 
de la espada de los emperadores paganos, desgarrarse y matarse unos 
é otros desapiadadamente, coino lo confirman los hechos que refie- 
ren los historiadores de la Iglesia. Conque las conmociones del arria- 
nismo son la época de la segunda edud de la Iglesia. No es esta una 
aplicacion arbitraria, està precisamente declarada en les mismas ex- 
resiones del texto. Una guerra que sucediendo é la paz, caracteriza 

a segunda edad de la lglesia, es evidentemente el arrianismo. 
Cuando el Cordero abrió el sello tercero, prosigue 8. Juan, of 
al tercer animal que decia: Acércate, y mira. Al punto ví que aparecia 
un caballo negro: y el que le montaba tenia en la mano una balanzas 
y 0í una voz en medio de los cuatro animales que decia: Dos libras de 
trigo valdràn un denario, y seis lilras de celada un denario, mas de- 
ja ileso el vino y el aceite (4). A los desórdenes del arrianismo siguió la 
irrupcion de los bàrbaros, que se esparcieron jor las provincias del im- 
perio, especialmente despues de la muerte del emperador Teodosio, 
Aquellos pueblos feroces sulidos de los paises septentrionales, inunda- 
ron la superficie de la tierra, llevando consigo una cruel hambre que 
por todas partes les seguiu. Esta reflexion hace M. de la Chetardirs, 
5). La historia ha conservado lu memoria de aquella extraordinaria 
esolacion: y 8. Gerónimo que vivia en el mismo tiempo, habla de 
ella en estos términos 16): ,Digalo la lliria, digala la 'l'racia, digalo 
el pais de mi nacimiento (la Daimacia), que excepto el cielo y la tier- 
ra, y las espines y los matorrales, que hun vegetudo, todo ha pereci- 
do. Testis lllyricum est, testis Thracia, testis in g-0 ortus sum solum, 
ubi praet-r coelum et terram el crecenles vepres, et condensa silvarum, 
cuncta perierunt. El hambre companera de tan horrorosa desolucion 


(1) Explicacion de M. de la Cheterdie, cap. vi. V 4. (2) Soerat. H'at. Ecci. Li ce. 4. 
(8) Buseb. in v:ta Canet. l'm e 12, (4) Apo-. vi 5.et 6. (5) Explicacion de M., de la 
Cbetardie, cap. vi. V 6. (6) Hieron. Commeut, in Sephon. 
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està aquí representada por la negrura misma del caballo, porque se- 
gun avivierte Jeremias, nuestra piel se quema, y como un horno se en- 
negrece por el hambre extrema (1): Pellis nostra quasi clibanus exu- 
sa uta facie tempestatum famis. Y esto mismo està expresado aun 
con mas claridad en la balanza, que tiene en la mano el caballero, 
como pura pesar el grano, .cuya carestía estaba igualmente revelada. 
La medida de que aqui se habla, y que el griego llama chenis, es una 
medida de que usan los Griegos, y que equivale, segun algunos, al pe- 
so de dos libras, Y esto expresa la Vulgata con la palabra dilibris. El 
denario romano valiu diez sueldos escasos (2). ,, Se da aquí el pan por 
,medida, advierte M. Bossuet, y se compra é precio bien subido es- 
"ta pequena medida. No se ia pintar el hambre con mas vivos co- 
nlores, ni ponerla mas de manifiesto:" pero en medio de esta desola- 
cion, el vino y el aceite se conservaron. Dios no permitió que su Igle- 
sia, tan frecuentemente representada por la viiia y por la oliva, sucum.- 
biese é tantos males. Así reflexiona M. de la Chetardie (3). He aquí 
le época de la tercera edad en la irrupcion de los bàrbaros sobre las 
provincias del imperio romano: y esto tampoco es arbitrario: una es- 
pantosa desolacion, que sigue al arrianismo, es sin duda la irrupcion 
de los bàrbaros sobre las provincias del imperio. 

Cuando el Cordero abrió el cuarto sello, continúa S. Juan (4), oí 
la voz del cuarto animal que decia: Acércate y mira: y ví luego un ca- 
ballo púlido, el que le montaba se llamaba Muerte, y tras él iba el In. 
ferno: y se le dió poder para que en las cuatro partes de la tierra 
matara ú los hombres con armas, con hambre, con peste, y bestias fero- 


V. 
Abertura del 
cuarto sello. 
Origen del 
Mahometis. 
mo. —Eposa 
de la cuarta 


ces. Apénas acababan los bàrberos de talar el imperio romano, de des- edad 


membrar sus provincias, y de reducir ú la misma Roma é la última de- 
solacion, cuando inmediatamente comenzó ú aparecer el mahometis- 
mo, que extendió por todus partes el gai der B y la muerte, anunciado 
en este lugar, tanto por la palidez del caballo, como por el nombre del 
caballero. Así lo dice M. de la Chetardie, con estas palabras (5): ,,Con 
nla mayor propiedad estú representada aquí el mahometismo en la pa- 
nlidez y en la muerte, porque es sefial de la completa y final destruc- 
scion del imperio romano, y por consiguiente de la proximidad del 
sreiuo del Anticristo, y fin del mundo. Así interpretaron los padres 
nla profecia de S. Pablo é los de Tesalónica, y entendieron en los tér. 
vMinos de que usa este upóstol, que se manifestaria el imperio del An- 
nticristo, luego que se verificase la destruccion tel romano. Porque 
nya se estú obrando el misterio de iniquidad, dice este grande apóstol 
"(6), solo resta, que el que estú firme ahora, se mantenya hasta que sea 
,quitado de en medio (quiere decir, que serà abolido el imperio roma- 
-n0, àntes que el Antioristo se manifieste) y entónces aparecerd 
naquel impío 4 quien el Senor Jesus matarú con el aliento de su bo- 
nCa, Y le destruirú con el resplandor de su venida. De aquí proviene 
"que S. Gerónimo viendo arruinarse el imperio romano, escribia (7): 
(1) Lement. Jerem. v. 10. (2) Explicacion de Bossuet, cap. vi. V 6. (3) Explica. 
€ion de M. de la Chetardia, cap. vi. V. 6. (4) Apoc. vi.1 et 8. (5) Explicacion de M. 
de la Chetardie, capitulo vi. Y 8. (5) 2. These. mu. 7 et 8. Nam myaterium jam 
tur iniguilatis: tantum ut qui tenet nunc, teneat, donec de medio fiat. 

tl lumc revelabitur ille íniquus quem Dominus Jesus interficiet epiritu oria qui el de. 
etru-8 illustratione adventus evi. Vénse lo que hemos dieho de este texte en el prefecio 
sida ea ial, y en la Disertacion sobre el: Anticristo, tom. xxi, (1) Hieron ep. 
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02 DISERTACION 

nPerece aquel que tenia, y no entendemos que se aproxima el Anticris. 
sí0. Qui tenebat de medio fit, et non intelligimus Antichristum — apro- 
npinquare. Efectivamente, continúa M. de la Chetardie, apénas Alari- 
,C0, Genserico, Odoacro, Teodorico, Totila y Alboin, ó lo que es lo 
smismo, los Godos, los Vàndalos, los Herulos, y los Lombardos, últi- 
,mos enemigos del nombre romano, acabaron de asolar ú Roma y à 
slu Italia, apénus pudo decirse con verdad, que aquel pretendido impe- 
prio eterno no existia ya, Y que fué absolutamente aniquilado, sin que 
vie quedase recurso, en tiempo que los Lombardos, sus últimos as0. 
sladores, abolieron en parte el nombre propio de Italia, para substituir- 
sle el de Lembardia, y convirtieron aquel imperio en un nuevo rei- 
,n0, que Carlo Magno convirtió tambien algun tiempo despues de la 
víundacion del nuevo imperio, en otro muy diferente del primero, apé- 
,na$ fué desquiciado por los Lombardos (es decir, hàcia fin del sexto 
yvsiglo), cuando bien pronto al principio del séptimo, apareció Mahomet 
,acaudillando à los Arabes ó Sarracenos, cuyo imperio y supersticion 
use apoderó en poco tiempo de la mayor parte de las provincias ocu- 
mpadas àntes por los Romanos, y formaron sobre la tierra una secta 
santicristiana. " : / 

Y mas adelante agrega el mismo M. de la Chetardie: ,,Este su. 
atederse inmediatamente el mahometismo à la irrupcion de los bér- 
sbaros, claramente manifiesta la union, y la distincion de la tercera y 
scuarta edad de la Iglesia, y sirve para interpretar la doctrina casi pro- 
sfética de los santos padres, que por una especie de inspiracion, han 
sconvenido unànimemente en que al fin del imperio romano aparece- 
ria el imperio anticristiano, apoyados en el texto de S. Pablo, y es- 
pta sucèsion de acaeciimientos que acabamos de referir, es bastante pa- 
vra confirmar lo que dijeron, y parà probar que no se enganaron.... 
sEn efecto, continúa M de la Chetardie, los santos padres viendo en 
ysu tiempo la rvina del imperio romano, afirmaron sin error, aunque no 
,supiesen como, que se aproximaba el Anticristo, porque el imperio 
que debia (permítasenos esta expresion) darle-4 luz, ya comengaba 
yé Manifestarse, Ó al ménos, ya estaba muy próximo é aparecer so- 
sbre la tierra." A esta observacion de M. de la Chetardie se puede ana- 
dir, que Mahomet puntualmente. nació en el tiempo que los Lombar. 
dos entraron é Italia bajo el mando de Alboin su rey, es decir, hàcia el 
ado 568 de la era cristiana vulgar (U. 

ecuerda mas édelante M. de la Chetardie el célebre pasage de 
S. Gerónimo que en su comentario sobre Daniel, se explica de este mo- 
do (2): ,Convengamos pues en lo que tados los escritores eclesiésticos 
ynos han dejado escrito, que al fin del mundo, cuando Hegue el tiempe 
nde la destruccion del iumperio romano, habré diez reyes que se divia 
.dirún dicho imperio entre sí, y se levantarú un undécimo, que aparece- 
yré mas débil que los otros (este es el Anticristo): ,, Ergo dicamus quod 
momnes seriptores ecclesiastici tradiderunt in consumnmiatione mundi 
nguando regnum destruendum est Romanotum, decem futtros reges 
nqài orbem romanum inter se dividant, et undecimum surrecturum essè 
vlegem parbtulum qe Han venido ya estos diez reyes, continúa M. de 
mia Chetardie, y se les ve aparecer en el capitelo xvi, han desmembra- 


(L) Neer Hist. Ecol. I. ixmY, n. Ò0. et h xxxvu. 8. 1. (8) Hieron. ia De. vp 
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sdo y dividido el imperio romano: luego és necesario, (si hemos de 
sconformarnos con la tradicion de todos los primeros cristianos 
que han escrito de esta materia), reconocer que entónces apare- 
sciÓ el imperio anticristiano, ó sea aquel ú quien deba su orígen el Anti- 
uCristo: es decir, apareció desde el principio del siglo séptimu, que es la 
sépoca exacta del nacimiento. del imperio anticristiano, despues de la 
adesmembracion del romano." 

M. de la Chetardie aiade à esto algunas otras reflexiones, y vuel- 
ve nuevamente ú inculcar el sagrado texto: Cuando el Cordero abrió el 
cxario sello, dice S. Juan, ví luego un caballo púlido, el que le montaba 
se llamaba Muerte. Sobre lo cual así se explica este juicioso escritor: ,,Es- 
nte sin duda es el mahometismo, y particularmente el imperio del Tur-. 
uC0.à quien se le llama la Muerte, porque su existir nos anuncia la com-: 
pleta ruina del imperio romano, à quien sucedió: invadió sus provincias, 
vel Oriente, el Mediodia, y el Norte, abolió el imperio de Oriente por 
"la toma de Constantinopla, llamada la nueva Roma: y siguió amenazan- 
ndo con írecuencia al resto del imperio de Occidente, si así se puede 
allamar, cuando llenaba de terror ú Viena, y é la misma Roma (1): jy 
nquién sabe si proberú algun dia por un segundo euceso, que él es el 
nverdadero destructor del imperio romano, y de la nueva y de la ànti- 
vgua Roma: y por consiguiente, que es el precursor del fin del mun- 
ado (231 El infierno le seguia. El Ànticristo y todo el infierno desboca- 
ndo le seguirà. Y así es que mas adelante dice: El infierno y la muerte 
nserún arrvjados al estanque de fuego (3). Benal inequívoca de que se- 
sràn dos imperios y de que el uno se unirà y confederaró con el otre, 
pET INFERNUS SEQUEBATUR EUM, Léase lo que dice Dúcas Frances y los 
sdemas que estaban en Constantinopla, cuando la arruinó el empera- 
ndor de los Turcos, Mahomet HI, y se verà que todos los fieles le veian 
pComo el precursor del Anticristo, le aplicaban su nombre, v los pasa- 
nges de la Escritura, especialmente del Apocalipsi relativos 4 este úl- 
nti mo enemigo de Jesucristo: y por un secreto instinto de religion, y de 
un espíritu profético siempre subsistente en la Iglesia, proclamaban 
,que eràn llegados los dias del Antíicrista. Pero no se puede ver una 
vimúgen mas viva de esta búrbara é inhumana nacion, que la que sie 
ngue: Y se le dió poder sobre lús cuatro partes de la tierra. Ella domi: . 
una Ya en las cuatro partes del mundo (es decir, del antiguo emisferio), 
npues ocupa el Oriente, se extiende al Mediodia, al Norte, y por una 
nparte del Occidente: y de hacer perecer ú los hombres por la espada, 
mpor el hambre, y por la mortandad. Ella conduce por todos los luga- 
sres que asola, la guerra, el hambre y la peste: y por las bestias feroces: 
nella trae en pos de sí una chusma innumerable de pueblos bérbaros, 
nimpiíos, hereges, apóstatas, de quien puede decirse, que estén desnu- 
udos de la naturaleza de hombres, y revestidos de la de las bestias mas 
níeroces." Así se explica M. de la Chetardre. / 


(1) Cuando M. de la Cbetardie escribia esto, es decàr, el ao de 1692 apénas volvia 
del terrible susto que habio causado el .sltio do Viena por los Turcos el de 1683. (2) 
Apec. xx. 14. El infernua el mora miesi sunt in stagnum ignis. (3), M. de la Che. 
tardie no es el primero que ha reconocido en este pasage al mahometisma. Antes que 
él Cornelio 4 Lapide en su comentario sohre el Apocalipsi, despues que refiere otras 
tres interpretaciones, coloca en cuarto y último lugar esta de que hablamos, cuyos 
términos son: Quarto el optime JoacÀim, Seraphinus Firmanus, Punnoniua et Pererius, 
per equum Àunc pallidum intelligunt sectam Mahemetis...... Estque haec quasi quarto 


VI. 

Reflexiones 
mobre los sím 
bolos, que a. 
compaien la 
abertura de 
los cuatro 

rimeros 80. 
. os. 


94 Ot o BISERTACION j 
Antes de pasar adelante serà oportuno advertir las varias inter. 
pretaciones que aventuran los que difieren de la que M. de la Che. 
tardie acaba de proponer: pues pretenden que todu esto se verificó en 
los castigos conque Dios manifestó su ira sobre el imperio romano 
en log cuatro ó cinco primeros siglos. M. Bossuet comienza supo- 
niendo que de estos cuatro caballeros, el primero representa ú Jesu- 
cristo vencedor, y los otros tres ú las tres plagas de la cólera de Dios: 
es decir, é la guerra representada por el segundo caballero, el ham- 
bre por el tercero, y la peste por el cuarto, este era seguido del ine 
fisrno que es en lo general el lugar de los muertos, dice M. Bossuet. 
iPero si à este cuarto caballero le tucaba representar é la peste, por 
qué se dice que se le dió poder para matar ú los hombres con espada, 
con hambre, con mortandad y con las bestias feroces —M. Bossuet pe- 
petru bien esta dificultad, y pretende evadirla diciendo: ,,Los antiguos 
nleen se le dió poder: pero el griego con mas claridad dice, se les dió 
spoder, es decir, é estos tres caballeros para afligir ú los hombres 
nCon estas tres plagas, y esta expresion se le dió poder, puede enten- 
sderse retiriéndola al vencedor de que se habla en el segundo verso, 
npues ú él siguen los tres castigos de Dios, la guerra, el hambre y la 
npeste como que estàn ú sus órdenes." Pero primeramente: el ven- 
cedor de que se habla en el verso segundo, dista m.icho del verso 
octavo, Y no es creible, que cuando en este verso se dice, se le dió,. 
Poe referirse esta expresion à aquel vencedor, de que ya se ha ha- 
ado en el verso segundo. M. Bossuet tenia razon para decir el 
riego està mas claro, pues segun su opinion, era mas natural decir: 
Ps les dió poder, atribuyéendoselo ú los tres caballeros, y é la verdad, 
si el último hubiera uparecido solo, no pudiera explicarse esta pro- 
osicion de otra manera. Mas, en segundo lugar, este último caba- 
lero no venia solo, el infierno le seguia, he aqui dos personages 
que éú un mismo tiempo se presentan, la muerte Yy el infierno: inme- 
diatamente se dice: Y se les dió poder: luego evidentemente se 


Getas Ecclesiae..... Hic equue est pallidus, quia respondet sesseri quo: sessor enim ejus 
el pallida mors...... Hujua sessor est mors, ideat Muhomet, qui...... quam sectam pre. 
pag 'vit aladio...... Hoc enim erat Mahometis symbolum...... Non est Deus nisi unus, 
et Mahomet apostolus ejus. Quicumque hoc vacipere el profiteri nolebant, mecabantur 
ab eo, qui Vero recipiebant, servahantur...... Ged hi pejore, acilicet epirituali morte ab 
eo eccidebantur, Seguitur eum infernus, id est, Antichristue. Est enim ipse' praecursor 
Antichriati,...... illique viam praeparat. Putatur enim secta Mahometis duratura uaque 
ad Antichrietum, ait Firmanus...... Ipgius secta vicleriis plurimia...... majorem orbis 

tem occupavit, et plura in dies occupat: adeo ut nuper aubacte majori Hungaria et 
Praualseni: jam Germanige, ltaliae et Poloniae imrninea', idque per chrietinunorum 
principum disgidia: hiece enim crescit, ac cÀrintiani quasi exceecati id non vident, aut 
on curunt) Unde dieitur Ric per quatuor partes terrae grassata. Huic proinde detum 
est interficere gladio, fume, morte, el bestiis terrae, incolas orbis. Hae enim eunt qua. 
tuor plagae Dei, de quibus Ezechiel, xiv. 81... .. Saraceni enim multos cÀristiguos gla. 
d'o, alios fame, alios aerumnis, indeque conxequente peste, altos aliia generibue mortis, 
alios etiam leonibus, ursie, alirsque bestis abjiciendo orcidertunt..... Ez dictis sequitur, 
enraceniamum esne quertam et ultimam generalem Eeclegiae persecutionem, ac post eam 
moz secuturum finem mundi. Lis Cuatra persecuciones de que habla aqui esse autor son 
ju:t:zmente las que distingue M. de la Chetardie, 4 saber la de los paganos, de los ar. 
rianos, Godos y Vindalos, vs decir de los bérbaros que maurparon el imperio, y la de 
loa Mahometanos, Cierto es que como los Godos y Vandalos eran arrianos, une la 
perseeucion de estos 4 la de los arriano, Y ambas coloca bajo el tercer sello, ref. 
riendo la de'Jos paganos al segundo sello: en lo que difirre de M. de in Chetardie, que 
eoloca la persecuc ou Je los paça 108 en la primera edad, como lo verómos en la exe 
piicacion de los ssinDolvs que avempaian el sonido do las siete trompetas. 
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refiere 4 estos dos últimos personages, y tratar de comprender aquí 
é los caballeros anteriores, es desviarse del sentido natural del tex:o. 
Bien lo comprendió Calmet, y por eso dice que si se lée se le dió, 
debe entenderse del cuarto caballero, pero si se lée se les dió, debe 
entenderse del mismo caballero nombrado muerte, y del infierno que 
le seguia. Así pues Calmet abandona la interpretacion de Bossuet, 
por lo que respecta é los cuatro caballeros, reconoce é Jesucristo re- 
presentado en el primer caballero, pero jurga que el segundo repre- 
senta la guerra que los emperadores hicieron é la Iglesia, el terce- 
ro é las calamidades públicas, y especialmente la cruel hambre que 
habia de afligir al imperio, el cuarto à la mortandad que debia cau- 
sar la guerra, el hambre, la.peste y las bestias feroces, Pero si este 
es el sentido, jpor qué se anuncia el hambre dos ocasiones" jpor qué 
la representa el-tercer caballero, estando reservado al cuarto hacer 
morir é los hombres particularmente por hambrel Fuera de esto se 
dice que se dió, sea é este caballero solo, ó sea à él y al infierno que 
le seguia, poder sobre las cuatro partes de lu tierra. Aquí M. Bos- 
suet se contenta con advertir que el griego dice: sobre la cuarta par- 
te, y Calmet se extiende ú mas, hasta decir que esta es la verdade- 
ra lectura. ,lLa Vulgata dice: super quatuor partes terrae, pe- 
sro se hace necesario explicaria por el griego, y ,cómo la explicat 
sDioe, dice, dió é este caballero poder, para hacer perecer ú la cuar- 
nta parte de los habitantes de la tierra" —Pero esta interpretacion ni 
es el sentido del griego ni el de la. Vulgata, pues ni lu Vulgata ni el 
grego fijan el número que harú perecer este caballero, y solamente 
iadican el poder que tendrà sobre la superficie de la tierra para 
afligir à la cvarta parte, segun el griego, ó é las cuatro ja:te:, segun 
la Vulgata. Ultimamente la gran dificultad que hay contra la ihm- 
terpretacion de Calmet y Bossuet es, que ni una ni otra nos condu- 
ce hasta el término final de la profecia, que es el último juicio, en 

ve rematan todos estos simbolos,: y por el contrario la de M. de la 

betardie nos conduce hasta quel término. Hemos visto ya un 
enlace de revoluciones, que é la par que caracterizan las cuatro pri- 
meras edades de la Iglesia, concuerdan clarísimamente con los sim- 
boies anexos ú la aberlura de los cuatro primeros sellos.. Un victo- 
rioso guerrer que cedido de una corona parte ú continuar sus vic- 
torias, es Jesucristo que va é conquistar é las naciones por la predie 
cacion del Evangelio, primera edud. Una guerra fatal vino é tur- 
bur la paz que debió ser el fruto de aquellas conquistas, esta induda- 
blemente no puede ser otra que la que causó el turbulento arrianis- 
mo en la segunda edad. A esta guerra funesta sucede una horroro- 
sa desolacion que evidentemente simboliza é la irrupcion de los bér- 
baros que sucedió é las turbuciones del ariianismo en la tercera edad. 
En fin, à esta desolacion seguia otra mucho mas espantosa: la muer- 
te que iba ú hacer en la tierra una formidable carniceria, y el infier- 
no que la seguia para Colimar todas las desgracias: é la irrupcicn de 
los bàrbaros se siguió el mahometismo, yy quién serà capaz de refe- 
rir todos los estragos causados por esta secta anticristiana" El maho- 
metismo se estableció primeramente en una de las cuatro partes del 
mundo, é saber, en la Asia, de uquí se extendió por la Africa, cuya 
parte mayor ha dominado, Y pasó é lu Europu subyugando la parte 
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mas oriental, Y debe asegurarse que tendrà poder sobre toda tribv, 
sobre todo pueblo, sobre toda lengua y sabre toda nacion, Cuando apa- 
rezca el Anticristo en el fin de los siglos (:). De este modo conclui- 
rà el infierno lo que la muerte comenzó, Y así es come se verificarà 
completamente y en toda su extension esta palabra: Les fué dada po- 
testad sobre las cuatro partes de la tierra. De esto se infiere que el 
nacimiento del mahometismo es la época de la cuarta edad, como lo 
dice M. de la Chetardie, y cuanto mas se reflexione esta interpretacion, 
mas se convencerà que nada tiene de arbitrario: luego està probado 

ue la abertura de los siete selles debe corresponder é las siete eda- 
des de la Iglesia: que la conformidad de los simbolos con los aconte- 
cimientos demuestra, que la irrupcion de los bàrbaros es la época de 
la tercera edad, y que una desolacion aun mas terrible, que aparece 
despues, es evidentemente el mahometismo. 

Cuando el Cordero abrió el quinto sello, ví debajo del altar d 
las almas de los que habian sido martirizados por la palabra de Dios, 
continúa S. Juan (2), y por el testimonio que le habian dado al Cor. 
dero, y clamaban con grandes voces, que decian: jHasta cvúndo, Se- 
dor Santo y veraz, dilatas el golpe de tu justicia, y tomas vengane 
ta de nuestra sangre contra los habitadares de la tierra2. Entóncea 
se dió ú cada uno de ellos una vestidura blanca, y se les respondió, que 
reposaran en paz todavía hasta que se completara el número de sus 
hermanos que habian de ser martirizados como ellos. Despues de ba- 
ber nacido en Àsia el mahometismo, penetró por la Africa y la Eu- 
ropa, y últimamente llegó à ser el imperio del Oriente presa de los 
Turcos sectarios delimpio Mahoma, que se hicieron sefiores de Cons. 
tantinopla en 1458: y poco despues en 1517 se vió nacer del seno del 
imperio de Occidente la secta de Lutero, secta impía que osó suble- 
varse particularmente contra los santos, Y sus preciosas reliquias. Es- 
ta es la reflexion de M. de la Chetardie (8), que en la exposicion del 
texto de S. Juan, dice: ,4Qué castigos no merece que se pidan à 
ngritos contra la impiedad de esta secta, que levanta sus sacrílegas ma- 
,nos contra lo que hay mas sagrado en la religion" . Se les vió tra- 
star los cuerpos de los santos ) de los màrtires, que se coloçaban 3e- 
"gun costumbre antigua bajo los altares, subtus altare, con mas uls 
ntrage y vilipendio que los cuerpos de los mas excecrables fascinero- 
usos de la tierra. los cuerpos de un S. Ireneo, de un S. Martin, y 
nde otros infinitos fueron quemados en las plazas públicas, y sus ce- 
snizas arrojadas al viento como las de los parricidas y salteadores. San- 
sto Tomas de Cantorberi é quien Jesucristo cuenta entre los màrti- 
sres de su iglesia, muchos siglos despues de muerto, fué citado como 
sun Ciminal éú compurecer ante el tribunal de un rey esclavo de es. 
sta heregia, enfurecido contra la Iglesia, de que habia desertado, Y 
sContra su cabeza visible, ú quien odiaba implacablemente. Sus huesos 
sfueron exhumados y condenados al fuego por una inicua sentencia: 
nfinalmente acaso no hubo altar ú quien esta secta no saquease las san- 
"tas riquezas Y preciosos despojos que la Iglesia les habia confiado en 
ndepósito, acaso no hubo asilo, que no violase con desacato, ni reliquia 


(Il a Pa XII. 7, (2) Apoc. vi. 9-11. (3) Explicacion de M. de la Chetardie, cap. 
Vlo . J e . I 
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,que no conculcase con insulto: ella abre la boca para vomitar mil 
sblasfemias contra los ciudadanos del cielo, y estos indignados por 
stantos ultrajes, que son una especie de segundo martirio, tan igno- 
sMinioso como el primero, gritan: /Hasta cuando, jó Seiorl diferis 
nAacernos justicia de los que habitan en la tierra, que nuevamente nos 
npersiguent Estos impios rebelàndose cuanto pudieron contra lo8 màre 
ntires, cuya sangre derramaron en otro tiempo los paganos, se hicie- 
sron ellos mismos en cierta manera reos de ella, Y esto provoca à los 
.Jmàrtires ú clamar: Sedor Santo y veraz, hasta cuúndo haceis justicia 
ay vençais nuestra sangre de los habitadores de la tierra." 

,Entónces se dió 4 cadu uno de ellos una vestidura blanca, y se 
nles respondió, que reposaran en. paz todavía hasta que se completara 
nel múmero de sus hermanos los siervos de Dies, que habian de ser 
hmartirizados como ellos. Esto indica, dice M. de la Chetardie, que 
,no habiendo aun llegado el tiempo de las venganzas, Dios da nue- 
nvos galardones 4 sus santos ultrajados, con hacer mas pública su san- 
ntidad, Y con que los pueblos les tributen la mayor y inas -pura ve- 
snerncion. Asimismo nos enseia que aun habrà méàrtires en el por. 
svenir, Y un tiempo no muy distante de persecucion semejante al de 
ola primitiva Iglesia del que no estamos muy lejanoss Adhuc tem. 
npus modicum.' 

sFuera de esto, continúa este sabio intérprete, aquella audacia de 
sdeclarar guerra é los bienaventurados que estàn en el cielo, é sus, 
sreliquius reverenciadas en la tierra, à su culto, é su invocacion, ú 
s8U intercesion, ú su misina gloria, denegandoles la santidad con des. 
precio de los padres y concilios, y hollando su autoridad, €3 un cae 
sràcter tan propio de la heregía de nuestros tiempos, y es tan conocie 
sda por esta marca, que en todos los siglos anteriores no ha habido otra, 
va quien con tanta propiedad se ajusten estas senas, ni pueda ser co- 
nnocida por otras mas individuales." Conque nada hay en esto de 
arbitrario. El nacimiento del luteranismo es la época de la quin. 
ta edad. Dos pruebas manifiestan que M. de la Chetardie ha pe. 
netrado el verdadero sentido de la profecia: 1." Los clamores 
de los màrtires excitados naturalmente por los ultrajes que reci- 
bieron, caracter inequivoco de la heregia de Lutero, y que no podia 
estar mas bien indicado. 2." Esta expresion, ADHUC TEMPU3 MODICUM, 
Esperad un poco de tiempo, manifiesta que estos últimos símbolos nos 
aproximan à los siglos últimos, y que la abertura del sexto sello va à 
anunciarnos la sexta edad, en cuyo fin estallarà la última persecucion, 
que completarà el número de los mértires. 

Vi tambien, continúa S. Juan (1), que luego que el Cordero 
abrió el sezxto sello, se ezxtremeció lu tierra fuertemente, el sol se — VIII. 
ennegreció como un saco de cerdas, y toda la luna se puso como Ta 
sangre: las estrellas del cielo caian sobre la tierra, co:ino cuando Revolucion: 
caen los Rigos verdes de una higuera sacudida por un recto vien- quebabré en 
to, el cielo se retiraba, y se recogia envolviéndose como un libro lasoxta edad 
que se arrolla, y todos los montes y las islas se arrancaban de 
sus lugares. Los reyes de la tierra, los príncipes, los tribunos, los 
ricos, los pobres, y todos los lombres esclavos 6 libres, se escon- 

1) Apoc. vi. 12. ad An. 
TOM, XSIV. pe 13 
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dian en las grutas y entre los peiascos de los montes, y decian 
ú los montes y d las rocas. Caed sobre nosotros, y ocultadnos del 
semblante airado del que estú sentado en. el trono, y de la ira del 
Cordero, porque ha llegado el gran dia de su indignacion, y jquién 
podrú subsistir A Mr. de la Chetardie le pareció, que hay anti- 
cipucion en este lugar. Dite que el sezto sello anuncia la sexta edad, 
pero al mismo tiempo crée, que las sefiales que le acompaian re- 
presentan por anticipacion la gran catàstrofe, que serú época de 
la sèptima, y término de la duracion de los siglos. Da por senta- 
do, que estas seiales son justamente las mismas que Jesucristo anun- 
cia en el Euvangelio como las mas prózimas de su última venida, 
y de aquí infiere que deben aplicarse ú la catàstrofe, que seré épo- 
ca de la séptima edad. Cierto es que Jesucristo en el Evangelio 
anunciando el fin del mundo y el dia de su última venida, sc sirve, 
no precisamente de las mismas expresiones, comparaciones y tér- 
minos, sino de otras semejantes ó que eu algo se parecen. Es cierto 
que hay -alguna conformidad entre unas y otras expresiones, pero 
no puede decirse que son enteramente conformes. Jesucristo dice, 
que habrú senales en el sol, en la luna y en las estrellas (1): que 
el sol se obscurecerú, la luna no darú luz, y las estrellas caerún del 
cielo (2). Pero si en este lugar deben entenderse à la letra estas 
palabras, no se sigue de aquí que en cualquiera ocasion ó tiempo 
. que encontremos las imismas ó semejantes, las debamos entender en 
el mismó sentido literal. En el sonido de la quinta trompeta, ú sa- 
ber, desde la quinta edad, se habla de un obscurecimiento del sol, 
y el mismo M..de la Chetardie creyó ver allí el obscurecimiento 
que produjo la heregía de Lutero. En el sonido de la ctarta trom- 
peta, ó desde la cuarta edad, se habla de otro obacurecimiento del 
sol, luna y estrellass y el mismo intérprete acomeda esto à las ca- 
lamidades de la iglesia griega. No hay pues inconveniente para en- 
tender en sentido literal las expresiones del Evangelio, que tocan ya 
al tiempo mas próximo al último juicio, que es la época de la sép- 
tina edad: y en el sentido figurado las que leemos en el Apoca- 
Lipsi à la abertura del sexto sello que es la época de la sexta edad. 
A imas de esto, por las mismas palabras de Jesucristo se prueba 
que las senales préximus al último juicio comenzaràn à aparecer in 
mediatamente despues de la conversion de .los Judíos (8), Sal lo 
tenemas demostrado en otra Disertacion), Y por el contrario, las que 
acompafian la atertura del sexto sello preceden à esta conversion, 
que segun edvierte M. de la Chetardie, està anunciada en el ca- 
pitulo siguiente: luego es muy creible que estas seiales sean muy 
distintus de las que anunció Jesucristo. Ultimumente, en los princi- 
pios de Chetardie la conversion de los Judios que no se. verifica- 
rà, segun el comun sentir de los padres, sino hasta el fin de los si- 
glos, serà posterior é una revolucion, à una plaga que S. Juan anun- 
cia despues con el nombre de segundo Ay, y que està justamente 
asignada prra despues del sonido de la sexta trompeta, como que 
ha de estallar en la sexta edad: luego es muy creible que las se- 


(1) Luc xxi. 25. (2) Matt. xxiv. 29. Marc. xim. 24. (3) Vénse la Disertacion 20. 
bre les seiiales de la última venida de Jesucristo, tom. xix, . i 
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Bales que acompaiian ú la abertura del sexto seilo, anuncian dicha 
plaga y sen anteriores ú los símbolos de la conversion de los Ju- 
díos. D'espues harémos ver que los simbolos que acompanan al so- 
nido de as siete trompetas deben confrontarse con los que acom- 
pafian ú la abertura de los siete sellos, y que corresponden igual- 
mente é las siete edades de la Iglesia. M. de la Chetardie cono- 
ció la verdad de este principio, y él mismo compara los simbplos 
de los cinco sellos primeros con los de las cinco primeras trom- 
petas: luego es muy natural comparar los que corresponden à la 
abertura del sexto sello, con log que pertenecen al sonido de la sex- 
ta trompeta, pues tienen el mismo objeto, y el mismo resultado los 
unos. que los otros. Sin embargo imitarémos la sabia discrecion de 
M. de la Chetardie, y nos abstendrémos de penetrar el sentido de 
estos signos misteriosos: pues el mejor intérprete de las profecias 
es su mismo cumplimiento, Solamente nos contentarémos con obser- 
var, que por obescuros que aparezcan. dejan entrever, que todo lo 
que anuncian es terrible, y asimismo que se dice aquí con toda cla- 
ridad, que esta espantosa revolucion estalla porque ha llegado el 
dia grande de la ira del Cordero, no el dia grande de su ira con- 
tra todo el mundo, tanto contra los fieles como contra los infieles: 
sí solamente ha venido contra los que conociéndole,, viven, Como si 
no le conocieran, pues expresamente dice, que aquellos sobre quie- 
nes descargarà esta plaga dirón é las montanas y pefiascos: Caed 
sobre nosotros, 4/ escondednos de la presencia del que estú sentade 
sobre el trono, y de la ira del Cordero, porque llegó el gran dia 
de la ira de ellos: Quoniam venit dies magnus irae ipsius (1). Con- 
que los hombres sobre quienes debe descargar la ira del Cordero, 
le conocen bien, pero sus infidelidades provocaràn su indignacier, 
De aquí resulta que la sexta edad se caracteriza por los espanto- 
s08 castigos que vendràn sobre los que conociendo é Jasucristo, vi- 
ven como los infieles que no le conocen. Esto no es arbitrario, y 
así loe primeros cinco seilos nos conducen naturalmente hasta la he- 
regia de Lutero, que es la época de la quinta edad: y se nos anun- 
Cia una plaga que serà el caràcter de la sexta, lo que sin duda 
alguna confirman estas palabras: Abscondite nos ab ira Agni, Quo- 
Riam qvenit dies magnus irae ipsius, 

Despues de esto, dice S. Juan (2), (nóteze bien esta expresion, 
despues de esto, vos" HaEc, pues no se verificarà lo que sigue hus- 
ta que no haya pasado lo que untecede: vosr HE ). Despues de es- 
to ví cuatrò úngeles situados en los cuatro úngulos de la tierra que 
detenian los cuatro vientos del mundo pura que no soplasen sobre 
la tierra, ni sobre el mar, ni sobre úrbol alguna. Vi tambien otro 
úngel que subia por el Oriente y llevaba el sello de Dios vito, y 
daba fuertes voces'ú los cuatro úngeles que tenian órden de cas 
tigar con calamidades ú la tierra y al mar, diciendo: No hagais 
mal ú la tierra, ni al mar, ni ú los úrboles hastu que no mar- 
quemos ú los siervos de Dios en sus frentes, y oí que el número 
de los marcados era ciento cuarenta y cuatro mil de todas las tri- 


(1) 


La Vulgata dice irae ipsorum. El griego, ipsivs. En eustancia el sentido es el 
mismo. 


(2) Apoc. vu, 1.8 
2 


IX. 

La eonver. 
sion de los 
Judios 86 co. 
loca precisa. 
mente entre 
la abertura 
del -sexto y 
séptimo ello 
como debjen. 
do euceder at 
fin de la sex. 
ta edad. o lo 
que es 
mismo, al fi. 
de los sigues, 


to 


como lo en. 
seha toda la 
tradicion. 


100 DISERTACION oa 

bus de los hijos de Israel: de la tribu de Judú doce mil marcaaos: 
de la tribu de Ruben doce mil marcados, de la tribu de Gad otros 
doce mil, de la tribu de Asser doce mil marcados: de la tribu de 
Neftali doce mil marcados, y de la tribu de Manases otros doce 
mil, de la tribu de Simeon doce mil marcados, de la tribu de Levé 
doce mil, y de la tribu de Issacar otros doce mil: de la tribu de Za- 
bulon doce mil tambien, de la tribu de José otros doce mil: y otros 
tantos de la tribu de Benjamin. 

He aquí lo que deve seguirse é la plaga que estallarà en la 
sexta edad. M. de la Chetardie conoce bien esta plaga, y expli- 
cuando sumariamente el texto que referimos, ahade: ,Despues de tan- 
tus calamidades, cuatro vientos, ó sea cuatro terribles impetus de 
suna violenta Y general persecucion, prontos à levantarse de los 
sCtatro úngulos del mundo, parecen amenazar éú los hombres con 
sun trastorno universal, pero cuatro úngeles los contienen, y les im- 
spiden soplar, es decir, Dios suspende su cólera y hace reinar unu 
scalma feliz à la religion, Un àngel que sube del Oriente, y que 
stiene en la mano la senal de Dios vivo, é saber, la senal saluda- 
sble de la cruz, grita ú los cuatro úngeles que suspendan el tras- 
storno universal, Y no causen alguna turbacion, en tanto que él yY 
sotros heyan impreso sebre la frente de los siervos de Dios el sig- 
,no de salud, ó mas claro, hasta que los Judios escogidos se ha- 
uyan convertido é la fe ens el cristianismo, y se verifique la 


senumeracion de estos dichosos escogidos, tomando Dios un cierto 


— nnúmero de cada tribu (1)." 


En seguida M. de la (hetardie vuelve é tocar lo que se ha 
dicho del úngel que sube del Oriente, y lleva en su mano el sello 
de Dios vivo y da fuertes voces ú los cuatro úngeles que detenian 
los cuatro vientos diciendo: No hagais mal hasta que no sean mar- 
cados los siervos de Dios, y dice (2): ,,Por estas palabras se com- 
uprende, que estando el Anticristo próximo à trastornar la Íglesia, 
ny seducir éú los Judíos, ú quienes debe su orígen, Dios quiere 
sretardar la empresa de este impío, y hacer àntes en la nacion 
sjudia aquella coleccion de escogidos, de que frecuentemente se ha 
"hablado en los libros santos." O mas bien, los Judios seducidos 
ya por el Anticristo, que le tendràn por el Mesías, segun el pen- 
samiento del mismo Chetardie (8), segun los padres lo ensefian y 
segun lo anuncia Jesucristo al parecer de un modo muy expre- 
so (4), Dios suspenderà la persecucion general pronta é estallar so- 
bre la tierra, y la diferirà hasta que haya hecho entre los Judios 
la En de escogidos, reduciéndolos é la fe y marcúndolos con 
su sello. 

Sobre la enumeracion de estos ciento cuarenta y cuatro mil 
escogidos de todas las tribus de Israel, anade M. de la Chetardie 
(5): ..,Qué otra cosa significa este número sino el de los Judíos con- 
uvertidos ú la fe, Y sometidos é Jesucristo por Elias al fin del mun- 


(1) Explicacion de M de la Chetardie, sumario del cap. vir. (8) Sobre el cap. vir. 

2.y 3. (8) Sobre el texto del cap. vi. V 8. (4) Joen v. 43. Ege veni in omine Pe. 
fris mei, el non accipitis me: ei alius venerit in nomine que, illum accipietis. Véase lo 
dicbo sobre esto en la Disertacion eobre el Anticriete tom. xaui. (6) Bobre el tezto del 
cap. vuit. V 4yaig. 
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nú" El número es grande, y doce mil de cada tribu da é enten- 
der un pueblo infiuito." Esto es lo que decimos: Los Judios re- 
conoceràn por Mesias al Anticristo, despues se convertiràn é Je- 
sucristo per ministerio de Elias, y despues de todo estallarà la gran 
EL en que Elias serà muerto por el Anticristo. He aquí 
o que toda la tradicion ensena, y lo que despues confirmarémos. 

De esto pasa M. de la Chetardie é averiguar, por qué se omi- 
tió la tribu de Dan en esta enumeracion. ,lLa omision de la tri- 
"bu de l)an, dice, en este pasage, siempre ha parecido misteriosa, 
n0 sea porque esta tribu no haya de volver de su infidelidad, ó 
v3€4 porque de ella haya de nacer el Anticristo, como lo han con- 
njeturado muchos santos doctores, que han creido divisarlo en las 
upalabras enigmàticas del patriarca Jacob, suponiendo que ellas anun- 
sciaban los destinos de cada tribu en particular." Ya hemos dicho 
nuestro sentir acerca de esto en la Disertacion sobre el Anticrise 
to, y en la que demostramos que es falso que la profecia de Ja- 
cob concerniente é la tribu de Dan, hable del Anticristo, pues es- 
tà exactísimamente cumplida en la persona de Sanson, que era de 
esta tribu. Por lo que respecta ú la omision de ella en la enu. 
meracion, hemos indicado que bien podia ser un descuido de los 
copiantes, como lo conjetura un intérprete que hemos citado en otra 
parte (1): y las razones porque no creemos infundada esta conje- 
tura, son: l.' 8. Juan declaru, que los ciento cuarenta y cuatro mil fue- 
ron elegidos de todas las tribus de los hijos de Israel: pues si se 
eligió de todas las tribus jpor qué se exceptúa la de Dani 2... Los 
copiantes algunas ocasiones han puesto un nombre por otro. En 8. 
Mateo xxvn 9 se lée el nombre de Jeremías por el de Zacarías. 
En los He:hos apostólicos vi 18 pusieron el de Abraham por el 
de Jacob, y es de creerse, que esto fue un equivoco de las abre- 
Viaturss, pues como antiguamente todo se escribia con letras ma- 
yúsculas, pudo muy bien ponerse abreviadamente IAB por Jacob, 
y AB por Abraham, lo mismo pudo suceder en la enumeracion de 
— que hablamos, y en efecto, 8.' la tribu de José comprendia las de 
Efraim y Manases, y es muy notuble que lu de Efraim no esté 
aquí nombrada: luego pudo ser muy bien que tampoco se nom- 
brara la de Manases. porque ambas estaban comprendidas bajo la 
de José, y con solo nombrar la de' José ya se nombraban las dos: 
luego pudo ser que originariamente se leyese en griego MAN por 
DAN, y se creyera que es el nombre de Manases abreviado. 

Mas sea de esto lo que fuere, lo cierto es que aquí estú anun- 
ciada la futura conversion de los Judíos segun M. de la Chetar- 
die, que no es el único que lo piensa, como ya lo hemos adver- 


tido, pues entre los antiguos 8. Íreneo, Victorino, Andres y Aré-. 


tas, obispos de Cesarea, y entre los modernos el autor del trata- 
do de Anthicristo. atribuido éú Nicolas Oresmo (2), Tomas Malven- 
d, autor del gran tratado de Anthicristo, Nicolas de Lira, Gagneo, 
R'vera. Perrira, Cornelio Alàpide, el P. Amelotte, y algunos otros 
hun adoptado esta misma interpretacion, y puede afadirse que ne 


en Joan. Mercerue, in Gen. xix. Y. 17. (2) Se ha dicho en la Disertecion eobre 
el Anticriete, tom. Zzu1. el por qué se duda que este tratado sca de Nicolas Oresmo- 
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es arbitraria, porque esta profecia evidentemente habla de los Ju- 
dios, y colocada entre la abertura del sexto y séptimo sello, no 
puede referirse sino à aquellos que Dios llamarà en el intervalo 
de la sexta edad: pues tenemos probado que los siete sellos cor- 
responden àé las siete edades de la lglesia. La expresion adhuc 
modicum pronunciada ú la abertura del quinto sello, confirma esia 
interpretacion, porque como hemos advertido, esta palabra prueba 
que la abertura del sexto sello' va à anunciar la sexta y última 
edad de la Iglesia sobre la tierra, luego la profecia que sigue, re- 
lativa indudablemente é los Judios, no puede pertenecer à otros que 
é aquellos què Dios harà volver al fin de los siglos. Ultimamente 
la grande trèbuiacion que bien pronto vamos é ver descrita en la 
secuelà del mismo capítulo, confirmarà mus esto mismo como lo 
advertirémos en su c4s0. 

— , Despues de esto (Reflexiónese bien que todo se sigue: Posr 
BZ5:) despues de esto ví (1) una gran multitud que nadie podia con- 
tar de todas las naciones, de todas las tribus, de todas las len. 
guas Yy de todos los pueblos, delante del trono y del Cordero, ves- 
tidos de ropas blancas, y tenian palmas en sus manos: y en voz al. 
ta cantaban: Gloria ú nuestro Dios que està sentado en el tro- 
no y al Cordero que nos salvó (2). S. Pablo es aqui el intérpre- 
te de S. Juan. Si la pérdida de los Judios, dice este apóstol, es 
la riqueza de los gentiles, y el menoscabo de ellos 6 abatimiento, son 
las riquezas del mundo, con cuúnta mas razon se enriquecerú el 
mundo con su restablecimiento y plenitud: 4 si su reprobacion es la 
reconciliacion del mundo, su restablecimiento serd la vida de los 


muertos (3). En la secuela del Apocalipsi se manifiesta que al mis- 


mo tiempo que los ciento cuarenta y cuatro mil israelitas seràn mar. 
cados con el seillo de los vivo, se predicarà el Evangelio eterno 
ú todos los habitantes de la tierra, à to/las las naciones, ú todas las 
tribus, d todas las lenguas, ú todos los pueblos (4), y entónces se fore 
marà aquella innumerable iuchedumbre de toda nacion, de toda 
tribu, de todo pueblo y de toda lengua, que aparece aquí delante 
del trono, y que como lo vam: à ver, toda ella es compuesta de los 
que han pasado por la gran tribulacion (5), es decir por la gran 
ersecucion que sucederà inmediatamente à la conversion: de los 
Sudios, y en la que moriràn los dos tesiigos ministros principales 
de esta duble vocacion de los judios incrédulos y de los infieles 
gontler Todos los que componen esta innumerable muchedumbre 
ormada de todas las naciones. tienen en las manos palmas, sím- 
bolo de la victoria que han alcanzado de la bestia, ú la que se dió 
poder de dar muerte ú los dos testivos. y de hacer guerra ú los san- 
tos, ó lo que es lo mismo, del Anticristo, segun lo enseia toda la 
tra-licion y segun lo justificarà claramente la secuela del texto mis- 
mo. Los ropuges son blancos, porq ie los ha luvado y emblanque- 
Ciuo la sangre del Cordero (6:, ó de otro moda, porque bautiza- 


(1) Apoc. vu 9 et:0 (2) El P. Amelotte trudu-e: A nuestro Dios que està sentado 
sobre el trone, y al Cordero ae debe la aloria de hah-rnoa soleaido "Esta traduccion aun. 
que ménos literal, dec.ara bien el sentida. Cornciio 4 Lupide nota que S. Aguatin 80. 
bre esto decia: Magna voce salute:n Deo decentant, qui mana eratiarum actione reco. 
lunt noneua se virlule, sed :pso ez lan'e, tribulaconum ie rurnantium quperasse certa. 
mina. Auc. Serm. ll. de Sanctis. (3) Rom. xa, 13 15. (4) Apuc. xay.,6. (5) Ap06. vie 
14. (6) Jbid. " 
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dos y martiriza- los por Jesucrisio, se presentarén delante de Dios, re- 
vestidos de aquella inocencia, truto precioso de la sangre de Jesu- 
Cristo, cuyos méritos les seràn aplicados tanto por el bautismo, co- 
mo por el martirio, 

Continúa S. Juan (1): P todos los úngeles estaban en pié al 
derredor del trono y de los ancianos, y de los cuatro animales: y 
postrúndose sobre sus rostros ante el trono, adoraban ú Dios di- 
ciendo, Amen: bendicion, gloria, sabiduría, accion de gracias, ho. 
nor, poder y fortaleza ú nuestro Dios por todos los siglos de los si- 
glos. Amen. , al es, dice M. de la Chetardie (2), el regocijo de 
slos bienaventurados en el cielo por la conversion de los Judios al 
Dios de sus padres, por su vocacion à la fe, y acaso tembien por 
ela conversion de las naciones, ú lis que serà enviado Henoc, que en 
sinion de los judios convertidos, no formaróún con ellos sino una 
snla Iglesia" ó mas claro, un solo pueblo en el seno de la misma 
Iglesia de Jesucristo, à la que entraràn entónces los Judíos. Conque 
la fe de estos ciento cuarenta Y cuatro mil israelitas, y casi infinita 
muchedumbre de gentiles llamados de todas las naciones, serà el 
resultado de la mision de los dos testigos, ú saber, de los dos pro- 
fetas que Dios tiene prometido enviar, de Elias destinado para res- 
tablecer la: tribus de Jaeob (3), y de Hlenoc para predicar la pe- 
nitencia à las naciones (4). 

Sigue S. Juan (5): Entónces habló uno de los ancianos, y me 
preguntó: jquiénes son estos que estàn vestilos de ropa blanca, y 
de dónde han venidc: Yo le respondi: NSeior tú lo sabes, y me 
dijo: Estos son los que han venido aquí despues de haber pasado 
por la gran tribulacion, y que lavaron y emblanquecieron sus ves- 
tiduras con la sangre del Cordero. Le expresiun de la Vulgata: 
Hi sunt qui venerunt de tribulatione magna, es equivoca, porque 
significa: — Estos son /Jos que han pasado por una grande, tribula.. 
cion, y al parever, esto ha ocasionado que se.traduzca en frances: 
Estos son los que vienen de sufrir grandes aflicciones, ó de pa. 
sar por grandes aflicciones. Bossuet, Calimet y Dupin, que. no ven 
en todo esto mas que las persecuciones de los primeros, siglos, no 
hun dudado adoptar esta traduccion: sin embargo que no es. la na- 
tural del texto, como lo advierte muy bien M, de la Chetardie. Tam- 
bien puede traducirse la Vulgata: Lstos son los que han pasado por 
la grande tribulacion: y este puntualisimamente y sin equívoco es 
el sentid. natural del griego.... La Vulgata no. podia explicarse mas 
que en estos terminos: Hi sunt qui venerunt de tribulatione magna: 
y sivesta expresion es equívoca, es necesario ocurrir al griega po- 
mu fijar sin equivocacion su sentido. El griego dice: Estos. son los. 
que han pusado por la gran tribulacion (6). /Y cuàl puede ser 
esta gran. tribulucion, por la que habrú de pasar aquella iunume., 
Fruble mucheduimbre de escogidos, que Dios reunirà de'todas las na. 
ciones al tiempo de la conversion de los Judiost No otra que los 


(1) 40€. vu. UI. et 12. (2) Sobre eltexto citado. (3) Eccli. xoviu. 10. (4) Eccli. 
xiav. 16. (5) Apoc. vi. 13. et 14. (6) /ta Cornel ú Lapide, in A poc. Vil, 14. Grgece 
est duplez articulus, q. d. Ex illa tribalatione, illa, inyuam, ingenti el celebri, de qua 
CRraatus, Mart. xxiv, Y -21: Erit enim tenc tribulatio magna, qualis men fuit ab initio 
maundi, negue fiet. 
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torbellinos de los cuatro vientos suspensos en tanto que los hijos de 
Israel son marcados con el sello de Dios vivo: no otra que la con. 
flagracion de las naciones de las cuatro partes del mundo, al tiem- 
po que el dragon sea desencadenado (1) y aparezca en compania, 
eomo verémos en lo siguiente, de la bestia (2) que salida del in- 
fierno, harà morir ú los dos testigos: luego es preciso que esta uni- 
versal combustion, este soplo de los cuatro vientos, esta grande tri- 
bulacion siga muy de cerca é la conversion de los Judios, porque 
para realizarse no espera mas, sino que estos se conviertan, pues 
toda la muchedumbre de escogidos entresacaidos de todas las na- 
ciones al tiempo de la conversion de los Judíos, debe pasar por la 
misma tribulacion, y en ella han de morir los dos testigos, princi- 
ales ministros de la conversion de los Judíos, y de la vocacion de 
a muchedumbre de gentiles, como se manifestarà mas adelante: lue- 
go es igualmente necesario, que esta gran tribulacion se extienda 
ú todas las maciones'y é toda la tierra, supuesto que la multitud de 
escogidos llamudos de toda nacion, de toda tribu, de todo pueblo, 
de toda lengua, ha de pudecer en ella. Por último, se infiere igual- 
mente que esta tribulacion serà muy viva y muy terrible, pues se 
llama por antonomasia la gram tribulacion, segun discurre M. de 
la Chetardie: ,,Esta expresion, dice (8), hace ver cuún extrema serà 
nla persecucion que los nuevos israelitas inudados en cristianos, (ó 
"para hablar con mas propiedad, los cristiunos en general), sufri àn 
nen aquel tiempo. No fué mas horrorosa la primera edad de los 
,màrtires." Pues bien, ,jqué persecucion puede ser esta tan extrema 
y tan universal" jQué persecucion puede ser la que solo por an 
tonomasia puede llamarse la gran tribulaciont Ninguna sino la del 
Anticristo. Pues héla aquí claramente revelada: no puede decirxe 
que se hace violencia al texto, su misma expresion lo manifiesta 
claramente: j Quiénes son estos Estos son los que han pasado por 
la GRAN TRIBULALIUN, así se explica el griego: luego es cierto, que 
la enumeracion de estos ciento cuarenta y cuatro mil isrraelitas mare 
cados con el sello de Dios vivo, /àntes que estalle esta gran re- 
volucion, pone de manifiesto la futura conversion de los Judios: lue- 
go es cierto, que los simbolos que nos han conducido desde la aber- 
tura del primer sello hista este a representan la historia de 
la Iglesia desde la. ascension de Jesucristo hasta la persecucion del 
Anticristo, que es aquel impío é quien destruirà el mismo Jesucris- 
to con el esplendor de su venidu. Esto es puntualmente lo que 
signitican aquellas palabras, Adhuc tempus modicum, pronunciadas 
despues de la abertura del que sello: Esperad aun un corto tieme 
po, hasta que se complete el número de aquellos vuestros consiera 
vos, que han de morir tambien como vosotros: es decir, los ultrajes 
de que os quejais, caracterizan la quinta edad: esperad al fin de 
la sexta en que debe estallar aquella gran tribulacion, que come 
pletarà el número de los que deben padecer el martirio como vo 
sotros. Asi se combina todo. 


(1) Apoc. xx. T. (2) Apoc. xvi. 13. 14. Se hablarí de esto en el artíeulo tercero de 
esta Disertacion, en donde 86 explicarí la efusion de las siete copas. 13) Sobre el cap. 
un. Y 14. I 
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4 Quiénes son estos Estos son los que han venido aquí despues 
de haber pasudo por la gran trabulacion, y que luvaron y emblanque- 
cleron sus vestiduras con la sangre del Cordero. Por eso estún, con- 
tinua el santo anciano, delante del trono de Dios, y le sirven de dia y 
de nache en su templo, y aquel que estú sentado en el solio les cubri- 
rà como un pabellon, ya no tendràn hqmbre ni sed, ni los molestarú 
mas el sol, ni calor otro alguno, porque el Cordero que estú en me- 
dio del trono, serà el pastor de ellos, él los conducirà ú las Juentes 
de aguts vivas, y Dios'les enjugara todas las làgrimas de sus qjos (1). 
M. de la Chetardie por estas palabràs entiende el estado floreciente de 
aquella nueva cristiandad (2), de aquella nueva islesia (8): o lo que. 
es lo mismo, de aquella nueva muchedumbre de Judíos y gentiles re- 
cientemente agregados ú la Iglesia de Jesucristo, Y las bendiciones: 
que Dios derramarà sobre ella. Pero à nuestro ver, todas lus ex. 
presiones del texto tienen objeto mas sublime. : No se enjugaràn come 
pletamente las làgrimas, sino hasta que la muerte ya no exista, ''8, 
Juan nos lo enseia al fin de este libro, cuando anunciando la eterna 
felicidad de los escogidos, dice que oyó una voz que salia del trono, 
y decia (4): He aqui el tabernúculo de Dios entre los hombres: él 
morarú con ellos, y ellos seràn su pueblo, y el mismo Dios habitando 
en medio de ellos, serú su Dios. Dios les enjugarà todas las lagrie 
mas de sus ojos, jjamas volvera ú haber allí muerte, Esto indica que 
todo Jo que aquel santo anciano dice de lu felicidad de los que hayan 


XII, 
Recumpenez, 
de lo: que 
huyan pasge 
do esta gre qe 
de —triDula. 
Cion, que es 
la reconipen 
sa de tudjdos 
los sautos, 


pasado por la gran tribulacion, concierne à la eterna recompensa 


que les està preparada, y de la que: participaràn con ellos log esco. 


gidos de todos los tiempos. El seno de Dios, ó mejor, Dios mismo, — 


acogiendo 4 sus hijos en el seno de su amor paternal, y Consumàn- 
dolos en su unidad, es su trono. su templo, su morada, y en donde log 
bienaventurados le rinden sus homenages como ú su rey, le inmolan 
sus sucrificios como à su Dios, reposan en él como en su soberano bien, 

en donde estàn é cubierto como .en un asilo y santuario inaccesi- 
ble, nutridos con un pan que es el mismo Dios, saciados con su glo. 
Tiu, y embriagades con el torrente de sus delicias. No tendràn ham- 
bre ni sed, el sol de la divina justicia no los abrasuré, porque serón 
puros y, sin mancha é sus divinos o0joss el viento enardecido de las ten. 
taciones ya no los mortificaró, ni el tentador se acercaró é esta mane 
con bienaventurada, El Cordero serà su pastor, y los guiarà é iag 
fuentes de las aguas vivas, por lu posesion del mismo Dios. Este mis. 
mo Seaiior enjugarà las làgrimas de sus ojos, pues no habrú ya ni per. 


secuciones, ni dolores, ni afliccion: sino una alegria sin fin, y unaleter.: 


na felicidad. 


Por fin, va é abrirse ya el séptimo sello: un silencio de media lio-: 


ra pondrà un intervalo entre lo que acaba de pasar, y lo que va é 
seguir, nuevos preparativos anuncian un nuevo espectàculo, van ú 
sonar siete trompetas una tras otra: nuevos simbolos se presentarén ú 
nuestra vista, y los que acompafiaràn al sonido de la séptima trompe- 
ta, seràu al mismo tiempo fin del sonido de las siete, y de la abertura 
de los aiete sellos, y concluiràn la historia de las siete edades de la 


(1) 4poc. vin 15. ad An. (2) Bamario' del cap. vil. (3) Sobre eltexto que se aca- 
be de reforir. (4) Apec. xx1.3.4..— .. 


TOM, XXIV, Ja 


XIII. 
La abertura 
del séptimo 
sello da prin. 
cipio al soni. 
do de las sig. 
te trompetes 


Circunatan- 

Cias que an. 

toceden al 80 

nido de las 

siete trompe. 

tas. Los sím. 

bolos que a- 
comparan el 
sonido — de 
las siete 
tro:mpetas re 
presentan la 
historia de la 
Igicsia: —se 
prueba por la 
mision de los 
dns testizos 
anunciada en 
tre el sonido 
— dela sexta y 
sèptima trome 
pota. 


106 DISERTACION ' 
Iglesia, no solamente representada por los símbolos de los siete sellos, 
sino tambien por los del sonido de las siete trompetas. Esto es lo 
que vamos à ver. 





ARTICULO II. 


Explicacien de los símbolos que acompaiian el sonido de las siete trompetas. 


Cuando el Cordero abrió el séptimo sello, entró el cielo en un sie 
lencio que duró como una media hora, y ví que d los Siete úngeles que 
estabaa en pié delante de Dios, se les dieron siete trompetas. Entón- 
Ces vino otro úngel que traia un incensario de oro, y se paró delan- 
te del altar, y se le dió una gran cantidad de perfumes para que: 
ofreciera las oraciones de los santos sobre el altar de oro que està de- 
lante del trono de Dios, y el humo de los perfumes de las oraciones 
de los santos subia de mano del úngel ú la presencia de Dios. TFo— 
mó luego el angel el incensario, y llenúndole del fuego del altar, le 
arrojó d la tierra: inmediatamente saguieron truenos, voces, relàmpa- 
gos, y un fuerte sacudimiento de la tierra. Entónces los siete únge- 
les que tenian las trompetas se prepararen para tocarlas (1). Conque 
siete àngeles van ya é sonar sus trompetas, y el sonido de cada una 
serà acompaiiado de nuevos símbolos, /pero qué significaràn estos siíme 
bolost jú qué conducirànt jseràn consecuencia de lo antecedente/ jlos 
.sucesos que representan seràn posteriores é la conversion de los Ju- 
dios, que acaba de referirse/ jó serà, como hemos dicho, la historia 
de la Iglesia representada segunda vez bajo nuevos símbolos' Para 
resolver estas cuestiones, basta considerar atentamente lo que pasa 
entre el sonido de la sexta y séptima trompeta. , 
. o. Los seis primeros úngeles habian yu sonado sus trompetas, y di- 
versos simbolos habian acompanado el sonido de cada una, cuando en 
fin, he aquí lo que sucedió: Se me dió luego una caia, dice S. Juan 
(2), que parecia. vara, y se me dijo: Levúntate, y mide el templo de 
Dios, el altar, y ú los que adoran allí, mas no midas el atrio exterior 
del templos déjale porque se ha abandonado ú los gentiles, quienes ho. 
llarún la ciudad santa cuarenta ty dos meses, pero yo daré ú dos tes. 
tigos mios quienes cubiertos con sacos, projetizarún mil doscientos se. 
senta dias. Luego que hayan concluido 8u testimonio, les harú guere 
ra la bestia que sube del abismo, los vencerú y los matara,....pero 
ú los tres dias y medio les volvió Dios el espírilu de vida... . Entóne 
ces oyeron una voz poderosa que salia del cielo, y les decia: Subid 
acú. VY subieron al cielo en una nube ú vista de sus enemigos. 

Toda la tradicion Ba reconocido en la persona de estos dos tes. 
tiros é los dos profetas que Dios tiene prometido enviar: ú Elías des. 
tinado para restablecer las tribus de Jacob, y ú Henoc para predicar 
penitencia é las naciones, Ya en otra parte (3) hemos justificado la 
opinion de los padres sobre esto, Y no faltarà ocasion de confirmarla 
todavia. Por ahora nos bastarà observar: l.' que la mision de los dos 


1) Apoc. vin. l et segg. (2) Asoc. x.. 1. et ay (3) Vénse el profacio sobre el 
Apocalipsi anterior é esta Disertacion, art, V. n. 3. 
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en de los que uno serú Elías, està anunciada despues de los sím. 
olos de la sexta trompeta, y de aquí inferimos que los símbolos de 
las seis primeras trompetas anuncian sucesos anteriores ú la mision de 
estos dos profetas: y por la misma razon los acontecimientos anuncia. 
dos por estos símbolos, no seràn posteriores é la conversion de los Ju- 
dios, que acaba de anunciarse, àntes por el contrario, deben preceder- 
la, puesto que deben preceder à la mision de estos dos profetas, de 
los que uno debe ser puntualmente enviado para este fin. 3.. Tambien 
ebservamos que así como la conversion de los Judios se halla colo- 
cada entre la abertura del sexto y séptimo sello, así tambien la mi- 
sion de los dos profetas se prepara entre el sonido de la sexta y sép- 
tima trompeta. Pues bien, la abertura del sexto sello anuncia la sexta 
edad, en cuyo intervalo se convertiràn los Judíos, luego bien puede 
conjeturarse que el sonido de la sexta trompeta anuncia igualmente la 
sexta edad, en cuyo intermedio se verificarà la mision de los dos tess 
tigos: luego bien puede conjeturarse que las seis edades de la Íglesia 
representudas por los síimbolos de los seis primeros sellos, sean tam. 
bien representadas por los símbolos de las seis primeras trompetas: Y 
este es el pensamiento de M. de la Chetardie. Ello es cierto, que ese 
te pensamiento por ahora no pasu de conjetura, pero cemo àntes he- 
mos hecho ver con toda claridad, que los símbolos de las seis primes 
ras trompetas, representan acontecimientos previos é la mision de los 
dos testigos, y de consiguiente é la conversion de los Judios, la con- 
jetura recae solamente sobre la relacion que estos simbolos pueden te- 
ner con los sucesos que dividen las seis primeras edades de la Iglesia, 
pero bien pronto esta conjetura pasarà é juicio, por la conformidad 

que efectivamente se descubre entre los símbolos, y los sucesos. 
Consideremos las circunstancias que anteceden al sonido de las 
siete trompetas. dEntró el cielo, dice 8. Juan, en un silencio como de 
media hora. Puso Dios un intermedio entre los simbolos, que habian 
acompaliado à la abertura de los siete sellos, y los que debiaun acom- 
panar al sonido de las siete trompetas, como denotando que los sím- 
bolos que iban éú aparecer, no eran consecuencia de los antecedentes, 
Son dos espectàculos diversos, Dios cuidó de distinguirios, el uno no 
es consecuencia del otro, aunque ambos tienen un mismo objeto. Es- 
to es, dice M. de la Chetardie (i), como lo que sucedió à Faraon, que 
despues de haber sonado que veia siete vacas gruesas y siete flacas, 
despertó: y durmiéndose de nuevo, un segundo suefio, en que Vió sie- 
te espigas granadas y llenas, v siete vanas y secas, se siguió al prime- 
ro: y explicàndole José estos simbolos, le dijo: Estos dos suefios no son 
8ino uno solo, ambos significan lo mismo, pues el segundo no sirve si- 
no para mas asegurar la certidumbre del primero, y para mostrar, que 
pronta é infaliblemente va à tener su cumplimiento lo que acabas ae 
sonar (2): Somnium regis unum est, .,. Quod autem vidisti secundo, 
ad candem rem pertinens somnium, firmitatis indicium est, eo quad 
fat sermo Dei, et velocius impleatur. Pues de esta n'ismn manera la 
abertura de los siete sellos, y el sonido de las siete trompetas son dos 
visiones distinguidas por esta media hora de silencio que hubo en el 
eielo, como los dos sueios de Faruon se distinguieron por su vigilias 


(l) Obeervacion heche al fin de la explicacion del cap. v. (2) Gen. xL1. 25. 32, 
x 
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y asi Como estos no eran sino uno solo, pues tanto uno como otro te- 
nian el mismo objeto, somnium regis unum est, así tambien las dos 
Visiones no son sino una misma, pues ambas son para representar la 
historia de las siete edades de la Ig'esia. 

Estas dos visiones no solamente se distinguen por la media 
hora de silencio, sino aun mas por los preparutivos que anteceden 
al sonido de las siete trompetas, pues semejan à los que precedie- 
ron é la ubertura de los sie e sellos. Antes que estos se abriesen 
habian salido del trono relàmpagos, truenos y voces (1), y S. Juan 
habia visto postrarse delante del Cordero é los cuatro animales y 
é los veinte y cuatro encianos, cada cual con su arpa Y su copa 
de oro llena de perfumes, emblema de las oraciones de los san- 
tos (2). Pues igualmente úntes del sonido de las siete trompetas 
Vió é un àngel, que estando ante el altar con un incensario de oro, 
se le dió gran cantidad de perfumes, ú fin de que ofreciéndolos so- 
bre el altar de oro, que hay delante del trono, los presentase co- 
mo simbolos de las oraciones de los santos, y elevàndoxe de ma- 
no del àngel este humo de los perfumes, expresivo de las oracio- 
nes de los santos, subia delante de Dios. Despues de esto el ún- 
pel toma el incensario, le llena del fuego del altar y le arroja 4 
a tierra, entónces se forman rayos, truenos, terremotos, voceria, Y 
los siete úngeles de las trompetas se aprestan para sonarlas. 

)Qué es estol no parece sino que la historia de las siete eda- 
des de la Iglesia va ú ser trazada segunda vez bajo los símbolos 
que acompanan el sonido de las siete trompetus: ó mas bien, la 
historia de las seis primeras edades descubierta ya por los simbo- 
los que acompanan é la abertura de los seis primeros sellos, se 
deja ver nuevamente bajo los simbolos de las seis primeras tróm- 
petas: 7 supuesto que el sonido de la séptima terminarà igualmen- 
te el de todas ellas y la abertura de los siete sellos, se infiere que 
en el sonido de la última termina la historia de las siete edades de 
la Iglesia. 

Mas para entender mejor los símbolos de las siete trompetas, 
es conveniente confrontarios con los de la abertura de los siete 
sellos, pues como tienen entre sí un íntimo enlace, la inteligencia 
de los unos nos conduce é la inteligencia de los otros. Esto impulsó é 
M. de la Chetardie para reunir los s'mbolos que debian compararse, 
y explicarlos juntamente interrumpiendo el texto Pero é nosotres nos 
ha parecido mas natural seguir el texto sin interrupcion: Yy para 
hacer conocer la relacion de las dos visiones, harémos una ligera 
resena de la primera. 

Sonó el primer àngel la trompeta, dice S. Juan (8), y se for- 
mó granizo y fuego mezclados con sangre, que cayeron sobre la 
tierra: y se encendió la tercera parte de la tierra y de los úrbo- 
les, y consumió el fuego toda la yerba verde. En la abertura del 
primer sello vimos aparecer un caballo blanco montado por un 
victorioso guerrero, que iba éú continuar sus victorias, Y este guer- 
rero representaba é Jesucristo, que iba éú conquistar el mundo por 
la predicacion del Evangelio. Al sonido de la primera trompeta des- 


(l) Apoc. iv. 5.13) Apec.r. 8.—13) Apoc, vu 7. 
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eargó sobre la tierra mucho granizo mezclado con fuego Y sangre, 
que en el sistema de M. de la Chetardie (1), es el simbolo de las 
persecuciones que se suscitaron por todas las partes en que se 
promulgó el Evangelio, y cayeron sobre toda yerba verde, es de- 
cir, sobre todos los fieles, Y arrancaron la tercera parte de los úr- 
boles, es decir, un gran número de pastores. He aquí lo ocurrido 
en la primera edad. 

El segundo àngel sonó la trompeta, continúa BS. Juan (2), y 
apareció como un gran monte ardiendo todo, y fué arrojado al mar: 
y se convirtió en sangre la tercera parte del mar y murió la ter- 
cera parte de las criaturas que habia en el mar, y que vivian allí, 
y pereció la tercera parte de las naves. A la abertura del segundo 
sello se ha visto aparecer un caballo bermejo, montado por un ca- 
ballero poderoso para desterrar la paz de la tierra, y hacer que 
los hombres se matasen unos é otros: este era el símbolo de las 
turbaciones que habia de causar la heregia. especialmente el arria- 
nismo. Al sonido de la segunda trompeta fué arrojada al mar una 
montaia toda de fuego, y segun M. de la Chetardie (3), este es 
el simbolo de la heregía, especialmente del arrianismo, que como 
un monte de disensiones encendió entre los hombres la tea de la 
discordia. y produjo en la Íglesia un voracísimo incendio, segun la 
expresion de Eusebio (4), incendio que en los siglos siguientes se 
repitió muchas veces por las diversas heregías que le sucedieron, 
pues eran unas. permítasenos esta expresion, hijas de las otras. En 
medio de (as sediciones causadas por los arrianos, se levantó la de 
los macedonianos, despues vino la de los nestorianos, que dió orí- 
gen é la de los eutiquianos, al mismo tiempo se extendia la de 
los pelagianos, despues apareció la de los monotelitas, que fué' pre- 
cursora de la de los iconoclastas, y de este modo se perpetuaba 
el incendio que tuvo su orígen primitivo del arrianismo. Y se cone 
virtió en sanpre la tercera parte del mar. Efertivamente, dice M. 
de la Chetardie, las horribles crueldades de los príncipes y pueblos 
hereges contra los ortodoxos, bien constantes en la historia, de tal 
manera ensangrentaron é la Iglesia, que parece inútil repetirlas: Y 
aunque así no fuera, esto debe entenderse en un sentido metafó. 
rico, por una gran desolacion en la Iglesia. Y la tercera parte de 
las criaturas que habia en el mar, y que vivian all, murió. Por. 
que, dice el mismo M de la Chetardie, un número muy conside. 
rable de almas, que vivian en el seno de la Iglesia católica, aban- 
donendo la doctrina comun y universal, ensefiada por toda la tier- 
ra, naufragaron miserablemente en las fargosas y corrompidas aguas 
de los errores particulares, y fueron infestadas por la mortal he- 
diondez y ponzoiía que causó en la Iglesia aquella abrasada mon. 
tafa. Y la tercera parte de lus naves pereció. ,,Qué significa esto, 
"dice el mismo autor, sino que muchas iglesias particulares queda- 
sron desgraciadamente sumergidas en aquellos funestos errores, y 
maufragaron en la fet" Tales fueron las fatales cunsecuencias de 
aquellas heregías, cuyo orígen remonta hasta el arrianismo que apa- 
reció en la segunda edad. 


(1) Sobre eltexto citado. (2) Apoc. vuu. 8 et 9. (3) Sobre el texto citado: (4) Es. 
08. ia vite Constantini, L u. 
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Sonó el tercer úngel la trompeta, sigue $. Juan (1), y cayó 
del cielo una enorme estrella, ardiendo como un hachon, sobre la 
tercera parte de los rios, y sobre las fuentes de las aguas, Esta 
estrella se llamaba Ajenjo: y convertida en ajenjo la tercera par- 
te de las aguas, murieron muchos hombres que bebieron de ellas, 
porque se hicieron umargas. A la abertura del tercer sello vióse 
presentar un caballo negro, montado por un caballero, que todo 
él parecia un simbolo del hambre, y esto enunciaba la irrupcion 
de los bàrbaros, que arrojàndose sobre las provincias del imperio, 
llevaban el hambre y desolacion por donde pasaban. Al sonido de 
la tercera trompeta, cae sobre.las aguas una estrella del cielo, que 
se llama Absintio, y convierte las aguas en ajenjo: este, segun la 
reflexion de M. de la Chetardie (2), es el simbolo de la irrupcion 
de los bérbaros. Esta estrella llamada Absintio ó ajenjo, represen- 
ta é los reyes bàrbaros caudillos de pueblos. feroces: cae del cielo 
porque Dios suscitó 4 aquellos reyes tiranos para ministros de sus 
venganzas: cae sobre la tercera parte de los rios, es decir,, sobre 
la tercera parte de las provincias del imperio, pues el Occidente 
fué su presa principal: Y mas adelante dice terininantemente, que 
las aguas sobre que tomó asiento la gran prostituta, representaban 
ú los pueblos dia lE estaban sometidos (8), y eran los pueblos que 
Roma dominaba. Esta estrella cae especialmente sobre las fuentes 
de las aguas, Roma era el manantial de estos rios, y el blanco prin- 
cipal contra quien aquellos reyes bàrbaros debian desahogar su fu- 
Tor, La tercera parte de las aguas se convirtió en ajenjo, y mu- 
rieron muchos hombres por las aguas, porque se tornaron amargas. 
Estos crueles pueblos infectados ó de la idolatria, ó de la heregía, . 
casi poe on tanto é la Iglesia como al imperio. ,Los claros ar- 
sroyos de la fe y de la tradicion, dice M. de la Chetardie, se en- 
sturbiaron muy pronto en todos los lugares que aquellos inficles 
spueblos asolaron, y pervirtieron en cuanto les fué posible los ves- 
ntigios de la pura y santa religion. Los que veniman ú mitigar su 
ssed en lus fuentes de las aguas que brotan para la vida eterna, 
ny en las que habian bebido su fe, encontràndolas h llenas de 
samargor por la impura mezcla de la supersticion, idolatria y erro- 
sres, hullaron la muerte en donde buscaban la vida. Muchos paises 
sCristiunos que se vieron expuestos é su furor y sujetes ú su tirà- 
sica dominacion, de tal suerte fueron pervertidos y envueltos en 
Uni impia ceguedad, que en los siglos siguientes no habia ni ves- 
ntigio de la religion, que habian aprendido de los primeros apósto- 
les, y fué necesario mandarles por segunda vez otros que resuci- 
stasen la fe casi de todo punto extirguida. Bastante nos comprue- 
sba esta verdad el estado de la Ingl. terra en tiempo que 8. Gre- 
,gorio el Grande mandó à ella al monge Agustin." Estos fueron 
los tristes resultados de la irrupcion de los bàrbaros en la terce- 
ra edad. 

Sonó el cuarlo úngel la trompeta, dice Ban Juan (4), y cubierta 
la tercera parte del sol, de la luna y de les estrellas, se obscureció la 
tercera parte del sol, de la luna yjy de las estrellas, de modo que el 


(1) Apec. vui. 10. et 11. (2) Sobre el texto citado. (3) Apoc. zvn. 15. j4) Apec. viu L2. 
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dia quedó privado de la tercera parte de su luz, como tambien la no- 
che. A la abertura del cuarto sello hemos visto. aparecer un caba- 
llo pàlido, montado por aquel que se llamaba Muerte, y esto era sím- 
bolo del mahometismo, cuyo nacimiento es la época de la cuarta edad, 
Al mahormetismo siguió en la misma edad el cisma de la iglesia 
oriental, y segun M. de la Chetardie (1), este cisma es lo que repre- 
senta la obscuridad que se observa despues del sonido de la cuarta 
trompeta. ,Hasta ahora, dice, no se habia visto caer en el error 

y tinieblas, mas que é algunas iglesias particulares, pero llegó el 
stiempo en que una gran parte de la tierra no recibe ya las luces de 
—lesucriata: verdadero sol de justicia. La parte mas considerable de 
ja cristiandad, todo el Oriente, todo el Mediodía, una porcion del Nor- 
4é, y otra del Occidente, se ha obscurecido con Jas eminosas tinieblas 
"de este eclipse. La Iglesia tan frecuentemente comparada é ta luna, 
sha padecido una especie de obscurecimiento en. aquella parte del uni. 
sverso por la defeccion de aquellos numeroses pueblos. La multitud de 
hombres que debian brillar como estrellas por la luz de la fe, estàn 
envueltos en lus tinieblas del cisma Yy del error. El dia estó privudó 
de la tercera parte de su luz,y lo mismo la noche, es lo mismo que 
si dijéramos ,,que Ins restos de luz en la iglesia griega , quedaron: àpa- 
gados casi totalmente por la ignorancia y el error" y de este mo- 
do perdia el cristianismo una parte del resplandor con que brillaba, 


y el mundo entero una parte de la luz con que estaba lluminado: he 


Í ontecimientos de la cuarta edad.' RES , 
dau Todo està encadenado, y nada es arbitrario. Un granizo 
con fuego y sangre en la primera edad, es evidentemente là a 
cia de las persecuciones eon que la Iglesia fué por entónces El a: 
La caida de una montaia convertida en fuego, recuerda naturalmen. 
te el incendio que causó el arrianismo en la segunda: en la tercera 
la de una estrella ardiendo excita la memoria de la irrupcion de los 


a imientó que apaga la. 
búrbaros. Finalmente un horroroso obscurecimier / ala 
tercera parte de la luz en la cuarta edad, es indubitabtemente el cis. 
ma de los Griegos. Los simbolos corresponden é: tos sucesos, y el: 


sonido de las trompetas, que viene acompaiiado: de estos simbolos, cla- 


ramente concuerda con las diversas edades, en que se hun venificado : 


estos acomecimtentos. 


Entónces ví, dice San Juan (2), j 0í d un úngel que volaba por 
medio del cielo. Segun la Vulgata era una úguila, pero segun el 
griego era un úngel (8). En la secuela del Apocalipsi se descubre 


àngel que volaba tambien por medio del cielo (4). Ví, dice S. 
a L voz de un úngel ut volaba por en medio del cielo, y ú 
grandes voces decia jAyl jAyl jAy de los habitadores de la tierra 
cuando los tres úngeles restantes lleguen ú sonar sus trompetasl 

Este àngel grita tres veces, Ay, y estos tres Ayes corresponden é 
las tres plagas que van anunciar los sonidos de las tres últimas trom . 
petas, y seràn conocidos bajo el nombre de primero, segundo y ter- 
cer Ay (5). Aquí debe recordarse lo que dijimos en otra partè con 
respecto é la distincion de estos tres Ayes (6), y nuevamente adver. 


i J lugar de que el 
8 l texto citado. (2) Apoc. vu. 13. et ult. (3) Anceli, en lug q 
sals: de fica haya leido...... aquilae. (4) Apoc. xiv. 6. (5) Apoc. ix. 12. et x.. 14. 
(6) Vénse el prefacio sobre el Apocalipsi, art. v. D. l. 
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timos que cuanto esté mas individualizada en el texto, tanto mas sor- 
prende que se haya podido desconocer. Ya vimos que M. Bossuet, 
que es el que mas se desvia, sin embargo mus de una vez la reco- 
noce muy expresamente: Calmet procura conciliarla con el sistema 
de M. Bossuet: M. Dupin claramente la confiesa, pero sin tomarse la 
molestia de conciliarla con el sistema de aquel prelado. ,Por ter. 
srible que sea el cuadro de las calamidades representadas despues 
nque los cuatro primeros éngeles hayan tocado sus trompetas, dice 
nestg autor (1), San Juan prepara à los lectores para oir cosas aun 
.mas espantosas, Cuando los otro3 tres àngeles huyan de tocar sus 
strompetus. Un àngel lo anuncia, y con horrisona voz clama tres ve- 
ntes, Ay, es decir, calamidad con relacion d las tres siguientes visio- 
unes —Vae, Vae, Vae habitantibus in terra, de ceteris vocibus trium 
angelorum. 

Despues que este úngel anunció estos tres Ayes, el quinto úne 
gel Diria trompeta, y ví, dice San Juan (2), ena estrella que habia 
caido del cielo ú la tierra, y se le dió la llave del pozo del abismo. 
Abrió el pozo del abismo, y subió del pnzo un humo semejante al de 
un horno grande, de modo que el sol y el aire Se obscurecieron con 
el humo de aquel pozos y de este humo del poto salieron langostas 
que se extendieron por la tierra, y se les dió el mismo poder que tie- 
nen los escorpianes de lu lierra: y se les mandó que no daiaran ú 
la yerba de la tierra, ni ú nada de lo que estaba verde, ni ú los úr- 
boles, sino solamente éú los hombres que no tenian la marca de Dios 
en sus frentes. Tambien se les dió poder, no para que les dieran 
muerte: sino para que los atormentaran el tiempo de cinco meses, y 
el dolor que causan es como el que causa el escorpion que hiere al 
hombre... Cuando esto suceda buscarún los hombres la muerte, y no 
podràn encontrarla: ,desearàn morir, y la muerte huirú de ellos. Es- 
tas langostas eran de una especie que parecian caballos preparados 
para el combate, tenian sobre sus cabezas unas como coronas al pa- 
recer de oro, y sus cards eran como semblantes de hombres. Sus ca- 
bellos eran como cabellos de mugeres, y sus dientes eran como los dien- 
les del leon, tenian corazas como de hierro, y sus alas hacian un 
ruido como el que hacen los carros tirados de muchos caballos que 
corren al combate. Sus colas eran semejantes ú las de los escorpioe 
nes con aguijones en ellas: 4j su poder era al de hacer daio ú los home 
bres pur el tiempo de cinco meses. Tenian por rey d un úngel del 
abismo llamado en hebreo' Abaddon, y en griego Apollion (que signi- 


fica exterminador). A la ubertura del quinto sellu se oyeron los grie 


tos de los mértires que pediun venganza contra los habitantes de la 
tierra, y excitaron sus clamores los ultrajes que les infirió la impía 
secta de Lutero. M. de la Chetardie ha entendido, que la pintura 
de aquella secta se repite bajo el simbolo de esta nube de langostas, 
que aparecen al, sonido de la quinta trompeta. Aunque como ya hemos 
significado en otra parte (83), dudemos de la exactitud de esta inter- 
pretacion, sin embargo la expondrémos tal cual la presenta M. de la 
Chetardie. 


(1) Sobreel 
6. núm. 4. Í 


texto citado. : (2) Apo0. ix. 1.11. (3) Vésse el prefacio del Àpoc. art. 
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Habiendo tocado el quinto úngel la trompeta, ví, dice San Juan, 
una estrella que habia caido del cielo ú la tierra. ,Aquí hay, dice 
vM. de la Chetardie, una descripcion palpable de la apostasia del sa- 
scerdote y religioso Lutero, muy bien representada por la caida de 
vuna estrella, pues que sin exageracion puede decirge que ha sido una 
sde las mayores plagas que ha padecido la Iglesia desde el estable- 
scimiento del cristianismo, y muy digna de ser anunciada por San 
vJuan, ya à causa del gran número de provincias y pueblos que ar- 
srebató é la Iglesia, ya ú causa de los perniciosos efectos, é irreligio- 
vs08 sentimientos que sembró en el espiritu de innumerables personas." 

— nA esta estrella se le dió la llave del pozo del abismo. Esta llave 
abien diferente de la de S. Pedro que abre el cielo, significa la auto. 
srided que Lutero usurpó en la Iglesia, y el derecho que se tomó pa- 
sra pronunciar Y decidir en ella, para gobernar las conciencias, para 
nabrir y cerrar, en una palabra, el ministerio que se arrogó de hacerlo 
ntodo, V que ejerció con tanto imperio, que osó pronunciar anatema 
scontra la misma cabeza de la Iglesia, contra el vicario de Jesucristo 
sen la tierra, pero esta desventurada llave no sirvió mas que para cere 
nrar el cielo Y para abrir el infierno," 

"Ella abrió el pozo del abismo: y subió un humo como el de un 
,horno inmenso: y se obscureció el sol y el aire con el humo del poto. 
nAÀun estamos viendo con nuestros propios ojos, dice M. de la Chetar- 
ndie, este humo espeso, que cubre la lglesia de tinjeblas, que obscu- 
srece la mayor parte de nuestras verdades, y que.es el simbolo de la. 
,ceguedad de espíritu en que viven los hereges por mas ilustrados que 
nse ostenten. Ya observó S. Gerónimo sobre el cap. xii, de Ezequiel 
n(Í), que aunque les parece, que entienden los misterios de la religion 
nmejor que los doctores católicos: sin embargo nada absolutamente 
sUER, porque perdieron el verdadero sol de justicia. Esta ceguedad es, 
nen sentir de este santo doctor, lo que significa en el idioma proféti- 
nCco aquel humo, y aquel obscurecimiento del sol." l 

4 Del humo del pozo salieron las langostas que vinieron sobre la 
slierra. Un número infinito de errores, de heregías, de mentiras, de 
nblasfemias que hubian sido ya en los siglos anteriores sepultadas, y ena 
nterradas con sus autores en el abismo, resucitaron entónces y salie- 
sron de sus infernales sepulcros é favor de las tinieblas. No podian es- 
ntar representados con mas propiedad los hereges de nuestros dias, 
sque enemigos de toda la dominacion, y divididos siempre en diver- 
usas facciones y cabalas, se pareceiu é las langostas que, diversas aun 
nde otros animales, caminan vagando sin órden, sin armonía, Y sin re- 
sconocer cabezas ni autoridades. Tienen alas, y no vuelan por la pe- 
nsantez de su vientre, simbolo de una doctrina grosera y sensual, tie- 
nen piernas, Y no andan, pues faltos de toda regla en sus costumbres 
vy en su conducta, todos sus movimientos son impetuosos: sultando, 
nvariando, é innovando sin cesar, pasan de una materia é otra, talan el 
ncampo de la Iglesia, marchitan lo que no destruyen, y todo lo enve- 
,nenan con una celeridad espantosa. Los hereges se comparan dú las 


(1) Hieron. in Ezech. xii. Unde licet sibi in mysteriis, imo orgiia guies, plura eccle. 

siceticie docloribus videre sldeentur, tamen nihil omnino vident, quia solem juetitice 
È at. 

TOM. XXIV, I 15 x 
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slangostas, dice 8. Gerónimo sobre el cap. xii. del profeta Oséas (1), 
nporque estas son una especie de insecto extremamente daiina ú los 
mhombres, pues consumen las cosechas, los úrboles y las viias, y cau- 
nsan el hambre. Jamas se ha parificado con mas acierto alguna secta 
nde hereges con esta especie de insectos, bichos desordenados, versa- 
stiles, inquietos, infportunos, sin sujecion, ni subordinacion, ni sucesion 
npues que nacen de la corrupcion del aire y de la tierra, que represen- 
sta el desarreglo del corazon y del espíritu, Y su mayor duracion es de 
nCUatro Ó Cinco meses, término imperfecto de un gèrmen, ó mas bien 
sde un maldito aborto, muy diferente de la Iglesia, siempre tranqui- 
nla, pacífica, paciente, reglada, cuyo principio es uapostòlico, y .cuya 
ndurucion es eterna," 

A estas langostas se les dió el mismo poder que lienen los escore 
piones de la tierra, y el dolor que causan es como el que causa el escor- 
pion cuande hiere al hombre. Cuando esto suceda, buscarún los hombres 
la muerte, y no podrún encontrarla, desearún morir, y la muerte huirú 
"de ellos. ,Siempre se ha comparado en el lenguage de la Iglesia ú los 
nhereges con estos venenosos insectos, y los padres han formado trata- 
,dos enteros para demostrar la semejanza que tienen entre sí, co- 
,smentando (2) estas palabras del Senor en S. Lúcas, cap. x: Os he 
dado potestad de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo 
vel poder del enemigo. La muerte, que aquí se dice, desean los hom- 
nbres, es continuacion de la metéfora, y una descripcion del efecto 
ncausado por la mordida de esta serpiente, que precipita a los que hie- 
nre ú la desesperacion y deseo de morir, es una especie de proverbio 
muy frecuente en la Escritura, por el que nos da à entender, cuén ex- 
utrema seré la desolacion. Y ciertamente nuda se exagera: aquellos que 
slean ó hayan oido con'ar ú sus antepasados esta tràgica historia, ó 
vaquellog que aun actualmente son esclavos en los paises en que se re- 
vpresenta todavía, confiesan que no hay en esto mas que una sencills 
sexpresion de la verdad, y que là muerte les seria, como é Elias, mas 
sdulce, que ver la desolacion de la Iglesia católica." (Es necesario no 
olvidar que M. de la Chetardie escribia al fin del siglo xvu, húcia el 
ano 1692.) 

vn Y se les mandó, ú estas langostas, que no danaran ú la yerba de 
vla tierra, ni ú nada de lo que estaba verde, ni ú los úrboles, sino sola. 
smente ú los hombres que no tenian la marca de Dios en sus frentes, 
sEs decir, no se les permitió prevalecer sobre los siervos de Dios, por 
vel contrario, se ve, mal que pese ú su furor, florecer un S. Carios 
sBorromeo, una Santa Teresa de Jesus, un S. Ignacio, un S. Felipe 
sNeri, en una palabra, un gran número de santos y santas que reforma 
sron el clero, y las órdenes monàsticas: que fundar-n nuevas sociedades, 
,.que fueron ú evangelizar é nuevos mundos, y que se esfnrzaron en edi- 
"fcar por una parte, lo que la heregiíu destruia por la otra. Ultimamene 
ste, la Iglesia toda se renovó en el concilio de Trento, cunl aquella àgui- 
pla de que se habla en la Escrituru. Eilos pues no hicieron daio mas 


(1) Hieren. in Oter, xmi. Locuatis comparantur haeretici, quia locnsta noxie est, et sic 
ínimica mortelibus, ut famem facial, et segetlum culte populetur, in tanium ut erberes 
et vinens decorticet. (2) Tertúill. Scorpiac. Cum jides cesiuat, Ecclesia exumtur, scor- 
pii aus heeretici erumpuat. 
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nque aquellas almas desnudas del temor de Dios, à los libertinos é im: 
npios, é los rebeldes, ú las leyes de la Iglesia, y de sus soberanos, y é los 
,apóstatas y disolutos, enemigos del ayuno, celibato, y penitencia. " 

,Se les dió poder no para matarlos: quiere decir, que no pervirtie- 
sron 4 los pueblos de tal suerte, que les quitasen toda esperanza de re- 
ncobrar la vida. Estas y las siguientes palabras predicen su vuelta y 
sConversion, ó à lo ménos, su disolucion: y por esto se ven representa- 
udos bajo la figura del humo, conforine lo canta el santo rey David: Se- 
srún disipados ú la manera que el humo se disipa." 

mLes fué dado poder para que los atormentasen el espacio de cinco 
meses. He aquí el término que Dios ha prescrito é este azote de su có- 
mera, cuya acerbidad y duracion tiene tan ocultos límites, que ú nadie 
ss98 ha dignado revelar," 

n Estas langostas parecian caballos preparados para el combate.. . .e 
nTenian corazas como de hierro, y sus alas hacian un ruido como el que 
nhacen los carros tirados de muchos caballos que corren para el combate. 
si Qué otra cosa nos representa esto, que el caràcter de aquella secta que 
snació con la rebelion en el corizon, y las armas en la manol Aun 
stodavia oimos con nuestros oidos el horrísong estruendo que hicieron 
sen la Iglesia, donde suscitaron la sedicion y el tumulto, así como en to- 
do tugar donde se esparcieron. " hos 

nl'enian sobre sus cabezas unas coronas al parecer de oro. Mu- 
sCchos reyes y soberanos se pusieron efectivamente à la cabeza de estos 
mhereges, los reyes de Navarra, de luglaterra, de Suecia, de Dinainar- 
nca, el duque de Transilvania, los principes de Alemania, los confedera- 
mdos de Holanda, una parte de la Francia, de la Surza, de la Alemania, 
nde la Polonia, de la Hungría, otros muchos príncipes y seiores se alis- 
ntaron en este partido, y le sostuvieron con sus armas, Y todos general. 
mente adoptaron por màxima capital una falsa libertad evangélica, y 
una independencia de toda autoridad." 

n Tenien por rey ú un úngel del abismo llamado en hebreo Abaddon, 
nen Sriego, Apolion, y en latin, Exterminador. He aquí ya el gete que 
ase puso é la cabeza dh esta rebelion: ninguna secta ha merecido jamas 
seste nombre con mas justo titulo, habiendo reunido en sí sola, para 
smejor destruir la heredad de Jesucristo, el odio de los Judíos contra 
nia Iglesia, todos los errores judaicos, que han brotado del judaismo, el 
ncisma de la iglesia griega, Y tod. lo mas corrompido que ha habido en 
"la latina: todo se ponia en movimiento para destruir la Iglesia, y así 
nmezterminaron el cuerpo de la religion, aboliendo el culto externo, los 
ntemplos, los ultares las cruces, las tmàgenes, las ceremonias, los sacra- 
smentos. Fijaron principios de doctrina, que minan los fundamentos, Y 
nconducen directamente al deismo y al ateismo, así decian que la Iglesia 
npuede perecer, y cuer en error, y que con efecto ha caido ya, que ha 
nperecido, que ha venido à ser invisible, que puede cualquiera salvarse 
nen todas lu3 sectas, con tual que conserve ciertos puntos fundamentales, 
nque todos los padres, to los los concilios, y toda la Iglesia no son des- 
pues de todo, mus que reuniones de hombres que pueden enganar, y 
nser engadados, y que cualquiera mugercilla puede enteder la Escritu. 
,ra mejor que todos ellos juntos. Y así vemos, que los caudillos de los 
punitarios, socinianos Y anabaptistas trastornan completamente el 
neristianismo, y dando razon de su origen, vociferan, que el cisma de 
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sLutero, Calvino, y Zuinglio fué un bosquejo, y como la aurora de la 
steforma, y que el anabaptismo junto con el socinianismo, es su medio 
ndia dIÇ. Y para que les conviniera con toda propiedad:el nombre de Ez- 
sterminador, jcuénta sangre no derramaronl jcuàntas ciudades no des- 
struyeronl ,cuàntas provincias no talaronl jcuàntos templos no derribaronl 
sjcuéntas batallas no dieroni Todavía se ven con espanto las miserables 
sruinas de los estragos que causaron. Y para que nada faltara, el mismo 
nLutero se hizo retratar con una:cuchilla en la mano diciendo estas pala- 
nbras: No vine ú establecer la paz, sino la guerra, como para mejor sig- 
snificar con cuén justo titulo conviene é su partido el nombre de Ez- 
sterminador," h 

s'9US Caras eran como semblantes de hombres. Despues del caràc. 
nter de violencia que acaha de presentarse, ya se deja ver el de seduc- 
neion que los animaba. jQué espiritu no se engafiaria al ver en lo exte- 
"rior aquella vida tan arreglada, modesta y circunspecta, que siguieron 
sen el principio De este modo intentaban, como los antiguos hereges, 
udistinguirse de los católicos, ú quienes veian como ú hombres depra- 
svados, carnales y corrompidos, tomando para sí el soberbio título de 
hReformados. v dando 4 su secta el nombre de la Reforma." 

nus cabellos eran como cabellos de mugeres. /Quién podria resistir 
vé los poderosos halagos de una doctrina que canoniza las pasiones y los 
ndeleites de la carne y de los sentidos" Ninguna continencia habia entre 
sellos, ninguna abstineneia, ninguna austeridad, ningunos votos. Pocas 
nteees aman la castidad los hereges, dice SB. Gerónimo (1). " 

nSus dientes eran como dientes de leon. Si se escudriia su in- 
sterior, se veràn unos lobos carniceros, monstruos sanguinarios é in- 
shumanos, cuyos dientes mas crueles que de leones daban muerte 
nú las almas de les hombres." 

viSus colas eran semejantes d las de los escorpiones con agui- 
qjones en ellus Este es otro caràcter de la heregia, segun S. Ge- 
srónimo explicando estas palabras del capítulo ix de Ieaias: Un pro- 
nfeta que enseia la mentira es una cola peligrosa (2). Los agui- 
njones con que hieren, y de que tienen armada la exiremidad de. 
nsus colas, jqué otra cosa pueden representar con mas propiedad, 
uque los pequefios partidos y obscuras sectas abortos de la prime- 
sra, Y las impresiones malignas que han sido el resultado de esa 
spretendida reforma, de que pocas personas se han preservado sin 
nsentir su mordizco fatal" esa irreligion y libertinage que se ve tan 
vextendido: esa poca fe de los misterios, é indiferencia por la Igle- 
nsia Y por el Papa, ese desprecio de los sacerdotes, religiosos Y 
sceremonias: esa irrision de las cosas santas, ese desvío de los sa. 
nCramentos, y ese amor de las novedades." 

sUltimamente, no serà inútil advertir que cuando aparecieron 
saquellos sectarios, tan luego los católicos creveron ver en ellos las 
nlangostas de que hemos tratado, y como por una súbita y gene- 
sral inspiracion les aplicaron esta profecia de S. Juan, como pue- 
nde verse en Belarmino, en Florimond de Bemon, y otros autores 
nde aquellos tiempos." Así se explica M. de la Chetardie. 


(1) Hieron. in Osee vu. Rare haereticus diligit cestitatem. (2) le. ix. 15. Pres 
pReta dorena mendacium, ipse est caude. Hieron. in hunc lecum. Per caudam iacere 
PpeRLem el depravaniem, Àaereticos demonatrat, É 
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Nosotros convenimos en los terribles males causados por la he- 
regia de Lutero, detestamos Y sinceramente anatematizamos todos 
los errores de esta secta impia, pero dudamos que ella sea la que 
aquí nos describe S. Juan. Convenimos tambien en que los sím- 
bolos aquí representados parecen anunciar algo semejante, jpero es 
precisamente el luteranismo/ Nos parece dudoso. Confesamos aun 
mas, que hay muchas relaciones entre estos símbolos y los distin- 
tintos caructeres de aquella secta, pero es necesario convenir tam- 
bien en que tiene algunos particulares que igualmente se encuen- 
tran en otras muchas sectas anteriores que hasta ahora no se han 
conocido por estas langostas. M. de la Chetardie vivamente lasti- 
mado de los males que en su tiempo causó la heregia de Lutero, 
los creyó suficientes para verificar todo lo que dice 8. Juan de la 
plaga de las langostas: sin embargo, hay una circunstancia en esta 
peee, como advertimos en otra parte, que es dificil aplicaria 4 la 
regía de Lutero. Por dos ocasiones se dice que estas langostas 
tienen poder de atormentar éú los hombres el espacio de cinco me- 
ses (1). Este es, dice M. de la Chetardie, el término que Dios ha 
prescrita ú esta plaga de su ira. Es verdad que cste es el sentido na- 
tural del texto, pero si esta plaga es la heregía de Lutero, seria nece- 
sario que le pudiese convenir esta circunstancia. M de la Chetardie 
conoce la dificultad, y esto acaso le hace decir en continuacion: A la 
malignidad y duracion de esta plaga, Dios ha fijado secretos límites 
que él solo comoce. Cierto, Dios solo conoce los limites que ha fijado 
4 la heregía de Lutero, pero no ha querido que ignorésemos los que 
ha prescrito 4 la plaga de las langostas, pues nos repite que esta pla- 
Ea durarà cinco meses. Cierto es que él solo sabe si estos meses son 
de dias, que hacen ciento cincuenta dias, ó meses de anos, que ha- 
ran igualmente ciento cincuenta aios, pero sea lo uno ó lo otro, la 
heregia de Lutero habia ya pasado este límite desde el tiempo de M. 
de la Chetardie. El mismo fija la época de aquella secta en 1517 cuan. 
do Lutero comenzó é predicar contra las indulgencias, desde esa épo- 
ca han corrido cinco meses, y muy largos. Luego parece que se de- 
be inferir, que esta plaga no es la heregia de Lutero: y que bien pue- 
de suceder con respecto é la quinta edad, lo mismo que M. de la Che- 
tardie reconoce en la cuarta, ú saber, dos plagas distintas. A la aber- 
tura del cuarto sello reconoce al mahometismo, cuyo nacimiento es la 
época de Ta cuarta edad: y en el sonido de la cuarta trompeta recono- 
ce el cisma de los Griegos, que en la misma edad siguió al mahome- 
tismo: pues así tambien en la abertura del quinto sello se ve caracte- 
rizado el luteranismo, cuyo nacimiento es la época de la quinta edad, 
y en el sonido de la quinta trompeia se anuncia la plaga de las lan- 
gortas, que acaso puede ser una plaga, que en la misma quinta edad 
eba suceder al luteranismo. No esforzarémos esta En que la 
secuela de los tiempos decidirà. Porque cuando llegue el segundo Ay, 
anunciado al sonido de la sexta trompeta, ciertamente habrú pasado el 
rimero, que es la plaga de las langostas, anunciada en el sonido de 

quinta. 


(1) Apec :x. 5. El datum est illis ne occiderent eos, eed ut cruciarent mensitue 
. Quinque. El Y 10. El potestas esrum necere heminibus monsivns quinque, 
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Efectivamente S. Juan despues de haber descrito esta plaga, afia- 
de (1): Un ay pasó ya, y he aquí, siguen aun dos ayeg despues de es- 
tas cosas. Luego el primer ay es la plaga de las langostas anunciado 
al sonido de la quinta trompeta, esto -es indudable: los otros dos 
que siguen, Van à ser anunciados al sonido de las dos últimas: Vae 
unum abiil, el ecce veniunt adhuc duo vae post haec. 

Sonó el sezto úngel la trompeta, y 0í, continúa S. Juan (2), una 
voz que salia de los cuatro úngulos del altar de oro que està delante 
de Dios, y decia al sexte úngel que tenia la trompeta: Desata ú los 
cuatro úngeles que estún utados en el gran rio Eufràtes. Inmediata- 
mente fueron desatados los cuatro.úngeles que estaban preparados 
para la hora, el dia, el mes y aie en que habian de dar muerte ú 
la' tercera parte de los hombres. Porque la fuerza de estos caballos es- 
ió en sus boças y en sus colas, pues sus colas parecen serpientes con: 
cabezas que hieren. Los demas hombres que no perecieron con estas 
plagas no por eso se arrepintieron de las obras de sus manos, no ce- 
sarvn de adorar ú los demonios y ú los ídolos de oro,-de plata, de co- 
bre, de piedra y de palo: y que no pueden ver, oir, ni andar. Tampo- 
co hicieron penitencia de sus homicidios, de sus maleficios, de sus 
fornicaciones y de .sus robos. A la abertura del sexto sello se vieron 
los terribles efectos de la ira del Cordero sobre los pueblos que le co. 
nocen, pero que conociéndole viven como si no le canociesen: y he-. 
mos advertido ya que esto indica una plaga que .caraeterizaró la sex- 
ta edad. Al .sonido de la sexta trompeta un àngel degata ú los cuatro 
úngeles que estàn atados en el rio Eufràtes,. destinados é exterminar 


- la tercera parte de los hombres: y en sentir de M. de la Chetardie (1), 


es un símbolo de la misma plaga de la sexta edad, y que seré prin- 
Gipio del segundo ay. Lo a 
Oí una voz, dice S. Juan, que decia: Desata ú los cuatro ange- 
les que estàn atados en el gran rio Eufràtes. ,Palabras misteriosas 
sque nos enseiian, dice M. de la Chetardie (2), de dónde vendréú esta 
"sexta plaga, que serà extrema, tanto por su grandeza, pues ha de ex- 
hceder é todas las otras'calamidades anteriores, como por la poea ex- 
stension de la lsiesia, que no ocupa mas que una mediana parte del 
vOccidente, v esa aun dividida entre los hereges." O mas claro: siem- 
pre la Iglesia de Jesucristo ha de estar extendida por toda la tierra, 
ro en sola una pequeiia parte del Occidente domina la religion cató- 
ica, y he aqui la causa porque la plaga anunciada ha de ser mas ter- 
Tible que las anteriores. L iglesia de Jesucristo jamas pereceré, pero 
ciertamente es una desgracia que sus enemigos puedun extenderse Y 
dominar por toda la superficie de la tierra. Este era desde luego el 
pensamiento de M. de la Chetardie (3), que continúa diciendo: ,jCuàl 
npues, serà este rio jde dónde vendràn estos àngeles exterminadorest 
Estos son misterios de lo futuro." Nosotros imitarémos la sabia dige 
crecion de este intérprete, pues los acontecimientos sucesivos desen 
volveràn el sentido de estos enigmas, 
vS. Juan anade: El número de este ejército de caballeria era 
ple doscientos millones, porque yo oí el número. Esto y lo que si- 
sgue, dice M. de la Chetardie, anuncia guerra é irtupciones, que sen 


(1) Apet, ix. 12. (2, Apes. ix. 13. ad An. (3) Robre el texte citado. 
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plas sefiales de la proximidad del Anticristo, conforme é4 lo que 
"nuestro Senor dice en el Evangelio." Con efecto la secuela pa- 
tentizarà que esta plaga es el principio del segundo ay, y el fin de 
este ay serà la persecucion suscitada por la bestia que sube del 
abismo, y que segun toda la tradicion es simbolo del Anticris- 
to. Despues de haber referido la descripcion que hace S. Juan de 
esta caballeria, así se expresa M. de la Chetardie: ,,Como todo es- 
nto es para lo futuro serà mas prudente escuchar lus comjeturas de 
nOtros, que aventurar las propias." A esto solamente debemos ana- 
dir que no adoptamos una conjetura, que àntes ha propuesto M. 
de la Chetardie. ,,9u equipo, dice, parece pronosticar algo de ma- 
"gia." Nosotros creemos que aquí nada hay de magia, pues son 
únicamente símbolos misteriosos de cosas naturales. M. de la Che. 
tardie agrega: ,Nada puede determinarse sobre la proximidad ó dis- 
ntancia de esta plaga, pues no debiendo durar mus que cinco me- 
nses mensibus quinque la heregia de Lutero, parece que estando 
smuy vencido este término, designado para explicar una corta dus 
sracion, la plaga siguiente poco ha de distar." En esto hay tres co. 
sas que advertir: primera que M. de la Chetaruie conviene en que 
la plaga de las langostas mo debe durar mas que cinco meses, MEN- 
SIBUS QUINQUÈ. Segunda, que este térinino se ha puesto para sig- 
Rificar una corta duracioa. Tercera, supone que esta plaga es la 
heregia de Lutero, y de uqui infiere q'ue estando este término muy 
evanzado, la plaga siguiente està poco distante. Nosotros juzgamos : 
que este término significa una duracion de ciento cincuenta dias, 
Ò sea de ciento cincuenta anos, y como véamos que esta no puede 
aplicarse é la heregia de Lutero, de aquí iuferimos que la plaga 
de las langostas no es la heregía de Lutero, y esta es la razon 
porque nos abstenemos de conjeturar la proximidad ó distancia de 
dieha plaga. , 

Ultimamente sobre la naturaleza de este castigo se explica así 
Mr. de la Chetardie: ,Como las plagas de la Iglesia no se veri- 
vfican sin que las precedan muchos sucesos que de tiempo atras 
nles preparan el camino, se debe conjeturar por la actual situacion 
esde las naciones y. de las sectas enemig::s de la verdadera religion, 
scuúl puede ser, y de dónde puede venir aquella grande ipvasion 
pque nes amenuza, Y cuàles son las cuatro causas que concurriràn 
para hacer esta plaga mas terrible y perniciosa al cristanismo, 
que la heregía de nuestros dias." Esta reflexion es sin duda muy 
juiciosa, y parece que M. de la Chetardie ha encontrado aquí el 
verdadero punto de vista, Noso ros estams acaso muy distraidos 
y no pensamos en nada de esto. Inaiferentes à todos los bienes 
ó males de la Iglesia, ó casi únicamente ocupados de los males 
que padece en su seno, y de parte de sus propios h:jos que la des- 
honran con la corrupcion de sus costumbres, ó la afligen con la 
depravacion de sus opiniones, no pensaimos bastante en los males 
que padecerà algun dia por parte de sus enemigos, es decir, por 
aquellos que no estàn en su seno, No reflexionamos que los infie- 
les enemigos de la verdadera religion y del nombre cristiano, son 
la vara de que Dios se sirve, para castigar à su pueblo en el tiem- 
po que tiene decretado. Miéntras nog despedazames unos à Vtros 
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no vemos al enemigo que de léjos nos asecha para caer sobre no- 
sotros y ejecutar los tremendos juicios del Sefor. En cuanto é es- 
tas cuatro causas que conspiran ú esta plaga, segun la expresion 
de M. de la Chetardie, no sabemos si la expresion de este autor 
corresponde exactamente à su pensamiento: pero conjeturamos que 
aquellos cuatro úngeles de que habla S. Juan, y de quienes dice 
estar atados al rio Eufràtes, hasta que llegue el momento de que 
ejecuten las venganzas del Seíor, conjeturamos, que esos cuatro 
éngeles representan, no cuatro causis que conspiren é esta plaga, 
8ino cuatro potencias enemigas de la verdadera religion y del nom- 
bre cristiano.: El mismo lugar é que estén atados los cuatro ànge- 
les, segun S. Juan, parece que lo insinúa suficientemente: estún ata- 
dos al gran rio Eufrútes. Acaso la secuela confirmarà esta conjetura. 
Entónces ví, dice S. Juan (1). otro úngel fuerte que A ais 

del cielo vestido de una nube, y con un íris en la cabeza: su sem- 
blante era como el sol, y sus piés como columnas de fuego: tenia 
en la mano un pequefio libro abierto, puso su pié derecho sobre el 
mar y el izxquierdo sobre la tierra: dió un fuerte grito como el 
de un lenn cuando ruge, y luego que gritó se oyeron las voces de 
siete truenos: cuando dieron las voces los siete truenos iba yo ú 
escribir, pero oí una voz del cielo que me decia: Sella las pala- 
bras de los siete truenos, y no las escribas: ú este tiempo levantó 
la mano al cielo el úngel que ví parado sobre el mar y sobre la 
tierra, Y juró por el que vive en los siglos de los siglos, que crió 
el cielo y todo lo que hay en él, la tierra y todo lo que hay en 
ella, el mar y cuanto contiene, que no habrú ya mas tiempo, sino 
que en el dia en que el séptimo dngel hiciere oir su voz y sona- 
re la trompeta, se consumardú el misterio de Dios segun lo tiene 
anunciado por sus siervos los profetas. Los simbolos que acompa- 
han 4 este úngel din ocasion para tenerle por representante del 
mismo Jusucristo, de quien es enviado. Su rostro resplandeciente co- 
mo el sol, es simbolo de la infinita gloria que goza la santa huma- 
nidad de Jesucristo, que apareció con estos resplandores sobre el Ta- 
bor à vista de sus tres discipulos. El íris que corona su cabeza, 
es simbolo de la alianza de que Jesucrista es mediador. La aube 
con que estú cohierto, recuerda la primera venida de Jesucristo que 
apareció sobre la tierra vestido de la nube de nuestra carne. Sus 
piés semejantes d columnas de fuego anuncian su última venida, 
pues al fin de los siglos bajarà del cielo precedido de un fuego ven- 
ES El pequeiio libro abierto que tiene en eu mano, tambien 
ebe ser simbólico, y de esto hablarémos adelante. Este àngel po- 
ne un pié sobre el mar, y otro sobre la tierra, y despues levanta 
su mano al cielo como para manifestar que lo que va ú decir, per- 
tenece al cielo, é la tierra yY al mar, esto es, al universo entero. 
Y así es: porque jqué es lo que anuncia: que ya no habrú mas 
tiempo, Y que bien pronto va ú terminar la duracion de los siglos: 
Quia TFMPUS NON ERIT ampLies. Pero àntes de pronunciar estas pa- 
labras. grita con una voz fuerte, como leon que ruge. Mespues que 
la voz de la sangre del Cordero haya pedido misericordia para los 


(1) 4poc. 2. let. 


3. 
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pecadores hasta'el último dia, se convertirà en rugido de leon pav 
ra demandar justicia por el desprecio que hicieron de la misma. 
gangre. Siele truenos hacen resonar sus voces: S. Juan oye las pa- 
labras pronunciadas por la voz de estos siete truenos, pero se le 
prohibe escribirias: Dios revela sus designios é'quien le agrada y 
como le agrada. Ullimamente jura el àngel por el que vive por. 
los siglos de los siglos, que ya mo hubrú tiempo, sino que en el 
diu en que el séptimo úngel Aoque la trompeta, se consumara el 
misterio de Dios como lo tiene anunciada por sus siervos los pro- 
Jetas. El gran misterió de Dios, el divino misterio à que se relie- 
ren todas las Escrituras, y que es la obra de todos ba siglos, no 
es otra cosa que la tormacion de la Iglesia, es la perfeccion da 
Cristo por la union de todos los escogidos con su cabeza, por la 
consumacion de todos los santos en la unidad divina, y por el com- 
pleto establecimiento del reino de Dios, y del sacríficio de pere 
lecta caridad con que Dios serà adorado eternamente. Se consuma- 
rà este misterio cuando Jesucristo. venga en su gloria é juzgar 4 
los muertos, galardonar é los santos y castigar é los delincuentes, 
Sí, al sonmdo de la séptima y última trompeta los muertogs deben 
ser juzgados, premiados los santos, y los malos exterminados. He 
aquí lo que puntualmente dice el àngel (1), que en el dia en que 
el séptimo angel toque la trompeta, se consumarú el misterio de 
Dios, como lo tiene amunciado por sus siervos los profetas: Sed ix 
diebus vocis septimi angeli cum coeperit tuba canere, consummabilur 
mysterium Dei, sicut evangelizavit per servos suos prophetas, 

El dexto literalmente dice en los dias en que cl sÉptimo. an. 
gel toque la trompeta....Jn diebus. Pero Bossuet, Calinet y Du. 
pin traducen: en el dia. M. de la Chetardie, en el tiempo. El P, 
Amelotte, cuando el séptimo àngel toque dic. És indudable segun 
el mismo texto, que aqui se habla de la consumacion completa del 
misterio de Dios, pues se trata del tiempo en que los inuertos se- 
ràn juzgados, los santos preiniados, y exterminados los perversos, yY 
todo esto no se verificarà hasta la última venida de Jesucristo, que 
serà, segun S. Pablo, en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, 
al sonido de la última trompeta: (2) in momento, in ictu oli, in 
Rovissima "tuba. De aquí parece que se infiere, que esta última trome 
peta no debe sonar muchos dias, sino que en el mismo dia en que 
suene, bajarà Jesucristo del -cielo, y se consumarà el misterio úo 


. Dios. Puede que así se leyese originariamentes pues como entóuccs 


se escribia con letras mayúsculas, con solo poner al ludo de una 
letra un caràcter que debia estar debajo de ella, pudo haber sid9 
causa de que se leyera in diebus en lugar de in die. Pero sea de 
esto lo que fuere, siempre es cierto que al sonido de la últinia 
trompeta los muertos han de resucitar (8): in novissima .tuba mor- 
tui resurgent, que han de ser juzgados (4): Septimus angelus tu- 
ba cecinit....et adoraverunt Deum dicentes, aduvenit ira lud, ET TEM- 
PUS MOURTUURUM lUDICARI,. Luego tambien es cierto que el misteria 
de Dios serà perfectamente consumado y las profecias exactumene 
te cumplidas al tiempo que el séptimo àngel suene la trompeta: y 


(1) Apoc. xi. 15. él segg. (2) l. Cor. av. 53. (3) lbid. (4) Apoc.xa. 15. 19, 
TOM, XXIV, 16 
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de aquí se infiere rectamente, que estando ya todo terminado, no 
habré ya tiempo: se 'habré acabado, y principiaró la eternidad: Quia 
tempus non erit ampliuss sed in diebus vocis septimi angeli cum 
coeperit tuba canere consummubitur mysterium Dei, sicut evangelizavit 
per servos suos prophetas. Esto lo ha comprendido muy bien M. 
de la Chetardie, y es evidente que sin hacer violencia à estas pa- 
labras, no se les pueda dar otro sentido. 

S. Juan continúa (1): Y volvió ú hablarme la voz que habia 
yo oido en el cielo, diciéndome: Levúntate, y toma el libro peque- 
dio que tiene abierto en la mano el úngel que està parado sobre 
el mar y sobre la tierra: fuí luego donde estaba el angel, y le di- 
je: Dame el libro: y me contestó: Tómale y devórale, en tu vientre 
serà amargo. pero en tu boca serú dulce como la miel. Recibí pues 
el livro de la mano del úngel y le tragué, en mi boca era dulce 
como la mniels pero despues que le comí, sentia yo mi vientre amare 
gado. Entónces me dijo. es necesario que nuevamente profetices ú las 
naciones, ú los pueblos, G los hombres de diversas lenguas y ú mu. 
chos reyes ,Qué significa todo estol 4Y qué contiene este peques 
fo misterioso librot M. de la Chetardie juzga, que es el mismo li. 
bro, que éntes apareció cerrado con los siete sellos, y que ahora 
se descubre ubierto. para manifestar que ya todo està explicado, y 
nada hay mas que esperar. Pero el texto de ninguna manera ine 
dica, que este sea el mismo libros àntes por el contrario, pone en. 
tre ellos una diferencia muy notable, pues el primero siempre se 
ha nombrudo simplemente, ya en el griego, ya en la Vulgata un 
Dibro, librum,....y à este segundo siempre le llamó el griego, pe- 
queiio libro,....y lo repite hasta cuatro ocasiones, y la Vulgata le 
traduice una vez ú la letra por libellum. A mas de esto no es ab. 
solutamente cierto, que nada hay ya que esperar, y que todo lo 
que contenia el libro sellado estaba ya descubierto, porque todo el 
capítulo siguiente hace parte de este, libro sellado, y aun no està 
descubierto. En esta virtud jqué significa este libro pequefio' /pore 
qué es pequeiio2 jpor qué està abierto/ jpor qué se dé à S. Juan 
ipor qué se da precisamente entre el sonido de la sexta y séptima 
trompeta jpor qué despues de la irrupcion que se anunció al soe 
nido de la sexta, Y que es principio del segundo Ay, y àntes de 
la persecucion que va é suscitar la bestia, y que es el término fi- 
nal del mismo Ayl últimamente, jpor qué este libro le es dulce en 
Ja boca y aimargo en el vientrel /Este libro abierto que se da é 
S. Juan en el intervalo del sonido de la sexta y séptima trome 
peta, no serà mas. bien un símbolo de lo que debe suceder en la 
sexta edadí ,Este libro dado después de la irrupcion que precede, 
y àntes de la persecucion que sigue, no simboliza mas bien los acone 
época 
de la sexta edad, y la gran tribulacion que la terminaràl Ya hemos 
Vi-to que puntualmente en estas circunstancias es cuando los ciento 
cuarenta y cuntro mil israelitas deben ser marcados con el sello 
de Dios vivo, Y cuando los Judíos deben ser llamados y convertidos 
a la fe. El sugrado libro de los Evangelios à: los ojos de la car 
pe no es mas que un pequeno libro, y si se compara con el cuere 


(1) Apoc. x. 8, ad finem, 
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o del Artiguo Testamento es tambien un libro pequefio, 
antiguas Escrituras son un libro cerrado y sellado, se necesi- 

ta romper el sello y abrir el libro para penetrar sus secretos y mis- 
terios, no así el del Evangelio, que es un. libro abierto, cualquiera 
que tenga vista puede leerle, 8u sentido no es oculto, y si el ju- 
dio no descubre en 6l é su libertador y su Mesías prometido, no 
consiste en que el libro no esté abierto, sino en que él) ha cerra. 
do los ojos para no leerle, ha tendido sobre su corazon una vene 
da que le obscurece la vista, y ha mereeido que Dios, dejàndolè 
en su ceguedad, llevase este divino libro à otros pueblos. Pero lles 
garà tiempo en que se rasgarà ese velo, en que este,divino libro 
se .darà é los Judios representados por S. Juan, y entónces veràn 
en él ú su libertador, y reconoceràn ú su Mesías prometido. Este li. 
bro serà en su boca dulce como la miel, pero les causarà amar- 
gor en su Vientre, cuando lean en él las misericordias de Dios, y 
el tierno amor de Jesueristo. iQué duizura y qué consuelo, pero al 
mismo tiempo, qué amargo sentimiento les causarà el recuerdo de 
sus infidelidades y la de sus padresl Este libro serà dulce en sus boe 
cas como la miel: se coimplaceràn en . meditar eus divinas palabras 
para ellos tan tiernas y afectuosas, pero al mismo tiempo les cau. 
sarà amargor en su vientres derramarà en sus corazones la amar. 
gura de un arrepentimiento tanto mas vivo, cuarto su amor à Je- 
gucristo sea mas. tierno Y fervoroso. 
o. Continúa San Juan: Y me dijo: Es necesario que otra vez pro- 
fetices ú muchas gentes, y ú pueblos y ú. lenguas y ú reyes. El 
sentido del griego es este: Coram gentibusj et populis, et lingues, et 
regibus multis. Calmet traduce casi del mismo mode: Es necesa- 
rio que aun todavía profetices ú presencia de las naciones, ú presen. 
cia de los pueblos, ú presencia de hombres de diversos idiomas, y 4 
es de muchos reyes. El P. Amelotte traduce así: Aun des 
s profetizar ú presencia de las naciones, ú presencia de los. pue- 
blos, ú presencia de gentes de diversos idiomas y ú presencia de mye 
chos veyes. La Vulgata simplemente dice: Gentibus, et populis, et 
linguis, et regibus mullis, que M. Bossuet, M. Dupin y M. de la 
Chetardie traducen: Es necesario que aun profetices ú las nuciones, 
ú los pueblos, ú los hombres de diversos idiomus, ú muchos reyes. So- 
bre esto M. de la Chetardie anade: ,Quiere decir que aunque San 
mjuan por la abertura de los siete sellos, y el sonido de las siete trome 
npetas haya llegado hasta el fin de los siglos, sin embargo aun no ha 
ntocado el fin de sus profecias, Y era necesario que colbices atras Y 
adescribiese nuevamente los destinos de los pueblos y de los reyes, de 
nque solo ha hablado en general, y lo que desde luego verificarú des- 
npues de las simbolos que acompariaràn el sonido de la séptima trome 
npeta, y que terminaràn la abertura de los siete sellos, como lo verée 
vmos en el capitulo xnm." Pero es de advertir que no se ha dicho à 
- Ban Juan: Es necesario que profetices, hablando sobre las naciones 
y sobre muchos reyes sino sencillamente: És necesario que profeti- 
ces ú las NACIONRS V A MULCHUB MEYES Ó A PRESÈNCIA DE LAS NAUIUNES 
Y A PRESENXCIA DE MUCHOS8 REYh8, Ó ANY E MUCHAS NACIONES Y HEYES, 
El mismo Calmet compara estas expresiones dirigidas à San Juan 


— 
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eon lo que Dios dice de San Pablo (1): Este hombre es un instrm 
mento elegido por mi para que lleve mi nombre delante de las nacio. 
nes, de los reyes y de los hijos de Israel, y previene que Sun Victoe 
Fino Petaviense en su comentario sobre el Apotalipsi, entendia to- 
do esto de las funciones apostólicas, 'ú que bién pronto debia consa- 
grarse San Juan despues que volviera de su destierro. Pero esta in- 
teligencia de ninguna manera concuerda con lis exprestones de ia 
"profecia, porque Sun Juan tuvo esta vision en la isla de l'àtmos, adon- 
de fué desterrado reimantio Domiciano, y San Gerónimo refiere (2) 
que despues de la muerte de uquel principe volvió ú Efeso, en done 
de vivió hasta el reinado de Trajano, fundando Y rigiendo desde alli 
las iglesias del Asia proconsular, cuya. capital era Efeso, y que-to. 
da ella no era sino una parte de la Asia menor, y que por úituno 
allí murió y fué sepultado cerca de dicha ciudad: de equí resulta que 
'San Juan despues que salió de Pàtmos, no ejerció su ministerio mus 
que en una parte del Asia menor: y por tanto no pudo verificarse en su 
persona el perfecto cúmplimiento de esta palabra: És necesario que 
'aun profetices unte muchas nactones, pueblos, lenguas y reyes.— En 
t dos palabras, San Juan hace en el ministerio profetico lo que el àne 
"gel no le anuncia: y en el ministerio del apostolado: no hace lo que 
"el àngel le anuncia. Esto quiere: decir que aunque el àngel intime 
esta órden é San Juan, no por eso debe entenderse que el mismo 
npóstol en persona habia de cumpliria en todas y cada una de sus 
. partes. Fuera de esto, si la órden que se le dió solo se dirigiera é 
gu persona, jpor qué se interpondria entre la secuela de símbulos que 
 representan la historia de la Iglesia" jpor què: se colocaria precixa- 
' mente entre el scnido de la sexta y séptima trompeta, entre la irrup: 
' cion: que acaba de pasar, y la gran tribulacion que va é seguit Su. 
poniendo que esta expresion no se dirigiera mas que é San Juan, y 
fuera relativa é las profecias que comienzan en el cupitulo xin, pare- 
cia mas natural que se hubiera colocado al fin del capitulo, despues 
de los simbolos que terminan el sonido de las siete trompetas, é in. 
mediatamente àntes de la nueva vision que comienza en el capitulo xn, 
i Por qué pues se ha anticipadot jNo serà porque ella es una parte po. 
sitiva de los símbolos, entre quienes se encuentra inserta, y que ee 
'presentan la historia de la Iglesia" Si el libro abierto que se da 4 
S. Juan puede representar el Evangelio anuneiado é los Jidies en el 
tiempo de su vocacion, jqué dificultad puede haber para que S. Juan 
— representase é los Judios y al testimonio que daràn de Jesucristo al 
ticinpo de su conversion, y precisamente entre la irrupcion que acaba 
de preceder, y la gran tribulacion que va à seguir: S. Pablo nos en. 
sea, que la conversi n de ls Judios vendré à ser la riqueza de los 
" gentiles (3), jy de qué suerte se cumplirà esto, sino porque los Judias 
convertidos anunciaràn el Evangelio 4 todos los pueblosí Pues así co. 
mo en los primeros tiempos le predicaron à las naciones, así tambien 
en los últimos le llevaràn é las que aun no le heyan recibido, y 4 
aquellas que le hayan abandonado. , No es pues esto mismo lo que es- 
tú anunciadot jNo se puede decir, que aquí representa S. Juan é sy 
propio pueblo, que de luego recibe el Evàngelio para despues testi. 
er a l : 


(1) Act. is. No. (2) Hieren, de Scripi. Eccl. c. 8. (8) Rein, xi, 
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earlef Por la predicacion del Evangelio profetizó ya el: judío en los . 


primeros tiempos à presenciu de muchas naciones, pueblo3, lenguas Y 
reyes, pues igualmente es necesario que profetice en los últimos tiem- 
pos ante muchas naciones, pueblos, lengiuas y reyes: Oportet te tterum 
prophetare gentibus, el populia, et linguis, et regibus mullis. 

Ne me dió luegu una cana, dice S. Juan (1), que parecia vara, 
Yy se me dijo: Levúntate, y mide el templo de Dios, el altar, y ú los que 
adoran allí, mas no midas el atrio exterion del templo, déjale porque 
se ha abandonado ú los gentiles, quienes hollaràn la ciudad santa cua- 
renta y dos meses. Entre la abertura del sex'o y séptimo sello hemos 
visto uparecer cuatro ungeles enfrenando los cuatro vientos del mun 
do, y é otro àngel que elevàndose del Oriente les gritaha, que no dana- 
sen al mar, ni é la tierra, hasta tanto que los siervos de Dios fuesen mar- 
eados con su sellos y en consecuencia fueron marcados ciento cuaren- 
ta y cuatro mil israelitas. l)espues vimos que se presentó ante el tro- 
no una incontable multitud de todas naciones y compyuesta de los que 
habian pasado por la gran tribulacion, Bajo estos diferentes simbolos 
bemos visto la futura conversion de los Judios, que ha de ser la rique- 
ta de los gentiles: y en seguida una horrorosa tribulacion. Pues del inis- 
mo modo, entre el sonido de la sexta y séptima trompeta un àngel baja 
del cielo, y despues de anunciar, que bien pronto ya no habrà tiempo, 
da à S. Juan un libro abierto, y le descubre la recesidad de que profe. 
tice delante de muchas naciones y reyes: el Judio en la persona de S. 
Juan recibe de Jesucristo el libro abierto, que es el Evangelio, y al mis- 
mo tiempo se le dice que vaya ú predicar nuevamente £' las naciones la 
palabra de salud, é inmediatamente se verifica la gran tribulacion, duran- 
te la cual, los gentiles ó los infieles conculcaràn la ciudad santa, que es 
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socucion que 
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el pueblo fiel, con la mas viva persecucion. Levúntate, dice el úngel, y . 


mide el templo de Dios y el altar, y ú los que adoran en él. ,,La Escritu- 
nra, segun el sentir de un autor del siglo décimo séptima (2), compara 
las diversas partes del tabernàculo, (ú sea del templo de los Judios), a) 
mundo visible é invisible, que estàn sometidos al imperio de Jesucris- 
mtO: considera este universo como el vestibulo, ó atrio exterior del tem- 
nplo, que està abandonado é las protanaciones de los infieles è impíos, 
sEl segundo recinto, que se llama el Santo, corresponde al cielo de los 
nbienaventurados, cuya entrada no se franquea mus que é los sacerdotes 
nreules, que van à ofrecer perpetuamente el incienso de sus oraciones, 
sy el períume de sus alabanzas sobre el altar de oro que extà ante el 
ntrouo de Dios. Por el Sancta sanctorum el apostol nos huce concebir 
vel lngar mas eminente del cielo en que Dios ha pintado sus perfec- 
nCiones con los colores inas vivos, y en que ha reunido todos los rasgos 
de su belleza, de su omnipotencia, y de su gloria. Este es el santuario 
nCUyo arquitecto no es un hombre mortal, sino el mismo Dios." O de otro 
modo mas conforme con el testimoni) de S. Juun: El templo de Dios 
es el mismo Dios (8), es su propio geno, en que mora su Hijo Jesueristo 
(4) con sus miembros, Y en el que està como un altar, que recibe Y santi. 
f:a su víctima, que es su humanidad unida personalmente a) Verbo y su 
Iglesia. j Qué es pues, medir este templo, este altar, y ú los que adoran en 


(1) 4poc xi. let 3. (x) Dugugt, Inteligencia de las santas Escrituras, reg. ix. (3) 
dh oc. xxi. 22. Templum non vidi in eo: inue enim Deue omapolens templum ilixa 
Qu. (4j Joan. 1. 18. Unigenitas Filius qui est ia sinu Putrie, / 
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817 No otra cosa sino constituir su principal ocupacion en conócer é 
Dios, à Jesucrrsto y su Iglesia, y estudiar la economia de su religion. Esta 
religion divina consiste en adorar à Dios, ofreciéndose à él en sacrificio 
por Jesucristo, en Jesucristo y con Jesucristo. Dios no hace medir otra 
. €o8a, porque no ama sino à su Hijo, nj reputa suyos, sino é los que le sir- 
ven en él, y segun él. La fe es la regla fija, que es necesario tener siem- 
pre ú la inano para juzgar y medir las pertecciones y obras de Dios, 
Cuaunto mas fatales y dificiles sean los dias, tanto mas se necesita tener 
é muno esta medida, pues se da éú S. Juan en el momento en que va à 
anuneiarse lu gran persecucion, que consumarà el segundo ay, porque 
entònces serà mas necesaria. Mas deja el atrio exterior, que està fuera 
del templo, tyy no le midas, porque se ha abandonado ú les gentiles. Este 
atrio exterior que estó fuera del templo, es segun el autor que acabamos 
de citar, toda la superficie de la tierra. El cielo es para el Seiior, dice el 
Salmista, he aquí lo interior del templo, mas la tierra la dió ú los hijos de 
los hombres (1), he aqui lo exterior. Este atrio externo està abandonado 
é las profanaciones de los gentiles é impíos, Y nunca lo serà mas, que en 
tiempo de la gran persecucion, que suscitarà la bestia, que debe subir 
del abismo, esto es, el Anticristo. Este impio tendrà el poder de hacer. 
se adorar de todos aquellos, cuyos nombres no estàn escritos en el libro 
de la vida, y lo ejercitarà sobre toda nacion y pueblo, y de esta manera 
se verifica que todo el exterior del templo le serà abandonada: Deja el 
exterior, y no le midas. No medir el exterior, sino solamente el templo, 
es olvidar la trerra, para no ocuparse mas que det cielo. El mundo cor- 
rompido y todo lo que està fuera de Jesucristo y de su Iglesia, es des- 
preciable, serà desechado de Dios, y es digno del olvido del cristiano, 
, Los gentiles conculcaràn la ciudad santa por tiempo de cuarenta y dos 
. meses. La bestia que debe subir del abismo, y que darà muerte ú los dos 
testigos en esta misma persecucion, tendrà el poder de hacer guerra 
é los santos por cuarenta y dos meses '(2): este poder significa el de 
ES é la Iglesia, y he aquí la ciudad santa hollada entónces por 
os piés de los gentiles ó infieles, adheridos y obedientes à aquel impío. 
Esta persecucion duraré cuarenta tj dos meses, que son tres afios y me- 
dio, y que es lo mismo que dice Daniel, cuando hablando de la horroro - 
sa desolacion,.que debe causar en la tierra esta persecucion espantosa, 
dice, que durarà un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un tiempo (3), 
es decir, tres ahos y medio. M. de la Cbetardie confunde el reino del An. 
ticristo con su persecucion, esta durarà cuarenta y dos meses, ó tres 
'aiins y medio segun los testimanios de Daniel, y de S. Juan, pero la du- 
gacion de su reinado en ninguna parte se encuentra determinada. 

Yo daré ú dos testigos mios, dice el Beior por boca del àugel (4), 
quienes profetizarún mil doscientos sesenta dias. Estos son los dos oli- 
os y los dos candeleros que estàn delante del Seior de la tierra. Sé 
-elguno intentare hacerles mal, saldrú de sus bocas un fuego que devo- 
re ú sus enemigos, ty de este modo serú muerto el que se atreva ú ofen- 
derlos, 9Ellos tienen poder de cerrar el cielo para que no llueva en 
'el tiempo que profeticen: tambien tienen poder para convertir las aguas 
en sangre, y para afligir ú la tierra con todas las plagas, y todas las 


(1) Pealm. cxim. 16. Coelim coeli Domino: terram autem dedit Aliia Bominume 7) 
Apoc, aus. 5. 1. (3) Dan. xu. Te (4) Apes 3a. 3. 6. . 
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geces que quieran. obre lo cual M. de la Chetardie así se explicar 
viQuién duda que estos dos profetas no sean Llias y Henoc, que ven- 
mdràp entónces à predicar penitencia, Y oponerse al Anticristo, cuya 
spersecucion acaba de anunciarsel" —Y mas adelante ahude: ,HNada 
"hay mas inculcado en la Escritura y en los padres, que la vuelta de 
nElias y Henoc." Reune los testimonios de la Escriturfa, que atestan 
dicha verdad, y muchos de los padres que igualmente la. aseguran, 
Ya manifestamos esto mismo en otra parte (1), Y no insistirémos mas 
en ello. De los antiguos S. Hilario, y algunos de los modernos creen 
que estos dos testigos seràn Moises y Elias, pero jen qué fundamento 
se yan para suponer aquí é Moises/ 1.' En el testimonio de la 
Eseritura relativo al modo conque murió Moises, pero por singular que 
haya sido su muerte, de ella no puede inferirse su vuelta, éntes por el 
contrario, se halla tan bien circunstanciada, que indica que no volves 
rà mas. 2.' En el texto de Malaquías, que hace mencion de Moiseg 
inmediatamente úntes de anunciar la vuelta de Elias, pero el profe- 
ta anuncia expresamente la vuelta de Elías, y de ninguna manera l8 
de Moises. 8.: En el testimonio de los evangelistas, que nos enseian 
que Moises y Elias aparecieron con Jesucristo eu el Taoor. Estos apa- 
recieron entónces con Jesucristo, como para mostrar que la ley y los 
profetas daban testimonio de él, pero de esto no puede inferirse, que 
cuando Elias deba volver é la tierra, Moises le huya de acompanar 
nuevamente. 4." En el del Apocalipsi que dice, que los dos testigos 
tendrún potestad de cerrar el cielo para que no llueva, lo que en otre 
tempo hizo Elias, y de convertir las aguas en sangre, como en otra 
ocasion lo hizo Moises. Pero debe advertirse, que los dos profetas de 
que aquí se habia, tendràn ese doble poder: y por tanto, estos dos prodis 
gios po los caracterizan: el mismo Elias : podrà convertir las aguas en 
sangre: luego este milagro no caracteriza ú Moises. He aquí los únicos 
testimonios en que se apoya la opinion de la pretendida vuelta de Moi- 
ses. jY podrà decirse que son bastantes pura fundar sólidamente en 
la Escritura una singularidad opuesta é toda la tradicion, que enseiia 
que estos dos testigos seràn Elias y Henoc, únicos profetas cuya vuel- 
ta anuncian las mismas Escrituras Algunos de los que hoy, pretendem 
que estos dos testigos sean Elías y Moises, suponen que despues de 
verificada la conversion de los Judios por ministerio de estos dos proe 
fetas, ha de transcurrir una larga sucesion de siglos, en cuyo fin apa. 
recerú Henoc, cuando Jesucristo esté próximo para venir é juzgar à 
los hombres. Pero estas son suposiciones impugnadas por toda la Pa- 
dicion, y por la misma Escritura. Estamos persuadidos de que he- 
mos probado ya que el constante Y unànime testimonio de los pa- 
dres sobre el intimo enlace de los cuatro sucesos que deben terminar 
la duracion de los siglos, à saber la vuelta de Elías, la conversion de 
fos Judios, la persecucion del Anticristo, y la última venida de Jesu- 
Cristo, està justificado por la Escritura (2): y la secuela del texto, que 
vamos explicando, nos subministra otra incontestable prueba, que los 
antiguos han comprendido muy bien, y los modernos no han medita- 
do bastante. Hemos demostrado ya, y se confirmarà despues, que 


(l) Véase la Disertacion sobre el Anticristo, tom. xxi, y la Disertacion sobre Heu 
poc, tom. 1. (3: Vease ol prefacio sobre Malaquías, tom, zvu, y la Disertecion em 
Dre les ecàaies de la última venida de Jesucrieto, tom. XIX, 
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Eligg uno de estos dos testigos serà el precursor de la última venidu 
de Jesucristo: y por consiguiente no queda otro tiempo .en que pue- 
da colocarse la venida de Henoc: luego este es el que debe venir cou 
Elias, pues m la Escritura ni la tradicion anuncian, ni dejan lugar 
para esperar otro. 8 
Los dos testigos profetizaràn el tiempo de mèàl doscientos sesen- 
ta dias, es decir, cuarenta y dos meses, ó tres anos y medio. Así es 
que la duracion de la predicacion de los dos testigos iguala à la de la 
persecucion de la bestia. Y yqué la mision de estos dos profetas serà 
en la misma época, que la persecucion de la bestia7 ,aparecerà simul- 
taneamente/ jaquellos comenzaràn ú profetizar cuando esta comience 
é perseguir: Pero la persecucion de la bestia simbolizada por el soplo de 
los cuatro vientos, estarà detenida hasta que los cientó cuarenta y cua. 
tro mil israelitas sean marcados con el sello de Dios vivo, ó lo que 
es lo mismo, hasta que los Judios sean convertidos: luego la convere 
sion de los Judios se verificarà àntes de la persecucion de la bestia, 
es asi que la conversion de los Judios debe ser el fruto de la misien 
de Elias, une de los dos testigos: luego lo8 dos testigos apareceràn àne 
tes de la persecucion de la bestia: luego ejerceràn su mision àntes 
que la bestia ejerza el poder que se le habrà dado de hacer la guerra 
ú los santos., Y en efecto, no se ha dicho que la mision de los dos 
testigos sea en la misma época que la persecucion de la bestia, bien pue- 
de tener igual duracion, sin ser ú un mismo tiempo. Tambien es ciers 
to, que no se habla de la mision de los dos testigos, sino hasta des 
pues que se ha anunciado la persecucion de la bestia, pero succde free 
cuentemente, que con ocasion de un suceso posterior, se recuerda ul. 
guno que le ha precedido. Los dos testigos deberàn morir en la per- 
secucion que suscitarà la bestia, y esta es la causa por que cuando se 
h:: bla de la persecucion de la bestia, se recuerda la venida de los dos 
testigos. De todo esto parece que se infiere, que la mision de los dos 
profetas precederà ú la persecucion de la bestia, que predicaràn mil 
doscientos sesenta dias, segun se advierte allí mismo, y el fin de este 
intervalo caerà en los cuarenta y dos meses de la persecucion de la 


bestia, es decir, en el tiempo en que la bestia haya recibido el poder 


de hacer lu guerra ú los santos y vencerlos, pues como vamos à ver, 
L muerte de los dos testigos serà efecto del poder conferido é la 
estia. 

Luego que hayan concluido su testimonio, dice S. Juan (1), les hae 
ród guerra la bestia que sube del abismo, los vencerú, y los matar: sus 
cadúveres quedarún tendidos en las plazas de la gran ciudad, que míse 
ticamente se llama Sodoma, y Esgipto, donde el mismo Senior de ellos 

Jué crucificado: y los hombres de diversasdribus, pueblos, lenguas y na- 
ciones distintas tendrún ú su vista los cadéveres por tres dias y medio, 
sin permitir se les dé sepulluru. —Los-habitantes de la tierra se llena- 
rún de regoctjo al verlos en tal estado, y lo celebraràn con banquetes 
y mutuos regalos: porque estos dos profetas contristahan ú los moradores 
de la tierra. Pero à los tres dias y medio les volvió Dios el espirie 
tu de vida: se pusieron en "pié, y los que los vieron se llenaron de um 
ran temor, —dntónces òyeron una voz poderosa que salia del cielo, y 
ds decia: Subid acú, y subieron al cielo en una nube ú vista de sus 
enemigos. din la misma hora hubo un espantoso teriemolo que ary 
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ruinó la décima parte de la ciudad, y perecieron en él siete Mil perso, 
nas: las demas llenas de temor dieron gloria al Dios del cielo (1) ,Esta 
nbestia que sube del abismo no es otra que el Auticristo," dice M. de la 
Chetardie. Ya hemos probado en otra parte (2) que esta es la opinion co. 
mun de los padres, y la secuela misima del texto confirma que es. 
te es el único sentido verdadero de là profecia. Efectivamente la 
persecucion suscitada por la bestia, es la consumacion del segundo 4y, 
el inismo S. Juan nos lo va é decir, y despues de este segundo Ay, 
sigue el tercero y último, que es el advenimiento del soberuno Juez, 
es así que una persecucion que precede inmediatamente à la venida 
del soberano Juez, es ciertamente la del Anticristo: porque un Ay, 
despues de cuya consumacion no hay otro acontecimiento que esperar, 
mas que la venida del Juez soberano, es sin duda aquel, cuyo fin see 
rà la persecucion del Anticristo: luego la persecucion que aqui se des- 
cribe, y en la que los dos testigos seràn muertos por la bestia que 
sube del abismo, es la del Anticristo: luego esta bestia representa aquí 
al Anticrisio, que sgrà aquel impio qiie darà muerte ú los dos testigos. 
S. Juan afiade, que sus cadúveres quedarún tendidos en las plazas de 
la gran ciudad que místicamente se llama Sodoma y Esipto, ,,Pa- 
rece, dice M. de la Chetardie, que la ciudad de Jerusalen Ctú aquí 
nvisiblemente designada. Este mismo era el sentir de S. Gerónimo, 
sEn el Apocalipsi de S. Juan, dice este padre (8), Jerusalen, donde 
,nuestro Senor fué crucificado, se llama espiritualmente Sodoma y 
nEgipto: ln Apocalypsi Joannis Hierosolyma in qua crucifivus est 
sDominus, vocatur spiritualiter Nodoma el dEguyptus." Es constante 
segun el texto, que la ciudad en que nuestro Senor fué crucificado, es 
Jerusalen: y no es de admirar que aquella ciudad se denomine aquí 
con el nombre de Sodoma y Egipto, conforme é las palabras, que die 
rigió Isaias al pueblo judio. y à sus príncipes: Escuchad (4) la palbra 
del Senior, les decia, príncipes de Sodoma, dad oidos ú las insiruccios 
mes de muestro Dios, pueblo de Gomorra. Ha venido à ser semejar, e 
é Sodoma por su impenitenciu, y à Egipto por su du ez:: ha sido ani- 
quilada como aquella, y castigada como aquel. M. de la Chetardie . 
vjuzga que se le da el nombre de gran ciudad porque acaso los Jue 
ndíos reunidos entónces la reedificaràn y la restableceràn ú Su anti. 
nguo esplendor. Este pensamiento, aiade, no se opone à los santos doce 
ntores, àntes por. el contrario, asegura S. Gerónimo que muchos au- 
nlures eclesiésticos yY muchos màrtires lo han afirmado, con ta) que 
"no se admitan los desvarios de los milenarios. y de los Judíos car- 
"nales." — Dos causas pueden contribuir para que en aquel tiempo sea 
una gran ciudad la de Jerusalen: la primera el cuncurso de log pueblos, 
que se reuniràn alli como se ve en la secuela de este mismo texto que 
dice, que hombres de distintos pueblos, tribus, lenguas, y naciones ve- 
rún los cuerpos muertos de los dos testigos tendidos por tierra en la 
ciudad: y la Ep puede ser especialmente la concurrencia de los Ju. 
dios, por la plaga que serú principio de aquel 4y, cuyo fin es la perse- 
cucion, y por la seduccion que habrú entre aquella pirge y aquella per- 
secucion. La plaga designada aquí por S. Juan ajo la idea de una 


(1) 4poc. xa. 7.13. (9) Véase el prefacio sobre el Apecalipsi, art. v. (3) Hieren. in 
Sophen. 1. col. 1665. nov. edit, (4) leai. 1. 10. 
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irrupcion formidable que debe venir del Eufràtes, es decir, del Oriem: 
te, parece estar ya representada en los antiguos profetas bajo el sim- 
bclo del cautiverio de Babilonia: y podrà acaso suceder, que aquel 
concurso de pueblos de diversas lenguas y naciones, sea efecto de una 
transmigracion semejante à la de los hijos de Judà en tiempo de Na- 
bucodonosor. Debiendo ser el término de esta plaga la persecucion del 
Antieristo, resulta que entre una y otra suscitarà la seduccion aquel 
unpío, que segun la opinion comun se anunciarà desde luego como el 
Mesias, y le recibiràn como tal los Judios. Ya hemos hablado en otro 
lugar de esta opinion (1). Parece pues muy probable, que los Judios 
seducidos por aquel impostor que vendrà en su propio nombre, y que 
serà recibido por ellos, se apresuraràn éú reunírsele, y el lugar de es- 
ta reunion podré ser la misma Palestina. Es de creerse que aquel con- 
curso podré hacer entónces é Jerusalen una gran ciudad, una ciudad po- 
pulosa: pero no creemos que sea reedificada y elevada à su antiguo 
esplendor, ni que tengan tiempo bastante para esto: pues estamos ínti- 
mamente persuadidos de que las magnificas expresiones de los profetas 
concernientes al restablecimiente de Jerusalen, no deben entenderse 
en un sentido literal: esto seria convenir, segun la expresion de M. de 
la Chetardie, en los delirios de los milenarios, y de los Judios carna- 
les. En la nueva alianza de que Jesucristo es el mediador, las pro- 
mesas carnales de los antiguos profetas deben tener su cumplimiento 
espiritual, que es el único digno de Jesucristo y de su alianza. M. 
de la Chetardie agrega, que lo que se dice en el texto de la muerte 
de los dos testigos en aquella ciudad, que segun parece es Jerusalen, 
sdemuestra que la gran catàstrofe de la persecucion del Anticristo 
sdebe ser en la Palestina." —Puede ser que comience en la Palestina . 
por la muerte de los dos testigos, pero entendemos que se .extenderà 
é toda la tierra, es decir, ú todo lo que se extienda la dominacion del 
impío, que, segun S. Juan (2), dominaré toda nacion, todo pueblo, ó 
do que. es lo mismo, por todas las partes en que se extienda la gran 
trmbulacion, por la que ha de pasar aquella multitud.sin número reu- 
nida de toda nacion y pueblo (8). S. Juan prosigue, que permane- 
ciendo insepultos los cuerpos de los dos profetas por tres dias y me- 
dio, les volvió Dios el espiritu de vida, se pusieron en pié....una voz 
poderosa que salia del cielo les decia: dSubid qcú, y subieron al cieu 
do en una nube ú vista de sus enemigos..,. Sobre lo cual M.-de la 
Uheta:die se explica en estos términos: ls decir, que Elias y He- 
,noc martirizados por el Anticristo, y cuyos cadàveres habràn sido ex- 
npuestos tres dius y medio en lus calles.de Jerusalen, resucitaràn Y 
nstbiràm al cielo ú presencia del mismo Anticristo, y de sus ejércitos, 
nComo pera ir é recibir al Justo Juez, y: traerle en su compaiia, dice 
, 8. Próspero (4): Elias et Henoc suum martyrium consummabunt..., 
mel ascendentes in caelum ibunt in occursum Christo, vero Regi et Ju- 
,dici, venienti." —No aseguramos que aquella resurreccion sea delante 
del Anticristo Y sus ejércitos, pero sí crecmos que serà para salir al 
encuentro al Justo Juez, que ya no tardarà mucho tiempo en pre- 
sentarse, porque segun Daniel, la desolacion de aquel tiempo no debe 


(1) Vease la Disertacion sobre el Anticristo, tom. xxi. (2) Apoc. xin. 7. (3) Apec. 
VI. 9. 14. (4) Proeg. in Dimidio Temperis, cap. 14. et 16. 
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durar mas que mil doscientos noventa dias, y feliz aquel que perse- 
verando en la fe, llegue ú los imil trescientos treinta Y cinco. Esto ya 
lo hemos explicado en otra parte (1) / 

'S. Juan aiade aquí inmediatamente (2): Pasó ya el segundo ay, 
y pronto vendrà el tercero. El segundo ay anunciado en el sonido de 
la sexta trompeta, comenzarà por aquella formidable irrupcion, que de- 
be venir del Eufràtes, y terminarà con la persecucion que suscitarà la 
bestia, y en la que deben morir los dos testigos. Aquella irrupcion que 
estallarà en la sexta edad, serà el principio del segundo ay, y la per- 
secucion, que no es otra que la del Anticristo, serà pala ala consu- 
macion del segundo ay, y término de la sexta edad: porque habien- 
do pasado este ay segundo, viene luego y muy pronto el tercero y él: 
timo. Vae secundum abiit, et ecce vae tertium pveniet cito, l 

Suena en' este mismo tiempo el úngel séptimo .la trompela, y se 
eyeron grandes voces en el cielo que decian: El imperio de este' 
mundo ha pasado ú nuestro Senior tj ú su Cristo, y reinarú por los st- 
glos de los siglos. Amen. Inmediatamente se postraron los veinte y cza- 
tro ancianos que estaban sentudos en sus tronos delante de Dios, y: 
edorando ú Dios decian: Gracies te damos, Senior, Dios omnipotente, 
que eres, que eras, y que has de venir, porque entraste'en posesion de 
tu gran poder y de tu reino. Las naciones se irritaron, llegó tu ira, el 
tiempo de jurgar d. los muertos y de premiar ú tus siervos los profetas, 
éú los santos, ú los que temen tu nombre, pequeios y grandes, y de ez- 
terminar ú losique corrompieron la tierra. Entónces se abrió el tem- 
plo de Dios en el eielo, y apareció la arca de su alianza en su templo, 
y ú esto siguieron rayos, Voces, y un espantoso pedrisco (3). He aquí por 
último ta séptima trompeta, en cuyo sonido debé consumarse el miste- 
rio de Dios, y. cumplirse todas: las profècias (4), este es aquel dia ter- 
rible, despues del cual no habrú ya mas tiempo (5). He aquí la última 
trompeta en èuvo sonido. resueitaron tus muertos para comparecer an- 
te Jesucristo : (6): esta es la trompeta de Dios en cuyo sonido baja Je- 
sucristò de las cielos para juzgar à los muertos, galardonar à los jus- 
tos, y extermimàr é los perversos (7). Cuando esta trompeta suene se 
Oiràp grandes voces en los cielos diciendo: El imperio de este mundo 
ha pasado ú nuestro Senior y ú su Cristo, y reinard en los sigles de 
los siglos. Entónces se cumplirà en toda su extension la peticion que' 


diariamente dirigimos ú Dios, cuando 'le decimos: Venga é nos tu rei. 


no. Ahora' reina por la dominacion que ejerce sobre sus enemigos: en 
aquel dia reinarà sobre ellos destruvéndolos completamente. Entónces 
es cuando Jesucristo, por haber llegado el fin Y término de todas las 
cosas, aniquilarà todo imperio, toda dominacion, toda potestad, y en- 


tregarà su reino ú Dios su Padre, de suerte que Dios seré todo en to-. 


dos (8). Entónces es cuando Jesucristo habiendo acabado su obra de 
reunir é los predestinados, regirlos sobre la tierra Y conducirios'à su 
Padre, se los entregurà, y como ellos forman su reino, con presentér- 
selos presenta su reino. Entónces es cuando Dios reinarà en la Trini- 
dad de sus personas, y todos sus escogidos en él y cen él. Dios solo 
reinarà por Jesueristo, y Jesucristo reinarà con Dios su Padre en uni- 


3 
(1) Vénse la Disertacion sobre el Anticristo. (2) Apoc. si. 14. (3) Apoc. x1. 15 dd fin. 
(4, Apoc. x. 1. (5) 4poc. x. 5. 6. (6) 1. Cor. xv. 52, (7) 1. Theas. 1v. 16. (8) L. Cor. xv. 38. 
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dad del Espíritu Santo. Reinarà Dios solo, y Jesucristo solo, y todo Jé- 
sucristo, pues reinurà con sus miembros. El Cristo del Senor ó su sans 
ta humanidad unida ú lu misma divinidad, es nuestra adorable cabeza 
y sus miembros todos los que participaràn perfecta y e'crnamente cn 
él de su divina uncion real y sacerdotal, y de la gloria de su reino. 
Dios reinarà con su Cristo y por su Cristo, y el Cristo del Seior rei. 
narà con Mos y por Dios. 

Entónces los veinte 4 cuatro ancianos se postroron. . ..y adovando 
ú Dios decian: Gracias te damos, Sefior, Dios omniputente, que eres, 
que eras, y que has de venir, porque entraste en posesion de tu gron 
poder y de tu reino. El Senor sempre es todopoderoso, y reinarà en 
todos los siglos, pero al fin de ellos harà resplandecer de una mane- 
ra mas particular su soberano poder y su eteino reino: harà brillar 
8u Omnipotencia Y su reino, triunfando de todos sus enemigos, y ex- 
terminéndolos para siempre. Esto mismo nos dice la secuela. y 

Las naciones infieles enemigas del nombre cristiano viendo é la 
Iglesia de Jesucristo renovada sobre la tierra por la conversion de los 
Judíos, y por lé vocacion de aquella multitud innumerable de gentiles 
de to. a nacion y de todo pueblo, que entónces abrazarà la fe, se irri- 
taràn y formaràn el designio de exterminar à aquel grande y poderoso 
pueblo, que é voces darú testimonia de Jesucristo: ellas conculcaràan la 
ciudad santa: ellas perseguiràn la Iglesia de Jesucristo con cl último fu- 
ror por el espacio de cuarenta y dos meses, y en esta misma persecue 
sion los dos testigos moriràn, como se acaba de ver: pero últimamente, 
descargarú la cólera de l)ios no ya sobre su pueblo, sino sobre los 
enemigos de su pueblo, sobre todos los que hayan corrompido la tier- 
ra por los exces: s de Rus abominaciones, de sus impiedades, de 8us vio- 
lencias. Ha llegado el tiempo de juzgar ú los muertos: ET TERMPUS MOR- 
TUORUM JUVICL RI. /Se pudiera desear una expresion mas clara y preci- 
sa" El tiempo de premiar ú los que temen el nombre del Seiior, y de 
exterminar ú los que corrompieron la tierra. çY qué tiempo es este/ 
4Es posible que pueda desconocerset No es evidentemente el tiempo 
de la última venidu de Jesucristc, cuando al sonido de la última trom- 
peta bajaré del cielo acompanado de los úngeles, ministros de su I 
der, cuando vendrà en medio de las llamus à tomar venganza de los 
que ne conocen é Dios, ni obedecen el Evangelio cuando vendré para 
ser glorificado en sus santos, y para hacerse admirar de todos los que 
hayan creido en él (1), remunerundo é todos los que te men su nombrel 
Dia deseable para los justos, pero terrible para los pecadores: dia de 
ps y bendicion para los predestinados, pero de cólera y justicia para 
os réprobos: consumacion de felividad para los santes, y consumacion 
de desgracia para los pecadores. Conque parece cierto que al sonido de 
la séptima y última trompeta no habré ya mas tiempo: luego ciertamente 
entónces se consumat el misterio de Dios, y se compliràn todas las pro- 
fecias: luego ciertamente entónces se escuc harà el tercero y último Ay, 
que serà la venida del Juez soberano: luego ciertamente mas allé del so- 
nido de la séptima y última trompeta no hay mas que esperar que la 
eterna recompensa de los escogidos y el suplicio eterno de los réprobos: 
luego ciertamente la persecucion que inmediatamente precede al terce- 


(1) 32. Thes. i. 7. 19. 
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ro y último ay, y que es consumacion del segundo, no puede ser otra que 
la del Anticristo: luego ciertamente la bestia que debe subir del abismo 
para suscitar esta persecucion, es el Antieristo: luego ciertamente los 
dos testigos, de los que uno serà Elias destinado para la conversion de 
los Judíos, sufriràn la muerte por el Anticristo: luego ciertamente hay 
un estrecho enlace entre estos cuatro grandes acontecimientos: la mision 


de los dos testigos, la conversion de los Judios, la persecucion del Anti- ' 


cristo, y la última venida de Jesucristo: luego ciertamente la abertura 
de los siete sellos, que ha comenzado por representarnos ú Jesucristo 
entrundo en su gloriu el dia de su ascension, viene é terminar en el 
gran dia de su últiima venida: luego la abertura de los siete sellos, así 
como el sonido de las siete trompetas, nos conducen desde la primera 
edad de la Iglesia hasta la séptima, que es la edad de su gloria en la 
eternidad: Advenit ira tua, ET TiMPUS MORTUORUM JUDICARI, El reddere 
mercedem servis tuis, prophetis et sanctis, et timentibus nomen tuum, 
pusillis et magnis, el exterminandi eos qui corruperunt terram. 

Ultimamente, el templo de Dios se abrió en el cielo: se abre el se- 
no de Dios, y en medio de este abismo de gloria aparece la arca viva 
del Senor, la arca de la nueva alianza, que es Jesucristo, porque se- 
gun la reflexion de M. de la Chetardie, ,este templo abierto en el cie- 
slo, y esta arca de la alianza que allí aparece, jqué otra cosa es que el 
smismo Jesueristo, arca viva del Seior, arca de la nueva alianza que 
aparece en la gloria de su Padre, y que va à bajar del cielo para juz- 
ngar ú los muertos, galardonur à los santos, y exterminar los malvados, 
ncomo se acaba de verl" Y siguieron rayos, voces, truenos, un terremoto, 
y un pedrisco espantoso. Aparece el soberano Juez, estalla su ira, su có- 
lera, se anuncian sus venganzas, el cielo hace brillar sus relàmpagos, y 
retumbar sus truenos: la tierra bambolea, toda la naturaleza se agita, 
y anuncia por su agitacion la gran catàstrofe, que va por fin à termi- 
nar la duracion de los siglos. Ç esto que sucederà sensiblemente é 
vista de los hombres, es figura de lo que los pecadores sentiràn en sus 
conciencias. Una luz terrible les descubrirà sus crímenes: la voz de 
los juicios de Dios, el temor de los suplicios, la memoria de sus pre- 
varicaciones, los reclamos de todo el universo, todo los precipitarà al 
espanto y desesperacion. El tremendo anatema con que Jesucristo los 
herirà, serà para ellos un espantoso pedrisco, que los sufocarà para 
siempre, seràn separados de Dios y de qué santos, y precipitados al 
abismo 2 al horno encendido: en tanto que los santos entraràn en po- 
sesion de lu gloria y felicidad que les està preparada. 

Aqui se termina la vision de los símbolos que han acompafiado el 
sonido de las siete trompetas, y ú la abertura de los siete sellos, y he 
aquí la historia de las siete edades de la Iglesia representada por toda 
esta secuela de símbolos, Nos restau ver los que acompanaràn é la efu- 
sion de las siete copas, que nuevamente nos va é trazar la historia de las 
siete edades de la Iglesia, ó imus bien, los diversos efectos de la ira 
de Dios en estas siete edades, 
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R. , Explicacion de los símbolos que acompajjan la efusion de las siete copas, 


No solamente hay una palpable conformidad entre el sonido 
de la sexta trompeta y la efusion de la sexta copa, como lo reco. 
nocen M. de la' Chetardie y aun el mismo M. Bossuet, ni sola- 
mente la hay entre el sonido de la tercera trompeta y la efusion 
de la tercera copa, como lo hemos hecho advertir en otra parte (1), 
sino que tumbien se ve 'en las siete plagas anunciadas al sonido 
de las siele trompetas, y las que anuncian la efusion de las siete co- 
pas. La primera troinveta anuncia una pluga sobre la ticira, y la 
primera copa se derramarà tambien sobre la tierra: la segunda trom- 
peta anuncia una TER que caeràú sobre el inar, Y la segunda co- 
pa se derramarà tambien sobre el mar: la tercera trompeta anun- 
cia und plaga que caerà sobre lóòs rios Y fuentes de las aguas y 
la tercera copa caerú asimismo sobre lòs rios y fuentes de las aguas, 
Ya hemos hecho notar que esta tercera plaga es la irrupcion de 
los bérbaros sobre las provincias del imperio romano, y sobre Ro- 
ma misma, y ahora se va ú caracterizar de la munera mas exac- 
ta. La cuarta trompeta anuncia una plaga, particularmente sobre el 
sol, y la cuarta copa se derramarà tambien sobre el sol: la quin- 
ta trompeta anuncia un particular obscurecimicnto acompanado de 
dolores, y la quinta copa anuncia tambien su obacurecimiento acom- 
panado de dolores: li sexta trompeta anuncia una pluga que ven- 
drà del Eufràtes, y la sexta copa tambien anuncia una plaga que 
vendrà del Eufràtes, y aunque M. de la Chetardie y M. Bossuet 
difieren eu la explicacian, convienen al ménos en que esta tnisma 
plaga està igualmente anunciada al sonido de la sexta trompeta y 
en la efusion de la sexta copa. Entre el sonido de la sexta y sépti- 
ma trompeta un àngel que representa ú Jesucrisio, anuncia que 
bien pronto no habrà ya mas tiempo: y entre la efusion de la sez- 
ta y séptimà copa el mismo Jesucristo anuncia, que ya luego va 
é venir. Entre el sonido de lus dos últimas tròmpetas aparece la 
bestia, y entre la efusion de las dos últimas copas se presenta la 
bestia: està anunciado que al sonido "de la séptima trompeta el 
misterio de Dios serà consumado, y é la efusion de la, séptima co- 
pa una voz grita: Esto es hecho. Lo que se anuncia en la efusion 
de la tercera y de la sexta copa es evidentemente lo mismo que 
se ve en la tercera cdad anunciada en el sonido de la tercera trom- 
peta, y lo que se a en el sonido de la sexta trompeta pa- 
ra la sexta edad. Y de aquí debe inferirse que así como las sie- 
te plagas anunciadas por el sonido de las siete trompetas son re- 
lativas é las siete edàdes de la Iglesia distinguidas ya por la aber- 
tura de los siete sellos, de la misma manera las siete plagas que 
se van é anunciar por la efusion de las siete copas, son relativas 
é las mismas siete edades ya conocidas, tanto por la abertura de 
los siete sellos, como por el sonido de lus siete trompetas. Es ver- 
dad que las siete plagas que deben salir de las siete copas, se lla- 


(1) Véase el prefacio sobre el Apocalipsi, art. vi. n. 4. 
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man las siete últimas, porque dice S. Juan que con ellas Se CON 
sumarà la ira de Dios (1). Pero esto ne quiere decir, que todas de. 
ben reunirse al fin de los tiempos para consumar entónces la ira 
del Senior, pues la distincion bien notuble que hay entre la terce- 
ra plaga, que pasó: hace mas de doce stglos, y ha sexta que aun 
està por venir, prueba que no todas han de verificarse simultanea- 
mente, El Seior por medio de ellas consuma su ira distribuyén- 
dolas sucesivamente en las siete edudes de la Iglesia. Esto se con- 
vence facilmente ,confrontando los tres cuadros misteriosos, y los 
símbolos con que se abren los siete sellos, se suenan las siete trom- 

se derraman las siete copas, a / 
pelarg) abio en el cielo el templo del tabernàculo del testimonio (I: 
siete àngeles vestidos de un reluciente yY finisimo lino, y cenidos 
sbre el pecho con. cinturones' de oro, aparecen en aquel templo: 
uno de los cuatro animales que estàn al derredor del trono lés da 
siete copas de oro llenas de la ira de Dios, que vive'en los siglós 
de los siglos: y una fuerte y tronante voz sale del templo (3), y di- 
ce à los siete úngeles: ld, derramad sobre la tierra las siete copas 
de la ira de Dios. Luego al punto el primer úngel va Y derra- 
ma su copa sobre la tierra, y los hombres que tenian el caràcter 
de la bestia, y los que adoraban 8su imúgen, fueron heridos con 
una maligna y peligrosa plaga. Desde la efusion de la primera 
copa se ve aquella bestia que apareció' en el sonido de la sexta 
trompeta, y que aparecerà tamibien en la efusion de la sexta Co. 
pa. Esto quiere decir que la bestia fué, no es ya, pero velverú 4 
subir del abismo (4). Existió pues en tiempo de los emperudores 
psganos 'en la primera edad de la Iglesia: no es ya, despues de 
Constantino primer emperador cristiano: y subirà del abismo en tiein- 
po del Anticristo, al fin de la sexta ed.id de la Iglesia. Esto lo 
hemos explicado ya en el pretacio anterior ú esta Disertacion (5), 
y esto mismo confirma que las siete copas corresponden ú las sie- 
te edades de la Iglesia. A la abertura -del primer sello upareció Je- 
sucristo vencedor, que iba à triuntar del mundo por la predicacion 
del Evangelio. El sonido de la primera trompeta anunciaba una pla- 
ga que debia eaer sobre la tierra, un granizo acompanado de fue- 
£0 y sangre incendió la tercera parte de los érboles, y se exten. 
dió à toda clase de yerba verde, este era el símbolo de las per- 
secuciones que suscitaron los paganos contra los fieles en todas 
las partes en que se anunciaba el Evangelio. La primera copa se 
derrama tambien' sobre la tierra, pero para producir un efecto di- 
ferente. Los hombres que tenian el carúcter de la bestia y los que 
adoraban su imúgen, fueron heridos con una plaga peligrosa y ma- 
liona, las venganzas del Senor descargaron sobre los infieles, so- 
bre los que tenian el caràcter de la bestia, es decir, sobre los em- 
peradores paganos que se empeiaban en sostener el reino de la 
idolatria, y sobre los que adoraban la imàgen de la bestia, es de. 
eir, sobre sus vasallos idolatras que tributaban un sacrílego culto 
é idolos vanos, y à las imúgenes mismas de aquellos emperadores, 


(1) Apoc. xv. l. (9) Apoc. xv. 5. ad fin. (3) Apoc. Zvi. l. et 2. (4) Apec, xvu, 8. 
(5) Vénse el prefacie sobre el Apocalipei, art. V. n. 4. 
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La historia nos ha conservado la memoria de las calamidades con 
que Dios castigó entónces é los infieles. Los seis emperadores que 
explicaron mas su furor contra la Íglesia, à saber, Neron, Domni- 
ciano, Decio, Valeriano, Aureliano, y Diocleciano perecieron mise- 
rablemente, y pueden verse las circunstancias funestas de su muer- 
te en el libro que escribió Lactancio de la Muerte de los perse- 
guidores. Es igualmente notable que muclias veces fué el imperio 
romano castigado con la peste, desde el reinado de Trajano suce- 
sor de Domiciano, hasta el de Constantino, y que fueron mas hor- 
rorosos sus estragos en lo3 tiempos de Cómmodo, de Galo, de Ga- 
lieno, de Claudio, y en fin en el de Diocleciano. El historiador 
Zosima refiere, que en el de Gulieno sucesor de Valeriano hubo 
la mayor y mas universal mortandad que se ha visto jamas. S. 
Dionisio de Alejandríia autor de aquel tiempo nos ha trasmitido su 
memoria en una admirable carta, en que se explica en estos tér- 
minos (1): ,Despees de la persecucion tuvimos la guerra y ham- 
ebre, males que fueron comunes é nosotros y é los paganos: pe- 
sro cuando todos igualmente gozébamos algun descanso, repentina- 
mente vino la peste, que fué para ellos el mayor y mas terrible 
vde todos los .males: pero nosotros mas bien la recibimos como 
sun remedio ó prueba, que como una plaga: porque aunque no fui- 
,mos exceptuados, atacó mneho mas ú los gentiles." Los cristia- 
nos no se eximieron de esta plega, pero descargó principalmente 
sobre los gentiles, es decir, sobre los pagauos, y para ellos espe- 
cialmente fué una plaga maligna y peligrosa, el mas eztremo y ter- 
rible de todos los males. Así es que la ira de Dios comenzó à 
consumarse por aquel primer golpe que dió desde la primera edad 
de la lglesia. 

El segundo àngel derramó su copa sobre el mar, y este se 
convirtió como en sangre de un muerto, y murió todo lo que vivia 
en el mar (2). Jesucristo habia sujetado é las naciones por la predicacion 
del Evangelio: habian cesado las persecuciones suscitadas por los in- 
fieles contra los cristianos: el Seior habia hecho sentir el peso de su 
ira sobre los enemigos de la verdadera religion, y sobre los persegui- 
dores de la Íglesia: y esta en fin comenzaba ú gozar la paz en el rei- 
nado de Constantino. Pero é la abertura del segundo sello desapare- 
ció la paz de sobre la tierra por las turbaciones de la heregiía, y espe- 
cialmente por el arrianismo. Al sonido de la segunda trompeta se anun- 
cia una plaga que debe caer sobre el mar, es arrojada allí una monta- 
na toda encendida: la tercera parte de sus uguas se convierte en san- 
gre, muere la tercera parte de las criaturas que allí moraban y vivian, 
y perece la tercera parte de las naves. Lstè era un simbolo de los fu- 
nestos efectos que debia producir la heregía, de la3 turbulencias que 
habia de excitar, de las persecuciones que habia de promover, y de 
las calamidades con que habia de afligir à la Iglesia. Se derrama la 
segunda copa igualmente sobre el mar, Y asimismo convierte el mar 
en sangre, y hace morir una multitud de animales de todas las espe- 
cies que allí vivian: la heregia por 8us persecuciones derramó la san- 
gre de los pueblos: y por su corrompidu doctrina pervierte una mul- 


(1) Apud Buseb. hist. lib. vu. c. 22. (2, Apoc. zm. 3. 
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fitud de fieles de tbòda edad, sexo, estado y condicion. De este modo 
y con esta segur arrancó Dios las ramas ingratas, que apénas ingerta- 
das en la oliva, habian ya merecido el golpe de su justicia, y de- este 
modo se iba consumando la ira de Dios en la seca edad con aquel 
segundo golpe. / / 

Mas úntes de pasar ú la efusion de la tercera copa es necesaria 
disipar una dificultad que presenta el verso que acabamos de explicar. 

El segundo àngel dèrramó su copa sobre el mar, y este se conu:r- 
Gó en sangre: y sus animales murieron. Conviene reflexionar que el 
sagrado texto no dice, todas los animales, como lo traduce M. Dupin, 
Di todo lo que tenia vida, segun la traduccion de Bossuet y Calmet, ni 
todo lo que estaba vivo, segun M. de la Chetardie. El texto no dice: 
Omnes animae tiventes, es decir Todas las almas vivas: sino solamen- 
te Omnís anima vivens: ó lo que es lo mismo: Toda especie de almas 
vivas. Esto debe entenderse del mismo modo que lo que dice S. Pa- 
bio hablando del Anticristo (1): este impia vendrà, Jn omni virtute, 
el signis, et prodigiis el mendacibus, es decir, con toda especie de mi- 
lagros, de seiales y de falsos prodigios. Así es como tambien se en- 
tiende, cuando al sonido de la primera trompeta se dice (2): Omne fe- 
Rum viride combustum est, pues el griego no significa que, el fuego 
consumió toda la yerba verde, sino simplemente que toda especie de 
afe verdes sufrieron el ardor del fuego. Asi fué en efecto, porque 
as persecuciones de la primera edad representadas por este fuego, no 
se extendierun à todos y cada uno de los fieles representados por la 
yerba verde, pues solamente arrebataron una multitud de toda edad, 
sexo, estado y condition, toda especie de yerbas verdes sufrieron el 
ardor del fuego: Omne fenum viride combustum est. Pues del mismo 


modo, el griego no dice aquí que todos los animales que vivian en el 


mar, murieron, sino solamente dice que toda especie de animales que 
vivian en el mar, murieron. Esto es lo que sucedió, porque lu heregía 
que causó tantas turbaciones, especialmente en la segunda edad, no 
pervirtió 4 todos los fieles, sino solamente é una multitud de todos es- 
tados, Yy así se verificó que murió en el mar toda clase de los anima- 
les que allí vivian: Omnis anima vivens mortua est in mari, Siga- 
mos ahora la secuela del texto. 
El tercer angel derramó su copa en los rios y en las fuentes de 
las aguas, y se convirtieron en sangre. Y oí al àngel que preside ú 
las aguas, que decia: Juslo eres, Senior, tú que eres y que siempre has 
sido, eres Santo al ejecutar estos juicios, pues has dado d beber san- 
gre ú los que derramaron la sangre de los santos y de los profetas: 
esto es lo que merecen. Luego oí ú otro que desde el altar decia: Cier.- 
to es, Seior Dios omnipotente, que tus juicios son verdaderos y jus- 
tos (8). Ya la heregia habia arrebatado la paz de la tierra: ya la Ígle- 
sia habia visto perecer en esta plaga un gran número de sus hijos, Y 
ya el Senor habia escamondado de la oliva muchas ramas ingratas, 
euando bien pronto sobrevino otra plaga, otro azote, otra clase de ven- 
a. A la abertura del tercer sello aparece el 8simbolo de la irrup- 
clon de los bérbaros, que se arrojaron sobre las provincias del impe- 
rio y sobre lu misma Roma, y en muchos lugares corrompieron las 
(1) 38. TRess. u. 9. (2) Apoc. viu. T. (3) Apoc, xvi. 4.—T. i 
POM. XXIV, 18 
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aguus puras de la doctrina evangélica con la mezela de sus errores Y 
supersticiones. Pues la tercera copa se vierte igualmente sobre los 
rios tj sobre las fuentes de las aguas, y las aguas se convierten en 
sungre. Este es aun otro símbolo de la misma irrupcion, pues arro- 
jàndose los bàrbaros sobre las provincias y sobre la misma Roma, lle- 
naron de sangre y de carnicería los lugares todos por donde se ex- 
tendieron. Estes pueblos fueron los ministros y verdugos que mandó 
el Seiior para castigar 4 los últimos restos de infieles que aun toda- 
vía se encontraban en Roma Í sus provincias, Y así vengó sobre Ro- 
ma y su imperio la sangre de los màrtires. Los paganos que en otro 
tiempo poblaban el imperio, habian derramado la sangre de los múre 
tires y los profetas, la sangre de los santos, es decir, de los que prac- 
ticaban el Evangelio, la sangre de los profetas, es decir, de los que 
le predicaban: el Sefor hizo estallar sus venganzas sobre los hijos de 
aquellos, y que perimanecian adictos é su infidelilad: les dió sangre 


'ú beber, los entregó en manos de los bàrbaros, que hicieron en ellos 


Uua espantosa carnicería. Así es como el Sefior, este Dios omnipoten. 
te, este Dios eterno que era, que es, y que serú, ejercia sobre ellos jui- 
cios verdaderos y justos, verduderos, porque eran el cumplimiento de 
las palabras que habia en otro tiempo pronunciado contra Babilonia, 
como figura de Roma pagana, perseguidora de los santos y justos, por- 
ue derramando la sangre de este Es impio, cuyos padres habian 
darciciidó la de los santos, Dios les duta lo que merecian. Así es 
como la ira de Dios continuaba consuméndose por este tercer golpe 
que dió en la tercera edad. 
El cuarto úngel derramó su copa sobre el sol, dice 8. Juan 
(1): y se le dió poder de atormentar d los hombres con ardor y 
con fuego. Y abrasados los hombres con el calor que los devoraba, 
blasfemaron el nombre de Dios, que tiene en su poder estas plagas, 
en vez de hacer penitencia para darle gloria 
Ya desoluron los bàrlaros el imperio: Va vió la Iglesia pere- 
cer por esta nueva plaga una parte de sus mismos hijos: ya Dios 
vengó en Roma y sus provincias la singre de sus màrtires: y es. 
te imperio que úntes extendia tan léjos su dominacion, ya esté di- 
vidido, y la desmembracion de sus provincias erigidas en nuevas mo- 
narquías, anuncia el nacimiento del imperio auticristiano, que bien 
luego se formaró. En efecto, é la abertura del cuarto sello apare- 
ce Un caballo púlido, el que le montaba se llumaba Muerte, y el 
Infierno le seguia. En estos s:mbolos vimos é Mahoma precursor 
del Anticrito, 4 quien se dió poder para hacer morir é los home 
bres por cuchillo, por hambre, por mortandad, por las bestias fe- 
proces, y por la espantosa desclacion que tanto tiempo hace ha exe 
tendido el mahometismo. El sonido de la cuurta trompeta anunció 
una plaga que particularmente caeria sobre el sol, cuya tercera pare 
te se obscureceria, y la luna y las estrellas se cubririan de tinie- 
blaa en su tercera parte, quedando el dia y la noche privadcs de 
la tercera parte de 8t luz. Al mahometismo sucedió el cisma de la 
Jglesia de Oriente, Jesucriato, sol de justicia y de verdad, se dejó 
Cubrir de una sombría nube para no luminar ya aquella parte de 


(1) 4poc. am. 8. 9. 
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la tierra, como la ilumiaaba úntes que se separase de la iglesia ro- 
mana: una gran parte de la iglesia griega se obscureció por haber 
ruio los vinculos que la unian con la iglesia madre, que es el cen- 
tro de unilad de todas las iglesias. aquellas numero3os pueblos que- 
daron sumergidos en lis timeblas del cisina y del error: el cristia- 
nism)2 perdió una parte del esplendor con que brillaba, y el mun. 
do todo perdió una parte de la luz que le iluminaba. Pues la cuar- 
ta copa se derramó igualmente sobre el sol, y se le dió poder de 
alormentar ú los hombres con ardor y con fuego: y abrasados los 
hombres con el calor, blasfemaron el nombre de Dios que tiene en 
su poder estas plagas, en vez de hucer penitencia paru glorificarle. 
Apénas rommpieron los Griego3 los vínculogs con que se habian uni- 
do éú los Latinos en el concilio de Leon, cuando comenzó à apa- 
recer en el Oviente una potencia suscitada para hacerles sentir las 
justicias del SNoior. Se obscureció é los cismàticos el sol de justi- 
ticia y de verdad, y vino sobre el'os un sol abrasador que los de- 
voró:, el poder colusal del Oriente, el poder formidable de la puer- 
ta otomana. Dios derramó sobre este sol la copa de su ira, per- 
mitiéndole es 8u envjo ejercer sobre los Griegos los juicios de su 
justicia, y comenzó luego este poder éú abrasarlos con ua fuego ven- 
gador, haciendo caer sobre ello3 los ejércitos de los Turces que usur- 
paron sucesivamente sus provincias, subyugaron su misma capital, y 
pusieron sobre su cerviz el yugo del imperio anticristiano de Maho- 
ma: y los Griegos castigados con este azote, perseveran sin embar- 

en su Cisma. Así es como la ira de Dios continúa consumàn- 
0se por este nuevo golpe que les dió al fia de la cuarta edad. 

El quinto úngel derramó su copa, dice S. Juan (1), sobre el 
trono de la bestia, y se llens s4 reino de tinieblas: y los hombres 
mascaban sus lenguas en la vehemencia de sus dolores, y blasfe- 
maban del Dios del cielo por sus dolencias y por sus llagas, mas 
Ro Aicieron penitencia de sus obras. 

Ya se ha visto aparecer al imahometismo: un fatal cisma ha ar- 


rastrado é la muiyor parte de la iglesia griega, y SE ha. 


sucumbido al poder del Turco: he aqui el deplorable estudo del Orien- 
te. iMas qué triste espectàculo acaba de representarse en el Occi- 
dentel A la abertura del quinto sello las almas de los màrtires pi- 
den venganza contra los habitantes de la tierra, la impía secta de 
L'tero se arma de un furor sacrílego, y parece que quiere decla- 
rar guerra é log mismas santos que Dios tiene en gloria, quiere abo- 
lir su culto, ultraja su memoria y conculca con insulto sus precio- 
885 reliquias, No repetré la congojosa descripcion de la plaga de 
las langostas anuaciada al somido de la quinta trompeta que M. de 
la Chetardie crés que es aun otro símbolo del luteranismo: pero sí 
haré presente los efectos de la ira del Seior anunciados en la efu- 
sion de la quinta copa. Esta se derrama sobre el trono de la bestia, 
es decir, sobre el trono en que la bestia estaba sentada en la per- 
Sona de los emperadores paganos, ó lo que es lo misino, sobre el 
mismo trono del imperio romano, que aun subsiste hoy en el de Ale. 
mania. Este imperio se obscureció, los hombres se imordian la len- 


(1) Apec. zv. 10.1. 8 
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gua en el exceso de sus dolores, blasfemaban del Dios del cielo, 
y no hacian penitencia de sus prevaricaciones. Despues que nació 
el luteranisino en Alemunia, y despues de haber hecho allí los pro- 
grexos mas funestos, vini:ron sobre ella los ejércitos otomanos al fin 
del último siglo, y penetruron hasta el centro del imperio. El gran 
Visir con un ejército de doscientog mil hombres sitio à Viena, é 
su aproximacion se difundió el espunto, el emperador abandonó la 
cupital, se abrieron fosos, el sitio se estrechó con vigor, y Viena 
no se vió libre hasta despues de haber resistido dos meses los mas 
vivos esfuerzos de un pueblo infiel que habia formado el designio 
de subyugarla. De este modo la ira de Dios proseguia consumàn- 
dose por este golpe que sutrió Viena en la quinta edad. 

El sezto úngel derramó, sigue S. Juan (1), su copa en el gran 
rio Eufrútes, y se secaron sus aguas para abrir camino d los re- 
yes que habian de venir del Oriente. La impía secta de LLutero se 
promunció contra los santoss y Viena ha visto el imperio anticris- 
tiano de Mahomet próximo é hacerle sufrir el triste yugo de un 
funesto cautiverio, pero todo no es sino principio de los males. A 
la abertura del sexto sello habrà un gran terremoto, el sol se pon- 
drà negro como un saco de cerda, la luna se enrojecerà como sane 

re, las estrellus caeràn sobre la tierra, el cielo se retirarú, las is. 
as y montanas dejaràn los lugares que ocupan, y los hombres se 
ocultaràn en las rocas, porque habrà llegado el gran dia de la ira 
del Cordero: pintura simbòlica de un acontecimiento futuro. Un den- 


so velo encubre todavia este cuadro, pero lo que nos deja entre- 


ver nada anuncia que no sea terrible. El sonido de la sexta trompe- 
ta anunció la misma plaga, aunque con senales mas individuales Y 
mas marcadas. Un àngel desata é los cuatro que estàn atados al 
ran rio Euvíiàtes, Y prontos para la hora, dia, mes Y ano en que 
de ben matar ú la tercera parre de los hombres. Éstàn à la cabeza de 
un numeroso y formidable ejércico, representado bajo el simbolo de 
una cuballería cuyo número es de doscientos millones. jQué plaga 
tan espantosal y si la profecia debe entenderse é la letra, del Eu- 
frateg es de donde ha de venir. Mas he aquí algo aun mas claro 
y preciso, la sexta copa se derrama en el gran rio Eufrútes, y se 
secaron sus aguas para abrir camino ú los reyes que habian de ve- 
nir del Oriente. ,YX es posible equivocarse en esto Deben venir re- 
yes, luego seràn muchus potencias reunidas: deben venir del Orien- 
te, luego seràn potencias del Qriente: el Eufràtes se secarú para 
abrirles camino, luego estàn aquí descritos los preparativos de una 
plaga que vendrà de lo interior del Oriente. Así lo habia entrevisto 
Chetardies y muy bien conocia que esta seztu copa tan evidente- 
mente relacionuda con la sexta trompeta, anunciaba otra cosa dis- 
tinta de la irrupcion de los Pergas en las provincias orientales del 
imperio despues de la muerte del emperador Teodosio. El aplica 
la efusion de las siete copas éú las calamidades del imperio despues 
de la muerte de Juliano, pero poco satisfecho con este primer sen- 
tida en la efusion de la sexta, amade: ,Estas palabras indican mas 
sbien lo futuro que lo presente, (es decir, indican mejor el fin de los 


v 


(1) Apoc. am. 12. 
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vliempos, que las desgracias del quinto siglo) y de tal suerte mani- 
sfiestan que la sexta plaga debe venir de los Persas ó del Oriente, 
sque hacen conocer que fas irrupciones de estos no fueron sino pre- 
sCUrsoras de lus futuras invasiones de los Turcos verdaderos des- 
ntructores del imperio romanv, Y é quienes los Persas no hicieron 
por entónces mas que allanarles el camino que aquellos hubian de 
sandar en la sucesion de los tiempos." Y mas adelante, despues de 
baber intentado explicar en el primer sentido los tres versos siguien- 
tes. aplicàndolos à las dsgracias del imperio en el siglo quinto, ana- 
de: ,,8in emhurgo de que esta explicacion es bastante clara, es muy 
sdificil que el lector reflexivo no entrevea en la profecia algun acon 
ntecimiento futuro, Y que esta deba tener su cumplimiento. mas li- 
nteral en e) fin del mundo, esto no puede negarse:, y bajo este su- 
npuesto no hay que olvidar lo que ya hemos dicho sobre la sexta 
edad de la Iglesia, ó de la sexta plaga que debe venir del Oriente 
ny del Eufràtes." Conque M. de la Chetardie conoce que lo que aquí 
se anuncia tiene relacion con los sucesos de la sexta edad de la 
Iglesia, que es una plaga que vendrà entónces del Oriente y del 
Eufràtes, y que segun se explica, podrà ser una invasion de los Tur- 
cos. Pero la expresion del texto nos da ocasion de conjeturar, que 
no seràn solos los Turcos, porque estos estàn de la parte de acà 
del Eufràtes, y el texto indica que los reyes que deben venir, es- 
tàn de la otra parte, puesto que dice que se secarà este rio para 
abrirles el camino. Por lo demas no pretendemos que deba enten- 
derse ú la letra, que el rio haya de secarse real y verdaderamente, 
pero sí juzgamos que como se habla aquí de muchos reyes, y al 
sonido de la sexta trompeta de cuatro àngeles, que parece repre- 
eentan cuatro potencius confederadas sobre este mismo rio, podrú 
suceder que esta plaga sea el resultado de la reunion Y conspira- 
cion de lus naciones enemigas del nombre cristiano que se han ex- 
tendido de esta y de la otra parte de aquel rio. Mas sea lo que 
fuere de esta conjetura, parece muy claro que los símbolos que acom- 
paòan 4 la abertura del sexto sello, al sonido de la sexta trom- 

ta v é la efusion de la sexta copa, anuncian una plaga que so- 
revendrà en da sexta edad, Y por lo que Dios eontinuaré los gol- 
pes de su enojo. 

Sigue S. Juan (1). Entónces vé salir de la boca del dragon, 
de la boca de la bestia, y de la boca del falso profeta, tres es 
píritus inmundos en figura de ranas. Estos son espíritus de demo- 
Rios, que hacen prodigios y se dirigen ú los reyes de toda la tier- 
ra, con el fin de coligarlos pura el combate del gran dia del Dios 
omnipotente. Ya vendré pronto como un ladron, dice el Seivr. 
Bienaventurado el que estú en vela, y cuida bien sus vestidos pa- 
ra no andar desnu/do, ni exponer sus verguenzas ú los 0j08. Y los 
congregarú en el lugar que se llama en hebreo ÀArmagedon. Sa 
acaba de ver estallar la ira del Cordero: estàn ya desatados los 
cuatro àngeles que estaban atados à el Enfràtes, y ya se secaron 
las aguas de este rio para preparar el camino à los reyes que van 
8 venir del Oriente: este es el principio de aquella plaga que es 
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a última el segnndo de los ayes anunciados al esonido de las tres últimas 
ge emUCI. trompetas. Pero àntes que se termine este segundo ay, véamos 
- las grandes revoluciones que se preparan. Entre la abertura del sex- 
to y séptimo sello aparecen cuatro úngeles, que enfrenan los cua- 
tro vientos del mundo, Y otro àngel que sube del Oriente, y les 
rita que no hieran al mar ni é la tierra, hasta que los siervos de 
Dios sean marcudos con el divino sello. La irrupcion que acaba de 
enunciarse serà el principio de este ay, y la persecucion del An- 
ticristo su término, pero esta persecucion no estallarà sino hasta que 
Dios haya consumado la grande obra que acaba de anunciarse. Cien- 
to cuarenta y cuatro mil isrraelitag son murcados con el sello de 
Dios vivo, véase aquí la couversion de los Judios: en seguida una 
innumerable mgltitud de toda nacion, de toda tribu, de toda len- 
a, y de todo pueblo, se pea ante el trono, despues de ha- 
ber pasado por la gran tribulacion, y esta es la multitud de esco- 
gidos entresacados de las naciones infieles al tiempo de la couver- 
sion de los Judios, y que se salvaràún por la fe en medio de lu per- 
secucion del Anticristo Entre el sonido de la sexta y séptima trom- 
peta, baja del cielo un àngel, Y anuncia que bien pronto acubaré 
el tiempo, Y que en el sonido de la séptima trompeta se consuma- 
yú el misterio de Dios. Los gentiles explicaràn su furor contra la 
ciudad santa el espacio de cuarenta y dos meses, he aquí la per- 
secuci:n del Anticristo: en esta persezucion los dos testigos Elias 
y Henoc sufriràn la muerte por la bestia que sube del abismo, Y 
que representa al Anticristo. Esta bestia se dejarà ver acompania- 
da de otra que se llama su falso profeta, Y con efecto entre la efu- 
sion de la sexta y séptima copa apurece esta bestia, acompaiada 
de su falso profeta, Y al mismo tiempo se presenta el dragon. Al 
acabar de arruinarse enteramente el imperio romano tan poderoso 
en otro tiempo, y debilitado despues por la desmembracion de sus 
provincias, y cuando le dé el último golpe la irrupcion que viene 
del Oriente, saldrà el Anticristo de en inedio del imperio anticris- 
tiano de Mahoma que de tanto tiempo atrés estú preparando los 
caminos à este impio. Volveràú é aparecer la bestia en su perso- 
na como apareció en las de los seis primeros tiranos que persi- 
guieron é la Iglesia: El dragon le daràú su: poder y su grande auto. 
ridad: y se levantarà un falso profeta que sostenido por la bestia, 
seducirà é los hombres con sus prodigios y harú que toda la tier. 
ra adore é la bestia. Entónces ví salir, dice S. Juan, de la bo. 
ca del dragon, de la de la bestia, y dela de su falso profeta tres 
espíritus inmunidos en figura de ranas, estos son espírilus de de- 
monios que hacen prodigios, y se dirigen ú los reyes de toda le 
tierra para coligarlos al combate del gran dia de Dios todopo- 
deroso. Estos espiritus de demonios representados por estas tres ra- 
nas son acaso los seductores, que suscitarà y envisrà el dragon, es 
decir el demonio: la bestia que es el Anticristo, y el falso profe- 
ta de la bestia, ó sea el falso profeta del Anticristo. Pero sea de 
esto lo que fuere, estos espíritugs de demonios van húcia los re- 
yes de la tierra para reunirlos al combate del gran dia de Dios 
todopoderoso jS3 ha visto jamés en los siglos pusados una cons- 
piracion semejaute, una conspiracion é que hayan sido convocados 
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los reyes de toda la tierra l No: luego es evidente que esto seré 

lo futuro, luego es evidente, que ha de llegar un tiempo en 
que la bestia aparecerú .nuevamente, y en el que unida con el dra- 
gon suscita aquella conspiracion universal: y así se verifique, que el 
ragon es el demonio:, la bestia, el Anticristo, y la conspiracion uni- 
versal, la persecucion del Anticristo, segun lo reconoce y eusena to. 
da la tradicion. Van pues ú soplar los cuatro vientos, las nuciones 
de los cuatro àngulos del mundo van ú conspirar con el Auticris- 
to, sitiaràn el campo de los santos, huràn morir un gran número 
de ellos, hollaràn la ciudad predilecta de Dios: el àtrio exterior del 
templo quedarà abandonado ú sus furores, y daràn muerte é los dos 
rofetas. Pero en medio de esta horrorosa cutàstrofe resucitaràn 
ha dos profetas, se mantendrà firme la Iglesia, y verú venir é su 
divino Esposo para fortalecerla y consolarla, y todo se terminaré 
cop el combate del gran dia del Dios omnipotente. Si: vendrà Je- 
sucristo acompanado de los ejércitos celestinles de àngeles y san- 
tos, Y triunfurà derrotando completamente à todos sus enemigos. Así 
lo ha dicho él mismo anadiendo inmediatamente: Ya vendré como 
vn ladron. 

Es cierto que muchas ocasiones anuncia Jesucristo en el Apo- 
calipsi su venida como prózima, aun desde que hablaba é los sie- 
te obispos de Asia, que vivian en tiempo de S. Juan, porque en 
efecto mil ahos delante de Dios son como un dia, Y porque Jesu- 
cristo viene é nosotros de muy diversas maneras, especialmente éú 
la hora de la muerte: de manera que esta expresion que en sí mis- 
ma pudiera ser equivoca, atendido el lugar en que estú colocada, 
determina su sentido: pues ciertamente nunca la última venida de 
nuestro Senor Jesucristo estarà mas inmediata que al tiempo de 
aquella conspiracion universal que acaba de anunciarse, y que ter- 
minarà en el combate del gran dia de los todopoderoso: luego 
es evidente la aproximacion:, y he aqui lu que Jesucristo anuncia, 
cuando dice: Voy ú venir. Entónces estarà muy prúxuna la venida 
òltima de Jesucristo, pero la multitud de impíos que en aquel tiem- 
po se levantarún contia él, ó no pensarún que viene, ó no lo cree- 
rún, y vendrú para ellos como un ladron. Entónces diràn: pode- 
mos vivir en paz y en una completa seguridid, Ribes repentina- 
mente sorprendidos por un golpe inesperado. Bienatenturado el 
que està en vela, y cuida bien sus vestidos para no andar desnu- 
do, ni exponer sus verguenzas ú los ojos. Feliz entonces el que ve- 
la en espera del Senor que està pruximo ú llegar, feliz aquel que 
guardare sus vestiduras, la justieia la inocencia, la santidad lag vire 
tudes cristianas, Y sobre todo, la caridad, para mo caminar desnu- 
do: y que el fondo de corrupcion y de pecado que lleva dentro de 
sí MisMO, no cause su verguenza é la fuz de todo el universo en 
el tribunal del soberano Juez. Mas el combate se prepara, la se- 
duccion arrastrarú é los reyes y é tos pueblos, y aquellos espiritus 
de demonios salidos de la boca del drugon, de la de la bestia, Y 
de la del falso profeta reuniran 4 los reyes de la tierra con sus 
ejércitos, en el lugar que se llama en hebreo Armagedon, es de- 
cir, el lugar del auatema y derrota de los que han asoladu la tiers 
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144 DISBRTACION 
ra (1). Estos reyes pues van ú reunirse en Armagedon, ó lo que es 
lo mismo, van é conspirar ú un mismo designio que los haréú dig-. 
nos de un mismo anatema. He aquí lo que sucederà al fin de la 
sexta edad, he aquí lo que colmarà el segundo ay, que ocuparà 
la sexta edad, y que bien pronto serà seguido del tercero y últi- 
mo anunciado al sonido de la séptima trompeta, y que va é anune 
ciarse tambien en la efusion de ls séptima copa. 

El séptimo àngel derramó su copa, dice 8. Juan (2), en el at- 
re, y se oyó una voz fuerte que salia del templo y del trono, que 
decia: Se acabó. Y comenzaron los relémpagos, las voces, los true- 
Ros y un terremoto tan fuerte, que no se sintió jamas desde que 
existen los hombres en la tierra. La gran ciudad se dividió en 
tres partes, y las ciudades de las naciones se arruinaron: y Dios 
fijó su atencion sobre la gran Babilonia para darle ú beber el cú- 
liz del vino de su indignacion y de su ira. Todas las islas hu- 
yeron, y desaparecieron los montes. Y cayó del cielo sobre los hom. 
bres un gran pedrisco como del peso de un talento, y los hom. 
bres blasfemaban de Dios por la plaga del pedrisco, pues fué ex- 
tremadamente grande. Acaban de pasar ndes revoluciones, los 
dos profetas tan deseados, ya se han dejado ver, los Judios se han 
convertido, el Evangelio se ha predicado éú todas las naciones, la 

ran persecucion del Anticristo acaba de estallar, los dos profetas 
an muverto, coludidos los reyes de la tierra. acaban de conspirar, 
el gran dia del combate esta próximo , el segundo ay va é con- 
cluirse, Y bien pronto se va à oir el tercero y último ay. Un so- 
lo golpe va é terminar la abertura de los siete sellos, y el sonido 
de ies siete trompetas. Suena en fin la séptima trompeta: el impe- 
rio de este mundo pasa ú Jesucristo, se abre el cielo, aparece la 
arca viva de la nueva alianza, brillan los relàmpagos, los truenos 
resuenan: tiembla la tierra, cag un espantoso granizo, el misterio 
de Dios va ú consumarse, las profecias ú cumplirse, no habré ya 
mas tiempo: va ú comenzar la eternidad: ha llegado el gran dia de 
la ira de Dios, los muertos van é ser juzgados, los santos galar- 
donados y exterminados los perversos. Al sonido de la séptima trom- 
peta corresponde la efusion de la séptima copa. El séptimo úngel 
derrama pues su copa en el aire, y una gran voz sale del tro- 
no y grita: Esto es hecho, todo està consumado. P se forman ree 
lúmpagos, voces y truenos: va ú apzrecer la arca de la alianza, Je- 
sucristo va ú descender del cielo, à su presencia brillan relàmpa- 
gos, resuenan truenos: ticmbla la tierra, y este temblor es tal, cxal 
nunca se sintió otro semejante, sea que te entienda del mismo sa- 
cudimiento de la tierra, ó del terrible espanto de los que la ha- 
bitan. La Gran ciudad se dividió en tres partes: bajo este nombre 
de Gran ciudad se ha significado va la ciudad en que nuestro Se- 
for fué crucificado, es decir, la misma Jerusalen (8), y así parece 
que la gran ciudad de que aquí se habla, podréú ser Jerusalen. 
iPero qué significa la expresion de que ha de ser dividida en tres 
partes. Esto solo cuando suceda se podrà entender. Las ciudades 


(1) Ya hemos notado en otra parte que Armagedan puede vanir de Anatlemae, sive 
in'ernecio, turmae militum grassantium. Vénse el prefacio é Joel. (8) Apoe, 16. 11. ed 
finem. (8) Apoc. xi. 8 
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qe las naciones caerún: este puede ser un sinbolo de la ruina de 
los iuticles, libertinos é incrédulos: las naciones se habràn encole- 
rizado, pero llegó el tiempo de la ira del Seior, y todos los que 
han corrompido la tierra van ú 8er exterminados. La gran Babi- 
lonia vino em memoria delante de Dios, para darle ú beber el vi- 
mo mortal de su ira. La Vulgata literalmente dice, del vino de la 
indignacion de su ira. El griego puede traducirse: del vino mor- 
tal de su ira. La gran Babilonia que perecerà en el último dia, 
es la reunion toda de pecadores, que habiendo comenzado en Cain, 
se ha perpetuado de siglo en siglo, 7 se perpetuarà hasta él últi- 
mo de los dias, y he aquí lo que al, parecer indica esta memoria 
de Dios, me:noria que coimprende toda la duracion de los siglos. 
Eite es el pensamiento de un intérprete del Apocalipsi, que, expli- 
cando estas mismas palabra3, se expresa en estos términos (1): 
nDios meditarà entónces la ruina de todà la gran ciudad de Ba. 
sbilonta, que es el cuerpo toda de los pecadores, v meditarà en 
.Castigarios con un último y pronto castigo." Meditarà hucerles be- 
ber d vino mortal de su ira, es decir, hacerles sufrir la eterna 
condenacion, que serà efecto del justo enojo de Dios vivo, à quien 
han irritado los crimenes. En el mismo m-o.nento todas las islas 
huirún, y desaparecerún las montaias: al misin y instante los reinos 
de la tierra se aniquilaràn, toda potestad y toda dominacion serà 
destruida, y el imperio de este mundo pasurú ú Jesucristo: y ua 

an pedrisco como del peso de un talento, cayó sobre los hombres, 
l peso de un talento era poco ménvs de ochenta libras, y entre 
los Hebreos era el peso mayor: este pedrisco ha aparecido ya al 
sonido de la séptima trompeta, y acaso no es mas que un sgím- 
bolo del peso terrible de la ira de Dios, que súbitamente descar- 
garú sobre los malvados para oprimirios. Y los hombres blasfema- 
rún de Dios ú causa de la plaga del granizo: jqué puede salir de — 
la boca de los réprobos oprimidos por el peso de la ira de Dios, 
mas que blasfemias" Ellos blasfemaràn de Dios, porque esta plaga 
serú muy grande. Y ciertamente, jquién puede decir, ni aun com. 
prender cuén grande 7 terrible serà aquella última plaga, aquel es. 
pantoso pedrisco de los juicios de Dios en el dia terrible de sus 
últimas venganzas, en el dia en que por fin debe consumarse la 
ira del Senior por este último golpe, qué serú la época de la sép- 
tima yY última edad, que es la de la eternidadt 
Así es como se terminan los símbolos que acompafian 4 la efu. 
sion de las siete copas: Y así es como se termina la historia de las 
siete edades de la Iglesia representada por los símbolos que acome 
paijan é la abertura de los siete sellos, al sonido de las siete trom- 
petas, y ú la efusion de las siete copasm 


(1) Amolette, potas sobre el Apocalipsi, xvi. 19, 
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DISERTACION 


SOBRE R 


LA SEXTA EDAD DE LA IGLESIA. 


Se exponen los signos que anuncian y caracterizan los princi- 
pales acontecimientos que la dividen. Se Je completamente 
al Sr, Calmet, al P. Carrieres y d M. de Vence que han se- 
guido la opinion comun de les padres y de toda la tradicion, 
sobre el íntimo enlace de los cuatro sucesos con que terminarú 
la duracion de los siglos, ú saber, la mision de Elias, la con- 
version de los Judios, la persecucion del Anticristo y la última 
venida de Jesucristo. 


Oro Deis una nube que se eleva del Òcaso, decia Jesucris- 
to à los Judíios que le rodeaban (l), al instante decis: viene llu- 
via: y así sucede, Y cuando sopla el viento de medio dia, decis: 
harú calor, y hay calor. Hipócritas, sabeis lo que anuncian los 
cielos y la tierra, jpues cómo mo conoceis el tiempo presente Y 
dirigiéndose é los fariseos y saduceos que por tentarle le pedian hi- 
Ciese ver alguna senal en el cielo, así les decia (2): Al llegar la 
moche decis: Harú buen tiempo, porque el cielo estú rojo, y por la 
maRiana: Ha'rà tempestad, porque el cielo està sombrío y encendie 


d.. Da en qcómo sabeis dislinguir bien los diversos aspectos 


del cielo, y no sabeis distinguir las semales de estos tiemposí El 
Senior habia hecho en otra vez semejante reprension ú los hijos de 
Judà por boca de Jereimias (8): El milano conoce en el cielo cuan- 
do ha llegalo su tienon, dice el Seior, ,la tórtola, la golondrina 
y la cigieia sabem discernir la egstacion de su llegada, pero mé 
ueblo -no ha.conocido el tiempo del juicio del Seior. Xa hemos 
hos ver en oira parte, que segun la opinion de los padres, es- 
evinlnente de S. Gerónim ), les :reprensiones hechas ú los hijos de 
i a14 por los profetas, se dirigen particularmente ú nosotros, por-. 
que estamos representaudus en, las personas de aquellos. Pero aua 
cuando no fuésemos el objeto da ellas, siempre seràn al ménos una 
instruccion para nosotro3, así como las que dirigia Jesuçristo à los 
furiscos y à los otros Judíos de sa tiempo. O mas bien, aun cuan- 
d. estas reprensiones no se hubieran hecho é los Judíos ni por 
Jere.nía3 ni por Jesucristo, los solos ejemplos de que se valen pa- 
ra huinillarlos, y sacarlos de su mortal entorpecimiento, bastariam 


(1) Luc. xu. 84. et segq. (8) Matt. xvi, 8. el segquY (8) Jerem. mu. T. 
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para eoníundirnos, y excitar nuestru atencion. El instinto de las bes- 
tias que saben prevenir el rigor de las estaciones, el conociniienio 
de les hombres mas estúpidos, que al ménos saben prever la tem- 
pestad que se forma sobre sus cabezas, y la prudencia de los hi- 
s del siglo, atenta siempre en aprovechurse de las menores senn- 
les de un peligro que les amenaza, son otros tantos motivos que 
por sí solos serian bastantes para llamar nuestra atencion sobre las 
seiiales que pueden hacernos conocer lós ticempos que el mismo Dios 
ha senalado. 
Bea que estas senales anuncien bienes ó males, es igualmente 

útil conocerlas: es útil prever los males para prevenirlos con fru- 
tos dignos de penitencia, que nos hagan gratos ú Dios en los dies 
de su ira sobre los pecadores impenitentes: y es útil prever los 
bienes para prepararse por una renovacion del espiritu, que nos dis- 
ponga à participar de los beneficios del Seior en los dias de su 
misericordia sobre los que ha escogido y amado desde la eterni- 
dad en Jesucristo. El conocimiento de estas, senaies conviene no sor 
lamente para disponernos à recibir los bienes prometidos, y evitar 
los males presagiados, sino tambien para ayudarnos 4 distinguir lo 
verdadero de lo fàlso con respecto é estos biernes que esperamos 
ó males que tememos, y precavernos de toda ilusion. Guiados con 
la claridad de esta luz, aptenderémos. ú no tener por próximo lo 
que acaso està remoto, ni à tener por remoto lo que acaso ,està 
próximo, 4 no separar lo que Dios ha unido, y en una palabra, à 
no coufundir los tiempos. L l / 
Toda la tradicion ha ensefado de comun acuerdo, que las pro- 
mesas relativas à la futura conversion de h93 Judios, no ten/tràn su 
cumplimiento sino al fin de los siglos, y què labrà un íutimo en-, 
lace entre estos cuatro grandes acontecimientos: la mision de Elias, 
ja cenversion de los Judios, la persecucion del Anticristo, y la úl- 
tima venida de Jesucristo: Circa illud judicium has res didicimus. 
esse venturas: Eliam Thesbitem, fidem Judaeorum, Antich, istum per- 
secuturum, Christum venturum. Así se explica S. Agustin (1). y así 
se han explicado todos los padres .y todos los antiguos. Pero no 
ban faltado modernos, y entre ellos algunos. cuyo mèrito. es por otra 
parte muy netorio, y é quienes he citudo alguna vez sobre otros 
puntos, pero à quienés no púedo seguir en este, han culilicado es- 
ta opinion, comun de los padres por una preocupacion mal funda- 
da, yY como un error mecente, y han avanzudo, como una verdad 
cierta, que no debe diferirse la conversiecn de los Judíos hasta el 
fin de les siglos (2), ni limitarla éú algunos anos úntes del últivia 
juicio, y se han empenado en defender este aserto con los mayo- 
res esfuerzos de su erudicion y eleocuencia. Algunos han pasado inas 
adelante, y aprovechundo esta primera abertura, se hun atrevido à 
decir. que entónces serà el tiempo de lu dilatada paz en el reino 
de mil aíos, y se han prevalido de esta opivion para remevar el 
sistema de los milenarios, aunque eontra la intencion de los prime- 
(1) 4ug. de Givit. Dei. l. xx. c.ult. (2) Este enlo que el abate Duguet da p6r una 
décima verdad sobre la conversjon de los Jud'os en el fin del lihio: Reglas para la inteli. 


Bencia de las Escrituras, es decir, en la aplicacien de estas reglas con respecto 4 la 


vuelta de los Judieg: 
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fos que pfòpusieron este plan, que miraban eomo cierto. Algunos 
otros han avanzudo mucho mas, hasta fijar el tiempo de la conver- 
sion de los Judíos. Primero la anunciaron como próxima, despues 
como muy prózima, y últimamente llegó la temeridad hasta publi 
car en 1789 un pequefo folleto en forma de carta, en que se 
pretendia fijaria para el aho de 1748 poco mas ó ménos. Los mas 
Sabios desaprobaron este càlculo, y aun le refutaron, sin embargo, 
8€ insistió en sostener la vocacion de los Judiíos como próxima, Y 
aun como muy próxima: y el fin del mundo como muy remoto: 
en una palabra, se insistió en sostener lo que se habia avanzado 
como una verdad, éú saber, que no debe diferirse la conversion de 
los Judios para el fin de los siglos. 

Ocupado entónces en preparar la primera edicion de esta Bi- 
blia, m: ditaba yo qué partido debia tcmar, si el de los antiguos, ó 
el de los modernos. Los tres intérpretes cuyos trabajos habia reue 
nido, opinaban como los antiguos, y sin embargo, como no se tra- 
taba del dogma, si los modernos hubiesen apoyado su sistema en 
fundamentos mas sólidos, estaba dispuestò à escucharios y aun à see 
guirlos: diré mas, (v hablo con toda sinceridad), educado desde mi 
mas tierna juventud en la lectura de las obras de aquellos .que han 
propuesto estas nuevas opiniones, entré en el exàmen de la cues- 
tion enteramente prevenido en su favor, Me apliqué desde luego al 
estudio de los profetas, Y siguiendo los principios del nuevo siste- 
ma, suponia que las magníficas promesas que se encuentran en Ísaies, 
podian tener cuatro principales NE la libertad de los Judíos en 
tiempo de Ciro, la formacion de la Iglesia en el de Jesucristo, la 
renovacion de. esta al tiempo de la conversion de aquellos, Y su en- 
tera consumacion en la ere al fin de los tiempos. Igualmente su- 
ponia que las promesas hechas ú Jerusalen y é la casa de Judà, 
se dirigian especialmente é los Judíos, no solamente en el sentido 
— literal y carnal, sino tambien en el espiritual y alegórico, y que ya 
verificada en parte sobre los restos de esta nacion que se salvaron 
en tiempo de bos apóstoles, debian recibir su mas cabal cumplimien- 
to sobre la nacion emtera al tiempo de su conversion. Consideré 
bajo este punto de vista toda la profecia de lsaias, y encontré al. 
gunos pasages en que la aplicacion de estos principios padecia, é 
sl ver, algunas dificultades, aunque todavía no me parecian insupe- 
aDies8. y 
Continué dispuesto é aplicar los mismos principios en la interpre- 
tacion de los otros profetas: pero me ví detenido desde el cap. m. de 
Jeremías, en el que este profeta compara de una manera muy expre- 
sa las dos cosas de Israel y de Judé. Reconoci que en el paraleio de 
estas dos hermanas, la casa de Israel infiel y repudiada, no podia re- 
presentar mas que é los judíos incrédulos y reprobados, y por consi 
guiente la casa de Judó que se le compara en su infidelidad, no po- 
diu significar sino é los cristianos prevaricadores. Ví luego que este 
habia sido desde los primeros siglos el pensamiento de Origenes ex- 
plicando la misma profecia, y que este pensamiento estaba perfecta- 
mente concorde con la opinion comun de los padres que han tenido 
siem"sre ú Jerusalen por figura de la Iglesia, y é los hijos de Judé co- 
mo figura de los cristianos. Al llegar al cap. vu. en que las dos ca 
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ses de Efrain y de Judú se comparan nuevamente, volví é reconocer 
en ellas é los dos pueblos, y ví, que esta interpretacion se encuentra 
especialmente apoyada en el testimonio de 8. Gerónimo, que explie 
có esta profecia en el mismo sentido, y cuya explicacion concluye con 
este principio tan comunmente inculcado en sus comentarios. ten- 
ndumos que todo lo que se ha dicho é este pueblo, se ha dicho igual. 
nMente é nosotros, si imitamos sus prevaricaciones." Quidquid illi po- 
pulo dicitur intelligamus et de mobis, si similia fecerimus. Cuanto 
mas meditaba Y estudiaba los caracteres del cautiverio de Babilonia, 
que es el grande objeto de aquel profeta, tanto mas comprendia, que 
este cautiverio no podia ser únicamente figura de una plaga puramen- 
te espiritual: y que en vano se pretende no descubrir aquí otra imé- 
gen que la de los males que la Iglesia sufre algunas veces por las ture 

cioncs que se exicten en su seno. Dios entregó su pueblo é los Cal. 
deos, que suscitó para que fueran los ministros de sus venganzas, Y ese 
to no puede ciertamente entenderse sino de una dominacion como la 
que los Judios sufrieron bajo el poder de los Babilonios, y despues 
e los Romanos: por consiguiente, si esta plaga que cayó sobre los 
Judios en tiempo de Nabucodonosor es figura de otra con que pueva- 
mente se verifiquen las expresiones de los protetas, no pu ser mas 
de une plaga de la misma naturaleza que entónces afligió é los hijos 
e Judà. Si los anuncios de los profetas se verificaron de nuevo en 
este sentido por la plaga que cayó sobre los Judios en tiempo de su 
última ruina por los RGimanci: no puede decirse que esto sea el último 
cuimnplimiento de las prefecias, porque en el le e misterioso del mis- 
mo Jeremías, las dos hermanes, Israel y Judé, son figura de los dos" 
pueolos, Israel que representa al judío incrédulo, y Judà al pueblo cris- 
tiano. Quidquid illi populo dicitur, intelligamus et de nobis, si similia 
fecerimus (1). / 
El texto de Ezequiel me confirmó en la inteligencia de lo que ha- 
bia visto en Jeremías: encontré en el cap. xxi. de aquel profeta à 
las dos hermanas, Jerusealen y Samaria, nuevamente puestas en pa-, 
ralelo entre sí, Y con una otra tercera, que es Sodoma. En el cap. XvL, 
Vveo que S. Gerónimo aplicaba é los cristianos prevaricadores lo que 
se dice de los criminales habitantes de Jerusalen, à los hereges, lo que 
se dijo de los de Samaria: y é los paganos lo que se dijo de Sodoma, 
Pero reflexioné al mismo tiempo, que 8. Gerónimo reconoria por 
eira purte, que lo que se ha dicho de Samaria, puede tambien enten. 
derse de la Sinagoga: y este habia sido tambien el pensamiento de mue 
chos autores, especialmente del célebre Gerson, y de su discípulo Cles 
mangis, que explicaban en este sentido la misma profecia de Ezequiel 
con respecto é las dos hermanas Jerusalen y Samaria, sentando por 
rincipio, que en el idioma de los profetas, Saemaria representa é la 
inagoga, y Jerusalen é la Iglesia. De aquí pasé al cap. xxxvi. en el 
que descubri la futura conversion de los Judios, y su reunion é la Ígle- 
sia de Jesucristo, vivamente representada en la reunion de la casa de 
Israel y la de Judà: de lo que tambien se infiere muy claramente, que 
las dos casas de Israel y de Judà son figura de los dos pueblos, le- 
ruel del judio, y Judà del cristiano (2). I 
(1) Vense el prefació sobre Jereméss, m. 8. tom. xiv. (2) Véaso el prefació sebre 
dEcogeiel, m. 4 y 5.tom. 2r. 
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Consulté despues ú Oséas, y aun aquí encontré las dos casas muy 
bien distinguidas, y muy bien sostenido el paralelo entre ellas y log 
— dos pueblos. Encontré mas, ví que la célebre protecia del cap. mi. de 
Osvas, que ineulca el dilatado abandono de los hijos de Israel verifica. 
do tan palpablemente en el estado actual de la nacion Judia, como lo 
reconocen los intérpretes y padres, se dirige segun el sentido literat 
é inmediato à4 la casa de Israel, de donde tambien resulta, que en el 
lenguage de los profetas la casa de Israel representa à todo el cuer- 
po de la nacion Judía (1). Cuanto mas avanzaba en el estudio de los pro- 
fetas menores, tinto mas advertia como se sostiene el paralelo' de las 
dos casas consideradas come figura de los dos pueblos (2). Ultima- 
mente encontré en el cap. xi. de Zacarias Y 14, un texto en que 
el rompimiento de Israel y de Judà, no puede explicarse sino por el 
que hubo entre los judíos incrédulos, y los fieles discipulos de Jesu- 
Cristo, lo cual viene à ser una prueba incontestable de la verdad de 
éste principio: que las dos casas de Israel y de Judà son figura de los 
dos pueblos (8). Así es que despues de 'haber estudiado los profetas, 
quedé convencido de que las promesas hechas é la naciron Judía son 
las mismas que se han hecho à la casa de Israel, y que las que se han 
hecho 4 Jerusalen y à la casa de Judà, se dirigen é la Iglesia de Je- 
sucristo. Ultimamente me convencí de que en el sentido misterioso 
de las profecias, Judà y Jerusalen se entienden siempre por la Ígle. 
8ia coro lo dice expresamente S. Gerónimo (4), Y como lo: recono- 
cen todos los padres: Quantum ad mystitos intellectus, Jerxsalem sem- 
Per in'Ecclesia accapitar. / 
Suponia tambien, siguiendo los principios del nuevo sistema, que 
siempre seria necesario distinguir la renovacion de la Íglesia en tiem- 
de la futura conversion de los Judios, de su entera renovacion en 

a gloria al fin de los siglos, y colocar un dilatado intervalo entre es-. 
tos dos acontecimientos. Confesaré para mayor gloria de Dios, que 
r estaba casi decidido en favor de las ideas de los que pretenden co- 
ocar én este largo intervalo el reino de mil aíos de que habla S. 
duan en el ' Apocalipsi, y puedo decir con accjon de gracias y toda la 
efusion de mi corazon: Impulsado, me tí prózimo d caer, pero el Se- 
Ror a sostuvo, Impulsus, eversus sum ut caderem, et Dominus suscepit 
me (5). l , 

— o. Llegó el tiempo en que siguiendo mis trabajos, me ocupé en me- 
ditar el Apocalipsi: y no quise determinarme sobre el sentido de es 
te libro, sin consnitar úntes la exposicion de M. de ha Chetardie. No 
fué ciertamente la elocuencia de este interprete la que me previno 
en su fevor, pues carecia de este don, pero yo mas atento é su siste- 
ma, que é la manera con que le propope, quedé muy satisfecho de su 
plan, y lo que mas me agradó fué ver como reconociendo ep el cap. 
xi. la mision de los dos profetas que toda la tradicion ha recomocido, 
y que aun los mismos partidarios del nuevo sistema, en parte recono- 
cen, sabe desenvolver la secuela de símbulos que acompatian la aber- 
tura de los siete sellos y el sonido de las siete trotmpetas, de suerte 


(1) Vease el prefaria sobre. Oséas, n. 3 y 4. tom. xvi. (2) Veanse los prefacies 
8obre Amus, sobre Aliius, aebre M.quens, gutre Hatucu, sobre S fonias, 10, Xno 
(3) Vénse el prefacio avhre Zacarias, n. 3. tor. xvi. (4) Higron. im MicÀ. init, cel. 
1496. (5) Psal. caxvu. 13, EA ip 
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que desde la prmmera edad de la lglesia claramente marcada ú la 
abertura del primer sello, por un encadenamiento simple y natural 
conduce hasta el tiempo en que deben aparecer estos dos profetas. Al 
mismo tiempo conocí toda la fuerza del argumento que forma sobre 
el enlace de los tres ayes, y el lugar que ocupa en ellos la mision de 
los dos profetas, argumento que conserva toda su fuerza aun prescin- 
diendo del sistema de este autor, argumento fundado sobre la eviúen- 
cia misma del texto, Y sostenido por el unànime consentimiento de 
los padres y de teda la tradicion. Porque segun el testimonio expreso 
de S. Juan, estos tres ayes corresponden al sonido de las tres últimas 
trompetas, Y por consiguiente el tercero y último es el anunciado al 
sonido de la última trompeta, y entónces es cuando se dice, que ha 
llegado el tiempo de juzgar à los muertos, de galardonar à los santos, 
y de exterminar à los perversos. Luego el tercero y último ay es la 
venida del soberano Juez, conforme à lo que han engeiado los santos 
doctores: luego la persecucion que inmediatumente precede, y en la 
que los dos testigos sufriràn la muerte por la bestia. que sube del abis. 
mo, es la del Auticristo como lo tiene reconocido teda la tradicion: 
Juego positivamente hay una íntima conexion entre estos cuatro gran- 
des sucesos, la mision de los dos testigos, de los que uno. serà Elías, 
la conversion de los Judios por ministerio de este, la persecucion del 
Anticristo, por quien los dos testigos deben suírir la muerte, y la últi- 
ma venida de Jesucristo que debe exterminar al Anticristo con el res, 
plandor de su gloria: Eiliam Thesbitem, fidem ludeorum, Antichristum 
persecuturum, Cristum venturum (1). 7 Ll 

Desde entónces entendí que es imposible colocar allí el reino 
de mil. aihos, y cuanto mas consideraba las consecuencias del sig. 
tema de dos milenarios, tanto mas comprendia su debilidad, su fal. 
sejad y su peligro. Renuncié pues para siempre las vanas y peligro- 
sas ilusiones de los antiguos y modernos milenarios: y mi desenga- 
do no solo se limita al sistema de los milenarios, sing, aun al de 
aquellos, que sin querer ser inilenarios, se empenan en colotar un 
intervalo de muchus generaciones y de muchos siglos entre, la cone 
version de los Judíos y el fin del mundo. Contra unos y otros res 
clama igualinente la verdad apoyada en, la inespugnable fuerza de 
el mismo argumento tomado de la evidencia misma del texto, del 
Gonsentimiento unànime de los padres, y de toda la. tradicion. Si no. 
pudiese apoyarme mas que en la evidencia del texto, acuso se me 
Ccontestaria y reprenderia, de que creia ver en.él.lo. que ninguno 
batia visto hasta aquí, pero me sostiene toda la tradicion que ha 
visto lo mismo que veo yo en el texto. Si por el contrario no pu- 
'diese apoyarme mas que en el testimonio de la tradicion sin te- 
ner la evidencia del texto, podria ser que se ime objetase, que un 
texto obscuro y equivoco ha podido entenderse mal. Pero uquí ne . 
huy ni equívoco, ni nbscuridad, porque el juicio de los muertos es 
evidentemente el último juicio: y està cluramente marcada lla ín- 
tima union de este último ay con ,el que le, precede: así es que 


(1) Véeanse las reflexiones sobre la mision de Elias en el prefacio sobre Malaquías, 
R. 95. en donde este urgumento se desurrolla en toda su extension, y el prefacio sebre 
el Anosalipsi, en que se difunde la opinion comuna de los padres sobre el capitulo xi. del 
Misuio art. V. D. 2. y a1ge 
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(a evidencia del texto justifica el testimonio de la tradicion, y es 
tas dos cosas reunidas forman por su concierto un argumento que 
desde entónces me pareció insuperable. 

No ignoraba las objeciones que se me podian proponer, pero 
. me pareció que ninguna tenia la fuerza que el argumento mismó 
sobre que me apoyaba. Y en efecto, para resumirlas en dos pala- 
bras: jse trata de autoridadest por respetables que puedan ser los 
autores modernos que han propuesto este nuevo sistema, su uu- 
toridad no puede compararse con la de todes los padres y de to- 
da la tradicion, jse trata del testimonio de la sagrada Escrituraf 
sobre este mismo testimonio se halla fundada la opimmion de los 
- padres. La Escritura no puede contrariarse à si misma, y así es ne- 
cesario conciliar los textos que se opongan de una yY otra parte, 
y explicar los ménos claros por los mas claros.,jAcuso los defen- 
sores del nuevo sistema pretenderàún contar por su parte con los 
mas clarost pero iqué prueba dan/ Ellos misimos se ven precisa- 
dos é. convenir que no pueden pere la pretendida claridad de 
sus textos por el testimonio de la tradicion que no ha visto lo que 
ellos pretenden ver, por el contrario la clamdad de los textos en 
que se funda la opinion de los antiguo3, està justificada por el uné- 
nime consentimiento de toda la tradicion que ha visto lo mismo que 
nosotros en estos textos. Así es que en esta diversidad de pare- 
ceres se encuentra de una parte una pretendida evidencia desti- . 
tuida del testimonio de la tradicion, v de la otra una evidencia real 
y sostenida por el unànime consentimiento de la tradicion (1). He 
aquí lo que me ha determinado à renunciar del sistema de los mo- 
dernos y volver al de los antiguos: he aqui lo que me ha determi. 
nado é respetar el unànime testimonio de los antigues sobre este pun- 
to como una de aquellas tradiciones que deveim 8 conservar y en 
las que conviene estar firines seguin el precepto del Apòstol: Sta- 
te, el tenete traditiones quas didicistis. (2) Sé que no se trata 
aquí de la fe, Y no pongo esta tradicion en el número de aque- 
llas que versan sobre el dogima, pero los sólidos fundamentos en q.e 
esté apogaas me parecen inuy suficientes para hacerla respetable 
y muy digna de conservarse fielmente: State, el tenete traditiones 

didicistis. 

Así como el estudio de los antiguos profetas me habia condu- 
cido al: testimonio de los padres para investigar el sentido de las 
profecias, y reconocer coh ellos que en el misterioso lenguage de es- 
tos divinos oràculos representan é la Iglesia de Jesucristo, Jerusalen 
Judà, y así como las reprensionès y amenazas dirigidas ú los pé 
dos hijos de Judà, y é los criminales habitantes de Jerusalen con. 
minan é los cristianes prevaricadores, y que igualmente las promeses 
hechas é Jerusalen y é la casa de Judà se dirigen 8 la Iglesia de Je- 
gucristo, así tambien el estudio del Apocalipsi me hizo consultar 
la autoridad de los padres sobre el sentido de este divino libro, Y 
Freconocer con ellos la intima conexion de los cuatro acontecimien- 
tos con que debe terminar la duracion de los siglos, la mision de 


b Veanselas reflexiones sobre la mision de Elias en el prefucio sobre Malaquíss 
TL 5., en donde me he propuesto responder las objecienes de los defensores del pueve 
pistema. (3) 2. Thess. ui. 14. 
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Elias, la conve:sion de los Judios, la persecución del Anticristo y la. 
úliina venida de Jesucristo. iCuànta satistaccion es encontrarse en 
lazado en la respetable cadena de los padres y de la tradicion, Y 
caminar por los antiguos senderos consagrados por las huellas de 
tantos santos personagesl 
/ Ultimamente, el estudio de los antiguos profetas Y del Apoca- 
lipsi me hizo entender que estos Cuatro grandes sucesos deben ser 
steriores 4 una plaga anunciada por los antiguos profetas bajo un 
lab rúnrc figurado y claramente expreso en el Apocalipsi, que. esta 
plaga aun no ha aparecido, Y que segun el testimonio de ambas pro- 
tecias, parece que tendrà cierta duracion úntes que llegue el tiem- 
po en que se consumien estos cuutro grandes acontecimientos: y de 
aquí infiero, que miéntras no aparezca esta plaga, no llegarà el tiem- 
po de la conversion de los Judiíos, que es uno de estos cuatro gran- 
des sucesos (1). Entiendo que toda la historia de la Iglesia desde 
la ascension de Jesucristo hasta su última venida, se encuentra divi. 
dida en siete edudes, juzgo que estamos todavíia en la quinta, coe 
Dozco que en la sexta comenzarà aquella plaga, y que debe pre- 
celler à los cuatro sucesoss por fin veo que no serà sino al fin de 
la sexta edad cuando se ve:ifiquen dichogs cuatro grundes sucesos, 
de los que el cuvarto y último serà la época de la séptima y última 
edad, que serà la de la eternidad (2). 

Acuso se preguntara: /cómo es posible que los autores y defen- 
sores del nuevo sistema hayan adoptado planes tan diferentes, V es. 
tos se hayan recibido cou cierto aplausolt Si me fuera , permitido 
exponer mi opinon acerca de esto, diria que parece que los auto- 
res del nuevo sistema habian estudiado mas à los antiguos profe- 
tas que el Apocalipsii y mas à lsaias que à los otros profetas: que 
por esta razon no han conocido toda la fuerza de los argumentos 

ue se forman, tanto del paralelo de las dos casas de Israel y de 
juda que tan claramente indican Jeremias Ezequiel y los profetas 
menores, cuanto del encadenamiento de los tres ayes tan manie 
Besto en el Apocalipsi. Y en electo, es muy notable que en el mis. 
mo lugar en que por primera vez se presentó al público esta pre- 
tendida verdad, de que no es necesario diferir la conversion de los 
Judics hasta el fin de los siglos, se emprendiese tan Àuego minar los 
fundamentos de la opinion de los antiguos (83). Pero los goipes se 
dieron à los fundamentos mas dúbiles, y no se dirigió el menor tie 
ro al invencible argumento en que consiste toda la fuerza de esta 
Opinion, V que se forma de la íntima conexion de los tres ayes 
de que habla S. Juan. No inculparé al autor de aquella obra por ha- 
ber disimulado este argumento para no responderle, sino que, mas 
bien quiero creer que no fijó la atencion en él, pues si le hubiese con. 
siderado detenidamente, hubiera penetrado toda su fuerza, Y Corri- 
giendo su opinion, ya estaria reunido é los antiguos. 

Diré mus, que sucedió à les autores del. nuevo sistema, lo que ha 
sucedido en todos tiempos é los mayores hombres, y lo que à la ma- 
yer parte sucede Írecuentemente, Los males que tenemos à la vista Y 


(1) Vénse el Pfocte sobre Oseaa, n. 4. tom. xvi. (2, Vénse la Disertacion sobre 
des siele edades de la Iglesia que antevede 4 eata. (3) Verdades sobre la vuelta de los 
quds 08, XI. Verdud pag. 307. y sig. 
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que nos afigen casi siempre, parecen los mas acerbos. Desde el siglo 
Cuarto en tiempo del arrianismo se creyó ver la consumacion de la 
apostasía anunciada por S. Pablo. ' En el quinto y sexto en tiempo de 
ha irrupcion de los Lérbaros sobre Roma y sus provincius, cuando se 
vió la cuida y desmembracion de aquel vasta imperio, se creyó que 
habia llegado la última senal con que caracterizaba S. Pablo la venida 
del Anricristo y fin del mundo. En el séptiino y octavo, al ver los 
ràpidos progresos del impío Mahoma y su imperio anticristiano, se cre- 
yó que aquella era la abominacion de la desolacion anunciada por Da- 
niel. En el noveno y dècimo, cuando los sarracenos se derramaban 
por toda la cristiandad y'avanzaban hustua las pueitas de Roma, se en- 
tendió que aquella terrible desolacion era la serial mas pròxima del fin 
del mundo. En el siglo décimotercio, al ver los desóruenes ocasiona. 
dos por la prodigiosa multiplicacion de religiosos mendicantes, y los 
atentados con que acataron los derechos y funciones del clero secular, 
algunes doctores vivamente sentidos de estos males, creyeron que habia 
llegado la nube de langostas anunciada por S. Juan: y en el exceso 
de un celo mas ardieme que ilustrado, se imaginó ver en ellos à los 
precursores del Anticristo què no tardaba. En el siglo décimo quin- 
to, cunndo se vió ú Mahomet II. penetrar hasta Constantinopla, hacer. 
se sefior de la ciudad, y acabar por fin con el imperio del Oriente, se 
cievó ver en él al precursor del Anticristo, y estar amenazados de la 
mas terrible desolacion. Cuando se vió en el décimo sexto la espun- 
tosa carnicería que causaron en el Occidente las heregias de Lutero 
y Calvine, se creyó ver en estas dos sectas ú la plaga de las lan- 
gostas profetizadu por S. Juan, y el primero de los tres ayes anun- 
ciados por el mismo. Finalmente, cuando en los últimos siglos se ha 
Vi-to sucesivamente é la Africa separada de la Iglesia, el cisma del 
Oriente, la desolacion causada por el mahoimnetismo, los reinos del Nore 
te y tantas otras provincias arrastradas por las últimas heregias, ex- 
clumaban, que si alguna cosa nos debia asombrar despues de esto, era 
que la divina misericordia no hubiese restablecido à Israel para ocus 

ar tantos lugares vacios, y así es que el mismo extremo de los ma- 
L. hacia esperar que ya no distaba mucho el tiempo de la vocacion 
de los Judios, v no se meditaba que males aun mayores que estas pue- 
den y deben preceder é su conversion, ni se reflexionaba que esteban 
enunciados por S. Juan yY por los antiguos profetas: siendo evidente 
que aun no han aparecido, que pueden tener cierta duracion, y que 
los Judíos seràn llamados hasta el tiempo de estos últimos males. 

En fin, diré que ha contribuido mucho para el buen suceso del 
nuevo sistema tan opuesto al de los antiguos, el nombre, el mérito, 
los talentos y la elocuencia de los que le propusieron primeramente (1). 
Be escucha con placer é aquellos en quienes se reconocen cualidades 
apreciables, sus luces se concilian la confianza:, y no es fàcil persua- 
diree que puedun enganarse. Las gracias seducioras de una elocuen- 
cia sencilla y naturul arrebatan los espiritus, la verisimilitud que sore 
prendió ú los primeros autores del sistema, se imprime en sus discur- 
sos y escritos, atrae en pos de sí à sus amigos V discípulos, y mas bien 


(1) Mr.el nbate Ducet y M. el Abate de Ettemare han sido los priacipales aumredb 
del sisteina despues auoptado y sostunidy por Br. el absis Joubert. . 
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sè admiga, que se examina. Por otra parte, lus promesag eonsoladoras 
son siempre mejor recibidas: no se escucha con la misma atencioa y 
suceso al que anuncia solamente males, como al que anuncia bienes, Y 
los mayores bienes que la Iglesia de Jesucristo puede recibir sobre la 
tierra, Facilmente se perguade la proximidad del bien que se desea, 
se crée estar en visperas de poseerle, Y casi 88 goza su posesion en 
el placer de imaginurle. 

Para juzgar rectamente de un nuevo sistema es sin duda necesa. 
rio comenzar deponiendo toda prevencion Y preocupacion: no escuchar 
sus deseos, ni tener una ciega confianza, es preciso no dejarse arruse 
trar por los encantos de la elocuencia, ni por los falsos visluimbres de 
la verisimilitud, se necesita considerar las cosas en si misinas, y ta. 
les como son. Para entender las profecías, es de necesidad tener 
la vista tanto à los profetas mayores, como los menores, y el Apocae 
lipsi que es la clave de todos: en una pàlabra, el cuerpo entero de los 
oraculus proféticos del Antiguo y Nuevo Testamento, todo el cuers 
po de los grandes acontecimientos desde.el tiempo en que los anun- 
ciaron estos divinos oràculos hasta el presente, y en cunnto sea posible, 
los que dehen suceder desde hoy hasta la eternidad. Considerar las pro- 
fecias por partes separadas Y sin relicion al todo, es exponerse à iden- 
tificar alguna vez cosas muy diferentes y distintas. y à confundir los 
tiempos. Para evitar este escollo debe considerarse el todo, y ver si 
en la aplicacion de las profecias à los acontecirnientos, todas las par- 
tes se ajustan entre sí. Este principio es el fruto del trabajo en que 
me he empeiado, él me ha decidido entre la opinion da los antiguos 
y modernos sobre estos grandes sucesos, y éú :l debo poderme expli 
car sobre ellos claramente. 

Bien conozco que no tengo ni el nombre, ni el mérito, ni los ta- 
lentos, ni la elocuencia de aquellos cuyo sistema me propongo impug- 
nar, pero pengo mi confianza en aquella verdad que desata .uando le 
place la lengua de los infantes, Y en cuyo obsequib toimo esta empre- 
8a, no solamente para mi justificacion y la de los tres intérpretes cu 
yos trabajos he compilado, y de toda la tradicion cuya cadena creo 
deber perpetuar: sino tambien para utilidad de los que leyeren esta 
obra ú quienes debo dar ú conocer las senales que pueden servirles 
para discernir los tiempos que el Senor tiene senalados, y para deci- 
dirse entre el sistema de los antiguos y modernos sobre los cuatro 
grandes acontecimientos que terminaràn la duracion de los siglos. 

Creo haber probado en la anterior Disertacion, que tcda la histo- 
ria de la Iglesia desde la ascension de Jesgucristo hasta que vuelva 4 
le tierra, debe distribuirse en siete edades, y que en la sexta comene 
garú una plaga que precederà à los cuatro grandes acontecimientos 
que deben terminar la duracion de los siglos, y que despues de esta 
plaga, y al fin de la sexta edad comenzarún estos sucesos, que tendràn 
un íntimo enlace entre si, y de los cuales el último serà la época de 
Ju séptima y última edad. Mi designio es comparar ahora los o. àcu- 
Jos de S. Juun con los de 8. Pablo, con los del mismo Jesucristo en el 
Evangelio, y con los de todos los antiguos profetas, en una palabra, 
reunir todas la3 senales que anuncian y caracterizao los graides acon 
tecihientos-que dividiràn la sexta edad, y confirmar con la revnion de 

todas estas sefales estas dos proposiciones: —l.' No se veriicanà la 
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eonversion de los Judíos sin que preceida una plaga que aun todavía 
no hu comenzado, y que mo comenzarà sino hasta la sexta edad. 2." 
Que habrú un intimo enlace entre estos cuatro grandes eucesos, la mt-. 
sion de Elias, la conveision de los Judios, la persecucion del Antieris- 
to, y la última venida de Jesucristo.. Suphco à los defensores del sis- 
tema que impugno, no tengan este comç un ataque dado por una mas 
Do encmiga, sino mas bien como reflexiones que les propongo, que su- 
jeio ú sy exàmen, y que súplico sean juzgadas con aquella discrecion 
que siempre acompauna al amor de la verdad. No digamos: Yo soy 
de Pablo. yo de Apolo, yo de Céfas, sino digamos tudos: Yo soy de 
Jesucristo. Solamente la verdad merece todos nuestros afectos. - 


ARTICULO LL 


Bofiales que anuncian Y earacterizan la plaga que comenzaró en la sexta edad, y que 
— precederà à la conversion de los Judios. 


Once son las senales principales que anuncian Y caracterizan la 
plaga que serà época de la sexta edad, y què precederà à la cone 
version de lus Judios, es decir, once sefiales anuncian que amena- 
za una plaga mas ó ménos remota, que esta plaga comenzarà CR 
la sexta edad, que podrà tener una cierta duracion, y que hàcia 
8u fin se verificarà la conversion de los Judios. 

Primera senal. las amenazas con que conmina S. Pablo é los 
gentiles que se entibian en la fe. Este Apóstol se dirige desde lue- 
go al gen'il substituido al judío, y le habla en estos términos (1): 
Pero diràs: Las ramas han sido arrancadas para que yo sea in- 
perido: bien, por su incredulidad fueron arrancadas: mus tú por la 
fe estàs en pié: pues mo te engrias por eso, úntes bien vive cn 
temor, Po:que si Dios po perdonó ú las ramus naturales, ménos 
te perdonarú ú té. Mira pues la bondad y la severidad de Dioss 
la severidad para con aquellos que cayerun, y la bondad de Dios 
pura contigo si permanecieres en la bondad, de lo contrario tú tam- 
bien serús arrancado. Esta amenuza contiene una prediccion que 
tuntas veces se hu verificado yu, no solamente en los particulares, 
sino en pueblos enteros, que dds resíriar la fe, merecieron ser 
arrancados de la lglesia por la heregía que los ha dominado, por 
"el eisma que los ha desunido, por la apostasia en que se han pre- 
cipitado, Yy por las diversas plagas con que el Senior los ha heri- 
do. A vista de estos terribles y justos juicios del Senor, de los fu- 
nestos progresos de la corrupcion de costumbres, de la libertad de 
Opiniones, y del espíritu de incredulidad é irreligion, entendamos lo 
que debemos temer. 

Segunda seial. Los símbolos que acompaiun é la abertura de 
los siete sellos (2). Se ha visto en la precedente Disertacion que 
en el Apocalipsi los siete sellos del libro misterioso corresponden à 
las siete edades que dividen la duracion de los siglos desde la as- 
cension de Jesucristo hasta su última venida, que serà la época de 
la séptima y última edad (8). Tambien se ha visto que por la apli- 


(1) Rem xi. 19. et segg. (2) Apos. vi. L el eegg. (9) Disertacion sobre sesta adel 
' de la Iglesia, art. be 


, 
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eacion de los suntolos à los acontecimientos que los verifí an, log 
Ciuco primeros sellos nos condu:en desde la ascensien de Jesucris- 
to hasta el tiempo en que excitó las quejas de los martires el sa- 
crilego furor de la impia secta de Lutero, y se les contestò que 
aun esperasen un corto tiempo hasta que se completara el núme- 
ro de sus hermanos y consiervos, que habian de ser imartirizados coe 
mo ellos. Luego que abrió (el Cordero) el sezto sello. dice S. Juan 
(i), se estremeció la tierra fuertemente: el sol se ennegreció co- 
Mu Un Saco de cerdas, y toda la luna se puso como sangre, lag 
estrellas del cielo caian sobre la tierra, como cuando caen los hi- 
gos de una higuera sacudida por un recio viento, el cielo se ree 
tiraba envolviéndose como un libro que se arrolla: y todos los mone 
tes y las islas se arrancaban de sus lugares: lus reyes de la tier- 
ra, los príncipes, los tribunos, los ricos, los pobres, y todos los hom- 
bres esclavos ó libres, se escundiaun en las grutas y entre los pe- 
fiascos de los montes, y decian d los montes y ú las rocas: caed 
sobre nosotros, y ocultadnos del semblante airado del que estú sen- 
tado en el trono, y de la ira del Cordero, porque ha llegado el 
gran dia de su indignacion, jy quién podrà estur en su presen- 
cial Pasado esto, se suspendieron los Cuatro vientos hastu que los 
siervos de Dios se marcaran con su sello: y entónces se marcaron 
ciento cuarenta yY Cuatro mil israelitas escogidos de las doce tribus 
de Israel (2), como si dijera, que entónces se convirtieron lus Ju- 
dios. Pues he aquí una plaga que aparece entre los ultrages que 
la impia secta de Lutero hizo à los màrtires de Jesurristo, y la 
futura conversion de los Judios: esta pluga no se ve todavia, y està 
anunciada para cuando se abra el sexto sello que designa la sexta 
edad: luego esta plaga debe preceder ú la conversion de los Judios. 

Tercera senal. Los simbolos que acompatian al sonido de lus 
siete trompetus (8). Hemos visto que el sonido de las siete tram- 
petas corresponde à la abertura de los siete sellos, y que por la 
aplicacion de los simbolos à los acontecimientos, las cinco prime- 


ras nos conducen desde las persecuciones de la primera edad ua J 


Iglesia, hasta el tiempo del primero de los tres ayes terribles q 
terminarún la duracion de los siglos (4). Este priner ay es la pla- 
a de las langostas que M. de la Uhetardie aplica al luteranismo, 
Pero sea de esto lo que fuere, habiendo terminudo así el primer 
ay. dice S. Juan, van ú seguirse ya los otros dos (5). El sezto ún- 
el sonó la trompeta, y 0í una voz que salia de los cuatro úngu- 
los del altar de oro que està delante de Dios, y decia al sezto an- 
gel que tenia la trompeta: Desata ú los cuatro úngeles que estàn 
atudos en el gran rio Eufrútes. Inmediatam-nte fueron desata- 
dos los cuatro úngeles que estaban preparados para ia hora, el dia, 
el mes y el aào en que habian de dar muerte ú la tercera parte 
de los hombres. PY el número de este vjército de catalleria era de 
de.scientos millones:s pues yo oí el número de él. Yo vi en la vixion 
ú los caballos, y los que venian sobre ellos vestiun corazas de fuee 
go, de jacinto y de azufre: las Ca los caballos eran como 


(1) Apoc. vi. 22. et segg (2) Apec. vu. 1. etsegq. (3) Apoc. vn. T. et seqg. (4) 
D'isertacion sobre la seata edad de la Jglesia, art, LL. (8) Apoc.ix, Lè. es segq 
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Cabezas de leones, y salia de sus bocas fuego, humo y are re f 
con estas tres plagas de fuego, de humo y de azufre que salian de 
sus bocas, fué muerta la tercera parte de los hombres. Porque la 
fuerza de estos cuballos està en sus bocas y en sus colas: pues sus 
colag parecen serpientes con cabezas que hieren. Los demas hom- 
bres que no perecieron con estas plagas, no por eso se arrepim- 
tieron de las obras de sus manos: no cesaron de adorar ú los de 
monios, y ú los ídolos de oro, de plata, de cobre, de piedra y de 
palo que no pueden ver, oir ni andar. Tampoco hicieron peniten- 
cia de sus homicidios, de sus maleficios, de sus fornicaciones, ni de 
sus robos. Despues de esto bajó un àngel del cielo, y anunció que 
dentro de pronto acabaria el tiempo (1), y aparecen luego los dos 
testigos (2), de los cuales uno serà Elias que ha de convertir à los 
Judios. Véase pues, como lo reflexiona muy bien M. de la Chetar- 
die, una plaga preparada parà la sexta edad: plaga que serà prin- 
cipio del segundo ay que no se ha oido todavía, y hasta que no 
haya comenzado no apareceràn los dos testigos, 

Cuarta seial. los símbologs que acompaiaràn é la efusion de 
las siete copas: (8). La efusion de las siete copas corresponde al soni- 
do de las siete trompetas. Se ha visto ya por la aplicacion de los 
símbolos à los acontecimientos, que las cinco primeras copas nos 
conducen desde los castigos que mandó Dios à los emperadores pa- 
ganos y é sus vasallos idólatras en la primera edad de la Iglesia, 
hasta el tiempo en que Alemania se hizo el objeto de la divina 
indignacion por los funestos progresos del luteranismo, es decir, has- 
ta el sitio que pusieron los Turcos ú Viena en el fin del siglo dé- 
cimo séptimo (4) Despues de esto, el sezto úncel derramó su co- 
pa, dice S. Juan (5), sobre el gran rio Fufràtes, y la agua de 
este rio se secó para abrir camino d los reyes que habian de ve- 
nir del Oriente. En seguida aparecen el dragon, la bestia y su fab 
80 profeta (6), aquella bestia que habia de dar muerte éú los dos 
testigos. ,Qué otra cosa indica todo esto sino los preparativos de 
una plaga que vendrà despues de aquel sitio que pusieron los Tur- 
coa à Viena, y àntes de la persecucion de la bestia que ha de dar 
muerte é los dos testigos/ Esta es indudablemente aquella misma 
plaga anunciada en el sonido de la sexta trompeta, como lo ad- 
Vvierte muy aportunamente M. de la Chetardie. Aun no ha comea- 
zudo esta plaga, pero comenzarà en la sexta edad, y hasta que mo 
se manifieste, no aparecerà aquella bestia que ha de subir del abisg- 
mo, y que ha de dar muerte ú los dos testigos, de lo3 que uno se- 
rà Elias, ministro de lu conversion de los Judíos, 

Quinta senal: La alegoría de los tres ayes de que habla Joel, 
comparadas con los tres de que habla S. Juun. En otra parte hemos 
advertido la relucion que hay entre los tres ayes anunciados por 8. 
Juan, y los tres que describe el profeta Joel (7). La plaga de las lan- 
gostas, la irrupcion de una numerosa y formidable cubelleria, j el 
juicio del Seàor soa los tres grandes ayes anunciados por S. Juam. 


(1) Anoc. x. l.etaegg. (2) Apoc. xi. el segg. (3) Apoc. xvi. 1. et seqqg. (4) Digore 
gacion sobie lag aele edades de la. Jsrles,a, art, un, (5) Apoc. ava. 12. 496) 4poc, 3vs, 18. 
(1) Vease el prefució sobre, Joel, a. de 
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La plega de los insectos (1), la irrupcion de un numerose Y formidable 
pueblo (2) y el juicio del Senior (3), son los tres grandes ayes que 
igualmente anuncia Joel. Ocupado este profeta en representar la deso. 
la cion que acompaia éú la plaga de los insectos, se interrumpe así mis- 
mo para anunciar un segundo av. jO dia infelial exclama (4), el dia 
del Senor està prózimo, el omnipolente le harú caer como una tempes. 
tad. Acaba de pintar lu desolaciun que acompaia à la pl-ga de log 
insectos, y despues reinculca este ay que debe suceder à aquella. Ha- 
ced resonar la trompeta en Sion, dice el Senor por boca de este pro 
feta (5). Ahullad sobre mi monte santo, teman todos los habitantes 
de la tierra, porque el dia del Seior va ú venir, porque està cerca 
este dia de tinieblas y de obscuridud: dia de mubes y de tempestades, 
Como la luz del crepúsculo se difunde sobre los montes, así se derra- 
marú sobre la tierra un potente y numeroso pueblo, que ni ha tenida 
ni tendrà semejiante en todos los siglos. LDelante de el marcha un fues 
go devorador, y le sigue una abrasadora llama: el campo que encuen. 
tre hecho un jardin de delicias, despues de un paso, no es mas que un 
horroroso desierto: nada escapa ú su violencia. Al verle parecen ca 
ballos, y avanzarún como tropa de caballeria. Naltarún sobre la cima 
de las montanas con un estruendo semejante al de carros, y al del fue- 
go que consume paja seca, y como un ejército poderoso que se prepa- 
ra al combate. A su vista los pueblos temblarún de horror, y todos 
los semblantes estaràún denegridoss correràún como valientes, subirúm 
sobre las murallas como guerreros, marcharún apretados en sus filas, 
sin apartarse jamas de su camino. No se oprimiràn mutuamentes 
guardarú cada uno el lugar que le corresponda: se introduciràn por 
las aberturas sin necesidad de derribar nada: entrarún en las ciuda- 
des: correrún sobre lus fortificaciones: subirún ú lascasas: entraràn 
por las ventanas como ladrones. Temblarú la tierra delante de ellos, 
se commoverún los cielos, se obscurecerú el sol y la luna, y no se verú 
ya el resplandor de las estrellas. Mas el Senior hace oir su voz antes 
de enviar su ejército: sus tropas son innumerables, fuertes y obe- 
dientes ú su palabra: porque el dia del Seàor es grande y muy terri- 
ble. Y jiQuien podrà sostenerlel Ahora pues, dice el Seiior, convertios 
ú mí con todo vuestro cordzon.... Tocad la trompeta en Sion, ordenud 
un santoayuno .... Los sacerdotes y ministros del Senior entre el vestibulo 
y el altur lloren y clamen: Perdonud Senior, perdonad ú vuestro pueblo, y 
no dejeis caer en oprobio ú vuestra herencia, exponiéndolu ú los insul- 
tos de las naciones. ySufriràs que los extrangeros digan: donde estú su 
Diosl A las amenazus siguen las promesas (6). El Senior declarà que 
se mostrarà muy zeloso por su pueblo y le perdonarà, volverà à su 
tierra su ptimitiva fecundidad, y librarà é los suyos de la opresion. En- 
viarà ú los hijos de Sion un doctor, de justicia, y los reciarà con las llu- 
vias del otoio y de la primavera como al principio. Repararà abundan- 
temente las pérdidas causadas por los insectos que habian desolado su 
tierra, Y por aquel grande ejército que habia enviado contra ellos. Ul- 
timamente, derramarà su espíritu sobre toda carne, y toda carne pro- 
fetizarà. Ya hemos hecho advertir (7) que estas promesas, verificadas 


— (D) Joel, a. H. et segq. (9) Joel, u 1. et. segg. (8) JToel, mn. 1. et seqq. (4) Joel, 1. 
a 2 Joel, us, Ll. el 8egg. (8) Joel, il. 18. el segg. (1) Vease el prefació evbre Joch, mo 
J Yo 
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én parte. en el estabhlecimiento de la iglesia, se cumpliràn nuevamen- 
te al tiempo de la couversion de los Judios, y en efecto causi luego 
8.gue el juicio del Seiior (1), que es el tercero y último ay. jQue claro 
està asi en Joel como en S. Juan un terrible ay entre lu plaga de 
los insectos, y eljuicio del Senorl Este ay es la trrupcion de un nume-- 
roso y formidable ejército, tanto en Joel como en S. Juan. Al verlos, 
dice Joel, se les tendrà por caballos, y avinzarún como una tropa 
de cabellaríu: no los vió S. Juan de otra manera sino bajo el simbo- 
lo de una caballería. Cualquiera que sea esta plaga de iusectos igual. 
mente anunciada por uno y otro profeta, he'aqui otra segunda. que 
segun el prefeta y el apóstol debe suceder a aquella, esta aun no ha 
pasado, y luego consclarà Dios ú su pueblo con la abundante efu- 
sion de gracias que nvevamente derramarà sobre toda carne, esto es 
sobre los Judios que entónces seràn llumados, y sobre innumerubles 
gentiles de toda nacion y pueblo que abrazarén la fe, y despues de 
esto vendrà la gran tribulacion por la que debe pasar toda esta mulii- 
tud, y finalmente el juicio del Senor. Este segundo ay anunciado por 
Joel es en el sentido literal la irrupcion de Nabucodonosor sobre la 
Jndea: luego la irrupcion de Nabucodonosor sobre la Judea era la 


figura del segundo ay anunciado por S. Juan. Véamos ya como van 
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paciendo de aquí las sehales siguientes. 

Sexta senal. La alegoría de las dos casas de Israel y de Ju- 
dé consideradas como figura de los dos pueblos, éú saber, la de ls. 
rael como figura del incrédulo Judio, y la de Judà del pueblo cris- 
tiano. Acabumos de recordar brevemente los principales fundamen- 
tos de esta alegoría, y hemos probado en otra parte (2) que en efec-. 
to la historia de las dos casas representa la historia de los dos pue- 
'blos. La casa de Judà permanece fiel al Seior en tanto que la 
de Israel no le tiene mas que un afecto hipòcrita: aquella es el 
pueblo cristiano que reconoce al verdadero Dios y à su Cristo: y 
esta el incrédulo Judio que desconoce al Cristo del Senior, y no 


tiene é Dios mas que una inclinacion afectada (8). La casa de Ju- 


dà viene a ser el único objeto de las misericordias del Senor, quien 
las retira de la casa de Israel: pues del mismo modo el pueblo cris- 
tiuno es el único objeto de lus misericordius del Senor, miéntrae 
el Senor las retira del incrédulo Judio (4). Así como se exhorta é 
Ja cansa de Judà é no imitar la infidelidad de la casa de Israel, así 
tambien al pueblo cristiumo parau no imitar el orgullo é increduli- 
dud del Judio (4). Los castigos que merecieron estas dos casas por . 
sus infidelidades, son log mismos que recibe el pérfido Judio y el 
cristiano prevaricador (5) La casa de Judà segada por Nabucodo- 
n:sor é tiempo en que l)ios habia resvelto curar y sanar à la casa 
de Israel, segun esta muy notable yalubra suya por boca de Oséas (13 
Ti tambien, Judú, prepúrate ú ser segado tú mismo, hasta ei yóò 
restituya ú mi pueblo cautivo, cuando quiera yo sanur ú lsraeh. 
Bed et Juda pune messem tibi, cum conversurus ero caplivitatem 
pupuli mei, cum sanaturus ero Israel (6). Este es el pueblo crise 


(1) Joel, m. 1. et segg. (D) Vénso el prefacio sobre Oséas, nm. 4. tom. XVI. 
Ozén8, xa, 12. (4, Oséna, 1. 6. 7. (5) Oréna, 17. 15. . (6) Ogcas, v. 5 12. 14. et x. dis 


8 
Quéss, vi . 11. Véase lo dicho sobre este texto en el pra/acio evbre Quées p. h. 9 
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tiano herido con aquella plaga que serà el segundo de los tres ayes 
anunciados por Joel y por S. Juan, y despues del cual se conver 
tirà el pueblo judio. En fin la casa de Israel nuevamente llamie 
da y reunida éú la de Judà para no formar despues mas que un 
solo pueblo bajo una sola cabeza, es el pueblo qudio unido Yy €n- 
lizado con el cristiano para no formar despues sino una sola fa- 
milia, un solo rebai6 bajo el gobierno de un solo gefe Y un solo 
pastor que .es Jesucristo (1). Aquella plaga no aparece todavía, pe- 
ro ciertamente serú anterior ú la conversion de los Judios: y de 
aquí inferimos que aun no llega el tiempo de la conversion de los 
Judíos: Ned el luda pone messem tibi, cum conversurus ero captè- 
vitatem populi mei, cum sanaturus ero Israel. Yo sé que la Vul- 
guta dice: Cum convertero captivitatem populi mei, lo que a lu le- 
tra significa, cuando hubiere sacado ú mi pueblo de su cautiverio, 
'Acaso los defensores del nuevo sistema pretenderàn prevalerse de 
esta expresion para sostener que no apirecerà aquella plaga sino 
hasta despues de la conversion de los Judios. Pero 1.0 la expre- 
sion del hebreó es igualmente aplicable é lo pasado, presente y fu- 
turo, y así el cumplimiento de la profecía tomada en su sentido 
literal é inmediato, disipa lo equivoco de la expresion, y prueba 
que propiamente hablando, no es ni cum convertero, ni cum con- 
vertam, sino cum conversurus ero: porque Judà no fué segudo dege 
pues de la libertad de Israel, ni al tempo que se libertó, sino cuan 
do se aproximaba este tiempo. Ya habian pasado ciento treintu y 
cuatro anos desde que los hijos de Israel gemian b:jo el yugo de 
los Asirios, cuando los hijos de Judà fueron segados por Nabuco- 
donosor, setenta afins úntes de la libertad comun de las dos casas 
de Israel y de Judé. 2. Se ha visto ya por el testimonio de S. 
Juan y de Joel, que la plaga denominada segundo ay, y figurada : 

r la irrupcion de Nabucodonosor, antecederà é la conversion de 

s Judios: luego tanto en el sentido literal como en el alegóòrico, 
el Seior anuncia por Oséas una plaga anterior éú la libertad de su 
pueblo, ó lo que es lo mismo, à la caracion de lsrael: Sed et Ju- 
da pone messem tibi cum conversurus ero captivitatem populi mei, 
cum sanaturus ero lsrael. No acabaria si reuniese todos los textos, 
en que anunciando los profetas la cautividad de Babilonia, anun- 
cian la plaga que aquel cautiverio figriraba, y que era uno de los 
priacipales objetos de sus profecias. Recordaré solamente estas muy 
memorables palabras de Joremiés que comprenden substancialmente 
lo mismo, y en las que S. Gerónimo ve nuestras infidelidades, y 
los castigos que nos amenazan: Escuchad la palabra del Senior, ha- 
bitantes todos de Jud4, que entrais por estas puertas para adorar 
al Senior, (esto hablaba Jeremias estando en la puerta del templo). 
Oid lo que dice (2) el Senior de los ejércitos, el Dios de Israel: 
Rectificad vuestros caminos, corregid muestra conducta, y habitaré 
COR vosotros en este lugar, (ó yo os haré habitar en este lugar). 
No pongais vuestra confianza en palubras enganosas, diciendo: Es- 
te es el templo del Seior, el templo del Senior, el templo del Se- 
dor: porque si vos procurais rectificar vuestros caminos y corre- 


(1) Osee, 1. 11. (Q) Jerem. vu. 2. el sega. 
TOM, XXIV, 21 
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gir uuestra conducta, si haceis justicia dú los litigantes: si ho he 
ceis violencia al eztrangero, al pupilo, y ú la viuda: si no derra. 
mais en este sitio la sangre inocente, y no seguis ú dioses estran, 
geros pura vuestra desgracia, permaneceré con vosotros (Ó haré que 
permanezcais) desde ahora para siempre en este lugar y en esta 
Mierra, que he concedido ú vuestros padres, pero vosotros celocais 
vuestra confianza en palabras menlirosas que de nade os servirún: 
porque vos robais, vos matais, vos comeleis adulterio, vos perjurais, 
vos sacrificais ú Baal, vos vais ú buscar ú dioses extranos que 
os eran desconocidos, ty despues atrevidamente vemis ú presentaros 
ó mi presencia en esta casa en que mi nombre ha sido intocado, 
y decis: Nosotros aunque húyamos cometido estas abomtnaciones, es- 
tamos ú cubierto. Mi casa en que mi nombre ha sido invocado d 
vuestra vista jqué se ha muelto mas que caverna de ladronest Ye 
mismo he visto todo esto, dice el Semur. Id ú Silo, ú aquel lugar 
que me estaba consagrado,. y en el que' al principio habia estableci- 
do mi nombre, y considerad cómo le he tratada ú causa de la de- 
pravacion de mi pueblo lsrael. Ahora pues, porque habeis hecha 
todas estat cosas, dice el Senior: Yo os he hablado de todas ma- 
neras, sin que vos me húyais escuchado, yo os he llamado sin que 
vos me húyais respondidoe: trataré pues esta casa sobre que mt nom. 
bre ha sido invbcado, y en la que poneis toda tuestra confianza, 
ú este lugar que os he concedido despues que ú tuestros padres, 
le trataré como he tratado ú Silo, os lanzaré léjos de mi presen- 
Cia, como he lanzado ú todos questros hermanos, ú toda la descen- 
O dencia de Efraim. Ya he referido en otra parte.lo que sobre es- 
to dice S. Gerónimo (1): y aquí apuntaré solamente que sobre es. 
tas últimas palabras se explica en los términos siguientes (2): ,Ha- 
sblando Dios à los hijos de Judà, les ensciia é juzgar de lo. pre- 
nsente por lo pasudo, y porque decian: El templo del Senor, el tem 
mplo del Seior, el templo del Senior, y se gloriaban de la suntuo- 
ssidad de aquel precioso edificio, les recuerda lo que sucedió é 8i- 
slo, donde tumbien habia estado el tabersàculo de Dios, y del que 
use escribe en un Sulmo (4): Ha desechado el taternúculo de St- 
slo, à fin de que entendiesen que así como aquel lugar habia sido 
sàrruinadu y convertido en cenizas, del mismo n.cdo seria destrui- 
do el templo, porque los que entran à él y lo huabitan, se hen en- 
scontrado culpables de crímenes semejentes é los de aquellos. Y 
suSíÍ COmo Silo sirvió de ejcmplar para el templo, así el temple 
sserà ejemplar para nosotros en los dias en que se cumpla esta pa- 
slabra (4): Cuando venta el Hijo del hombre jpensais que hallarú 
,fe en la tierral NSicut teitur Silo templi exemplum est, ita tem. 
mplum nobis quando tempus advene: it iliius testimonii: putas veniens 
sFilius hominis inveniel fidemin terra/" Y mas udelante, pero siem- 
pre sobre el ruism3 texto, afade esta muy notable sentencia, este 
principio muy digno de toda nuestra atencion, y de que usa Con: 
tinuamente: ,Entendamos que todo lo que se hu dicho é este pve- 
sblo se dice de nosotros si imitamos sus prevaricaciones: Quidquid 
milli populo dicitur intelligamus et de nobis, si similia fecerimus." 


(1) Vénse el prefacio anbre Jeremtas, n. 8. tom. xiv. (2) Hlieion. ia lerem. vu. — (8) 
Paeal. ixavi, 60. (4) Luc. xvii. 8. i 


SOBRE LA SEXTA EDAD DE LA IGLESIA, 163: 

Septima. senal: La alegoria de las dos casas de Israel y de 
Judà consideradas como figuras, una de la iglesia griega y otra de 
la latina. Unu de los mayores y mas tristes sucesus de la histo. 
ria del antiguo pueblo es el cisma de las diez tribus, ó lo que es lo 
mismo, la exc.sion de la casa de Israel de la de Julia, pues del 
misinç molo uno de los mayeres y mas tristes sucesos de la his- 
toria del nuevo putebio, es el cisima de los Griezos, ó sea la se- 
paracion de una gran parte d3 la iglesia griega de la latina: pal- 


pablemente coincuden estos dos acontecimientos: el uno es figura dil. 
otro, asi lo juzgó el Papa Gregorio IX, que floreció é principios. 


del siglo XIII, quien en una carta dirigida à German, patriarca de 
Constanunopla, así se explica (1): ,Ciertamente la division de las 
odiez tribus hecha con tanta presuncion por Jeroboam, el que, se- 


ngua las Escrituras, hizo pecar éú Israel. significa manifiestamente 
el Cisma de los Griegos, y la multitad de abominaciones de Sa-: 


smaria indica las diversas heregias de esta multitud que se ha se- 
nparado y dejado de venerar el verdadero templo del Seior, que 
nes decir, la iglesia romana." Aun los mismos autores y detensores 
del nuevo sisteina conocieron la exactitud de esta comparacion, 

siempre se admirarà que no conocieran las consecuencias. Uno 


de ellos hablando del cisma de las diez tribus, así se explica (2): 


pEsta es una imàgen natural aunque triste del gran cisma que ha 
sdesunido el Oriente del Occidente hace muchos siglos, y que ha 
ncausado la pérdida de infinidad de igiesias tan florecientes en otro 
nlieinpo. Y es cosa que asombra ver cCuàn poco interesados esta- 
sban los Orientales en la unidad de la Iglesia, la prontitad con que 
se separaron por la causa mas ligera, y lo poco que han sentido 
a ruptura, siempre estaban prontos à decir: Qué tenemos que es- 
nperar de los Occidentalest que se gobiernen à su modo, y que 
scada cual haga lo mismo en su casa. Por otra parte, jno han te- 
snido alguna vez los Occidentales que reprenderse à sí mismos por 
haber imitado tanto el caràcter de Roboam, por no haber dado 
mudiencia ú las quejas de aquellos, ni contemplado su delicadeza, 
ny Por no haberse visto como hermanos y miembros de un mis- 
Mo Cuerpo, cuya integridad debia conservarse à toda costat Esta 
conducta recíproca ha, ocasionado la mas lamentable desunion, que 
sdura hace muzho tiempo sin aiguna apariencia de remedio, y que 
ha sido castigada por la absoluta servilumbre ú una potestad ene- 
miga de Jesucrisiu." Luego hay en efecto dos, y acaso tres se- 
mejanzas esenciales entre las circunstancias de la casa de Israel y 
las de la iglesia griega, la infidelidad, el castigo, y acaso algun dia 
la reconciliacion. Porque si de esta no hav alguna apariencia con- 
siderande las pasadas y presentes disposiciones de los Griegos, aca- 
su hay esperanza, si consideramos las profecias. 

Bero sea de esto lo que fuere, basta considerar las dos prime- 
ras relaciones para comprender fàcilmente lo que de ellus resulta. 
Hemos advertido ya en otra parte (3) que Vicedominus uno de los teó- 
logos del concilio de Trento, explicando en presencia del concilio el 


. (1) Gregor. ep. vi. tom. xi. cone. pag. 334. (9) Explicacion de los libros de los Re. 
Jes cap. 24. art. il. tom. 10. pag. 164 y 165. (3) Vénse el prefacio sobre Ezeguiel, art. 
7v. lo. EV. 
7 hd 3 
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Evangelio de la domínica xxiv despues de Pentecostes, donde se 


— hubla de las senales de la ruma de Jerusalen, decia (1): ,Hubien- 


ndo pasudo ya para nosotros los acontecimientos de los siglos ane 
uleriores, no debemos ocuparnos de la Jerusalen de los Judios, ó de 
sla de. los Griegos, sino para poder conjeturar y adivinar à vista 
nde estos formidables ejemplos lo que tambien puede suceder 4 los 
que hemos adolecido de la misma enfermedad que ellos" Nec 
de Judaica vel Graeca Jerusalem nobis aliqua habenda est cura, 
Risl ul earum exemplo et repetitione divinare el augurare possi 
mus, quae de nobis, consimili morbo laborantibus, decerni possunt, 
Bigamos este rumbo, y considerando lo que ha suçedido é la igle- 
sia griega, entendamos lo que debemos temer, y cuél serà la na- 
turaleza de la plaga representada por el cautiverio de Babilonia, 
El cisma de la casa de Israel es una imàgen sensible del cisma 
de la iglesia griega, y los azotes con que Dios castigó é las diez 
tribus cismàticas, es un simbolo natural de aquellos con que casti- 
gó à los cismàticos Griegos. El castigo de aquellas tribus fué una 
servidumbre total à una potestad enemiga del verdadero Dios, y el 
de estos una absoluta servidumbre é una potestad enemiga de Je: 
sucristo, Los prevaricadores hijos de Judà fueron amenazados con 
los inismos castigos que los pérfidos hijos de Israel: y en efecto,: 
eu castigu fué una total sujecion ú un poder enemigo del verda- 
dero Dios. No acuburé el 'paralelo, y solamente diré con el jesui- 
ta Acosta (2) ,que es c:ierto que el imperio del último enemigo 
ude Jesucristo se dilataià por todo el universo, segun que leemos 
sen el 'Apocalipsi (8): Le fué dada potestad sobre toda tribu, todo 
mpueblo, toda lengua, toda nacion: avasuallarà todas lus tierras coe 


'nocidas: JNud est certum, Imperium Antichristi terrae finibus ter- 


mènandum, ut legimus Apocalypsi xui: Data est illi potestas in o- 
smnem tribum, et populum. et linguam et gentem. Quidquid ergo tere. 
srarum repertum est, illius imperio cedet." 

Octava sefiul: La alegoría de las tres hermanas de que habla Ese- 
quiel (4): é saber, Jerusulen, cuyas infidelidudes representan é las de 
losmalos cri-tianos, es decir, de los que viven en el seno de la igle- 
sia catòlica, Samaria, cuyo cisma puede representar particularmente 
al de la iglesia griega, como acabamos de inostrario, y i$odoma, no la 
antigua que acabó con sus habitantes devorada por el fuego del cielo, 
sino lu nuevamente reedificada, y cuyos moradores fueron presa de: 
los Asirios por los nuevos crimenes que cometieron: Sodoma, digo, 
cuyas nuevas infidelidades pueden especialmente representar à las de 
los pérfidas Judioa emigrados y dispersos por los Romanos, Y compa 
rados ú Sodoma por Isaias (5), por Jeremias (6), y sobre todo, por 
S. Juan en el Apocalipsi (7). Hemos advertido en otra parte (8), que 

Gerónimo. explicando esta misma profecia, sienta por principio 
que todo lo que se ha dicho de Jerusalen en el sentido literal. debe 
entenderse en el alegórieo de la Iglesiu (9): Omne autem quod dict- 
Mus de Jorusalem, referemus ad Ecclesiam, que todas las reprensio- 
Des dirig'das 8 Jerusalgn, se dirigen é los malos cristianos, que men 


(1) Conc Labb tom. xiv. pag. 1448. (2) Acoste, de novissimis tempor. l.n. €. 9 
(31 Apor. xin. 7. 14) Ezerh. xvi. 44. et segq. (5) toni. 1.10. (6) Jerem. axma. hd 
(7) Apoc. 24.8, (8) Vénse'el prefaci sobre Esequiel, n. 4. - . 
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do miembros de la Jglesia, son numerados entre los ciudadanos de Je- 
pusalen (1): Qui putantur Jerusalem, hoc est, ecclesiasticis y última- 
mente, que las promesas hechus à Jerusalen pertenecen ú la misma 
Iglesia de Jesucriato, que es la verdadera Jerusalen, y que significa 
vidon de paz (2): Jerusalem visio pacis, quue interprelatur Ecclesia. 
Esto supuesto, hé aquí lo que dice el Senor dirigiendose à Jerusalen 
i comparàndola con sus dos hermanas (8): Todo el mundo dirà de tú 


que se dice comunmente: De tal madre, tal hija: tú eres hija de tu 


madre, que ha abandonado ú su esposo y ú sus hijos: y tú eres la her. 
mana de tus hermanas, que han atandonado ú sus esposos y ú sus 
Àijos Tu hermana mayor que habita ú tu izquierda es Samaria con 
sus hijas, y tu hermana menor que habita ú tu derecha, es Sodoma 
con las suyas.... Yo juro por mí mismo, dice el Seior Dios, que lo 
que na hecho tu hermana Sodoma con sus hijas, no es tan criminal, 
como lo que tu y tus hijas hicieron. Hé aquí cual ha sido la iniqui- 
dad de tu hermana Sadoma: el orgullo, el ezceso en las viandas, lu 
abundancia de todus las cosas, y la ociosidad en que ella y sus hijas 
sivian. No extendian la mano al pobre y al menesterosb, se envane- 
cieron y cometieron abominaciones en mi presencia, yo las aniquilé, 
como tú lo has visto. No comelió Samaria la mitad de los pecados que 
tú has cometidos sino que superaste ú entrambas con tus exvesos, y 


Jjustificaste ú tus hermanas con todas las abominaciones en que has: 


incurrido. Carga pues tú con tu ignominta.... tú que has justifica- 
do d tus hermanas. Yo las restableceré haciendo volver ú los cauti- 
vo8 de Sodoma 4 de sus hijass como tambien ú los cautivos de Sama- 
ria y sus hijas, y te restableceré como ú ellas, en medio de ellas.... 
Tu hermana Sodoma y sus hijas volveràn ú su antiguo estado: Sa- 
maria y las suyas volverún tamblen ú su antiguo estado,.... y tú 
y tus Rijas volveréis ú vxestro antiguo estado..,. Me acordaré de la 


mas infide. 
lidades repre 
sentan las de : 
los —judios' 


incrédules. 


alianza que hice contigo en los dias de tu juventud: y celebraré conti- i 


go una alianza eterna. Entónces te acordarús de tu vida, y te cubri- 
rús de confusion al recibir ú tus hermanas mayores y menores, que te 
daré para que sean tus hijas (4). He aquí promesas consoladoras,ides- 


pues de las reprensiones y amenazas. Algun dia se reuniràn à Jeru- 


salen Samaria y Sodoma, yY siendo sus hermanas, se le daràn como 
hijas, de suerte que derueil 
Y no es esta la imàgen natural de lo que podrà suceder algun. dial 
La iglesia romana, la griega, y la nacion Judía pueden considerarse 
como tres hermanas: lu iglesia romana, que Jesucristo constituyó ma- 
dre de todas las iglesias, es la que recibirà en su seno é las otras dos: 
cuando la nacion Judia vuelva à la fe de sus padres segun las prome- 
sas, no ha de tener otro centro ni otro espíritu que el :le la iglesia ro. 
mana: y si se verifica que se restituya algun dia la iglesia griega al 
rimer estado de que cayó, como hemos dicho en otro lugar (5), no 
podré hacer sino reunmiéndose é la iglesia romana que abandonós 
dEt dabo eas tibi in filias. Pero no se cumpliràn las promesas, sino des- 


pues de las amenazas, 
é y 


(1) Hieren. sn Ezequiel. xvi. col 192. (A) lbid. col. 805. (8) Ibid. col. 609. (4) 
HErecÀ. xvi 44. el segg. (5) Vénse el prefució sobre Eiseguiel, . 6. tom. xv, y el prefeció 
sobre Miguées, n. 8, tom. xv. 


en tiene el primer rango sobre estas dos. 
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Novena senal: La alegoria de lus dos expediciones de Sensa- 
querib y Nabuycodonosor sobre la Judea. Yo me abandonaré dú mis 
lamentos, dice el profeta Miquéas (1), haré resonar mis clamoress 

rasgaré mis vestiduras, y andaré desnudo: ahullaré como los drago-. 
nes y duré gritos tristes como los qvestruces, porque la llaga de Sa- 
maria es una llaga mortal y se extiende hasta la Judea y hasta las 
puertas de mi pueblo: hasta Jerusalem. Así se explicuba el profeta 
anunciando, segun el sentido literal, la expedicion de Sennaquerib. 

La llaga de Samaria es el terrible golpe con que fué herida por los 
Asirios en el reinado de Salmanasar: y esta plaga cayó sobre Judà,. 
y aun sobre Jerusalen cuando los Asirios penetrarou hasta la Judea,, 
y avanzaron hasta las puertas de Jerusalen conducidos por Senuaque- 
rib. Pero esto no era sino la imàgen de una desolacion aun mas dig- 
na de las quejas, de los gritos, y de los ahullidos del profeta. La pla- 
ga de Samaria fué figura de la que descargó sobre Jerusalen despues. 
de la muerte de Jesucristo. La mano del Seúor entónces 8€ agravo s04 
bre aquella ciudad homicida y sobre su incrédulo Y rebelde pueblug 
y la plaga con que entónces fué herida toda la nagion, fué una pla. 
ga mortal. Pues este mis:no Senior que se sirvió de los Romans pa- 

ra castigar é los pérfidos judios en la sucesion de los tiempos, como 

hemos advertido en otra parte (2), se sirvió de los Sarracenos. para 

custigar ú los cristiunos prevaricadores. La plaga con que habia he- 

rido a Samaria, vino hasta sobre Judà y avanzò hasta las puertas de 

Jerusalen. Los Surracenos armados con la espala de la justicia del. 
Senior, se extendieron por todas las tierras de la cristiandad, y mas 

de una vez se les vió penetrar é la Italia y avanzar hasta las puer- 

tas de Roma: hasta las puertas de aquella ciudad que Dios ha escogi- 

do para centro de la verdadera religion, y capital del mundo cristia- 

no. Aquella fué sin duda una espantosa desgracia: pero otra mayor 

amenaza é Jerusalen, v el mismo profeta lo anuncia: El Espíritu del 

Senior me ha vigorizado, dice (8), me ha llenado de juicie y de:firme- 

2a para anunciar ú Jacob su crimen, y ú Israel su iniquidad. (La 
secuelu da ú entender que esto habla en el sentido literal de los hijos. 
de Judà, que tambien lo eran de Jacob y de Ísrael, segun la carne.) 

Escuchad, príncipes de la casa de Jacob, y vosotros, jueces de la casa 

de Israel, vos que teneis la equidad por abominacion, y trastornais 

todo ,lo que es justo, que edifcais en Sion con sangre, y en Jerusa- 

len con la iniquidad. Sus principes pronuncian sentencias por cohe- 
chos sus sacerdotes ensenan por interes, sus profetas adivinan por 

dinero, y despues de esto descansan en el Senor, diciendu: 4 El Senior 

Ro estú en medio de mosotrost No vendrú sobre nosotros ningun mal. 

Y por esto seréis causa de que Sion sea barbechada como un campo, 
que Jerusalen sea reducida d un monton de piedras, y que la montaia 

sobre que estú construido el templo, se convierta en un bosque eleva- 
do. Estu evidentemente se refiere é la expedicion de Nabucodonosor, 

y esta habia de ser la suerte de las murallas y piedras "de Jerasalen, 


- Qv cnàl la de los habitantes" la que inmediatamente sigue: Afúgite y 


duélete, hija de Sion, como ld muger que estú de parto, ahade este 


(1) MicÀ. 1. 8. 9. (2) Vénse el prefecio sebre Miquéss n.5. (8) Mich. un. 8. et segc. 
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profeta (1), porque vas ú salir de tu ciudad, y Àabilards en pais exe 
trangero, v ledaràs hasta Babilonia: y allí seràs libre, y di Senior 
te redimirú del poder de tus enemigos: Venies usque Babilonem: ibi 
liberaberis: ibi redimet te Dominus de many iximicorum tuorum. Te 
eíligiràs entónces, hija de Sion, porque entónces seràn extremos tue 
males, pero consuélate, pues su mismo extremo serà la sehal mas 
prórima de tu perfecto restablecimiento: Jbi liberaberis, ibi redimet 
de Dominus de manu inimicorum tuorum. Lo que Sennaquerib in- 
tentó inutlmente, Nabucodonosor acabó, y la hija de Sion fué con- 
ducida por último é Babilonia, mas para entónces estaban reservadog 
jos consuelos y los mus admirables efectos de la misericordia del Se- 
Bor: allí habia de ser hbrada y rescatada de mano de sus enemigos: 
Venies usque ad Babylonem: ibt liberaberis, ibi redimet te Dominus de 
many inimicorum tuorum. Cuando los Sarracenos se extendieron por 
toda la esistiandad, las olas de aquella inundacion vinieron 4 estrellar- 
ee é las puertas de Roma, y cuando se aproxime el fin de los siglos, 
uma aueva inundacion cubrirà la superficie de la tierra, entónces los 
enemigos del nombre cristiano arrastrarén la desolacion por toda ella, 
y talaràn el campo de la Íglesia. Pero en medio de estas desgracias se 
mantendró siempre firme esta misma lglesia, que es la Catòlica, que 
reconoce por centro la silla de Roma, y que sola ella es la Iglesia de 
Jesucristo: serà constante en la predicacion de su santa doctrina, Y 
en la administracion de sus sacramentos, siempre serà visible en s4 
cabeza, en sus pastores y en sus miembros, y las potestades del itfier- 
no é pesar de sus esfuerzos, jamas prevalecerén contra ella. Los mis- 
mos gritos con que clamarà en el exceso de su dolor, no seràn otra 
cosa que un esclurecido testimonio de su fe, y en medio de los males 
mas extremos encontrarà su consuelo en la memoria de las promesas 
que se le han hecho, en la cierta confianza de la próxima y perfecta 
hbertad que los profetas le anuncian, en la abundante redencion que su 
Esposo le promete, y ceya proximidad le indican los mismos dolores 
que padece. Venies usgue ad Babilonem: ibi liberaberis, ibi redimet 
te Dominus de many inimicorum tuorum. Recuérdese el discurso que 
el mismo profeta pone en boca de la cautiva hija de Sion, y en él se 
verà la prediccion de sus triunfos y de la ruina de sus enemigos (2). 
oo. Décima seial: La alegoríia de los castigos de Dios sobre Ninive. 
Xa hemos dicho en otra parte (3), que San Gerónimo vió en la con- 
version de Nínive por la predicacion de Jonas una imégen de la con- 
version de los gentiles por el ministerio de los apóstoles: y en el terrible 
castigo con que aquella ciudad fué amenazada, la de las espantosas 
venganzes que vendrén sobre los soberbios é ingratos gentiles, princi- 
palmente al fin de los siglos (4). El Senior extenderú su mano con- 
tra el Aquilon, dice Sofonias (6), exterminarú al Asirio, despoblara 
ú la hermosa Nínive, y la convertirà en una tierra per donde ningu- 
Ro pase, y en un pais despoblado: los rebanos de bestias salvages des- 
cansarún en medio de esta ciudad, todos los animales del pais le aban. 
donarún, el onocrótalo y el erizo habitaràn dentro de sus casas, los 


(13) Mich.re. 10. (82) Mich. vu. 7. et segg. Fgo ad Dominum aspiciam, etc. Véase la 
parúfrasis de este discurso en el prefacio sobre Miquéne, n. 6. (3) Vénse el prefacie 
cobre Sofonías, m, 4. tam, xvu. (4) Hieron, im SopÀon. 1j..col. 1668. (5) Soghon mu. 13 es 
segge 
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'pújaros harún oir su voz en sus ventanas. y el cxervó sobre las 


tas, porque yo aniquilaré todo su poder. Ved ahí, se dirú, esta orgue 
llosa ciudad que decia en su corazon: Yo soy la inica, y despues de mé 
mo hay otra, jcómo se ha convertido en un desierlo, y en una guari- 
da de bestias salvagest Todos los que pasen por en medio de ella la 
insultarún con silbidos y gestos de desprecio. ,A primera vista, die 
sce San Gerónimo, parece una blasfemia decir de la Íglesia todo lo 
nque este profeta acaba de decir de Ninive: De Ecclesia videtur pri- 
sma fronte esse blasphemum, quod ea futura sit invia et deserta, d-c. 
,Pero, continúa estè padre, aquel que reflexione lo que el Apòstol di- 
sce (1) de los funestos tiempos que han de venir en los últimos diesz 
nSed qui consideraverit illud apostolicum in quo dicitur: In novissimis 
ntemporibus instabunt tempora pessima, drc.: y lo que se dice en el 
sEvangelio (2), que multiplicàndose la iniquidad, se resfriarà la cari- 
dad de muchos, para que se cumpla esta otra palabra: jPensais 

ncuande venga el Hijo del hombre encontrarà fe en la tierra2 Noce 
nnon el hoc quod in Evangelio scriptum est, quod multiplicata ini. 


nquitate, area charitas multorum, in tantum ut in illo tempore 


ncompleatur: Verumtamen veniens Filius hominis, putas inveniet fidem 
usuper terram2 El que esto reflexzione, no se admirarà de que reinan- 
ss do el Anticristo en la última desolacion de la Iglesia, haya esta de 
nConvertirse en una soledad, entregarse à bestias salvages, Y quedar 
nexpuesta é sufrir todo lo que aquí describe el profeta: Non mira- 
mbitur de extrema Ecclesiae vastitate, quod regnante Antichristo, re- 
ndigenda sit in solitudinem, et tradenda bestiis, el passura quaecun- 
sque nunc propheta describit." —Dejamos prevenido en la Disertacion 
sobre el Anticristo (8), que los antiguos y especialmente los que flo- 


recieron àntes del nacimiento del mahometismo, no pudiendo conce- 


bir que el imperio anticristiano debiese comenzar mucho tiempo én- 
tes de que apareciese el Anticristo, han acomodado comunmente à su 
imperio lo que debia tener su cumplimiento en el imperio anti- 
Cristiano, àntes que naciese aquel impío. Pero la última desolaciom 
de la Iglesia es sin duda la que precederé al último juicio, Y por 
consiguiente es el segundo de los tres ayes de que habla San Juan. 
Su época serà la irrupcion que debe venir del Eufràtes, cuando con- 
federadas las potencias enemigas del nombre cristiano cubra la fa£ 
de la tierra una nueva inundacion: y su término la gran persecucion 
que suscitar la bestia que debe subir del abismo, es decir. el Anticris. 
to. En todo este tiempo ostentarà el Sefior sus venganzas sobre los 
perversos cristianos, y sobre los ingratos y soberbios gentiles repre- 
sentados por los orgullosos Ninivitas, y así es que cualquiera que ha- , 
ya meditado las sagradas Escriturus no se asombrarà al ver la Jgle- 
sia de Jesucristo expuesta à sufrir en el tiempo de la desolacian:todo 
Jo que aquí describe el profeta: Non mirabitxr de extrema Ecclestae 
vastilate quod....passura (sit) quaecumque nunc propheta describit. 

Undécima sefal. La alegoria de las ventanzas del Senor so. 
bre Babilonia. En el lenguage figurado de los profetas Babilonia 
puede considerarse bajo tres diferentes aspectos: 1." Babilonia pue- 


(I) 8. Tim. m. 1. et segg. (8) Matt. zxxav, 19. (9) Vénse la Disertacion sobre el Am 
ticriate, tom. XXII. 
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de representar à Roma pagana, el mismo S. Juan lo manifiesta, 

yo con Mr. Bossuet y Mr. de la Chetardie, defiendo que la Ba- 
Dionia de que habla en los caritulos xvi, xvi Y xix de su Apo- 
calipsi, es Roma pagana, y que ni pueden convenir mas que à Ro- 
ma pagana los caracteres de aquella Babilonia. 2.2 Segun los an- 
tiguos profetas Babilonia tambien puede representar à la capital de 
Jos enemigos del nombre cristiano, o generalmente à esta secta an- 
ticristiana de que Pios se ha servido tuntas veces, y de que aun 
eontinúa sirviéndose para vengarse de los cristianos prevaricadores, 
lo que tambien puede probarse por testimonio del mismo S. Juan 
que en el capítulo xiv. Ç 8 habla expresamente de una Bubilonia 
que no debe sufrir el peso de las venganzas del Senor, sino has- 
ta el fin de los siglos cuando llegue la hora del juicio. 83.2. Ultima. 
mente, Babilonia, segun los antiguos profetas, tumbien puede re. 
resentar é la sociedad de los in los, lo que tambien puede pro- 
arse por NS. Juan, que en el ca,itulo xvi V 19 habla de una 

an Babilonia d3 que Dios se accordarú en el último dia para dar. 
È entónces à beber el vino de su cólera (1). Este recuerdo de Dios 
da à entender la antigúzdad de esta Babilonia, y no hay otru' ma- 
yor ni mas antigua que la sociedad de los pecadores, Casi tan an- 
tigua como el mismo mundo, pues tuvo principio en Cain, cabeza 
de esta raza impia, como lo asegira S. Agustin: ,,Dos amores, di. 
,ce este padre (2), forman dos cindudes, el amor de Dios forma à 
sJerusalen, y el amor del mundo 4 Babilonia: Duas civitates faciunt 
nduo amores: Jerusalem facit amor Dei, Babylonim facit amor sae- 
culi. Pregúntese pues cada uno a si mismo, continúa este padre, Y 
, considere lo que ama, y de aquí inferirà de donde es ciudadano: 
sInterrog etergo se quisque quid amet, et inveniet unde Sit civis: 
nporque, como advierte en el mismo lugar, estàn mezcladas estas dos 
sciudades: y esta mezcla que ha habido desde los primeros hom. 
nbres, subsistirà hasta el fin de los siglos: Permiztae sunt istae duae 
ucivitates, el ab ipso ezxordio generis humani permiztae currunt us- 
nque im finem saeculi." Este es un principio de que el sinto se sirve. 
muchas veces. Conque los cristianos prevaricadores se cuentan en el 


número de los ciudadanos de Babilonia, que son el objeto de las ame-. 


nazas de los profetas. Cuanto mas se aumenta su número, tanto mas 
resuena el grito de sus iniquidades en el cielo, y violenta mas el 
cumplimiento de aquellas amenazas. No aglomeraré todas aquellas 
con que han conminado los profetas à Babilonia, y solumente refe- 
firé Una parte de las del capítulo xi de Ísaías que contiene lo 
suficiente (8): Ya he dado mis órdenes ú los que he destinado pa- 
ra la ejecucion de mis venganzas, dice el Seior, he llamado ú mis 
guerreros que son los ministros de mi enojo, y que a aen con 
alegria por mi gloria. Ya las montaias resuenan con diferentes 

ifos como de un gran número de hombres, se hacen escuchar vo. 
ces confusas de muchos reyes y de muchas naciones reunidas. El 
mismo Dios de los. ejércitos manda esta milicia belicosa. El las ha 


(1) Véase la Disertacion sobre las siete edodes de la Iglesia, art. m n. 9. (3) Aug, 
im pe. LXIV. 8. 9. el in p6. XIvI. enarr. 2. n. 18. et in pe. LiV, R. 12. el in pe. LX) n, Ò, et 7, el 
én pe. LExxvi. n 6. et elibi, (3) legi. XXus. 3 et vegg. 39 
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hecho venir de las tierras mas remotas y de la extremidad del mun- 
do. El mismo Senor viene con los instrumentos de su furor pa:a 
exterminar todo el pais. Dad gritos y alaridos, porque el dia del 
Seuor se aproxima, y el Todopoderoso va ú derramar. una terrible 


. desolacion. Por lo que todos los brazos desfallecerún, y todos los co- 


razones desmayarún, y serún quebrantados. Ellos seran acilados de 
convulsiones .y de dolores, padeceràún como una muger que tiene do- 


dures de parto, se verún unos ú otros con espanto, y se secarún sus 


XII. 
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semblantes como si los hubiese quemado el fuego. Ved aquí el dia 
del Seàor que va ú venir, dia cruel lleno de indignacion, de có- 
lera y de furor para convertir al pais en soledad, y para exter- 
minar dú los malvados. Las estrellas ty los astros mas resplandeciene 
tes del cielo no despediràn su luz, el sol se cubrirà de tinieblas 
en su aurora, y la luna no darú su resplandor, Yo vengaré los 
crimenes del mundo, y la iniquidad de los impíos, yo humillaré el 
orgullo de los infieles, y enfrenaré la insolencia de los que se ha- 
cen temibles. El hombre serú mas raro que el oro, y mas precio- 
so que el oro mas puro, Entónces haré conmover al cielo: y la tier- 
ra saldrú de su lugar ú causa de la indignacion del Seior, y del 
dia de su cólerd y de su furor, Puede verse la secuela en lsaias. 
Solamente advertiré que es fàcil reconocer aquí los rasgos con que 
S. Juarn nos pinta la plaga de la sexta edad. Aquí se ve aquel dia 
de cólera, aquel trastorno universal, aquel espantoso obscurecimien- 
to anunciade é la abertura del sexto sello, aquel numerose ejérci- 
"to, aquellos ministros de ira destinados especialmente para ejecu- 
tar las venganzas del Senior, y desatados al sonido de la sexta trom- 
peta, en fin aquellos reves confederados que deben venir de una 
tierra remota, y cuya venida està anunciada é la efusion de la sex- 
ta copa. l 
, —Conque 


' 


' : i 

ME las amenazas de S. Pablo contra los gentiles que de- 
Jen resíriar su fe, log. simbolos que acompaian à la ubertura de los 
siete sellos, al sanido. de las siete trompetas, y é la efusion de las 
siete copas, la alegoría. de los tres ayes de que habla Joel, com- 
.parados con los tres anunciados por 8. Juan, la alegoría de las dos 
"casas de lIsyael y de, Judà, consideradas como figuras, sea de los 
dos pueblos judío y cristiano, ó sea de las dps fízlcsias griega y la. 
tina, la alegoria de las tres hermanas, Jerusalen, Samaria y Sodo- 
ma, consideradas como figuras de la iglesia remana, griega, y la 
nacion judia: la alegoria de tas dos expediciones de Sennaquerib 
y Nubucodonosor sobre la Judea: y finalmente, la alegoria de las 
vengunzas del Seior sobre , Nínive y Babilonia, son otras tantas se- 
felegs que concurren para anunciar una plaga, mas Ó ménos remota, 
que precederà. à lu conversion de los Judios,'y que .sobreviniendo 
en la sexta edad, serà principio del segundo de los tres grandes 
ayes, que deben  terminar la duracion de los siglos. , Bien sé que 
lo3 siguos alegóricos nada pryeban por sí mismos, pero toman su 
fierga de la conformidad con, lps siguos literales, es decir, can los 
signos tomados de la letra misma di sugrado texto. Las pruebas 
sucadas de los testimonjos de S. Pablo y S. Juan constituyen la 


Basu y fundamento de las que resuitan del testimonio de los otros 
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profetss: y el de Joel es .el que enlaza estas dos clases de prue- 
bas. S. Pablo anuncia que los ingratos y prevaricadores gentiles se- 
rón castigados por una total separacion de la Iglesia: esto se ha 
cumplido muchas ocasiones en sus diferentes edades, mas S. Juan 
nos anuncia hasta tres veces, que este castigo se verificarà espe- 
cialmente en la sexta edad. Joel nos manifiesta que los tres ayes 
anunciados por S. Juan, se han representado en la historia del an- 
tiguo pueblo, y que el cagtiverio de Babilonia de que hablan tan 
frecuentemente los profetas, representa particularmente el segundo 
de estos tres ayes. los hijos de Judà representaban ú los que te- 
nemos el glorioso caràcter de cristianos que tanto nos honra, es- 

ta es la opinion comun de los padres. Los Ninivitas representaban 
à los Gentiless y S. Gerónimo nos manifiesta en la triste suerte de 
Ninive la que amenuza ú los que imiten el orgulio é infidelidad de 
aquel pueblo. Finalmente, si nos dejamos dominar del amor del mundo, 
vendrémos ú ser ciudadanos de Babilonia, segun S. Agustin. y nos 
harémos dignos de los anatemas pronunciados contra aquella orgullosa 
ciudad. En esta virtud, nos parece que podemos decir con alguna 
eonfianza, que todo lo que hemos establecido hasta aquí, està apo- 
yado en la autoridad de los apóstoles, de los profetas y de los san- 
tos doctores de la Iglesia, en una palabra, sobre la Escritura y la 
tradicion, dos fundamentos que mutuamente se consolidan, 

Bien podria yo manifestar aquí, que las sefales que anuncian es. 
ta plaga, la caracterizan y manitiestan sus causas y sus efeutos. Lo 
que he dicho hasta aquí, casi ya basta pàra conocerla, y quiero dejar at 
piladoso é ilustrado, prudente Y juicioso lector el cuidado de instruire 
se mas perfectamente por el estudio de los mismos sagrados oràculos, 
tomando siempre por guia la antorcha de la tradicion. Este estudio 
no es de pura curiosidad, puede llegar à ser mmy útil, y acuso es mas 
importante de lo que se piensa. El Espírita de Dios ha anunciado es- 
tos males por beca de sus apóstoles y profetas, para que no sorpren- 

dan à los que han de verlos, Y no se escandalicen: Haec locutus sum vo- 
bis, ut don scandalizemini (1). Esto quiere decir que importa mu- 
cho el saber que estàn anunciados estos males. El mismo Jesucristo 
nos los describe, para que cuando lleguen, nos acordemog de que va 
él nos los habia dicho: Haec loeutus sum vobis, ut cum venerit ho- 
Ta, eorum reminiscamini, quia ego dixi vobis (2). Y esto quiere de- 
Cir que es necesario leer y meditar estos divinos oràculos, pues serà 
imposible recordarlos, sin haberlos antes conocido. Algunos viven muy 
Confiados en que la conversion de los Judíos ha de ser primero que 
aquellos males, Y no dejarian de escandalizarse si sucediera lo contra- 
rio. Otros se han alucinado hasta asegurar que la vocacion de los Jue 
díos està próxima, Y muy próxima, y no hun faltado quienes se atrevan 
à fijar la época de este suceso. Ya el tiempo los desmintió:, pero toda- 
Via se fijan otras, y todavia se espera: y si ese tiempo pasa, no serà 
dificil que se escandalicen. yQué seria pues si los Judíos. léjos de con- 
vertirse, fuesen arrastrados por la mas horrorosa seduccion: /Si apa- 
reciendo el hombre de pecado, y anunciàndoss como su Mesías pro- 
metido, le siguieran y proclamaran segun lo ha creido la tradicion, Y 


(1) Jogn. xvi. 1. (2) Joan xv, 4. à 
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segun parece que lo anuncia el mismo Jesucristof.: Qué escàndalo pa 
ra los que, preocupados con las nuevas opiniones, estàn esperando lo 
contrariol Pero los que fijos en las interpretaciones antiguas, y en el 
comun sentir de los padres, estàn seguros de que esto es lo que debe 
suceder, no se escandalizaràn, porque haràn memoria de que esto es 
lo que està anunciado, y que los Judios no se convertiràn sino hasta el 
fin de los tiempos. No adelantemos mas estas reflexiones, pero -ob- 
servemos que aquella plaga anunciada con tan diversas senales podrà 
tener una fija duracion, de / 

Acabamos de ver que el cautiverio de Babilonia es una de las 
principales figuras de esta plaga, pues veamos lo que literalmente di- 
ce Jeremías anunciando por última vez aquel cautiverio: Desde el 
ano décimo tercio de Josias, hijo de Amon, rey de Judé, hasta este dia, 
han pusado veinte y tres anos, y habiéndome el Senor dirigido su pa- 
labra, os la anuncié con solicitud: y no me habeis escuchado. El Se- 
Tor se ha empenado en enviaros ú todos sus siervos los profetas, y no 
los habeis escuchados no habeis prestudo oidos para oirle cuando os 
decia: Que cada uno de vosotros deje su mala vida y el desarre- 
glo de sus criminales inclinaciones, y habitaréis de siglo en siglo 
en la tierra que el Seior os ha dado ú vosotros y ú vuestros padres. 
No corrais tras dioses extrangeros para servirles y adorarlos, mo 
irrileis mi cólera por las obras de vuestras manos, y no os afii- 
giré. Pero no me habeis escuchado, dice el Seiiors por el contra- 
rio, me habeis irritado por las obras de vuestras manos para vuestra 
desgracia. Por lo cual escuchad al Senior de los ejércitos: Porgue 
no habeia escuchado mis palabras, yo reuniré todos los pueblos del 
Aquilon, y los mandaré con Nabucodonosor, rey de Babilonia, mi 
servidor, y los haré venir sobre esta tierra, y sobre sus habitan- 
tes, y sobre todas las naciones que los rodean. Haré pasar estos pue- 
blos ú cuchillo, los haré que sean el pasmo y la fúbula de los 
hombres: y reduciré todo este pais € eternas soledades. Haré que 
cesen sus pritos de placer 4 sus cantos de alegria, la voz del espo-. 
so y de la esposa, el ruido del molino, y la luz de la lampara, y toda 
esta tierra se convertirà en soledad, y vendrú ú ser un objeto de asom- 
bro, y todas estas naciones quedarún sujetas al rey de Babilonia du- 
rante setenta anos, Y cuando hayan pasado estos setenta aios, visie 
taré al rey de Babilonia y ú su pueblo, dice el Senor, castigaré su int- 
quidad, visitaré la tierra de los Caldeos, y la reduciré ú una eterne 
soledad (1). Congne el cautiverio de Babilonia debia durar setenta aios, 
dos ocasiones lo dice Jeremías, y aun lo repite por tercera en el ca- 
pitulo xxix. V ,0. Y en efecto, habiendo comenzado é lós veinte Y 
tres afios despues de la prevencion que Dios hizo ú su pueblo, duró 
seienta, es decir, hasta que Ciro dió libertad é los Judios. No pre- 
tendo afirmar que la plaga de que es figura, ha de durar tambien se- 
tenta afios, pero bien podré suceder, Y no puede probarse lo contra- 
rio Aun se debe advertir que esta plaga tendrà seguramente una 
extension mas ó ménos dilatada, pues bajo el nombre de segundo ay, 
S. Juan comprende dos acontecimientos diversos y seperados por um 
intervalo, à saber: la irrupcion de aquella numeresa y formidable car 


(1) Jerèm. xxv, 3. el s0qq. 
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ballería, primer àcontecimiento que es el primcipio del segtinde ay, los 
Cuatro vientos suspensos, intervalo que sucede ú este primer aconte- 


cimiento, y la gran persecucion en que la bestia darà muerte é log 


dos testigos, que es el segundo acontecimiento que sucede é este in- 
tervalo, y la consumacion del segundo ay. El intimo enlace de los 
Cuatro sucesos que deben terminar la duracion de los siglos, va à aca- 
bar de probar, no solamente que no sucederén sino hasta despues de 
la irrupcion que serú principio de este ay, sino tambien que no se 
verificaràn sino hasta el fin de la duracion del mismo ay, cuyo prin- 
Cipio serú aquella irrupcion. Esto manifiesta que la conversion de los 
Judios, que es uno de los cuatro sucesos, no puede verificarse sino 
hasta el fin de la sexta edad, y despues que se haya manifestado aque- 
lla pluga que hemos visto anunciada con signos tan repetidos. 





ARTICULO IL 


Sofiales que anuncian los cuatro grandes acontecimièntos que 4 un mismo tiempe 
terminarén la sexta edad y la duracion de los siglos: ú saber, la mision de Elias, 
- conversion de los Judios, la persecucion del Anticristo y la última venida de 

esucristo. 


Toda la tradicion ha conocido entre estos cuatro suceses um ín- 
timo enlace que se justifica por las mismas senales que los anunciun, 


Seniales de la mision de Elias, seúales de la conversion de los Judíos,. 


senales de la 


persecucion del Anticristo, y seiales de la venida de 
Jesucristo. 


$ I. Benales de la mision de Elies. 


Tres son las que caracterizan el tiempo de la mision de Elías, 
yY prueban que no apareveré este profeta sino hasta el fin de la.sex- 
tu edad. i 

— Primera seial, El testimonio de S. Juan sobre la mision de los 
dos te-tigos (1). Toda la tradicion ha reconocido, que uno de estos 
testigos es el profeta Elias, y los mismos defensores del nuevo siste- 
ma parece que estàn de acuerdo con los antiguos sobre este punto. 
Mas sin embargo, jen qué circunstancias se pone Y se fija la mision de 
. estos dos testigost Despues de aquella formidable irrupcion anunciada 
al senido de la sexta trompeta, y que es el principio de) segundo ay: 
entónces es cuando han de morir en la gran persecucion que termi- 
narú este mismo ay: luego Elias que es uno de estos De ges no apa- 
receró sino despues de la irrupcion que sobrevendràú en la edad sex- 
ta, Y que serà principio del segundo ay: Y no se dejaré ver sino hé- 
Cia el tiempo de la gran persecucion que serú la consumacion de es- 
te 1y, en el que debe morir. Pero esta pergecucion que termina el 
segundo ay es inmediatamente seguida del tercero y último, que es 
la venida del sobereno Juez: luego esta persecucion es la del Anticris- 
to, como toda la tradicion lo ha reconocido: luego Elias no uparece- 
rà sino hasta el fin de la sexta edad, Y húcia el tiempo de la perse- 
cucion del Anticristo, como lo ensena la tradicion (2). 


(1) Apoe. xi "3 el segg. (A) BVénuo la (Disertacion sobre las gaiete edades de la 
dglesia, art. 4. n, ll. 
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Segunda sefal. El testimonio: de Malaquías sobre la mision de 
Elias. Malaquías expresamente declara 1). que el profeta Elias serà 
enviado únles que llegue el grande y terrible dia del Seior: Antequam 
venidt dies Domini magnus et hogribilis, ó segun el Hebreo, al aprozxi- 
marse el grande y tervible dia: Ante faciem diei Domini magni et terri- 
bilis. En vano se pretende eludir la fuerza del texto, suponiendo que 
estas expresiones son equívocas, Y que no significan por 8í mismas el 
grande v terrible dia de la última venida de Jesucristo. Aunque esto. 
fuera cierto, el testimonio de S. Juan disipa tado el equivoco. Se 
acaba de ver, segun este santo apóstol, que el. grande y terrible dia 
de la última venidu de Jesucristo debe seguir inmediatamente à ia per- 
secucion en que Elias sufrirà la muerte: luego este grande 4 terrible 
dia à cuya proximidad debe ser enviado Elias, es el dia de la últina 
venida de Jesucristo, como lo enseia toda la tradicion. En vano se 
nos objeta, que segun el mismo testimonio del Sehor. por boca de 
Malaquías: Vendrà Elias para que el Seàor no venga y hiera la tier- 
ra con anatema: Ne forte veniam et percutiam terram anathemate, Y 
que 'segun el autor det 'Eclesiàstico, Elias està destinado para aplacar 
la ira del Senior (2): Lenire iracundiam Domini, segun la Vulgata, ó 
para aplacar la ira del Seitor úntes que su a se inflame: Seda- 
re iram ante furorem, segun el griego de la edicion romana. Es- 
te mismo texto incluye una tercera senal que concuerda con las dos 
primeras, como se va à ver. 
Tercera seial. El testinonio del autor del Eclesiàstico sobre la 
mision de Elias. Hemosg advertido en otra parts (3), que segun S. 
Juan, la misior de Elias s: pone y se fija entre dos ayes que son 
efectos de la ira del Senor. Segun el mismo apóstol, aquel profeta 
debe aparecer hàcia el fin del segundo ay, que tiene por época la efu- 
sion de la ira del Seior sobre su puebio, y àntes del tercero y últi- 
mo que serà el grande y terrible dia de la ira del Seior contra to- 
dos los que hayan corrompido la tierra, y que entónces seràn 


Ccastigados para siempre. Este profeta vendrà al tiempo del segun- 


do ay: por consiguiente en un tiempo de ira. Vendrà para 
aplacar la ira del Seior, reprendiendo ú los pecadores, y res- 
tableciendo las tribus de Jacob, segun la expresion del sagrado 
escritor (4), que en estas dós palabras descubre los dos principales 
objetos de la mision del profetu. Vendrà para aplacar la tra del Se- 
Rior en favor de los restos que Dios se huya reservado, tanto en la ca- 
sa de Judà, como en el pueblo cristiano, convirtiende à la pureza Y 
vida de la fe é los que la hayan abandonado, ó por falsas opiniones, 
ó por sus corrompidas costumbres. Ven:irà para aplacar la ira del 
Senior en favor de los restos que l)ios se haya reservado en la casa 
de Israel, en el pueblo Judio, convirtiéndole à la fe de sus padres. Ven- 
drà para aplacar la ira del Seiior antes que se inflame su furor, es de- 
cir, àntes del tercero y último ay, que debe seguir éú la persecucion 
en que morira, antes de este ay anunciado al sonido de la séptims 
y últma trompeta, y é cuyo souido los veinte y cuatro ancianos pog- 
tràndose ante Dios dicen (5): Ha llegado el tiempo de vuestra ira, el 


(1) Milach. iv. 5. (9) Eccli. tuvim. 10. (3 Vénnse las reflexiones sobre la misien 
de Elias en el prefacio sobre Malaquíus, n. V. t. xvil. (4) Eccl., aLvu, 10. ,5) Apoc.zs, 18. 
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tiempo de juzgar d los muertos y de acabar con los que han corrom- 
pido la tierra. Vendrà para aplacar la ira del Sefior en favor de sus 
escogidos, àntes que se inflame su furor contra los rèprobos. Serà en- 
viado para que el Senior no venga y hiera la tierra com anatema: es 
lo mismo que decir, para que el Senior no venga é herir la tierra con 
anatema, àntes que se haya aplacado su cólera en favor de ,su pue- 
blo, àntes que haya -reunido los últimos restos que se ha reservado 
de los Judios y gentiles. Pero despues que estos. estèn reunidos per. 
la mision de las dos tegtigos, despues que esta innumerable multitud. 
de escogidos de toda nacion que entónces debe ser llamada é la fe, 
se haya convertido, despues que una gran parte de.ellos 'haya pasado. 
por la gran tribulacion, que haré muchisimos: màrtires, entónces: vendrà 
el Senor à herir la tierra con anatema, y ú sus criminales habitado- 
res. Así es que la mision de los dos testigos no distarà mucho tiem- 
po de la venida del Senor, no suspenderú -por muchos aijos el anate- 
ma con que el Seior castigarà la tierra, pues solamente antecederú ú 
esta desgracia en favor de los últimos restos que Dios se. hai reserva- 
do, como nos lo dice expresamente 8. Juam Crisóstcmo. ,/Para qué, 
nvendrú Elias" pregunta este padre (1), para persuadir' úrlos Judios 
nque crean en Jesucristo, Y para evitar que sean entegamentè, destruin 
vdos cuando venga é juzgar la tierra." He aquí lo que veia elisanto 
doctor en el texto de Malaquías. EE ds 

Resuita que el testimonio dé S. Juan prueba que ENas no.aparei 
cerú sino hasta el fin de la sexta edad, y hàcia el tiempo: de la, últi- 
ma venida de Jesucristo, y que los testimomos de Malaquías y el det. 
autor del Eclesiàstico, léjos de contradecirio, coneuérdan. con 4), y, 
contribuyen é probar lo que toda la tradicion ha conacide y enséna- 
do, esto es. que así como S. Juan Bautista fué el precursor de Jesu- 


Cristo cuando vino à redimir al mundo, así tambien lo seré. Elias cuan-. 


do este mismo Dios venga à juzgar al mundo (2): Sicut Elias secun- 
dum Domini adventum praeveniet, ita loannes prdevenit primum. Si- 
cut ile praecursor venturus est ludicis, ita iste praecursor est facéus 
Redemptoris. i sea A 
$ IL. Seijales de la futura conversion de los Judiga, 


Como Elias està, destinado para restablecer las tribus de Jacob 
(8), es decir, para convertir à los Judios, esta conversion se halla in- 
directamente anunciada en las mismas seiales que anuncian la misioa, 
de Elias. Sin embargo, de estas tres primeras, aun se pueden. 4iadir 
Otras tres que especialmente anuncian aquella, conversion,.y.contribu- 
yen à probar que no se verificarà hasta el fin de la sexta edad, hàcia 
ei fin de los siglos. a em En 

Primera seial. El testimonio de S. Juan relativo à los ciento cua- 
renta y Cuatro mil isruelitas, marcados con.el sello de Dios (4), Se 
ha visto ya que este simbolo colocado despues de los que han acom- 
puiado é la abertura de loa seis primeros sellos, no puede significar 
mas que la futura conversion de los . Judios (5). Este símbolo se halla 
despues de los que acompanan à la abertura del sexto sello: post haec: 


(1) CArysost Homil. 58. in Matt. xvu: (2) Greg. homil. T. in Erang. (3) Eccli. 
xLvii. 10, (4) Apoc. vu. i. el eeqg. (5) .Véuse la Disertacien cobre les siete edades de 
la Igiesia, art. 1. n. 9. 
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y de esto se infiere que la conversion de lo3 Judios no serà sino des. 
pues de la irrupcion en la sexta edud, que se verificarà en la calma 
que seguirà ú la misma irrupcion, que serà inmediatamente anterior 
al soplo de los cuatro vientos, que no se suspenden, sino hasta despues 
de que se haya verificado dicha conversion, y que igualmente prece- 
derà à la persecucion general que termina la sexta edad, yY que por an- 
tonomasia se llama la grande tribulacion, que serà posterior à la irrup- 
cion que estallarà en lu sexta edad, y que precederà à la mision de los 
dos testigos inmediatamente úntes de-la gran tribulacion en que mo- 
riràún dichos testigos, y que terminarà la sexta edad. La mision de es- 
tos, y la conversion de los Judíos se encuentran justameute colocadas 
en la misma posicion: y la perfecta concordancia de los símbolos que 
las anuncian, justifica la aplicacion, y confirma la prueba que de 
ellas resulta. 

Segunda senal. El testimonio de Oséas sobre la futura conver- 
sion de los Judíos (1). Ya hemos advertido que segun el testimo- 
pio de Oséas, el Senor no librarà éú su pueblo del cautiverio, ni 
curaré las heridas de Israel, sino despues que Judà haya sido se- 
gada por Nubucodonosor, es decir, Dios no convertirà é los Judios 
ni les aplicarà el fruto de la redencion de Jesticrixto, sino despues 
que el pueblo cristiano haya sufrido la plaga de la sexta edad. He 
aquí ya un punto en que Oséas concuerda verfectamente con 8. 
Juan: Sed et Juda, pome messem tibi, cum conversurus ero captivi- 
tatem populi mei, cum sanaturus ero Israel. Pues aun hay mas. S. 
Juan hace entender que no llegarà este 8uceso sino hasta el fin 
de la sexta edad, al fin de los siglos: y Oséas lo dice expresamen- 
te. Nadie ignora la célebre profecia de Oséus (2): Por mucho tiem- 
po los hijos de Israel estaràn sin rey, sin principe, sin sacrificio, 
sin altar. sin efod y sin terafin: 1 despues de esto volverún y bus: 
carún al Seior su Dios, y ú David su rey, y recibiràn con un 
respetuosu temor al Sefior y sus biemes al fin de los dias. Dies 
multos sedebunt filii Israel sine rege et sine principe, el sine sacri- 

io el sine altari, et sine ephod et sine teraphim. Et pest haec re- 
vertentur filii Israel, et quaerent Dominum Deum suum et David re- 
gem suum: et pavebunt ad Dominum et ad bonum eius in novissi- 
mo dierum. Los padres y la mayor parte de los intérpretes cun- 
vienen en que exta es una profecia del estado actual de los Ju- 
dios y de su futura conversion, pero jcuàl es segun el profeta la 
época de ellu, y cuàndo los Judíos volveràn à su antiguo estadof 

l fin de los dias: In movissimo dierum. En vano se objeta lo equi- 
voco de la expresion, pues el testimonio de S. Juan lo disipa. 8e- 
gun él, los dos testigos, de los que uno serà Elías, sufriràn la muer- 
te por el Anticristo: luego la conversion de los Judios que serà el 
fruto de la mision de Elias, està íntimamente enlazada con la per 
secucion del Anticristo, que estallarà inmediatamente despues que 
los Judios estén convertidos: luego esta conversion no se harú sino 
hasta el fin de los siglos, y justamente al fin de los dias: In no 
vissimo dierum. Los padres así lo han entendido, y nosotros hemos 
prevenido en etro lugar (8), que S. Gerónimo pone un enlace tan 
. (1) Oséas, vi. 11. (2) Oséas, mn. 4.6. (3) Vénse el prafacio sobre Miquécs, n. 7 y 8. 
OM, XVII, 
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estrecho entre la conversion de los Judios Y la venida de Jesucrise 
to, que no separa estos dos sucesos. Sin embargo, habrú en efec- 
to algun intervalo que S. Gerónimo no podia dejar de conocer, pe- 
ro comprendia que este intervalo seria corto, y esto mismo resuls 
ta de la combinacion de los testimonios de S. Juan y de Daniel. 
Segun estos, la persecucion del Anticristo no debe durar mas que 
cuarenta y dos meses (1), Ó tres aàos y medio (2), ó mil doscien- 
tos noventa dias (38): y feliz aquel que espera y llega a mil tres- 
cientos treinta y cince dias (4). En esta persecucion, segun S. Juan, 
deben morir los dos testigos despues de haber profetizado mil dos. 
Cientos sesenta dias (5): luego la mision de los dos testigos y la 
persecucion del Anticristo que les. darú muerte, solo ocuparàn, cuan- 
do mas, los siete afos últimos de la duracion de los siglos: luego 
la conversion de los Judios que serà fruto de la rmision de Elius, 
uno de los dos testigos, se verificarà en el intervalo de 'estos siete 
últimos afos, Y por consiguiente muy real y literalmente al fin de 
lo3 dias: Jn novissimo dierum. 

Tercera senal: El testimonio de los antiguos profetas sobre la 
reunion de las dos casas de lsrael y de Judà, lo que figuraba la 
futura reunion del pueblo judío al cristiano. lLos antiguos profetas 
anuncian de conformidad el llamamiento de la casu de Israel y su 
renuion à la casa de Judà, mas jdónde colocan este sucesol al ún 
del cautiverio de Babilonia. En aquel dia, dice Isaias (6), el Se- 
nor extenderú por segunda vez su mano para poseer los restos de 
su pueblo que hayan escapado de la violencia de los Asirios, del 
Egipto,....y de las islas del mar. Levantarà su estandarte entre 
las naciones, reunirà d los prófugos de Israel, y 4 los dispersos 
de Judà. Entónces seràn dest,uidos los aelos de Efraim, y cesarà 
la enemistad de Judú. Eiraim no envidiarú mas ú Judú, ni Judaú 
combatirú mas contra Efruim. En aquellos dias, dice Jeremias (7), 
se reunirà la casa de Judú con la de Israel, volverún unidas de 
la tierra del Aquilon ú la tierra que he dado ú tuestros padrea. 
Yo voy d recoger ú los hijos de Israel de en medio de las nacio- 
nes donde habian ido, dice el Seior por boca de Ezequiel (8): yo 
los reuniré de todas parles, to los volveré d su pais, y yo no ha- 
ré mas que un solo pueblo en su tierra y en las montanas de ls- 
rael. No habrú. mas que un solo rey que ú todos los mande, y en 
lo de adelante ya no serún divididos en dos pueblos, ni en dos rei- 
Ros. Entónces los hijos de Juda y los de Israel, dice Oséas (9), 
se congregarún, tomarún un mismo gefe, y $e levantaràn de la tier- 
ra, porque el dia de Jezrael serú grande. Estu última palabra de 
Oséas descubre el misterio. Si solo se considera la letra de las pro- 
fecias de lsaias, de Jeremias y de Ezequiel, parece que no anun- 
cian mas que la reunion de las dos casas de Ísrael y de Judà en 
tiempo de Ciro. Pero 1l.: estas profecias no recibieron entònces 
mas que un cumplimiento muy imperfecto, pues nunca volvió del 
todo la casa de lsrael. 2." Oséas levanta aquí su voz y anuncian- 
do la reunion de las dos casas, hace entender muy bien que esto 

(1) Apoc. En 9.9) Den. xn. 7.—e(3) Ibid. Y 11.—(4) Ibid Y 12.—(5) Apoe. xa. 
8. 1.—(6) Josi. xi. ll. el seqg-ee(1) Jerem. im. 18. Vénse la noto. sobre este texto en el 


Prefecio sobre Esequiel, B. 9. tOm. XV.me(8) Esech. xxxvu. 21, 32.—(8) Oscase, 1, 11. 
TOM, XXIV. 28 
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ne habla del tiempo de Ciro, pues luego aiade que esto sucede: 
rà porque el dia de Jezrael serú grande: quia magnus dies Jezrahel, 
iQue tiene que ver segun la letra el dia de Jezrael con el tiem- 
o de Cirot Pero segun advierte S. Gerónimo (1), el nombre de 
Serrael que en hebreo significa la simiente 6 el gèrmen de Dios, 
senalà aqui ad mismo Jesucristo. Luego el dia de Jezrael es el dia 
de Jesucristo: luego en el dia de Jesucristo es en el que debe ve- 
rificarse coimpletamente lo que los profetas han. anunciado de la 
reunion de la casa de Israel y de Judà: luego la reunion de estas 
dos casas tan imperfectamente cumplida en tiempo de Ciro, no era 
sino figura de la reunion de los dos pueblos, del judío y del cris 
tiuno, en el dia de Jesucristo. Y jcuél es este dial El mismo Sal- 
vador nos lo ensefia .en el Evangelio cuando dioe éú sus discíipue 
los (2): Lo mismo que sucedió en los dias de Noé, sucederà en los 
dias del Hijo del hombre: lta erit ta diebus Filii hominis. Comian 
y bebian los hombres, tomaban mugeres, y las mugeres maridos, has- 
ta el dia en que entró Noé en el arca, y vixo el diluvio y acabó 
con todos....Así serú el dia en que se manifieste el Hijo del hom- 
bre: Secundum haec erit qua die Filius hominis revelabitur, Ya àn- 
tes habia dicho (3): Como el relàmpago, que brillando en la region 
inferior del cielo, resplandece desde la una hasta la otra parte, así 
tambien serú el Hijo del hombre en su dia: lla erit Filius homi- 
nis in die sua. Y lo que entónces dijo, lo explicó en otra parte 
con estos términos (4j: Como el relúmpago sale del oriente, y se 
deja ver hasta el occidente, así serú tambien la venida del Etjo 
del hombre en sx dia: lta erit et aduventus Filii hominis: luego el 
dia del Hijo del hombre es particularmente el dia de su futura Y 
Gltima venida: lla erit Filius hominis in die sua, y los dias que 
la precederàn son los que particularmente se llaman dias del Hijo 
del hombre: lla erit et in diebus Filii hominis, En los dias ante- 
riores à su venida harà resplandecer su misericordia sobre los es 
cogidos que forme su gracia, sean Judios ó gentiles. En el dia de 
su venida ostentarà su poder sobre los predestinados à quienes pre- 


. miara, y sobre los malvados.ú quienes castigarà, Serún grandes aque- 


llos dias en que Jesucristo por su gracia, igualmente suave que po- 
dervsa, triunfarà de la infidelidad de los Judíos, y se atraeré una 
multitud innumerable de gentiles de toda nacion, seràn grandes aque- 
llos dias en que el pueblo cristiano renovado de este modo, se lles 


. narà de celo y vigor para dombatir contra el infierno desenfrena- 


do, y para triunfar de la violencia mas extrema, Yy de la seducciom 
mas peligrosa, y seràn grandes aquellos dias en que Jesucristo co- 
ronurà en el cielo à sus escogidos con una gloria proporcionada 
ú los combates que hayan sostenido, y ú las victorias que hayan 
alcanzado. Todas estas cosas sucederàn porgue el dia de Jesrael 
serú grande. Tal es el pensamiento de S. Gerónimo, que recono- 
ciendo en este mismo texto de Oséas una profecia de la futura con- 
version de los Judios, termina su explicacion" con estas palabras: 
4 Todas estas cosds llegaràn, porque el dia del gérmen de Dios, que 


1) Hier. in Osee, 1. Et haer omnia fient quis magnus est dies seminis Dei, qui ine 
Darrer CÀrisiue, — (3) Luc. xvi. 96. 27. 80,3) Luc. xvu. 24. (4) Metlà. 
XXIVa dr , d RV 
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nsignifica el mismo Jesucristo, serà grande:" Et haec omnia fient, 
quia magnus est dies seminis Dei, qui interpretatur-C hrislus Pe- 
ro segun los antiguos profetas, y segun S. Juan, no amanecerà ese 
dia sino hasta el fin del tempo de calamidad que S. Ju:in deno- 
mina con el nombre de segundo ay, y los antiguos profetas anun- 4 
cian bajo el símbolo del cautiverio de Babilonia. Asi es que S. 
Juan y los antiguos profetes concuerdan perfectamente en este pun- 
to. Conque no llegaràn esos dias sino cuando se acerque el de le 
última venida de Jesucristo, estes son los dias del Hijo del home 
bre, los dias del verdadero Jezrael, que es al mismo tiempo Hijo 
de Dios, é Hijo del hombre: Quia magnus dies Jezrahel. 

Parece claro que segun el testimonio de S. Juan, no se ve. — . qy, 
nficarà la conversion de los Judíos sino hasta el fin de la sexta —Concordan. 
edad, y al fin de-los dias, segun la expresion de Oséus: al fin de cis de osus 
aquel ay anun-iado por los antiguos profetas bajo el simbolo del dl Ge 
eautiverio de Babilonia, y que comenzando en la seèta edad, no aulta la"con. 
terminarú sino con la duracion de los siglos. La irrupcion que se firmacion del 
manifetaró en la sexta edad, serà el principio de este ay, y la per. Sor ger 
secucion del Anticristo lo coneumarà. Entre uno y otro 8Uuceso, éÉ sobre IL 
inmediatamente úntes de la persecucion, se convertiràn los Judios, ra conversie 
y llegarà muy pronto el fin de los siglos: Urgente fine praesentis ON de los Jue 
saeculi, como lo dice S. Gregorio el Grande (1), y lo enseia to- "" 
da la tradicion. 


0. IIT. Seiales de,la futura .persecucion del Anticristo. 


Supuesto que Elías es uno de los dos testigos ú quienes ha de L 
dar muerte la bestia en la -persecucion inmediatamente anterior a Ocho reials 
la venida del soberano Juez, y que es por consiguiente la del An- 44 ei tans 
ticristo, representado por esta bestia (2), Y supuesto que é la Con- pode la per. 
version de los Judios debe seguirse inmediatamente la gran tribu secucion del 
lacion, que es la misma persecucion del Auticrist-, representada por. Anticristo. 
el soplo de los cuatro vientos, que no se suspenderà sino nasta la 
conversion de los Judíos (8): resulta que la persecucion del An- 
ticristo està indirectamente anunciada por las mismas sefales que 
anuncian la mision de Elias y la conversion de los Judíos. Pues é 
estas seis primeras seiales se pueden aiadir otras ocho que direc- 
tamente la anuneian, y tambien prueban que serà la consumacion de 
la plaga que aperecerà en la sexta edad, y que seguirà inmedia- 
tamente é la conversion de los Judios, 

Primera senal: El testimonio de S. Pablo sobre la upostasia que Primera se. 
debe preceder à la venida del Anticristo. No llegorú el dia. del Se- as aa 
Hor, dice este Apóstol (4), sin que úntes haya llegado la aposta- Pauo sobre 
sia, y se haya dejado ver el hombre de pecado. Yu en ctra par- la aportasia 
te (5) prevenimos que esta misma apostasia debe allanur los cami- Ds 
nos al hombre de pecado, es decir, al Anticristo, que segun el mis- genida del 
mo Apóstol, ya desde su tiempo comenzaba à obrarse este miste- Anticristo. 
rio de iniquidad (6), y en efecto, las primeras heregias que aparee 


(1) Greg. in Job. l. xxxv. p. 1158.—(2) Apoc. xa. l. et segg.—(3) Apoc. vu. 1. et 
00 QQ.—(4) 2. Thess. n. 3.em(5) Pref. vobre la segunda epíst, 4 los Teenion. y in Drgerte. 
cion 4e0bre el Ànticrisle, al principio de esta epist. tem, xxi. (0, 2. Zhese. 1. TL 
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cieron en tiempo de los apóstoles, echaron las primeras semillas de 
esta apostasía desde la primera edad de la Iglesia, que creció por 
el arrianismo y las otras grandes heregias que se suscitaron en la 
segunda y tercera edad, que cundió en el Mediodía y en el Oriente 
por el mahometismo, y por el ciema de los Griegos en la cuarta edad, 
que ha infestado casi ú nuestra vista los pueblos del Norte por las 
últimas heregias que nacieron en la época de la quinta edad, que 
insensiblemente penetró hasta en medio de nosotros por la depra- 
vacion de costumbres, por el libertinage de opiniones, por el espi- 
ritu de irreligion y de impiedad: que esta serà desde luego la pia- 
ga que vendrà en la sexta edud, y que segun S. Juan, haré pere- 
cer à la tercera parte de los hombres (1), acaso tanto por la es- 
puda como por la apostasia, porque en el tiempo de esta plaga fué 
cuundo vió S. Juan caer las estrellas del. cicio sobre la tierra, como 
cuando la higuera, agitada por un recio viento, deja caer sus huigos 
verdes (2). La caida de las estrellas es un símbolo de la mposta- 
sía, y es facil concebir que una irrupcion de Orientales, es decir, 
de mahometanos é infieles, arrastrarú la multitud de crimianos pre- 
varicadores, que llenos de vicios se convertiràn en apósiatas y aban- 
donarén ú la Iglesia, en la que parece que apénas conservan el ex- 
terior de la religion de Jesucristu. jNo se podra decir entóncesg lo 
que prematuramente dijo S. Cirilo de Jerusalen (3): He aqui la apos- 
tasía, Y no nos resta mas que aguardar al enemigo de Jesucristot 

Segunda senal: El testimonio del mismo S. Pablo sobre la ve- 
nida del Anticristo. Bien sabeis, dice el Apóstol escribiendo à los 
Tesalonicenses (4), bien sabeis qué es lo que ahora embaraza pa- 
ra que se mantfieste el hombre de pecado: ya comienza ú obrar el 
misterio de iniquidad, y solo resta que el que ahora tiene, siga te- 
niendo hasta que se quite del medio, y entónces se mantfestard 
aquel impío, y lo que sigue. Ya dijimos (5), que segun la opimion 
comun de los padres, el Apóstol anuncia aqui la ruina del imperio 
romano como uno de los principales signos de la venida del Anticristo, 
asimismo que restablecido este imperio por Carlo Magno en el Oc- 


- Cidente, aun subsiste hoy en Alemania, y que, segun Malvenda, sien- 


do esto así, debemoa entender que el pensamiento clare y cierto 
de S. Pablo y de los padres, es que la ruina de este imperio serà 
la senal mas pròxima de la venida del Anticristo (6): Restal igu- 
tur ut intelligamus hanc esse cerltam el perspicuam Pauli patrum- 
que mentem. Cum certum sit Romanum ipsum imperium . . . .ad Àaee 
usque nostra tempora in Germania adhuc stare....non venturum Anticrie 
stum, nisi prius hoc ipsum imperium romanum quod hodieque sub. 
sistit, tellatur penitus de mundo, ...sublato autem omnino tmperte 
romano, moz revelandum Antichristum. Es fàcil comprender que 
uno de los efectos de la irrupcion que estallarà en la sesta edad, 
de aquella irrupcion principio del ay cuyo término seré la perse- 
cucion del Anticristo, es fàcil comprender, digo, que uno de los efec. 
tos de esta irrupcion serà precisamente la ruina del imperio, al tiem- 
po que inundando la. cristiandad los enemigos del nombre cristime 


(1) Apoe. ix. 15. 18.—(D) Apoc. vi. 13.—(3) Cyrill, Hieros. Catech. n—4) 1. These. 
mM. 6. et seqgq. —(5) Pref. sobre la segunda eptat. A'los Teselon. y la Disèrtacionsodre ed 
dalicrieto, al principie de esta epistola.——(6) Malvenda, de Antichr. h, v. c. 18. 
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m0, preparen el camino al impio que dominarà sobre toda nacion 
y sobre todo pueblo, de suerte que é vista de esta revolucion, se 
podrà decir entónces lo que anticipadamente decia S. Gerónimo (1): 
nDesupareció por fin el imperio que ocupaba casi toda la exten- 
nsion del mundo conocido, y mo comprendemos que se acerca el 
sAnticristo:: Qui tenebat, de .medio fil, et non intelligimus Antichri- 
nsiuim appropinquare " 

Terceru senal: El testimonio de S. Juan con que describe los 
caracteres de la gran tribulacion que debe suceder é la conversion 
de los Judios (2). Hemos dicho (8) que el mismo nombre de esta 
tribulacion. que se llama por antonomasia la gran tribulacion, cla- 
rísimamente manifiesta la persecucion del Anticristo, y que en efec- 
to serà la mayor de cuantas ha padecido la Íglesia, que igualmen- 
te lleva consigo uno de los caracteres distintivos de dicha perse- 
cucion, que es ser universal, pues que innumerables escogidos de 
toda macion v de todo pueblò han de pasar por ella, que està re- 
presenta'la anticipadamente por el soplo de los cuatro vientos sus. 
pensos, que seguirà muy de cerca ú la conversion de los Judios, 
pues no tardarà mas tiempo que el necesario para que se convier- 
tan, y para que la padezca toda la multitud de predestinados de 
toda nacion. jQuiénes son estos, dice S. Juan hublendo de la mu- 
chedumbre innumer: ble que se preseutó ante el trono inmediatamen- 
te despues que fueron marcados con el sello de Dios vivo los cien- 
to cuasrenta V cuatro mil israelitas, y de dónde han venido2 Y se respon- 
dió: Estos son los que han pasado por la gran tribulacion.. Esta 
misma es li expresion del griego. 

Cuarta senal: El testimonio de S. Juan que pinta los caracte- 
res de aquells gran persecucion en que moriràn los dos testigos (4). 
Ya hemos visto (5) que esta persecucion serà la consumacion del 
segunda ay: que tomarà -su principio de la plaga de la sexta edad, 
que seguirà muy inmediatumente é la conversion de los Judios, pues 
Elias, ministre de ella, Y uno de los dos testigos, morirà en ella, 
y últimamente, que despues de este ay cuyo fin es la persecucion, 
no queda: otro que el tercero yY último, que es la venida del so- 
berano Juez, de donde claramente resulta, que esta pergecucion es 
la del Anticristo representado por estu misma bestia que debe qui- 
tar la vida é los dos testigos Despues que hayan concluido de dar 
su testimonio, dice S. Juan, la bestia que sube del abismo les ha- 
rú la guerra, los vencerú ty los matarú: Bestia quae ascendit de abys- 
80, faciet adversum eos bellum, et vincel illos et occidet eos. 

Quinta seial: El testimonio de S. Juan explicando los preparati- 
vos del convite del gran dia de Dios todopoderoso (6). Hemos ya 
manitestado (7) que asi como entre la abertura del sexto y séptimo se- 
llo està colocada la conversion de los Judios, y entre el sonido de la 
sexta y téptima trompeta, la mision de lus dos testigos, usí tambien 
entre la efusien de la sexta y séptima copa se manifiestan los prepara- 
tivos del coimbate del gran dia de Dios omnipotente, Despues que el 


(1) Hieron. ep. ad Ageruch — (2) Apur. vu. 14.—Í3) Véase la Disertacion sobre las 
gielte edades de lo 'glesia, art. 1. nm. ll —j4) Aqoc. xa. 1.—I5) Vénse la Dixertacion sobre 
las girte edodea de la Iglesia, urt. m. n. 11.—I6) Apoc. xvi. 14.e-i1) Vénte la Diser. 
tacien sebre las sicte edades de la Jgleeio, art. m1. n. 8. 


I. 
Tercera s0- 
fial: El testi. 
monio de B. 
Juan que des 
cribe los ca— 
racteres de 
ja' gran tribu 
lacion que 
debe seguir 4 
la conversion 
de los Judíes 


IV. 

Cuarta se— 
fial: El tosti- 
monpio de S, 
Juan que jun 
ta los carac— 
teres de aque 
lla grau per— 
seeucion en 
que morrén 
los dos teasti. 
gos. 


V. 

Quinta se— 
fal: El testi. 
monio de S. 
Juan expli. 
cando los pre 
parativos del 
cembate del 
gran dia de 


Dios ted 
derose. qae 


VI. 
Serta sefial: 
Testimonio 
de 8. Juan 
que pinta el 
combate Gl. 
timo de la 
bestia contra 
el Verbo de 

ios. 


182 DISERTACION . 
Caudaloso Eufràtes se haya secado para abrir paso é los reyes que vem. 
dràn del Oriente, se presentan é un mismo ticimpo el dragon, la bes. 
tia, y su falso' profeta, de cuyas bocas salen tres espíritus de demo- 
nios que hacen prodigios, y tan húcia todos los reyes de la tierra pa- 
ra reunirlos al combate del gran dia de Dios todopoderoso, es de- 
cir, para inspirar à todos el mismo designio de hacer la guerra à los 
Suntos,. para excitarlos ú conculcar la ciudad santa, para animarlos 
contra la Iglesia de Jesucristo, paru hacer soplar los cuatro vicntos, 
hasta entónces suspendidos, en una palabra, para hacer caer sobre el 
pueblo fiel aquella universal y extrema persecucion que se Hama la 
grande tribulacion. De este modo concuerdan perfectamente los tres 
testimonios de S. Juan, y forman la triple prueba de que la persecu- 
cion del Anticristo seguiré é la plaga de la sezta edad, y que el fin de 
todo esto serà el combate del gran dia de Dios omnipotente, cuando 
guscitando el demonio la mas cruel y universal g'uerra contra la Ígle- 
sia, bajarà Jesucristo de los cielos, y triunfarà completamente del An- 
ticristo, de su falso profeta, y de toda la muchedumbre de los que 
hayar corrompido la tierra, y los precipitarà al infierno con el demo- 
nio por toda la eternidad. He aquí ya el gran dia de Dios omnipoten- 
te, aquel gran dia de Jezrael de que habla el profeta Oséas (1): Quia 
magnus dies Jezrhael: luego es cierto que aquel gran dia es el de la ve- 
nida del Hijo del hombre, dia en que debe terminarse el combate de 
la bestia y sus aliados contra Jesucristo y contra su ejército, dia en 
que debe concluirse aquella guerra cruelede los reyes de toda la tier- 
ra sublevados contra la Iglesia de Jesucristo por la instigacion de los 
espíritus del demonio salidos de la boca del dragon, de h boca de la 
bestia y de la del falso profeta: Vidi de ore draconis, et de ore bestiae, 
el de ore pseudoprophetae spiritus tres immundos in modum ranae 
rum. Sunt ening spiritus dèemoniorum facientes signa, el procedunt ad 
reges totius lerrae congregure illos in praeium ad diem magnum 
omnipotentis Dei. 

Sexta sefial: El testimonio de S. Juan, que pinta el último com- 
bate de la bestin contra el Verbo de Dios: Ví luego el cielo, abierta, 
dice este apóstol (2), y apareció un cabal'o blanco: el que le montaba 
se llamaba Fiel y Veraz, que juaga y combate con justicia. Y sus 
0j08 eran como llamas de fuego: tenia en su cabeza muchas diademas, 
y llevaba escrito un mombre que nadie entiende sino él solo. Estaba 
vestido de una ropa teiida en sangre, y se llama el Verbo de Dios, los 
ejércitos celestiales vestidos de fino y blanco lino, le seguian sobre 
caballos blancos, y salia de su boca una espada cortante de dos filos 
para herir con ella ú las naciones, perque l.s gobernarú con cetro 
de hierro, y él es el que pisa el lugar del vinb de la indignacion y 
de la ira de Dios Jodopoderoso: y tiene escrito en su vestidura y en 
su muslo: Rey de los reyes, y Seuor de los sefiores. Entónces ví un 
úngel parado en el sol, que con voz fuerte clamaba y decia ú todas 
las ques que volabaun por medio del cielo: Venid, y congregaos para 
la grande cena de Dios, para comer carne de reyes, carne de tribu- 
nos, carne de poderosos, carne de caballos y de ginetes, y carme de 
todo hombre libre y esclavo, pequeiio y grande. Y ví ú la bestia, d 


(1) Osee, 1. l1.—I4) Apoc. xix. 11. el segq. 


SOBRE LA SEXTA EDAD DE LA 1GUHSIA. 183 
los reyes de la tierra, y ú sus ejércitos congregados para hacer le 
uerra al que montaba el caballo y ú su ejército. Pero quedó presa 


bestia, y con ella el falso profeta, que ú presencia de ella habia: 


Recho prodigios con que habia engaitudo ú los que recibieron la mar- 
ca de la bestia, y adoraron su imúgen. Estos dos fueron lanzados 
Vibos en um estanque de fuego y de azufre: y los demas murieron 
al feèlo de la espada del que montaba el caballo: y todas las aves del 
cielo se hartaron con las carnes de ellos. He aqui el combate del gran 
dia de Dins todopoderoso: por una parte se ve al Verbo de Dios 
con sus ejércitos celestiales, y por la otra é la bestia y é los reyes de 
la tierra con los euyos. El fin de este combate serà la gran cena de 
Dios, cuando la bestia y su falso profeta sean precipitados vivos al 
estanque del fuego, y cuando los reyes y sus ejércitos perezcan por la 
espada que sale de la boca del Verbo de Dios, es decir, por el mis- 
mo anatema que Jesucristo pronunciarà contra ellos para que al pun- 
to seun entregados como presa ú las aves del cielo que se hartaran 
con sus carnes. Estas son las poiestades aéreas, los mismos demonios 
que seràn los verdugos de la justicia del Seiior para atormentarlos por 
toda la eternidad. Esta espantosa y terrible catàstrofe se llama la gran 
cena de Dios, ó como dice el griego, la cena del gran Dios, perits 


como la cena termina en la tarde los trabajos del dia, así tambien la . 


secuela de sucesos que havan dividido la: duracion de los siglos, serà 
el fin de aquella lamentable catàstrofe. 

——/ Séptima seial: El testimonio de 8. Juan, que indica el último com- 
bate del dragon en tiempo de la conspiracion de Gog y Magog. Este 
testimonio es parte de la vision del cap.-xx. del Apocalipsi, mas para 
entenderla es necesario recordar la del cap. xu. Estas dos visiones 
comprenden toda la historia de los combates del dragon, que segua el 
mismo S. Juan es la antigua serpiente, que se lluma Diablo 1 Sata- 
Ras, todo esto estú repetido en los dos capítulos (1). He aquí la vi- 
sion del capitulo xi, que tocaré brevisimamente: Apareció un gran 
prodigio en el cielo, dice S. Juan (2). Una muger vestida del sol y 
con la luna bajo de sus piés, y tenia en su cabeza una corona de da- 
ce estrellas: y estando en cinta clamaba como ya pariendo y sintiendo 
los dolores del parte. El hijo que va é salir de su seno, la caracteriza- 
rà y hara conocer que ella representa, como entendia 8. Agustin, é la 
antigua ciudad de Dios, que sé compone de todos los justos, y tuvo 
principio en Abel, así como la de los pecadores en Cain (8): Haec 
mulier antiqua est civitas Dei.... Haec civitas initium habet ab ipso 
Abel, sicut mala civitas a Cain. Estaba tircundada del sol, es de. 
cir, del sol de justicia: llla mulier sole conperiebatur, sole ipso justi- 
tiae. Estaba llena de la luz de aquel que habia de nàcer de su seno en 
la plenitud de los tiempos, y cuya carne en sí misma contenia: Hila 
mulier, civitas Dei, ejus luce protegebatur, cujus carne gravidabatur, 
Tenia é sus piés la luna. S. Agustin, que floreció mucho tiempo úntes 
que existiese Mahoma y su imperio, no pudo prever lo que signifi- 
Caria este símbolo: la media luna es ta insignia militar de los Turcos: 
por consiguiente el símbolo mas natural del imperio anticristiano, se- 


EI Apec. Xim. 9, xx. 3. (2) Apog. xi. l. et segg. (3) Aug. in Pealm. CXLu, 
Re i 
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gun lo advierte M. de la Chetardie (1). Esta muger pues, estaba roe 
deada del sol, y tenia bajo sus pies é la luna, estaba cubierta de la 
proteccion del Verbo de Dios, y tenia à sus piés el imperio enemigo 
de Jesucristo. Tenia sobre su cabeza una corona de duce estrellas, 
símbolo de los doce apóstoles, que son la corona y gloria de esta san. : 
ta ciu-iad. Apareció otro prodigio en el cieloi era un dragon enore 
me y bermejo con siete cabezas y diez cuernos: 1j en sus cabezas sie- 
te diademas, y con su cola arrastraba la tercera parte de lus estrellas 
del cielo, y las hizo caer sobre lu tierra. El dragon se puró delante 
de la muger que estaba de parto, ú fin de tragarse al hijo luego que 
ella le hubiese parido. Este dragon es el diablo: tiene siete cabezas Y 
diez cuernos, ó lo que es lo misina, anima a las siete cabezas y diez 
cuernos de la bestia: estas siete cabezas representan, segun S. Juan 
(2), é siete reyes, es decir, à los seis principales tiranos que persiguie- 
ron é la Iglesia en los seis primeros siglos, à saber, Neron, D: micia- 
no, Decio, Valeriano, Aureliano, Diocleciauo, y al séptimo que apa- 
recerú poco tiempo úntes del fin de lo- siglos, y que es el Anticristo. 
Los diez cuernos representan, segun el mismo S. Juan (3), é diez re- 
'yes que odiaron é la prostituta, é hicieron guerra al Cordero, estos 
son los reyes bàrbarvs que desolaron el imperio romano, y persiguie- 
ron la Iglesia de Jesucristo. Este mismo drugou arrastrò à la tercera 

arte de las estrellas del cielo, y las hizo caer à la tierra, símbolo de 
h caida de los àngeles apóstatas seducidos por su cabeza Lucifer. Se 
paró delunte de lu muger, y esta parió un hijo varon que debia gober- 
nar ú todas las naciones con vara de hierro, y su hijo fué arrebata- 
do para Dios y para su trono. El mismo S. Juan acaba de decir- 
nos, que el que debe gobernar à las naciones con vara de hierro es 
el Verb. de Dios (4): luego este hijo varon es el Verho de Dios, es 
el mismo Jesucristo, que en efecto fué elevado húàcia Dios, v para su 
trono el dia de su gloriosa ascension. La muger huyó al desierto, en 
donde tenia un lugar preparadu por Dios para que alli se alimenta. 
se mil doscientus 4/ sesenta dias. Despues que Jesucristo comenzó é 
manifestar su poder sobre la tierra por la predicacion de sus apòsto- 
les, los cristianos que formaban la Iglesia de Jeruzalen se vieron pre. 
cisados à huir al desierto de la Arabia y retirarse à la pequeia ciu- 
dad de Pela, en donde Dios les habia preparado un retiro para poner- 
los ú cubierto de las venganzas.que iba à tomar de Jerusalen por tres 
afios y medio, que hacen mil doscientos sesenta dias, desde el afjo 
66 de la era cristiana vuigar en que se decluró la últimà guerra de los 
Romanos contra los Judíos, hasta el aio 70 en que sucumbió Jerusalen, 
y fué demolido el templo. Despues de esto se extendio la Iglesia por to- 
das las naciones, Y se vió expuesta à los combates del dragon que vamos 
ú describir. Se dió, dice S. Juan, una gran batalla en el cielo, Mi- 
guel y sus úngeles lidiaban con el dragon, y lidiaba el dragon con 
sus úngeles, y no prevalecieron estos: y nunca mas fué hallado su 
lugar en el cielo, y fuè lanzado de allí aquel dragon, aquella antigua 
serpiente que se lluma Diablo y Satanas, que engana ú todo el mun- 
do: fué arrojado en tierra, y sus úngeles fueron lanzados con él. He 


(1) Explivac. del Apecalipsi, iv. edad. (2) Apoc. xvi. 9. et 10. (3) Apoc. xen 
132. 14. 10. (4) Apoc. xix. 15. 
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aquí la ruina de la idolatria: el dragon fué precipitado del cielo é là 
terra Con sus éngeles, cuando el demonio dejó de ser objeto del impio 
èulto que se hacia tributar bajo el nombre de Jas falsus divinira- 
des que los paganos adorabum. P oí 4na gran por en el cielo, conti: 
núa S. Juan, que decia: Llegó el tiempo de la salvacion, de la poten- 
cia, del reixo de nuestro Dios y del poder de su. Cristo, porque de 
precipitado el acusador de nuestros hermanos, que los acusaba delan- 
te de nuestro Dios de dia y de noche: 4j ellos le ham vencido por Iú 
sangre del Cordero, y por la palabra de su testimenio, despreciaron 
sus vidas, y se ar econ ú la muerte. Bien. facil es reconocer aquí 
las victorias de los màrtires de Jesucristo desde el principio del cris. 
tianismo.. Gontinúa esta voz: Por lo cual, regocijaos cielos, y los 
que motgis en. ellos. Ay de la tierra y de la mar, porque descen- 
dió el diablo 4 vosotros con grande ira, sabiendo què. tiene povo 
tiempa, El demonio al ver los primeros golpes que recibió la ido- 
latría, por la predicacion de los. apóstoles, conoció que pronto iba 
é ser completamente arruinado, y así es que se da prisa para èx- 
plicar, su furor contra los fieles. Cuando el dragon vió que ha- 
ia sido derribado en tierra, persiguió ú la muger, que parió al 
Àijo varon: pero se dieron ú la muger dos alas de grande úguila 
para que volase al desierto, ú un lugar donde estaba guardada por 
yn tiempo, y dos tiempos, y la mitad de un tiempo, léjos de la pres 
sencia de la serpiente. He aquí las persecuciones que suscitó el de- 


gona contra la Iglesia valiéndose de los emperadores paganos. 
iéndose perseguida, se vió obligada ú huir por mas de una vez 
al desierto, que era el refugio ordinario de los cristianos en las per- 
secuciones. Mil doscientos sesenta dias forman tres afos Y medio, 
que es el término qe Dios prescribió é las persecuciones que sus- 
citaron los emperadores paganos contra la lglesia de los primeros 
Gglos: muchas de ellas no duraron todo este tiempo, pero la de Va- 
leriano duró justamente los tres enos y medio: y la de Dioclecia- 
Do, aunque parece haber durado dies afios, tuvo tres intervalos. La 
serpiente lanzó de su boca en pos de la muger agua como un rio, 
con el fin. de que fuese arrebatada de la corriente. Al furor de 
los emperadores paganos se juntó el de los pueblos idólatras, que é 
maneres de un impetuoso rio perseguian é los cristiunos hasta en las 
soledades. Mas la tierra ayudó ú la muger: abrió la tierra su bo- 
Ca, y serbió el rio que habia vomitado el dragon de su boca. La 
potestad de la tierra vino en fin à socorrer é la Iglesia: Constan- 
tino abrió la boca y suspendió la persecucion. Se 4rritó el dragon 
contra la muger, y se fué ú hacer guerra contra los otros de su li- 
Mare que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimo- 
.nio de Jesucristo, Lanzado el demonio de las provincias del impe- 
rio de Occidente, en donde . Constantino protegia é la Iglesia de Je- 
sucristo, se refugió en el Mediodia y en Oriente, y alli suscitó con- 
tra la Iglesia à tres primers que sucesivamente le declarasen la 
guerra, é saber, Maxencio, Maximino y Licinio, que continuaban pro- 
tegiendo 4 la idolatria. Se detxvo sebre la arena del mar. Obser- 
va M. de la Chetardie que en las orillas del Bósforo fué derro- 
tado Licinio, último protector de la idolatria, y allí fué donde el de- 


TOM, SERV, 24 


166 oo BiSERTACION—— 
monio Vvió .espirar todos sus esfuerzos, /Y qué sucedió entóneest Le 
que vió S. Juan en el capítulo xx. re 
oo Vi descander del cielo un àngel que tenia la llabe. del abismo, y 
una gran cadena en su mgxo, dice San Juan (1), y prendió al dra- 
gon, d la serpiente antigua que es el diablo y Satanas, y le atò por 
mil afos: y le metió en el abismo y le encerró, y selló el abismo pa- 
ra que no engane mas ú las gentes, hasta que sean cumplidos los mil 
ahos, despues de esto serú desatado por un poco tiempo. Ya hemos 
Visto al dragon precipitado del cielo é la tierra en donde ha combge 
" tido contra la muger:. veàmosle ya precipitado al infierno donde pere 
manece encadenado el tiempo de mil afios. Su ruina era el símbo- 
lo de la idolatría, yY sus combates representaban à los que dió contre 
la Iglesia en los tres primeros siglos. Por fin la idolatría fué comple- 
tamente destruida, las persecuciones cesaron, el dragon fué encade-. 
pado Y precipitado en el abismo por mil afios para que no sedurca 
mag é las naciones, ni las arrastre é la jdolatría hasta que se cumplan 
los mil aios. Esto no quiere decir que tan luego como pasen los 
mil afios al punto volverà la seduccion de la idolatría, sino que pa- 
saràn mil anos enteros úntes qué el demonio reciba el poder de se. 
ducir .nuevamente é las naciones, Y renovar el reino de la idolatría: 
mil anos enteros correrún éntes que se abra el abismo y el dragon 
sea desencadenado. Y oé tronos, continúa San Juan, y personas que 
los ocupaban, y se les dió poder de juzgar. Ví tambien ú las almas 
(atended é esta expresion que es decisiva contra los milenariós, ani- 
mas, esto no pertenece sino 4 las almas de los bienauventurados), é las 
almas de los degollados por el testimonio de Jesus, y por la palabra 
de Dios. Y los que no adoraron la bestia ni d su imúgen, ni reci. 
bieron su marca en qae Ó en sus manos, vitieron y reinaron 
con Cristo mil anos, 8 otros muertos mo entraron en vida, hasta 
que se cumplieron los mil aios. Esta es la primera resurreccion, 

ienaventurado ty santo el que tiene parte en la primera resurreccion: 
en estos mo tiene poder la segunda muerte, úntes seràn sacerdates de 
Dios y de Cristo, y reinarún con €l mil anos. Luego la primera re- 
surreccion es aquella inmortal y bienaventurada vida que gozaron es- 
pecialmente las almas de los màrtires de Jesucristo, que ni adorarom 
é la bestia, ni ú su imàgen, es decir, que no tuvieron parte en-la idos 
latría que dominaba en Jos primeros siglos, cuando el dragon y la 
bestia, el demonio y el imperio idólatra, daban sus primeros comba- 
tes é la Iglèsia de deci Estas almas santas y fieles entraron £ 
la vida, y reinan con Jesucristo: estàn sentadas con él en eu trono (2), y 
ejercen con él la potestad que su Padre le ha dado sobre las naciones (8): 
tienen parte en su sacerdocio Y en su reino, reinan en su companía soe 
bre la tierra (4). Este reino habia de durar mil aios: Jesucristó Y 
sus santos combatieron tres siglos contra la idolatría dominante: es. 
ta fué de-truida, y Jesucristo reina en las personas de los principes 
cristiunos desde que Constantino quedó solo é la cabeza del imperio, 
despues de la completa derrota de Licinio en 824. Este reino duró 


. (1) Apoc.xx.l.et ry7: (QR) Apoc. mm. 21. Qui vicerdt, dabo ei sedere mecum in throne 
eo, ete. (3) Apoc. un. 26. 28. Qui vicerit...... dahe alli polestetem super gentes...,.. ge 
gut el ege arcepi a Patre meo. (4) Apoc. v. IO —HFeciali nes Des nostre regnum, (vel 
feges) el 8acerdotes, el regnabimus quper terrum. 
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Gil àfios enteros, y hasta que espirdron no comenzó la potencia oto- 
inana é despeduzar el reino de los príncipes cristianos, Cuando acabó 
con el imperio de Oriente en 1453. Boi ies que se completen los 
mil aios, serà desalado Natanus, saldrà de su prision y engaiarú ú 
las gentes que estàn en los cuatro úngulos de la tierra, ú Gog y ú 
Magog, y los congregarú para batalla: su número es como la arena 
del mar. Véase ya por segunda vez el combate para el que deben 
Colig .rse todos lo3 reyes de la sierra con sus ejércitos, ó lo que es lo 
mismo, las naciones de los cuatro àngulos del mundo con sus sobera- 
Dos. ,Qué combaté es este sino el del gran dia de Dios todopoderosot 
iY.cuando seré estol Despues que se cumplan los mil aios del en- 
cadenamiento del dragon en el reinado de Constantino, y desde la 
derrota de Licinio en 324, l'ues estos ya pasaron y se cumplieron en 
el fin de la cuarta edad de la Iglesia, comenzó la quinta en el sonido 
de la quinta trompeta, Y cayó luego una estrella del cielo, se le dió la 
llave del pozo del abismo, abrió el pozo del abismo, y subió de él un 
bumo' espeso del que salió una nube de lamgostas. M. de la Chetardie 
juzga que esta nube representa al luteranismo: . pero sea de esto la 
que fuere, siempre pertenece à la quinta edad, pues està anuncianda" 
al sonido de la quinta trompeta, En el fin de la sexta seré, segua S, 
Juan, aquéllà universal revolucion que debe acabar con el combate 
del gràn dià de Diós todopoderoso. Así se encadena todo: los mil 
ados espiran é fines de la cuarta edad, el abismo se abre en la quin-, 
ta, Satanas serà degatado en la sexta, y entónces. saldrà para seducir 
é làs naciones de los cuatro àngulos dal mundo, é Gog y é Magog: 
Estos dos, dice. M. de la Chetardie, ocuparàn el primer lugar entre, 
ajos pueblos seducidos. Léanse los capítulos Xxxvii y XXxIX de Ja 
nprofecia de Ezequiel, y se veràn los pormenores de Li última pers 
ssecucion, Y de las venganzas que Dios tomarà de aquellos impios, 
MY qué naciones seràn las designadas por Gog y Mugogií Esto Dios 
nlo sabe." —M. de la. Chetardie supone que estos nombres significan 
dos naciones. Sigamos la abertura que él mismo nos presenta: lea- 
mos la profecia de Ezequiel, y verémos que Gog es el gefe de la 
empresa, y Magog el nombre di pais que domina este príncipe, ó, lo 
que é esto equivalé, Magog es el nombre del pueblo que habita este 
pais: parece pues que .el gefe de la empresa de que aqui se habla se- 
rí el Anticristo: Luego (xog podrà ser el mismo Anticristo, y asf 
Gog y.Magog seràn el Anticristo y el imperio anticristiano 4 euya 
Cabeza se pondrú aquel inpío. Por lo que seducir à las naciones de 
los. cuatro àngulos del mundo, y é Gog y ú Magog para reunirlos al 
Combate, es sublevarse contra d Nenor y contra su Cristo, y congre- 
gar para este objeto al Anticristo, ú su imperio y .ú todas las nacio- 
Des de la tierra. Los ví que se extendieron por la tierra, y cercaron el 
campo de los santos, y la ciudad amada, y Dios hizo descender fue- 
ç del cielo que los devoró. Y el diablo que los enganaba fué meti- 
lo en el estanque de fuego y de azufre, en donde tambien la bestia y 
el falso profeta serún atormentados dia y noche por los siglos de los 
siglos. lLa bestia y el falso profeta seràn allí arrojados vivos, el fue- 
Eren que precederé é Jesucristo en su venida, devorarà aque- 

innumerable multitud seblevada contra él Y contra su Íglesia, el 


diablo serà lanzado en el estanque de fuegol y todos los que haya se. 
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duvido seràn arrojados con él 'para que alli sean eternamente atore 
mentados. Esta és sin duda là última catàstrofe: luego el combate del 
gran dia de Dios omnipotente es el término de ella:. luego este com- 
bate es la misma persecucion del Anticrfisto: luego la persecucion del 
Anticristo terminarà la sexta edad con que concluye estè combate.. 
Octava senal: El testimonio de Ezequiel sobre la congpiracion de 
Gog, figura de la del Anticristo. No referirémos màs que lo preciso 
del testimonio de este profeta, que así se explica '(1): El Sexor mé 
habló en estos términos: 'Hijo del hombre, vuelve tu rostro' contra Gog 
hàcia la tierra de Magag....y profetiza contra él diciendo, Heme 
aquí Gog.,..tè haré salir, y ú tudo tu ejèrcito: y muchòs pueblos trar 
Contigo , . ..llegarús ú unns pueblos que se salvarón de lu espada pes 
ron recògidos ide entre muchas gentes, en los inontes de. Israel què 
habian. quedada desiertos....lrús allú tú, y subirús, comò tempestad 
y como tòrbellino para cubrir la tierra.... Pensd:ds'en enriquecerte 
cor los despojos, y en invadir'la presa y descargar tu manó sobre aques 
llos, que. despues de haber sido abandohados, fueron despues réstitui- 
dos, sobre'un pueblo que fué'recogido de las naciones, y comentaba dú 
Poseer, y ú habitar la tierra en el centró del mundo, ... En los úlfimos 
lias vivirds, y te haré venir ú. mi Jierra para que me conozcan las na- 

ciones cugndo ú tus ojos haga resultar en ti mi santidad, ... Llimar 
PS en todas 0$ mMòntes miòs'à ld espadg, dicp el Setor. ... En 
raré en jdicio con'El.'...y deframarè lluvias de fuego y azufre sobre 
él, sobre'su ejército, tj sabre los de P que'le acompatas, 'y 
haré ver mi. grandeza, y: senalaré "mi '3dntidad, y me huré conccer.: 6 
los ojos de muchos pueblos, y'sdbràn 'que yo sòy el. Seioi: Ya 'heiios 
justificado èn otra parte (2) la opinion" de Calmet, que ' ui 4 u6 esta 
profecia habia sègin el sèntido literdi 6 'inmediatò de Cami pe hijo de 
Ciro rey de, Persiz, EN qoe cs que esta profecia 
tiepe tantas relaciones cobla de 8. Juàn, que hày mucho mòtivo parà" 
creer que la conspirdcion dc Cambíses ànunciada por Ezequiel, es ind 
figura de 14 conspirdciòn: del: Anitièristo, unànciadi por, 8. Juan: En uné 
y otra se hobia de Gúg'y Màgog, en Ja'de Bzequíél sé habla de 
un tumeroso ' ejército' comptestà dé, muthos pusblos, que. sé levantan 
como un torbellino P la tierra, : qu Picap pór una llu- 
via de fuego que cat sobre El. 'YPefó cuénda 'èstallarà esta conspirat 
cion" En los últimot dias: In novtscimis diebus, 0'sègun "a letra del 
hebreo: En el último'de los dias: In novispimo ditròm (3):'en els úh, 
timo aRio: In novissimbà annorum 0. Esto 8e dicé hasta dos véces, y 
èste es justamente el caràcter de la conspirdciòn del Àlitcristo Pues 
aun hay mas. Té erndrús, dice el Senor (5), d'una tierrà cúyos Ra- 
bitantes se habrún saltado de la espdda: y Se. habrún réunido de' en. 
tre muchos pueblos. ed los mohtes de Israel que habian quedado de- 
siertcs....Pensarús en enriquecerte con los deicri y en invadir la 
presa, y en descargar tu mano sobre aquellos que déspues de haber sido 
alandonados, fueron despues restituidos, sobre un Pueblo que fué res 
cugido de las naciones, y comenzaba ú poseer y é habitar la tierra ei 
èl centro. Ahora bien,. segun 8. Juan la conspirètioh "del Anticristo 
(1) Execb xxavu.l et segg. (3) Venee la Disertacion sobre Goy y Magog:al plincipie 


del prefacio de Ezequiel tom ZVo , (3).BsecÀ. xasvus, 16. (4), secà. zzsvulL, B. 
Esxecà, xz3v1u. 8. el 12. — Do ae a 


4 


SOBRE LA SEXTA EDAD. DE LA IOLESIA. 189 
està representada en el suplo de los cuatra sientos que se leventaràn 
despues que los ciento cuarenta y cuatra mil israelitus se marquen, 
Con el sello de Dios, y despues que pusen por la gran tribulacion, por 
la que pasarà la multitud innumerable de escogidos de teda nacion 
y de todo pueblo. . En esto se ve conforime ú Ezequiel: estacperse- 
Cucion serà, segun S. Juan, la. consumution: de un ay que habré-teni- 
do por época la plaga representada en el símbolo de la irrupcion de 
una numerosa y formidabje caballeria, y aguncjada por los aatiguos. 

rofetus bajo la figura del cautiverio de Babilonia. La espada de Na- 
ucodontèor 'habia de dar muerte é un gran número de hijos de Ju- 
da habitantés de Jerusalen, y.la cuchilla material de los enemigos del 
nombre cristiuno, y aun mas la de la seduccion que los acompaia baró, 
Una espantosa carnicería. Pero por fin, segun la expresion de , Joél. (1), 
el Seior se conmoverà del zelo por su tierra, y userà de clemencia 
con su pueblo, consolarà éú su Iglesia, y reparmiú todas sus pérdidas. 
Los habitantes de esta tierra se salvaràn de la espada, y se reunirén, 
de en medio de los pueblos en que estaban dispersos, Reunirà Dios del. 
centro de las naciones una mulúiud innumerabje de escogidos judios Y. 
entilés, y los harà entrar,en su Jglesia, que es .la tierra. cuyosha- 
tantes estàn predestinadog en los designies de Dios, segun su decre- 
to de eleccioni y entónces estaràn comgregados en los. mobtes de lse 
rael que habian permanecido.desiertos Ed seno de ,hh Iglesia, àntes 
afligida por aquella paisma plaga que habrà tenido una cierta duracions 
i Le vendrà sobre ellos Gog y su ejército, el Aantieristo. y todos 
3 inhelés sus parçiales: Jn nquvissimo annorum beniea ad terram quae 

— Feversg est a glafio, el congregata est de populis multiss ad montes 
Israel' qui fuerunt deserti jugiter, ó segun el hebreo: Qui fuerunt im 
desolationem' juger. Esta innumerable multitud de gacogidos se reunid 
rà entónces én el senn de la Iglesia, principalmemte por el ministea 
rio de los dos testigos que Dios ha prometido, de log que uno es... Elias 
destinado pard vestablecer todas las cosas (2), Y especialmente las 
tribus de Jacob (8), y el otro Henoc para predicar penitencia ú las 
naciones (4). Entónces es cuando los Judios abandonados por tanto 
tiempo é la mas lamentable desolacion, seràn por último restablecidos 
r el dop de la fe, entónces. es cuando esta innumerable muchedum- 
re dé gentiles se reunirà en la Iglesia, entónces Gog levantaré ms 
Mano comíra este pueblo que comenzaré ú entrar en posesion de la he- 


rencia que le estaba reseryada. sobre este pueblo, que comensgaró é ha. 


bitar en medio de la tierra, ó segun el hebreo sobre.el Tabor de la 


tiérra:, entonces es cuando, el Ànticristo desarrollarà su furor sobre es- . 
ta multitud de fíelea poca, ha. reunidos .en la Igiesia de Jesucristo, y' 


Que en breve. van í ser log hubitantes del  verdadero Tabor de la tiers 
Fa: Ulinferas manum tuam.super eos gui deserti (6 segun el hebreo, 
tus ez gentibus, qui possidere coepit. el esse habitator umbilici terrae, 
é segun el hebreo, el esse hgbitator Thabor terrae. p pel 

oo Conque. resulta que,segun. S. Pablo, la apostasía debe preparar 
el camino al Ànticristos y la senal mas próxima de la venida de es- 
te hombre de pecado serà la completa ruina del imperio romano. Es- 


—v- 


desolgti) Jacrant el postea restituti, el super populum qui est congrega- un 
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tas dos sefales seràn segun S. Juan el doble efecto de la plaga de 
lu sezta edad: esta plaga serà principio de un ay, Y su término la 
persecucion del: Anticristo: esta persecucion es' aquel soplo de 'los 
cuatro vientos que se suspende hasta que se marquen con el sella 
de Ddos los ciento cuarenta y cuatro mil israèlitas, es decir, hasta 
que séleonviértan los Judios, à cuya conversion seguirà tan de cer- 
ca, que en la misma, persecucion moriràn los. dos testigos, de los 
que ung serà Elias, que es puntualmente el ministro de la conver- 
sion de los Judios: entónces es cuando desatado el dragcn, se unie 
ré con la bestia y con su falso profeta, para sublcvar contra la 
Iglesia de Jesucristo 4 todas las naciones y reyes de la tierra, en- 
tónces es cuando se verificarà cl último combate de la bestia con- 
tra el Verbo de Dios, es decir, la con:piracion del Anticristo con- 
tra Jesucristo: entónces es cuando desatado el dragon debe suscitar 
é Gog y Magog y é todas las naciones de la tierra contra li ciue 
dad umada de Dios, y entónces es cuando el demonio suscituaró al 
Antioristo, 4 su pueblo y ú todas las naciones del mu:do contra la 
Igiesia de Jesucristo. Ultimamente, segun Ezequiel, la irrupcion de 
Gog y sus ejórcitos vendrà luego que Dios huya reunido la mul. 
tituad de los hijos de Israel, es fo mismo que decir, que la perse- 
cucion del Anticristo estallarà despues que Dios heva Moció entrar 
en la Iglesia -la multitud de escogidos así judios como gentiles.. Y 
asi estàn reunidos los testimonios de S. Pablo, S. Juan, y Ezequiel, 
para anunciar que la persecucion del Anticristo estallarà despues de la 
plaga de la sexta edad, que serà la consumacion del ay con que comen- 
zarú esta plaga, que seguirà de muy cerca éú la conversion de los Ju. 
dius, y que hay un enluce muy íntimo entre estos tres grandes sucesos: 
la mision de Elías, ia conversion de los Judíos y'la persecucion del 
Anticristo:. Eliam Thesbitem, fidem Judqeorum, Antichristum per- 
seculurum, Como lo habia aprendido' S. Agustin (1) de sus antepa- 
sados, y como lo ha ensemado toda la tradicion. — Re 'É 


$ IV. Sofiales de la última venida de Jesueristo: 
Uitimamente, supuesto que ya hemos visto que habré una íntima 
eonexion entre la mision de Elias, la conversion de los Judíos y la 
persecucion del Anticristo, ú quien el SeRor Jesus, segan S. Pablo (2), 
mataró can el aliento de su boca y con el resplandor de'sv' venida, 
resulta què la última venida de Jesucristo està indirectamente 'anun- 
ciada por los mismos signos que lo estàn estos tres grandes aconte- 
Gimientos, Mas à estos catorce signos se pueder anadir todavía otros 
nueve que-la anuncian especialmente: y eontribiyen 4 probar que 
Elias seré en efecto el precursor del soberano Júèz: que Juego, que Es 
tén convertidos los Judios, aparecerà Jesucristo €b su g'òria parà juz- 
gar é los hombres, galardonar é los sants, y castigar é los delincuen- 
tes: y últimamente el tercero Yy último ay que sucederí 4 la 'consu- 
macion del segundo, y en cuyo 'intervalo serà lènviado : Elias, y con- 
vertidos. Jo Judios, serà el anatema que se fulminaró contra la tierra. 
Primer signo: El testimonio de Jesucristo, hablaàdo de la 


dl) Aug. de Ciu, Doi, i xx.:e, allí - (R) 9 Theses up Lo io ie ee eo o 
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iicacion del Evangelio en toda la iierra. . Se predicard, dite Jesucrise 
to (1), este Evangelio del reino celestial en todo el mundo para dar. tes 
timonio ú todas las gentes, y entónces llegard el fin: El tumc peniel con 
summatio, 6 segun el griego, finis. Ya hemos advertido un primer cum- 
plimiento de esta sentencia (2): hemos demostrado que el lugar en 
que esté colocada, parece que la. determina à las seúales que debian 
preceder é la ruina de Jerusalen: y que no se verificó 8ino hasta despues 
que se anunció el Evangelio à la mayor parte de las naciones entónces 
Conocidas. Jesucristo respondia é dos preguntas que le habian hecho 
sus discípulos: la una relativa é las seiales de la ruina de Jerusalen, 
y là otra é las de su última venida, y de la consumacion de los siglos 
(8): Quod signum aduventus tvi et consummationis seeculil. Ya hemos 
advertido que la mayor parte de los padres han descubierto en la 
primera parte del discurso de. Jesucristo un segundo sentido cuyo ob- 
jeto es indicar las sefialès de su última venida, é Et laca han juze 
gado que àntes del fin del mundo se anunciarà el Evangelio é las na- 
ciones infieles, Y que cuando ya se haya predicado é todas ellas, entónces. 
el mundo acabarà. Hemos anadido que segun S. Juan, poco éntesg. 


que el mundo acabe, y que se aproxime la hora del juicio, se anuncias, 


rà el Evangelio con nueva magnificencia à todas las naciones, porque 
dice (4): —Ví otro angel volando por medio del cielo, y que llevaba el 
Evangelio eterno, para anunciarle ú todos los moradores de la tier- 


ra, ú toda nacion, tribu, lengua 1 pueblo, y decia en alta voz: Temed. 


al Senior, y dadle honra, porque tinu la hora de su juicio: Quia 


venit hora judicii ejus. Ya hemos hablado (5) de esta predicacion con. 
que Dios llàmarà é la multitud innumerable de escogidos de todas las. 
naciones que han de pasar por la gran tribulacion, que no es otra que, 


la persecucion del Anticristo, y de este modo se verificarà de nuevo 
la prediccion de Jesucristo: Se predicarú este Evangelio del reino 
celestial en todo el mundo, para testimonio ú todas las gentex, y ene 
tónces llegarú el fin. Aun puede anadirse que este último cumplie 
miento serà el mas cabal, y que solo así se cumplirà lo que compren- 
de la prediccion. Porque úntes de la ruina de Jerusalen solo se pre- 


dicó el Evangelio en li mayor parte de la tierra, pero no en toda la 


tierra: se anunció à la mayor parte de las naciones entònces conocie 
das, pero de nimguna suerte à todas. Aun no se conocian los b L 
del nuevo mundo, y casi corrieron q'uince siglos sin que la luz del 
Evangelio penetrase al nuevo hemisferio. Pero llegarà tiempo en que 
queriendo el Seior reunir la innumerable multitud de escagidos, que 
deben pasar por la gran tribulacion, haróú ununciar su Evangelio eterno 
é todas las naciones, porque estarà próxima la hora de sujuicio. Ene 
tónces se verificarà completamente la prediccion de Jesucristo: Et 
tunc veniet consummatio. 

Segundo signo: El testimonio de Jesucristo sobre la duracion 
de los dias de afliccion y venganza con que castigó é la nacion Judia, 
Véamosle en S. Mateo, S. Màrcos y S. Lúca:: comparermnos el texto 
de los tres Evangelistas sobre este punto tan importante. 


- (1) Matt zxrv. 14. (2) Vénso la Disertacion sobre la ruina de Jerusalen y de la últi— 
ma senida de leaucristo, ton. sic, (3) Matt. xxiv. 3. (4) Apoc. xiv. 6 et T. Vénse la 
D'sertarion sobre las gieie edades de lu Iglesia, art. 1. n. 10. (5) Véase la Diser, 
lacion sobre ies sciiales de la ruina de Jerusalen y de la última venida de Jeuucrialo, t. Xixe 
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Cuando vléreix la abominacion de la desclacion anunciada pos 
el pròfetà Daniel en el lugar santo. ...entónces los que estàn en lg 
Judea, huyan à les montes..... porque serú tan grandè la tribulacion de 
ese tiempo, que no'la ha habido semejante desde el principio del mun- 
do hasta ahora, ni la habrú jamas, Y si AQUEuLOS vias n0 se abres 
viasen, ningun hombre se salvaria, pero se abreviarún por los es- 
togidos. ENTrÓNcES si alguno os dice: Cristo està aquí ó allí, no lo 
CTOGÈS . eo e E INMEDIATAMENTE DESPUES DE AQUELLOX DIAJ DE AFLICCIUN 
se obscurecerú el Sol. ... Y ENTÓNCES aparecerú en el cielò la senial del 
Hitjo del hombre, y verún venir al Hijo del hombre sobre las nubes del 
èielo con gran poder y macestad. Este es el texto de S. Mateo (1). 

EnróncEs los que estàn en la Judea huyan ú los montes.... 
Porque uns TMIB LACIONES DE AQUEi.LOS Dia8 Serún tales cuales no fue- 
fon desde el principio de las criaturas,...ni serún. Y si el Se. 
for no hubiese abreviado AQUELLOs Dins, No se salvaria ningun hom- 
brej mas por amor de los escogidos abrevió AQuELLUS MAS, ENTÓN- 
CES si alguno os dijere:: He aquí està el Cristo, 6 hételo allí, ne 
lo creas....Mas D:'sPUES DE ESTUS DIAB DE AFLICCION el sol se obs. 
curecerú, y lo que sigue. F verún tnTóÓNCis al Hijo del hombre que 
dendrú en las nubes con gran poder y gloria. He aqui el texto de 
8. Marcos (2). 

Enróncue los que estàn en la Judea huyan d los montes..,.por- 

€ E3TLt SON DIAS DE VENUANZA..., P Jerusalen serú hollada por 

s gentiles, hasta que se cumplan los tiempos de las naciones. 
habrú seiales en el sol, en la luna y enlas estrellas.... Y sNTÓN- 
CES verún venir al Hijo del hombre sobre una nube con gran po- 
der y magestad. He aqui el texto de S. Lúcas (8). 

De la comparacion de estos tres textos parece que resulta clarí- 
simamente que los dias de tribulacion de que se habla en S. Mateo y 
8. Màrcos, son los mismos que aquellos dias de venganza que refiere 
8. Lúcas, es así que estos dias de venganza son los que deben 
venir scbre el pueblo judio, y los que Dl en cimenió ha experimen- 
tado ya esta incrédula macion: luego despues de esta tribulacion, 
segun S. Màrcos, é inmediatamente despues de esta afliccion, segun 
S. Mateo, comenzaràn é aparecer las sehales de lu próxima ve. 
nida del Hijo del hombre: luego las seiales de la prózima venie 
da del Hijo del hombre comenzaràn é aparecer tan luego como 
terminen los males que oprimen hoy é la nacion judía: luego las 
mismas cxpresiones de que se sirve aquí Jesucristo, suministran 
Uunu nueva prueba del íntimo enlace que toda la tradicion ha re- 
conocido entre la conversion de los Judíos y fin del mundo. Aquí 
debe recordarse lo que hemos respuesto à las objeciones que pu 
dieran opomersc contra esta prueba, pues que de dichas rempuestas 


resulta una completa demostracion que acaba de confirmarla (4). 


Tercer signo: El tetimonio de S. Pablo sobre lo que debe 
preceder al dia del Seior. El dia del Senior no seré, dice este 
Apóstol (5), sin que úntes venga la apostasia y se manifieste el hom- 
bre de pecado. Ya hemos. advertido el principio y progresos de es. 
ta apostasiu: y es de creer que uno de los funestos efectos de la 


(1) Matt. xxiv 15. et segg. 2) Marc. xm. 14. el segg. (3) Luc. xxi. SL. et eeqg. 
(4) Vénse la Disertacion citada. (5) 3. Tesis. 1. 3. 
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plaga de la sexta edad, seré. justamente exaltarla hasta el grado 
que deba tener àntes que aparezca el Anticristo. Dexpues de esta 
plaga debe efectivamente aparecer el Anticristo, como hemos di- 
cho: por consiguiente llegando entónces la apostasia, y presentàn- 
dose el hombre de pecado, uo queda mas que esperar sino el dia 
del Senor, que llegarà luego que estas dos cosas se verifiquen y 
despues de que aquel impio se manifieste vendrà Jesucristo, y le 
exterminarà con el esplendor de su última venida (1): llle iniguus. 
quem Dominus Jesus interficiet spiritu oris sui, ET DESTRUUT ILLUST 8 A- 

"VE S 8Ul. cn de, 4. 

Ou i aca El testimonio del àngel que S. Juan vió bajar 
del cielo entre el sonido de la sexta y séptima trompeta. Este àn- 
gel baju en el intermedio del seguado ay, es decir, entre la pla- 
ga que le darà principio, y la gran persecucion que le terminaró, y 
anuncia que no habrú ya mas tiempo (2): porque en los dias de 
la voz del séptimo dúngel cuando comenzare d sonar la trompeta, 
serú consumado el misterio de ..Dios, como lo anunció por sus sier- 
vos los profetus. Luego ciertamente el tercero y último ay, que se- 
rà anunciadu al sonido de la séptima y última trompeta, es el eter. 
Do anatema que se fulminaró sobre los réprobos cunndo ilegue el 
momento en que no haya mas tiempo, y en que el misterio de 
Dios, que es la formacion de 8u Iglesia, se 'haya ent ramente cone 
sumado, y en que todas las. profecias se hayan cumplido. Este cre 
cero y último ay debe seguir de cerca é lu persecucion en que mo. 
riràn los dos testigos, y que serà el complemento del segundo. L:ie- 
go la venida del suberano Juez seguirà inmediatamente 4 esta 'pere 
secucion, que mo puede ser otra que la del Anticristo, Así es que 
el segundo ay serà terminado por la persecucion del Anticristo, y 
tan luego aparecerà el soberano Juez, porque en fin llegarà el mo- 
mento de que no haya mas tiempo: Quia tempus mon erit amplius. 
Quinto signo: El testimonio de S. Juan sobre los símbolos que 

4 un mismo tiempo terminan la abertura de los siete sellos y el soni- 
do de làssiete trompetas. El séptimo úngel sonó la trompeta, dice 8. 
Juan (3), y hubo en el cielo grandes voces que decian: El reino 
de este mundo ha pasado ú nuestro Seior y ú su Cristo, y reinarú en 
los siglos de los siglos. Amen. Y los veinte y cuatro ancianos, que 
delante de Dios estaban sentados en sus tronos, se postraron sobre sus 
rostros, y adoraron ú Dios diciendo: Gracias te damos, Sefor Dios 
todopoderaso, que eres, que eres, y que has de venir, porque has 
recibido tu gran  poderío y has entrado en tu reino, Las naciones se 
irritaron, mas ha legado tu ira y el tiempo de ser jutgados los 
muertos, y de dar el galardon ú tus siervos los profetas, a los san- 
tos y ú los que temen tu nombre, ú los pequefos y grandes. Y de ez. 
terminar ú los que inficionaron la tierra. Entónces se abrió el tem. 
de Diosen el cielo, y apareció el ze de 3u per en 1y 
: y siguieron rayos, voces, un terremolo y un espan 080 pe- 
o Ho aquí el jteió final con todas .sus senales.. Llegó el tiem- 
po de juzgar ú los muertos, y se ve aparecer el arca de la a.ian- 


(8) 89. Thees. 1.8. (8) 
de le Iglesia, art. u. n. 9. 
ededes de la Iglesia art. u. 1. 


TOM. LXIV. 
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va del Senior, es decir, al mismo Jesucristo, arca viva de la nue: 
va alianza, Esto inmediatamente: sigue 4 la persecucion en que mo- 
riràn los dos testigos, yY que es la consumacion del segundo ay. 
El segundo ay pasó ya, dice S. Juan despues de haber indicado 
esta persecucion, y luego vendrú el tercero. Inmediatamente el sép- 
timo angel suena la trompeta, Y anuncia el tercero y último ay, que 
es, Como acabamos de ver, la venida del Juez soberano, y el eter- 
Ro anatema con que castigarà ú los que hayan corrompido la tier- 
ra. Luego esta persecucion serà inmediatamente seguida de la ve- 
pida del soberano Juez, porque ha llegado la gran ira del Senor 
contra los malvados, y el tiempo de juzgar é los muertos: Advenit 
ira tua, ET TEMPUS MORTUORUM JUDICARI. 

Sexto signo: El testimonio de S. Juan sobre los símbolos que acom. 
paiian à la efusion de la séptima copa. El séptimo úngel derramó su co- 
pa en el aire, dice 8. Juan (1), y salió una grande voz del templo desde 
el trono, que decia: Se acabó. Y comenzaron relàmpagos, voces, truenos, 


y un terremoto tan fuerte, que no se sintió denes desde que existen los 
esgajó en tres partes. y las 


hombres en la tierra. La gran ciudad se 
ciudades de las naciones se arruinaron: y Bubilonta la grande vino en 
memoria delante de Dios, para darle el cúliz del vino de la indignacion 
de su ira: todas las islas huyeron, desaparecieron los montes, y ca- 
yó del cielo un gran pedrisco sobre los hombres, como un talento: y los 
hombres blasfemaron de Dios por la plaga del pedrisco, que fué grande 
en extremo. Sin necesidad de traer ú la memoria lo que hemos dicho 
en otra parte sobre esto (2), fàcilmente se conoce en estos raggos la 
gran catàstrofe que terminarà la duracion de los siglos, y que serà la 
época de la séptima y última edad, anunciada igualmente por los símbo- 
los que terminan la abertura de los siete sellos, el sonido de las siete 
trompetas, y la efusion de las siete copas. Pero esta gran catàstrofe aquí 
anunciada, es posterior à los preparativos del combate del gran dia de 
Dios todopogeroso, es decir, al universal trastorno causado igual. 
mente por el dragon, por la bestia Y por su falso profeta. Luego esto 
universal trastorno serà terminado .por esta catàstrofe, en cuyo tiempo 
se puede decir con verdad: Se acabó, no hay mas tiempo, todo està 
consumado: Factum est. : / 

Séptimo signo: El testimonio de S. Juan sobre el término de la conse 
piracion de Gog. Este apóstol despues de habernos mostrado ú todas 
las naciones confederadas con Gog Y Magog, y extendidas por toda la 
superficie de la tierra para sitiar los reales de los santos, amades 
Dios hizo bajar del cielo un fuego que los devoró, y el diablo que los 
enganaba fué metido en el estanque de fuego y de azufre, en donde tam. 
bien la bestia y el falso profeta serún atormentados dia y noche en los si. 
glos de los siglos. Y ví un grande trono blanco, y d uno que estaba senta. 
do sobre él, de cuya presencta huyó la tierra y el cielo, sin que hubiera 
quedado ni el lugar en que estaban, y ví los muertos grandes y pegueRos 
que estaban en pié delante del trono, y fueron abiertos los libros, y fué 
abierto otro libro que es el de la vida, y fueron juzgados los muertos, por 


(1) Apoc. cn 17. et segg. (A) Vénse la Disertacion sobre las siete edades de la Àgie. 


gia, art. Ull. R. 9. 
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las cosas que estaban escritas en los libros, segun sus obras: y dió la 
mar los muertos que estaban en ella: y la muerte y el infierno dieron los 
muertos que estaban en ellos, y fué hecho juicio de cada uno de ellos 
seguR 8us obras: y el infierno y la muerte fueron arrojados en el estan- 
que de fuego. Esta esla muerte segunda: y el que no.fué hallado escrito 
en el ltbro de la vida, fué lanzado en el estanque de fuego (1). He aquí 
claramente anunciado el juicio de los muertos, y que sigue inmediata- 
mente ú la conspiracion de Gog, ú aquella conspiracion que, como he- 
mos visto, serà posterior ú la conversion de los Judíos. Luego esta un 
versal conspiracion que sucederà ú la conversion de los Judios, serà se: 
guida inmediatamente de la venida del Juez soberano, que aparece aquí 
sentado sobre su tròno, y ú. cuya presencia huye el cielo y la tierra: 
Et vidi tronum magnum candidum, et sedentem super eum, a cujus 
conspectu fugit terra et caelum,. l em L 

Oetavo signo: El testimonio de Joel concerniente al tercero y últi- 

mo ay. Hemos visto que Joel anuncia y describe, como S. Juan, tres 
des ayes, de los que el tercero y último es el juicio del Senior: 
aquellos dias y en aquel tiempo en.que haró eesar el cautiverio de 
Judà y de Jerusalen, dice el Sefior por boca de' este profeta (2), remt 
niré todos los pueblos, y los conduciré al valle de Josefat, y allí entre: 
ré en juicio con ellos, tocante ú Israel mi: pueblo y mi herencia què 
han dispersado entre las naciones, y tocante ú mi tierra que han di: 
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vidido entre 8í, .. . Publicad: esto d'los pueblos, que se liguen entre sí : 


con los Juramentos. mas santos, que se esfuercen sus valientes, y què 
marche toda la gente de guerra que tengan, y se ponga en campa- 
RG. . .. Pueblos, venid, corred y reunios al mismo lugar. AlN, harú 
perecer el Seiior ú todos vuestros valientes. Que los pueblos vengan ú 
presentarse al valle de Josafat, porque alli me sentaré en mitrono pa. 
ra juzgar a todas las naciones que allí se reunan de todas partes. ... 
Corred, pueblos, corred al valle de la carniceria. porque el dia del 
Senior se uprozima: corred al valle de la carniceria. Solos estos ca- 
racteres bastan para descubrir fúcilmente la universal conspyacion 

ue tiene por término el juicio del Sefor, y que es la conspiracion 
de Gog anunciada por Ezequiel y por S. Joan. Hemos visto que se-. 

un el sentido literal é inmediato, parece que esta profecia habla de. 
L irrupcion de Cambíses anunciada por Ezequiel bajo el simbolo de 
la irrupcion de Gog (3). Pero el testimonio de S. Juan prueba que 
esta profecia de Ezequiel contra Góg tendrà un nuevo cumplimiento. 
ai tiempo de la universal conspiracion, en que nuevamente 'aparece- 
réún Uogy Magog: luego entónces tendrú tambien un nuevo cumpli- 
miento la profecia de Joel que anuncia esta misma congpiracion, Cue 
yo término serà el juicio del Senor. Toda la tradicion ha reconocido. 
aquí una profecía del último juicio, y las mismas expresiones en que: 
està concebida, naturalimente h confirman: en ella se ven todas las na- 
ciones reunidas para ser juzgadas: el lugar mismo de la reunion in. 
dica este grande suceso, porque en hebreo Josafat significa juicio: 
Juego el valle de Josafat es el valle del juicio: tòdos los nmalvados estàn 
reunidos en el valle del juicio 4j de la carnicèria para ser juzgados Yy ex- 


(1) Apoe. xx. 9. et megq. (2) Joel, ma. l. et seqg. (9) Vénee la Dicertacion sobra 


Gog y Magog al principio de la profecia de Ezequiel, tom. xy. s . 
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terminados. El dia del Seiior estú pròzimo, va 4. senterse 3obre su tro. 
no para juzgar ú todas las naciones que tieme reuntdas en 3u presen. 
cia. 4,Y en qué tiempo sucederà todo estel En aquellos dias y en 
aquel tiempo en que haga suspender el cautiverio de Judú y de Je- 
rusalen, dice el Senior: Jn diebus illis et in tempore illò, cum conserte- 
ro, (ó se gun el hebreo: (1), quo convertam) captivilatem Juda et Jer- 
salem. Es decir, que el cautiverio de Babilonia. que es el segundo ay 
anunciado por Jael, tendrà por término el juicio del Senior, que es el 
tercero y último ay auunciado por este profeta: es decir, que la plaga 
anunciada por: 8. Juan bajo el nombre de segundo ay, y por los 
entiguos preíetgs bajo el símbolo del cautiverio. de Babil nia, seré 
terminuda por. el. juicio del Senor, anunciado tanto por Joel como 
por S Juup.. Vengan los pueblos dú reunirse al valle de Josafat, di- 
ce el Senor, porque alli me sentaré sobre mi trona para jvzgar ú 
las naciones todas. que alii se congregarún de todas pertes: Consure 
gant el ascendant gentes in vallem Josaphal: quia ibi sedebo ut judicem 
omnRes gentes in circuitu. I 

ese Novena y última sefal: El testimonio de los antiguos profetas 
tnacante é la venida del Seior. Cuando los entiguos profetes anun- 
cjun la venida del Senor, comunmente anunciun en el sentido li 
teral é inmediato el fin del cautiverio de Bubilonia, porque en su 
lenguage misterioso estos dos sucesos tienen un íntimo enlace. Re- 
cordemos aqui la importante adverteucia de S.. Gerónimo (2). Es. 
te padre refiriendo las promesas que en el sentido literal hubian del 
fin del cautiverio de Babilonia, ast.se expresa (8): los Judios.y 
,nuestros judaisantes creen que estas promesas no tendrén cumplimiene 
stc sino. en el reino de mil afos, que ellos esperan: Omnes hujuse 
ncemodi repromissiones, juzta Judaeos, el nostros judaizantes, in mi- 
nlle annorum regno putantur esse complendae. Pero nosotros, nos 
nautem, sostenemos que en un sentido espiritual ya han sido cumà- 
mplides en la primera venida de Jesucristo, no enteramente sino en 
sparte: Jn primo adventu Christi spiritualiter impleta defendimus, 
mel impleta ex parte, non ez toto,...O por lo ménoe, juzgamos que 
srecibiràn un nuevo cumplimiento en la segunda venida de Jesu- 
"Cristo cuando aparezca en su magestad, de suerte que habiendo ene 
strado todas las naciones, Israel se salve, y entónces se cumpliràn, 
"no ya en parte y en cada uno de los que crean, sino que el mise 
smo Dios serà todo en todos: Aut certe im secundo complenda cre- 
ndimus, quando in sua majestate Dominus apparebil, el subintra- 
sterit plenitudo gentium, ut omnis lsrael salvuus fiat, et mequaquam 
42 parte per singulos, sed sit Deus omnia in omnibus mag- 
n ficas promesas hechas à los hijos de Judà, tienen dos principales 
objetos: uno es anunciarles el fin de las calamidades que los afligian: 
y el otro asegurarles los bienes consiguientes é la venida del Se- 
for, Estas promesas han recibido un primer cumplimiento, cual fué. 
ver el fin de los males que padecieron en Babilonia durante su cau- 
tiverio, Y gozar los excelentes bienes que fueron fruto de la pri- 
mera venida de Jesucristo, 


EL) Joel. in L (2) Véase el profusió sobre Jereméas, D. 8. tom. xiv. (3) Hieros. in 


Jerem. Xxal. col. 683. 
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. oo Mas este primer cumplimiento aun no ha llenade toda la exe 
. tension de lus promesas del Seior, y se cumpliràn nuevamente con 
el fin de los males que hayan afligido al pueblo cristiano durante 
el ay. tigurado en el cuutiverio de Babilonia, y con el principio 
de los bienes elernos que seràn' el resultado de la segunda veni- 
da de Jesueri:to. l 
Consolaos, consolaos, pueble mio, dice vuestro Dios, así se. exr 
plica el Senor por boca de lsaias (1), hablad al corazon de Jes 
rusalen y decidle que han. acabado sus males, y' que sus iniquès 
dades le hun sido perdonadas.... He aquí una vot que prita en 
el desiertoi Preparad el camino. al Sejior, haced vectos los sendes 
fos de nuestro Dios....Y se manifestarú la gloria del Sefior, y tor 
da carne verú la salud enviada de Dios, porque la palabra del Se". 
Ror lo ha dicho (2).... Nubid sobre una alta montana los que anmune 
ciais ú Nion la feliz nueva, esforzad vaestra voz: los que anyaciais 
ú Jerusalen esta feliz. nueva: esforzadia, y notemais: decid d lag 
ciudades de Judú: He. aqui ú vuestro Dios, he aquí al Sefior Dios 
que vidne en el esplendar de su poder, y su brazo: dominaró. Lle- 
ba consigo sus recompensas y.le acompaia el precto que. da por 
los trabajcs. a / RR 
Consolaos, hijos dé-Judé, cautivos en Babilonia. Yo soy, dice 
el Sefur, yo. soy quien digo: 4 Ciro: Tú eres el pastor de mt reba. 
Do, y cumpliràs toda mi voluntad (8), y darú libertad é mis icau- 
tivos (4). Hablad al corazon de Jerusalen, y decidle que han cone 
cluido sus males, y tus iniquidades: han sido perdonadas. Yo soy quien 
diga ú Jerusalen: Todavin serés habitada, y é las. ciudades de Ju. 
dé: Vos seréis reedificadas, y 'volveré ú poblar vuestros desiertbs (5): 
Yo digo a Ciro: Tú eres el pastor de mi rebaio, y nuevamente edi. 
ficara la ciudad que me fué consagrada (6). Pero he aquí una vot 
que grita en el desierto: Preparad el camino al Sehor. Esta voz 
es la de S. Juan Bautista, . Bo podemos dudarlo, él mismo lo der 
cl.ra, v.los evangelistas nos lo.aseguran (7). La gloria del Sefor va 
éú mamtestarse, el Verbo se ha hecho hombre y va é mostrarse en 
medio de su pueblo, toda carne veréú la salud enviuda de Diòs vien 
do al que es sts autor yY principio. Subid pues sobre una alta monta- 
Ba, VOS, santo precurscr, que anunciais 4 Sion la feliz nueva de su 
róxima redencion: esforzad vuestra voz, y decid à las ciudades de 
uda:' He aquí éú vuestro Dios, està en nvedio de vosotros, Y vos no 
le: conoceis: he aqui al Sehor Dios que viene en el esplendor de 
su poder, lo grandioso de los imilugros que va ú obrar por las mae 
nos de Jesus su Hijo, manifestarà su presencia. Su .brazo domina: 
rús Jesus Nazureno é quien vos despreciais, es el mismo brazo del 
Benor. y luego le serú dada toda potestad, todo sucumbiró é 8u im. 
perio. Lleva consigo sus recompensas, va é abriros el cielo, y esté 


(1) dJeai. xu. 1. et segg. (2) La Vulgata dice: Et videbit omnis caro pariler quod 04 
Dormni locutum est. El hehreo literal: Et videbit omnis caro pariter, quia 08 ns 
dor is: um est La version de los Setenta: El videbit omnis caro salutare Dei, quia Do. 
rara locutus cat. Y S Lúcaa dice así, ed'utere Dei. Luc. i, 6. (9) legi. xnav. 28. 
(4: Javi. xiv 13 (5) dee:. xiv. 26. (6) Jeai. znv. 18. (7) Matt. in. 3. Mare. 1. 3. Luc. 
qu2. 4. Joen. 1. 43. ' 
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pronto é ponèr vuestras almas en posesion de las eternas recom- 
pensas que les estàn reservadas. 

El mismo Jesucristo nos descubre un nuevo cumplimiento de 
estas magníficas promesae. Ved lo que dice éú 8. Juan al fin del 
Apocalipsi (1): He aquí que vengo presto, y mi galardon va con. 
migo para recompensar ú cada uno segun sus ebras. Ya hemos vis. 
to-que el tiempo de recompensar ú los santos es el del último jui- 
cio (2): entónces recibiràn su abundante y perfecta recompensa. Lue- 
go ciertamente vendré entónces el Senor con su galardon: JEcce 
venio cito, et merces mea mecum est. Entónces vendrà con toda la 
ostentación de su poder: él mismo lo declara é sus discipulos (3): 
Entónces verún al Hijo del hombre que vendrú en las nubes del cies 
lo con grande poder y magestad. Cuando el Verbo de .Dios encare 
nado apareció por primera vez sobre la tierra, su poder fué cubier- 

: to Con el velo de la enfermedad, mas cuando por segunda vez bas 
je del cielo, entónces se verú con todo el esplendor de su omni- 
taneia: Tunc videbunt Filium Romàinis venientem in nubibus caee 
) CUM vtriute multa et majestate. En su primera venida se humilló, 
y en expresion de S. Pablo, se anonadò: cubrió su gloria con el 
velo de sus humillaciones, pero esperamos, dice este Apóstol (4), la 
gloriosa venida del gran Dios y nvestro Salvador Jesucristo: En- 
tónces vendrà en toda la brillantez de su gloria, y entónces la glo- 
ria del Genor se manifestarà verdadera y plenamente: Ezpectantes 
adventum poloriae magni Dei, et Salvatoris nostri lesu Christi. En 
8u primera venida no le vieron todos los hombres: ni se presentó 
mas que en la Judea y provincias vecinas: pero en su última ve- 
nia todos le veréún: He aquí que viene sobre las nubes, dice S. 
Juan (6), y todo ojo le verú: entónces pues verà toda carne la sa- 
lud enviada.de Dios, viendo al mismo tiempo al que es su autor: Et 
videbil eum omnis oculus. En su primera venida le' precedió Juan 
Bautista en el espíritu y virtud de Elias para preparar al Sefior 
un pueblo perfecto. Pero camo los doctores de la ley enseijaban que 
Elias debia venir àntes que el Senor:. Quia Eliam oportet venire pri. 
mum (6): Jesucristo declara que en efecto vendrà Elías: Elias quidem 
venturus est (1), Y que vendrú àntes para restablecer todas las cosas: 
Elias cum venerit primo, restituet omnia (8). Vendré al aproximar- 
se el grande v terrible dia del Seior, segun la expresion de Malaquías: 
Ante faciem diei Domini muagni et terràbilis (9). Y segun la opinion 
de los padres, si Juan Bautista fué suscitade en el espíritu Y virtud de 
Elias, es porque debiu preceder é la primera venida de Jesucristo, 
— asi como Elias precederà à la segunda de este Dios Salvador: por- 
que así como aquel habia de ser el precursor del divino Redentor, 
así este lo debe ser del soberane Juez (10): Qui idcirco tenturus in 
spiritu et virtute Eliae dicitur, quia sicut Elias secundum Domini ad. 
ventum praeveniet, ita Joannes praevenit primum: sicut ille praecur- 
sor venturus est Judicis, ita iste praecursor est factus Redemptoris. Lue- 
go tambien Elias serà esta voz que dehe clamar en el desierto: Pre- 
parad los caminos al Seior: entónces los valles seràn elevados y los 
(Ll) Agec. xxm. 12 (R) Apoe xi. 18. (3) Matt. xxav. 30. Marc. xi. 26. Luc, XXm 
97. (4) Pi 


1. 13. 1à) Apoc. a. T. (6) Mare .ix 10. et Matt. xen. 10. (7) Matt. 3vm. 
11. (38) Marc.ix ll. (9) Malucà. iv. 5. (10) Greg. hom. 7. in Eceng. 
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montes aplanados, los caminos tortuosos se haràn rectos, y los senderog 
escabrosos se haràn planos:. Elias, cum venerit primo, restituel omnia. 
Segun el comun sentir de los padre3 y en el inisterioso lenguage ue 
los profetas, Jerusalen siempre representa la Iglesia militante com- 
puesta de justos y pecadores, y comparàndose los tres ayes de que 
habla S. Juan con aquellos de que habla Joel, nos descubren que en 
efecto el cautiverio de Babilonia es figura de una plaga que la misma 
Iglesia de Jesucristo sufrirà al fin de los siglos, Y como es el segundo 
de estos tres grandes ayes, se terminarà por la venida del soberano 
Juez, cuyo anatema colmarà la desgracia de los réprobos, como er 
el contrario, los galardones consumaran la felicidad de los santos. En. 
tónces es cuando el Seiior consolarà plenamente é su pueblo, y enjuga- 
rà las làgrimas de sus ojos (1): Et absterget Deus omnem lacrymam 
ab oculis eorum. Ultimamente, entre la libertad de los judios cauti- 
vos en Babilonia y la primera venida de Jesucristo corrieron mas de 
quinientos uiios, à pesar de que los profetag unen estrechamente el fin 
del cautiverio con la venida del Sefior. Al fin de los siglos esto se ve- 
rificarà exactamente por la íntima union que en efecto habrà entre el 
fin del segundo ay, figurado por este mismo eautiverio, y la venida del 
soberano Juez. El segundo ay ya pasó, dice S. Juan (2), y luego ven- 
drú el tercero. El segundo ay ya pasó, la última persecucion en 
que los dos testigos deben morir, ha puesto el colmo é los males del 
cautiverio, Ins dos testigos ya aparecieron, y han desempenado su mi 
sion: el precursor del soberano Juez le ha preparado los càminos, es- 
te Senor va ú venir: log muertos van é ser juzgados, ió8 santos galardo- 
nados y exterminados los perversos: la cuchilla del perseguidor ha segado 
la tierra, y enviado al cielo legiones de màrtires, casi va no queda en el 
mundo mas que la multitud de los que han corrompido la tierra con 
sus crimenes, y va é fulminarse por último aquel terrible anatema con . 
que estaba amenazado: —Vae secundum abiit, et ecce vae tertium ve- 
niet cito. i 

Consolaos, consolaos pueblo mio, vos que por la fe en Jesucristo sois 
verdaderamente mi pueblo: consolaos en medio de los males anunciados 
bajo el símbolo del cautiverio de Babilonia, y bajo el nombre del segun- 
do ay. Hablad al corazon de Jerusalen, y decidle que han acabado sus 
males, Y que sus iniquidudes han sido perdonadas: hablad al corazon de 
los hijos de la Iglesia, que es la verdadera Jerusalen de que son ha- 
bitantes y ciudadanos, y decidles que llegó el momento en que todos 
sus males van à terminar, y todas sus iniquidades se perdonaràn. Ya 
se deja oir la voz del precursor del Juez soberano: ya resuena en me- 
dio de las regiones que el enemigo ha desolado. Ella clama: Prepa- 
rad los caminos al Senor y disponeos para recibirle. La gloria del 
Serior va a manifestarse, el Hijo de Dios va é bajar del cielo con glo- 
ria y magestad: todo ojo le verà, y al verle, toda carne verú la salud 
enviada de Dios. Subid pues sobre una alta montana, precursor san- 
to, que anmunciais ú Sion la feliz nueva de su perfecta libertad: levan- 
tad la voz, y decid ú las ciudades de Judà, ú la congregacion santa 
del pueblo fiel: He aquí ú vuestro Dios: hele aquí no ya en la en- 
fermedad de su carne, sino en la magestad de su gloria. He aquí al 


(1) Apoc. ax1, 4. (2) Apoc. z1, 14. 
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Sefior Dios que viene con todo el resplandor de su poder, y va à en. 
trar en posesion de toda su omnipotencia y de su perfecto reino 
(1). El brazo del Sefor va é dominar, aquel brazo del Senor que 
en otro tiempo parecia tan débil, y de quien se preguntaba: j Quién es 
aquel ú quien se ha revelado el brato del Sefior (237 Jesucristo que 
es A un tempo Hijo de Dios é Hijo del hombre, va à dominar sobe- 
ranamente por la completa derrota de sus enemigos que pondrà ba- 
jo qus piés, Lleva consigo sus recompensas, y el precio aue da por 
ls trabajos va por delante de él. Bien pronto vendré, dice el mismo 
Jesucristo (3), Y traigo mi recompensa conmigo para dar é cada uno 
segun 8u8s obras: Ecce Dominus Deus in fortitudine veniet, et brachium 
ejus dominabitur: ecce merces ejus cum eo, et opus illius coram illo. 
Conque segun el testimonio de Jesucristo, no llegarà el fin sino has- 

ta que el Evangelio se haya anunciado é toda la tierra, como sucede- 
rà efectivamente al tiempo de la mision de los dos testigos y de la 
conversion de los Judíos: y las prózximas sefiales de su última venida 
comenzarén é verse cuando terminen los males que hoy oprimen é la 
nacion judia, Segun el testimenio de S. Pablo, ilegara el dia del Se- 
nor cuando se consuime la apostasía, como lo serà por la plega de la 
edad sexta, y cuando se vea aparecer al h::nbre de pecado que sus- 
citarà esta universal persecucion que terimuarà el ay à que dió 
principio aquella prega. Segun el testimonio del àngel que S. Juan 
vVió bajar entre el sonido de la sexta y séptima trompeta, y cuando 
guene esta última, se consumarà el misterio de Dios, todas las pro- 
fecías se cumpliràn, yY ya no habréú mus tiempo. Segun el testi 
monio del mismo S. Juan, al sonido de esta septima y últina trom- 
ta, aparecerà la arca viva de la nueva alianzu, los muertos seràn 
juzgados, los santos galardona los, y los perversos exterminados. Los 
preparativos del combute del gran dia de Dios todopoderoso seràn 
seguidos de li efusion de la última copa, y al punto se acabarà todo, 
la gran catàstrofe cierra la perfecta consumacion, allí termina la gran 
conspiracion de Go4g: los delincuentes son exterm:nados por el fuego 
vengador que precede al soberano Juez: el diablo es para sempre pre- 
cipitado al estanque de fuego Y azuíre, aparece el Juez soberano, hu- 
yen el cielo y la tierra, y son juzgados los imuertos. Segun el tes. 
timonio de Joel, el tercero y último ay que debe seguir ú la plaga 
figurada por el cautiverio de Babilonis, es tambien la venida del sobe- 
rano Juez, todos los pueblos conspiran yY se unen é un mismo desig- 
nio, todos se arman contra el pueblo del Senor, pero el Seiior va é 
erigir su trono, y todos van é ser juzgados en su presencia. Final. 
mente, segun el testimonio de Ísaías y los antiguos profetas, habrú una 
íntima conexion entre el fin de este ay, figurado por el cautiverio de 
Babilonia, y la última venidu de Jesucristo, Y entónces es cuando 88 
cumpliràn enteramente las magnmificas promesas de los antiguos pro- 
fetas. De modo que los testimonios de Jesucristo, S. Pablo, S. Juan, 
Joel, Ísuías v los otros profetas, se reunen para anunciar que la últi- 
ma venida de Jesucristo, seré el último término de la plaga que S. 


(1) Apoc. zx1. 17. et 18. Dc pe virlutem luam magnam el regnaali....., et aduenit 
ira tua, el tempus mortxorum judicari. (2) leai. Li. 1. Qui credidit auditui meetro2 et 
drachium Domini, cui revelatum est7 (3) Apoc. xxi. 18. Ecce venio cito, el merces mes 


mecum est, reddere unicuigue secundum opera eva. 
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Juan seliala bajo el nombre de segundo ay, y que los antiguos proe 
tus anònciaron bajo el simbolo del cautiverio de Bubilonia. Así es que 
en el intervalo de este ay vendràn los dos testigos de los que uno ses 
rà Elias, que hu de convertir é los Judios, vy à su fin estallarà la última 
persecucion en la que estos dus testigos sufriràn la muerte por la bestia 
que debe subir del abismo, que no es otra que el Anticristo, como lo 
prueban los toismos caructeres de esta persecucion, é inmediatamente 
despues de la comsumacion de este ay, yY al fin de esta persecucion, 
sparecerà el soberano Juez. Luego ciertamente habré una íntima coe 
nexion entre estos cuatro grandes acontecimientos, la mision de Elias, 
ha conversion de log Judios, la persecucion del Anticristo y la última 
venida de Jesucristo. Esto mismo aprendió 8. Agustin de sus antepasga 
dos, como nosotros lo sabemos de todos los que siguiervn despues de éh 
(1): Circa illud judiciuia, has res dedicimusesse venturas, Eliam Thesbis 
tem, fidem Judaeorum, Antichristum persecuturum, Christum venturums 
esulta que los tres signos de la mision de Elias, los tres de la cone 
version de los Judios, los ocho de la persecucion del Anticristo, y log 
ocho últimos de la venida de Jesucristo, forman colectivamente veinte Y 
dos. Y contribuyen à probur la intima conexion de estos cuatro grandeg 
acontecimientus. Estos veinte y dos signos tomados del testimonio de 
Jesueristo, de los apostoles y profetas, justifican el comun sentir de los 
pudres: y reciprocamente el unànime consentimiento de les padres so- 
brela íniima union de estos cuatro sucesos, confirman los signos que 
resultan de aquellos testimonios. 
Concuerdan desde luego la Escritura y la tradicion para probar 
las dos proposiciones que hemos asentado, é saber: que la conversion 
de los Judios no se verificarà sin que haya precedido una piaga que 
aun no ha comenzado, y comenzara en la sexta edad: y que hay un 
estrecho entace entre estos cuatro grandes acontecimientos, 
iCuànto nos importa estudiar y meditar estos veinte y dos signos 
que Dios nos ha dado para que estemos atuntos al titmpo de su 
venidal Por ellos aprenderémos ú discernir los tiempos, é entrar en la 
inteligencia de los divinos oràculos, y à no despreciar temerariamente 
lus tradiciones de los pudres: por ellos sabrémos conocer los males que 
debcmos temer, y los bienes que tenemos que esperar: por ellos sabrés 
mos formar juicio sobre los diferentes sistemus antigues y modernos, 
en cuanto é los acontecimientos futuros: por ellos descubrirémos la fals 
sedad y peligros de todos los milenarios: por elles nos confirmarémos 
en que la opinion comun de los padres y de toda la tradicion estú fun- 
dada sobre la autoridad de las Escrituras, y principalmente sobre el tes- 
timopio de S. Juan, que encadena aquellos tres lamentables ayes con 
que terminaró la historia de la Iglesia y la duracion de tocos los sigloss 
xd ellos nos prevendrémos contra la deble ilusion de una esperunza 
alsa, y de una seguridad peligrosa: por ellos se prepararàn los que fues 
Ten testigos de los malesanunciados, contra el escàndalo que se ocasio- 
Durà entónces, Y se consolaràn en medio de lus dexgracius, acordandrse 
de las promesus divinas: por ellos en fin, se nes advierte y se nos estie 
mula para que nos preparémos con las disposiciones de coruzon que des 
beu seguir al conociimiento de estas veruades. 


(1) Aug. de Civ. Dei, lib. 23. c.uli, 
TUM, XXIVe 26 
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Videte, vigilate et orate (1). Véumus lo que dice el Senor, lo què 
dicen sus apostoles, lo que dicen los profetas, lo que dicen los santos 
doctotes de la Iglesia, y lo que dice toda la tradicion. Estudiemos lo 
que anuncian los divinos oràculos, pero sin apartarnos jamas de aques 
llas fieles guias, y sin apagar la luz de los santos doctores de la Iglesia, 
Examinemos lo que dicen los padres, lo que la tradicion ensefia, pero 
. ho confundamos lo que es opimon particular de algunos con lo que sos. 

tienen todos de unànime consentimiento, ni lo-que es una incierta cone 
jetura, con lo que està apoyado so: re la autoridaa de los oràculos divie 
nos. Séamos cautos en discernir cuales son los fundamentos de las ope 
niones de los padres, no ntribuyamos é inadvertencia lo que ha side 
Íiuto de sus mas profundas reflexiones, Y no nos engaiiemos creyene 
do que ellos se han engatado por expresiones equívocas, cuando se apo- 
yan en textos claros y precisos. V ézinos por último lo que no: han enses 
tado, y entremos ú meditar los fundamentos que han tenido. Videte, 
V éamos lo que nos anuncia la divina armonia de la Excritura y la tradie 
cion: véamos cuales son los mules que nos amagan, y los medios 
con que se ev'tan para que esta meditacion nos excite ú velar cone 
tinuamente. Vigilate. Velemos para no ser sorprendidos en medio 
de la noche, y privados de la felicidad de los bienes eternos. Ve- 
lemos, yY no nos descuidemos en prevenirnos para libertarnos de la 
ira del Senior que viene airaudo contra los prevaricadores de su ley. 
Velemos y trabujemos para que al venir, convierta ú nosotros los 
ojos de su misericordia, y nos llene de los bienes que ha prometi- 
do é los que le temen y le esperan. Vigilate Pero a la vigilancia junte- 
mos siempre la oracion. Et orate. Oremus para hallar un seguro asilo 
bajo las alas de su misericordia cuando venga ostentando su justicia. Pie 
dàmosle que desde ahora nos prevenga, derremando sus grucias sobre 
los que le temen, y que su temor nos mantenga en perpetua vigilancia: 
pidàmosle nos llene el entendimiento de su luz, para evitar toda ilusion: 
pidàmosle el don precioso de su umor, que creciendo sin cesar en unos 
coruzones dociles, nos haga ver con mas penetracion, velar con mas 
cuidado, y orar con mas fervor. Et orate. 

Y lo que digo el terminar esta Disertacion, puedo decirlo al ter. 
minar por ella toda la coleccion de las piezas que componen esta obra: 
Vadete, vigilate et orate. Veamos lo que dicen las divinas Escriturast 
ya he hecho todos mis esfuerzos para explicar sus dificultades, y para 
dar à conocer sus misterios. Muchas veces me he visto detenido y muy 
embarazado en las dificultades que presenta la letra de los libros sagra- 
dos, pero bien subeis que lo que mas importa) es penetrar el espiritu 
de ella. Véamos pues, lo que la ley dice, lo que manda y lo que pro- 
hibe, lo que anuncia y lo que promete, la caridad da el lleno 4 todo, 
y Jesucristo es el fin de lu ley. Videte, Véumos é Jesucristo para co- 
nocerle: pero que nuestro cono: imiento no sea superficial é infructuosos 
Videte et vigilate, Velud para evitur el mat que lu Icy prohibe, y hacer 
el bien que manda: velad para aguardar é Jesucristo nuestro Senor à 
quien.ella nos anunciu: velad para evitar los mt les con que nos amena- 
24, y para teuer parte en los bienes que nos promete: VFigilate. Pero à 
la vigilancia es necesario siempre que se una la oruciun: Velad y oradà 

i 


(1) Mare. xiu. 38, / 
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Qrad y RE al Senior el socorro de su gracia que es tan necesaria pa-. 
ra huir el mal y para hacer el bien. Orad para obtener del Senior el po- 
der crecer mas y mas en el conocimiento de Jesucristo y de sus mis: 
terios. Qrad para que os conceda el Sehior el don precioso de la pere 
severancia, que evita los males eternos con que amenaza ú los pre- 
varicadores de su ley, y asegura la posesion de los bienes inefableg 
que promete é los que le son fieles hasta la muerte. Et orate. Orad y 
po os olvideis en vuestras oraciones del que os ofrece el fruto de sus 
trabajos. Habiéndome inclinado el Seftor desde mis primeros aios al 
estudio de las sagradas letras, y concediéndome su divina providencia 
los medios de ocuparme todo en ellas, fueron por mas de veinte anos 
el principal objeto de mi lectura y de mis vigilias. Los nueve últimog 
- alios de estos veinte los ocupé en la primera edicion de: esta Brolia, 
Continué en el mismo estudio otros veiute Y tres aios, v consagré log 
últimos siete ú esta segunda edicion. Pedid pues ul Seiíor. que mi 
trabajo no sea vano: pedidle que se digne echar su bendicion sobre es- 
ta obra, y sobre todo, que su divina pulabra sea en mi coruzon un 
principio de vida que obre ini santificacion y mi salud, que sea la luz 
que ilumine siempre mis pasos, Y me preserve de todo error é ilusion, 
Pedidie que caminemos todos constante y perseverantemente por las 
sendas de la verdad, para que lleguemos é verla y la contemplumot 


en su fuente por toda la eternidad. Amen, amen. Fiat, fiat, 


Bsod. in. 14. 





APOCALIPSI 
DE SAN JUÀN. 





CAPITULO PRIMERO, 


Descticion de Josneristo. Se anuneia la felicidad al que lés y escueha. 8. Juan saluda 


4 las mietc iglesins 4 quiemes escribe. Aparece Jesueristo é $. Juan: 
— esta vision. Palabras de Jesucristo 4 S. Juan. 


l. ApocanLipsi, ú revelacion" de Je: 
imeristo, quien la recibió de ÍVos 3u 
Padre para manifestar É sus siervos 
Le sucesos que van 4 seguirse luego, 

y que declaró 4 su Iglesia, por me- 

io de un àngel suyo eunviado 4 su 
siervo Juan, . 

2. Quien anunció la palabra de 
Dios, y atestiguó todo lo que vió de 
Jesucristo. 


8. Bienaventurado el que lée con 
respeto y escueha con docilidad las pa. 
lobras de esta proter iu, yY observa con 
exactitud lo que en ella està escrita: 
pu.s se acerca el tiemp.: en que ha 
de cuiplirse. y seguiró una eternidad 


feia para el que lo oiga con sumision, 


y lo practique con fidelidad. 

4. Juan. é lassiete iglesias que hay 
en Asia" Sea con vo otros la gracia 
y la paz, que os dé por su misericor- 
dia, el que es, que era, y que ha de 
venir, y por el ministerio de los ste- 
te espiritus" que estàn delante de su 
trono, siempre dispuestos para ejecue 
tar sus mandatos, 

5. Y por los merecimientos de Je- 


YI 


se doecrivè 


1. ApovanLYersirs Tesu Christi, 
quam dedit 3lli Deus palàm 
facere servis suis, quae opór 
tet fieri citò: et significàvit, 
mittens per Angelum sguuim 
servo suo loénni, 


2. Qui testimónium perhí- 
buit verbo Dei, et testimónium 
fesu Christi, quaecúmque 
vidit. 

3. Beàtus, qui legit, et au- 
dit verba prophetíae huius: et 
servat ea quae in €a scripta 
sunt: tempus enim propè est. 


4. Tosnnes septem Ecclésiis, 


 quae sunt in Asia. Gràtia vo- 


bis, et pax ab e0, qui est, et 


Qui erat, et qui ventúrus est: 


et à septem spirítibus, qui i 
conspéctu throni eius sunt: 


5. Et à lesu Christo, qui est 


La palabra Apocalipsi es griega en eu origen, Y significa revelacion. 


X 4 0Esta es la Asia menor. Lus iglosias de que aqui 84e habla, se nombram 


en el Y 1. 


Ibid O: por aquel que es, que erm y que seré. ( Fúcilmente se confunden los Ccarae. 


terer griegon de una y otra expresion, y acnso am: habrú sucedido.) Como si diirra: Par 


el j'108 8.1: Temo que es el Ser eterno, Y cuyo nombre incomunicable es JeÀovreà, que 
siguifica el que 82. Erod m 14. 


doid, lbuto es, los meteo àngeles. dafr. viu. 3 


CAPITULÓ ft. 


tentis fidèlis, primogénitus mor- 
tuòrum, et princeps regum 
terrae, qui diléxit nos, et la- 
Vit nos à peccàtis nostris in 
séónguine su0, 


6. Et fecit nos regnum, et 
sacerdóteg Deo et Patri 8uo: 
àpsi glória, et impérium in sae- 
eula saeculòrum: Amen. 


Y. Ecce venit cum núbibus, 
et vidèbit cum omnis óculus, 
et qui eum pupugérunt. Est 
plangent se super eum omnes 
tribus terrae: Etiàm: Amen. 


8. Ego sum Alpha, et Omega, 
principium, et finis, dicit Dómi- 
nus Deus: qui est, et qui erat, et 
qui ventúrus est, omnipotens. 

9. Ego loànnes frater vester, 
et pàrticeps in tribulatiòne, et 
regno et patiéntia ip Christo 
Jesu: fui in ínsula, quae ap- 

llàtur Patroos propter ver- 
Lis Dei, et testimónium lesu: 


10. Fui in spíritu in Domí- 
mica die, et audivi post me 
vocem magnam tamquam tu- 
Lae, 


— M. Dicéntis: Quòd vides, 
scribe in libro, et mitte se- 
ptem Ecclésiis, quae sunt in 
Asia, Epheso, et Smyrnae, et 
Pérgamn, et Thyatírae, et Sar- 
dis, et Philadélphiae, et Lao- 
diciae: 

VF 5. 


Joan. xq. 37. 


Jesucriste dice de sí mismo 
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sucristo 84 unigénito, que es te-:igo 
fiel de su verdad, el primegénio en- 
tre los muertos, y el soberuno de :o8 
reyes de la tierra, que mos uimó, Y nos 
lavó de nuestros pecudos con su sau- 
gres i 
6. Y por su gracia nos eligió para 
que seamos el reino y los sacerdotes" 
de Dios su Padre: sea glorificado y 
exaltado su imperio por lo3 siglos de 


dos siglos Amen. 


7. Ya viene sobre la3 nubes: to. 
do ojo le verà, y aun los mismos que 
le enclavaron: y todas las naciones de 
la tierra que le hubieren ofendido, se 
golpearàn los pechios al verle em me- 
dio de tanta gloria y magestad: nuda 
hay mas clerto: Amen.' 

8. Yo soy el Alfa y là Omega," el 
principio y el fin de todos los seres, di- 
ce el Sefior Dios, que es, que era, y 
que ha de venir," el Omnipotente. 

9. Yo Juan, hermano y compahe- 
ro vuestro en la tribulacion en el rei- 
no y en la paciencia con que sufris 

r Jesucristo," fuí desterrado à la ig- 
R que lliman Pétmos por haber pre- 
dicado la palabra de Dios, y por el 
testimonio que daba de Jesus. 

l0. Y hallàndome en esta isla, fui 
arrebatado en espíritz un dia domine 
go, y o0í por detras de mí una voz 
fuerte yY sonora como la de una trom- 
peta, 

ll. Que decin: Yo soy el Alfa y 
la Omega, el primero y el último:" es- 
cribe en un libro lo que ves, Y remí. 
tele à las siete iglesiàs de Asia, ú Efe- 


so, ú Esmirna, à Pérgamo, ú Tiatira, 


é Sardis, à Filadelfia, y à Laodicea. 


que mació para dar testimonio é la verdad. 


6. Gr que nos hizo reyes y sacerdotes de Dios su Padre. Infr. v. 10. 
. Y 7. Despues que S. Juan anuncia de este modo la venida del soberano Jueg, 
Confirma esta verdad con doble aseveracion, una en griego, y la otra en hebreo, 4vnen: 


amnas eig)ifican: Sí, a8É es, 


LS 


V 8. El alphaes la primera letra del alfabeto griogo, y la omega es la última. Es. 


tas Jalabras se explican por las siguientes. 


Hhid. —:y que seré. Supr. Y 4. 


— Y 9 Gr dif. y en la expectacion de Jesucriste, 
Y ll. Estes palabras se léen em el grivgos 


1. Cor. XV 
0 


Col. 1. 18. 
Hebr ix. Ut, 
di Petr. 4 19, 
l. Joan... da 


Teai. mí. 18. 
Mait xxite 
30. 

Jud. 14. 


Inai. xus, ds 
XLIV. 6. 
xLvii. P2, 
Infr. XXI. 
6. ax. 18. 


fsci. xu. 4. 
LXIV, 6. 
quem 12. 
dnfr. EX Elo 6. 
Qsu. 1è, 


pe6 

12. Inmediatamente di la vuelta 
En ver de quien era la voz que me 

ablaba, y entónces ví siete candele- 
pos de oros" 

13. Y en medio de los siete can- 
deleros de oro, vi ú uno que se pare- 
cia al Hijo del hombre," vestido de 
ropa talar, y cenido hàcia lbs pechos 
con una banda de oro:" 

14. Su cabeza y sus cabellos eran 
blancos como la blanca lana, y como 
la nieves" sus ojos parecian una en- 
cendida llama" 


: 15. Sus piés se asemejaban al 
bronce (no cuando està en-un horno 
encendidos" Y su voz sonaba como el 
ruido de muchas aguas:" 

16. Tenia en su diestra siete es- 
trellass" y salia de eu boca una espa- 
da muy cortante de dos filoss" y res- 
plandecia su rostro como el sol en to- 
da su fuerza." 

17. Al verle caí como muerto à sus 
piés: pero él poniendo sobre mí su 
diestra, me dijo: No temas, yo soy el 
primero y el último, 


4APOCALIPSI DE 8. JUAN. 


12. Et convérgus sum ut vr 
dèrem vocem, quae loquebà- 
tur mecum: et convérsus vie 
di septem candelàbra àurea: 

13. Et in médio septem can- 
delabrórum aureòrum similem 
filia hóminis, vestitum podére, 
et praecinctum ad mamillas 
zonà éureà: 

14. Caput autem eius, et ca- 
pi erant céndidi tamquam 
ana alba, et tamquam nix, et 
Gculi eius tamquam flamma 
gris, 

15. Et pedes eius símiles 
aurichàlco, sicut in camíno ar. 
dénti, et vox illius tamquam 
voz aquàrum multàrum: 

16. Et habèbat in déxtera 
sua stellas septem: et de ore 
eius glàdius utràque parte acú- 
tus exibat: et fàcies eius sie 
cut sol lucet in virtúte sua. 

17. Et cúm vidissem eum, 
cécidi ad pedes eius tamquam 
mórtuus. Et pósuit déxteram 
suam super me, dicens: Noli 


Y 12. Entos candeleros son símbolos de las siete iglesiaa. Infr. v. 90. 
V 13. Ya sea el mismo Jusucristo, é mas bien, un angel enviado por él misme 


(Supr. 


1.) que le representaba Y que hablaba ú su nombre: como el que apareció é 


Moises y le hablaba en nombre de Dios, é quien representaba. 


, lbid. 


Esta ropa talar, que en griego se llama poderes, puede significar aquí la ves. 


tidura sucerdotal de que se habia en el libro de la Sabiduria con este mismo mombtre 
prego Cap. xviu. 24, y por esta vestidura so representa el sacerdocio de Jesucristo. 
lbid. La fuja de oro era una insignia de los reyes (Job. xu. 18. de. xi. 5.), y es 


simbolo del reino de Jesucristo. 


14. Dios es la cabeza de Jesucristo, segun el Apóstol (1. Cor. xi. 3.). En los ca 
bellos blancos se simboliza le antigúedad, y así le cabeza blanca representa la eternidad 


del Verbo. Don vn. 9. 


Ibid. Los ojos vivos Y centellantes pueden simbolizar la indignacion del Sefior com. 


Vtra los perversos. Ínfr. xix. )32. 


15. Gr. dif. Sus piés eran semejantes al metal blanco, y tan resplandeeientes 


Gomo si estuvieran en un horno. Esto puede indicar la última venida de Jesucristo, es 
la que apurecerà-como un jurz integro é inexorable, y precedida de un fuego vengue 
dor. Jnfr. x. 1. Lo que la Vulgata llama auricÀuleum, era una clase de laton preciosa 
eonpuesto de oro y de bronce, que daba un color como amarillo. Habia otra elase de 
bronce m'zelado con plata que tiraha é color blanco: acaso este es el que s€ llama em 
grivgo, chaleebhanun, que quiere decir bronce blanca, 

Ibid. Esta voz fuerte puede ser aímbolo de la predicacion del Evangelio, que fué 
goma Un rio cuYue aguen se derramaron por la superficie de la tierra 

V 16. Estas niete estrellxs representan é los obispoe de lan sicte iglesias, fnfr. V 90. 

tb:d. Este es el sentido del griego. Esta empada es simbolo de los juicios de Jesus 
eristo pura ta eucecion de los eiglos. Infr. m. 19. xix. 2). 

lb:4, En este res-landor ee ve la gloria de la santa humani iad de Jesucristo, ses 
gue el sentido del 4postol, qua co npara li gloria de los san.os despues de 1a resurrege 
quen, al respluudor de los axtros. 1. Cer. av. 41. 43. 


GAPITULO ls 


timére: ego sum primus, et no- 
. Vissimus, 

18. Et vivus, et ffmórtuus, 
et ecce sum vivens in saecu- 
la saeculòrum, et hàbeo cla- 
ves mortis, et inferni. 


19. Seribe ergo quae vidísti, 
et quae sunt, et quae opór- 
tet fieri post haec. 

20. Sacraméntum —septem 
stellàrum, quas vidísti in déx- 
tera mea, et septem candelà- 
bra àurea: septem stellae An- 
geli sunt septem Ecclesiàrum, 
et candelàbra septem, septem 
Ecclésiue sunt. 


V 18. Este Amen estí en el griego. 


v 
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18, Y el que vive eternamente: fu 


muerto en el tiempo, pero he aquí que 


vivo por los siglos de los siglos, Amen:" 
tengo las llaves de lu muerte y del 
infierno. 

19. Escribe pues, sin ningun tes 
mor, lo que has visto, lo que hay ahora, 
y lo que sucederà despues. 

20. Entiende ya el misterio" de 
las siete estrellas que viste en mi dies- 
tra, y el de los siete candeleros de oroè 
las siete estrellas son los 8ngeles, ó los 
obispos" de siete iglesias, y los siete 
candeleros que has visto," son las siete 
iglesias, ú las que de mi orden vas d 
escribira : l 


- 


VÇ 20. Beta eu la expresion del griego. 
Ibid. Eu los dos capitulos siguientos se designan estos ohispos eon cl nombre de 
ényeles. Estos son los angelos visibles de Dior, esto es, sus enviados. Mal. u. 7. 
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CAPITULO IL 


Ge elogia al éngel de Efeso por eu virtud, y se reprende su falta de fervor. Se ve 
rico al úngel de Esinirna en su pooreza, y feliz en la persecucion. Se acusa al de 
Pergamo por 8u poca energiu en combatir los errores, y alde Tiutira por no huber 


impedido la seduccion en los fieles, 


1. ANGELo Ephesi Ecclèstae 
seribè: Haec dicit, qui tenet 
septem stellas in déxtera sta, 
qui éúmbulat in médio septem 
candelabrórum aureòrum: 

2. Scio ópera tua, et labó- 
rem, et patiéntiam tuam, et 
quia non potes sustinére ma- 
j s: et tentàsti eos, qui se di- 
cunt Apóstolos esse, et non 
Bunt: et invenísti eos mendà- 
ces: / 

83. Et patiéntiam habes, et 
sustinuísti —propter nomen 
meum, et non defecísti, 


1. EscnisE al úngel de la igle. 
sia de Efeso/ Mira lo que dice el que 
tiene en su diestra lus siete estrellas, 
y que anda en medio de los siete can- 
deleros de oro: 

2. Yo sé cuúles son tus obras, tu 
trabajo y tu pacienciu: sé que no pue- 
des sufrir à La perversos, y que ha- 
biendo examinado é los que se dan 
el: nombre de apóstoles, sin serlo, hus 
hallado que son embusteros, y te has 
portado con ellos como merecen: 

3... Sé que has vivido atribulado," 

ne sufres con enterezu, y que has pae 
decido por mi nombre, sin haberte 
acobardado, 


Y/ 1. Este cs el obispo de la iglesia do Efeso, y no podia ser otro que S. Timotec, 
VV 3. Estas palabras.so leen en el griego, Y pueden traducirse as:: Sé que has tc. 
BBido imucho que sufrir, Y que lo has sufrido con paciencia, qÚe han venide sobre 


Vrecajos y ponalidades que no te han podido abatir, 
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4. Pero tengo que reconveuirte 
porque has decaido de tu prim.er 
fervor. l 

5. Acuérdate pues del grado de 
donde has caido, arrepiéntcte, y vuel- 
ve ú la pràctica de tus primerus obras: 
de lo contrario, pronto' vendréà tú, 
y quitaré de su lugar tu candelero, 
retiraré de tí mi gracia y mi luz, 
y las daré ú otros," si no hicieres pe- 
pitencia.. l 

6. Tienes no . bstante en tu favor, 
que aborreces las obras de los nico- 
Jaitas, que vo tambien aborrezco.. 

7. El que tiene oidos escuche lo 
que el Espiritu dice ú las iglesias: Al 
que venciere duré à comer. del fruto 
del àrbol de la vida, que està en me- 
dio del paraiso de mi Dios." 

8. Escribe tambien al àngel de la 
iglesia de Esmirna: — Mira lo que dice 
el que es el primero y el último, el 
que fué .imuerto, y està vivo: 

9. Yo sé cuales son tus obras, 
cuél es tu ufliccion, y cuàl tu pobre- 
Zu: pero eres rico en gracia y santi- 
dad: Y por esto te llenan de calumnias" 
los que se llaman Judios, y no son" 
sino la Sinagoga de Satanas, léjos de 
ser la congregacion del pueblo de Dios. 

10. Y todavía te falta, mas no te 
amedrente nada de lo que vas à pade- 
Cer, pues ya el diablo, valiéndose de 
sus ministros, va à poner en prision 
à algunos de vosotros para probaros, 
y tendréiss que suírir diez dias. Pe- 


Y 5. Esta palabra se lée en el griego. 


APOCALIPST, DE, 8. JUAN. 


4. Sed hàbeo adversàm te, 
quòd charitàtem túam primany 
reliquísti. ' 

5. Memor esto ítaque undè 
excíderis: et age poeniténtiam, 
et prima ópera fac: sin auterm, 
vénio Ubi, et movébo cande- 
làbrum tuum de loco suo, me 
si poeniténtiam égeris. 


6. Sed hoc habes, quia odi. 
sti facta Nicolaitèrum, quue 
et ego odi. 

7. Qui habet aurem, éudiat 
quid Spíritus dicat Ecclésiiss 
Vincénti dabo, édere de ligno 
vitae, quod est in Paradiíso 
Dei mei. i 

8. Et Angelo Smyrnae Ec. 
clésiue seribe: Huec dicit pri- 
nus, et novíssimus, qui Íuit 
mórtuus, et viVit: 

9. Scio tribulatiónem tuam, 
et paupertàtem tuarm, sed di. 


 veses: et blasphemàris ab his, 


qui se dicunt ludaeos esse, 
et non sunt, sed sunt synagò- 
ga salunae. 


10. Nihil horum tímeas quae 
passúrus es. Ecce missúrus 
est diàbolus úliquos ex vo: ie 
in càrcerem ut tentémini: et 
habèbitis tribulatiònem diébus 
decem. Esto fidèlig usque ad 


Id. OU: Conmovere de 8u lugar tu cundelero. Este candelero representa é la mis. 
'ma iglesia de que era obispo S. Timoteo: y.su sacudimiento es un simbolo de la tur. 
b.cion con que Dios habia de permtir que se agitara aquella iglesia. Asi lo nota el 


P. A meloto. 


' 6. Esta era una secta de hereges que tomaron el nombre de Nicolas uno de 
los siete diéconos de Jerusalen, que tué el autor, o mas bien el que dió ocasion 4 


enta recta. 
7. 
el fruto de este érbol es la posesion de Dios, 
Nos. 
8. Policarpo 
X 9. — si me lés en el griego. 


El àrbol de la vida en medio del parniso es Jesucristo presente en el cielo: f 


Este úngel es el obispo de la iglesia de Esmirna. Muchos opinan que ere 


1bid. Erte es sesun el -riego el sentido de la palabra blesnbemaris. 
d'o. dues e dinan el nombre de Judior, e. no lo eran, porque el verdadero judie 
no es el que lu parece, sine el que lo es inteijorimunts, Rem, u. 98. 8... — . 


CAPITULÒ 


ràcitern, "es: debo: tibi: Co58. 

fam vitab, Us i Co e 

Tl. Qui haber Si sadiaf 

úid. Spíritus dicdt Btclésiiat 

Gui vícetit, non laedétur: à' 

morte secúnda. i OO i 
NO EA 0 


i Et. Angalo Pergami Bes 
cléniae' seribe: 'Haec dicit qui" 
babet rhomphaearii.  utràque' 

- qcbtamt: 

18: Bcio: ubi húbitas) tbi sev' 
dés tst - sétinae: ef tenes no- 
nen imeum,' et: non negésti' 
fidem meam. Et in diébus ilhs: 
Mitipas testis meus: fidèlis, qui 
occimrs est upud vos, ubi sé.l 
tanas Múbitat.' o 

14. Sed 'húbeo adilieta té: 
peuca: quiu habes -'fllic tenén- ' 
tes doetritiam: Béldam, qui dó- : 
cébat Balac mittere ' scànda- 
làm -coram filiisi Esraél, éde- 
re, et forme Ber ta 


18: Ita' habes' et' tn tenéntes: 
doctrinam Nicolaitàrium. 


- 


j6. Similitèr poenitentiam 
age: si quò minús véniam ti-: 
bi citò, et pugnàbo cum illis 
in Be oris mei. 


11. Vénie el cap. zm. Ú 8. 
12. 
dbid. 
Y 13. Asíselée en el griego. 
dbéd. Este es el sentido del griego. 
Íbid. 
ren, poc muy auténticas.: 
Ú lí. Así se expresa el griego. 


Y 15. El griego alade estas palabras: Este me ofende .. 
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fo té deia fel hasta la muerte, 
996 48 -dAré'là "corona -de la vida. 

ml: Bique" teiga oRdos, escuche 
lotàne: Gl'Espirdet: dite'é las'iglesias, 
y entienila dúe el que -én: los males 
ad aus por mé, triuntaré del emor" 

LL ho 'reciBira lesion algu- 
Ei de là muerte segufida, es. la 
muerte eterna. cit. 

120 'Escribè: tariien: ali angel del 
la iglesia de: .Pérgamo:" ira lo que: 
dice el: que'tigne ex 8t boca una es— 
pada- muy éortante dè dos fiios:" 
181" Yo sE cudles son tus obras) 
que habitàsi donde i reina Satanas," 
y que no obstantè esto hus mante-: 
nido mi nombre, y no has abandó- 
nado' mi fe, aun cúando" mi 'fiel. tes- 
tigo' Antípasi" fué màrtirizada en me- 
. dio.de vogotros, donde habita Satanàs. 

14. : Pero tengo que reconvenirte 
de algo, y es, que corisientes entre los 
demas é los -sectarios de la doctri-' 
na de Balaúm, que ensenaba à Balac: 
ú: poner como piedras: de escàndalo 


O para que: tropesaran los hijós de Is-: 
— rael, y así cemieran de las viandas: 


que se ofrecian ú los ídolos" y forni- 
cauran: 


15: pPuesasí tienes tú tamblen se-: 


: CQuaces de la doctrina de los nicolai-' 


tas: : esto me ofende/' porque sedu-"' 
cen ú fu pueblo para que se aban- 
done ú tales crimeness y tú no has 
combatido ú estos impíos con todo el 
celo que debias. a my 
16. Haz tambien" penitencia de 
esto, porque si no, vendré . pronto é 
tí, y yo mismo pelearé contra: ellos 


y coxtra tí con la.espada de mi boca, 


Este éngel es el obispo de 'la ilsia de Pérgamo, 
Este es el sentido del griego. . 


Las actas del martirio de Antípes le llaman: ales de Pérgamo, pero no cor. 


de donde ha venido el 


similiter con que comienza el verso siguiente en: la Vulgats, y que no se lée cn los 


ejemplares griegos sino del primer modo, 


YÚ 16. Véase la nota anterior, 
TUM, XXIVo 


T 


27 
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17. El que tenga oidos, escuche, 
lo que el Espiritu dice é las iglesias, 
Àl que. venciere daré ú comer" el ma- 
nú escondido:" Y tambien le daré una 
piedra blanca," enla que estaré es- 
crito un nombre nuevo, que ninguno 
Conoce sinn el que la recibe." 

18. Escrite al àngel de la igle- 
gia de Tiatira:" Mira lo que dice el 
Hijo: de Dios cuyos ojos son como 
Una encendida llama, y cuyas piés. 
se asemejan al mas fino bronce:' 

18. Yo sé cuúles son tus obras, 
tu fe, tu caridad, tu eficacia en el 


ministerio de los pobres," tu paciencia,. 
y tus últimas. obras mejores" que las. 


.primeras. i au 

20. Pero tengo que. reconvenirte 
de algo: y es, porque permites que 
esa nueva Jezabel, esa muger que 
se da el nombre de profetisa, en- 
seie, y pervierta ú. mis siervos, indu- 
ciéndolos à la fornicacion, Y é la co- 
mida de lo que se sacrifica é los idolos. 

21. Yo le he dado tiempo para 
que se arrepienta: pero ella se ha obs- 
 tinado en su prostitucion. 


22. Voy pe. humillarla en un 
lecho dende la atormenten las dolen- 
cias, Y. lenaré de males y de aflic- 
ciones é los que adulteran con ella, 
si no,se arrepintieren de sus Qbras 
iRicuas, —, 


Y 17. Esta palabre esté en el griego. 
Bid. 


ASOCALIPEI DB 8. JUAN. 


17. Qui habet aurem, éudiat 
quid Spiritus dicat Ecclésiis:, 
Vincénti dabo manna abscón- 
ditum, et dabo illi caleulum 
céndidum: et in célculo no- 
men novum scriptum, quod, 
nemo ecit, nisi qui accipit. 

18. Et Angelo Thyatirae Ec- 
clésiae scribe: Haec dicit Fí- 
lius Dei, Qui habet ócules tam. 
im flammam ignis, et pe- 

8 eius similes aurichàlco: 

19. Novi opera tua, et fidem, 
et charitàtem tugam,, et mini. 
stérium, et patiéntiam tuam, 
et ópera tua novíssima plura 
prióribus, ps 

20. Sed 'hàbeo advérsòs te 
pauca:. quia permíttis mulie- 
rem lézabel, quae se dicit 
prophéten, docére, et sedúce- 
re servos meas, fornicàri, et 
imanducàre de idolothytis. 


21, Et dedi illi tempus ut 
poeniténtiam àgeret: et non 
vult poenitére à fornicatione 
sua. 

22. Ecce mittam eam in le- 
Ctum, et qui moechúntur cum 
ea, in tribulatióne méxima 
erunt, nisi poeniténtiam ab 
opéribus suis égerint. 


Este manú escondido Y representado por el que se depositaba en el Santuarie 


(Exzod. xvi 32.), es el mismo Jesucristo depositado en el santuerio de los cielue, y en. 


condido é nuestros o0jos. Jeen. vi. 32. 
dbid. 


E ta piedra blanea que era como el textimonio que se daba 6 los vencedores 


en los juegos públicos, y la que presentaban pure recibir el premio, es el simbolo de la 


inocencia 
Ibid. 


pureza con que se merece la perfecta adopcion de hijos de Dios. 
ste nombre puede ser el mismo de hijo de Dios: porque aunque ya' le seamos, 


todavía, no se manifiesta lo que serémos algun dia. l. Joen. tv. 3. 


18. Este úncel es el obispo de T'iatira. 


Ibid. Gr. al bronce muy acrisolados y mas resplandeciente. Vésse la nota al Y 6. del 


çapítulo anterior, 
1) 19. Este es el sentido del griego. 
Ibid. Este es el sentido del griego. 
Y 20. Así como en el V 


)4 ne da el nombre de dactiiià de Balaam é la de les 


nicolaitas, así aquí se llama Jezabel una muger seductora. só 
JUid 8. Cipriano les de este modo: Tengo graves causes pera quejarme de tí, pues 
prrmites que tu muger Jezabol que se llama profetisa, do. Muchos manuscritos grie- 


gos leen el promombte tuam. È 


v 


CARTA ALT en 
28. Et fílios eius interficiam —Ò 828. Haré que mueran sús hijos: 
in morte, et sèientOrmnes Ec- Yy todas his iglesias entendèràn que 
Clésiae, quia ego sum serutans , yo. escudriiio lo mas interior del hom- 
renes, et corda: et dabo uni- "bre: y daré à cada uno de vosotros lo 


cuique vestrúm secúndàm ó- 


pera sua.. Vobis aytem diço, 


24. Et céteris qui Thyatirae 
estis: Quicúmque non. ha- 
bent dectrinam: banc, et qui 
Noa cognovérunt alttúdines 
sétanae, quemíédmodàm. di- 
eunt, non mittim 'super vos 
éliud dus oo o 

25. Lamen id, quod habétis, 
tenéte donèc véniam. 


26. Et qui vícerit, et custo- 
dient usque- in finem: ópera 
meu, dub, ilh potestàtem' su- 
per Géntes, dE mo DB 
27. Et reget ens in virga fér- 
rea, et tamquam, vas figuli 
éonfringéntur, a 
28. Bicut et égod - accépi è 
Patre meo. et dabo illi stellami 
matutinam. — os 


dl qu Edu 
29. Qui habet aurem, fudiat 
Quid '-Spíritus dicat Ecclésiis. 


: Y 94. Gr. 
ion et 4 


dòid. Esta es ls expresion del grie 


que merezcan sus obras. Entre 


tan. 
to, digo à vosotros, Ei 

94.: Y.ú.los demas" hàbitantes. de 
Tiatira, que no seguis esta doctrina, 
ni conodeis las que llaman" profun- 
didàdes": de 'Satanas, digo que no os 
impondré otra carga, Ri padeceréis los 
males con que he de castigar. d los pera 
verecg.l —: aci , 

25. Pero guardad bien lo que te- 
heis recibido cuando abrazasteis la fes 
manteneos firmes en ella, miéntras yo 
ee para- que me deis cuenta de 
ello, i i EU 


1. Reg. xvi. 
7 


Pe. vn. 10. 
Jerem. xi 20. 
XVII. 10. ax. 
i2. 


284 — Y entónces todo el que hubie. . 


re triuntado, y defendido de los ene- 
migos. este precioso 'tesoro, y perseve- 
rado hasta el fin en mis obras, y en 
la ob3ervancia de mis preceptos, ree 
cibiró de mí el poder: sobre las na- 
ciones. ——: dd 


27. El las" gobernaró con un c6. 


tro de  fierro, y seràn despedazadas 
por él" comoun vaso de barro. 

' 89." Fo le comunicaré este poder, 
así Como: yo le'recibí de mi Padre, 
y dua le daré en recompensa de su 
fidelidad la luz de la gloria, que exce- 
de ú toda otra luz tanto como la es- 
trellà de la matana ú las demas es. 
trellàs." 


- 99. El que tenga oidos, escuche 


lo que el Espírita dies é las iglesias./ 


y é les demas de los otros. Algunos ejemplares griegos no tienen la cen. 


go. i Bnat 
Ibid, Estos falsos profetas daban a sus pr misterios el nombre de profune 
didadas, pero Jesucristó aòade que son profandidades de Satanes. 


' HOid.'. De otro medo Y 


segun el griego: No quiero imponeros el yugo de las obser. 


Vancias legales, Y no os impondré etras obligaciones que las precisas, é saber, absti. 
Bencia de lo que se sacrifica é los ídolos, y dé fornicacion (Act. xv. 28. 29.), y sole 


guardaréis bien, dsc. 


Es 


Este es el sentido del griego: q Una. dogpodazart, 
El mismo Jesucristo es ia estrella 


de la matant ( fafr. zxn. 16.), que: naceró 


Cn naestros corazones (2. Petr. 2. 19.) euando se nos mànifieste, Y nos comunique el 


tesplandor de su gloria. 


I 


ns le ates dar ds ras at A AULES eta Qi a 
. No avisa al úngel de Súrdisque estí muerto eh la presencia de Dios, 


4. These. v. 


2. 
2. Pe'r. Ma 
Q 


Infr. XVI, 15. 
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UE ME CAPITULO IL. P a 

OE nes dE Pura eur. Das SP 44744 Li AaMe. da dc Es P Ta ECO TER 


AL EE. GIS 
na se £1 
vivo: al de Filadelfia que és amadó de Dios por eu paciehcia y fidelidad: y'àf de 'Lac- 
licea, que: Diou le vomitard porsu tibieim o to a Le p rCd ns i L 

t È et ' v 


eis ds da Et a Dt RI A ee ESA 
ah, o Esegimpi pl àngel de Ja iglesia de sl. Er Angelo Enclógge Bars 
Búrdis:: Mira:lo que dice el que tiene. dis.seribes Haec diçit qui har 
los siete Bspiritus.de. Dios," y lag sietg  bet septem iSpimitps Dei, et 
astrellas: Yo só. cusles son, tus, obras, septem stellag: cio Qpera, tes 
sé que estàs reputado como Vivo, y ver: quia nomen habes quòd. vie 
te. estàs: tuperta., .V.— . y89, et. MOrtUUS 884... 'U Le 
2. Val de, ese v' miserable . estado) — 2. Esto, vigilans,. e4:, copfies 
ponte en. rela:y confirma. al resto da ma cétera, quae moritúra 
tu. grey, que extú. Ya para: MAFIT, EomM9 erant. Non enim invénio ópe- 
tú, porque no encuentro llenas tus ra tua plena coram Deo meo, 
obras en: da' presencia de. mi Diog.i. —.co.ua ta gic ig up llo ue 
8, .Acténdate ya de lo que hasrea 3. Ia mente argo Aahe quí 
cibido, y de. lo que qiete cuanda sete litèr,accéperie, eh audiéris, eh 
quunçció eh Evangelias púmplelp con serva, et poènitémyam. : EA 
exqclitud, y haz penitencia .de.-tu peres Si ergo non vigilàveris, Vé- 
2a por que si no velas sobre tésy sdbre niam ad te tamquam fur, et 
tu rebaòo, vendré é tí como um les néscies quà horà véniam ad te. 
dron, sin que:sepes ia. hora 40 que he .. i:. iv ni ens hon ili IS 
de. venir, y le egetigaré . 8ameramentas sus ent una Po i 9T 
4.. Cop todo,tienes ep Bàrdis algu, — 4. Sed habes pauça nómina 
paé personas que: mo han manchado ip ifardie, qui non inquiname- 
gus vestiduras, y consemvan- su imecem- qRh.VestiménIa, 8Ua, el ambus 
cia: estas vendréncenmigo aldieleves, làbunt mecum in albjm,. quia 
tidos de blincb, pprque lo: inerecen.), —digni sunt. 
. 5, El queitriupfgia camo ellas de ig —5. Qui vícerit, sic vestiètur 
corrvpcios del sigle, serà. vestUdo tamy —vestiméntis albis, et non de- 
bien con ropas blancas," no borraré 84 lèbo nomen eius de Libro vi- 
nómbre deblibro:deid3 vida: 'y le cele- taei. ei popfitéber: pOMEn eius 
braré en. presencia da mai Padre, y.de:. çoram - Patre. m€0,,-8t -coram 
lante de sus úngeles, 4/ allé le recuno- àngelis eius. 
esré: pom miodiscípulo: —. Que iii 


LD 
A 


SO va, ui 


dumal ee a mas 
6. El que tenga oidos, escuche lo. 6, Qui habet aurenà, andrat. 
que el Espíritu dice ú las iglesias., , : quid' Spíritu: dicàt Fcctéstis. 


7. Escribe tambien al úngel. de la — 7. Ét Àngelo Philadalphima 
iglesia de Filadelfra-" Mira: lo. que: di. . Ecelésine rseribe: Huèc 'dicit 
qe el'Santà y el Verb, que tiene la Sanctús et Velus, qui babét 


0 el 


4 
pq ta 


-V 1. Este rúnge) ea el. obispo de la iglesia de Sérdis. CR SNC CE 
,.db:d. Los sigte, gspízitus, son Jos sieto, éngeles que estén siempre ante el tròne 
de Dine preparados "para ejecutar sus mandatos: Supr. 1. 4. Inf. vm. 2. . 

V. 5. Gr. lit. Seré ente vestido con ropas blances. Estas fopas indicaà la justi: 
Gia, la inocencia yY las buenas obras. Inf. xix. 8. 


V. 7. Este éngel es el obispo de Filadelfia. 


CARTELL HN. $ 


datem PDevid: qai. aperit, et 
nem9 cléudit: elasdH, ei nemo, 
épurM: i, Q1 

9. Solo ópera . tua, Ecge: ed 
di. qoram te. ÓBtiuns qai 
qued, mem, ,poteei .el Els 
quia modicam labes virtútem, 
et serps: Nerbm andtn),. et 
BpD, negesti Doman an 

9. 'Ecce Jabo le aynseiga 
s612936,: Q4), dicppt 54, letlages 

esse, et. non sunt, ed meg- 
Papel ag Je fàgiam, sos ut 
Vèniant, et adorent ,ants .pe- 
des tuos: et aciont. quie ego 
dléxi te. j fs 

10, Quépiam . servàsti  VOQ- 
bum patiéntiae mega, .et ego 
servàbo, te ab hera. testató- 
Bis, quae ventàra: ex in or- 
bem. univérsum : tentàre je 
ténies, in LOrp8u .— ... i. 

. gira ts à o fs magre le ad 
SR eta Pes he Game, sa A i 

11. Ecce vénio citò: tene 
quod habes, ut neme dacipiat 
eorònam tua, 

d'us ai) 

12. Qui vícerit, fàciam illum 
colúmnam in templo Dei mei, 
et foras non egrediètur úm- 
plàsi et: seribam: super. eum 
pomen Dei. mei, et npmen 
ET EC) pBovae :lerú-, 

a8. deacéndit. de, csea 
eo meo, et nomen 


ran novum. 


st Ph ot cr a 


3 ca ua do Q 


) UE a MM: Ad o Si a" dd 


lava y el poder prometède. d1 hjolde 


David: el que abre, y. mtgund dierrm. Je, xu. 1. 


ol que cierra, y ninguna abréi  .: 
(84. Yo sé cuales son tus obras: yó 
te abri una puerta pera la canyetsiom 
z let, i infieles, que nadie puedei ceps 
rari" yo la abrí, porque: tú. tienes, pos 
ca fuerta pare abrirla. por tí mismo, y 
porque 4 mus: de esto has guardado mi 
palabra, y no has: negada mi nombre: 
9. Para este fin haré venir pron- 
t94 algunos de-loa que: pertehecen ú 
la sinagoge de Satapas, que me Hemam 
Judios sin serio, y por la-quèe. sen eis 
bissteros:l los baré venir Juego, y se 
postraràn" à tus piény conoceràn que 
Yo:te ame.. n 
40, . Pórque gel como en Es hacia 
que has padecida: por mi: nombre, has 
conservado la paciencia quevenseda: mi 


'palabra, yo tambier te libraré de la 


hora de la: tentaciom, que, vendrà 86: 
bre el universo entero para probar é 
les hubitantes.de la tierra," y para que 
en ella 38 conorcan mis EE diss 
cipulos, NC v 
I. Ya vendré pronto usa face 
esta prueba: cLuserva pues: lo: que tie- 
Des, no seu que alguno otro reciba tq 
coronà:: persevera firme ea la fe iem 
medio de. las persecuciones.. — 70. a 
2. Al Que com esta. finmeza: txquei 
fare de los: mas cruejes. tormendos,. P ha 
ondré de columna en el templo e mi 
Dios. no isaldrú de alli jamas, . y eecri- 
biré sobre él'el: nombre: de mi:Dios, Y 
el nombre. de. la eiudad de mú Dide, de 
la nueva. Jerusalen que desciende: del 
cielo, como que viene de mi Dios," y 
: tendrú tambien mi elérno y nuevd hom- 


it bre, còr, el que SE, llamara hijo Je 


os, oa a la 


VY .8.. Vennse unas espresienes, semejantes. on 8. Pablo, 1i Geri. xi. 8. yi 2iCor, 


a 13 y Col. iv. 3 


ee a 


9, ' 'Veuss la nota al cap, u. i Be a a 
bid. Lit. adorar. Muchos . son los lugares. en que dia el ostilo, de. les. Tlobroed 
la palabra adaracion significa, simpjamenta .un, homenage: respetuaro. ———.i 
Yy 10. Esto parece que se reliere é4 la persecucion a) se La a el - 


perio.. romane en tiempo del: emperador, Trajano.- 
— Y 12. ,V6ase el çap. Exua Ve L. y 2. 


Mo es 


Ibid. Etos tres caracterss. 'distinguen, é, los sants en h pera sem Maijoa de Dios, 
ciudadanos dè la Jorusalen celestial y miombros de Jesuoriste....—.. . 8 


loni. IxM, 
dd HZ, 
ge Le 
do .x dat 


Joan. Xim. 6. 


Proo. in. 2. 
Hebr. xu. 6 
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- 19. El que tenga oidos, escuche lo 


P Que el Espiritu dice é las iglèsias.. 


14. Escribe tambien al àngel de le 
iglesia de Laodicea:' Mira lo que di- 
ce el que es'la misma verdad," el tes- 
tigo fiel y veraz, el priacipio de las 
obras de Dios:" 

15. Yo sé cuales son tus dbres: 16 

ue no eres ni frio, ni caliente: jojalé 
que mo £ Ó frio 6 calientel 


16. Pero ue eres tibio, sin. ser 


Bi frio, ni taliente, ya voy éú vomitar- 


te de mi bgca. 
sl Y con todo es0, dices: Soy ri 
en gracia y sabiduria: estoy col. 
jadó de bienes, y de nada necesito: Y. 
no sabes que eres desgraciada, y mise- 
EI y de y Ciego, y desnudo, 
te aconsejo que me com- 
dra Oro acrisolado" para que seas Ti- 
Cos y ropas blancas" para que te vis- 
tas y cubras tu vergonzosa desnudez: 
aplica tambien é tus cjos un colirio" pa- 
ra que veas el deplorable estado en que 
te hallas, y lo que debes hacer para 
salir de él. 

19. Si así reprendo tu conducta, es 
porque yo corrijo y castigo é los que 
amy: excita pues tu celo al recibir de 
mí este testnonio de mi amor, sacude 
la' pereza, y sobreponte al tedio que 
te domina, y haz penitencia de lo pa- 


— sados 


. 40. Porque ya estoy é la puerta, 
Y llamo: si alguno escucha mi voz 
me abre la puerta, Yo entraré ú d 
cenaré con él, y 6l conm: go." 


ut 


14. Este éngel es el obispo de Laodides. 


APOCALIPSt DE 8. JUAR, 


13, Qui hàbèt aurem, 4udiat 
quid: Spíritus dicat Ecclésiis. 
14. Et Angelo Laodicide Ec- 
clésiae -scribé: Haec dicit A- 
men, testis fidélis, et verus, 
ui est Precipauia crestúrae 
eis 7 GE en 
15, Boie ópera tua quia ne- 
que frigides es, neque cúli- 
dus: útinàm frigidus ques mn 
cúlidun: 

46. Bed quia tépidus es, et. 
nec frigidus, nec càlidus, mcí- 
piam te evómere ex ore meo, 

17. Quia dióis: Quòd dives 
sum. et locupletétus, et nullius 
égeo: et nescis quia tu es mi- 
ser, et miserúbilis, et pauper, 
et caecus, et nudus. 

- 18. Buúdeo tibi émere à me 
aurum ignitum probàtum ut 
lócuples fias, et vestiméntis al- 
bis induàris, et non appéreat 
confúsio nuditàtis tuae. et col. 
Iyrio inúnge óculos tuos ut víe 

eas. 


en 


19. Ego ques amo, érguo, 
et Ll Mi mulàre 'ergo, et 


Xte age. 


1 e 4 


20. Eoce sto ad óstium, et 
pulso: siquis audiérit voeem 
meam, et uperúerit mihi ié- 
mea, intrébo es llur, 98 € coe- 


Y 
Ibid. Lit. El que es Amen. als en .halireo agua la vardaii y Sisenas de 


és dé aj mismo que él es la verd 


Joan. xic. 


lbid. més El principio de la criatura de Dies, el principio por el que Dios crió 


todas las co 


MCl8, er lit. del oro pasado por el faeigo:' que'èà:el oro ucrisotadó, cen el que 


6e eimboliza la caridad. 


lbid. Este os el sentido del griego. Las: vestidiras do que aquí se da son la 


pe la inodencis, las virtudes cristianes y 


las obres santes. 'Ínfr: xix. 


dbid. Este colirio puede ser un símbolo de ha bamildad, que abre Sumires ojos 


pis que veanmes nuestros defectos. 


QU. Dios toca é la puerta de. muestre dorazen con fas saiteotiia que hos ha: 
ee, entra en nosotros por la ceridad que derrama en nuestrés corazonés, Y ae con 


a lienémdenos de 
dis de la eternidad, . 


de gracia na esta vida, considerada eumo la vispera del 


gran 


v 


-—-— CAPITULS TVo 


nàbo cum illo, et ipse mecum. 


2). Qui viícerit, dabo ei se- 
dére mecum in throno: meo:.: 


sicut et ego vici, et sedi cum 
patre meo in throno elus.. 


92. Qui habet aurem, Gudiat'. 
quid Spiritus dicat: Ecclésiis. : 


215 


" 91.. A mas de esto te declaro, que' 
al que venciere ú la catne, al mundo, 
y al demonio, haré que se siente con. 
migo sobre mi trono, así como yo me 
senté con mi Padré en su solio des- 
pues que triunfó de estos tres enemi- 
gos de la salvacion de los hombres. 

— 89, . El que tenga oidos. escuche lo . 
que el Espíritu dice é las iglesias, y 
entienda cuún grande es la recompen- 
sa que Dios ha preparado ú los.que le 
son feles. l 


PS Fo P0 CER CCCO CCS re RGE UI DU UEC GE OD EE 
 CAPITULO IV. 


Aparece el Segior sentado en su trono, y veinte y cuatro aneianos que le rodean. Mar 
transparente delante del trone: cuatro animales al derredor del trone: cúntico de los. 
custro animales, y de los veinte Y cuatre ancianos. 


l. Posr hsec vidi: et ecce 
óstium apértum in caelo, et 
vox prima, quam audívi tam. 
SP tubae loquéntis mecun, 
icens: Ascénde huc, et ostén- 
dam tibi. quae Gportet fieri 
post haec.. / 

2. Et statim fui in spíritu: 
et ecce sedes pósita'erat in 
cselo, et supra sedem sedens. 


83. Et qui sédébat símilis erat 


aspéctui làpidis lúspidis, et 


sérdimis: et tris erat in circúi- 
tu sedis similis visióni sma- 
Tàgdinae. 

4. Et in Circúitu sedis sedí- 
lia vigintiquàtuor: et super 


thronos vigintiquàtuor senió-. 


res sedéèntes, circumamícti ve- 
stiméntis albis, et in capitibus 
eòrum corómae àureae: 


A. Despons de esto tiye otre eision, 
en la que ví una puerta abierta en el 
cielo: y aquella primera voz que 0í yY 
que me habió con un sonido tan sonoro 
como el de una trompeta, me dijo: 8u- 
be acé, y te mostraré las cosas que. 
han de suceder despues. / 

2. Al momento fuí drrebatado en 
espiritu, y ví luego un trono colocedo 
en el cielo, Y sobre el tfono à úno que 
le ocupaba.———— 

3. El que estaba alls sentado, daba : 
un golpe de vista como la piedra jaspe, 
y la sardia:" y rodeaba el trono un iris" 
que parecia una esmeralda. 


4. Habia tambien al derredor del 
mismo trono otros veinte y Cuatro 80- 
lios que ocupaban veinte y cuatro an. 
cianos revesti :os de ropas blancas, Y 
con coronas de oro en sus cabezam" — 


/ 


Y 3. La piedra jaspe esverde, y la sardónica encarnada: estos celores pueden ser 
aquí dos simboios, une que represente la eternidad de Dios, y el otro su justicia. 

lid. El íris es una sefal de alianza (Gen. ix. 13), y el color verde de la esme. 
ralda es una sefal de paz, por lo que este íris puede ser símbolo de la alianza y per 
que por Jesucristo .hiso Dios con los hombres, / 

Y 4. Muchos han creido que doce de estos ancianos som los doee apóatoles, y 


los otros doce, los petriarces. Acaso podré decirse. que serian los doce patriarcas, 
como Abraham, Ísaac, Jacob y demes, pero los otros doce seràn los doee profetas 
menores. los cuatro mayores Van 4 verse bajo otro simbolo. Jafr. V-7. La ropa 
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Salian del trono relàmpagos, 
08, Y Voces,  y delante del .tfò- 


no hubia siete làmparas ardiendo, que : ) 
o, ante tÀronurà, qui sant septemy 


son Jossiete Espiritus dé Dios." : 


. 6, . Enfrente del trono habia'un mar 
transparente como el vidrio, y semejan- : 


te al cristal:":y en el medio, frente 'ú, 
Jrènte del trono, y en su derredor, esta- 
ban. cuatro. animales llenos: de 
delante y por detràs." l 

Ta El primer animal era semejante 


é un leon, el segundo se asemejaba:é: 


un becerro: el tercero tenia un aspec- 


ojos:. por. 


APOCALIP8SI DE: MTJUAN, 


51: El de Hiroto: procedebant: 
fúlgura, et vatés,' el toúttria: 
et septem'lémpàdés ardèntes: 


spíritus: Dei. 1: iii 

6. Et in conspectu sedis 
tamquam mare vítreum simi- 
le crystàllo: et in médio se- 
dis, ét in circúmtu sedis qué- 
tuor. animúha plena óculis an-. 
tè et retrò. 

7. Et énimal primum símile 
leóni, et secúndum ànimal sí- 
mile vítulo, et tértium ànimal 


ta camo de hombres y. el cuarto pare- " habens fàciem quasi hóminis, 
cia una éguila volando." li et quartum énimal simile àqui- 
Qi lae volànti. 

8. Cada uno de estos cuatro anima. —8. Et quàtuor animàlia, sín-. 
les: tenia: seis: ates, Y tanto'ul derrèdor gula eórum habébant alas se- 
como pòr dentro: de las alas," estaban . nas: et in, circúitu, et intus 
llenos de ojos: y de dia y de noche no plena sunt óculis: et réquiem 
cesaban de repetir, Sasito, Santo, San- non" habébunt die ac nocte, 


poe tv I 


blenca con que :aparecen Vestidos estos ancianos, puede repreaentar so inbeencia y 
santidad: Ja coròna de ofo simboliza la caridad que reina entre ellos, y por la que 
triunfaron del demonid, de la. caine-y del mundo. . 

Y 5. Ests os la -canstruceion del griego. Todo: emo puede ser un signo de la in. 
digaioes de Dios, de los juicios que ha de prònunciar, y de los azotes con que ha 

castigar. / i os Ets dE i 
o Nid. Est is son los éngeles de que Ya se habió. Supr. 1. 4. Infr. vin. 2. 

V 6, Sobre este mar vió S. Juan despuee 'é 106 que habian triunfado de la bes. 
tia (Infr. xv. 2.): y'S. Pablo dice que Jésueristo .subió. sobre todos los cielos (Ési. 
iv. 10 j, y que esta mas alto que' los cielos (Hebr, vu. 26.). De aquí puede inferir. 
se, que este mar transparente es la superficie del globo celeste cubierto del iamen- 
80 OCeano que puso Dios sobre el firmamento. 

dbid. Estos cuatro animaies, podrian estér colocados asi: dos en flente del tro. 
no, Y dos en cads uno de los dos lados, de modo que los cuatro formabhan um me 
dio Círculo al derredor del trono, Y así dos de ellos se veian en medio del trone, 
esto es, en medio del semicirculo que le rodeaba. 

7. Muchos opinen que estos cuatro animales representan é los cuatro eves- 
gelistas. Acaso podrian representar mejor é los cuàtro profetas mayores: é Isaies en 
el'leon, que es símbolo de la magestad soberana, pues este profeta descendia del real 
tronco de David: 4 Jeremias, en el becerro, que siendo una .de las principalee vic. 
timas, : puede ser simbolo del sacerdocio, y este profeta era sacerdote: é Ezequiel, en 
el. semblante de Ronibre, el Senior casi siempre que dirige la palabra é este. profe. 
ta dd llama hijo del hombre: y é Daniel en la aguila cuya vista perspicaz ser, 
simbolo de la penettante luz con que iluminó Dios 4 este profeta, manifesténdole 
distintamenta la sucesion de los cuatro grandes imperios, el tiempo pretiso de ls ve. 
nida del Mesias, y hasta la persecucion del Antiuristo. l 

YV 8. Gr. Gadea uno de estos cuatro animales tenia seix ales fjes, y per dentro, 
esto es, .per debajo, de las alas, estaban llenos de ojos. - Fes: muches ojos que tenias 
por delante, por detrea, Y aun pot debajo de las alas, pueden: representar las. luces 
eon que estaban iluminados los profetas. d.na seis glau de estos animúles pueden com. 
paratse con las de aquellas serafines de quienes habia Isaias, vi 2 que tambien te. 
mign seis alas, dos com que cubrian seus reetros, Y esto puede indicar su respeto é 
la magestad de Dios, dos con que cubrian eus piés, para significar le sumision 4 las 
Ordemes divines, y dos con que voiaban, para expresar su celo en la ejecucion de aque. 
llos mpandatas...—., : 


b . a x i 


CAPITBLO 1V. 


dicéntia:: Sanctus, Sanctus, 
Banctus Dóminus Deus omnf 
poten3, qui erat, et qui est, 
et qui ventúrus est. 

9. Et càm darent illa animé- 
lia gióriam, et honórem, et 
benedictiónem sedénti super 
throuum, vivénti in saecula 
saeculòrum, 

10. Procidébant -vigintiquà- 
tuor seniòóres ante sedentem 
in throno, et adorébant vivén- 
tem in saecula saeculòrum, et 
mittébant corónas suas ante 
thronum dicéntes: 

11. Dignus es Dómine Deus 
noster accípere glóriam, et ho- 
nòrem, et virtàtem: quia tu 
creàsti ómnia, et propter vo- 
luntàtem tuam erant, et creà- 
ta sunt. / 


8. O, y que seré. Supr. 1. 4. 
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to es el Senor Dios omnipotente, que deai m. 9. 


era, que es, Y que ha de venir." 


9. . Miéntras estos animales glorifi- 
caban, honraban, y alababan" de este 
modo al que ocupaba el trono, que vi- 
ve por los siglos de los siglos, 


10. Los veinte Y cuatro ancianos: 
se postraban delante del que estaba 
sentado en el trono, y adoraban al que 
vive por los siglos de los siglos, y po- 
niendo" sus coronas: al pié del trono, 
decian: 

Il. Digno eres, Sefior Dios nues- 
tro, de recibir gloria, honor, y poder, 
porque tú criaste todas las cosas, y 
por tu voluntad subsisten" y fueron 
criadas. l ds 


i 9. Vulg. lit. bendicion. Gr. lit. accion de gracias, 


10. As 'be expresa el griego. 
il. 


Este es el sentido del griego, que lée sunt en lugar de erant. Es de com. 


jeturarse que el autor de la Vulgata tradujera, sunt, el creata erant, y de aqui vi. 


no erant, et creala euat. 
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CAPITULO V. 


Libro sellado con siete sellos, que ninguno podia abrir. Aparece Jesucristo bajo el sím- 
bolo de un cordero como sacrificado, pero vivo, Y toma el libro para abrirle. Cénticos 
y alabanzas que le tributan los éngeles, los santos y todas las criaturas. 


1. Et vidi in déxtera sedén- 
is supra thronum, librum seri- 
ptum intus et foris, signàtum 
sigillis septem. 

2. Et vidi Angelum fortem, 
praedicàntem voce magnà: 


1. Ví luego en la diestra del que 
estaba sentado en el trono, un libro 
escrito por adentro Y por afuere, 
sellado con siete selloa pe 

2. Y ví à un àngel fuerte y de gran 
poder que decia en alta voz: ,Quién 


Y 1. Este libro eserito por adentro Y por afuera, ó como dice el griego, por aden. 


tro y por detras, Ó segun S. Gerónimo, por delante T 
05, una tableta escrita por los dos 


el uso de los an 


por detras, seria, conforme 
ados, y cubjerta con siete cin. 


tus distribuidas por toda ella, Y cada una cou eu sello, de suerie. que quitada la pri. 
mera faja se podrian leer les primeras lineas, quedando cubiertas las otras: y asi de 
las demas. Otros creen que serian siete hojas enrolladas una sobre otra, y cada uns 
con su sellos de modo que abierta y desenrollada la primera, quedaban envueltas y 
selladas las restantes. Víuee la Disertacion sobre la forma de los libros antigues, t. xi, 
Este libro representaba el secreto impenetrable de los desiguios divinos sobre el es. 
tade de la Iglesia hasta la consumacion de los siglos. 
28 


TOMe ESIV, 
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es digno de abrir el libro y levantar 
sus sellost 

83. Mas ninguno podia ni en el cie- 
lo, ni en la tierra, ni debajo de la tier- 


ra abrir el libro, ni aun mirarle. 


- 4. Lloraba yo amargamente, por- 
que nadie se halló digno" de abrir el 
libro, ni de leerle, ni aun de mirarle." 


5. Entónces uno de los abcianos 
me dija: No llores, mira al leon de la 
tribu de Judà, al vàstago, al hijo de 
David, que obtuvo por su victoria el 

oder de abrir el libro y levantarle 
08 siete sellos. 

6. Miré luego, y ví que en medio 
del trono y de los cuatro animales 
estaba un cordero como degollado y 
en pié, que tenia siete cuernos Y siete 
o0jos, que son los siete Espíritus de Dios 
enviados por toda la tierra." 


1. Y se acercé para tomar el li. 
'bro de la diestra del que ocupaba el 
trono. 

8. Luego que le abrió," se pos. 
traron anie el Cordero los cuatro ani- 
males y los veinte y cuatro ancianos, 
todos con citaras" y copas de oro llee 
nus de períumes que son las oracio- 
nes de los santos: 


Y 4. Así se expresa el griego. 
— V 6. Las siete cuernos del 
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Quis est dignus aperire librum,. 
et sólvere signàcula eius 

8. Et nemo póterat neque 
in caelo, neque in terra, ne- 
que subtus terram aperire li- 
bruim, neque respicere illum. 
4. Et ego flebam multàm, 
quóniàm nemo dignus invén- 
tus est aperire librum, nec vie 
dère eum. 

5. Et unus de senióribus di- 
xit mihi: Ne fléveris: ecce vi- 
cit leo de tribu luda, radix 
David, aperire librum, et sól- 
vere septem signàcula eius. 


6. Et vidi: et ecce in médio 
throni et quàtuor animélium, 
et in médio seniórum, um 
stantem tamquam coccisum, 
habéntem córnua septem, et 
Gculos septem: qui sunt septem 
spíritus lt Missi in omnem 
terram. 

7. Et venit: et accèpit de 
déxtera sedéntis in throno li. 
brum. 

8. Et còm aperuísset librum, 
quàtuor animàlia, et viginti- 
quàtuor senióres cecidérunt 
coram agno, habéntes sínguli 
citharas, et phíalas àureas ple- 
nas odoramentòrum, quae sunt 
oratiónes sanctòrums 


Cordero que representa 4 Jesueristo pueden tener le 


nis na significacion que los siete ojos, de los que dice 8. Juan, que son los siets 
Es:.ritus de Dios enviados por todu la tierra. Estos son los siete úngeles que estando 
sie upre delante del trono (augyr. 1. 4.), 80a al misme tiempo les iministros del 
estú sentado en él, Ç del Cordero que estú en frente. S. Pablo dice (Hebr. 1. 4.) que 
ge eonvian por toda la tierra para ejercer su ministerio en favor de los que algun dia 
recibiràn la herencia del Seior. Se designan bajo el simbolo de siete Cuernos Yy sie. 
te oios, porque estén llenos de fuerza y de luz, como que participan de ls luz y de 
la fuerza de aquel de quien son ministros. 

VY 8. El griego lée: y habiéndole tomado. Es dificil persuadirse, dice aquí el P. 
A nelotte, que no haya habido una equivocacion en la Vulgata poniendo la palabra 
eneru:sset en lugar de eccepieset: todos los antiguos manoscritos griegos estén conforme 
con el grego vulgar que lé6......despues que le recibió: el texto siriaco, el arúbigo y el 
etiópico se explican del mismo modo, y aun Primasio, que es el único antiguo en. 
tre los Latinos, manifiesta cómo leyó estas palabras, / 

Ibid. Estas hirpas eon sí.mholos de las alabanzas que tributan é Dios los santos: 
los perfumes son las oraciones de ios santos, que se ven ea copas dejoro, porque la 
earidad es la que los ofrece. ' 


€CaPITULO V. 


9. Et cantàbant cànticum 
novum, dicéntes: Dignus es 
Dómine accipere librum, et 
aperire signàcula eius: quó- 
niàm occisus es, et redemísti 
nos Deo in sànguine tuo ex 
omni tribu, et lingua, et pó- 
pulo, et natiòne: 

10. Et fecísti nos Deo no- 
stro regnum, et sacerdótes: et 
regnàbimus super terram. 


11. Et vidi, et audivi vocem 
angelòrum multòrum in cir- 
cúitu throni, et animàlium, et 
seniórum: et erat númerus ed- 
rum míllia millium, 

12. Dicéntium voee magnà:. 
Dignus est Agnus, qui occisus 
est, accipere virtútem, et di- 
Vinitàtem, et sapiéntiam, et 
fortitúdinem, et honòrem, et 
glòriam, et benedictiónem, 

13. Et omnem creutàram, 
quae in caelo est, et super 
terram, et sub terra, et quae 
sunt in mari, et quae in eo: 
omnes audivi dicéntes: Sedén- 
ti in throno, et Agno, bene- 
dictio, et honor, et glória, et 
potéstas in saecula saeculòe 
Fum. 

14. Et quàtuor animàlia di- 
cébant: Amen. Et vigínti qué- 
tuor senióres cecidérunt in fà- 
Cies suas: et adoravérunt vi- 
véntem in saecula saeculòrum. 
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9. Y entonaban un càntico nuevo, 
diciendo: Digno eres, Sefior , de to- 
mar el libro y de abrir sus vellos, por- 
que fuiste muerto, y nos redimiste 
on tu sangre paru Dios, de toda tri- 
Lu, de toda lengua, de todo pueblo, Y 


de toda nacion: 


10. Y nos constituiste reyes" Y sa- 
cerdotes para nuestro Dios, y vel- 
narémos por tí sobre la tierra, hasta 
que reixemos contigo en el cielo. 

li. Aun miraba yo, y oi al dera 
redor del trono, de los animales y de 


los ancianos la voz de muchos ànge- 


les, cuyo número era millares de mi- 
llares, 
12, Que en alta voz decian: Dig- 


no es el Cordero, que fué sacrificado, 


de recibir poder, divinidud," sabiduria, 


fortaleza, honor, gloria y bendicion. . 


18. Oí tambien éú todas las cma- 
turas del eielo, de la tierra, de deba- 
jo de la tierru, de la mar y de toda 


su extension' que deciun: Al que es- 


tà sentado en el trono, y al Cordero, 


bendicion, honor, gloria y poder por, 


los siglos de los siglos. 


14. Y los cuatro animales respon- 
dian: Ameu. Y postràndose los vem. 


te y cuatro ancianos con el rostro en 
tierra, adorabsn al que vive por los si- 
glos de los siglos." 


V 


Y 10. Esta es la expresion del griego. 
lbid. El reino de los sontos en la tierra comenzó principalmente cuando triunfó 


ja religion cristiana en tiempo de Conetantino: entónces fué cuando victeriosos de 


la bestia, símbolo del imperio idólatra, recibieron el poder de reinar con Jesucristo 
segun se diré en el cap. xx. 
12. Les ejemplares griegos, tanto manuscritos como impresòs, leen: riquezas. Del 
mismo modo leen tambien los comentadorés griegos, y los imas antiguos latinos leen 
divitias en lugar do divinitatem, que facilmente se equivoca com la voz antigua di. 
viltatem, de la que acaso se sirvió el intérprete latino. 
13. Gr. lit. sobro la mar y todo lo que hay en ellos: esto es, en todos estes 
lugares, ó mas bion, y todo lo que hay en ella. 
V 14. Muchos ejomplarces griegos y muches manuacriteè latinos no tiencn estas 
palabras: viveniem im saecula saeculorum. 


v-6. 


Das. vi. 10. 
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APOCALIPSI DE 8. JUAN. 
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CAPITULO VI. 


a 


Abertura de los siete rellos. En el primero aparece un caballero sobre un caballo 
blanco: en el segundo. un cabaillero sobre un cabalio bermejo: en el tercero, un ca. 
ballero sobre un caballo negro: en elcuarto, un caballero sobre mn caballe pélido: 
en el quinto se oyen los clamores de los martires: y en el sexto se manifiesta la in. 


dignacion del Cordero. 


l. DeEspuESs de esto ví que el Cor- 
dero abrió uno de los siete sellos, y 
0í ú uno" de los cuatro animales que 
decia con una voz como de trueno: 
Acércate, y mira. 

2. Al momento ví aparecer un ca- 
ballo blanco: el que le montaba" ta- 
nia un arco, se le dió una corona: Y 
partió luego victorioso para continuar 
sus victorias, 

8. Cuando abrió el segundo sello, 
0í al segundo animal que decia: Acér- 
cate y mira. 


4, Salió luego otro caballo berme- 
jo: y al que le montaba se le dió po- 
der para desterrar la paz de sobre 
la tierra, y de hacer que los hombres 
86 matasen unos é otros, yY se le dió 
una grande espada." 

5. Cuando abrió el sello tercero, 
0í al tercer animal que decia: Acérca- 
te, y mira. Al punto ví que aparecia 
un caballo negro, y el que le moataba 
tenia en la mano una balanza. 


J. Er vidi quòd aperuísset 
Agnus unum de septem sigil- 
lis, et audivi unum de quàtuor 
animàlibus,  dicens, tamquam 
vocem tonitrui: Veni, et vide. 

44. Et vidi: et ecce equus al- 
bus, et qui sedèbat super illum 
habébat ar-um, et data est el 
coròna, et exivit vincens ut 
vinceret. 

3. Et cum aperuísset sigil- 
lum secúndum, audívi secún- 
dom únimal, dicens: Veni, et 
vide, 

4. Et exivit úlius equus ru- 
fus: et qui sedébat super illum, 
datum est ei ut súmeret pa- 
cem de terra, et ut invicèm 
se interficiant, et datus est el 
glàdius magnus. 

5. Et càm aperuísset sigil- 
lum tértium, audívi tértium 


. únimal, dicens: Veni, et vide. 


Et ecce equus niger: et qui 
sedébat super illum, habébat 
statèram in manu sua. 


Y l. Comienza ya la abortura de los siete sellòs que cerraban aquel libro mis. 


terioso. En la abertura de cada uno se presenta ú los ojos de 8. Juan un nuevo 
espectéculo, que segun parece, era la expresion de lo que estaba escrito en el libro. 
Bajo el símbolo de cada uno de estos diferentes espectéculos se van 4 representar 
las diferentes revoluciones que hebian de estallar en la sucesion de los siglos, Y ca. 
racteriz:r las diferentes edades de la Iglesia desde la ascension de Jesucristo hasta 
su última venida. Véase la Deisertacion sobre las siete edades de la Iglesia Gntes de 
este libro. 

2. Este guerrero montado en un caballo blanco, representa 4 Jesucrieto resu- 
citado, en cuye cuerpo resaltuba la gloria inmortal de que goza (Jnfr. xix. ll y me 
guientes). Triunfante 'por su muerte del principe del mundo, parte pare continuar 
sus victoria:, Y va é conquistar 4 las naciones por la predicacion del Evangelio. 
Primera edad de la Iglesia. 

3 y 4. Comenzubus ya la Iglesia é gozar la paz que le habia dado Consten. 
tino, cuando se turhó por las heregias, Y principalinente por el arrianisme, cuyos 
fes vienen representados en el caballero que monta el ecaballo rojo. El mizmo color 
del caballo es simbolo de sangre, de carne, de guerra, yY de persecucion: la espeda 
que se da 6 este caballero indica las persecuciones, las guerras, las divisiones, Y los 
Cismas que acompaàaron é la huregia. Segunda edad de le Iglesia. 


CATITCLO VI 


8. Et audívi tamquam vo- 
cem in médio quàtuor animà- 
lium dicéntium: Bilibris tríti- 
ci denàrio, et tres bilibres 
hórdei denàrio, et vinum, et 
óleum ne laeseris. 

7. Et cúm aperuísset sigil. 
lum quartum, audivi vocem 
quarti animàlis dicéntis: Ve- 
ni, et vide. 

8. Et ecce equus pàllidus: 
et qui sedébat super eum, no- 
men illi Mors, et inférnus se- 
quebàtur eum, et data est illi 
potéstas super quétuor partes 
terrae, interficere glúdio, fa- 
me, et morte, et béstis ter- 
rae. 

9. Et càm aperuísset sigíl- 
lum quintum: vidi subtus al- 
tàre únimas yinterfectòrum: 
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6. Y oí una voz en medio de los 
cuatro animales que decia: Dos libras 
de trigo valdran un denario, y seis li- 
bras de celada un denario", mas de- 
ja ileso al vino y al aceite." l 


". Cuando abrió el cuarto sello, oi 
la voz del cuarto animal que decia: 
Acèrcate, y mira. D. dl 


8. Y ví luego un caballo pélido: el 
que le montaba se llamaba Muerte, y 
tras él iba el infierno: y se le dió po- 
der para que en las cuatro partes de 
la tierra" matara é los hombres Con ara 
mas, con hambre, con peste y con bes- 
tias feroces." 


9. Cuando abrió el quinto sello, ví 
debajo del altar é las almas de los que 
habian sido martirizados por la pala- 


Y 6. La medida que aquí expresa el griego con la voz cÀoeniz contenia, segun 
dicen algunos, el peso de dos libras, y esto es lo que explica la Vulgata con la pa- 
labra 6ilibrie, medida que corresponde al litron frances y al celemin ó almud espa. 
fol. La moneda que el griego y la Vulgata llaman demerio, valia como diez suel. 
dos, (cosu de 8 granos mejicanos) y era, segun dicen unos, entre los Romanos lo mis. 
mo que la dracma entre los Griegos. i 

5.y 8. A las turbaciones de la heregía sucedieron las irrupciones de los bér. 
baros que se extendieron por el imperio. Salidos estos pueblos feroces de los paises 
septentrionales inundaron la tuperfíicie de la tierra, llevando consigo por todas par. 
tes el hambre figurada en la negrura del cabullo (Thren. v. 10.), en la carestía del 
trigo y la cebada, y en la ba.anza que tenia en la imano el caballero. La carestia 
del trigo puede ser tambien simbolo de la escasez de) pesto espiritual, y del pan de 
ja doctrina pura del Evangelio. Pero en medio de esta miseria se conservó el vino 
y el eceite, no prevaleció el error, no permitió Dios que su Iglesia representada fre 
cuentemente en la viàa y en la oliva sucuinbiese é tantes males. Tercera edad de 


la Iglesia. 


V 8. El griego lee: se le dió poder sobre la cuarta parte de la tierra. Acase 
dehe leerse: se le dió poder sobre las cuatro partes de la tierra. 

7. y 8. Apénas habian acabado los búrbaros de asolar el imperio romano, y' 

de arruinar completamente é la misma ciudad de Roma, cuando comenzó é mani. 

fentarse el mahometismo, llevando por todas partes la desolacion y la muerte, sim. 


bolizadu en el ncmbre del caballero 
representaba ú Mahoma y é los que 


4 en la palidez del caballo. Este caballero que 
a 


biun de sucederle, se llamaba Muerte, porque, 


n Chetardie, indicuba la ultima y total destruccion del imperio romano, Y por 
ennsiguiente, ls aproximacion del imperio del Anticristo y del fin del mundo, serun 


la profecia de S Pable, 2 Thess. mn. 3 y siguientes. 


El Infierno que le seguia re. 


presenta al Anticristo de quien íue Mahoma precursor, ú mes bien, vegun le nota 
sabiamente Chet :rdie, estos son dos immperios de los que uno sucede al otro y se une 
enn él, como se unió el de los Caldeos al de los Asirios bajo un mismo príncipe 
que fué Nabucodonosor. Pues de este modo se sucoden estos dos imperios umiéndo. 
se y teniendo poder sobre las cuatro partes de la tierra. iCuéntos progresos no ha 
becho ya el mahometismol pero se reserva para el Anticristo la extrema y univer. 
sal desolacion. La espada, el hamhbre y Jn mortandad siempre acempafiaron 4 Maho. 
ma y é su imperio. Las besiias salvages pueden representar la ferocidad de los pue. 
blos que. le siguen. Así pues el nacimiento del mahometismo es la época de la cuar- 
ja edad de la lglesia. i 
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bra de Dios, y por el testimonio que le 
tenian dado" hasta la muerte. 


)0.. Y elamaban eon grandes vo- 
ees que deciun: ,Hasta cuéndo, Sefior" 
sunto y veraz, dilatas el golpe de tu 
justicia, y tomas venganza de nuestra 
sangre contra los habitadores de la 
tierra, que tan injustamente la derra- 
maron2 

11. Entónces se dió ú cada uno de 
ellos una vestidura blanca, y se les res- 
a que reposaran en paz todavia, 

sta que se completara" el número de 
sus hermanos" los siervos de Dios, que 
habian de ser martirizados como ellos. 


12. Ví tambien que luego que abrió 
el sexto sello, se estremeció la tierra 
fuertemente: el sol se ennegreció como 
un saco de cerdas, y toda" la luna 3e 
puso encernada como sangre: 


18. Las estrellas del cielo caian 
sobre la tierra, como cuando caen los 
higos verdes de una higuera sacudida 
por un recio viento, 

14. El cielo se retiraba 4 se reco- 
gia envolviéndose como un libro que 
se arrolla," y todos los montes y las is. 
las se arrancaban de sus lugares: 

15. Losreyes de la tierra, los prín- 
cipes," los tribunos, los ricos, los po- 
bres y todos los hombres, esclavos ó 


propter verbum Dei, et pro- 
ter testimónium, quod habé- 
ant,. 

10. Et clamàbant voce ma- 
gnà, dicéntes: Usquéquo Dó- 
mine, (sanctus, et verus) non 
júdicas, et non víndicas sàn- 
pea nostrum de lis, qui 

ibitant in terra) 


11. Et datae sunt ills síngu- 
lae stolae albae: et dictum est 
llis ut requiéscerent àdhúc 
tempus módicum dónèc com- 
pleúntur consérvi eòrum, et 


. fratres eòrum, qui interficién- 


di sunt sicut et illi. 

12. Et vidi càm aperuísset 
sigillum sextum: et ecce ter- 
raemótus magnus factus est, 
et sol factus est niger tam- 
quam succus cilicínus: et lu- 
pa tota facta est sicut san- 
guis: 

13. Et stellae de caelo ce- 
cidérunt super terram, sicut 
ficus emíttit grossos suo8 Còm 
à vento magno movétur. 

14. Et caelum recéssit sicut 
liber involútus: et omnis mons, 
et insulae de locis suis motae' 
sunt: 

i5. Et reges terrae, et prín- 
cipes,. et tribúni, et dívites, 
et fortes, et omnis servus, et 


V 9. Muchos ejemplares griegos leen: por el testimonio que habian dado al Cot. 


FO 
10, Ge lit. soberano Senior. 


11. O, el número de los que siendo sus hermanos y siervos de Dios ceme 


ellos, debian dec. 


lbid. Acababa el imperio de Oriente de recibir el yugo de Mahoma por la to. 


ma de Constantinopla en 1453, cuando del seno del imperio de Occidente comensó 
é naoer la secta de Lutero en 1517, secta impia que se precipitó en los últimos ex— 
Cesos contra los eantos y sus reliquias Los gantos ul'rajidos clamen 4 le justicia 
divina. Se les da unu ropa blanca, cuando Dios los glorifica haciendo brillar su sen. 
tidad: se les dice que esperen toduvía por poco tiempo: y esto nos instruye, afiade 
Cbetardie, de que ha de haber mértiree en lo venidero, y un tiempo de persecucioa 
que 846 acerca, semejante al de la Iglesia primitiva, del que no estames muy dis. 
De (Infr. vii. 14.). Nacimiento del luteranismo y época de la quinta edad de la 
glosia. É 

12. La voz tota no ne lée en el griego. 

i4. Los libros antiguos eran unos rollea de papel, ó de vitela. Vénse en el te. 
mo xi. li Disertacièn sobre los libres antiguos, 

Ú 15. Gr. lit, los grandes del munde. 


CAPITULO Vi. 033 
liber abscondérunt se in spe- libres, se escondidn en las grutas, y en- 
lúncis, et in petris móntium: tre los penascos de los montes, 

16. Et dicunt móntibus, et 16. Y decian à log montes y é las 
petris: Càdite super nos, et rocas: Caed sobre nosotros, y ocuMad. 
abscondite nos à fàcie sedéntis . nos del semblante airado del que es- 34ç 
super thronum, et ab ira Agni: tà sentado en el-tromo, Y de la ira del 
Cordero, 

17. Porque ha Begado el gran dia 
de su indignacion:" jy quién podrà sos, 
tenerse en su presencial 


Jeai. mu. 19, 
Osee. £. 8. 
Luc. XX30. 


17. Quóniàm venit dies ma- 
Enus irae ocu: et quis pó- 
terit stare 


17. El gEriego lée: de su ire. 
12.17 —Ento es una anticipacion, dice Chetardie, de lo que sucederí .hécia 
la septima edad, purs son senales que deben preceder í la última venida de Jesu, 
Grista. jPero no podria deciree que es una pintura simbólica del azote que caracte: 
Qizarà é la sexta edad, yY que eunque no aparezca tedavía, ya le ve anunciade el 
mismo Cbhetardie en el sonido de la sexta trompetal (Jnfr. 15. 13. et ) Vénee 


Iglesa art. l. 


el prefacio al Apocalipsi art. vi. n. 4. y la Disertacion sobre las siete dei de le 
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CAPITULO VII. i 


Susptnden cuatro éngeles é los Cuatro vientos: se marcan €ou al eello de Dios docs 
—— mil Ísraelitas de cada tribu: se presenta deiante del trono una multitud inmumerg, 
" ble da toda nacion. Céntico de los éngeles: iqué multitud es aquella, y cual eu re. 


compensat 


1. Posr haec vidi quàtuor 
Angelos stantes super quàtuor 
éngulos terrae, tenéntes quà- 
tuor ventos terrae ne flarent 
super terrain, neque super ma- 
re, neque in ullam àrborem. 

2. Et vidi élterum Angelum 

ascendéntem ab ortu solis, ha- 
béntem signum Dei vivi: et 
clamàvit voce magnà quàtuor 
Angelis, quibus datum est no. 
cère terrae, et mari, 
. 83. Dicens: Nolite nocére ter- 
pne, et mari, neque arbóribus, 
quadúsque signémus. servos 
D:i nostri in fróntibus eòrum. 
' 4. El audívi númerum si- 
gnatórum. centum quadraginta 
quàtuor míllia signàti, ex omni 
tribu filiórum Ísraèl. 


1. DeESsPums de esto ví cuatro én. 
geles situados en los cuatro éngulos 
de la tierra, que: detenian los cuatro 
vientos del mundo, para que hnó 80è 


plasen os vientos" sobte la tierra ni 


sobre la mar, ni sobre érbol algune, 

2. Vi tambien otro úngel que su- 
bia por el oriente, y llevaba en ex 
mano el selle de Dios vive: y da. 
ba fuertes voces 4 los cuatro Gmge, 
les que tenian órden de castigar con 
calamidades é la tierra y éú la mar, 

83. Diciendo: No hagais malé la 
tierra, ni à la mar, ni é los érboles, 
hasta que no marquemos é los sier- 
vos de Dios en sus frentes." 

4. Y oi que el número de los mar. 
cados era ciento cuarenta Y cuatro mit 
de todas las tribus de los' hijos de 
Israel, o 


" Y 1. El griego expresa esta palabra. dr 
V 1.83. C ando se acerque la porsecucion del Anticristo al fin de la segta' edad, 


suspenderéú Dios los furores de este impio pars hacer éntes aquella repoleccion de 


escogidos, Y de la que tan frecuentemente hablan los libros santos. Esta es la expli. 
Ccacion de Chetardie, 


., 
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5. De la tribu de Judé eran do- 
ce mil marcados: de la tribu de Ru- 
ben, doce mil marcados: de la tribu 


de Gad otros doce mil: 


6. Dela tribu de Aser doce mil 
marcados: de la tribu de Nefialí do- 
ce mil: y de la tribu de Manasses otros 
doce mil: 


", De la tribu de Simeon doce 
mil marcados: de la tribu de Leví 
doce mil: y de là tribu de Issacar otros 


doce mil: 


8. De la tribu de Zabulón doce 
mil tambien: de la tribu de José otros 
doce mil: y otros tantos de la tribu 
de Benjamin.H 


9. Y despues de esto ví uma gran 
multitud, que nadie podia contar, de 
todas las naciones, de todas las tri- 
bus, de todos los pueblos, y de to- 
das las lenguus: fodos estaban delan- 
te del trono y del Cordero vestidos 
de ropas blancas, y todos tenian pale 
mas en sus manos." 

10. Y en.voz alta cantaban: Glo. 
pia é nuestro l)ios que està sentado 
en el trono, y al Cordero que nos 
salvó." a 

11, Y todos los úngeles estaban 
en pié al derredor del trono, y de los 
ancianos, y. de los cuatro animales, y 

tràndose sobre 8us rostros ante el 
solio, adoraban éú Dios 


12. Diciendo: Amen: bendicion, 


APOCALIPSI DE S. JUAN, 


5. Ex tribu luda duódeciar 
millia signàti: Ex tribu Ruben 
duódecim millia. signàti: Ex 
tribu Gud duódecim imíllia si- 
gnàti: / 

6. Ex tribu Aser duódecim 
miíllia signàti: Ex tribu Néph- 
thali duódecim míllia signàts 
Ex tribu Manésse duúdecim 
millia signàti: 

7. Ex tribu Símeon duóde- 
cim millia signàti: Ex tribu 
Levi duódecim millia signàti: 
Ex tribu IÍssachar duódecim 
millia signàti: 

8. Ex tribu Zàbulon duóde- 
cim millia, signat: Ex tribu 
Joseph duódecun millia signà- 
ti: Ex triby Béniamin duode- 
cim millia signàti. 

9. Post haec vidi turbam ma- 
gnam, quam dinumeràre ne- 
mo póterat ex óimnibus gén- 
tibus, ex tríbubus, et pópulis, 
et linguis: :tantes ante thro- 
num, et in conspèctu Agni, 
amícti stoiis albis, et palmae 
in imànibus eòrum: 

10. Et clamàbant voce ma. 
gnà dicéntes: Salus Deo no- 
stro, qui sedet super thronum, 
et Agno. 

11. Et omnes Angeli stabant 
in Ccircúitu throni, et seniòrum, 
et quàtuor animàlium: et ce- 
cidérunt in conspéctu throni 
in facies suas, et adoravérunt 
Deum, 

12. Dicentes, Amen. Bene- 


Y 4-8. iQué otra cosa significa, pregunta aquí Chetardic, este número de doce 


mil escogidos de cada tribu, y marcados Con la sedal saluduble de la cruz, sino el nú. 
mero de los Judios que al Én del mundo se convertiràn y reconocerín 4 Josucristo 
por el ministerio de Eliast La multitud de ellos parece grande, y doce mil dé cada 
tribu es una figura que da idea de un pueblo infinito. La tribu de Dan no se cuenta 
aquí entre las demas, por lo que se dijo en la Disertacion sobre las siele edades de la 
Iglesia, art. 1. 
: 9: La voçacion de los Judios seré la riqueza de los gentiles: el Evangelio se 
redicaré 4 todas las naciones (Jnfr. xiv. 6 ), y de estas se formarà aquella multitad 
innumerable que aparece delante del trono, y que se compone de todos los que pasa. 
ron por la gran tribulacion, que es la persecucion del Anticristo ( Íafr. Y 14). 
Y 10. Ó: A nuestro Dios, que esté sentado en el trono, y al Cordero, es debé. 
da la gloria de hebernos salvado. Asi traduce el P. Amelotte. Lat. Salud é nu06. 
tro Dios, dec. x, 


CAPITULO VI 


díctio, et clàritas, et sapién- 
tia, et gratiàrum àctio, honor, 
et virtus, et fortitàdo Deo no- 
stro in saecula saeculòrum, 
Amen. 

13. Et respóndit unus de se- 
pioribus, et dixit mihi: Hi, 
qui amícti sunt stolis albis, 
qui sunt. et undè venérunt" 

14. Et aixi ili: Dómine mi, 
tu seis. Et dixit mihi: Hi sunt, 
qui venérunt de tribulatiòne 
magna, et lavérunt stolus suas, 
et dealbavérunt eas in sàn- 
guine Agni. 

15. Ídeò sunt ante thronum 
Dei, et sérviuut ei die ac no- 
cte in cemplo eius: et qui se- 
det in throno, habitàbit super 
illos: 


16. Non esúrient, neque gí. 
tient àmpliàs, nec cadet su- 
per illos sol, neque ullus ae- 
stus: 

17. Quóniàm Agnus, qui in 
médio throni est, reget illos, 
et dedúcet eos ad vitae fon- 
tes uquàrum, et abstérget Deus 
omnem làcrymam ab óculis 
eòrum. 


i 
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gloria," sabiduría, accion de gracius, 
honor, poder Y fortaleza à nuestro 
Dios por todos los siglos de los sie 
glos: Aimnen." 


13. Entónces habló uno de los an: 
cianos, y me pregunto: ,Quiénes son 
estos que estàn vestidos de ropas 
blancas, y de dónde han venido2 

14. Yo le respondí: Seior," tú lo 
sabes. Y me dijo: Estos son los que 
han venido aquí despues de haber 
pes por la gran tuibulacion, y que 

varon y emblanquecieron sas vese 
tiduras con lu sangre del Cordero. , 

l5. Por eso estàn delante del tro- 
no de Dios, y le sirven de dia y de 
noche en su templo: y aquel que es- 
tà sentado en el solio, los cubrirà co- 
mo un pabellon:" y siempre los pro- 
tegerú 8u omnipotencia, l 

16. De suerte que ya no tendràn 
hambre, ni sed, no los molestarà mas 
el sol, ni calor otro alguno, 


17. Porque el Cordero que està 
en medio del trono, serà el pastor" 
de ellos, él los conducirà à las fuen- 
tes de aguas vivas, y Dios les en- 
jugarà todas las lúgrimas de sus ojos. 


12. Esta es la expresion del griego. 
9..12. l'al es el regocijo con que celebran los bienaventuradoa en el cielo, dice 


Chetardie, la Converston de los Jud os ú la fo y al Dios de sus padres, como tambien 
la de las nactones que convertirú Hlenoc, que unidas 4 los Judios formarén todos una 


sola lglegia,:: 


V '4. El pronombre mi no se lée en el griego. 
Ibid. Este es el sentido del griego. Tal expresion, atade Chetardie, da 4 entender 
Guan terrible serú lu persecucion que sufriràn entónces los cristianos: no fue mas hor. 


gorosa la primera edad de log mértires 
ió — Este es el sentido del griego. 

Ç 17 Este es el senudo del griegu. 

Y 15.17. Estos diferentes simbolos representan la felicidad de les santos en le 
Gloria: el seno do Divs es el mismo Dios que recibe 4 sus hijos en el seno de 8U carie 
dad paternal, Y los consuma en su unidad: él es su trono, su templo y su morada, don. 
de le tributaràn eternumente su8 obsequios conio a su rey, le sacrificarin como é su 
Dios, reposarin en él Como en su soberano bien, y bajo su proteccion estaran Regue 
fos Comq en un asilo y un santuario: aliríentados con un: pan que es el mismo Dios, 
Saciados con su gloria, y eumbriagados con aquel torrente de delicias, yà no tendrén 
huunbre ni sed. El xol de la justiciu divina no los abrasara mas, porque serín purs y 
sin moancha ante xus ojos, ni les incomodaró el viento abrusador de tus tentaciones: porè 
que minguna tentacion, ningun ardor criminal podra tener cabida de nde reina la pleni. 
tu:i de paz y de curidad. El Cordero serà su pastor, y los conducira é las fuentes de 
aguas pur 8, haciendolos participantes de su misma divinidad. No se conocerén allí 
las afjicciones ni las persecuciones, y de esto modo enjugarà Dios todas las lúgrimas 
de los ojos de todos los que le goven. : i 


TOMs RRAVo 29. 


lsaixuix. 19. 


legi xxn Q. 
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CAPITULO VIII. 


Ahertura del séptimo sello. Aparecen siete àngeles con otras tantas trompetes: suene 
la primera, y cae grunizo mezclado con fuego y sangre: suena la segunds, y Cae al 
mar un monte encendido: suenu la tercera, Y una estrella de ajonjo corrompe les 

, aguas: sucna la cuarta, Y falta la tercera parte de la luz. Se enuncian los tres ayes 


que van 4a seguirse. 


1. Cuanpo abrió el Cordero el sép- 
timo sello, entró el cielo en un silene 
cio que duro como una media hora." 


2. Y ví que 4 los siete úngeles que 
estaban en pié delante de Dios, como 
dispuestos siempre para ejecutar sus 
mandatos, se les dieron siete trompe- 
tas. 

3. Entónces vino otro éngel que 
traia un incensario de oro, y se paró 
delante del altar, y se le dió una gran 
cantidad de períumes para que ofre- 
ciera las oraciones de todos los santos 
sobre el altar de oro que està delante 
del trono de Dios. 

4. Y el humo de los perfumes, com- 

uestos de lis oraciones de los san- 
tos, subia de la mano del àngel é la pre- 
sencia de Dios." 

5. Tomó luego el àngel el incensa- 
rio, y llenàndole del fuego del altar, 
le arrojó é la tierra: inmediatamente 
siguieron truenos, voces," relampagos, 
y un fuerte" sacudimiento de la tierra. 


6. Entónces los siete úngeles que 


l. Er cúm aperuísset si- 
gillum séptimum, factum est 
siléntium in caelo, quasi mé- 
dià horà 
2. Et vidi septem Angelos 
stantes in conspéctu Dui: et 
datae sunt illis septem tubae, 


3. Et úlius Angelus venit, et 
stetit ante altàare habens thu- 
ribulum éureum: et data sunt 
illi incénsa multa, ut daret 
de oratiónibus sanctorum ó- 
mnium super altàre àureum, 
quud est unte thronum Dei. 

4. Et ascéndit fumus incen- 
sòrum de oratiónibus sanctó- 
rum de manu Angeli coram 
Deo. 

5. Et accépit Angelus thu- 
ribulum, et implèvit illud de 
igne altàris, et misit in terram, 
et facta sunt tonitrua, et vo- 
ces, et fúlgura, el terraemó- 
tus magnus. 


6. Et septem Angeli, qui ha- 


Y l. Este silencio es un intervale entre la vision anterior y le que va é seguir. Y 


en la que se anuncian bajo nuevos símbolon Jas diversas revolugeiones que debian 90. 
ceder desdo lve primeros siglos de la 1glecia hasta el fin de los tiempos. Véase la Di. 
Gerlacion sobre las giete edides de la lglesia, art. m. 

3. y 4. Ya se vió (Supr. v. 8.) que íntes de la abertura de los siete sellos 48 
presentarom é Dios las o:sciones de los 8santos, como el testimonio del degeo que te. 
niun de la venida de su reino eterno, con el que se termina le sueesion de las revo. 
luciones anunciadas en la abertura de los siete sellos. Y como el simbolo de los gen'i- 
dos con que le clama la Iglesia pera implorar su socorro en medio de tantas calami 
dudes. Pues del mismo modo se presentan nuevamente las mismas Oracioncs antes del 
sonido de las giete trompetas, que vap é removar las sedales de esta misma sucesioR 
de revoluciones. 

Y 5. Gr. lit. voces ó estruende, truenos y relúmpagos. 

dbid. La palabra magnue no se lée en el griego tos truemos, estos r'lúmpegoe, 
y. este movimi-nto de tierra, son las senales de las revoluciones que ya se ven í snuB. 
ciar. dviortuee que estas mismas sebales que precuden al sonido de las sieie Uompe" , 
(us, preeedicron tambien é la abertura de los si0t0 sellos : 


CAPITULO VI, 


bébant septem tubas, praepu- 
ravérunt se ut tubà cànerent, 
4. Et priunus Angelus tubà 
, CéCinit, et facta est grando, 
et ignis, mista in sànguine, 
et missum "est in terram, et 
tèrtia pars terrae combústa 
est, Et tértiu pars àrberum 
concremàta est, et omne foe- 
pum víride combústum est. 
8. Et secúndus Angelus tu- 


bà cécinit: et tamquam mong 


magnus igne ardens missus 
est in mare, et facta est téèr- 
tia pars maris sanguis, 

8. Et mórtua est tértia pars 
'ereatúrae eòrum, quae habé- 
bant ànimus in mari, et tér- 
tia pars nàvium intériit, 

10. Et tértius Angelus tubà 
cécinit: 
stella magna, ardenx tamquam 
fàcula, et cécidit in tértiam 
partem flúminum, et in fontes 
aquàrum: 

Li. Et nomen stellae dicitur 
Absinthium: et facta et tér- 
tia pars aquàrum in absin- 
thium: et multi hóminum inór- 
tui sunt de aquis, quia amà- 
yae factae sunt. 

12. Et quartus Angelus tu- 
bà cécinit: et percússa est tér- 
tia pars solis, et tértia pars 


et cécidit de caelo. 
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tenian las siete trompetas, se preparge 
ron para tocarlas. L 

7. Sonó el primer úngel la trom- 
peta, y se formó granizo y fuego meze 
clad .8 con sangre, que cayeron sobre la 
tierra, Y se incendió la tercera parte 
de la tierra y de los àrboles," y congue 
mió el fuego toda la yerba verde." 


8. Sonó el segundo àngel la trome 
peta, y apareció como un gran monte 
ardiendo todo, y fué arrojado à la mar, 
y se convirtió eu sangre la tercera par- 
te de la mar. 

9. Y murió la tercera parte de las 
criaturas que habia en la imar, y que 
vivian alli, y pereció la tercera parte 
de las naves. " l 

10. Sonó el tercer éngel la trom- 
peta, y cayó del ctelo una en :rme es- 
trella, ardiendo como un hachon, sobre' 
la tercera parte de los rios, y sobre las 
fuentes de las aguas. 


11. Esta estrella se llamaba Ajen- 
jo, y convertida en ejenjo lu tervrera 
qi de las aguas, murieron muchos 

ombres que bebieron de ellas, porque 
se hicieron amargas." i 


12. Sonó el cuarto àngel la trom- 
peta, y cubierta de tinieblas la terce- 
ra parte del sol, de la luna y de las ese 


Y 7. El griego lée simplemente: y la tercera parte de las írboles fué incendin- 
da, y el fuego, ésc. Estas son, dice Chetardie, las saòales de las trucles y sanorientis 
persecuciones que suscitaron los pagenos contra la Iglesia, cebúndosc en toda la verba 
verde, esto es, en toda la muchedumbre de fieles, Y urrancando la tercera parte de los 
írboles, símbolos de un gran número de pastoros. Primera edad le la Iglesia. 


dbid. 


Este es el sentido del griego. El fuego abrasa no d toda la yerba en general, 


Gino indistintamente toda yerba, 6 lo que es lo mismo, toda clase de yerbs. 

8. y 9 Bajo el simbolo de este monte encendido se representa, dice Chetardie, 
Ja h.regia que como un monte de discordis, lleva por toda la tierra el fuego de la 
disension, Y excita una guerra cruel y sangrienta. El gran número de almas que per. 
Virtió la heregia, se ve representado en la imultitud de criaturas que murieron, y las 
naves que perecieron son ol eimbolo de las iglesias particulares que fueron eumergidas 
en el error, y maufrugaron en la fe. Segunda edad de la lglesia. 

Y 10. y ll. Esta estrella que corrompió las aguas con eu amargor, es, segun Che. 
tardie, el érror impío de los pueblos bérbaros que se ex:iendieron por el imperio roma. 
Bo, Y corrompieron los claros arroyos de la doctrina evangèlica en todos los paises que 
ecuparon: de suerte que los hombres que bebinn en estas fuentes corrompidas nor la 
suparsticion, la idolatria y e) error, allí eucontraban su níberto. 'l'ercera euad de 


- 
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trellus, se obgcureció la tercera parte lunue, et tértin pars stellàrunm, 
del sl, de la luna y de las estrellass ita ut obscuraréiur tértia purs 
de modo que el dia quedó privado de eòrum, et diéi non lucèret pars 
la tercers parte de su luz, como tam. tértia, et noctis similiter. 
bien la noche. 

13. Entónces ví, y oi la voz de um —13. Et vidi, et audivi vocem 
úng: l" semejante ú una àguila que r4-- unius àquilue volàntis per mé- 
pidumente volaba por en medio del dium caeli, dicèntis voce ma- 
cielo, y ú grandes voces decia: ,Avl gnà: Vae, vae, vae habitànti- 
ieyljay de los habitadores de la tier- bus in terra de céteris vóvci- 
ra, cuando los tres àngeles restantes bus trium Angelòrum, qui 
lleguen à sonar sus trompetasl —. — erant tubà canitúri. / 


. Y 12. Este obscurecimiento es, segun Chetardie, el símhelo del ciema de la igleria 
oriental. Una gran paete del Oriente no volvió 4 ver la luz de Jesucristo, que es el sol 
de justicia y de verdad, como la veia éntes de separarse de la iglesia romana. La Igle. 
sin comparada fyecuentemente é la luna, quedó obseurecida en aquella parte del univer. 
so por la defeccion de pueblos innumerables: Una multitud de hombres que hubieran 
brilludo como unos astros con la luz de lu fe, quedaron envueltos en las tinieblas del 
Cisna Y del error: de este inodo perdió el cristianismo una p :rte del resplandor con que 
brillaba y el mundo entero una parte de la luz que le iluminaba. Este cisima sucedió 
el mahometismo en la quarta edud de la .Iglesia. 

 V 13. El griego imprego lée: la voz de un úngel, pero muclics buenos manuscritos 
leen como la Vulgata, la voz de una úguila, 
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CAPITULO IX. 


Guena la quinta trompeta: . cae una estrella que abre el pozo del abismo, y eube de pe. 
80 un huimo espeso: langustas que se extiendon por toda la tierra: primer uY, suena 
la sexta trompeta: se desata 4 los cuxtro éngeles atados 4 la orilla del Eufràtea: innu. 

 morable y terrible caballeria que acaba con la tercera parte de los hombres, Comien. 
ta cl segundo ay." 


I. Sovsó el quinto àngel la trompe-. .1. Er quintus Angelus tubé 
ta, y ví una estrella que habia caido del. cécinit: et vidi stellam de cae- 
cielo à la tierra, y se le dió la llave del lo cecidisse in terram, et data 
pozo del abismo. est €i clavis pútei abyssi. 

2. Abrió el pozo del ahismo, y su-.— 2. Et apéruit púteum abyssi: 
bia del pozo un humo semejante al de et ascéndit fumus pútei, sicut 
un horno grande, de modo que el sol. fumus fornàcis magnae: et obse 
y el aire se obscurecieron con el hu- curàtus est sol, et aér de fu- 
mo de aquel pozo. l mo pútei: 

. 8. Y deexte humo del pozo salieron. — 8. Et de fumo pútei exiérunt 
lingostas que se extendieron por la locustae in terram, et data est 
tierra, y se les dio el mismo poder que  illis potéstas, siuut habent po- 
Uenen los escorpiones de lu tierras testàtem scorpiónes terrae: 


V 1.-3. Esta es, dice Cbhetardie, una clara descripcion de le apostasis de Lutere, 
muy exactamente representcda. en la ceida de una estrella, imégen del estado sacerdotal 
y monústico, de dunde cayú como de on cielo espiritual. La llave del pozo del atisme 
significa en su sentir la aitorid :d que usurpó Lutero en la lglesin, Y esta lluve des. 
gr ciada solo pudo abrir el infierno. /Què representa, alade, el huine espeso que obs. 
cur cia al sol y al aire, sino el cep:ritu de error yY de seduccion que llenó é la Iglesia 
d' tinieblas, obacureció la muyor parte de las verdudes, V privó é taptas almas de los ra. 
yus del sel do justicia: Estos hereges, enemigos de toda doiminacion, y divididos em 
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4. Et praecéptum est illis ne 
Juederent foenuin terrae, ne- 
que omne víride, neque o- 
mnem érborem: nisi tantòm 
homines, qui non habent si- 
gnum Dei in fróntibus 8uis. 
5, Et datum est illig ne oc- 
ciderent eos: sed ut cruciérent 
ménsibus quinque: et crucià- 
tus eÒrum, ut cruciàtus scórpij 
eum pércutit hóminem, 


6. Et in diébus iliis quaerent 
hómines mortem, et non invé- 
nient eam: et desideràbunt 

- mori, et fúgiet mors ab eis. 

1. Et similitàdines locustà- 
rum, símiles equis parétis in 
praelium: et super cúpita eà- 
ruim tamquam corónae símiles 
éuro: et facies eàrum tam- 
quam fàcies heminum. 

8 Et habébant capíllos sicut 

capillos mulierum. Et dentes 
eàrum, sicut dentes leònuin e- 
rant: 
-9. Et habébant lorícas sicut 
loricas férreas, et vox alàrum 
eàrum sicut vox cúrruum e- 
quòrum —multórum —currén- 
tium in bellum: 


- 10. Et habebant caudas sí- 


miles scorpiònum, et acúlei e- 


Fant in caudis eàrum: et poté- 


stas eàrum nocére hominibus 
ménsibus quiuque: et hubé- 
bant super se. 

11. Regem úngelum abysst, 
eni nomen Huebràicè Abàd. 
don, Graecè autem Apollyon, 


4 Y se les mandó que no daiaran 
é la yerva de la tierra, ni ú nada de lo 
que estaba verde, ni à los érboles, sino 
solamente 4 los hombres que no teman 
la inurca de Dios en su3 frentes. 


5. Tambien se les dió poder, no pa- 
ra que les dieran muerte, sino para que 
los atormentaran el tiempo de cinco 
meses, y el dolor que causan es como 


el que causa el escorpion que hiere al 


hombre. 

6. Cuando esto suceda, bu:caràn 
los hombres la muerte, Y no podràn en- 
contraria, desearàn morir, y la muerte 
huirà de ellos " 

1. Estas langostas eran de una es- 
pecie que parecian cabullos prepara- 
dos para el combate: tenian sobre sug 


cabezas unas como coronas ul parecer 


de oro, V sus caras eran como sem- 
blantes de hombres: 

8. Sus cabellos eran como cabe- 
llos de mugeres, y sus dientes eran 
como los dientes del leon: l 


9. Tenian corazas como de fierro, 
y sus als hacian un ruido como el que 
hacen los carros tirados de muchos ca- 
ballos que corren para el ccmbate, 


- 10. Sus colas eran semejantes 4 
las de los escorpiones, con aguijones 
en ellas, y su poder era el de hacer da- 
fio à los hombres por el tiempo de cine 
co meses, 


11. Tenian por rey é un àngel del 


abismo, llamado en hebreo Abaddon, Y 


en griego Apolion" (que siguitica Ex- 


Maquinaciones y partidos, no podian estar mas bien representados que por aquellas 
lanyostas. Ninguna secta ha llenado jaimas tan cabalmente la semejanza que huy entre 
Jos hereges i aquella clase de insectos. 


V 4 -6. 


ecihen estas lungostas el mismo poder que los escorpio-es, y en el len. 


guage comun de la Iglesia, dice C'hetardie, siempre xe hin comp:rado los hereges con 
esto insectos venenosos. Los católices hubieran preferido el morir, como en otra 
oc isiun Elias, por no ver la desolacion que sufrió la Igle-ia por los sectarion de Lute. 
ro. Pero no se permitió 4'estos insectos el tocar ú los que tenian el sello del Dius vi. 
va en sus frentes, no pudieron previlecer contra los siervos de Dios. Cinca mese- fué 
el término que prescribió Dios é este nzote, y él solo conoce el tiempo que ha de du. 
ar. y lo cua esto significa. As: se explica Cheturdio. l 

Y$ 7.-1l. La secta de loy luteranos nació con la rebellon en el espiritu y eon Jas 


Tedi un. 19, 
Osve, Xa 8. 


Luc. xxut, 


Sup. 2v1, 9. 
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terminador)". 


12. Terminado así el primer ay, 
van à seguirse ya los otros dos, 


13. Sonó el sexto úngel la trom- 
peta, y oi una voz que salia de los cua- 
tro àngulos del altar de oro que està 
delante de Dios, 


14. Y decia al sexto úngel que te- 
nia la trompeta: Desata à los cuatro àn- 
eles que estàn atados en el gran rio 
Eufràtes, 
15. Inmediatamente fueron desata- 


dos los cuatro àngeles, que estaban pre-. 


parados para la hora, el dia, el mes y 
el ajo en que habian de dar muerte é 
la tercera parte de los hombres. 

16. Y el número de este ejórcito de 
caballería era de doscientos millones, 
pues yo oí el número de él" 


17. Vi tambien en la vision é los 
caballos, y los que venian sobre ellos 
tenian corazas como de fuego, de ja- 
Cinto y de azufre, las cabezas de los 
caballos eran como cabezas de leones, 
y salia de sus bocus fuego, humo Yy 
azufre. 


18. Y con estas tres plagas, ú sa. 
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Latinè habens nomen Extér-- 


- minans. 


12. Vae unum àbiit, et ecce 
véniunt àdhuc duo vae post 
haec: 

13. Et sextus Angelus tubs 
cécinit: et audívi vecem unam 
ex quàtuor córnibus altàrig 
éurei, quod est ante óculos 
Dei, - 

14. Dicéntem sexto Angelo, 
qui habébat tubam: Solve qua. 
tuor Angelos qu aligati sunt 
in fúmine magno Luphràte. 

15. Et solúti sunt quàtuor 
Augeli, qui parúti erant in ho- 
ram, et diem, et mensem, et 
annum: ut occiderent tertiana 
partem hóminuimn. 

16. Et númerus equéstris ee 
xércitús vícies millieg dena 
míllia. Et audivi númerum eó- 
rum. 

17. Et ita vidi eques in vie 
siòne: et qui sedébant super 
eos, habébant loricas igneas, 
et hvacinthinas, et sulphureas, 
et cúpita equòrum erànt tame 
quam càpita leónum: et de o- 
re eòrum procédit ignis, et fua 
mus, et sulphur. 

18. El ab his tribus plagis 


armas en la mano, segun Ío nota Chetardie, muchos príncipes y soberanos se pnsieros 
é la cabeza de ella, el esp: Utu de seduccion es el que los anima, anunciando con el 
nombre de reforma su doctrina carnal yY sensual: eus dientes mas -rueles que los de 
los leones, dahan muerte no solo 4 los cuerpos eino é las almas: todavía se oye el rui. 
do aspantoso que hacian llevando ia revolucion y la sedicion por todos los lugares don. 
de se extendieron: los católicos que cerraban los oidos 4 sus palabras lisonjeras, se 
Vvieron expuestos 4 los aguijones envenenados y é los furor 's de la crueldad: en BR, nine 
- gun partido mercció con tanta razom el nombre de exierminador, porque no :olo ex. 
terminó el cuerpo de la religion, sino que atacó los principioa de la doctrina para mi. 
nar los cimientos de ella. Véase lo que se dijo sobre la plagu de las langostas en el p:es 
Jacie al Apocalipsi, art. V1. n. 4. y en la Dieertacion sobre las sicte edades de la Igleu. 
gia, principulmente la quinta. 

11. La Vulgata afiade estas últimas palabras pera dar la significac.on de las que 
se pusieron en hebreo y en griego. 

13.-16 — Esta sexta plaga, que segun Chetardie ya parece nes ameinaza muy de 
Gerca, se ve tan confusamente, que solo los aconteciinientos podrén interpretaria. À'lse 
de que torlo lo que aqu: se vo, anuncia guerras é irrupciones, pero cuúl serà este rio, 
Yy de dónde vendrén los úngeles exterminadores, son misterios futuros. No obstante, 
continúa, como las plagas de la Iglesia siempre vienen precedidas de yuchoe sucea :8 
que les preparan el camino, se puede conjeturar por la eituicion presente de las nacine 
nes y de las sectas enemigas de la verdadera religion, Y calcular cu4l puede ser y d9, 
dónde podré venir esta invasioa terrible que nos amenaza. : 
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eccisa est tértía pars hómi- 
num de igne, et de fumo, et 
súlphure, quae procedébant de 
core ipsòrum. 

i9. Potéstas .enim equòrum 
in ore eòrum est, et in cau- 
dis eòrum: nam cuudae eòrum 
similis serpéntibus, habéntes 
càpita: et in his nocent. 

20. Et céteri hómines, qui 
non sunt occísi in his plagis, 
neque poeniténtiam egérunt 
de opéribus mànuum suàrum, 
ut non adorérent daemónia, et 
simulàcra àurea, et argentea, 
et aerea, et lapídea, et lignea, 
quae neque vidére possunt, 
neque audire, neque ambulàre, 

21. Et non egcrunt poenitén- 
tiam ab homicídiis suis, neque 
à venefícils suis, neque à for- 
nicatiòne sua, neque à furtis 
8uis. / 
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ber, de fuego, de humo y de azufre, que 
salian de sus bocas, fué muerta la ter- 
cera parte de los hombres. 


19. Porque la fuerza de estos ca- 
ballos està en sus bocas y en 8us colass 
pues sus colas parecen serpientes con 
cabezas que hieren." 


20. Los demas hombres que no pe- 
recieron con estas plagas, no por eso 
se arrepintieron de las obras de sús ma- 
nos, no cesaron de adorar é los demo- 
nios, y é los idolos de oro, de plata, de 
cobre, de piedra y de pulo, que ellos 
mismos habian formado, y que uo pue- 
den ver, oir, ni andar. 


21. Tampoco hicieron penitencia 
de sus homicidios, de sus maleficios, de 
sus fornicaciones, y de sus robos, 


Y 17.19. Siendo todo esto para tiempos venideras, dice Chetardie, serí mejor es, 
euchar las conjeturas de otros, que aventurar las propius. Este azote caracterizarí le 


sexta edad de la Iglesia. 
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CAPITULO X. 


Baja un éngeldel cielo y anuncia que no habré ya mas tiempo: que va é coneumarse 
el misterio de Dios, Y cumplirse las profecias. Trae un libro que entrega é S. Juan 
previniéndole que le coma: este libro es dulce y amargo al mismo tiempo. 


"1. Er vidi àlium Angelum 
fortem descendéntem de cae- 
lo amíctum nube, et iris in cà- 
pite eius, et fàcies eius erat ut 
sol, et pedes eius tamquam cQ- 
Júmnae igmis: 


- 2. Et habèbat in manu sua 


libéllum apértum: et pósuit pe- 
dem suum dextrum super ma- 


l. EuvróNces ví otro úngel fuerte 
y poderoso que bajaba del cielo ves- 


tido de una nube y con un íns en la 


cabeza: su semblante era como el sol, 
y sus piés como columnas de fuego." 


2, Tenia en la mano un pequefo 
libro abierto puso su pié derechg so- 
bre la mar," y el izquierdo sobre ls 


YÇ 1. Este úngel representa al mismo Jesucristo de quien es enviade: la nube qué 


le viste recuerda su primera venida en la que apareció vestido de la nube de nues. 
tra carne: el iris que rodeaba su cabeza es el simbolo de la alianza de que fué mes 
dianero: el rostro que brillaba como el sol, representa la gloria de su santa humage 
midad: sus pies como columnas de fuego, anuncian el fuego vengador que le pre. 
cederú en su segunda venida, l 

2. La situacion de un úngel que pone un pié vobre la mar Y el otro sobre 
fa tierra, y que levanta luego la mano al eseio, indica que lo que va é proferis de 


Der. xu. 7. 


Gsecà. n:. 1. 
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ter:as 


8. Y dió un fuerte grito como el 
de un leon cuando ruge: v luego que 
gritó se oyeron lus voces de siete true- 
nus, 

4, Cuando dieron sus voces los 
siete truenos, iba yo ú escribir lo que 
habian dicho, pero oí una voz del cie- 
lo que me decia: Sella las palabras 
de los siete truenos, Y no las escribas. 


5. A este tiempo levantó su ma- 
Ro al cielo el àngel que ví parado so- 
bre la mar y sobre la tierra, 


6. Y juró por el que vive en los 
siglos de los siglos, por el que crió el 
cielo y todo lo que hay en él, la tier- 
ra yY todo lo que hay en elli, la mar 
i cuanto contiene, juró que ya no ha- 

rà mas tiempo, 


7. BSino que en el dia en que el 
séptimo àngel hiciere oir su voz, y so- 
nare la trompeta, se consumarà el tnis- 
terio de Dios, segun lo tiene anuncia- 
do por sus siervos los profetas." 


8. Y volvió à hablarme la voz que 
hubia yo cido en el cielo, diciéndome: 
Anda, y toma el libro pequeio" que 
tiene abierto en la mano-el àngel que 
està porado sobre la mar y sebre la 
tierra. Ó 

9. Fuí luego adonde estaba el ún- 
gel, y le de: ame el libros" y él me 
cuntestó: Tomale y devórale, en tu 
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re. sinistruea autem super ter. 
ram: 

8. Et clamàvit voce magnà, 
quemàadmodúm cúm leo rugit. 
Et cúm clamàsset, locúta sunt 
septein ton trua voces 8uas. 

4. Et cum locúta fuissent se- 
ptem tronitrua voces suas, e- 
go scriptàrus eram: et audivà 
vocem de caelo dicéntem mi- 
hi: Signa quae locúta sunt se- 
ptem tonitrua: et noli ea scrí- 
bere. 

5. Et àngelus, quem vidi 
stantem super mure, et super 
terram, levàvit manum suam 


- Ad caelum: 


6. Et iuràvit per vivéntem in 
saecula saeculórum, qui creà.- 
vit caelum, et ea quae m eo 
sunt: et terram, et ea quae in 
ea sunt: et mare, et ea quae 
in eo sunt: Quia tempus non 
erit àmpliòs. 


—- 7, Bed in diéèbus vocis sé- 


ptimi àngeli, cum coeperit tu- 
bà cànere, consummàbitur 
mystèrium Dei, sicut evange- 
lizàvit per servos suos Pro- 
phétas. 

8. Et audívi vocem de cae- 
lo iterum loquéntem mecuim, 
et dicéntem: Vude, et àccipe 
librum apértum de manu àn- 
geli stantis super mare, et su- 
per terram, 

9. Et àbii ad àngelum, die 
cens el, ut daret mihi librum, 
Et dixit mihi: Accipe librum, 


pro de Dios, mira al cilo, é la tierra y 4 la mar, esto es, al universo entepo, 


bre el libro 
V6y7. 


queno que tiene en la inanu, véanse las notas ú los versos 8, 9 y 1. 
a no babra mas tiempo, coimo si dijera, que estaba próximo el fin dal 


mundo, y que en aquells última revolucion se ceusuimuria plenamente el misterio de 
Dios, y acabariin de cumplirse todus las profecias. 
Esta es la expresion del griego: el pequeio libro, y así le ha llamado le 


Vuigata en el V 2. 


VY 9 y 10 El griego dice 4 la letra: el pequeio libro, y él me dijo: tómale f 


devórale, ds:.: tuiné lungo el pequeno libro de la mano del éngel, dsc. Este libre 
misterioso que se presenta 4 S. Juan precisamente entre el sonido de la sexta Y de le 
sèptima trompeta, ó mas bion, entre ia irrupcion que acubaba de anunciarse al e0. 
pir la sexta trompeta, y la persecucian que va 4 seguir:e úntes que vuene la sép. 
tiuna, parece que representa al mismo libro del Evunge.ie que se darí 4 los Judiag 


o CAPITVIO X. 28383 
et dévora illum: et fàciet a. vientre serà amargo, pero en tu boca 
maricàri ventrem tunum, sed serà dulce como ia miel. 
in ore tuo erit dulce tamquam 
mel. I 

10. Et accépi librum de ma. 10. Recibí pues el libro" de la ma. 
nu àngeli, et devorúvi illum: no del àngel, y le tragué, en mi bo. . 
el erat in ore meo tamquam ca era dulce como la miel, pero des- 
mel dulce, et càm, devoràssem, pues que le comi, sentiu Yo mi' vientre 
eu:n, amaricàtus est venter amargado." 
meus. 

li. Et dixit mihi: Opórtet te — 11. Entónces me dijo el úngel: Es 
iterum prophetàre Géntibus, necesario que nuevumente protetic.s 
et pópulis, et liuguis, et regi-. é las naciones, é los pueblos, ú los home 
bus multis. bres de diversas lenguus, Y 4 muchos 

reyes," ' 


al fin da la sexta edad de la Iglesia. Este libro serd entónces para ellos sumamen., 
te dulee, porque sentiràn en él la ternura del amor de Jesucristo, pero al misino 
tiempo les llenaré de amargura, porquè verún alli con dolor su pertinaz infideliuad 
y la de sus padres. Véase la Disertucion sobre las siete edades de la lglemu. 

li. O, es necesario que profètices todavia delante de muchas naciones, pues 
blos, lenguas y reyes. Esta pulabra que jamas se verificó plenameute en la persona 
de S. Juan, parece que se dirige ú los mismos Judiox representados por él. Su con. 
version, segun S. Pablo, serà la riqueda de los gentiles (Rom x.. 14 , y esto solo 
podrà verificarse cuando despuex que reciban el Evangelio, le den el mas firme tos. 
timonio y le anuncien í todas las naciones. Véase la Diserlacien arribe citada. 
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CAPITULO XL 


Se abandona el teniplo y la ciadad santa 4 la profenacion de los gentiles. Predicacion 
de dos testigos, y poder que Dios les da: son muertos por la bestia que sube del 
abisine, reeucitan y suben ul cielo. Esta porsecucion en lu que imueren, es la consu. 
macion del segundo ay. Suena la septima trompeta: tercero y último ay, que ès el 
anatema que fulminaró el Soberano Juez contra la tierra en el dia de su venida. 


1. Er datus est mihi céla.. — li. 'S8 me. dió luego una cafia que 
mus símilis virgae, et dictum —parecia vara," 7 se me dijo:" Levún- 
est mihi: Surge, et metire tem. —tate," y mide el templo de Dios, el al. 
plum Dei, et altàre, et adorún- tar, Y ú los que adoran allí. 
tes in "eo. 

2. Atrium autem, quod est —82. Mas no mides el atrio exterior 
foris templum, éjice foras, et del templo, déjale, porque se ha aban- 
ne metiàris illud: quóniàm da- donado à los gentiles, quienes hollarún 
tum est Géntibus, et civitàtem la ciudad santa cuarenta y dos meses." 


YY 1. Lit. semejante 4 una vara, esto es, í una vara de medir. Ezeci, XL. 39, 
Tbid. Ger. lit. y el àngel se "mantenia parado diciéndome en el nombre de Jesu. 
eristo ú quien representuba: Anda, y mide, duc. 
— o YFòsd. El templo de Dios es el mismo Dios (Apec. xxi. 29.), en su propio seno 
es em donde reside Jesucristo eu Hijo, con sus miembros, Y donde él mismo es el 
altar que recibe 7 santifica su víctima, que es eu humanidad unida personelmente 
al Verbo y su Iglesia. Medir el templo, el altar y é los adoradotes, es dedicarse y 
bacer la ocupacion principal de conocer 4' Dios, ú Jesucristo, é su Iglesia, y estu. 
diar su religion y su economia. 
I 2. El atrio exterior dol teimplo es toda la superfície de Ja tierra, No medir ef 
t 


TOM., XXIV, 


Zach. iv, 14. 
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83. Pero yo daré el espíritu de pro- 
fecia à dos testigos mios," quienes cu- 
biertos con sacos 4y con húbitos de pe- 
nitencia profetizaran mil doscientos se- 
senta dias. que sun tres anos y medio." 

4. Estos son log dos olivos y los 
dos candeleros de que Aubla el profe- 
ta Zacarias, que estàn delante del Se- 
Bor" de la tierra, y que llevan d su 
pueblo su gracia y su luz. 

— 6. Sialguno intentare hacerles mal, 
saldrà de sus bocas un fuego que de- 
vore é sus enemigos, y de este modo 
serà muerto el que se atreva é ofen- 
derlos. 


6. Ellos tienen poder de cerrar el 


"cielo para que no llueva en el tiempo 


que profeticen: tambien tienen poder 
para convertir las aguas en sangre, Y 
para afligir é la tierra con todas las 
plagas, y todas las veces que quieran. 


7. Luego que hayan coneluido su 
testimonio, les harà guerra la bestia 
que sube del abisino, los vencerà Y los 


APOCALIPSI DE 8. JUAN. : 


sanctam calcàbunt ménsibus 
quadragintà duóbus: ne 
8. Et dabo duòbus téstibus 
meis, et prophetàbunt diébus 
mille ducéntis sezaginta, atmni- 
cti saccis. 


4. Hi sunt duae olivae, et 
duo candelàbra in conspéctu 
Dómini terrae stantes. 


5, Et si quis volúerit eos no- 
cére, ignis éxiet de ore eorum, 
et devoràbit inimicos eórum: 
et si quis volúerit eos laedere, 
sic opórtet eum occidi. 

6. Hi habent —potestàtem 
claudéendi caelum, ne pluat 
diébus prophetíae ipsòrum: et 
potestàtem habent super aquas 
converténdi eas8 in sónguinem, 
et percútere terram omni pla- 
gà quotiescúmque volúerint. 

7. Et càm finiérint testimó- 
nium suum, béstia, quae a- 
scéndit de abysso, fàciet ad- 


vérsúm eos bellum, et vincet 


matarà," 
' illos, et occidet eos. 


t 


atria. Y sí medir el templo, es olvidar la tierra para mo ecuparse mas que del cie. 
lo. El atrio se abandonarà 4 los gentiles cuando llegue la gran persecucion en que 
hollarén la ciudad santa, esto es, cuando las naciones infieles degahoguen 8us furo. 
res contra la Iglesia de Jesucristo. Esta es la persecucion en que se consuma el se. 
gundo uy, Y despues de la cual ya no habrú otra, pues seguirú el tercero y últime 
ey, que es la venida del juez eterno, y de aqui se infiere que esta es evidentemen- 
te la persecucion del Anticristo, segan lo eu-eda toda la tradicion. 

V 3. los padres y los interpretes, dice aquí el misino Calmet, han entendide 


" dornunmente que estos des profetas son .Henoc y Elias, Y yo no dudo, continúa, que 


al fin dol mundo y úntes del último quicio, uparezcan realmente en la lglesia para 
eostener a los tieles contra las violencias del Auticristo. No puede sostenerse, dice 
Chetardie, que por estos dos profetas se entiendan, no dos personas singulares, sino 
el c'"ru y el pueblo fiel de los primeros siglos. En el contexto de esta profecia je 
advierten inuchos caracteres personales é individuales que no permiten recurrir é una 
interpretacion con qne se abriria la puerta pura convortir en alegorias los hechos 
ms oaipantes de la Escritura. Pero asi se ha hecho porla imposibilidad de no cn. 
Gontr rse una rosa que 80 parezca 4 estos dos profetas en los primeros siglos, pare 
acomodar en ellos este capitulo que no puede tener lugar sino en los últimos tiema 
pus. A lo que debe ana iirxe, continú:, que con esto se destruye la profecia de la 
yuelta de Henoc y de Elias, redu-iendo 4 un sentido alegórico el pasuge mas ex. 
preso yY mas formal que la anuncia. 
Ibid. Los Judius euentan, é lo inènos en lo sagrado, por meses lunares de treim. 
te dias. Segun este cómputo, mil doscientos sesenta dias Coiponen cuarenta y dos 


meses, Ó tres sos y medio. 


V 4. Gr. lit. delante del Dios de la tierra. 
VY 7. Siguiendo toda la tradicion, esta bestia que suhe del abismo, Y que se des. 
oribirú en el capitule Xiu, no es otra que el Anticristo, que daréó muerte é led dos 


CAPITULO XI. 


8. Et córpora eòrum iacé- 
bunt in plutéis civitàtis ma- 
grae, quae vocàtur spirituúli- 
tèr Sódoma, et Lgyptus, ubi 
et Dóminus eórum crucifixus 
est. j 

9. Et vidébunt de tríbubus, 
et pópulis, et línguis, et Gén- 
tibus córpora eórum per tres 
dies, et dimídium: et córpora 
eòrsm non sinent poni in mo- 
numéntis. / o, 

10. Et inhabitàntes terramM 

3 el 
gaudébunt super illos, et iucun- 
dabúntur, et múnera mittent 
invicèm, quúniàm hi duo pra: 
phétad cruciavérunt eos, a 
habitàbant super terram..— 


11. Et post dies tres, et di- 
midium, spíritus vitae à Deo 
intràvitin eos. Et stetérunt su- 
per pedes suos, et timor. ma- 
gnus cécidit super eos, qui vi- 
dérunt tos. 
12. Et auMèrunt vocem ma- 
Enam de caelv, dicéntem eis: 
Ascéndite huc. Et ascendèrunt 
in caelum in nube: ct vidórunt 
illos inimíci eórum. 
13. Et in illa hora factus est 
terraemótus magnus, et déci- 
ma pars civitàtis cécidlit: et oc. 
cisa sunt in terraemotu nómi- 
nu hómimum septem millia: et 
reliqui in timórem sunt missi,: 


ét dedérunt glóriam Deo caeli. . 


14. Vae secúndúm àbiit: et 
ecce vae tértium véniet citò. 


y 
fr ' cat 3 i 
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8. Sus cadàveres quedarén tendi- 
dos en las plazas" de la gran ciudad, 
que místicamente se llama Sodoma y 
Egipto, donde el mismo Sehior de ellos 
fué crucificado:" 


9. VY los hombres de diverses tri- 
bus, pueblos, lenguas y. naciones dis- 
tintas tendrún é su vista los cadàveres 
por tres dias y medio, sin permitir que 
se les dé sepultura: ' , 


10. Los habitantes de la tierra se 
Nlenaràn de rregocijo'al verlos en tal 
estado: y lo celebraràn con banquetes" 
y mutuós regalos, porque estos dos 
profetas contristabon à los moradores 
de la tierra, instàndoles para que se 
convertieran, / 

11. Pero é los tres dias y medio 
les volvió Dios el espiritu de tida, se 
pea en pié, y los que los vieron se 
lenaron de un gran temor. 


EI 


12... Entónces oyeron una voz po- 
derosa que salia del cielo, y les decta: 
Rubid acà. Y subir ron al cielo en una 
nube, é vista de sus enemigos. 

18. En la misma hora hubo un es. 
pantoso terremoto que arruit ó la décie 
ma parte de la ciudad, y perecieron en 
él siete mij personas: las deimas, llenus 
de temor, dieron gloria al Dios del 
cielo. / 

dE a 
14. Pasó ya el segundo ay, Y pron- 


to vendrà el tercero." 
ha 


testivos Elias y Henoc en aquella persecucion que precederé inmediatamente é la 
venida del sobcrano juez, y que no puede ser otra que la del Anticristo. Vésse el 
prefacio y la Discrtacion aobre las sirte edades de la Iglesia en este mismo iom)0, 

8. Gr. en la plaza de la gran ciudad, dic. donde el mismo Sefior nuestro fué 
erucificado. Parece, dice Chetardie, que esté visiblemente designada la ciudad de ve. 
pusalen, y así lo creyó tambien 8. Gerónimo. Estu ciudad llegó ú ser tan impenie 
tente como Nodoma, y tan pertinaz como el Egipto: fue destruida como Sodoma, 
yY Padeció como el Egipto. 

10. Este es el sentido del griego. . ' 

14. El primer ay se ve en el cap. ix. 1.-12. El segundo eomienza en el V 
13 del cap. ix. y all: acaba. El tercero es el que va é seguirxe. El primero pertee 
nece é la quinta edad: el segundo comenzarú en la sexta, Y el tercero serú la epo- 
Ca de la séptima que cs la de la eternidad. 

8 
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15. Buena en este mismo tiempo 
el àngel séptimo la trompeta, y se 
oyeron grandes voces en el cielo que 
decian: El imperio" de este inundo ha 
pasado é muestro Senor y é su Cristo, 
y reinarà por los siglos de los siglos: 
Amen." 

16. Inmediatamente se postraron 
los veinte y cuatro ancianos que esta- 
ban sentados en sus tronos delante de 
Dios, y adorando é Dios decian: 


17. Gracias os damos, Seiúor Dios 
omnipotente, que eres, que eras Y que 
has de venir," porque entraste en po- 
sesion de tu gran poder y de tu rei- 
no elerno. 

18. Las naciones se irritaron con- 
tra tí y contra tus siervos: pero al fin 
llegó el tiempo de tu ira, el tiempo de 
juzgar é los muèrtos, y de premiar é 
tus siervos los profetas, é los santos, é 
los que temen tu nombre, pequenos 
y grandes, y de exterminar éú los que 
corrompieron la tierra con sus crime- 
nes." 

19. Entónces se abrió el templo 
de Dios en el cielo, y apareció la ar- 
ca de su alianza en su templo:" y à es- 
to siguieron rayos, voces, truenos,' un 
terremoto, y un espantoso pedrisco, 


APOCALUIPSI DE 8, JUAN, f 


15. Et séptimus àngelus tu- 
bà cécinit: et factue sunt vo- 
ces magnae in caelo dicéntes: 
Factum est regnum huius mun- 
di, Dómini nostri et Christi 
elus, et regnàbit in. saecula 
saeculòrum: Amen. 

16. Et viginti quatuor semió- 
res, qui in conspéctu Dei se- 
dent in sédibus suis, cecidé- 
runt in fàcies suas, et adora- 
vérunt Deum, dicéntes: 

17. Gràtias úgimus tibi Dó- 
mine Deus omnipotens, qui es, 
et qui eras, et qui ventúrus es: 
quia accepísti virtàtem tuam 
magnam, et regnàsti, 

18. El iràtue sunt Gentes, et 
édvenit ira tua, et tempus mor- 
tuórum iudicàri, et réddere 
mercèdem servis tuis Prophé- 
tis, et sanctis, et timéntibus 
namen tuum pusíllis, et ma- 
gnis, et exterminàndi eos, qui 
corrupérunt terram. 


19. Et apértum est templum 
Dei in caelo: et visa est arca 
testaménti eius in templo eius, 
et facta sunt fúlgura, et voces, 
et terraemótus, et grando ma- 
gna. 


Y 15. Gr. lit. les reinos de este mundo han peeado, dec. El reino de Jesucris 
to no se consumarú sino hasta el fin del mundo, y este reimo perfeeto es el que aquí 
se anuncia, como lo prueban los versos 17 y 18, 


Ihid. Este Amen no esté en el griego. 
17. O, y que serés. Supr. 1. 4. 8. y 


iv, 8. 


Y 18. No podia estér mas bien caracterizado el gran dia de la venida de Jesu. 


cristo, dia en que estallaré la indignacion de Dios, en que los muertos serés juzges 
dos, los santos recompensados, yY los porversos exterminados. 

19. 4Qué otra cosa significa, pregunta Chetardie, esta arca de la atanze que 
aparece en el temple del cieio, sino el mismo Jesucristo, que es la area viva del Se. 
for, y que va é bajar del cielo acompaàiudo de los úngeles y de los santes, pare jun 
gar é los muertos, premiar é log buenos Y exterminar é los malost 

Jbid. Euta palabra esta en el griego. 


GAPITULO Ell, 
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CAPITULO XII. 


La muger vestida del sol. El dragon de siete cabezas. El hijo varon que habia de gober. 


par é las necioner, Y que 


fué elevado al trono de Dios. 


Cembate entre los 


buenos y malos éngeles. El dragon es precipitado del cielo 4 la tierra. Va en pos de 
la muger, y derruma un rio tras ella, hace la guerra é sus hijos, y se ve procisae- 
do é detenerse sobre la arena dol mar. 


1. Er sigium imagouim ap- 
pàrvit in caelo: Múlier amíceta 
sole, et lunà sub pédibus eius, 
et in càpite' eius coióna stel- 
làrum duódecim: / 

2. Et in útero habens, clae 
màbat partúriens, et cruciabà- 
tur ut pàriat. 

83. Et visum est úliud signum 
in caelo: et ecce draco ma- 
gnus rufus habens càpita se- 
ptem. et córnua decem: et in 
Capitibus eilus diadémata se- 
ptem, 

4. Et cauda eius trahébat 
tértiam partem stellàrum caeli, 
et misit eas in terram, et dra- 
Co stetit ante mulíerem, quae 
erat paritúra: ut cum peperis- 
set, filium eius devoràret. 

5. Et péperit filium màscu- 
lum, qui rectòrus erat omnes 
Genies in virga tèrrea: et ra- 


1. AraRECIÓ tambien un gran pro- 
digio en el cielo: era una muger ves- 
tida del sol, que tenia ú la luna bajo 
sus piés, yY una corona de doce es- 
trellas en su cabeza. 

2, Estaba en cinta, y clamaba co- 
mo ya pariendo, y sintiendo los do- 
lores del parto." / 

3. En seguida apareció otro pro- 
digio en el cielo: un dragon enorme y 
bermejo con siete cabezus y diez cuer- 
nos, y sobre las siete cabezas siete dia- 
demos: / 


4. Con su cola arrastraba la ter- 
cera parte de las estrellas del cielo, Y 
las hizo caer ú la tierra:" este dragon 
se paró delante de Ja muger que esta- 
ba de parto, con el fin de tragar à su 
hijo luego que naciera, / 

5. Parió un hijo varon que habia 
de gobernar é todas las naciones coú 
cetro de fierro, y este hijo fué eleva- 


YI. y 2. Esta muger representa é la Iglesia, que segun el es de 8. 
a 


Agustin, es la untigua ciudad de Dios, de cuyo seno nació en 


plenitud de los 


tiempos el Salvador do los hombres, y que comenzó en Abel que fué el primero de 


los justos. Se ve llena de luz y de la proteccion de Jesucristo que es e) verdade. 
FO sol de justicia y que halinu de nacer de ella. Tiene bajo eu: piés al imperio ene- 
migo je Jesucristo representado em la media luna, que es la insignia militar de los 
Turccs, que componen en gran parte el imperie anticristiano de Mahoma. Las doce 
estrellas que forman su corona, representan é los doce apostoles que la llenan de 
gloria Esté en cinta, y tiene en . su 8eno al que habia de gobernar é jas paciones 
ton cetro de fierro, esto es, al Mesías prometido, al mismo Jesucristo. Sus clamo. 
mes representen é los de los patriarcas yY santos que suspiraban por la venida de su 
divino Libertador Sus dolores representan las pruebas y Jos padecimientos que 8Uu. 
frió la uacion escogida desde el principio del mundo hasta el tiempo en que ella 
dió 4 luz é este infante varun, 4 este hijo tan deseado. 

Y 3. y 4. Este dragon es la antigua serpiente que se llama Diablo y Satanas 
(fr. X 9.), este es Lucifer. Su crueldad extú simbolizada en el color bermejo que 
es comun é las bestias mas carniceras Aparece en el cielo porque era entónces ado. 
Taio y recomocido como verdadero Dios en el nombre de Júpiter. Sus siete cabe- 
Zas Coronadas indican los siete principalex tiranos de quienes se sirvió para perso. 
guir ú la lglenia. Los seis primeros fueron Neron, Domiciano, Decio, Valeriano, Au. 
seliano y Diocleciano: el séptimo fué Juliano, 6 mas bien, lo seré el Anticristo de 
quien era figura Juliana (/4fr. xvu. 9 y 10). En sus diez cuernos se ven los dies 
teyes bérbaros que dividieron despues cl imperin romano, y de quienes se sirvió tam. 
bien el demonio para perecguir é la Iglesia (hid. 12..14.). Las estrellas que arrad. 
La con su €eola pueden representar 4 los éúngeles que sedujo desde el principio. 
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do hasta Dios y hasta su trono, pa- 
ra sentarse ú su diestra y reinar 
con el." of 

6. Y la muger huvó al desierto 
donde tenia un usilo que Dios le ha- 
bi. 4'reparudo, para que allí se alimen- 
tara por espacio de mi) doscientos se- 
senta dias," 

7. dEntónces se travó una gran ba- 
talla en el cielo: Miguel y sus àngeles 
peleaban contra el dragon: y el dragon 
con sus àngeles combatian contra él. 


8. Pero no pudieron estos, contrà 
aquellos, y desde entónces no se volvie- 
Ton éú ver mas en el cielo. 

9. Asi fué precipitado à la tierra, 
y sus úngeles con él, aquel enorme 
dragon, aquella serpiente antigua que 
se llama Diablo y Satanas, y que sedu- 


ce al universo entero," 


10.. Y. oí una gran voz en el cielo, 
que decia: Llegó el tiempo de salva- 
cion, de la potencia, del reino de nues- 
tro Dios, y del poder de su Cristo, 
porque fuc precipitado del cielo el acu- 
sador de nuestros hermanos, à quie- 
pes de dia y de noche acusaba ante la 
presencia de Dios. 


11. Pero ellos triunfaron de él por 


APOCALIPSY DE S. JUAN. 


ptus est filius eius ad Deum, 
et ad thronum eius, 


6. Et múlier fugit in solitú- 


dinem ubi habèbut locum pae 


ràtom à 'Deo, ut ibi pascant 
eam diébus mille ducéntis se- 
xuginte, L . 

7, Et factum est praelium 
magnum in caelo: Michuèl, et 
angeli eius praeliabàntur cum 
dracóne, et draco pugnàbat, et 
angeli eius: 

8. Et non valuérunt, neque 
locus invéntus est eórum àm- 
pliòs in caelo. / 

9. Et proiéctus est draco ille 
maguus, serpens antiquus, qui 
vocàtur diàbolus, et Satanas, 
qui sedúcit univérsum orbem: 
et proiéctus est in terram, et 
àngeli eius cum illo missi sunt. 

JO. Et audívi vocem ma 
gnam in caelo dicéntem: Nunc 
facin est salus, et virtus, et re- 

num Dei nostri, et potéstas 

Jhristi'eius: quia projéctus est 
accusàtor fratrum nostròrum 
qui accusàbat illos ante con- 
spéctum —Dei nostri die ec 
nocte. 

11. Et ipsi vicérunt eum pro- 


Y 5 Este hijo varon que habia de gobernar é las naciones ron cetro de fierro es 


visiblemente 
do de Jesuoriste dice: 


el mismo Jesucristo, segun lo atextiguu despues S. Juan, cuando hablan- 
, de Es e es el que ha de çoternar ú las naciones cen cetro de fierre 
(ínfr. xiv. Dl 13. 15... Este infaute fue elevado al trono de Dios, y no puede 


r otre 


que el mismo Jesuceristo elevudo en el dia de su arcention, cuando una nube le èubrió 
é los ojos de 8us dixcipulos: se acerco hasta el Antigio de los dias, segun le expresiod 
de Daniel: los én reles le acompanan y le prcenian (Pan. vn. 13), y se sienta en el 
uDO de Dios su P.idre, y recibe to to el poder, come él imnisino lo dice al principio de 
este libro (Supr. nm. 27 728. y mm. 21 J. 
6 —Despues que Jesucristo comenzó 4 reinar en la tierra por la predicacion de 
Gus apóstoles, los cristianos que comp. nian la fglesio de Jerusalen, se vieron obliga. 
dos é huir al desierto de la Arahia, y se retiraron é la pequena ciudad de Pella, don- 
de Dios les habià preparado un asilo pira ponerloa é cubierto de los agotes con que 
iba 4 castigir é Jèrueilen por tres anos y medis, que son mil doscientos sesenta disss 
desde el ana 66 de la era cristiana vulg r, en que comenzó la última guerra de los Ro. 
manos contra los Judios, hustu el 70, en que concluyo con la toma de Jerusalen y com 
el incendio del ternplr.. 
"' V 1.-9. Aqui està representado el triunfo de la religion cristiana, Y la ruina del 
penes, Al paso que el demonio y sus íngelès antniben é loc piganos eontra ta 
glesia, S. Migenl y sus úngeles defenciun ú la Jgleria centra los qu ganos: el demo. 
nio y sus úngeles fueron 


precipitades del cielo ú la tierra, ya ne fueron adorados ce. 
mo dioses. i 
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CAPITULÓ Xino 
la sangre del Corderò en quien creye- 


pter sénguinem Agni, et pro- 
pter verbuin testimónij sui, et: 
non dilexérunt àuimas suas 
usque ad mortem. 


12. Proptéreà laetàmini cae- 
h, et qui habitàtis in eis. Vae 
terrae, et imari, quia descén- 
dit diàbolus ad vos, habens 
iram magnam, sciens quòd 
modicum tempus habet. 

13. El postquam vidit draco 
quòd proiectus esset in ter- 
rain, persecútus est mulíerem, 
quue péperit màsculum: 

14. El dutae sunt mulíeri a- 
lae duae aquilue magunae ut 
volàret in desértum in locum 
suum, ubi àlitur per tempus et 
témpora, et dimídium témpo- 
ris à fàcie serpénti3, 


15. Et misit serpens ex ore 
suo post mulicrem, aquam tain- 
quan flunen, ut eaum tàceret 
trahi à flúmine. 

16. Et adiúvit terra mulíe- 
rem, et apéruit terra Os suum, 
et absórbuit flumen, quod mi- 
sit draco de ore suo. 

17. Et iràtus ést draco in 
mulíerem: et abitt facere prae- 
lium cum reliquis de sèmini 
eius, qui custodiunt mandàta 
Dei, et habent testimóniuim le- 
su Christi. 


ron, y por la palabra que atestiguaron: 

despreciaron su vida Y se ofrecieron 

que Se à la muerte en defensa de 
a fe. x / 

12. Regocijaos cielos por esto, y 
llenaos de a'egria los que habitais en 
ellos: ay de la tierra y del mar," por- 
que el diublo bajó é vosotros lleno de. 
furor, sabiendo que le queda poco 
tiempo para trabajar en perderos. 

18. Viéndose ya el dragon preeipi- 
tado ú la tierra, comenzó ú perseguir 
à la muger que habia parido al hijo 
varon. 

Il. Pero se dieròn é la 'mugèr dot 
olas de una àguila hermosa para que vo- 
lara al desierto donde éstaba su asilo, 
y donde, léjos de la serpiente," es ali- 
mentada por um tiempo, dos tiempos, 
y la mitad de un tiempo, que son tres 
anios y medio. da a 

15. Entónces artvojo la serpiente 
de su boca como un rio que iba tras 
de la muger para arrebatarla con sus 
aguas y sumergirla en su corriente, 

16. Perola tierra ayudó é la mus 
ger, pues abriendó la tierra su boca 86 


tragó al rio que habia vomitado el dra- 


gon de la suya.".— —i 

17. lrritado entónces el dragon 
contra la muger, partió para hacer: la 
guerra à los demas hijos de ella que 
guardan los mandamientos de Dios, 
se mantienen firmes en la fe de Jesue 
Cristo" 


Y 12. Gr. lit. Ay de vosotros, los que habitais la tierra Y la mar. 


Hhid. Este poco tiempo que le quedaba al demonio era el de las últimas persecucios 
pes, despues da Jus cuules acabó Constantino, primer emperador crixtiano, de destruir 
la idolatria, cuando quedó único duefio del imperio. 

13. y 14. Esta persecucion parece que es particularmente la de Diocleciano, que 


duró tres anos y imedio, desde fin de febrero de 303, hasta fin de julio de 306. La 4gai. 
la era la insignia militar de los Romanos, y las alas que se dieron 4 la Iglesia son aquí 
de àguila, quizé para indicar que la misina Roma perseguidora entónces de la Iglesia, 
e:tava elegida para ser el centre de la misma lgles a 4 quiea perseguia, Y que havia 
de llamarse con su mismo nombre de Iglesia romana. — / 
15. y 16. La persecucion es aquel rio que seguia é la Iglesia hasta en los de. 
Siertos donde se refugiaba, pero al fin la tierra la secorrió, el poder temporal 18 sosta- 
vo: declurado emperador Constantino, se declaró taimbien protector dè los cristianos: sò 


abrió la tierra, ó, segun la expresion propia del texto, la tierra abrió su boca, Y se tré. 
g" al rio: habló Constantino, 7 por su respeto suspendieron la persecucion Maximi. 
Ro, Maxencio y Licin o, quo hatian dividido el imperio con él. 


Y 17. 


Viendo el demonie suspendidos sus furores por el emperador Censtantiso, 


340 APOCALIPSI DE S. JUAN, 

19. Y se apostó sobre la arena del — 18. Et stetit supra arínam 
mar, donde yo tambien me detuve para maris. 
ebservar los sucesos." 


t 
excitó contra él sucesivamento ú Maxencio, 4 Maximino y é Licinio, vino con ellos é 
hacer la guerra é Constantino y ú la Íglesia, pero queduron vemcidos, y la idolatria 
pereció eon su último protector Licinio. Este pagano principe fué destruido 4 ia ori. 
lla del mar, y vencido en él el dragon, ee vió precisado ú detenerse como se dice en 
el V siguiente. 

Y 18. El griego lée: Yo me detuve sobre la arena del mar. Pero ta laccion de la 
Vulgata es la del manuscrito alejandrino, la de la edicion de Alda, la del texto siriaco, 
y la del arúbigo: y esta se ve justificada con los sucesos, 


Z 


POP ll P ll TC TP Tl CSC Sl ll CSS ll OC Sl 


CAPITULO XIII. 


Gube del mar una bestia de siete cabezas y diez cuernos, Y el dragon le da su poder: 
declare la guerra ú los santos, y recibe adoracioneu de los hombres. Otra bestia su- 
be de la tierra que tiene dos cuernos como de cordero, Y s6iuce con 8us pretdigios 
é los hombres. 


1. Vítambien que subia del mar —1. Er vidi de mari béstiam 
una bestia de siete cubezas y diez ascendéntem, habéntem càpi- 
cuernos: tenia sobre los cuernos diez ta septem, et córnua decem, 
diademas, y sobre sus cabezags nom- et super córnua eius decein 
bres de blasfemia." diadémata, et super capita eius 

nómina blasphémiae. 

9. Esta bestia que ví, eraseme- —4. Et béstia, quam vidi, sí- 
jante à un leopardo, sus piés eran co- milis erat pardo, et pedes eius 
mo de 080, y su beca como la de sicut pedes ursi, et 08 eius si- 
un leon: é esta dió el dragon su fuerza, cut os leònis. Et dedit illi dra- 
su trono," y su gran poder." co virtàtem suain, et potestà- 

tem mugnam. 

83. Y ví una de sus cabezas como —43. Et vidi unum de capitibus 


Y 1. Esta bestia que sube del mar representa al imperio romano idólatra, que des 
sertado y vencido por Constantino, apureció nuevamente en el imperio de Juliano, 98. 
gun el pensumiento de Chetardie. Las siete cabezas de la bestia sen los siete empera. 
dores que tante blasfemaron contra Jesucristo y su Iglesia, entre los cuales era el 
séptimo Juliano. Los diez cuernos son los diez reyes búrbaros que tambien persiguie. 
fon é la Iglesia y sostuvieron al mismo imperio romano, que despues despedazarom. 
No tienen aqui diadomas estas sieto cabezas, porque se las quitaron los reyes bírbam 
ros representados en los Cuernos, cuando dividieron las provincia: roman:s entre sí 

las erigieron en reinos. El imperio romano, idólatre y perseguidor, resucitado por 
Juliano, es la figura del imperio del Anticristo, segun lo nota Chetardic, por cuya rme 
zen, afjade, mezela 9. Juan estos do: imperios, y se trasporta de la figura 4 lo figura. 
do. Algunos han querido ver en la bestia que sube del mar ul imperio anticristieno, 
Ccuyos fundamentos puso Mahoma. 

Y 9. Esta palabra estú en el griego. 

Ibid. Daniel habia Visto el imperio de los Babilonios, el de los Persas, y el de los 
Griegos bajo la figura de un leon, de un oso, 8 de un leopardo. La bestia que aquí 
vió S. Juan, reune la semejansa de estas tres fieras para representar al imperio roma. 
Do, que se formó de aquellos tres imperios reunidos, se apoderó de sus terrenos y les 
sucedió en la impiedad y tirania. El dragon dio su poder é esta bestia: voncido el de. 
monio por Constantino, depositó al retirarse tedo su furor en el espíritu de Juliano, cuf 
yo imperio se describe aquí con tanta extension, como que era la figura del Anticrista, 
último pereeguidor de los fieles. 


i 


CAPITOLO Zn, 


Suis quasi occisum in mortem: 
et plaza mortis eius curàta est. 
Et admiràta est universa terra 
post béstiam. 

4. Et adoravérunt dracònem, 
qui dedit potestàtem bestiae: 
et adoravérunt béstiam, dicén- 
tes: Quis símilis béstine/ et 
quis pòterit pugnàre cum eu 

5. detum est ei os loquens 
magna, et blasphémias: et 
data est ei potéstas fàcere 
me nses quadraginta duoe. 


6. Et apéruit os suum in bla- 
sphémias ad Deum, blasphe- 
màre nomen eius, et tabernà- 
culum eius, et e08, qui in cae- 
lo hàbitant. 

7, Et est datum illi bellum 
facere cum sanctis, et vincere 
eos. Est data est illi potestus 
in omnem tribum, et pópulum, 
et linguarm, et geutem, 


8. Et adoravérunt eam o- 
mnes, qui inhàbitant terram: 
quorum non sunt scripta nó- 
mina in Libro vitae Agni, qui 
Gccissus est ab orígine mundi. 

8. Si quis habet aurem, àu- 
diat. 

10. Qui in captivitàtem dú- 
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herida mortalmente: pero fué curada 
esta herida mortal: y admirada de 
esto toda iu tierra, ibu siguiendo é la 
bestia. 

4. Entónces adoraron a) dragon 
que dió su poder ú la bestia, y ado- 
raron é la bestia, diciendo: i Quén 
hay semejante é la bestia, y quiéu po- 
drà combatir con ellal" 

5. Be le dió tambien una boca con 
la que insolentemente se gloriaba y 
blasfemaba: y recibió poder para hu- 
cer la guerra" el tiempo de cuarenta 
y dos meses." 

6. En consecuencia abrió la bo- 
ca para blasfemar contra Dios, Y pror- 
rumpio en blasfemias contra su nom. 
bre, contra su tahernàculo," y contra 
los imoradores del cielo. 

7. Tambien 8é le concedió que 
hiciera la guerra é los santos, y que 
triunfara de ellos, ó haciéndoles re- 
nunciar ú la fe, ó prinúndolos de la 
vida: y recibió poder sobre los hom- 
bres de toda tribu, de todo pueblo, 
de toda lengua, y de toda nacion: 

8. Y la adoruron todos los hubie 
tantes de la tierra, Cuyos nombres no 
estàn escritos desde el principio del 
mundo en el libro de la vida del Cor. 
dero, que fué sacrificado." 

9. Si alguno tiene oidos, escuche. 


10. Elque cautivare" é otros, ven- 


Y 3. y 4. Esta bestia herida mortalmente, es Diocleciano, cuya muerte fuó una he. 
vida mertal para la idolatria, pero Juliano la curó resucitando é la idolatria: y toda la 


tierra adoró al dragon y ú la bestia: el dragon recibió honores divinos: Roma fuó ado. 
Fada eemo dibsa, y cada uno de sus emperadoree como otras tantas divinidades. Ju- 
liano es, se Chetardie, la Égura del Anticristo en los furores de restablecer la ido. 
latria, ó é ls mencó de innovarla, elevéndose sobre todo lo que pertenezsca 6 Dios, y 
baciéndose el objeto de las adoraciones. 

Y 5. Esta palabra esté en el griego. / 

Ítid. La boca que blesfemaba era la de Juliano, cuya perseeucion duró como cua- 
Fenta Y dos meses, entre el ado 360 en que fué declarado Augusto, y 53 en que mu. 
rió. El espirita de impiedad en Juliano fué, segun lo nota el mismo 4utor, la figura del 
espiritu que animaré al Anticristo de quien fué imúgen, Y cuya porsccucion durarg 
tambien tres afios y medio, como se dijo en el cap. xi. 3. 

6. Este tabernéculo es la Iglesia. 

8. O: euyos nombres no estén escritos en el libro de la vida del Cordero que fuc 
secrificado desde el principio del mundo en los designios de Dios y. en las personas 
delosj Así ee expressa el P. Carrieres. Calinet dice que es mejor la explicacioo 
que hemos preferido, ella esté apoyada en un texto semejante del cap. xvi. 8. 

Ú 10. la interpretacion de Chetardic, esta cs una profecia de los azotes con 
que castigó Dios é Roma con las axmas de los búrvarcs, y una figura de los que mag. 
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drà a parar en cautiverio: el que ma- 
tare é cuchillo, debe perecer é cuchillo. 
Aquí està el principio de la pacien- 
ciu y la firmeza de la fe de los san- 
tos, quienes en los males que sufren 
de los perversos, ponen su causa en 
las manos del que juzga con justicia, 
y que darú ú cada uno lo que merez- 
ca por sus obras. 

II. Ví tambien otra bestia que su- 
bia de la tierra, y que tenia dos cuer- 
nos semejantes é los de un corderos 
pero hablaba como el dragon:" 

12. Y ponia en ejercicio todo el 
poder de la primera bestia en presen- 
cia de ella: é hizo que la tierra y sus 
moradores adoraran ú la primera bes- 
tia cuya mortal herida habia sido cu- 
rada. 

13. Hizo grandes poemes has- 
ta hacer bajar fuego del cielo é la tier- 
ra en presencia de los hombres, 


14. Y sedujo é los moradores de 
la tierra con bos prodigios que tuvo 
b para obrar en presencia de la 
"bestia, diciendo é los moradores de la 
tierra, que hiciesen una imégen de la 
bestia, que vivia é pesar de la heri. 
da que recibió con la espada." 

15. Ne le dió asimismo poder pa- 
fa animur ú la imàgen de la bestia, 
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xerit, in captivitàtem vadet: 
qui in glàdio occiderit, opóre 
tet eum glàdio oceidi. Hic est 
patiéntia, et fides Sanctórum. 


11. Et vidi àliam béstiam a- 
scendéntem de terra, et habé- 
bat córnua duo simília Agni, 
et loquebàtur sicut draco. 

12. Et potestàtem priòris bé- 
stiae omnem faciébat in con- 
spéctu eius: et fecit terram, et 
habitàntes in ea, adoràre bé. 
stiam primam, cuius curàta est 
plaga mortis. 

13 Et fecit signa magna, ut 
étiàm ignem fàceret de caelo 
descéndere in terram in con. 
spéctu hóminum. 

14. Et sedúxit habitàntes in 
terra propter signa, quae data 
sunt illi fàcere in conspéctu 
béstiae, dicens habitàntibus in 
terra, ut fàciant imúginem bé- 
stiae, quae habet plagam glà- 
dij, et vixit. 

15. Et datum est illi ut da- 
ret spíritum. imàgini béstiae, 


darí sobre el Anticristo y sus ejércitos, entregéndolos 4 la muerte y al eterno cautive" 


rio del infierno, 
VY 11. Esta bestia representa, se 


n el pensamiento de Chetardio, al filósofo Méxi. 


mo que dió su auxilio al emperador Juliano, Y que reuniende é los raciocinios de la 8. 
losvtia los artificios de la magia, se empeiaba en fingir lus dos principales virtudes de 


que se habia servido el Cordero para derrocar el imperio del demonio: esto es, le vir. 
tu i de la palabra. v la virtud de los milagros. Pero esta bestia hablaba como el dregom: 
sus discursos solo se dirigian é restublecer el paganismú Y'é destruir enteramente el 
cristianismo: mas es necesario advertir, dice Chetardie, que toda la conducta de Jolia. 
no, y todos lo3 artificios de Múàximo con que aparentaba las virtudes del Cordero, sole 
son un lige-o disefio del esp ritu que animaró al' Anticristo y é su falxo profeta eu el fim 
de los sig:os, y de los dos cuernos poderosos que emplearín para destruir la herencia 
d- Jesucristo 8. (èregorio el Grande veia en esta segunda bestia que se eleva de la tier. 
PA y que se llumaró el falto profeta de la bratiz, 4 la multitud de seudo-profetas y falsos 
apostuies que susten irún el partido del Anticristo: Post Anticàristuim alia bestie escen. 
d' que de terra dicitur, quia post eum multitudo praedicatorum illiva ex terreme polestate 
girtur. Mor in Job. lL. xtxin. c. 20 ) Los sucesos podrún ser los únicos intèrpretes 
de ls que sn dice re estas dos bestias. 

14 A soliciud de Mazimo y de los otros partidarios de la idolatria, restable. 
ció Julima l)s imigencs y estatuas de las falsas divinidades : su miema imúgen fué ce. 
locada entre lis de los dio es filsos segun el uso de los Romanos, que igualmente ade. 
reben las imégenes de sus emparadores y las de sus dieses, 


CAPTTULO XL, 


et ut loquàtur imàgo béstiae: 
et fàciat ut quicúmque non a- 
doràverint imàginem béstiae, 
occidàntur. 

16. Et fàciet omnes pusillos, 
et magnos, et divites, et pàu- 
Ds et liberos, et servos ha- 

re charactérem in déxtera 
manu sua, aut in fróntibus suls. 

17. Et nequis possit émere, 
aut véndere, nisi qui habet 
charactérem, aut nomen bé- 
stiae, aut númerum nóminis 
eius. 

18. Hic sapiéntia est. Qui ha- 
bet intelléctum, cómputet nú- 
merum béstiae. Númerus e- 
nim hóminis est: el númerus 
eius sexcénti sexaginta sex. 


T 15. Desde que 
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y de hacer habiar é esta imúgen, " co- 
mo tambien para dar ia muerte é to. 
dos los que no adorzran é la imàgen 
de la bestia, 

)6. Harú tambien que todos los 
hombres, pequeios y grandes, ricos 

pobres, libres y escluvos, reciban de 
ella" la marca de la bestia en su ma- 
no derecha, ó en sus frentes:" 

17, Y que nadie pueda comprar 
ni vender, sino el que tenga la mar- 
ca, ó el nombre de la bestia," ó el nú- 
mero de su nombre. 


18. lle aquí donde se necesita el 
saber para no dejarse seducir. El que 
tenga entendimiento compute el nú- 
mero de la bestia, y la conocerà sin 
engqiarse. Este cómputo no es difi- 
cil, porque su número es el número 
del nombre de un hombre, y su núme- 
ro es seiscientos sesenta y seis." 


se colocaren las reliquias de S. Babilas cerca del temple de A po. 


lo en Dafne, enmudeció esta divinidad, manvió Juliano quitar las reliquias del màrtir, 
y velvió el demonio ú pronunciar como éntes sus oréúculos, 


16. Este es el sentido del griego. 


lbid.. Esto hace relacion é la castumbre que tenian los paganos de escribir en los 
puios ó en Jas frentes el nombre de la falsa divinidad í que :e consagraban. Esto ma. 
nifiesta que Juliano se empefabu en obligar é todos los vasallos del imperio é profesar 


públicamente el pagunismo. 


17. Juliano mandó grabar en la moneda la figura de un toro inmolado en el al. 
tar de ins falsas divimidades: así se verificaba que no se podia ni vender, ni comprar, sin 
tener en la mano el carúcter de la bestia. 

18. El uombre del emperador Juliano era: Claudius- F Javius-Julianus -Caesar Au. 
stus, y este nombre se expresaba en las inscripciones y medallas, así: C. F. IVLIA- 
VS CAES. AVG. y aniéndose las letras numerales de este nombre, resulta :0C.I VV.VL, 

que son 666, y como el reinado de Juliano, y aun el mismo Juliano tiene una particular 
relacion con el Anticristo, de quien era imígen, tambien se encontrarú cl número 166 en 
las letras numerales del nombre de este impio: asi lo nota Chetardie, y anude que aun 
que este capítulo se acomode é Juliano, 8 su faleo profeta Múximo, y al restablecimien. 
to de la idolatria en su reinado, es muy verisímil que S. Juan, segun el esp:ritu de Jos 


profetas, se trasportara de la persecucion 


del apóstata Juiiuno ú otra mar horrible, re. 


presentada por aquella como su imúven y figura. Jgualmentc se ha creido, que como en 
esta bestia no solo se simboliza al Axticristo, sino tambien al imperio anticristiano que 
le prepara los caminos, y cuyos fundamentos puso Mahoma, debe encontrarse, y en 
efecto se encuentra el número 666 en el mismo nambhre de Mahcima ecrito con Carac-, 


teres griegos. Vease la 


melio Alépide nota que hay una oposicion misteriosa entre el número 
Anticristo que es 6h6, y el del nombr 
es el símbolo del dia del hombro, y el 


e de Jesus, que es en 
echo lo es de la eternidad que és el dia de Diou. 


D'sertacion aobre el Anticristo, en el toino anterior é este. Cor. 


del nombre del 
griega 888. El número seis 
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CAPITULO ZXIV. 


Apagece el Cordero en el monte Sion acompafiado de los eiento cusrenta y cuatro mit 
marcados eon el sello de Dios. Se predica é todar las naciones el evangelio eterno, 
Se anuncia la ruima de Babilonia. Cast go de los que adorarop úé la bestia ó é 34 
imégen. Venida de Josucristo. Siega y vendimia de la tierra. 


l. AUN miraba yo, y ví al Cordes 
ro en'pié sobre el monte Sion, Y con 
él ciento cuarenta y cuatro mil perso- 
nas," que tenian escrito en sus frentes 
el nombre de él y el nombre de su 
Padre, / 

2. dEntónces oí una voz que venia 
del cielo, semejante al ruido de mu- 
chus aguas, y al estampido de un fuer- 
te trueno, y esta voz que of, sunaba co- 
mo cuando muchos citaristas estàn to- 
cando sus cítaras. 


83. Y cantaban ante el trono de- 
lante de los cuatro animales y de los 
ancianos como un càntico nuevo que 
nadie podia cantar," sino los. ciento 
cuarenta y cuatro mil que se rescata- 
ron de la tierra. 


4. Estos son los que no se man. 
charon con mugeres, porque son vir. 
genes: estos siguen al Cordero por 
donde quiera que él va: ellos fue- 
ron rescatados de entre los hombres, 
y eonsagrados como las primicias de 
los escogidos para Dios y para el Cor- 
dero, y como los primeros frutos de 
su muerte. 

5. No se encontró mentira en la 
boca de ellos: y por esto se hallan 


Y 1. 


Jidad de los santos, y principalmente la de los que fueron perse 


1. Et vidi: et ecce Agnus 
stabat supra montem Sion, et 
cum eo centum quadraginta 
quétuor míllia habéntes nomen 
eius, et nomen Patris eius scri- 
ptum in fróntibus suis. 

2. Et audívi voceimn de caelo, 
tamquam —vocem aquàrum 
multàrum, et tamquam vocem 
tonitrui magni: et vocem, 
quam audívi, sicut citharoedó- 
rum citharizàntium in citharis 
8018, 

8. Et cantébant quasi céntie. 
CUM novum ante sedem, et an- 
te quétuor animàlia, et senió- 
res: et nemo póterat dícere 
cúnticum, nisi illa centum qua- 
draginta quàtuor míúllia, qui 
empti sunt de terra. 

4. Hi sunt, qui cum muliéri- 
bus non sunt coinquinàti: Vir- 
gines enim sunt. Hi sequuntur 
Agnum quocúmque ierit. Hi 
empti sunt ex homínibus pri 
mítiae Deo, et Agno, 


5. Et in ore ebrum non est 
invéntum dmendàcium : sinè 


El número doce multiplicado por sí mismo, puede representar la univers. 


idos por Juliano, 


de quien se acababa de hablar, pero este número tiene una particular relacion con 
Jos ciento cuarenta y cuatro mil Israelitas del cap. vii, Y los que llamados ú la fe 
en e. fin de los siglos, serún perseguidos por el Anticristo éú quien represontaba Ju. 
liano. Así lo nota Chetardie. 3 

Y 3 El griego lée: discere en lugar de dicere. 

lbid. Este come nuevo cénticoe que no se habia oido, es, dice Chetardie, la pre. 
eiosa confesion de la fe que es peculiar 4 los màrtires, y los distingue de los de. 
mas érdenes de bienaventurudos: se oyó por primera vez cuando se convirtieron les 
gentiles, se renovó en tiempo de Juliano, y se volveró 4 cantar en el fin de los 
tiempos, principalmente por los Judios convertidos é la fe y perseguidos por el Ànm- 
ticristo, 


—— 


CAPITULO XIV. 


màcola enim sunt ante thro- 
puim Dei. 

6. En vidi àlterum Angelum 
voluntem per médium caeli, 
hubéntem Evangélium aetér. 
num, ut evangelizàret sedénti- 
bus super terram, et super o- 
mnem gentem, et tribum, et 
linguam, et pópulum: / 

1. Dicens magnà voce: Ti- 
m'te Dominum, et date illi 
honòrem, quia venit hora iudí- 
cij eius: et adoràte eum, qui 
fecit caelum, et terram, mare, 
et fontes aquàrum. 

8. El àlius Angelus secútus 
est dicens: Cécidit, cécidit Bà- 
bylon illa magna: quae à vino 
irae fornicatiònis suae potàvit 
omnes gentes. 


9. Et tértius Angelus secú- 
tus est illos, dicens voce mae 
gnà: Si quis adoràverit bé- 
stiam, et imàginem eius, et ac- 
céperit charactérem in frunte 
8U4, GUt in Manu sua: 

10. Et hic bibet de vino irae 
Dei, quod ruistum est mero in 
càlice irxe ipsius, et cruciàbi- 
tur igne, et súlphure in con- 
spéctu Angelórum sanctòrum, 
et ante conspéctum Agni: 

li. Et fumus tormentòrum 


245 
puros y sin mancha delante del tro- 
no de Dios." 

6. Despues de esto ví otro àngel 
que volaba por medio del cielo, y lle. 
vaba el Evangelió eterno para anun- 
ciarle é los moradores de la tierra, é 
toda nacion, é toda tribu, 4 toda len- 
gua, y é todo pueblo. 


7. Y decia 4 grandes voces: Te- 
med y honrad" al Sefor, porque ha 
llegado la hora de su juicio: adorad 
al que hizo el cielo y la tierra, el 
mar, y las fuentes de las aguas, y que 
va ú dar ú cada uno segun sus obras." 

8. A este éngel siguió otro, que 
decia: Cayó Babilonia, cayó la gran 
ciudad que hizo beber à todas las na- 
ciones del vino envenenado de su pros- 
titucion, y que llamó sobre sí la in- 
dignacion divina." 

9. A estos dos úngeles seguia otro 
que en alta voz decia: Si alguno ado- 
rare é la bestia, Y ú su imàgen, Ó recie 
biere su marca en la frente ó en la 
mano, 


10. Beberà tambien del vino de 
la ira" de Dios, de aquel vino pu- 
ro preparado en el céliz de su in- 
dignacion: y serà atormentado con fue- 
go y azufre ú vista de los santos ún- 
geles, y en presencia del Cordero. 

11. Y el humo de sus tormentos 


Y 4 y 5. En el lenguage de los profetas la idolatría se llama fornicacien: y £, 


Pablo liama virgenes ú las almas fieles que se unen 4 Dios por una fe pura (3. Cer. 
zl. 2.j. los múrtires tienen un derecho especial para acompaàar al Cordero, y el tes. 
timonio que han dado ú la verdad con su sengre, los hace dignos de la alabanza 
de que no se encontró en sus hocas la mentira Este elogio se dirige 4 los cien. 
to cuarenta y cuatro mil de quienes se acababe de hablar, y que, segun lo nota Che. 
tardic, parece que sen principalmente les Judios convertidos que resistiréún al An. 
ticristo. 

V 7. Gr. lit. temed 4 Dios, y dadle gloria. 

Y 6y 7. Este éngel y los otros dos que siguen, representan 4 los doctores y 
dernas ministros del Fvangelio, que envió Dios para sostener su gloria y la de su 
Tolesia contra las impiedades de Juliano, y que fueron las imégencs de los que en. 
Vi-ré al Én del mundo para oponerse al Anticristo. Asi se expresa Chetardie. 

Ú 8. La Vulgata dice é la letra: ú bino irae fornicationis suae, pero el griege pue. 
de treducirse as:: cuyó la gran ciudad porque hizo beber ú todas las paciones el vino en. 
Venenado de 8u prostitacion. En el griego la misma palabre que significa el incen. 
die de la ira, significa tambien la actividad del veneno Roma idólatra es la Babi. 
loni: que indujio é todos los pueblos 4 la prestitucion, ó lo que es lo misme, ú lé 
idolatr ., por la que mereció ser arruinada, eegun 8e anuncia en este lugar, 

XY 10. El griego puede traducirae así: del vine mortal de la ia de Dios. 


Pe, exrv. B. 
Act. xy 14. 


Ioei. xx. P. 
der, 18. De 


Joel. ni. 13. 
Matt, xa. 
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estarà subiendo por log sigles de los 
siglos, ein que tengan refrigerio algu- 
no ni de dia ni de noche los que 
adoraron é la bestia ó éú su imégen, 
y los que hayan recibido la marca de 
su nombre. 

12. He aquí donde se me 
el mérito de la paciencia de los san- 
tos, aquí es donde se probarú" la dis- 
erecion de los que guardan los man- 
damientos de Dios, y la fe de Jesus, 
quienes ú trueque de tormentos pasa- 
geros se libertarún de los juegos eter- 
nos com que serún atormentados los 
malvados. 

18. A este tiempo 0í una voz que 
desde lo alto del cielo me decia: Es- 
cribe: Bienaventurados log muertos 
que espiran en el Seior, Desde aho- 
ra, dice el Espiritu, yo les aseguro 
que descansarún de sus trabajos, por- 
que sus obras los van acompatiando, 

el Senior les recibirú todo lo que 
hayan hecho ó padecido por su amor. 

14. Como seguia yo mirando to- 
davía, Ví una que blanca, y sobre 
la nube estaba sentado uno que se 
parecia al Hijo del hombre," y que 
tenia en su cabeza una corona de 
Oro, y en su mano una segur afilada. 

15. Y salió del templo otro àn- 
gel que decia en alta voz al que es- 


: taba sentado en la nube: Mete tu hoz 


y siega, porque ha llegado el tiem- 
de segar, pues se ha secado ya 
mies de la tierra. 

16. Entónces hechó su hoz é la 
tierra el que estaba seutado en la nu- 
be: y quedó segada la tierra." 

17. Y salió del templa que hay 
en el cielo, otro àngel, que tambien 
tenia una hoz afilada, / 


i 


13. El griego expresa esta palabra: aquí 
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edrum ascéndet im saecule - 
saeculòrum: nec habent ré- 
quiem die ac nocte, qui ado. 
ravérunt béstiam, et imàginem 
eius, et si quis accéperit, cha- 
ractérem nóminis elus, 

12. Hic patiéntia Sunctòrum 
est, qui custódiunt mandàta 
Dei, et fidem lesu. 


13. Et audívi vocem de cae- 
lo, dicéntem mihi: Sceribe: 
Béati mórtui, qui in Domino 
moriúntur. Amodò iam dicit 
Spíritus, nt requiéscant à la- 
bóribus suis: ópera enim illó- 
rum sequúntur illos. 


14. Et vidi et ecce nubem 
càndidam: et super nubem se- 
déntem símilem Filio hómimnis, 
habéntem in càpite suo coró- 
nam auream, et in manu sua 
falcem acútam,. 

15. Et àlius Angelus exivit 
de teimplo, clamans voce ma- 
gnà ud sedéntem super nubem: 
Mitte falcem tuam, et mete 
quia venit hora ut metàtur, 
quóniàm àruit messis terrae. 

16. Et misit qui sedébat su- 
per nubem, falcem suem in 
terram et demessa est terra. 

17. Et àlius Angelus exivit 
de templo. quad est in caelo, 
habens et ipse falcem acòtam,. 


es donde se probarú lo snbiduréa d-€. 


13. Gr. desde este momento, si, desde este momento, dice el Espirita de Dice, 


ellos descansurén de sus trabajos, y sus obran los acompuiaréún y seguiran, 

14, Este Hijo del hombre es el mismo Jesucristo. 

15, y 16. Este es un simbolo de los azotes con que Dios castigó al imperie 
fomano en el reinado de Juliano, Y dexpues que este murió, pues los bérbarcs me- 

On Con su espaeda é los habitantes infieles d:l imperio O mas bien, la venida de 

faiaoristo que aquí se indica, y los castigos que imaudú al imperio romano, mo som 
gino un bosquejo de lo que sucederra en el fin del imundo cuando venga Jesucriste 
4 exterminar al Anticristo y é todos sus partidarios. Así Chetardie, 
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18. Et úlius Angelus exivit 
de altàri, qui habèbat potestà- 
tem supra ignem: et clamàvit 
voce magna ad eum, qui ha- 
bébat ínilcem acútam, dicens: 
Mitte falcem tuuam acútam, et 
vindémia botros vineae terrue 
quóniàm matúrae sunt uvae 
eius. 

i9. Et misit Angelus falcem 
guam acútam ip terram, et vine 
dermiàvit vineum terrae, et mi- 
sit in lacum irae Dei magnum: 

20. Et calcàtus est lacus ex- 
tra civitàtem, et exivit 
de lacu usque ad frenos equó- 
rum per stédia mille sexcenta. 


T 18. Esto puede 


18. Luego salió del altar otro én- 
gel que tenia poder sobre el fuego," 
y gritaba con voz fuerte al que te- 
nia la segur afilada: Mete tu hoz cor- 
tante, y vendimía los racimos de la vi- 


fa de la tierra, pues ya estàn en sa- 


zon las uvas. , 


19. Entónccs metió el àngel su core 
tante hoz en lu tierra, y vendimió la 
villa de la tierra, Y hechó las uvas en 
el gran lagar de la ira de Dios: 

20. Y tué pisado el lagar fuera 
de la ciudad, Y salió del lagar sangre 
en tants abundancia, que llegaba hus- 
ta los frenos de los caballos en el es- 


pacio de mil y seiscientos estadios. ",. 


ificar al éngel encargado del fuego de la guerra para cas. 


tigar con ella 4 las naciodes. Tambien puede ser este fuego aquel que precederí é 


la venida del Juez soberano. 


V 18.20. Este es un segundo símbolo de los Castigos que habia de mandar Je. 


sucristo sobre el imperio romano, L 


que hizo la espuda de los bérbaros 


principalmente de aquella horrorosa carniceria 
era de la ciudad, esto es, en lam provincias del 


imperio. Los imb y seiscientos estadios equivalen é cerca de sesente Y eiete leguas co. 
munes. El infierno es el gran lagar dela ira de Dios donde el Anticristo yY sus par. 
ti lurios seran eternamente pisados y oprimidos cen el peso de la justicia divina, fue. 
ra de la ciudad, este es, lejos de lu Jerusalen celestial que seré la eterna mansion 
de los santos. El esta tio ex una medida de ciento veinte vasos: Cornelio Alípide cre. 
yo que los mil y seiscientos estadios representan aqui la extension del infierno: Y 
etros, cousiderando este numero como misterioso, advierten que 1600 es cuadrado de 
cuarenta, y este es el producto de 4, por 10: que el número 10 representa una plu. 


ralidad indefimda, y el 4 4 las Cuntro partes de la tierra: y as: el infierno es el los 


gar donde snré encerruda la multitud innumeruble de los réprobos unidos de las. cua. 


tro parteb de ,a tierra. 


4 


f 
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,e CAPITULO XV. 


Mar transparente donde "os vencedores entonen los cénticos de Moises. Se dan 4 sie. 
té úngeies otras tantas copas llenas de la ira de Dios. 


1. Er vidi Gliud signum in 
caelo magnum, et miràbile, 
An:relos septem, habéntes plu- 
g:s septem novissimas: Quó- 
pmiam in illis consummàta est 
hi el Dei. 


1. Ví tambien en el cielo otrò pro- 
digio grande y adinirable: eran siete 
àngeles que tenian en la mano sie- 
te plagas, que sen las últimas, porque 
con ellas se consumarà la ira de Dios." 


Y1. Estas siete plagas son, dice Chetardie, las que habian de caer sobre el im. 


perio romias Puro al mismo tiem 
tiene una maniicicion misteriosa. 


observa, que esta division de siete plagas con. 
en efecto, segun nota Calmet, estas sieie últí. 


Esn pia ZaR que van é salir, de las siete copus de la ira del Seior, corresponden é lag 
Siete primerus que 86 anuneiaron con el sonido de ias siete trompetas. En las no. 


ua 


Jér, Es T 
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2, Y ví como un mar de vidrio" 
mezclado con fuego: y los que habian 
triunfado de.la bestia, de su imàgen, 
de su caràcter," y del número de su 
nombre, estaban sobre este mar dià- 
fano como el vidrio, Y tenian citaras 


. de Dios: 


3. Y entonaban el càntico de Moi- 
ses siervo de Dios, y el càntico del 
Cordero, diciendo: Grandes y admira- 
bles son tus obras, ó Seior Dios om- 
nipotente, justos y verdaderos son tus 
caminos, ó Rey de los siglos:" 


4. 3iQuién no te ha de temer, ó 
Sotior/ LY quién no glorificarà tu nom- 
bre/ Porque tú solo eres santo" y lle- 
no de bondad: asi qué todas las na- 
ciones vendràn é tí j te adoraràn, por- 
que has ostentado la severidad de tus 
juicios en los castigos que has mun- 
dado é los impios. 

5. Como aun seguia yo mirando, 
Ví que se abrió en el cielo el templo 
del tabernàculo del testimonio: 

6. Y salieron del templo los sie- 
te úngeles que tenian las siete pla- 
Sus, vestidos de lino blanco" y lun- 
pio, y cehidos sobre el pecho con ce- 
hidores de oro. 

.. 7. Entónces uno de los cuatro ani- 
n,ales dió" é los siete éngeles siete co- 
pas de oro" llenas de la ira del Dios 
que vive por los siglos de los siglos. 


tas del capítulo si 


-, 


JUAN. 

2. Et vidi tamquam mare ví- 
treum, mistum igne, et 808, 
qui vicérunt bé-tiam, et imà. 
ginem eius, et númerum nómie 
nis elus, stantes super mare Vi- 
treum, hubéntes cítharas Dei: 


83. Et cantàntes cúnticum 
Móyei servi Dei, et cànticum 
Agni, dicéntes: Magna, et mi. 
rabília sunt ópera tua Dómie 
ne Daus om iúpotens: iustae 
et ver4e siunt viae tuae, Rex 
saeculòrum. 

4. Que non timèbit te, Dómi 
ne, et magnificàbit nomen 
tuumt quia solus pius es: quó- 
niam omnes gentes vénient, 
et adoràbunt in conspéctn tu0, 
quóniam iudicia tua manifesta 
sunt. 


5. Et post haec vidi, et ecce 
apertum est templum tabernà- 
culi testimónij) iu caelo: 

6. Et exiérunt septem Angeli 
habéntes septem "pligas de 
templo, vestiti lino mundo, et 
càndido, et praecincti circa 
péctora Zonis àureis. 

7. Et unum de quàtuor ani- 
màlibus dedit septem Angelis 
septem phinlas fureas, plenas 
iracundiae Dei vivéntis in sa6- 
cula saeculòrum, 


jente 8e manifestarí esta relacion. Véase tembien la Disertecion 
eobre las pirte edades de la Iglesia art 3. 


V Q Este mar diéfeno como el vidrio, es la superficie del Grmamento (Supr. mv. 
6.), donde Jesucristo reina con ios santos, Y donde los que triunfaron del demonio 
de los enemigos del nombre cristiuno, llegando é la eterna mansion, cantan un 
Cantico de accion de gracias al Seior, como cantaban los leraoclitas en las rib6. 


ras del mar Rojo. 
Ibid. Esta palabra estí en el griego. 


Y 3. El griego impreso lée: 6 Rey de los santos. Otros ejemplares dicen: ó Rep 


de las naciones. Jerem. xX. 6. 7, 
4. Gr. tú solo eres santo. 


Y 6. Gr. lit. de un lino fine y reluciente. Los ministros celestiales del Juez s0. 
berano estén vestidos todos de su pureza, representada en el doble símbolo de la 


blancura del lino y la finura del oro. 


O, y uno de los cuatro animales dió (ó habia dado) é los siete úngeles des. 


Perque desde el verso 
muchos pasages de la 
fecto. 


are estaban ya las sieté plagas en las siete copes. En 
ritura se sustituye el pretérito perfecto al pluscuampere 


Ibid. Estas copes de oro son tambien un nuevo eimbolo de la justieia de les 


juicios del Seàor. 


GAPITULO XV. 


8. Et implétum est templum 
fumo à maiestàte Dei, et de 
Virtúte eius: et nemo póterat 
introire in templum, dónèc 
consummaréntur septem pla- 
gae septem Angelòrum. 
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8. Y todo el templo se llenó de 
humo é causa de la magestad y de 
la grandeza de Dius. que estaba pre- 
senle: y ninguno podia entrar en el 
templo miéntras no se consumaran 
las sicte plagas de los siete àngeles." 


Y 8. Este puede ser un símbolo del temor Y respeto que infunde la manifes. 


tacion de los juicios justos del Sehpr, cuya magestad se ostentarà entónces mas ter. 
rible. Los secretos de esta justicia y de todos sus designios son para los hombres 
viadores un templo cerrado y obecuro, que no se abrirú ni se iluminarà sine des. 
pues del último juicio. 
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CAPITULO XVI. 


Bfasion de las siete copas. Se derrama la primera en la tierra, la segunda en el mar: 


la tercera en los rios y fuentes de las aguas, la cuarta sobre el eol, la quinta sobre 
el trono de la bestia, y la sexta en el Eufràtes. Conspiracion del dragon, de la bestia 
" y del falso profeta. Anuncio de la venida del Seòor, Se derrema la séptima cepa 


en el aire, tode 8e consuma. 


Ll. Er audivi vocem magnam 
de templo, dicéntem septem 
Angelis: Íte, et effàndite se- 
ptem pbíalas irae Dei in ter- 
ram. 

2. Et úbiit primus, et effú- 
dit phíalam suam in terram, 
et factum est vulnus saevum, 
et péssimum in hómines, qui 
babébant charactérem béstiae: 
et in €eos, qui adoravérunt 
imíginèm eius. 

3. Et secúndus Angelus ef. 
fúdit phíalam suam in mare, 
et factus est sanguis tamquem 
mórtui: et omnis ànima vi- 
vens mórtua est in mari. 

4. Et tértius effúdit phialam 
suam super flúmina, et super 


l. En seguida oí una voz fuerte 
y sonora, que venia del templo, y de- 
cia é los siete úngeles: Id, y derra- 
mad en la tierra las siete copas de 
la ira de Dios. 

2. Partió el primero, y derramó su 
eopa en la tierra, y se formó una úl. 
cera cruel y muy maligna en los que 
tenian el caràcter de la bestia, Y'en 
los que adoraban su imàgen." 


8. El segundo àngel derramó su 
copa en el mar, Y este se convirtiú 
como en sangre de un muerto, y mu. 
rió todo lo que vivia en el mar," 


4. El tercer éngel derramó su co. 
pa en los rios y en las fuentes de las 


" Y 2. Este es el sentido del griego: Al sonar la primera trompeta se anunció 


Una plaga que habia de venir sobre la tierra, y la que, segun Chetardie, era el sim. 
bolo de las persecucionas de los paganos contra los felos: pues así tambien al der. 
ramarse la primera copa, se ve el símbolo de los castigos que Dios mandó ú los pa. 
gamos perseguidores de los fieles cn la primera edad. 
. VV 3. Mas bien y segun el griego: y toda cspecie de almas vivas murió allí. El 
sonido de la segunda trompeta anunció una plaga que habia de venir sobre el mar, 
convirtiendo en sangre la tercera parte de las aguas, y dando muerte é la tercerd 
parte de los eeres vivos que habitaban alli, y este era, segun Chetardie, el sím. 
bolo de las calamidades que habia de causar la heregia. Pues asi tambien cunndo 28 
dercama en el mar la segunda copa, se convierte el mar en sangre, y mucreu los 
animales de toda empecie que allí vivian: este es un símbolo de lo3 castigos que 
Bios mandó por las mismas heregias que permitió, y cuya época es la dol arri3, 
Bismo en la segunda edad. 7 
TOM. XSIV, 32 
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aguas, y se convirtieron en sangre. 


5, Y oí al úngel que precide ú 
las aguas, que decia: Justo eres, So- 
Nor, tú que eres, Y que siempre has 
sido: eres santo al ejecutar estos jui- 
Cios:" 

6. Pues has dado ú beber sangre 
4 los que derramaron la sangre de 
los santos y de los profetas, esto es 
lo que merecen. 

7. Luego oi à otro que desde el 
altar decia: Cierto es, Senior Dios 
omnipotente, que tus juicios son ver- 
daderos y justos, pues das ú cada uno 
conforme ú sus obras, segun lo tie- 
Res prometido." / / 

8. Despues de esto derramó el 
cuarto úngel su copa sobie el sol: Y 
se le dió poder de atormentar é los 
hombres con ardor y con fuego. 

9. Y abrasados los hombres con 
el calor que los devoraba, blasfema- 
ron el nombre de Dios, que tiene en 
su poder estas plagas, en vez de ha- 
cer penitencia para darle la gloria 
que le errada con sus crímenes," 

10. Derramó el quinto úngel su 
copa sobre el trono de la bestia, y 


APOCALIPSI DE S. JUAN. 


fontes aquàrum, et factus em 
sanguis, 8 
6. Et audívi Angelum aqui. 
rum dicéntem: lastus es D6. 
mine qui es, et qui eras sap- 
ctus, qui haec iudicésti: 


6. Quia sànguinem sanctò., 
rum, et Prophetàrum efiudé- 
runt, et sànguinem eis dedisti 
bibere: digni enim sunt. 

1. Et audívi àlterum ab ale 
tàri dicéntem: Etiàm, Dómi- 
ne Deus omnipotens, vera, et 
iusta iudícia tua. 


8. Et quartus Angelus effà-- 
dit phralam suam in solem, 
et datum est illi aestu affii- 
gere hómines, et igni: 

9. Et aestuavérunt hómines 
aestu magno, et blasphema- 
vérunt nomen Dei habéntis 
potestàtem super has plagas, 
neque egérunt poeniténtiam 
ut darent illi glóriam. 

10. Et quintus Angelus effà- 
dit phíalam suàm super se: 


Y 5. Puede que el original dijera así: justo sois Segor, que eres, que eres, Y (ue 


serús, jusio eres en la ejecucion de tus juicios. 

Y 4. .. 1. Al sonar la tercera trompeta, se anunció una calamidad é la tercert 
parte de los rios y é las fuentes de las aguas, y esta era, segun Chetardie, ls ir- 
Fupcion de los bérbaros sobre las provincias del imperio romano. Pues la tercers 
copa se derrama tambien en los rios y'en las fuentes de las aguas, y segun el mi6mo is. 
térpreiè, esto significa igualmente la irrupcion de los bàrbures sohre las provincias del 
imperio romano: yY así es la misma plaga. Pero esta habia de tener un doble efec- 
to: pues los bérbares no solo dahan muerte 4 los vasallos del imperio, como 90 
representa por las aguas convertidus en sangre, sino tambien pervertian en euaDe 
to estabu de au parte, é los que habian escapado de las armas: y esto se simbolisé 
eon las uguas convertidas en ajenjo. Esta pliga caracteriza la tercera edad. 

8. y 9. El sonido de la cuarta trompeta anunciaba upa plaga que debis caer 
particularmente sobre el sol para obscurecer la tercera parte de su luz, lo que, 90- 
gun Chetardie, simbolizaba el cisma de los Griegus. Pues la cuarta copa se derra- 
ma tambien sobre el sol, y le da el poder para atarmentar 4 los hombres con el 
ardor de su fuego. Y segun la nota de Chetardie, apenas habian roto los Griegos 
la union que hicieron con los Latinos el aio de 1439 on el Concilio de Florescit, 
cuando en 1453 los oprimió el poder otomano:, y he aquí la relacion de una y ott 
plaga. Los griegos cismsticos quedaron privados de la luz de Jesucristo, que es el 
sol de justicia y de verdad, pero al mismo tiempo suscitó contra ellos Jesucristo 48 
Sol abrasador en el gran peder del Oriente, que era el otenmuno, y que desde su nad- 
tniento comenzó é incendiarlos cop un fuego vengador, haciendo cner sobre ellos 
las armas de los Turcos, que sucesivamente usurparen sus provincies, y avasalie- 


ron el imperio: pero los Griegos, heridos con este golpe, han perseverado en el CM. 
ma. LEsto suçedió al fin de la cuarta edad. dè 


CAPITULO XVI. R51 


dem béstime: et factum est 
regaum eius tenebròsum, et 
commanducavérunt —linguas 
suas prae dolòre: / 

11. Et blasphemavérunt Deum 
eseli prae dolóribus, et vul- 
nériDus suis, et non egérunt 
poeniiéntiam ex opéribus suis, 

12. Et sextus Angelus effà- 
dit phialum suam in flumen 
ilud imagnum Euphràten: et 
Siccàvit aquam eius, ut prae- 
pararetur via régibus ab ortu 
solis. 

13. Et vidi de ore dracònis, 
et de ore béstiue, et de ore 
pseuJdoprophétae spiritus tres 
iminúndos in modum ranàrum. 

14. Sunt enim spiritus dae- 
moniòrum faciéntes signa, et 
procédunt ad reges totiús ter- 
rae congregàre illos in prae- 
lium ad diem magnum omni- 
poténtis Dei. 

18. Ecce vénio sicut fur, 
Beàtus qui vigilat, et costó- 
dit vestiménta 8ua, ne nudus 
àmbulet, et vídeant turpitúdi- 
Bem eius, 


16. Et congregàbit illos in 
M, qui vocatur Hebràicè 


Armagédon. 


Ú 10. y 11. 


se llenó su reino de tinieblas: y los 


hombres mascaban sus lenguas enla 


vehemescia de sus dolores: 


11. Y blasfemaron del Dios del 
cielo por sus dolencias y por sus lla- 
Ea:, y na hicieron penitencia de sus 
obras criminales." 

12. Derramó el sexto àngel su co- 
pa en el gran rio Eufrétes, y se se- 
caron sus aguas para abrir camino 4 
los reyes que habian de venir del 
Orieute. " j 


18. Entónces ví salir de la boca 
del dragon, de la boca de la bestia, 
y de la boca del falso profeta, tres 
espíritus inmundos en figura de ranas, 
44. Estos son espiritus de demo- 


nios que hacen prodigios, yY se dirigen . 


4 los reyes de toda la tierra con el 
fin de coligarlos para el combate del 
gran dia del Dios omnipotente. 


15. Ya vendré pronto como un 
ladron, dice el Senior. Bienaventuras 
do el que està en vela, y cuida bien 
sus vestidos para no andar desnudo, 
ni exponer sus vegúenzas 4 los ojos 
de los otros. 

J6. Y, valiéndose el dragon de los 
espíritus —impuros que estàn bajo 
sus órdenes, los congregarà, ú aque- 
llos reyes, en el lugar que llaman em 
hebreo Armagedon," 


El sonido de la quinta trompeta anunció un humo espeso que ha. 


bia de obscurecer al aire, y una mube de lungostas que habia de atorimentar é los 
3 y esto designava, sogun Chetardie, los tristes efeotos de la heregía de Lu. 


C8ro. Pues al. derramarse la quitita copa, produce tambien un obacurecimiente acom. 
petiado de doloras: el trono de la bestia donde se derramó, es el isono de la bes. 
tia. que fué, y que ya no és, peró que subirí del abismo: este es el trono en que im. 
pea en la persona de los emperadores pagaàos, y donde tuve su nacimiento el" 

teraniemo: ya habia hecho allí fànestos progresos, cuando al fin del último siglo pe.. 
Betraron las tropas ctomanas al imperio, el gran visir con un ejército de mas de 
desciontos mil hombres sitió é Viena, y Viena no se libertó sino despues de haber. 
80 sosiènido per mas de dos meses contra los mas' vivos esfuerzos de un pueblo in. 
Sol que habia concebido el desiguio de subyugerie. Este sucedió en fa quinta edad. 
ES. El nonido de la sexta trompeta anunció una plaga sobre di Eafriteu, pe. 
Fo estos sen misterios futaros, -dice Citetardie, La sexta copa anuncia tambien los: 
proparatiVos de una plaga sebre el Eufrétes: y el mismo Chetardie advierto, que 
eonviene recordar lo que se dijo de la sexta edad, ó de la sexta plaga que la ca. 
Tacterizarí, y que ha de vonir por el Oriente y por el Eufrétes. Estas son sus ez. 
presiones. i . 

Y 106. OQ mas bien y segun el griego: y estos espíritus congregarén é los reyes 

0 


Mett. xx. 
43 


Luc. xi, 89. 
Sugr, m1. 3. 
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17. Derramó el séptimo àngel su 
Copa en el aire, y se Oyó una voz fugre 
te que salia del templo del cielo" y 
como que venia del trono, y decia: 
Be acabó. 

i$. Y al momento comenzaron los 
relàmpagos, las voces, los truenos, Y 
un terremoto tan fuerte como no 8e 
sintió jamas desde que existen los 
hombres en la tierra: 


19. La gran ciudad se desgajó en 
tres partes, y las ciudades de las na- 
ciones se arruinaron: y Dios fijó 8u 
atencion sobre la gran Babilonia pa- 
ra darle à beber el càliz del vino de 
su indignacion Y de su ira." 


20. Todas las islas huyeron, y des- 
uparecieron los montes." 

21. XY cayó del cielo sobre los 
hombres un gran pedrisco como del 


eso de un talento:" y los hombres. 


lasfemaban de Dios por la plaga del 


pedrisco, porque fué extremamente 


grande. 


17. Et séptimus Angelus ef- 
fúdit phíalam suam in éèrem,: 
et exivit vox magna de tem.- : 
plo à throno, dicens: Factum 
est, 

18. Et facta sunt fúlgura, et 
voces, et tonítrua, et terrae- 
mótus factus est magnus, qua-, 
lis numquam fuit ex quo hó- 
mines fuérunt super terrem:: 
talis terraemótus, sic magnus, . 

i8. Et facta est cívitas ma. 
gna in tres partes: et civité- 
tes Géntium cecidèrunt. Et. 
Bébylon magna venit in me- 
mòriam ante Deum, dare illt. 
célicem vini indignatiónis irae 
eius. 

20. Et omnis ínsula fugit, et 
Montes non sunt invénti. 

21. Et grando magna sicut 
taléntum descéndit de caelo 
in hómines: et blasphemavé- 
runt Deum hómines propter 
plagam gràndinis: quóniàm 
magna facta est veheméntèr, 
ES 


en el lugar que se llama en hebreo Arnmiagedon, que quiere: decir anatema de la cuG. 
drilla de vundides. Entre el sonido de la sexta y séptima trompeta apareció Un ém.. 
gel que anunciaba el fin del mundo: y entre la sexta y sóptimma copa 36 anuncia 
la última venida de Jesucristo (Y 15). Por lo que es dificil, segun la nota de Che. 


tardie, que el atento lector no vea en esta profecía algo para lo futuro, 


Y. que se 


cumpliróún mas literalmente en el fiu del mundo cuando venga . Jesucristo ú exter. 
tninar al Anticristo, cuyos últimos esfuerzos se vem aquí anunciados: entónces sal. 
dri el demonio del abismo pura soducir é las naciones de los cuatro éngalos del 
an y las congregeré para el combate Infr. xx. Te 


17. Esta palabra esté en el griego. 
19. (ir. Del vino mortal de su tra. 


.3 VV 17.20. El éngel que apureció entre el eonido de las dos ultimes trempe. 


tas, .anunciaba que dentru de poco habia de acabar el tiempo, y que em el somi- 
do de la séptima trompeta todo se consumaria. Suena en efecto la séptima trom. 
petaj y el imperio de este mundo pasa é Jesuoristo, se abre el cielo, se deja ver 
el arca, brillan los relémpagos, resuenan los truenos, tiembla la tierra, Y cae um 
expantoso pedrisco. /Qué significa todo esto, pregunta Chetardie, sino la última ve. 
fida de Jesucristo2 Derrama el séptimo éngol su cepa, y al punto se oye una vos 
fuerte que dice: Se acabó: brillan les re'úmpagos, resuenan los truenos, tiembla la 
tierra, y cae un expantoso pedrisco, /Qué significa todo esto sino la misma última 
Venida de Jesucristo, Y la destruocion del imperio anticristiano, simbolizada en le 
quina del imperio romano, segun el pensamiento de Chetardie" Esta ultima reves 
ducion seré la época de la séptima yY última edad, que es la de la eternidad. 

Y 21. El talento pemaba mas de ochenta libras 85 libras, una ensa, euatre ader 
, 08 mejjcanos), J ers el peso mayos entre les Hobrees. / 


CAPITULO XVII. 363 


MPPECPCCI COPE LOCOLLCCI CTA LSC EDCCCEPEEECISD : 
CAPITULO XVI. 


d 


És bestia de siete eabezas Y diez cuernos, Y sobre ella une muger llamada la gras 


Babilonia. Explica un éngelé S. Juan el misterio de la muger y de la bestia, 


1. Er venit unus de septem 
Angelis, qui hubébant septem 
phialas, et locútus est mecum, 
dicens: Veni osténdam tibi 
damnatiònem meretricis ma- 
gnae, quae sedet super aquas 
multas, 

2. Cum qua fornicàti sunt 

es terrae, ebinebriàti sunt 
qui inhàbitant terram de vino 
prostitutiònis eius, 

8. Et àbstulit me in spíritu 
in. desertum. Et vidi mulíe- 
rem sedèntem super béstiam 
coccíneam, plenam nominibus 
blasphémiae, habéntem càpita 
septem, et córnua decem. 

4. Et múlier erat circúmda- 
ta púrpurà, et cóccino, et in- 
, Guràta auro, et làpide pretió- 
s0, et margarítis, habens pó- 
eulum éureum in manu sua, 
plenum abominatióne, et im- 
munditià fornicatiònis eius: 

6. Et in fronte eius nomen 
scriptum: Mystérium: Bàbylon 
magna, mater fornicatiónum, 
et abominatiòRum terrae. 

6. Et vidi mulierem ébriam 
de sànguine sanctòrum, et de 
sànguine màrtyrum lesu. Et 
Mmiràtus sum còm vidissem il- 
lam admiratióne magnà. 


1. EnróncRs se acercó é hablarme. 
uno de los siete àngeles que tenian las 
siete copas, J me dijo: Ven y te mos- 
traré la condenacion de la gran mere- 
triz que tiene su asiento sobre muchas: 
aguas, 


2. Y conla que han fornicado los 
reyes de la tierra, y que ha embriaga-. 
do con el vino de su prostitucion à los: 
que habitan la tierra." 

3. Y me transportó en espíritu al 
desierto, y ví una muger sentada so. 
bre una bestia bermeja," llena de nom-: 
bres de blasfemias, que tenia siete ca-. 
bezas y diez cuernos. i 


4. Estaba la muger vestida de púre- 
pura y escarlata, adornada de oro, de: 
iedras preciosasYy de perlas: y tenia en 
a mano un vaso de oro lleno de abomi- 
naciones y de la inmundicia de su pros- 
titucion: 
J 
5. Y en su frente estaba escrito es. 
te nombre: Misterio:" la gran Babilonia: 


madre de las fornicaciones y de las abou 


minaciones de la tierra. L 

6. Y ví que esta muger estaba em. 
briagada con la sangre de los santos, 
y Con la sangre de los màrtires de Je-: 
sus: Y al verla quedé sumamente ad. 
mirado." È 


Y 1. y 2. Esta famòsa moretriz es Roma idolatra (Infr. Y 18): las muchas aguas 


Gebre lis que tenia su asiento, son los pueblos que dominaba (Infr. Y 15.), los reis 
Rose de la tierra se corrompieron con ella adorando é sus dieses, Y aun é ella mismier 
el vino de su prestitucion es su idolatría. i 

Y 3. Esta bestia representa al imperio romano idolatra: el color de escarlata pu6.: 
de ser el simbole de su poder: en los nombres de blasfemias se ve escrita su impiedady 
en las siete cabezas estén representados los siete reyes (Infr. Y. 10.), que son los sié.' 
le principales perseguidores de la Mgosa ma nembrados (Supr. xu. 3.), y los diez cuer. 
Bes son los diez reyes que habian de dividir el imperio (Infe. i 12). 

Y 5. O: estaba escrito este nombre (ests es un misterio): La gran Babilonie, des. 

jiere deeir que la voz misterio puede significar aquí simplemente, que el nembre du 

bilonis escrito en la frente de la mugere era un misterios 

P 4.6. Ba esta mugor se vo é la idelatra Roma: la púrpura y la es. 
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7. Entónces me dijo el úngel: jPor- 
qué te admiras/ yo te diré el misterio" 
de la muger y de la bestia en que esté 


montada, que tiene siete cabezas Y diez 


CUEernoSs. 


8. La bestia que has visto, fué, y ya 
no es: pero subirà del abismo para cor- 
romper 4 la tierra, y perecerà luego 
sin remedie:" y los habitantes de la tier- 
ra cuyos nombres no estàn escritos en 
el libro de la vida desde el principio del 
mundo, se admiraràn al ver é la bes- 
tiu que fué, Y que ya no es, pero que 
serú.' 

9, He aquí un sentido lleno de sa- 
biduría: las siete cabezus son los siete 
montes sobre los que està sentada la 
muger:" y tambien son siete reyes. 


- 10. Cinco de estos han muerto ya, 
y Uno que està vivo, el otro no ha veni- 
do toduvía, y cuando venga durarà po- 
Co tiempo." 

li, La misma bestia que fué, y que 
ya no es, esa es la octava, y es de las 
siete, y va à perecer." 


APOCALIPSIE DR S, QUAN, 


7. Et dixit mihi Anmgelus 

uare miràrist Ego dicam ti- 
bi sacraméntum mulieris, et 
béstiae, quae portat eam, quae 
habet càpita septem, et cór- 
nua decem. 

8. Béstia, quam vidísti, fuit, 
et non est, et ascensúra est 
de abysso, et in intéritum ibit: 
et mirabúntur inhabiténtes ter- 
ram (quortím non sunt scri- 
pta nómina in Libro vitae à 
constitutióne mundi) vidéntes 
béstjam, quae erat, et nen est. 


9. Et hic est sensus, qui he- 
bet sapiéntiam. Beptem cà- 
pita: septem montes sunt, su- 
per quos múlier sedet, et re- 
ges septem sunt. 

10. Quinque cecidérunt, unus 
est, et úlius nondum venit: et 
cum vénerit, opórtet illum 
breve tempus manère. 

11. Et bestia, quae erat, et 
non est: et ipsa octéva est: 
et ide septem est, et in intè- 
ritum vadit, 





earlata pueden ser símbolos de su poder: el oro, las piedras preciosas y las perlas ma. 
mifiestan sus riquezas: el vaso de ero lleno de abominaciones y de la inmundicia de su 
fornicacion, representa eu religion impura Y abominable. Tiene esorita la palabra mis. 
terio, porque todo este aparato es misterioso. Se llama la gran Babilenia, porque estabe. 
figuroda en la antigua Babilonia de que tanto hablaron los profetes: tembien se llama 
madre de las fornicaciones y abominaciones de la tierra, porque autorizaba Y sostenia 
la idolatria en toda la extension de eu imperio. Esté embriagada con la sengre que 
ella misma derramó en las persecuciones de los tres primeros siglos, pe AQUÍ 86 TO. 
presenta 4 Roime tal como habia de ser en tiempo de Diocleciano (Jafr. v. 10). 
Ç 7. : Esta es la expresion del griego. 

8. Existió la bestia en tiempo de los emperadores paganos, desaparoció desde 
Gonstantino, primer amperador cristiano, volvió 4 aparecer subiendo del abismo, en la 
persona de Juliano, que fue la figura del Anticristo, en quien aparecerí de nuevo al 
Én de los siglos, para perecer luego sia remedio, como se vera en el cap. xix. 30 

xx 9. ' 
dhid. Así se expresa el griego. 
e V-9. Estos son los sieté montes sobre los que esté situnda Roma. 
. VY 9. y 10. Estos siete reyes son los siete principales perseguidores de la Iglesia. 
Cinco, habian inuerto, y restaba uno, entendiéndose que aquí se representa el imperio' 
idolatra tal como habia de ser es tiempo de Diocleciano: pues úntes de él babian 
aperegido cinço tiranos: Neron, Domiciano, Decio, Valeriano, y Aurelieno: Dioclecia. 
RO fuó el sexto. El otro no habia venido todavia: este era,Juliano, ó mas bien el Anti 
gristo representado por Juliano. Cuando llegue 4 venir, duraré poco tiempo: Juliano mus 
Rjó en el cusrto ado do su reinado, y le persecucion del Anticristo serú de tres ados 
Y medio (Supr. xi. 5). l 
-VY ll. De etro modo Y conforme al griego: la bestia que era, f que Ya no es, es 
Up. octavo rey, s6 coinpone de las sieto, Y perecorà desgraciadamente. El cuerpo del 
imperio idólatra se cuenta por un octavo perseguidor, porque ein esperar les mas veces 
les deoretos, y aun contra los mismos desreles imperiales, . desramabe la eengre de do8 


CAPITULO XVII. 


12. Et decem córnua, quae 
vidísti, decem reges sunt: qui 
um nondum accepérunt, 
sed potestàtem tamquam re- 
s unà horéà accípient post. 
stiam. 
13. Hi unim consílrum ha- 
bent, et virtàtem, et potestà- 
tem suam béstiae tradent. 


14. Hi cum Agno pugnébunt, 


et Agnus vincet illos: quóniàm 
Dóminus dominórum est, et 
Rex mM, et qui cum illo 
sunt, vocàti, elécti, et fidéles. 


15. Et dixit mihi: Aquae, 

as vidísti ubi meretrix se- 
et, pópuli sunt, et Gentes, 
et linduae. 

16. Et decem córnua, quae 
vidisti in béstia: hi ódient fore 
nicàriam, et desolàtam fàcient 
illam, et nudam, et carnes eius 
manducébunt, et ipsam igni 
concremàbunt. 

17. Deus enim dedit in cor. 
da eórum ut fàciant quod plà- 
eitum est illi: ut dent re- 
gnum suum béstiae dónèc con- 
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13. Los diez cuernos que has vistò) 
son diez reyes, que no han recibido el 
reino todavia, pero recibiràn la potes- 
tad de reinar como reyes en una misv 
ma hora" despues de la bestia:" 


18. Todos ellos tienen un mismo 
designio, y todos daràn éúla bestia su 
fuerza y su autoridud: 

14. Todos ellos pelearàn contra el 
Cordero, pero el Cordero los vencerà, 
ci es el Sefior de los seiiores, y el 

ey de los reyes:" los que le acompa- 
fan son los llamados por él, los escogi- 
dos por él, y los que le son fieles. : 

15. Tambien me dijo el àngel: Las 
aguas que has visto, y sobre las que es- 
tà sentada la meretriz, son los pueblos, 
las naciones, y las lenguas.'" 

16. Los diez cuernos que.has visto 
en la bestia, son los que odiaràn 4 la 
meretriz, ellos la desolaràn enteramene 
te, la saquearàn, devoraràn sus carnes, 
y haràn que perezca incendiada." 


17. Porque Dios movió sus corazo- 
nes para que ejecuten lo que fuere de 


su agrado, haciéndolos conspirar ú un. 


mismo designio, que es el de dar su rei- 


feles: y esí era Un cuerpo compuesto de los siete tiranes animados del mismo faror 


este habia de perecer desgraciadumente cuando despuen que apareciera en la persona de: 
Jaliano, seria despedazado por el furor de los bàrbaros, ó mas bien cuando àperezca en 
tiempo del Anticristo, y perezca al soplo de la vegida del Seiior. 

Y 19. O: por una hora: as: traduce el P. Carriéres, pero este sentido no correspon. 
de 4 los suce-os. Véase la nota siguiente. 

YV 12.-14. Estos diegz cuernos son los diez reyes húrbaros que aun no habian toma. 
do posesion de sus reinos, esto es, que aun no habian fijado el lugar de su dominacion 


en las provincies del i'moerio que se repartieron. Recibieron el poder de reyes en una, 


misma hora despues de la bestia: pues casi todos se elevaron é un mismo tiempo, y 68. 
tablecieron 8us tronos sobre las ruinas del imperio. Pero úntes todos tuvieron un mis. 
mo designio, que fué el de dar 4 la Lestis su uutoridad y su poder, pues auxiliaron al 
imperio con sus armas. Ellos pelearon contra el Cordero, todos eran 6 idólatras 6 he. 
reges, y asi todos perseguian 4 la Iglosia con crueldad. Pero al fin el Cordero los ven. 
Ció, pues se convirtieron é la fe. Todos estos caracteres unidos, dice Chetardie, indie 
can é los Godos, 4 los Vandalos, 4 los Suovos, é los Francos, é ios Burgundios, é los 
Hunes, 4 los Anglos, 4 tes Sajones, é los Alemanes, y é los Lombardos. 

Y 15. Gr, los pueblos, las mucheduimbres (ó quizà las tribus), las nacienes, Y 

lenguas. 

ha, 16. Estos reres bérbaros concibieron un odio mortal contra Roma, la redujerem 
al último extermiuio, la despojaron de todas sus riquezas, .dividieron el cuerpo de e€e 
imperio y al fin hicieron perecer con fuego 4 aquella eiuuud soberbia. 

YÚ 17. Estus palabras estàn en el griego: De conspirar é un mismo designio, Y de 
dar, duc. Dios se sirvió de ellos para ejecutar sus justicius contra el imperio romano, pe. 
Fo úntes quiso que sus arimas defendiersn al imperie hasta que l'legara el tiempe fijado 
en sus decretos para que estas inismas arinas destruyoran 4 Roma y dividieran el 
imperio. / 


Es Tim. vs 
Iafr. XL 16. 


Bei. xer. 8. 
der. u 8. 
Gupr, xiv. 8. 


I 
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po é la bestia hasta que se cumplan las 
palabras de Dios. / 

18. En fin, la muger que has visto, 
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summéntur verba Bei 


18. Et múlier, quam vidístií, 


es la gran ciudad que impera sobre los est cívitas magna, que habet 


reyes de la tierra. 


regnum super reges terrae, 


Y 18. Esta muger es Roma, muy claramente indicada pòr esta seBal. 
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CAPITULO XVIII. 


Anuncia un éngel la ruina de la gran Babilonia. Se exhorta al pueblo fel pare que 
saiga de ella. Juicio que se prenuncia contra ella. Terror, espante y consterna, 
Gion de los que estaban ligados con ella. Causa de su ruina. 


l. DesrvEs de esto ví otro àngel 

que bajaba del cielo lleno de gran po- 

er: y la tierra se iluminó con el res- 
plandor de su gloria." 


2. Y esforzando la voz," decia: Ca. 
yó, cayó la gran Babilonia, se convirtió 
en morada de demonios, en albergue 
de todo espíritu inmundo, Y en madri- 


guera de toda ave asquerosa y abo- 


minable." 


8. Porque dió ú beber é todas las 
naciones el vino envenenado" de su 
prostitucion, porque los reyes de la 
tierra se corrompieron con ella, v los 
mercaderes de la tierra se enriquecie- 
ron con el exceso de su lujo." 

4. Entónces oi otra voz del cielo, 
que decia: salid de Babilonia, pueblo 
mio, para que no os contamineis con 
sus crímenes, ni participeis de sus Cas- 
tigos." 


1. Er post haec vidi úlium 
Angelum descendéntem de 
caelo, habéntem potestàtem 
magnam: et terra illumimàta 
est à glória eius. 

2, Et exclamàvit in fortitú- 
dine dicens: Cécidit, cécidit 
Bàbylon magna: et facta est 
habitàtio daemoniórum, et cu- 
stódia omnis spíritàs immún- 
di, et custódia omnis vólucris 
immúndae, et odibilis: 

3. Quia de vino irae forni 
catiónis eius bibérunt Oomnes 

entes: et reges terrae cum 
la fornicàti sunt: et merca- 
tóres terrae de virtúte delie 
ciàrum eius divites facti sunt. 

4. Et audívi éliam vocem de 
caelo, dicéntem: Exite de illa 
populus meus: ut ne partíci-, 
pes sitis delictòrum eius, et 
de plagis eius non aecipiàtis. 


. Y 1. Este éngel que baja del cielo lleno de poder y de luz, representa al mis. 


mo Jesucristo que arruinó con su poder é la idólatra 


een la luz del Evangelio. 


Oma, é iluminpó al munde 


a 


2. Gr. cop fuerza y con voz sonora decia. 
Ibid. Be anuncia que Roma é semejenza de Babilonia, habia de quedar desier. 


ta, y convertida en albergue de los buhos. Con esta frase explica comunmente la 
Escritura la total ruina de una ciudad. Esta profecia se cumplió cuande Totila sa- 
eó de Roma 4 todos los que habian quedado en ella denpues del saqueo de Ala. 
Tico y Genserico. Y mejor se cumplió en la reprobacien del pueblo infíel de la idé. 
latre Rema, precipitado en el infierna, donde tiene su eterna morada y albergue com 
Jos demonios. 

Y 3. Este es el entido del griego. 

dbid. Este es el sentido del griego. 

VV 4. Esto comonzó é verificarse desde que Constantino trasladó é Constanti- 
mopis la eilla de eu imperio, p-ro mas particulermente se cumplió, cuando acercf m. 


dess el tiempo de la destruccion de Roms por Alarice, ges 


- 
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5. Quóniàm pervenérunt pec- 
gàta eius usque ad caelum, et 
recordàtus est Dóminus ini. 
quitàtuin eius. 

6. Réddite illi sicut et ipsa 
reddídit vobis: et duplicàte du- 
plícia secúndàm opera ens: 
in púculo, quo míscuit, miscé- 
te illi duplum: 

71. Quantàm glorificàvit se, 
et in delíciis fuit, tantum date 
il) torméntum et luctum: quia 
in corde suo dicit: Sédeo re 
gina: et vídua non 8uim: et 
Juctum non vidébo. 


8. Ídeò in una die vénient 
plagae eius, mors, et luctus, 
et fames, et igne comburé- 
tar: quia fortis est Deus, qui 
iudicàbit illam. 


9. Et flebunt, et plangent se 
super iliam reges terrae, qui 
cum illa fornicàti sunt, et in 
deliciis vixérunt, cum víderint 
famum incendij ens: 

10. Longè stantes propter ti: 
mòrem tormentòruin elus, di- 
céntes,: Vae, vae civitas illa 
magna Baàbylon, cívitas illa 
fortis: quóniàm unà horà ve- 
nit iudícium tuum, 
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5. Porque sus petados subieron 
hasta el cielo: y Dios se acordó de sus 
iniquidades, 
7 . ) 
6. Tratadla como ella os ha tra- 
tado, pagadie al doble todas sus ubris: 
y haced que beba dos tantos en la 
misma copa en que elia os ha da- 
do à beber." ni 
7. dAgravad sus tormentos y doloreg 
à proporcion de lo que ha. crecido st 
orgullo, y de los deleites en que se ha 
engolfado:" porque ella se dice a sí 
misma: Ocupo el trono como soberana 
y siempre le ucuparé, no soy viuda, pi 
el dueio tendrà parte en mí." 
8. Por eso descargaràn sobre ella 
en un mismo dia las plagas que se le 
hun destinado, la muerte, el llanto y el 


hambre, el fuego" la devorarà sin que 


pueda resistirse: porque el Seior" Dios 
que la condenaré 4 estos suplicios,'es 

omnipotente. ai 
9. Entónces Horaràn sobre ella los 
reyes de la tierra que fornicaron cóh 
ella, y vivieron como ella en los dèlei. 
tes," y se golpearàn los pechos el ver 
el humo de su inicàndio::— — i 
10. Se pararàn léjos de ella por d 
temor de sus tormentos, y diràn:jAyt 
iay de la gran ciudad de Babilònia) 
ciudad tan poderosa, ha llegado tu con- 
depacion en un momento. " dé 
, a 


revelaciones, y movidos con socretas inspiraciones, distribuyeron sus bienes é los po. 
bres, y. ebandonaren aquella ciudad en que habia de saciarse el futor de los búrbaros, 

Y È Estas palabras se dirigen ú los que habian de servir de minlitros 4 la ju8. 
ícia divina para la destruccion de Roma, esto es, é Alarico y 4 los Godos que 
habian de ser en esta ocasion los verdugos que vengaran las violencias con que Opri. 
inió Roma é todas las naciones. Tambies puede decirse que estas expresiones, 8e- 
gan el estilo de la Escritura, son mas proféticas, que imperativas, como si dijéra: 
la trataréis como ella os ha tratado duc. 0 

7. Gr. Entregada al lujo. Sugr. Y 3. 

dbid. Roma se dió el titulo de eterna, y ,e prometia que jamas 
minacion. 

8. La guerra, la peste, y el hambre desoleron 4 Ronsa, cl pueblo que esca. 
pó de estas plagas fué llevado cautivo, y el fuego redujo 4 cenizas la ciudud. 

. dbid. Esta palabra esté en el griego. l 
9, Gr. En el lvjo. Supr. Y 3. 

9. y 10. Cuando Belisario llegó ú la Italia ascompahado de un gran número 
de sefiores y deun poderoso ejército para hechar de allí 4 T'otila, tuvicron en Ostia 
Ja noticia del horroroso saqueo de Roma, y aunque estaban tan cerca de la ciua 
dad que podien ver su incendio desde alli, se quedaron atónitos por mucho tiem, 
po, sin atreverse é desembarcar, l aa . , 


FOM, A RIVo 


tendria Én su do. 


Jeai, xeyn 8 
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. 11. Lloraràm tambien los negocian- 
te: de la tierra y se lamentaràn sobre 
el'a, porque ya no habrà quien les 
compre sus mercadurias, 

12.. 'Aquellas mercadurías de oro y 
de plata, de pedreria, de perlas, de lmo 
exquisito, de púrpura, de seda, de es- 
carlata, todas sus maderas olorosas," to- 
dos sus muebles de marfil y de pie- 
dras" preciosas, de bronce, de fierro, y 
de màrmol, 


13. Ya no girard el comercio de ci. 
nimomo, de ungúentos, de perfumes, 
de iuciensos, de vino, de aceite, de flor 
de liarina, de trigo, de hestias para car- 
ga, de ovejas, de caballos, de carros, de 
esclavos, y de hombres libres." 


. 14. Pasó ya," gran ciudad, el 
tiempo en que viviste embriagada con 
tus placeres, y ya huyeron de ti las fru- 
tas con que te deleitabas, pereció para 
Aí toda la delicadez de tus viandas y la 
maguificencia de tus muebles, y jamas 
xolveràs" à verlos, .., ,.— . 

15. ,.Y usilos treficantes que ven. 
dian estas cosas, Y que se enriquecie- 
gon con'ella," se pondràn léjos de ella 
por imiedo de sus tormeutos, y llorando 
y .suspirando. 

16, Diràn:jAyl jay de esta gran 
ciudad que vestia delicado lino, pútpu- 
ra, y escarluta, y se adornaba toda de 
Oro, de pedrería y de perlasi 

Xa . 


. 17. Cómo han desaparecido en un 
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li. Et 'negotiatóres terrae 
flebunt, et lugébunt super il- 
lam: quóniàm merces eórum 
nemo emet àmplius: 

i2. Merces auri, et argenti, 
et làpidis pretiòsi, et marga- 
ritae, et byssi, et púrpurae, 
et sérici, et cocci, (et omne 
lignum thyinum, et ómnia va- 
sa éboris, et ómnia vasa de 
làpide pretióso, et aeraménto, 
el ferro, et múrmore, 

13. Et cinpamòmum) et odo- 
ramentòrum, et unguénti, et 
thuris, et vini, et ólei, et si- 
milae, et trítici, et iumentó- 
rum, et óvium, et equòrum, 
et rhedàrum, et mancipòrum, 
et animàrum hóminum. 

14. Et poma desidérij àni 
mae tuae discesserunt à te, 
et ómnia pínguia, et praecla- 
ra periérunt à te, et àmpliòs 
illa iam nom invènient. 


— 15. Mercatóres horum, qui 
divites facti sunt, ab ea lon- 
gè stabunt propter timórem 
tormentòrum elus, flentes, ac 
lugéntes, 

16. El dicéntes: Vae, vae cí- 
vitas illa magna, quae amícta 
erat bysso, et púrpurà, et coc- 
co, et deauràta erat auro, et 
làpide pretióso, et margaritu: 

17. Quóniàm unà horà de- 


momento" tantas riquezasi Y todoslos stitútae sunt tantae divítiae, et 


y 


. 


V 19. Estas madoras eloroses que la Vulgata especifica con el nombre tiyinem, 
que el gricgo llama /Ayinon, y la nota francesa tÀàye, es, segun Grocio citado por Calmet, 
el cidro de la Mauritania muy aromàtico é incorruptible, del que usaban los Roma. 
nos -paré: hacer los muebles mas exquisitos y mas lucidos por ia gracia y hermo- 
sura de sus vetas. 

.. dhid. Gr. y de muderas muy preciosas. 

Y 13. Gr. De cuorpos y almes de hombres. En el nombre de cuerpo 288 €a8- 
tienden los esclavos que se compraban por. la fuerza de sus cuerpos, y en la pa- 
labra almas pueden entenderse los hombres libres que se vendian como esclavos. 
xV 14. Algunos traducen el griego de este modo: pasó ya el tiempo en que des. 
ghogabas tus deseos, toda la delicaiez dec. 

. dhid. Esta es la construccion del griego. 
7 15. Este es el sentido del griago. 
17. O simplemente: ,ey. en un momento hau desaparecido tantas riquezas. 
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emnis gubernàtor, et omnis, 
qui in lacum nàvigat, et nóu- 
tae, et qui ia mari operàntur, 
longè stetérunt, 

18. Et clamavérunt vidéntes 
locum incéndij eius, dicéntes: 
Quae símilis civitàti huic ma- 
gnael 

19. Et misérunt púlverem 
super cúpita sua, et clamavé- 
runt flentes, et lugéntes, di- 
centes: Vae, vae civitas illa 
magna, in qua divites facti sunt 
omnes, qui habébant naves in 
mari de prétiis eius: quóniàm 
unà horà desolàta est. 


20. Exúlta super eam cae- 


lum, et sancti Apóstoli, et 


Prophétae: quòniàm iudicàvit 


Deus iudiciuin vestrum de illa. 


21. Et sústulit unus Angelus 
fortis làpidem quasi molàrem 
magnum, et misit in mare, di- 
cens: Hoc impetu mittétur Bà- 
bylon civitas illa magna, et ul- 
tra iam non inveniètur, 

22. Et vox citharoedòrum, 
et musicòrum, et tíbià Cancne 
tium, et tubà non audiétur in 
te ampliús: et omnis àrtifex 
Omnis artis non invenictur in 
te àmpliàs: et vox molae non 
sudictur in te àmpliús. 

23. Et lux lucérnee non lu- 
cèbit in fe àmpliús: et vox 
sponsi, et sponsae non audié- 


v8Ó 
pilotos, todos los navegantes," los ma- 
rineros, y cuentos se emplean en las 
naves" se pararon léjos de ella, . 


18. Y mirando el lugar en que la 
ciudad ardia," exclumuban diciendo: 
i Qué ciudad hubo jamas que pudiera 
compararse con esta" i 

19. XY cubrendo con polvo sus caè 
bezas, prorrumpian en gritos acompaba- 
dos de làgrimas y lamentos, y decian: 
jAyl jay de esta gran ciudad que en- 
riqueció con su opulencia é todos log 
que tenian naves en la mari jcómo fué 
arruinada ep. un momento" 


20. Regocijate, ó cielo, y tambien 
vosotros, santos apóstoles y profetas:" 
pues Dios se ha vengado de ella por 
vosotros, y la ha castigado por los maies 
con que ella os afligió. " 

21. Entónces un úngei fuerte alzó 
una piedra como una gran rueda de 
molinv, y la arrojó en el mar, diciendos 
Así, coneste impetu serà precipitada la 
gran ciudad de Babilonia, y no volverà 
é verse jamas. " 

22, Ni seoirà mas dentro de tí la 
voz de citaristas y músicos, de flautis-. 
tas y clarinero3, y no se encontrarà en 
ti ningun artesano de ningun oficios ni 
se solera à oir el ruido de molino: 


283. Tampoco te alumbrarú ya la 
luz de las antorchas, ni se oirà mas Ja 
voz de esposo y esposa:" porque tus 


Y 17. Este osel sentidoj del griego, que podia traduciree así: todos los que na.. 


vegan per las costas. 
dbid. Gr. 


y todos los que trafican por la mar. 


É 18. Gr. Mirndo el humo del fuego en que se abrasaba. fupr. Y 9. 
Y 19. O simplomente: jayl en un momento fué arruinada esta ciudad. 
Y 20. Quizú deberia leerse sencti et apostuli: vosotros, santos, y principalmente 


Vosotres, apóstoles Y profetus. 
lbid. 


Los castigos divinos son parte de la -alogria de los santos en el cielo por 


el amor del órden y de la juaticia. 

y 21. Esto no quiere decir que Roma habia de ser: de tel suerte consumida, que 
ne volvoria é verse jamas, sino que la moderna Roina no llegaria í ser, como no 
lo fue, semejante é la antigua én grandeza, en riquezas, en dominaciom, en supers. 
ticion, é idolatria. 

VY 23 y 23. Estas expresiones indi:an la desolaeion 4 que fué reducida la ciu. 
dad por T'otila, ó mas bien el triste estado de aquel pueblo intici que fue sepul- 
tade para siempre en el .infelno. ———— OO. xes te Lo a l 
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mercaderes eran príncipes de la tier- 
ra," y todas las naciones fueron sedu- 
cidas por tus encantos: 


— 24. Y se encontró en esta ciudad 
la sangre de los profetas y de los san- 
tos," y de tarios los que han sido muer- 
tosen la tierra, imitando 4 aquellos ú 
abedeciéndolos, 


Y 23. Gr. Los magnates de la tierra. : 
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tur àdhúc in te: quia mercar 
tóres tui erant príncipes ter- 
ra€, quia in veneficiis tuis er- 
ravérunt omnes geutes: 

24. Et in ea sanguis prophe- 
tàrum etsanctòrum invéntus 
est: et ómnium, qui interfécti 
sunt in terra. 


y 24. Esto es, de los que anunciaban el Evangelio, y de los que le practicaban. 
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CAPITULO XIX. 


Regocijo y céntico de los santos por la ruina de Babilonia. El reino de Dios y las 
— bodax del Cordero. Aparece el Verbo divimo seguido de los ejercitos celestiales, 
Ultimo combate ue la bestia con el Verbo de Dios. 


1. DeEspues de esto 0í como la voz 
de una multitud innumerable de gentes 
que estaban en el cielo y decian: Ale- 
luya:: Salud, gloria, honor" y poder 
é nuestro Seilor y Dios, 


2. dPorque sus cia son verdade- 


ros y justos en haber condenado é la 
gran meretriz que corrompió la tierra 
con su prostitucion, V porque vengó la 
sangre de sus sierves que ella derramó 
Con su propia mano." 

8. Y volvieron é decir: Aleluya. Y 
el humo en que se abrasn està subien- 
do" sin cesar por los siglos de los 
siglos. 

4. Entónces se postraron los veinte 
y Cuatro ancianos y los cuatro anima- 
les, adorando à Dios que estaba senta- 
do en el trono, y decian: Amen, 
Aleluya." 

5. Y salió del trono una voz que 
. decia: Alubad à nuestro Dios, todos sus 


"- 


VY 1. Quiere decir: alabad 4 Dios. 
duid. Estas palabras estén en el griego. 


VY 1. y 8. Esta es la voz de los santes que estén en 


1. Posr haec audívi quasi 
vocem turbàrum multàrum in 
caelo dicéntium: Allelúia: Sa- 
lus, et gloria, et virtus Deo 
nostro est: 

92, Quia vera, et iusta iudícia 
sunt eius, qui iudicàvit de me- 
retrice magna, quae corrúpit 
terram in prostitutiòne sua, et 
vindicàvit sónguinem servò- 
rum suòrum de ménibus eius. 

3. Et íteràm dixérunt: Alle- 
lúia. Et fumus eius ascéndit 
in saecula saeculòruin. 


4. Et cecidérunt senióres vi- 
gintiquàtuor, et quàtuor ani 
màlia, et adoravérunt Deum 
sedentem super thronum, die 
céntes: Amen: Allelúia. 

5. Et vox de throno esivit, 
dicens: Laudem dicite Deo 


la gloria, el motivo de 


sU cúntico es la condenacion de la gran meretriz, de la idólatra Boma, que cor. 
tompió le tierra con su prostitacion, ó idolatria, Y qèe derramó le sangre de los 
santoe en las crueles persecuciones que movió contra la Iglesia. 

3 Ei verbo cecendit habla de ee Como se puede ver en el grieco. 


Y 4. Al decir Amen, confirman e 


homenage que acabubae de tributarso 4 Diem, 


y Unen eus propias acciones de gracias, anadiendo Aleluya. 
r 
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Boatro omnes servi eius: et 
qui timètis eum pusilli, et ma- 
qni. 

6. Et audívi quusi vocem 
turbae magn .e, et sicut vo- 
cem aq'àrum multàrum, et si- 
cut vocem tonitruòrum ma- 
guòrum, dicéntium: Allelúia: 
quóniim regnàvit Dóminus 
Deus noster oinnipotens. 

7. Gaudeàmua, et exultémus: 
et demus glóriam el: quia ve- 
nerunt núptiue Agni, et uzor 

eius praeparàvit se. 


8. Et datum est illi ut co- 
epériat se byssino splendénti, 
et cúndido. Byssinum enim 
justificatiónes sunt Sanctòrum, 

9. Et dixit mihi: Scribe: Beàé- 
ti, qui ad coenam nuptiàrum 
Agni vocúti sunt: et dixit mihi: 
Haec verba Dei vera sunt. 

10. Et cécidi ante pedes eius, 
ut adoràrem eum Et dicit 
mihi: Vide ne féceris: consér- 


v 
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siervos, y los que le temeis, pequenos 


y grandes." 


6. Y volví é oir como un ruido de 
Una gran multitud de gentes, como el 
que hacen muchas aguas, Y como si 80- 
naran grandes truenos, que decian: 


Aleluya: alabad 4 Dios, porque ha en. 


trado en posesion de su reino" nues. 
tro Senor" y Dios omnipotente. 

7, Regocijémonos, manifestemos 
puestra alegria, y démosle gloria por- 
que han llegado las bodas del Cordero, 
y su esposa la Jglesia ya està pre- 
parada. 

8. Y se le ha dado el poder vestirse 
de lino exquisito, blanco, y reluciente:'" 
este lino exquisito son las oraciones de 
los santos." i 

8. Despues me dijo el 4ngel: Escri- 
be: Felices los considides ú la cena de 
las bodas del Cordero." Y afiadió: Es- 
tas palabras de Dios son verdaderas. 

10. Inmediatamente me postré £ 
sus piés para adorarle," pero él me di- 
jo: Guàrdate de hacer eso, yo soy un 


V 5. Esta vor que sale del trono, esto es, del derredor del trono, parece que 
es la de los éngeles que invitan é los santos é alabar al Seàor. 

6. La palabra nos/er no estí el griego. / 

l6id. O, ha ostentado el poder de eu reino. Esta voz que aquí oye S. Juan pa- 
rece que es la misma que la del V 1, y es la de los santos que estén en la gloria. 
Be invitan mutaemente para aluber al Seior, porque hizo briilar el poder de su rei. 
mo en la total ruina del imperio idólatra. 

8. G-. de un lino fino, limpio, y reluciente. 

VY 7. y 8. Las bodas del Cordero son aquellas de que habla el Evangelio (Mat. 
Xvil. 2. el sege). Estas hodas se preparaban desde la eternidid, los hombres fueron 
eonvidados é ellus desde el principio del mundo, comenzaron en la encarnacion, 
y se manifiestan en la fe de todns las naciones: y bajo este punto de vista se con. 
sideran aquí: la celebrecion de estas bodas comepzó en el triunfo de la religion 
eristiana despues de arrninada la idolatría: la esposa del Cordero es la Igleriu: ella 
se preparó para celatrar estas bodas engalanandose y vistiéndose con el lino finisi. 
mo que se le dió, y que eimboliza las buenas acciones de los santos. 

9. La cena con que se celebran las bodas dol Cordero es aquella de que ha. 
bla el mism. Jasucrixto por S. Lúcas (xiv. 16). Esta cena comenzó en el restable- 


eimiento de la religion cristiana. todie fueron llamados por la predicacion del Evan., 


gelio 4 la sgla de este fetin, que es la Iglesia, y é la mesa eucaristica, donde se 
gusta la carne del Cordero. 

VY 10. Algunos ereveron que S. Juan adoró al úngel porque entendió que era Je. 
sucristo. Peru la palabra adoraciun, no siempro siguifica en la Escritura el home- 
m"ge que solo se debe é Dios, v hien puede entenderse aquí el homenage que el 
bombre puede tributar é un ínçel Enxte rehusa sun esta cluse de homenage, para 
referir. mejor 4 Dios la gloria de 'las verdades que anunciaba, y para mani- 
festar la santa sociedad que habia de haber desde enténces entre los úngoles 
y los bombres, pues no debien componer sino una sela familia. Véese el capítalo 
sx. 8. y 9. 


Matt xxi. 9. 


Lluc. xiv. LB: 


368 APOCALIPSI DE 
siervo de Dios como tú, y somo los de- 
mas hermanos tuyos que se mantienen 
firmes en la confesion de Jesus." Así 
pues, adora à Dios ú quien tú y yo ser- 
vimos, porque el espiritu de profecia 
que lienes, es el testimonio seguro de 
que eres ministro de Jesus" como yo. 

11. Ví luego el cielo abierto, y apa- 
Feció un caballo blanco, y el que le 
montaba se llamaba Fiel y Veraz, que 
juzga y combate justamente 


lesi.uxiu.1. 12. Eran sus ojos como una llama 


Pa iu.9. 


de fuego:" teuia en su cabeza muchas 
e fuegor" l 

diademas," y llevaba escrito un nombre 

que nadie entiende, sino él solo," 


18. Estaba vestido de una JL te- 
hida en sangre,' y se llama el Verbo 
de Dios, 

14. Los ejércitos celestiales, vesti- 
dos de fino y blanco lino," le seguian 
sobre cabellos blancos. 


15. Y salia de su boca una espada 
cortante de dos filos" para herir con 
ella 4 las nnciones, porque él las gober- 
narà con cetro de fierro,'" y él es el que 


y 10. 


lbid. O: Porque el espiritu de 


8. JUAN, 


Vus tuus sum, et fratrum tuó- 
rum habéntium test:mónum 
Tesu. Deum adòra. Testimó- 
nium enim lesu est spiritus 
prophetjae. 


11. Et vidi caelum apértuim, 
et ecce equus albus, et qui 
sedébat super eum, vocabà- 
tur Fidèlis, et Veraz, et cum 
iustítia iúdicat, et pugnat. 

12. Oculi autem eius sicut 
flamma ignis, et iu càpite eius 
diadémata multa, habens no- 
men scriptum, quod nemo ne- 
Vit nisi ipse. 

13. Et vestitus erat veste a- 
spérsà Eu et vocàtur no- 
men eius, Verbum Dei. 

14. Et exércitus qui sunt in 
caelo, sequebàntur eum in 
equis albis, vestíti byssino al- 
bo, et mundo. 

15. Et de ore eius procédit 
glàdius ex utrúque parte acú- 
tus: ut in ipso percútiat Gen- 
tes. Et ipse reget eas in vir 


Lit. En el testimonio que dan é Jesus. 
rofecia que admires en mí, es ol testimonio de 


Jesus, pues yo te hublo de parte de Jesus, y al enunciarte estas cosas no s0y eixe 


Un testigo como tú, 


ll. Este guerrero que aparece en el caballe hlanco, representa 4 Jesucriste 
resucitado, resplandeciendo en su cuerpo intorruptible la gloria que le circunda. 
Y 18. Sus ojos oncendi los son simholo de 8u indigracion contra los impíos. 

" 1bid, La diadem:i no era otra coea que una simple banda de lino atada 4 


la cabeza del monarca. Aquí apurece Jesucristo con muchas diademas en la cabe. 
En, en las que se representan las victurias con que acababa de triunfer, no solo del 
imperio romano idólatra, que destruyó por medio de los bàrbaros, sino tambien de 
los misinos reyes birbaros, que igualmente comtatieron contra él persiguiendo é su 
pueblo, Y 4 quienes venció sujeténdolos al yugo do la fe. 
" dbid Este nombre podia extar escrito sobre su frente encima de las diademas. 
Es de creerse que es el misino nombre del Verho divino de que se habla en el 
verso siguiente, y cuya grandeza nadie conoce sino solo Jesucriato. 

VY 13. Esta ropa tenida en sangre puede ser atmbolo de la mucha sangre que 
se derramA cuando se vengaba Uios del muenlo romano idoólatra, 

— VY 14. Estos ejercitos celestiutex montados en caballos blancos representah é los 
Gantos que viven y reinan cun Jesueristo (Jnfr. xx. 4.). Estos caballos blances som 
el símbole de la gloria que voza"un decpues de la resurreccion cuando se Comue 
nique é sus cuerpos la incorruptibilid.:d del Hija de Dios. El delicado lino con que 
aparecen ve-tidom, es su justicia, xu inocencia y sus buenab obras. 

15. Esta expresion ez ut-ique parte, no se lee en el griego. La espada es el 
sa de los juicios de Jesucriato sobre sus enemigos en toda la suoesion de 
os siglos. 

Ibid. El catro de ferro indica el poder soberano con que triunfa Jesucriste de 
los esfuerzos de todos los que se oponen 4 sus designiom 
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$a férrea: et ipse Calcat tor- pisa el lagar del vino de la indignacion, 


colar vint furòris irae Dei 
omnipoténtis. 

16. Et huabet in vestiménto, 
et in fémore suo scriptum: 
Rez regum, et Dóminus do- 
mimnantium. 

17. Et vidi unum Angelum 
stantem in sole, et clamàvit 
voce imagnà, dicens ómnibus 
évibus, quae volàbant per mé- 
dium caeli: Venhte, et congre- 

Amini ad coenam magnem 

el: 

18. Ut manducètis carnas re- 
gum, et carnes tribunórum, et 
Carnes fortium, et carnes equò- 
rum, et sedéntium in ipsis, et 


Caries ómmum liberòrum, et 


servòruim, et pusillórum, et 
magnòrum, 

19. Et vidi béstiam, et re- 
grs terrae, et exéruitus ed- 
rum congregàtos ad facién- 
duim praeliium cum llo, qui 
sed "bat in equo, et cum exer- 
Citu eius. 

20. Et apprehénsa est béstia, 
et cum ea pseudoproph "ia: qui 
fecit signa coram ipso, quihus 
sedúxit eos, qui accepérunt 
charactérem béstiae, et qui 
adoravérunt inaginem Eelus. 
Vivi missi sunt hi duo in sta- 
guum ignis ardénitis súlphure: 

21. Et céteri occisi sunt in 
giadio sedéntis super equum, 


y de la ira" del Dios omnipotente, 


16. Y. tiene escrito en su vestidura 
y en su muslo:" El Rey de los reyes, y 
el Sefior de los seiiores. 


è 
é 


17. Entónces vi un àngel parado 
en el sol que con voz fuerte clamaba y 
decia à todas las aves que volaban por 
medio del cielo: Venid y congregaos 
para la gran cena de Dios, / 


18. Para comer carne de reyes, 
carme de tribunos, carne de poderosos, 
carne de caballos y de caballeros, y carne 
de todo hombre libre y esclavo, peque- 
ho y grande." dl 


19. VY viàla bestia, ú los reyes de 
la tierra, y é sus ejèrcitos congregados 


para hacer la guerra al que montaba el 
cuballo blanco, y à su ejército. 


20. Pero quedó presa la bestia, y 
con ella el falso profeta, ' que à presen: 
cia de ella habia heçho prodigios con 
que sedujo à los que recibieron el ca- 
racter de la bestia, y adoraron su imé- 
gen. Estos dos, la bestia y el falso pro- 
feta, fueron lanzados vivos en el estan- 
que abrasador de fuego y de azufre:" 

21. Los demas murieron al filo de 
la espada del que montaba el caballo 


i 


'Y 15. Gr. Del vino mertal de su ira dic. Jesueriste fué censtituido Juez de los 
Ro nbres, depssitario de la justicin divina, Y ministro de sus Castigos.: ot 

Y 16. El griege lee: lleva escrito este nombre sobre su vestidurs y sobre su 
munslo, esto es, sevre la parte del vestido que cCubria su muslo. Se ven muchas fi. 
guras de la antigiedad que tienen las inseripciones sobre los vestidos. 

7 17. y 18. Este £ngel en el sol representa al mismo Jesucristo, convocando 
é la- potestades aereas, que son los demonios, para que sean los verduges en las 
venganzas con que castigaré al Anticristo yY é 8u8 Becuaces. i 

ÚÇ 19. y 90. He aquí en esta bestia, dice Chetardie, al imperio 'romano idóla. 
tra que persiguió 4 la Iglesia desde los primeres siglos: he uquí como vueive al 
ímrndo resucitado por el Anmticristo en las persecuciones que suscitarà centra los 
fieies Lo que aquí se dice de la bestia y del falso profeta, afiade Chetardie, ma. 
fieficata que son dos personas individuaies, una que se pondré é la cabeza de un 
imperio, y la otra é la cabeza de una secta. Ambos seran lanzados vivos en el es. 
tanque ardiendo, este es, en el infierno. 


1. Tim. y: 
15 


Supre XVII. 
14. 
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blunco, y todas las aves del cielo se qui protèdit de ore ipsius: et 
hartaron con la carne de ellos." omnes aves saturàtue sunt cér- 
nibus eórum. 


V 21. Mandaré Jesucristo. y al momento bajarí del cielo un fuego vengador que 
devoraré é todos los que hayan seguido al Anticristo (Ínfr. xx. 9 i Y pronunciada 
la sentencia, se hecharén sobre ellos, como sobre una presa, lis aves mel ciele, las 
potestades del aire, los deionios, que eternamente los atormentaran en el inferne. 
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CAPITULO XX. 


Se eneierra al dragon en el abiemo por mil aios. Vida y reino de las almas santes 
con Jesu::risto. Se da libertad 4 S:tamas por vo-:o tieapo. Guerra contra los santer 
Se lanza 4 Satanas en el infierno: resurreccion, Y juicio. 


I. Ví tambien un éngel que ba-. — 1. Er vidi Angelum descen- 
jaba del cielo, y que teuia la lluve déntem de caelo, habéntem 
del abismo, Y una gran cadeua en la claveinn abyssi, et caténam ma- 
mano. guam in munu sua. 

2. Este prendió al dragon. A la ser..— 2. Et aj:prehéndit dracònem, 
piente antigua, que es el diablo y Sa- serpéntem antiquum, qui est 
tanas, y le encudenó por mul 8nos. diàbolus, et sútanas, et ligà- 

l Vit emn per annos mille: 

8. Y habiéndole sumido en el abis..— 3. Et misit eum in abyssum, 
mo, le encerró, Y seiló el abismo en- et cluusit, et signàvit super il- 
cuna de él para que no sedujese mas lum ut uon sedúcat àmpliàs 
é las naciones, hasta que se cumplan gentes, donèc consumméntur 
los mil anos, y despues de ellos se-- miile anni: et post haec opór- 
rú desatado por pocò tiempo." tet illum solvi módico téme 

0re, 

4. Ví tambien tronos, y personas —4. Bt vidi sedes, et sedérunt 
què se sentaron en ellos, Y se les dio euper eas, et iudicium datum 
potestad de juzgar. Vé asimismo las est illis: et ànimas decollatò- 
almas de los que fueron degollados rum propter testimónium le. 

r haber confesado 6 Jesus, y por su, et propter verbum Dei, 
a palabra de Dios, como tambien las et qui non adoruvérunt be- 
de los que no adoraron é la bestia stiam, neque imàginem eius, 
ni é su imàgen, ni recibieron su mar. nec accepérunt chaructèrem 
ca en las frentes ó en las manos, es- eius in fróntibus, aut in mà- 
tos vivieron y reinaron Con Jesu-Cris- nibus suis, et vixérunt, et re- 
to mil aiios," gnavèrunt cum Christo mnille 

annis, 


Y 1.-3. El suceso del encadenamiento del dragon puede fjjarse en el reinado de 
Constantino, y principalmente desde la derrota de Licinio, de la que se habió en el Y: 
18 del eap. xu. donde se dijo que se detuvo el dragon sobre la arena del mar. Entón. 
ees fué cuando detuvo Dios el furor del dragon, y quedó encadenado por mil aBos, ó 
Jo que es lo mismo, por toda la sucesion de siglos que habian de correr desde Conse 
tantino hasta el Anticristo. Entónces se desataró al dragon por poco tiempe, porque 
la pereecucion del Anticristo esta limitada 4 tres aios y medio. 

Y 4. Las personas que vió 9. Juan sobre tronos, pueden representar é los apóúste. 
les, 4 quienes el mismo Jesucristo prometió sentar sobre doce tronos, con lo que sine 
boligabe el poder que les habia de dar para que juzguram con el. Este es el que 


CAPITULO XX, 


. 5. Céteri mortuòrum mon vi- 
xérunt, dónèc cousuminéntur 
mille anni: Haec est resurre- 
Ctio prima. 

. 6. Beàtus, et sanctus, qui 
habet partem in resurrectiòne 
prima: in his secúnda mors 
pon habet potestàtem: se.l e- 


runt sacerdótes Dei et Chri- : 


sti, et regnàbunt cum illo mil- 
le annis. 

7. Et còm consummàti fúe- 
Fint mille anni, solvétur sata- 
nas de cúrcere suo0, et exibit, 
de sedúcet Gentes, quae sunt 
super quàtuor àngulos terrae, 
Gog, et Magog, et congregà- 
bit eos in praelium, quorum 
púmerus est sicut arèna maris, 


205 

5. Los demas muertos no volvie- 
ron é la vida, sino hasta despues de 
jos mil adúos. Esta. es la primera re- 
surreccion.— 

6. 'Bieuaventurado y santo el que 
tiene parte en 'la, primera resurrec- 
cion: sobre estos no tendrà poider la 
muerte segunda, sino que seràn su- 
cerdotes de Dios, y de Jesu-Cristo, 
y reinaràn con él mil aios. 


7. Dèspues que se cumplan los mil 
afios, serà desatado Satanas: saldrà de 
su prision, seducirà à las naciones cie 
los cuatro àngulos del mundo, Gug 
y Magog, y los congregarà, parà 
combatir contra el pueblo de Dios, su 
número serà como el de la areua 
del mar." 


ejerce Jesueristo desde su ascension, y ejerceró hasta su última venida, cuando el junt 
cio universal consume todos los juicios particulares que hasta entónces se pronuncisren. 
Las alnas de los degollados por el testimonie de Jesus, sen las de todos los martirie 
zados por la fe, y esto se designa equi por el género de muerte mas comun entre los Ro. 
manos. Las almas de los que no adoraren é la bestia ni é su imúgen, son (as de los 
que sis haber muerto por la fe se mantuvieron firmès en la fe, y inerecieron la gloria 
eterna. Estas almas santas volvieron é la vida, esto es, ú la vida de la gloria y de la fe. 
licidad, 4 la que volverén despues de la resurreccion todos los predestinados, conforme 
poté escrito: Les justes repucitarún pere la tida (Joan. v. 39). Ellos reiabren con Jesus 
orista mil anos, es decir, que Jesucristo les dió parte en su reino, Que comensó en Cons. 
tantino, y acabaré en el Ànticrieto, reino que sucedió é los combates de les tres pri. 
meros sigloe, y reino que terminsrú con el gran combate del fin de los siglos, y des. 
pves del cua) entregaré Jesucriste su reino é Dips eu Padre. .—— —  . 
e V 5. La gloria en que viven y reinan les santes com Jesucristo des que muries 
pon en la tierra, e8 pera ellos una primera resurreccion: sus almas participan ya de l4 
yida de la gloria, en la que no tendràn parte 8us daaipess sino hasta la resurreccion 
general. Pero los otros muertos, esto es, las almas de perversvs que jeinus tendràn 
en aquella vide, tampoce la tienen en la primera resurreccion. No volveràn 4 
vida hasta que 4e cumplan los mil aios, esto'es, hasta la resurreccion general, que 
eeguirú muy de cerca é la persecucion dal Anticristo. Eutónces resucitarén todos los 
hombres, y en este sentido volverén todos 4 la vida, pero unos resucitarén para entrar 
é lu vida de que ya geman les santes por une primera resurreceion, Y otros resucitarin 
pera 8eer lanzados en el estaaque de fuego, que es ia muerte segunda. 

Y 6 Bienaventurados y santos aquellos cuyas almas han entrade ya por una pri. 
mera resurreccion 4 la vida de la gloria, que goxaràn en cuerpo y alma todos les jus. 
tos deepues de la resurreccion general. La muerte segunda no tendrú poder alguno 80. 
bre los que hayan tenido parle en la primera resurreccion: no tienen que temer el ser 
mezclados y confundidos con los pervereos en el último dia, en que estos seréún arroja- 
dos al estanque de fuego, que es la muerte segunda. Por el contrario, serén sacerdotes 
de Dios y de Jesucristo, participarén de su saoerdocip. ofrecerén adoraciones y ale. 
banzas al que esté sentado en el trono, y al Cordero: intercederún para con Dios Y con 
desucmisto por sus hermanes que aun combaten en la tierra: y reinarún eon Jesucristo 
mil andos, partjcipando de eu peder y de su reimo, que es el reino de que se ucaba de 
bablar en el V precedente. 5 

V 7. Gr. lit. serú desatado Satanas y libertado de su prision: y aeduciré é las na, 
ciones de las cuatro partes del mundo, Gog y Magog: y las reunirà para el combate. 
Cumplidos los mil aàos despues que haya pesado un milenario, y úntes que se comple- 
te el segundo, seré desatado Satanas: aquel dragon encarcelado en el ahiamo desde el 
tiempo de Constantino, y s6 le dara lisertad en el tieinpo del Anticristo. Saldra para se. 
dueir é las naciones de los cuatre angulos del mundo, y las oungregaró para el come 
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8. Los ví que se extendieron por 
la tierra, y Cercaron el campo de los 
santos, y la ciudad predilecta del Se- 
Ror." 

9. Pero Dios hizo bajar del cie- 
lo un fuego que los devoró:" y eldia- 
blo que los seducia, fué arrujado en 
el estanque de fuego y azufre, dopdè 
la bestia 

10. Y el falso prefeta seràn atore 
mentadus de dia y de noche por los si- 
glos de los siglos." 

I1. Ví tambien un gran trono blan-: 
co, Y en el que estaba sentado uno, 
é cuya presencia huyó el cielo y la 
tierra, sin que hubiera quedudo ni aun 
el lugar donde estaban." l 

12. Luego ví que comparecieron 
ante eltrono" los muertos, grandes Y 
pequenos: se abrieron unos libros, y 
despues se abrió otro que es. el li- 
bro de la vida: y fueron juzgados to- 


. dos los muertos por lo que estaba es- . 
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8. El ascendérunt super fe- 
titúdinem terrae, et circuiée 
runt castra sanctòrum, et ci: 
vitàtem diléctam. i 

9. Et descéndit ignis à Deo 
de caelo, et devoràvit eos: 
et Diàbolus, qui seducébat eos, 
missus est in stagnum ignis, 
et eúlphuris, obi et béstia, 

10. Et pseudoprophéta cru- 
ciabúntur die ac nocte in sae- 
cula saeculòrum. 

11. Et vidi thronum magnuss 
càndidum, et sedéntem super 
eum, à cuius conspéctu fugit 
terra, et caelum, et locus non 
est 'invéntus eis. 

12. Et vidi mórtuos, magnos 
et pusillos, stantes in conspé- 
ctu throni, et libri apérti sunt: 
et éúlius Liber apértus est qui 
est vitae: et iudicàtt sunt mór- 
tui ex his, quae scripta eran 


crito en aquellos libros, confurme é 


in Jjibris secúndúm ópera ipsò- 
eu8 Obras." l 


rum. 


bate del gran dia del Dios Omnipotente. Urta seduccion terrible se uniré 4 una perse- 
eucion formidable, Ggurade en aquella de què hubia Ezequiel en los capitulos xzxviir. . 
y 21111. Allí se ve que Gog es el nombre del gefe de la empresa, y Magog el de la 
tierra donde reina, ó del pueblo en que domina, y al que se une la multitad de pue. 
blos infieles que siguen 4 este impío. Parece puer que Gog representa ai mismo Anti. 
eristo, yY Magog al imperio amticristiano que domiuaré, y que es ol mismo mperio dè 
Maboma, que tanto tiempo ha le esté prepurahdo los caminos. Los reyes y los pueblos 
de la tierra, seducidos entónces por el demonio, se someterún é aquel impio, Y conspi- 
garín todos Con él contra la Iglesia. a a 

Y 8. Be extendieron por la tierra: esto indica la persecucion general que se ex. 
tenderé por todo el universo, cercarén el campo de los santos y la ciudad predilecte, 
que es la Iglesia de Jesucristo, contra la que se eufurecerén, y eontra el pueblo eris. 
tiano que persegnirén. I 

Y 9. Este Lego que baja del cielo para devorar é la multitud innumereble de los 
enemigos de Dios, es el fuego vengador que precederé 4 Jesucristo en su última venidas 

—Y 9. y 10. Gr.y el diablo que los seducia fué arrojado al estanque de fuego Y azu- 
fre, donde estaba la bestia y el false profeta, y donde serún atormentados die y noche 
por los siglos de los eigles. Perque así como estos tres habrén sido ministros de la mis. 
ma impiedad (Supr. xvi. 13.), así tambien serén arrojadov Jos tres en el inferne pars 
padecer alli el misme eterno castigo (Supr. xix. 20). El Anticristo Y eu feiso profeta 
serén lanzados los primeros, Y despues de ellos el demonio. Vease el articule v. núm: 
4. del Prefacio. l 

Y 11. La blancura de este trono es el símbolo de la santidad Yy justicia del jues 
soberane que le ecupa, y que va é pronunciar la sentenciu vobre todos. Entónces, y es 
medio del estruendo de una tempestad espantosa, se arroliarén los cielos, los elemen. 
tos ebrasados se disolverén, y la tierra con todo lo que hay en ella, serú devorada pop 
el fuego (3. Petr. ui. 10). 

Y 12. Gr. delante de Dios, 

liid. Be abrieron los libros donde estén escritos los nombres yY las obras de los ré. 
probos: despues se abre otro donde estén escrites los nombres y las obras do los pres 
destinados. Puede mes bien decirre, que estos libros solo sirven aqui pars Carnos é en. 
tender que . Dios lo sabe todo ten distintamente, . come si -ostuviera eecrito ep €j8 
presencia. A 


CAPITULE XX, 


13. Et dedit mare mórtuos, 
qui in eo erant: et mors, et 
imíérnus —dedérunt mórtuos 
quos, qui in ipsis erant: et iu- 
dicàium est de síngulis secún- 
dàm opera ipsòrum. 

14. Et inférnus, et mors 
Missi sunt in stagnum igui3. 
Haec est mors secúnda, 

145 Et qui non invéntus est 
in Libro vitae scriptus, mig. 
gus est in stagnum ignis. 
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13. Entregó pues el mar ú los 
muertos que tenia sepultados en sus 
aguas: la muerte Yy el infierno entre- 
garon tambien los imuertos que tenian 
en su poder, y cada uno fué juzga- 
do segun 3us Obras." 

14. XY el infierno y la muerte fue. 
ron arrojados en el estanque de fuego. 
Esta es la muerte seguada." 

i5. Tambien fueron lanzados en 
el estanque de fuego los que no esta. 
ban escritos en el libro de la vida. 


. Y 18. Eatregó el mar.los muertos que tenia en su sene: esto significa que la re 


qurreccion serú general, y que en cualesquiera parte donde :e haya depositado el cuer- 
po. sea en la tierra ó en el fondo de las aguas, sabrà encontrarle el Autor de la na- 
turaleza para reunirie al aima de que se habia separado. la muerte y el infierno entre. 
garon tambien los muertos que tenien: la primera resurreocion de que ya se habló, es 
peculiar y privilegio de los justos: pero esta es comun é buenos y malos: las almas 
que estén ya en la vida de la gioria, las que hayan perinanecido en la muerte del pe. 


gado, las que aun estén en. el purgatorio, y las que hayaa sido sepultadas en el infier. 
m0, todas volverún é unirse con sus cuerpos. 
- VY 14. El infierno y la muerte serún arrojedos al estanque de fuego, y los santos 


Ys no tendrén que temer ni 4 la muerte ni el inGetno. El 


muerte segunda, la muerie eterna, 


estanque de fuego es le 
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CAPITULO XXI. 


BRenovacion del cielo y de la tierra. La Jerusalen celestial: el premie de los santes 
y el suplicio de los réprobos. Deseripcion de la celestial Jerusalem, cuyos funda. 
mentos son los Apóstoles, cuyo templo es Dios, cuya luz es el Cordero, Y por cu- 
Yas puoertas no entra sino lo que s6a puro, 


1. Er vidi caelum novum, 
et terram novam. Primum 
enim caelum, et prima terra 
úbiit, et mare iam nun est. 

2. Et ego loénnes vidi san- 
etam civitàtem lerúsalem no- 
vam descendéntem de caelo 
à Deo, paràtam, sicut spon- 
sam ornàtam Vviro 8u0. 

8. Et audívi vocem inagnam 
de throno dicéntem: Ecce ta- 
bernàculum Dei cum homíni- 
bus, et habitàbit cum eis. Et 


1. Dispums de esto, ví un cielo nue- 
vo Y una tierra nueva," porque el pri- 
mer cielo, y la primera tierra habian 
desaparecido, y ya no habia mar, 

2. Y yo Juan, yo ví é la santa ciu. 
dad, é la nueva Jerusalan, que, vi- 
niendo de Dios, descendia del cielo, 
engalanada como una esposa para su 
esposo. / 

3. Y oi una voz sonora que salia 
del trono," y decia: He aquí el taber- 
nàculo de Dios entre los hombres, él 
morarà con ellos, y ellos seràn su pue- 


Yy 1. Cielos nuevos en su forma Y cualidades, unas no en la eubstancia. Véase la 
Disertacion sobre. el fin del mundo, tom. Xiu. 
Y 2. Esta ciudged santa, esta nueva Jerusalen es la lglesia triunfante: los ador- 


Bos con que se 
"Santos. 
Y 3, El griego léo: del cielo, 


galans, son la justicia, la inecencia y les buemas obras de los 


Ieai. txv, 17, 
LXVI, 22, 


Jeai. xxvi 8. 
Guyr. vu 17. 


Jani. ve. 


9. Cor. v.17. 
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bio, y el mismo Dios, habitando en 
medio de ellos, serà su Dios. 

4. Dios les enjugaré todas las lú- 
grimas de. sus ojos, y jamas volverà 4 
huber allí muerte: tampoco habrà llan- 
tos, ni alaridos, ni aflicciones," porque 
el primer estado yà pasó. l 


5., Entónces dijo el que estaba sen- 
tado en el trouo: Vcy à renovarlo to- 
do. Y mi me dijo: Eseribe, que estas 
palabres son dignas de toda fe, y muy 
verdaderas," 

8. Y Es aa Todo pr hecho: 

o soy el alta y la omega," el princi- 

Lia y fin de todos los ger ci sé daré 

iossmente éú beber de la fuente 

e agua viva al que tuviere sed de la 
justicia. 

7. El que venciere sus pasiones, po- 
beerà lodas estas cosus:" yo seré su 
Dios, y él serà mi hijo. 

8. Pero los coburdes é incrédulos, 
los abominables y los homicidas, los 
fornicarios y los hechiceros, los idola- 
tras y todos los embusteros tendràn 
su parte eterna en el estanque encen- 
dido con fuego y con uzufre, que es 
la muerte segunda. 


9. En seguida se me acercó para 
hablarme uno de los siete angeles que 
tenian las siete copas llenas de lus sie- 
te últimas plagas, y me dijo: Ven, y te 


— mostraré é la esposa que tiene al Cor- 


dero por esposo." 

10. Y me transportó en espíritu 4 
un grande y elevado momte," y me 
mostró la gran ciudud, lu santa Jerusa- 
len que descendia del cielo, como que 
venia de Dios. 


y 4. Gr. lit. ni trabajos ó penalidades. 
VV 5. Gr. ciertas Y Tere derals 
Y 6. Véase el cup. 1. Y 8. 


ipsi pópulus eiús erunt, et ipse 
us cum eis erit eÒrum Deus. 

4. Et abstérget Deus omnem 
làcrymam ab óculis eórem: et 
mors ultra non erit, neque lu- 
ctus, neque clamor, neque do- 
lor erit ultra, quia prima abié- 
runt. 

5. Et dixit qui sedébat in 
throno: Ecce nova fàcio ómnia, 
Et dixit míhi: Scribe, qua 
haec - verba fidelissima sunt, 
et vera. 

6. Et dixit mihi: Factum est: 
ego sum Alpha, et Omega, iní- 
tium, et finis. Ego sitiénti dabo 
de fonte aquae vitae, gratis. 


7. Qui vícerit, possidèhit 
haec, et ero illi Deus, et ille 
erit mihi fílius. 

8. Timidis autem, et incré- 
dulis, et execràtis, et homicí- 
dis, et fornicatóribus, et vené- 


.ficis, et idololàtris, et Ómni- 


bus mendàcibus, pars illóòrum 
erit in stàgno ardenti igne, et 
súlphure: quod est tmors se- 
cúnda. 

9. Et venit unus de septem 
Angelis habéntibus.phialas ple- 
nas septem plagis movíssimia, 
et locútus est mecum, dicens 
Veni, et osténdam tibi spóm- 
sam, uxòrem Agni. 

10. Et sústulit me in spírita 
in montem magnum, et altum, 
et osténdit mihi civitàtem san 
ctam lerúsalem descendéntem 
de caelo à Deo, 


Ibid. Esta agua viva es el mismo Dies, en cuya fuente seréón embriegados los 


santos, esto es, en Dios mismo. 


V 7. Gr. lit. herederé todas estas cosas, esto es, las poseerú como su herescia 


y qu bien. 


9. Gr lit. 4 la muger que es esposa del Cordero. Esta edla Iglesia triunfeme 
te, que úntes sr llamó la ciudad santa y la nueva Jerusalen, y que va é llamargs 


tod:iv a, 7 gran ciudad, la sunta Jerusalen. 
Y 18. Esta palabra esté en el griego. 
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ya. Habéntem —claritàtem 
'Pei: et lumen eius simile là- 
pidi pretióso tamquam làpidi 
jàspidis, sicut èrystàllum. 


12. Et habébat murum ma- 
gnum, et altum, habéutem 
portas duódecim: et in portis 
Angelos duódecim, et nómi- 
na inscripta, quae sunt nómi- 
na duódecim tríbuum filiòruma 
Jsraél. 

13. Ab Oriénte portae tres: 
et ab .Aquilòne portae tres: 
et ab Austro portae tres: et 
ab Occúsu portae tres. 

14. Et murus civitàtis habens 
funiaménta duódecim, et in 
ipsis duódecim nómina duó- 

ecim Apostolòrum Agni. 

15. Et qui loquebàtur me- 
eum, habébat mensúram arun- 
dineam úuream, ut metirétur 
civitàtem, et portas eius, et 
murum. 

16. Et cívitas in quadro pó- 
sita est. et longitudo eius tan- 
ta est quanta et lutitudo: et 
mensus est civitàtem de arún- 
dine àurea per stàdia duóde- 
cim millia: et longitudo, et al- 
titudo, et latitudo eius aequé- 
lia sunt. 


Y 11. Gr. con la gloria de Dios. 


69. 
11. Toda ella brillaba con la clàri- 
dad" de Dios, y la luz" que la ilumina: 
ba, era Como una ptedra preciosa, co. 
mo una piedra de jaspe, tan diàfana co- 
mo el cristal. 
12. Tenia'una grande y alta mura- 
la en la que habia dece puertas y do. 
ce angeles, uno en cada puerta. Y so. 
bre ellas habia nombres escritos, que 


'eran los nombres de tas doce tribus de 


los hijos de Íerael. 


18. Tres puertas miraban al orien. 
te, tres al septentrion, tres al medio- 
dia, y tres al occidente." 


14. La muralla de la ciudad tenie 
doce fundamentos, en los que estaban 
escritos los nombres de los doce após- 
toles del Cordero. " 

15. El que me hablaba tenia una 
vara de medir de oro, para medir la 
ciudad, las puertas, y la muralla." 


16. La ciudad estaba edificada en 
cuadro, pues era tan larga como an- 
cha: midió luego la ciudad con su vara, 
y resultó que tenia doce mil estadios, 
siendo iguales" su longitud, su altura, 
y su latitud. 


Íbid. Gr. el astro que la ilumina. Este astro puede ser símbole de la verdad, luz 


eterna, sin sombra Y sin vicisi'ud. 


VY 19 y 13. La proteccion de Dios y la paz del Espirita Sante es toda la fuer- 
2a de casta ciudad, que la hace invencible é toda clase de enemigos. Nadie entrà 


en ella sino por la fe Y por el camino de los apóstoles, que son sus 


uertas, por 


la voluntad y vocacion de Dios mediante el ministerio de los íngeles invisibles, Y 
el de los pestores que son los úngeles visibles Dios lluma 4 allí de todas partes, Y 
hace entrar é sus escogidos por gracias tan diferentes y por caminos ten opuestos, 
Gomo lo son las puertas de una ciudad. 

14. La misma fe apostòlica que abre la puerta de la Iglesia, es tambien el fud. 
damento y l apoyo que la sostienem. No hay salvacion sin adherirse 4 ella firme. 
mente como el fundamento de la piedad y de la salud. Los mpóstoles son el canal 
de las gracias, Y el Cordero es la fuente de donde manan. Elios som las piedres 
del fundamento, y Jesucristo es el fundamento primero y esencial. 

15. En el reino de la verdad todo se mide con la regla de oro de la caridad. 
La caridad sin medida, que tuvo Jesucrista 4 su lglesia, es la regia con que pode- 
mos medir el amor que Dios le tiene. 

VÇ 16y 17. Quiere decir que esta ciudad tenia tres mil estadios de longitud, otros 
tantos de Jatitad, y doce mil de circunferencia: Y que sus murallas tenian tambien 
doce mil estadios en circunferencia, Y ciento cuarenta y cuatro codos de altura. Los 
dece mi) estadies hacen ceme sesenta leguas, los ciente euarenta / cuatro codes, 
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17. Midió tambièn Ta muralla, Y te- 
Dia de alto ciento cuurenta y cuatro co- 
dos, que es medida de hombre, y era 
tambien la del àngel." 
18. La muralla estaba edificada 
Con piedra jaspe: Y la ciudad era de 
tn Oro puro como un vidrio clarísimo. 


19. Los cimientos de la muralla de 
la ciudad estaban adornados con pie- 
dras preciosus de toda clase. El pri. 
mer fundaus2nto era jaspe: el segundo, 
safiro, el tercero, calcidonia, el cuarto, 
esmeralda, 

20. El quinto, sardónica, el sexto, 
sardio: el septimo, crisólito, el octavo, 
berilo: el no20, topacio, el décimo, cri- 
sopacio: el undécimo, jacinto, y el duo- 
décimo, ametisto. 


21. A mas de esto, las doce puer- 
tas eran doce perlas, y cada puerta es- 
tuba hecha de una de esta3 perlas, Yy 
la pis-a de la ciudad era de un oro pu- 
fo, como un vidrio tansparente." 


22. Yo no ví templo en la ciudad, 
porque el Senor Dios omnipotente y 
el Cordero, son el templo de ella." 


23. Esta ciudad no necesita para 
alumbrarse del sol ni de la luna, por- 
que la luz, ó la gloria" de Dios mismo 


17. Et menys est murum, 
eius centum quadraginta quà- 
tuor cubitòrum, mensúrà hó- 
minis, quae est úngeli. 

18. Et erat structúre muri 
eius ex lépide iéúspide: ipse 
vero cívitas aurum mundum. 
símile vitro mundo, 

19. Et fundaménta muri cb 
vitàtis omni làpide pretióso 
ornàta. Fundaméntum —pri- 
muim, iàspis: secúndum, sap- 
phirus: tértium, calcedónius: 
quartum, smaràgdus: 

20. Quinptum, sàrdonyx: sex- 
tum, sàrdius: séptimum, chry- 
sólithus: octàvum, bervilus: 
nonum, topàzius: décimum, 
chrvsóprasus: undecimurm, hya- 
cíinthus: duodécimum, amethy- 
stus. 

21. Et duódecim portae, duó- 
decim margaritae sunt, per 
singulas: et singulae portae 
erant ex singulis margaritis: 
et plutéa civitàtis éurum mun- 
dum, tamquam vitrum perlú- 
cidum. 

22. Et templum non vidi in 
ea: Dóminus enim Deus omni- 
potens templum illius est, et 
Agnus, 

23. Et cívitas non eget so- 
le, neque lunà ut lúceant in 


ea: nam clàritas Dei illuminà- 


t 


Bon cerca de doscientos cuarenta y seis piés, El númere doce es número perfecto 
por cuadrado, y multiplicado por sí mismo produce ciento cuarenta y cuatro. Todas 
estas expresiones indican la perfeccion, la inmovilidad, y la admirable simetria del 
edificio de la Iglesia. Dios hace en este edifício espifitual con una magnificoncia f 
proporcion correspondiente é eu infinito poder y grandeza, lo que todos los hombres 
de todos los siglos unidos no hubieran pudido hacer empeiados en edificar una ciu 
dad material con estas magnificencia. 
V 18-21. Todo es santidad, pureza, luz y estabilidad, todo es grande, espiritual 
3 precioue en la celestial Iglesia de los escogidos, todo esté alli enriquecido con el 
ero de la caridad que consuma la felicidad de los mantos en el cielo. 
42. Enla religion del cielo todo es espiritu y verdad purísima: no hay allí tem. 
ni material, eino SE y este templo es el mismo Jesucristo en el quo adcre 
Iglesia ú Dios. Este templo estú dentro de otro templo que es el seno y la uni. 
dad'del mismo Dios, en la que se consumarí yY se ofrecerí eternamente algun dia 
41 magestad y unid.d de Dios, la magestad y unidad de Jesucristo. 
33. Esta es la expresion del griego: la' gloria de Dios es la que la ilumina. Fa 
el cielo cata piadra de esta Iglesia viva de Dios seré animada de su Espitita, pe- 
Getrada de.su gloria, iluninada cem s6 lez, 7 abraçada em sa oaridad. 


- nm 


CAPTTULU XXr, 


Gil eans, et lucérna eias est 
Agnus. 

24. Et ambulúbunt gentes in 
lúmine etus: et reges terrae 
aflerent glòriam suam, et ho- 
nòrem in illam. 

- 25. El portae eius non clau- 
dentòr' per diem: ox enim 
non erit illic. 


26. Et úlTerent glóriam, et. 


hondrem géntium in'illam.: 

87. Non intràbit in eam ali: 

quod coinquinàtum, aut abo- 

minatiónem fàciens. et men- 

dúcium, nisi qui scripti sunt 
m libro- vitae Agui: 


y 98. La vista de la dents hamanidad de Jesucristo en quien habita toda de ple. 
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es la que la ilumina, y su lumbrera" es 
el Cordero. 


24. A favor de 8u luz andarún las, jaçi, eg. 1 


los reyes de la' tierra lle. 


a su gloria, y. su honor." 


naciones: i 
varàn é ell 


25. Bus puertas no se cerrerin at Lei. LE. di. 


fin de cada dia, porque no habré alhi 
noche. n 

26. Tambien se introduciré en ellà 
la gloria y el honor de las naciones." 

27. No entrarú én ella cosa algue 
na manchada, pi nadie de los que co. 
meten abominacion y falsedad: sino so- 
lo equellos que estàn escritos en el F 
bro de la vida del Cordero. " 


I 


nitud de le divinidad, hgrú parte de la bienaventuranza eterna. Seró una lémpara 
adorable donde resplandeceré eternamente la verdad increads que iluminaré é los san. 
tes, lor nutriró y les descubriré todos los tesoros de la sabiduria y de la ciencia de 
Dios ocultos en Jesyeristo. . 

1 94. Los escogidos cuyo número: sè compone en gran parte de las nacionss que 
Hamó Jeguçristo 4 la fe y é su culto, andarén alumbrados con esta luz, y se nutri. 
rún con la verdal que ells les descubra: los reyes de la tierra que gozaren esta fe. 
Be ee é Dios éu poder y su gloria, y la: ofrecerén en eterno homenege Y 


Y 25 En el cielo ya no tendré la Iglesia enemigos que temer, ni verdades que 


imdsgar, ni persecuciones que sufrir. 
y 26. 


La gloria y el honor de lds naciones no puede ser otro que el ser llama. 
das al conocimiento del verdadero Dios, al reino de Jesucristo, y é la herencia de 
Jos bienes celestiales: por esto le tributarén siempre las acciones de gracias maé 


rendidas. 


Y 27. Los predestinados serén los únicos habitadores de la ciudad eelestial: eq 
pueblo seré un pueblo todo de justos. 


PIP ll CC Cl ICT COP PCC ll A 


CAPITULO XXII. 


Bigue la descripcion de la Jerusalen celestial. Conclusion de este libro. Avevera, 


cion de la verdad de estas palabras. F licidad prometida al que lar euarda. 


Ado, 


facion qué se debe 4 Dios. Profocia no selloda. Venida del Sefior. Bienaventurado 
el que se purifica en la sangre del Cordero 'T:stimonio de Jesucristo, y deseo de 
su venida. Se amenaza al que ajudicre ó quitare 4 este lib.o. Se promete la ve. 


nida de Jesucristo, 


1. Er osténdit mihi flúvium 
aquae vitae, spléndidum tam- 
quam crystéllum, procedén- 
tem de sede Dei et Agni. 

2. In médio platéae eius, et 
ex utràque parte fúminis li- 


YI. 


1. Tammien me manifestó el ún- 
gel un rio" de. agua viva tun clure 
como el cristal, que' manaba del 804 
lio de Dios v del Cordero. 

9.. En medio de la plaza de la ciu, 
dad, y de la una y otra parte del rio, 


El griego lée: un rio puro de una égua viva. Este rio es aquel torrents 


da delicias que correré por toda Ta eternidad en el corazon de los santes, los 88. 
Giarí, y los llenarú de Jas mayores felicidades. Selm. xxav. 9. 


— asiento, Y sus siervos le serviién sin 
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estaba el érbol de la vida" que pro, 
duce doce frutos en el ajio, y da su 
fruto cada mes: y las hojas de este ér- 
bol sirven para curar à las naciones." 


3. Jamas habrú allí maldicion al- 


, Ei per el eontrario. el trono de 


ios y el del. Cordero estaràn allí de 


nada los perturbe." 

4. Ellos veràn su rostro," y lleva. 
yún escrito el nombre de él sobre sus 
frentes, 

5. No volverà é haber allí noche 
ni obscvridad Y no necesitaràn de an- 
torcha ni de la luz del sol. porque el 


gnim vitae, éfferens fructus 
duódecim, per menses singu- 
los reddens fructum suum, et 
folia ligni ad sanitàtem Gen- 
qum.. 

8. Et omne maledictum non 
erit úmpliàs: sed sedes Dei, 
et Agni in illa erunt, et servi 
eius sérvient ll. 
: : : 1 

4. Et vidóbunt fàciem eiugs 
et nomen eius in fróntibus 
eòdrum,. 

.6. Et nox ultra non erit et 
pon egébunt lúmine lucérnae, 
meque lúmine solís, quóniàmy 


Dóminus Deus illuminàbit il. 
los, et regnúbunt in saecula 
saeculòrum. 


Sefior Dios los iluminaró, Y reinaràn 


por los siglos de los siglos." 


— Y 2. Gr. Y en medio del rio se elevaba al érbol de la vida, y se extendie por 
los dos lados: este érbol produce dec. 
o dbid. Este verso, segun la nota de Bossuet, parece que habia de la Iglesia pre. 
aente, pero siempre es la misma Iglesia, Y as: lo advierte el mismo prelado. Allé estaré 
eternamente el úrbol de la vida, que produce aquí eu fruto por tiempos, yY cuyas 
bojas sirven uhora para curar é las naciones. El érbol de la vida es el mismo Je. 
sucristo, principio de nuestra vida. Esta en medio de la plaza de la ciudad, para 
manifestar que siempre estú presente en medio de su Iglesia, en este mundo per 
aus sacramentos Y por su gracia, y en toda la eteraidad por su presencia sensible, 
por la comunicacion de su gloria. Tambien estú en medio del rio, para mani- 
Estar que la humanidad santa estíú unida al Verbo divino, como el Verbo en el 
seno del Padre, inundada toda en la plenitud de la esencia divina. Este érbol ex. 
tiende sus remas sobre los dos lados del rio, y esto da é entender que cubre, Y 
se comunica 4 todos los que se acercan 4 él, 4 los viadores por su gracia, y éí 
los predestinados por su gloria Se dice que produce doce frutos, esto es, que da su fruto 
eada mes, Ó que no hay tiempo algunó en que nò fructifique, yY con este se mani. 
Besta, que su gracia pel fructifica, porque desde su ascension hasta su 
última venidu, hubo, hay y habré santos en la tierra, y en los que su gracia pro. 
duce continuamente herimosos írutos de santidad y de justicie. Por último, las he. 
jas de este érbol sirven para curar é las naciones: porque así Como los frutos so 
símbolo de la: obras, las hojas lo son de las palabras, y la palabra de Jesucristo 
predicada en todo el mundo, es la que da salud 4 las naciones, Y con ella 28 çu- 
fan las llagas que hizo en el hombre la culpa. 
- Y 38. En el paraiso terrestre podia el hombre incurrir en la desgracia y maldie 
Gion de su Criador, pero en el cielo no habrà ya maldicion alguna que temer. Rei. 
mando Dios sobre su trono, sacrificínitose el Cordero so re su propio altar, inunda. 
dos todos lcs suntos en la mas deliciesa caridad, y humilledos al pió del trone Y 
del altar, este es el estado inefable de la gloria. 
- Y 4. Ver é Dios, y tener todo el espíritu lleno de su luz, Y penetrade de su 
verdad, es toda la felicidad del alma. En el exterior de log santos se verén los 
caracteres glorioses de su union con Jesucristo, de su perfecta consagracion éí Dios, 
y de la plenitud de gozo y de caridad en que rebozan, y de este modo glorificarén 
y lleverén en sus euerpos 4 Jesucristo glorioso. 

V 5. En el cielo no habré ignorancia alguna, ni ideas imperfectas de la religiom: 
Cesaré la luz de la fe, la de las Escrituras, y la de toda revelacion cuando se vea 
la verdad en eu fuente, Y 86 comunique 4 los santos para iluminarios, para forta" 
lecerios en su vida inmortal, y para imtroducirios en las miansiones eterpas de 
ve reine, £ 


CAPITULO XIN. 


0. Et dixit mihi: Haec ver- 
ba fidelissima sunt, et vera. 
Et Dómiuus Deus spiritaum 
prophetàrum misit Angelum 
suum ostèndere servis suls 
Qquae oportet fieri citò. 

7. Et ecce vénio velócitèr. 
Beàtus, qui custòdit . verba 
prophetie libri huis. 

- 8. El ego loénnes, qui uudí- 
vi, et viui haec. Et postquam 
audissem, et'vidissein, cécidi 
ut adoràreim unute pedes àun- 
ol. qui imihi huec ostendé- 

at: / 

' 9. Et dixit mihi: Vide ne fé- 
cevis. 
sum, et fratrum. tuòrum pro: 
pnetarum, et eòrum, qui ser 
vant verba prophetiue libri 
huius: Deum adòra. 

10. Et dicit mihi: Ne signà- 
veris verba prophetiue libri 
huius: tempus euun propè est. 


11. Qui nocet, nóceat àdhuc: 
er qui in sordibus est, sordèé- 
scut úàdiàc: et qui tustus est, 
justificétur àdhúc: et suanctus, 
saucuficétur àdhuc. 


32. Ecce vénio citò, et mer- 
tes mea mecum est, rèddere 
tnicuique secúndúm ópera sua. 

13. Ego sum Alpha, et Ome- 
ga, primus, et novissimus, pria- 
cípium, et finis. 

- 14. Beúti, qui lavant, stolas 
guas in. súnguine Agni: ut sit 


y 6. Gr. ciertas y verdaderas. 


conservus enim ' tuus. 


a 88, 
6. Luego'me dijo: Estas palabras 
son muy ciertas, 8í, MyYy erdaderass" 


y el Senor, el Dios de los espiritus dé . 


los profetas" ha enviado 4 su àngel 
para revelar à sus siervos lo que va 
é seguirse dentro de' poco tiempo. 
 T. Y dice: Yo he de venit pronto: 
Bienaventurado el que guarda las pa- 
labras de la profecia de este libro. 

8. Yo, Juan, yo he oido y visto 
todas estas Cosas. Y al acabar de vire 
las y de verlas, me pòstré é los piés 
del àngel que me las manifestaba, pa- 


, 


re adorurle. 


9. Pero él'me dijo: Guàrdate de 
hacer eso, porque yo soy siervo de 
Dios como tú Y como tus hermanos los 
profetas, Y aun cumo los demas que 


guardin las patabrus de la profecia de 


esie libro: adora ú Dios." l 

10. Despues de esto me dijo: Nò 
selles las palabras de lu ' profecia dé 
este libro, porque se acerca el tiempò 
en que van ú cumplirse,. j 

li. Y es .preciso qde las sepan log 
buenos y los malos para que el què 
comete injusticia," siga cometiéndola, 
el que es inmundo, siga ensuciàndose, 
el que es justo, se justifique todavia, 
y el que es santo, se santifique mas Y 
mas: y de este modo llenarà cada uno 
brevemente la medida de sus buenas ó 
malas obras. 

12. 3Porque yo he de venir luega, 
y tr igo conmigo mi recompensa, para 
daraú cada uno segiun sus obras, 

13. Yo soy el alfa y la omega," el 
primero y el último, el principio y el 
fin de todos los seres. 

14. Bienaventurados los que lavan 
sus vestiduras en la sangre del Corde- 


fbid. El griege.lée: el Dios de los santos profetes. 

0) 8. y 9. Ya se moltó que la palabra adoracion no siempre significa el culto de 
fa idolatria. Y así cuando S. Juan quiore por segunda vez adorar al úngal, no int: ne 
ta dario el culto que solo se debe é Dios, pues lo conocia por un éngel, y sabia 


que 


poco tiempo éntes habia rehusado las muestras de respeto que lo queria tribu. 


tar, pero creyendo que habia concluido su revelacion, le pareció que ya era ticm. 


Po 


È 13. Vésse al Y 
TOM. XXIV. 


al éngel'eu respeto y gratitud. Véaso el V 10. del capitulo xix. 
11. Esta es la expresion del griego. 
€. del capitulo' 1. 


85 


vi 


leai. XL). 4. 


XIV, 6. 

sa 132. 
upT.1. 

17. xxi. 


8. 
6. 


L 


— Ven é su vómito, 
V 1. Véuse la profecia de Balaam, Núm. xxiv. 17. yY la de Tsaíss, xt. l. 


274 
fo," para tener derecho al àrbal de la 
vila, y para entrar por las puertas de 
la santa ciudad...— 9, LS 
/ 15. Queden afuera los que vuelven 
al vòmito como perros," los maléficos, 
Jos lascivos, los homicidas, los idolatra 
y todo el que ama y hebla la mentira, 
— 16. Yo Jesus, yo he mandado mi 
àngel pard que os notificara estas co- 
8as, con el objeto de que vosotros las 
publiqueis en las iglesias, Yo soy el 
renuevo y el hijo de David, el astro 
brillante, y la estrella de la mafiana de 
que han hablado los profetas." 

17. El Espíritu Santo y la Iglesia 
mi esposa me dicen continuamente: 
Ven. El que escucha sus suspiros, dice 
jambien con ellos: Ven. El que tiene sed 
de mi gloriosa venida, vengad recibirme 
por el fervor de su fe, y el ardor de su 
caridad. Y el que quiera participar de 
las delicias con que yo embriago ú mis 
escogidos ore sin cesar, para que tome 
Bratuitamente en "a lierra de la agua de 
mi gracia, por cuyo único medio podrà 
merecer en el cielo, el agua de lu vida 
eterna. ae / oa 
— 18.  Amonesto é todos los que oi- 
gan las palabras de la profecia de es- 
te libro, que si alguno afadiere é ellas 
çuilquiera cosa, Dios le castigarà con 


dus plagas escritas en este libro. 


ui 19. si. alguno quitare . cualquie- 
ra cosa del libro que contiene esta pro- 
fecía, Dios le borrarà del libro de la 
Vida, le excluirà de la ciudad santa, y 
no le dirà parte en nada de lo que es- 
té escrit: en exte libro, i 
20. El que da, testimonio de todo 
esto, dice: Ciertamente vengo pronto. 
Amen. Ven," Seàor Jesus. / 
—21.. Sea con todos vosotros la. gra- 
cia de nuestro Senior Jesucrisio. Amen. 


APOCALIPST DE 8, JUAN, 


potéstas eórum in ligno vitse, 
et per portas intrent in civi- 
tàtem. es 
15. Foris canes, et venéfici, 
et impudici, et homicidae, et 
idólis serviéntes, et omnis, qui 
amat, et facit mendàciuum.. 
16. Ego lesus misi Angelum 
meum, testificàri vobis haec 
in Ecclésis, Ego sum radiz, 
et genus David, stella splén- 
dida, et. matutina. 


17. Et spíritus, et sponsa di. 
cunt: Veni, Et qui audit dicat: 
Veni. ,Et qui sitit, véniat: et 
qui vult, accípiat aquaim vitae, 
gratis. 


E 
vos 


18. Contéstor enim omni que 


diénti verba prophetíae libri 


huius: Si quis apposúerit ad 
haec, appònet Deus super il 
lum plagas scriptas in libroisto. 

19. Et si quis diminúerit de 
verbis libri prophetiae huius, 
Guferet Deus partem eius de 
libro vitae, et de civitàte san- 
cta, et de his, quae sacripia 
sunt in libro isto. 

20. Dicit qui testimónium 
pérhibet istòrum. Etiàm vénio 
citòs Amen. Veni Dómine lesu. 

21. Gràtia Dómini nostri le- 
su Christi cum Omnibus v 
bis. Amen... de UR d 


o) 


f 


Y 14. El griego impreso lée: Bienaventurados los que  practican sus mandàmien- 


tos, para dic. Otros ejemplures dicen: Bienuventuradós 
vas. La Vulgita afade: en lu sangré del Cordero. LS L. 
se pueden etitender los apóstalas, que, como perròs, vuel. 


15. En es'a pulabra 


los que lavap sus. vestidu 


, 


V 20. Gr.'lit. Amen: si) veh Él griego reune aquí tambien las dós partícohs 


afirmativas que se reunen en el capitulo 1. v1. Una y otra significan: ,2í: .dsi set: 


, 





CRONOLOGIA SAGRADA. 


nm 


I o ra 


TABLAS CROROLÓGICAS PARA LA INTELIGENCIA DE LOS LIBROS SAGRA- 
DOS, SEAN HISTÓRICOS Ó PROFETICOS. he 4 Es 


' z ' 





Y 


L. cronologia sagrada comprende todo le que pertenece ú :la' 
ciencia de los tiempos de que se habla en los libros santas. No se 
limita al conocimiento de los sucesos que reheren. los libros histó- 
ricos que hacen parte de las santas Escrituras, sino que se extien- 
de hasta el fin de los tiempos que se anunci.n en los libros pro- 
féticos. lLsto quiere deuvir, que no.es menos mecesaria' la. ciencia: 
de los tiempos parà la inteligencia de las profecias, que para la de 
la historia sagrada, pues sin este couocjmiento seria.muy fàcil con- 
fundir imuchos sucesos que son muy diferentes y distantes. La hise 
toria sagrada sube hasta la creacion del mundo, y termina en los 
tiempos apostòlicos: de manera que si solo se considerara en los li." 
bros safrados lo que contienen de histórico, podria terminar Ja crono- 
logia sagrada en los tiempos apostólicos, esto es en la ruina de Je.' 
rusalen por los Romans acaecida en el afio 70 de la era cristia- 
na vulgar, quo es puntunlmente la época en que termina Usserio y' 
Lanceiote. Pero si se considera con el gran Bossuet y con M.' 
de la Chetardie lo que huy de profético en los sagr:dos libros, se 


entiende ficilmente, que la cronologia sagrada debe llevarse mucho: 


mas adelante de los tiempos apostòlicos. Las profecias que contie- 


nen las sagradas Escrituras no solo se extienden hasta el siglo de 
los apóstoles, smo hasta los siglos posteriores, Y mun hasta el fin: 
del mtundo: por consiguiente la cronologia sagrada debe tambien ex-: 
tenderse hasta el tin del mundo, y comprender toda la duracion de 


los siglos. 


La historia sagrada da lugar para dividir en seis edades toda' 


la duracion de los s:glos, desde la creacion del mundo hasta su con- 
gnmàcion. Pues así tambien las profecías que contienen los libros sa- 
grados dan lugar de dividir en seis edudes el intervato que corre, 
desde el nacimiento de Jesucristo husta el fin del mundo: y esta dis- 
tribucion de la duracion de los siglos formarà ha division de la cro- 
nolagia. que ha de servie paru la 'inteligencra de los libros sagrados 
seun históricos ó praféticos. 
La primera parte se extenderà desde la crcacion del - mundo 
hasta el nacimiento de Jesucrista, y se divid'rà en cinco edades. 
La segunda parte comprerderà Ja sextg edad del mundo. es 
decir, que correrà desde el nacimiento de Jesucristo hasta el fin de 
los siglos, y se dividirà en seis edudes. a 


L. 

La cronote. 
gia sagruda, 
igualmente 

necesariu pa 

ra la inteli- 
gencia du la 
historia, Co. 
mo pura la 
de las profé. 
cias, '" deba, 
cbmprender 
toda la duraa 
ciori do los, 
sigios. .— ) 


TI. 
Division de 
la cronolre 
gia sagrada 
en dos par. 
tes pricipa— 
les: ante yY 
des-ues de 
Jesu cristo. 


Plan de esta 
primera par. 
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PRIMERA PARTE, 


DIVIDIDA EN CINCO EDADES DESDE LA CREACION DEL MUNDO HASTA EL 
' NACIMIENTO DE JESUCRISTO, 


Antes de fijar la época Y la duracion de cada una de las cin- 
co edades en que se divide la duracion de los siglos desde la crea- 
cion del mundo hasta el nacimiento de Jesucristo, es necesario ha- 
blar de las diferentes maneras de calcular los aios. Este seré el 
objeto de algunas advertencia, preliminares, despues de las cuales 
darémos una idea general de la division y duracion de las cinco 
edades: en seguida tratarémos de cada edad en particular, Y 8e pon- 
drà para cada una de ellas la tabla cronològica de los principales 


— 8ucesos que comprenda, cuyo conocimiento es útil ó necesario pa- 


Tres modos 
principales 
de calcular 
Jos anos. 


Tv. 
Qué coca neu 
e' —periodo 
juliano, v 
Qui'en sus 
Vventajas. 


ra la inteligencia de los libros sagrados. 





AaricuLo l. Advortencias prelimineres sobre les tres métodos principales com QUÈ 
so calculan los aàos. 


—— Tres son log modos A ie con que se calculan los aios: 
el primero los cuenta desde la creacion del mundo: el se undo des- 
de la era cristiana vulgar, y el tercero se vale del periodo juliancs 

El primero que es el de contarios desde la creacion del mun- 
do, es el mas incierto y equívoco, porque los cronologistas no es- 
tón de acuerdo en el número de los siglos que han corrido des 
de la creacion del mundo hasta Jesucristo, y sobre esto se cuen- 
tan hasta noventa opiniones distintag, 

El segundo modo de contar los afos por la era cristiana vul- 
gar, ya subiendo, ya bajando al principio de esta época es mucho 
mas cierto que el primero, casi seguro, y el mas cómodo para € 
uso, y es tambien casi el único de que nos servimos para las épo- 
cas posteriores é Jesucristo, y cuando se usa para las anteriores, 
no hay ninguna de ellas por remota que sea, cuya distancia, has 
ta nosotros no pueda medirse de este modo. Ed 

En fin, el modo de calcular los anos por el periodo julisno 
es ciertamente el ménos usado, es no obstante el mas cierto Y € 
ménos equívoco, ó por mejor decir, no puede padecer equivoco 
Y en clierta manera se encuentra por él con fijeza yY sin variacion 
a época de la era cristiana vulgur: esto es lo que explicarémos bre- 
vemente, 

El periodo juliano que inventó José Scalígero, se ha llamado 
así porque se acomoda é la forma del afio que se llama afo de 
Julio César, y que se compone de trescientos sesenta y cinco diss 
así lo estableció este emperador entre los Romanos, y así se ha 
transmitido 4 nosotros. 

El periodo juliano resulta de tres siclos multiplicados: €s 
tos tres siclos, ó revoluciones de aiios, son el ciclo solar, el lunar, 
y el de indiccion. 
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El ciclo solar es una revolucion de veinte Y  ochó-abos que 
abraza todas las variaciones .que. puede haber en la determinacion 
de cada dia de la semana en cada mes del ano. Porque si el ano 
tuviera cincuenta y dos semanas exactas, tal dia de tal mes coin-. 
cidiria siempre con tal dia de la semana. Pero teniendo un dia de 
mas el ano juliano, y aun dos cuando es bisexto, resultan variacio- 
nes que todus se compreaden en el espacio de veinte y ocho anos,. 
ciclo lunar es una revolucion de diez y nueve afos, en cu-. 

yo fin la luna se hella casi en el mismo punto cou el sol y coimien- 
za nuevamente sus lunaciones en el mismo órden que àntes. , 
El ciclo de indiccion es una revolucion de quince ajios, en cu-. 

yO fin se vuelve é la unidad comenzando siempre de quince en quin. 
ce afos. El orígen de este ciclo es incierto, y de él ee ha vsado. 
en las bulas de la corte romana. i , 
Multiplicàndose entre sí estos tres siclos de 28, 19 y. 15, re- 
sulta una revolucion de siete mil novecientos ochenta anos, y esto: 
es lo que se llama periado juliano. / Da 
Una de las propiedades de este periodo es la de comprender: 

é los tres ciclos característicos de cada ano, de suerte que no come, 
pletàndose toda la combinacion de los tres siclos sino despues de los 


4 


siete mil novecientos ochenta aòos, cada ano se encuentra fjo: en. 


este periodo de una manera invariable y in equivoco. Mas. claro: 
Be sube, por ejemplo, que la era cristiana vulgar, segun se u82 en- 
tre nosotros, comienza en primero de enero de un ano que al mis: 
mo tiempo era el décimo del ciclo solar, el segundo del lunar, y' 
el cuarto de el de indiccion. Y bajo el supuesto que esta combi- 
nuacion de los tres ciclos solo se encuentra en el ano 4714 del pe-: 
riodo juliano (1), resulta que el primer afo de la era cristiana vul- 
gar es el ano 4714 del periodo juliano, esta es la base de toda 
la cronologia. 

Fijada así la era. cristiana vulgar, tenemos por ella en la cro- 
nologia un punto de reunion que disipa todus las equivocaciones à: 
que dan lugar los célculos formados por todas las otras époces. Bi. 
se fija el tiempo de un suceso por la época de la creacion del: 


mundo, se fijarà muy equívocamente, porque hay una multitud de. 


sistemas diferentes sobre el número de los siglos que han corrido: 
desde la creacion, pero si se fija el tiempo de este suceso por la 
época de la era cristiana vulgar, desaparecerà el equívoco, ó si que-. 
da, serà muy pequeiio y de muy poca importancia. Por ejemplo, 
si se quiere decir que :el ano de la vocacion de Abraham es el 
2083 despues de là creacion, queda equívoca esta determinacion, 
porque el aho 2088 despues de la creacion, es segun Scaligero, el 
1867 àntes de la era cristiana vulgar, es el 1921 segun Usserio: es 
el 1971 segun el P. Labbé, el 2808 segun el P. Tournemine, es 
el 3888 segun el P. Pezron, y es de otras maneres segun otros, de 
suerte que si ignoramos cuél es el sistema que sigue el que pone 
la vocacion de Abraham en el afo de 2083 despues de la crea- 


(1) Para probar esta caca, divídase 4714 por 28 y el residuo seré 10: por 19, 
y el residuo serú 2, por 15. y el residuo seré 4, de suerte que estos tres residuos ex. 
preann los números del ciclo solar, del siclo lunar, Y del siclo de indiccion que ca- 
recterizan el afio 4714 de este periode. . 


II. 
Ventajas de 
la era cristia 
na vulger, Y 
advertencias 
sobre ella, 


ZT8: CRONOLOGIA : SAGRADA, eu 
eion, :nó sabrémos si la: pone mil ochocientos ànos, ó dós mil ocho- 
cientos,: ó tres mil ochocientos àntes de Jesucristo. Por el contra- 
rio, sb se dice que la voeacion de Abreham acaeció el' aio de 1921 
àntes de la era -cristiana vulgar, esto es claro y' casi sin equívoco. 

D:go sin equívoco, porque para no dar lugar ú confusion alguna, 
es netesario advertir, que sobre la misma era cristiana, que fija eu. 
época ren: el. nucimiento de Jesueristo, hay tambien algun equívo- 
Co, aunque de poca consideracion. Por ejemplo, si se dice que la 
vocacion de Abraham sucedió: 1921 afos àntes de Jesgucristo, esto 
d'ja un equívoco de cerca de ocho anos, porque los cronolngistas 
no estàn acordes sobre la época del macimiento de Jesucristo. Unos 

la anticipan y otros la retardan, pero la diferencia solo es como 
de unos ocho anos mag tempruno ó mas tarde, esto es, ó cinco aios 
cuando mas úntes de la era cristiana vulgar, ó: tres anos despues. 

El mismo equívoco se advierte en la expresion de era crie- 
Mama simplemente dicha: porque es preciso distinguir en el lengua-' 
ge de los cronologistas dos eras cristianas: La primera que se to 
ma del: nacimiento de Jesucristo, que unos anticipan Y otros retar- 
dan, 'y esta se llama era cristiana verdadera. La segunda se toma: 
del nacimiento de Jesucristo segun el càlculo que se usa comunmen- 
te, yY esta se llama era cristiana vulgar, ó simplemente, era vulgar, 

Segun esto la era cristiana simplemente dicha, ó era cristiana 
verdadera, puede resultar equívoca en ocho aios cuando mas, por- 
que, como ya se dijo, hay ocho opiniones distintas sobre la época 
verdadera del 'nacimiento de Jesucristo. 

La era cristiana vulgar, ó era vulgar simplemente dicha, es tam- 

— bien susceptible de alguna eq:uvocacion, porque unos ponen su prin- 
' eipio en 25 de marzo de 4713 del periodo juliano, otras en 25 de 
diciembre del mismo aio, y otros en 25 de marzo del ano siguien- 
te, aunque la mayor parte conviene en comenzarla à principio de. 

NE ONero. de 4714 del periodo juliano, de suerte que puede decirse 

o que la época de la era cristiana vulgar, ó no pudece equivocacion 
/ , alguna, pues la mayor parte de los .cronologistas estàn de acuerdo 

m  . : SObre esto,:ó si hay algun equívoco ies de muy poca importancia, 

ot pues la diferencia de los que. se apartan de lu opinion comun es 

de ocho dias, de tres, ó de nueve meses cuando mas. 

 Nosotros pues fijamos por fundamento de toda la Dnocga 

sagrada la época de la era cristiana vulgar en primero de enero del 

afio de 4714 del periodo julianc. Con esta sola época mos bastaba:' 

y por eso es la única de que nos hemos servido en la cronologia 

marginal que unimos al sagrado texto. . ' / 

IV. ' o. Pero es necesario confesar que la época: de la creacion tie- 

UVtilidad de ne una ventaja sobre la época de la era cristiana vulgar. Al in- 

: época de vestigar con esta. subimos por los sigls anteriores ú Jesucristo, Y 

istemas de descend Ins posteriores: y de aquí resulta que descondien-' 
Sistemas de descendemos por los pos Dj q q 

Usserio y de. do de la creacion al nacimiento de Jesucristo, las datas que se fi- 

Biccioli cor. i9n por la era cristiana vulgar, van en orden retrúgrado, y cuando 

Ragido: se pa a de la época de la creacion. van siempre en órden direc- 

to, y bajo este aspecto puede purecer mas ventajosa la época de. 

la creacion. A mas de esto, hay muchos que estàn va acostumbrae 

dos é servirse de esta época, y esto es lo:que nos ha determinade- 


0t, 


x 
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à ponert en Nuestras tablas ne solo la época de la 2ra 'cristiana vul. 
gar, sino tambien la de la ereacion, sea cual fuere su. jncertidumbre, 
Entre las diferentes opimiones .que siguen los. cronologistas so- 
bre la duracion de los siglos que han corrido desde Ja ,creacion, dis- 
tinguimos dos principales: la una que es hoy la mas. comun, y la 
otra que es lu mas segura. l / 
La mas. comun yY que aun el mismo Calmet adoptó, es la de 
Usserin, quien cuenta. como cuatro mil y cuatro 'aijos desde Ja creu. 
con hasta la era cristjana vulgar, de suerte que. pl, primer uòo de 
esta era comnieuza en 4004 despues de la creacipn:. y hemos creia 
do conyeniente usar. de este càlculu, en. absequio de. los, que. estàn 


scostumbrados é €l. l a dl dei 


La opinion que nos parece mas segura, ó, que mas. 8e acerca 


ú lu verdad, es la de Riccioli, que cuenta segun lla. Vulgata..y. el 
texto hebreo, cuatro mil cienta ochenta y cuatro aios. desde la crear 
cion .hasta la era cristiuna vulgar: de suerte que el primer ano de 
estu era es el 4:84 de lu creacion: ó mas bien, y presgindiendo dal 
càlculo de ficcioli, nos parece que.el del hebreo,. corregido en dog 
lugares solamente por el de los Setenta, da un mtervalo de çerca 
de cuatro inil ciento cincuenta y. siete aòog desde .la creacron, 
la era cristiana vulgar, de suerte que el primer aào de esta (era 
es el 4157 de la creacion. Este es el càlculo que nos parece m3 
segure y por esto le preferimos: y porque es el que mas se,npro- 
xima al de Riccioli, le llamumos cúlculu de Riccygji, carregido.. 
Convieue advertir aquí la diferencia que hay entre los dQs mon 
dos de contar los aivs por la época de la era cristiana vulgar, y 
por la de la creacion, Én la primera se cucntan y comienzan el 
dia prinera de enero, segun lo hemos advertido ya: pero no se 
Cuentun ari cuando. se usa de la segunda, pues, eu este caso de. 
ben comeuzar por el equiuoccio de otoiio. RE aa — 
. —.O Hay dos opiniones principales sobre la estacion y el mes en 
que fué vrado el muado, y de estas dos opiniones , la. una se pres 
senta mejor fundada que la otra. El nacimiente del mundo parece 
mas oportuno en la. primavera que en cualquiera otra estacion, pe- 
ro la antigua suputacion de los Hebreos, y uun la del mismo Moi. 
ses obliza à nreferr el otono. Celebrarús, dice: el. Senor, la ter- 
cera fiesta solemue ul fin del ado, cuando hubieres recogido todos 
los frutus de tu campo (1). XY en. Qtro lugur dice, Harús. la fiesta 
dlu de tos Tabernàculvs) despues de la cosecha de Jos frutos al fin 
del ano, cuando estuvieren todos recogidos (2). . di 
Li Comenzar el ano en el mea en que el. pueblo de Israel sa. 
lió de Bpto y en el que celebró la primera puscua, fué un es- 
tublecimicnto nuevo. Este mc-s, dice el Senior, sera para vosotrog el 


DE de los meses, serà el primero de las meses del ig (2). 


ero este establecimiento s.lo fué para lo religioso, y, para..fijar el 
órien de las solemnidades: el ano civil no se alteró, y comenzabg 
Coia: siempre en el mes que despues se, llamó Tisri, y que cor- 
gespend: a nuestro mes lunar. de septicinbre que concurre con el 
eqiniuc. io del. otono: el .ano, sagrado comenzaba en el imes que 


":44j Exod. sxmu. i6. (3) Pdid.xaaiv, 22. ' (8) Ezod. xu. 2, 


V. 
Diferencia 
que hay en 
contar: los 
afios por le 
época de la 
era cristiana 
vulgar y por 
la de la 
creacion. 


VI. 
Modo de sa. 
ber los afos 
del periodo 
juiiano por 
n3 de la era 
vulgar: y es- 
tos por aque. 

de 
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despues se llamó Nijan, que corre:pende é nuestro lunar de mare 
80, Y que coincide con el equinoccio de la primavera. 

No se lée en las santas Escrituras que se hubiera contado de 
este modo el principio de los meses, sino hasta que Israel sulió de 
Egipto: y cuando Moises fija las épocas del diluvio por dias v por 
meses, no dice que estos ineses eran diferentes de los que usaban 
Cuando salieron de Egipto. Conque mo es inverogsimil que el meg 
llamado Tisri en lo sucesivo, Y que era el primero cuando la sa- 
lida de Egipto, fuese tambien el primero en rel tiempo del diluvio, 

así puede conjeturarse que fuese trmbien :èl primero despues de 
L creacion. Tambien se ha pretendidr, què: el gran dia de la so- 


lemne expiacion fijado en el dècimo de Tisri, se fijó en este dia 


porque fué en cl que el prinér hombre, sulido apénas de las ma-. 
nos de su Criador, cayó en la funesta desobediencia, cuyos tristes 
resultados se extendieron à toda su posteridad que se hizo culpable 
eon él y en él. Conque parece que si hubo estuciones distintas des- 
de la creacion, en la del otofio fué en la que el inundo comenzó, 
6 é lo ménos comenzó en el mes que eu lo sucesivo fué el pr- 
mero del otono: Y por consiguiente es muy verosimil que el mun- 
do fué criado hàcia el tiempo de este equinoccio. De todo esto 
se infiere con mucha verosimilitud, que los anos computados por 
la época de la creacion deben comenzar por el equinoccio de otono, 

Tambien se sigue que todo afio contado por la época de le 
Creacion, concurre con dos amos contados por la época de la ers 
cristiana vulgar, y reciprocamente todo ano de la era cristiane vub 
gar concurre con dos anos de la época de la creacion. Por lo que 
cuando contumos cuatro mil ciento cincuenta y siete anos desde la 
creacion hasta el nacimiento de Jesucristo, suponemos que el mup- 
do fué criado como cuatro ini ciento cincuenta y siete anos úntes 
de la era cristiana vulgar, esto es, como tres ó cuatro meses úntes 
del principio del ano 4156 éntes de la era cristiana vulgar: igual 
mente suponemos que Jesucristo nació en 25 de diciembre de 4157 
de la creacion: esto es, en el cuarto mes de 4157 de la crescion, 
y solo ocho dius antes del priucipio del primer ao de la era cns 
tiana vulgar. 

Si se computan los anos por el periodo juliano, deben comen 
zar en primero de enero, como cuando se cuentan por la era cris 
tiana vulgar. Desearamos haber agregado ú nuestras tablas el cóm. 
puto por el periodo juliano, así como se ha usado algunas veces 
en las Disertaciones de Calmet, y en las que hemos anad:do: pere 
para no recargar las tablas, observarémos aquí solamente. que sien- 
do el primer aúo de la era cristiana vulgar el 4714 del periodo 
juliano, segun se ha probado ya, por los amos de la era cristiana 
vulgar se pueden sacar los que le corresponden en el periodo ju 
liano, así como por estos serà fàcil conocer los que le correspon 
den en la era cristiana vulgar. 

Por ejemplo: decimos que los Israelitas salieron de Egipto d 
efio 1491 úntes de la era cristiana vulgar, pues para saber cuél es 
el ano que le corresponde en el periodo juliano, no hay mas que 
substraer 1491 de 4714, y el residso que es 3223, darú el núme" 
ro que se busca. 
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Hechas estas advertencius preliminares, prosigartios las cinco 
edades en que se divide la duracion de los siglos desde la creacion 
del inundo hasta el nacimiento de Jesucristo. 


L 


ae a 3 — 4 . . din 1 


ARTiCULO m. Epoca y duracion de cada una de las cinco odardes en que puede divi- 
dirse la duracion de los siglos desde la creacion del mundo Dusta el nacimiento de 
Jesucristo, 


Moises manifiesta en los primeros tiempos dos intervalos muy IL. 
distintos, el uno desde la creacion del mundo hasta el diluvio: y el , Epocas de 
otre desde el diluvio hasta la vocacion de Abraham: y he aqui la3. gages ea 
dos primerus edades del mundo. que "puede 

San Mateo distingue otras tres que son: desde Abraham hasta. dividirse 1a 
David, de David al cautiverio de Babilonia, y del cautiverin de Ba. dVrec:on de 


Da ç . I eo los. — siglos 
bilonia ú Jesucristo: he aquí tres edades que suceden é las dus pri- desde ha Ci: 


mera3s. Son pues las cinco épocas: acion — del 
1.t La creacion del mundo munió hasta 
2.t El diluvio universal el nacimieun. 
I : to de Jesu- 


83.: La vocacion de Abraham. eriste, 
4: El principio del reinado de David. 
6." El principio del cautiverio de Babilonia, 
No repetirémos lo que ya hemos dicho sobre cada una de estas 
cinco edudes en las Disertaciones particulares, y solamente recorda-, 
rémos lo que resultó de las observaciones que eu ellas hicimos, 
Conque la primera edad se extiende desde la creacion del mun--—— rq, 
do hasta el diluvio universal, y la duracion de esta edad es como de Duracion de: 
mil seiscientos cincuenta anos, segun el càlculo del hebreo confor. C2ds una de: 
me al de la Vulgata. Esto es lo que resultó en la Disertacion sobre i / 
lus dos primeras edades del mundu, que se halla àntes del Génesis. 
La segunda edad se extieude desde el diluvió universal hasta la 
vocacion de Abrahain: no puede fijarse con: exactitud el tiempo que 
duró esta edad, porque la variedad de ejemplares la han hecho dudo- 
sa y obscuru, y solamente puede conjeturarsa por la comparacion del 
càlculo del texto hebreo con el de los Setenta, y el del samaritano, 
que este intervalo puede ser de unos quinientos ochenta y. siete afios. 
Así se ha mamfestado en la misma' Disertacion. 
La tercera edad se extiende desde la vocacion de Abraham has- 
ta el principio del reinado de David, y su duracion es de cerca de 
och ocientos sesenta Y Cinco anos: esto es lo que resulta' de las dos 
Disertaciones que dimos sobre esta edad: una sobre la primera parte 
d-sde la vocacion de Abraham hasta la salida de Egipto, y la otra so- 
bre la segunda parte desde la salida de Egipto hasta el principio del 
Peimado de David. Lla' primera de estas Disertaciones se halla àntes 
det libro del Génesme, y la segunda antes del de los Jueces. 
Ea ouarta' edad se extiende desde el principio del reinudo de Das 
vid' hasta el del cautiverio de Babilònia, y su duracion es como de 
enatracientos cuarenta y nueve ailos: así resulta de la Disertucion so- 
bre esta edad, y se halla àntes de los libros de los Reyes. 
La quinta edad comprende el intervalo desdo el principio del 
cautiverio de Babilonia hasta el nucimiento de Jesucristo, y su dura: 
TOMo XXIVo 86 


IL 
Suma de la 
dur. eion de 
fas iuinco e. 
dates, desde 
la creacion 
dei inundo, 
hasta ei na. 
ciiniento de 
Jesucriste. 


L 


Pruebas de 
la duracion 
de la prime- 
ya edad. Ob. 
servaciones 
sobre el cél. 
culo del tex. 
to samarita. 
RO, sobre el 


de ins Beten.. : 


ta,-Y sobre 
el de la vul. 
gata confor. 
mes con el 
bebree, 
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Cion es como de seiscientos seis aiios, segun se ha visto en la Diserta. 
Ciun sobre esta edad, y se halla àntes de los libros de los Profetas. 
Resumamos la duracion de cada una de estas edades. 





Duracion de la primera edad.... ...........22....ee 1€50 afios..— 
Duracion de la 8egunda..... ....e. Le. e.uuu nena 987 
Duracion de la tGreera........,..o..oouemmsmnomeiess 865 
Duracion de 18 Cuarta..........emeeooa ese coa aeia na 449 
Duracion de la qQuinta.............s..22 Qua 0veueves 606 
Rosnita que el intervalo desde la ereacion del munde hasta 
el naciiniento de Josucriste e8 Como Q0....44 Leaoomeaoaaanaes dema aeae 4157 aios. 


Así pues, teniendo por época la era cristiana vulgar el nacimiea- 
to de nuestro Salvador, segun se manifesta en la Disertacion sobre los 
afios de Jesucristo, tomo xix, se sigue que el ano inmediato al: naci- 
miento de este divino Libertador, serà el primero de la era cristians 
vulgar, y comenzarà en primero de enero de 4157 de la creacion, 





AsricuLo lII. Primera edad desde la creacion del mundo hasta el diluvio universsi. 
La primera edad se extiende desde la creacion del mundo has- 
ta el diluvio universal, y su duracion se determina por las geueracio- 
nes que comprende. Estas se ven designadas por Moises-en el capitu 
lo v del Génesis. Aunque sobre esto no estén conformes el texto sa. 
maritano y el de los Setenta con el hebreo y el de la Vulgata latina, 
nos atenemos al hebreo conforme con la Vutgata. Recuérdese lo que 
sobre esto dijimos en la Disertacion de las dos primeras edades del 
mundo (1). Aquí solo expondrémos la duracion de las generaciones 
segun las vemos en el hebreo y en la Vulgata. / 


- 


Diez generaciones estàn comprendidas en la primera edad. 





tv £ 1. Adan engendró 4 Set 4 108................a02sm0n02022202..4.. —/ 180 aifos. 

$ o A. Setengendró é Enos é los........... racue ea dunraneaenenonnses 105 

3. Enos engondró é Caiman é 108.........as240222 soaaacma demvers — 90 

4. Caman engendró ú Malaleel é l08................. auacassens — 10 

5. Malaleel engendró é Jared 4 108.................u2u.uueueauea 65 

6. Jared engendró é Henoc é 108.............smaoueionana dorsana 162 

7. Henoc engendró ú Matugalen à 108...., ...4.s2ecnonae ases. OO 65 

8. Malusalen engendró 4 Lamet é 108.................a222204 — 187 

9. Lamec engendró éú Noé é l08.................a2...auaea m0 0nsaies — 188: 

10. Noé engendró é Sem, Cain y Jafet 4 los.................. 598 

Y para tener los seiscientos anos, que eran la edad de Noé cuando 

sucedió el diluvio, deben anMadirse..............,.omo2e ea ee a enten ai Deicie SesESEt . 100 
Y resul'a que la duracion de la primera edad desde la creacion has. — 
ta el diluvio, 80n GCOMO......umcaiamodaduaenmicorsnnamana OE OLI IT 1656 aiee. 


El texto samaritano quita de esta suma trescientos cuarenta Y 
nueve afos, Y la reduce é mil trescientos siete. . Al contrario la ver 
sion de los Setenta anade al càlculo hebreo quinientos ochenta y seis 
aios, y así resulta este intervalo de dos mil doscientos cugrenta y dos 
anos. Nosotros nos fijamos en los mil seiscieatos cincuenta y se 
ahos que resultan del hebreo y de la Vulgata. l 


(1) Esta Disertacion estú en el primer volúmen de esta Biblia. 
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Pero. es un axioma muy generalmente recibido en la cronologia, 
y Confirmado por la experiencia, que en la union de dos periodos su- 
cesivos debe quitarse un ano para no contarle dos veces. lstu se sen- 
sibiliza con un ejemple. Es opinion comun que el primer aío de la 
era cristiana vulgar concurre con el 754 de la fundacion de Roma. Pues 
en qué ano de la fundacion de Roma caerà el 100 de la era cristia- 
na vulgarí jSerú en el 8541 No, sino en el 858, jpor quét porque 
concurriendo el 754 de la fundacion de Roma con el primero de la 
era cristiana vulgar, si no se quita, se cuenta dos veces. Per lo que 
deberà decirse: así como el 753 de la era romana y t de la cristra- 
na dan el 754 de la romana, que coincide con el primero de la cris- 
tiana, así tambien el 153 de ha romana y 100 de la cristiana dan el 
ano 85: de la era romana, que coincide con el 100 de la era Cristia. 
na. Esto supuesto, cuando se dice que Adan engendró ú Set à los 
ciento treinta ans de su edad, y Net é los ciento cinco engendró à 
Enos, no se infiere que naciera Enos en el ano 235 del mundo, pu- 
do haber nacido en 2834, porque habiendo podido concurrit el ano 
cient, treinta de Adan con el primero de Set, si no se substrae este 
ado 130, podrà contarse dos Gel: y suponiendo que hayan concur- 
rido estos dos aios, serà preciso subir al 129 de Adan, y decir: 129 
y 105 suman 284, que pudo ser el ano del nacimiento de Enes. Lo 
mismo sucede en las demas generaciones siguientes. Así pues en 
diez generaciones bien se puede suponer que hay seis anos que qui- 
tar, de suerte que los mil seiscientos cincuenta y seis que comunmen- 
te se cuentan desde la creacion hasta el diluvio, pueden reducirse é. 
mil seiscientos cincuenta, y así lo hemos supuesto en la Disertacion 
sobre las dos primeras edades, l 

Cuando la Escritura dice que Noé, siendo de edad de quinien- 
tos atios, ensendró ú Sem, Cam, y Jafet (1), no se sigue que todos. 
estos tres hijos de Noé -nacieran en un mismo afio, sino que cuando 
Noé tenia esta edad, engendró à Sem, 3 despues de este nacíeron 
Cam v Jafet, los que despues se ven mas jóvenes que aquel. Por- 
que Cam se llama htjo menor de Noé (2), y mas adelante se dice 
que Sem fué hermano mayor de Jafeth (3), de lo que se inficre que 
Cam y Jafet eran memores que Sem, —No ha faltado quien diga que 
Jafet era cl mayor, Sem el segundo, y Cam el postrero.. Eu prue- 
ba de esto advierten que cuando en el capitulo x Y 21 dice la Vul.. 
gata: De Sem... .fratre Japheth maiore, de Sem hermano mayor de Ja- 


fets la version de los Setenta y lu de Símaco dicen: De Sem,...fra- 


tre Japhet maioris, de Sem hermano de Jafet el mayor. Ruponen 
tambien que cuando en el V 24 del cap. ix se llama à Cam hijo me- 
nor de Noó, fiius sxus minor, quiere decir el menor de sus hijos. Y 


por último insisten en que el Y 10 del capítulo xi dice que Sem te- 
nia cien anos cuando engendró 4 Arfaxad, dos aios despues del di.. 


luvio: Sem eret centum annorum, quando genuit Arphaxad, biennio 
post diluvium: y habiendose dicho en el capitulo vu V 6 que Noé tenia 
seiscientos aiios cvando sucedió el dilurio, se infiere que dos uiics despues, 
tenia seiscientos dos aios, y como solo se dan entónces à Sem cien 
anos, concluyen que su pudre tenia quinientos des aios cuendu le engene 


(l) Gen. v. 51. (2) Gen, ix. 44. (3) Gen. x. 21. 


TÍ. 
Adverters 
Cias sobre el 
nacimiento 
de los tres 
bijes de Noé 
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dró, j'cr lo que Sem -no era mayor que Jafet, y que llamàndose menor 
éú Cam, Jatet debió ser el mayor, y de todo esto infieren en favor de los 
Setenta que le dan el título de mayor. Pero es necesario advertir que 
el diluvio duró como un ano, de suerte que el primer afo despues del 
duiuvio era propiamente hablando el segundo despues de aquel castigo 
ternble, y es verisímil que en este ano naciera Arfazad cuando Noé 
gel tenia seiscientos, y un anos. Debe tambien advertirse que en el 
nismo capítulo vn V II se dice que. el diluvio comenzó el ano seis. 
cientos de (a vida de Noé: Y así no tenia este patriarca todavía los seis- 
cientes af: s cumplidos, sino que estaba en el afo sexentésiino de 
su edad. Por lo que en el ano sigutente al en que concluyó el diluvio, 
estaba Noé en el uho seiscientos uno de su edad, y Sem en el cien- 
to y uno de la suya, de manera que diciéndose que Sem tenia cien 
afios cuando engendró éà Arfaxad, des anos despues del diluvie, esto 
puede significar simplemente, que en el ao inmediato al en que co- 
menzó,. el diluvió, Sem tenia cien anos cumplidos cuando engendró é 
Arfaxad, y de aquí solo se infiere que Noé tenia cien aios cumplidos 
cuando engendró ú Sem, y de este modo el primer uo de Sega no 
es el quingentésimo de Noé, sino el quingentésimo y uno, de manera 
que al comenzar el diluvio en el ajo sexentésimo de Noé, Sem apeé- 
Das comenzaba el centésimo: y de esto resulta que en el ano siguicu- 
te que es el segundo del en que comenzó el diluvio, solo tenia cien 
aiios cumplidos cuando engendró à Arfaxad. Conque de esta épo- 
Cu no resulta emburszo para que se diga mayor que Jafet, como lo di- 
ce. expresamente no solo la Vulgata en el capíitulo x V 21, sino tam- 
bien el hebreo, cuyo natural sentido es el mismo de la Vulgata: De 
Sem fratre Japheth maiere. Si dos hermanos hubieran tenido el 
nombre de Jafet, la palabra maior no podria referirse ú Jafet para 
distinguir al mayor del menor, pero como no hubo mas que uno so- 
lo de este nombre, es evidente que la palabra maior no recae sino 
en la palabra fratre en el sentido que tan claramente expresa la Vul- 
galtes De Sem fratre Japheth maiore. Tampoco sc infiere que Cam 
uese el menor de todos, porque en el capitulo x Y 24 se llama el hi- 
jo menor: filius suus minor, basta con que fuera uno de los meno- 
res, basta que fuera el segundo de los tres segun el órden en que po- 
ne Moises à los tres hijos de Noé, Sem, Cam, y Jafet. Es InVverosíe 
mil que Moises los hubiera siempre llamado en el mismo órden, si no 
hubiera sido este el de su nacimiento, A mas de esto, debe advertir 
se que el Orden en el que se nombran en el último verso del capitu- 
lo v no es solamente genealógico sino tambien cronológico con el ob. 
jeto de indicar la sucesion de los tiempos por épocas determinadas,, 
y no es creible que en este último verso se determinara la época por. 
el último de los tres hermanos nombrados por Moises: el sentido que 
se presenta inmediatamente al espíritu de los lectores no es otro sino 
el que la época debe tomarse del nacimiento del primero de los tres: 
Noe vero cum quingentorum esset annorum, genuit Sem, Cam, el Ja- 
pheth. ' Así pues, Sem fué el mayor: así se entiende comunmente, 

y este es el sentido natural del texto, 
HI. Siguese ya el lugar de una tabla cronológica de los principales. 
 Adverten. gilcesos contenidos en esta primera edad. Para su inteligencia debe 
cas sobrela advertirse que en esta edad el sistema de Usserio, y el que propone- 
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mos bajo el nombre de Riccioli corregido, se diferencian muy poco en ió te 
el càlculo de los aios contados desde la creacion, pues su principal 7" 
diferencia consiste en el càlculo de los afos anteriores é la era cris- 
tiana vulgar. Axí pues Usserio pone el diluvio en el afo 1656 de la 
creacion: y segun el sistema de Riccioli corregido, pudo ser hàcia el 
aio 1650. Pero segun el sistema de Usserio, el aio de 1656 de la 
crencion concurre con los tres últimos meses del 2349 y los nueve 
primeros meses del 2348 anteriores é la era cristiana vulgar, y segun 
el sistema de Riccioli corregido, el ano 1650 de la creacion concurre — 
con los tres últimos meses del 2508, y los nueve primeros meses del 
1507 anteriores à la era cristiana vulgar. Pondrémos pues en dos 
columnas por un lado los aíios del mundo desde la creacion segun el 
sistema de Usserio y el de Riccioli corregido, y por el otro lado en 
dos columnas semejantes los afios anteriores é la era cristiana vulgar 
segun el sistema de Riccioli corregido, y el de Usserio. Nadie pue- 
de extraiar que cn una antiguedad tan remota, y ep cualquiera sis- 
tema que se adopte,. no tengan las épocas aquella exactitud que tie-.— , 
nen en los siglos que mas se acercan é los nuestros, y que por ló mis- 
IMO SOD IMBS COnoCidos.. 
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y Jafet. Gen. v. 31. et x. 21. i 
1€57 ) 1646 IMuere Lamec 4 los setecientos se tentay siete afos de edad. 2511 — 2358 
— Gen. v. 31. 
1656 j 1650 Mona Matusalen é los novecientos sesenta y nueve aiios. 2508 j 2349 
en. V. 27. 
En el dia 10 del mes segundo mandó Dios é Noé que rel 
preparara para entrar en la arca. (fen. vii. 1.4.11. I 
é En el dia 17 teniendo Noé seiscientos aàos de edad, entró' 
en el arca y comenzó el diluvio. Gea, vu. 6. 10. ll. 4 i 


Vascrio.lRiccioli i 
ea Ei ei de la primera edad gun Ric. gua Usse 
do. cioli ee riO. 
, MN Eldo. 

1285 ( 1232 IMuere Cainan de novecientos diez Aion. Gen. v. HM. . 3925 2763 

1290 j 1286 iMuere Malaleel de ochocientos noventa y cince anos. 2811 j 2714 
Gen. v. 17. 

1422 j 1410 (Muere Jared de novecientos sesenta y dos afios. Gen. v. 20. 270 I 2582 

1536 j 1580 (Revela Dios 4 Noé el diluvio eiento veinte afiox àntes quel 2627 j 2468 
sucediera, Y le manda construir el arca. Gen. vi. 3. i 

1556 l 1551 (Noé é los quinientos afos de edad engendró é Sem, Can 2606 j 2448 





AnTicvio IV. Segunda edad que comienza desde el diluvio hasta la vocacion de 
Abraham. 

La segunda edad se extiende desde el diluvio hasta la voca- 
cion de Abraham, y su duracion se determina como la primera, por 
las generaciones que comprende. En el cap. xi del Génesis se de- 
clara por Moises la duracion de estas generaciones. Aun en esta edad 
siguen discordes el texto samaritano y el griego de los Betenta del 
hebreo y de la Vulgata lutina, y esta es conforme con el hebreo: pe- 
ro nos parece que el càlculo del hebreo y el de la Vulgata nece- 
sitan corregirse en dos pasages por el de los Setenta y por el sama- 
ritano. Ya hemos dicho bastante sobre esto en la Disertacion de las 
dos primeras edades del mundo (1), Y solo recordarémos lo que sea 
necesario para determinar en lo posible la duracion de esta segun- 
da edad, y para dar la inteligencia de la tubla cronolúgica que ma- 
nifiesta los principales sucesos de ella. Comenzarémos por el càl- 
culo del hebreo y el de la Vulgata, y luego recordarémos lo que se 
dijo sobre las dos correcciones que deben hacerse en este càlculo. 


1. Sem 4 los cien aios de edad engendró 4 Arfaxad. dos afios despues del 
dilavio: y como solo se trata aquí de contar los afio: posteriores al dilu. 


Vio, no 36 ponen MàS QUE .........aa.muuomsm ua anauonarasanunsnaaasananarssnsemnns .e 2 afos. 
9. Arfarad engendró 4 Salé de edad de......................ouuacuaa anna oererere — 85 
3. Salé engèndró 4 Heber de edad d0.........,.........u...sueseeaiisnemenssmsmoranes 80 
4. Heher engendró 4 Faleg de edad de.......................eee die cetecdnó sésceté 34 
5. Faleg engendró é Rehu de edad de ..............u. ovoouuuem van uni duc duua nm duanes — 30 
6. Rehu engendra i Sarug de edad de ...........oouaeanaa ei ia anna —/ 32 
T. Sarug engontró 4 Nacor de edad d0.................eusoeamisueacunma a aunnnaness — 80 
8. Nacor engendró é4 Taré de edad de..... ...........uu...oeeeua nena —/ 29 
8. Taré emgendró 4 Abraham, Nacar y Aran de edad de. ...................., 18 


Abraham fué llamado por Dios cuando tenia setenta y cinco aRos, que se 
NODES Es are Blas ia cele ais eta ació ese OO 

Y de esto reau'ta que la duracion de la segunda edad desde el dilavio has. 
ta la vocacion de Abraham, es, segun el célculo hetreo y el de les Se. 
tonta, Como: deieceeioisiiacamott Game uttsec sent Cea i cicaelelts desades del . 367 afes 





(1) Esta Disertacion se halla en eltomo 3 de esta Biblia. 


i PRIMERA PARTS. 

El terto samarilano està conforme en las nueve peneraciones, 
pero ajiade cien amos é las de Aríaxad, Salé, Heber, Faleg, Réhu, 
Barug, y cincuenta é la de Nacor, y esto aumenta la suma anterior 
en seiscientos Y cincuenta afios: de modo que agregados é los tres- 
ciontos sesenta y siete del hebreo, resulta segun el texto samari- 
tano, que la duracion de la segunda edad es de mil diez Yy siete anes. 

La version de los Setenta anade todavía, como se va à ver, 
ciento treinta anos, y así segun este càlculo, duró la segunda edad 
mil ciento cuurenta y siete anos. Pero ya advertimos que estos dos 
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calculos tienen muchas dificultades, y 3on muy sospechosus 8u8 VRe. 


riaciones: sin que por esto dejemos ver en ellos los vestigios de al- 
gunos textos primitivos que deben conservarse, Y entre ellos como 
el principal, el número de generaciones. El hebreo y el samaritano 
solo ponen nueve: pero los Setenta, y aun el Evangelio cuentan diez. 

Lis Setenta y S. Lúcas ponen entre Aríaxad y Salé 6 un Cai- 
nan que no se encventra ni en el hebreo, ni en el samaritano, ni 
en la Vulgata: y ya dimos nuestras ,pruebas para que no se omita es- 
te Cainan, pues esta omision bien podrà ser un equívoco del co- 
piante hebreo y samaritano. Por lo que Arfaxad engendraria ú Cai- 
nan, y Cainan à Salé. A mas de esto, segun la version de los Se- 
tenta, este Cainan tenia ciento treinta aiog cuando engendró ú Sa- 
lé: y de aquí resulta la duracion de la segunda edad aumentada en 
ciento treinta afos, que unidos à los trescientos sesenta y siete ya 
contados, siuman cuatrocientos noventa y siete. 

Mus, el texto samaritano, Z la version de los Setenta dan cien- 
to treinta y cinco anos à Arfaxad cuando engendró, en lugar de 
los treinta y cinco que le ponen el hebreo y la Vulgata: y he aquí 
cien anos mas que pueden agregarsc ú la segunda edad. Ed cien 
afjos mas sobre Arfaxud, y los ciento treinta de Caiman forman un 
intervalo de doscientos treinta unos en que pudieron multiplicarse 
aquellas poblaciones que se dividieron en tiempo de Faleg: este tiem- 
po parece muy corto para la tormacion de estos pueblos, pero con 
solo los doscientos treinta aios que agrega sobre Arfaxad y Cainan 
la version de los Setenta, resulta un intervalo como de trescien- 
tos treinta anos desde el diluvio hasta el nacimiento de Faleg. Sú- 
mense pues estos con los trescientos sesenta y siete del hebreo y la 
Vulgata, y daràn quinientos noventa y siete anos para la duracion de 
la Ri edad. / 
 . Acaso podrón decirnos que si quitamos el centenario que la ver- 
sinn de los Setenta afade à casi todas las generaciones de la pri- 
mera y segunda edad, deberémos quitarle tambien de la de Arfaxad 
y de la de Cainan. Pero adviértuse que en el mismo texto: hebreo 
y enla primera edad tienen este centenario Jared, Matusalem y Va. 
Mmec, y de aquí inferimos que Cainan y Arfaxad podian tambien te- 
nerle en la segunda. Acaso se nos contestarà, que podian tambien 
ho tenerle. Pero lo cierto es que el texto samaritano da este cente- 
pario à Arfuxad, Y que los Setenta dan el mismo à Arfaxad y é' Cai. 
Man: no hay motivo para quitàrseles, v si se les quita es estrechar de- 
Mmasiado el intervalo que resulta entre el diluvio y la division de log 
pueblos. 
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Esto supuestò, ya pueden contarse en la segunda edad diez 
feneraciones, lo mismo que en la primera, y que dividen su duracion. 


1. Sem 4 los cien alos de edad engendró é Arfaxad, dos aios doepues 


del diluvio.........e.eoseeeae Datos ea ee ET ta arepo Es 2 anos. 
9. Arfazad eugendró ú Cainan, segun los Setenta y S Lúcas, é los........ 135 
9. Caiman engendró à Salé, segun 103 Netenta y S. Lúcas, 4 l08........... 130 
4. Salé engendró 4 Heber é los.......... OE a ls dal Sdes ma cadatei ci 30 
5. Heber eungendró à Faleg 6 108................9022a00024220002na Sets o tcataegeitó 34 
6. Faieg engendiró é Ronu é lO0N......m...mauiema a orenonemeanna Las tsitami te auegeSa 30 
7. Rehu engendró é Sarug d 108...............a22e2e2en0 DS RE I 32 
- 8. Sarug engendró 6 Nacor 4 los...... .. desitges SEU el ast doSeui sen coa moda elena 309 
9. Nacer engendró ú Taré, Y tenia segun los Soteuta................. intel 93 
10. Taré engendro ú Abraham ú l08..........4.4 vam euaamomunauansiasaninesa cana 19 
Agréguanse los setenta Y Cinco que teniu Auvraham cuando su vocacion.... 75 


De esto resulta que lu duracion de la segunda edud désde el diluvio é la vo. 
cacion de Abrahain, es, segua el c.iculo del hebreo, corregido por el de ———— 
los Setenta y por el BaMBritanO, dE -,qugugueesooos momumaaonaaasoonanasansononsororss OJT AÒOG 


Pero es preciso recordar aquel axioma cronológico por el que 
en la union de dos periodos suce:ivos, debe quitarse comunmente 
un afo para no contarie dos veces. Por lo que en diez genera- 
ciones sucesivas bien pueden quitarse diez anos: y así los quinien- 
tos noventa y siete que contamos, deben reducirse à quinientos ochen- 
ta y siete, de suerte que la vocacion de Abrahum pudo haber caido 
hàcia el aho 587, ó 583 despues del diluvio, y este se manifestarà 
con la tabla siguiente. 

——.OEn el càlculo de los afos que contamos corridos desde el di- 
luvio, tomamos por época el principio no el fin del diluvio, y pa- 
rece que Ja misma Escritura nos autoriza. Porque dice, que Noé 
tenia seiscientos aios cuan.io comenzó el diluvio (1) y seiscientos uno 
cuando se acabó (2), y que habiendo vivido trescientos cincuenta 
unos despues del diluvio, murio de movecientos cincuenta anos: (8) lue- 
go estos trescientos cincuenta afos que da la Escritura à Noé des- 
pues del diluvio, se toman del principio no del fin del diluvio. De 
aquí inferimos que el nacimiento de Arfaxad dos ados despues del 
diluvio, (4) debe referirse al segundo despues que comenzó el diluvio. 

En el intervalo de esta sezunda edad se fundaron lus tres cé- 
lebres mionarquias de los Babilonios, de los Asirios y de los Egipcios. 
La Escritura dice que Nemmrod, hijo de Cus, y nieto de Cam, lle. 
ó à ser poderoso en la tierra, y que la cupital de su reino fué 
Babilonia (5). Nemrod debió ser coetaneo de Cainan, hijo de Ar- 
faxad y nieto de Sem. Cainan nació hàcia el aio ciento treinta y 
seis del diluvio, Y murió como por el de quinientos noventa Y cin 
co. En este intervalo se halla la construccion de la torre de Ba- 
bel, que segun parece, fué el pen de la ciudad de Babilonia. 
La confusion de lenguas entre los operarios que editicaban la torres 
fuè la causa de la division de los pueblos, y la Escritura dice que 
esta division sucedió en tiempo de Faleg, (6) quien nació hécia el ana 
327 del diluvio. A mus de esto los cómputos astronómicos de los 
Babilonios debidos é las investigaciones del filósofo Callisthene en 
tienpo que tomó Alejandro é Babilonia como trescientos treinta anos 


(1) Gen. vu.ll. (2) Gen, vin. 13. (3) Gen. ix. 28. et 99. (4) Gen. xi. 10. (5) 
Gen. x, 3. 10. (6, Gea. x. 25. / . 
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Antes de la era cristiana vulgar, forman una sucesion de mil no- 
vecientos treiuta afios, lo que hace subir la época al ano 2283 àn- 
tes de la era cristiana vulgar, 275 despues del diluvio, y 52 àntes 
del nacimiento de Faleg, conque hàcia este tiempo debió comen- 
zar ú formarse la poblacion de Babilonia, de la ue se sepuraroa 
las otras en tiempo del nacimiento de Fuleg.. 

La Escritura afíade que Nemrod despues de huber fijado la 
silla de su reino en Babilunia y tierra de DGRBGa pasó de alli é 
la Asiria donde fundó ú Ninive (1). Es verdad que la Vulgata pa- 
rece que atribuye ú Assur la fundacion de Ninive: Dz terra illa 
egressus est Assur, el aedificuvit Niniven, pero muchos sabios pre- 
tenden con bastante íundamento que el hebreo quiere decir: De 
terra illa egressus est in Assyriam, el aedificavit Niniven: que es 
decir, salió Nemrod de esta tierra (la de Sennaar), y entro à la Asi- 
ria donde edificó à Ninive. Ya expusimos en otra parte los funda- 
mentos de esta interpretacion (2): y segun ella puede considerarse 
el fundador de Nínive como lo f4é de Babilonia: dos ciudades que 
llegaron 4 rivalizar, y se disputaban alternativamente la prerogativa 
de ser el centro de dos imperios, ó reunidos, ó separados, estos fue- 
ron el imperio de los Babilonios ó Caldeos, y el de los Asirios. 

La fundacion del de Asiria se atribuye é Nino hijo de Brio: y 
 muchog creen que este Belo (ué Nemrod. El nombre de Belo vs 
sin duda. el mismo que el de Bel derivado de Baal que en hebreo : 
ignifica seàors Y es muy verisímil que el mismo nombre de Nino 
diera ocasion à Nemrod para llamar Nínive é esta ciudad que habia 
de ser despues la capital del imperio de los Asirios. Suponiendo que 
Nino fuese hijo de Nemrod, hijo de Cus, hijo de Cam, se sigue que 
fué contemporàneo de Salé, quien, segun los Setenta y S. Lúcas, 
fué hijo de Cainan, nieto de Arfaxad, y biznieto de Sem: y esto es- 
tà conforme con las ja que adoptamos por el testimonio de Ve- 
leyo Patérculo y de Emilio Sura, citado por este autor. Segun ame 
bos testimonios parece que la fundacion del imperio de Ninive de- 
be fijarse como mil novecientos diez anos úntes de la derrota de Ti- 
grénes, y Mitridates, y mil setenta y tres àntes de la revolucion de 
Arbàces y Belésis contra Sardanàpalo: es así que la derrota de Ti- 

y Mitridates fué el aío 63 úntes de la era cristiana vulgar, 

la fundacion del imperio de los Asirios por Nino debe refe- 

Firse húcia el ano 1973 úntes de la era cristiana vulgar, Y mil seis- 
cientos trece úntes de la revolucion de Arbàces, que, segun pare- 
ce, fué como novecientos aiios úntes de la era cristiana vulgar. 
Esto es lo que ya manifestamos en otra parte (8). A mas de esto, 
el aiío 1973 úntes de la era cristiana vulgar corresponde al 535 
despues del diluvio, y es precisamente el tiempo de Salé que vivió 
basta por el aio de 700, y que debió ser contemporàneo de Nino. 
Esto se manifestarà en la tabla cronológica que darémos de los su- 
Çesos de la segunda edad segun el sistema de Riccioli corregido. 
Miéntras que Nemrod, padre de Nino, fundaba la monarquía de 


, (À) Gen. z. ll. (2) Vénse la Disertacion sobre reparticion de los descendientes de 
Noé en el tomo primero, y el Compendio de la historia prefane, tom. xu. (3) Vés. 
se la Disertacion eobre el tiempo de la historia de Judit. tom. vui. 
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los Babilonios, Mesraim, hijo de Cum, fundaba la de los Égipcios. 
Mesraim era contemporàneo de Cús, padre de Nemrod, ó de Ar- 
faxad hijo de Sem. Arfaxad nació cumo dos anos despues que co- 
menzó el diluvio, Y murió en el ano 586 de este suceso: luego en 
este intervalo debe ponerse la fundacion de la monarquia de los 
Egipcios por Mesraim, quien se crée que fué aquel Menes que se- 

n todos los historiadores profanos, fué el primer rey de Egipto. 

e este modo se confirma lo que dice en sus anales Constanti- 
no Manases, que la monarquía: de los Egipcios llevaba de fundada 
mil seiscientos sesenta y tres afos cuando la destruyó Cambíses, hi- 
jo de Ciro, rey de Persia, hàcia el ano 526 úntes de la era cris. 
tiana vulgar, por lo que sube al afio 2189 úntes de la misma era, 
como trescientos diez y nueve despues del diluvio, trescientos diez 
y siete del nacimiento de Arfaxad contemporàneo de Mesraim, y co- 
mo ocho afios àntes del nacimiento de Faleg, en cuyo tempo se 
separaron los pueblos que habian comenzado ú formarse àntes de 
dividirse. Los primeros tiempos de la monarquia de los Egipcios son 
tan obscuros como los de la doble monarquía de los Babilonios Y 
Asirios. Contentémonos con haber fjado el principio de estas mo- 
narquías, sin entrar en discusiones impertinentes é la historia sagrada. 

Lo mismo que se dice sobre el nacimiento de los tres hijos 
de Noé, se repite sobre el de los tres hijos de Taré. La Escritura 
dice (1), que habiendo vivido Taré setenta anos, engendró ú Abra- 
ham, ú Nacor, y ú Aran, mas de esto no se infiere que estos tres 
hijos de Taré nacierun en un imismo ano: sino lo que naturalmen- 
te se sigue es, que Abraham fué el mayor, Nacor el segundo, y Aran 
el tercero. Pues no por eso dejan de formarse tigunas dificultades, 
y se le disputa al patriarca Abruham el derecho de primogénito, 
como se te ha contestado ú Sem. Para esto observan que en el 
hebreo, en los Setenta, y en el fin del mismo capitulo xi de la 
Vulgata, en el que tambien se manifiesta el nacimiento de estos 
tres hijos de Taré, se dice, que Taré, padre de ellos, murió en 
Haran ú los doscientos cinco afos de edad: observan tambien que 
en el V 4 del capítulo siguiente se dice, que cuando Abraham sa- 
lió de Haran despues de la muerte de su piles, solo tenia seten- 
ta y cinco afos, y de aquí infieren que Taré debia tener ciento 
treinta cuando engendró ú Abraham, y por consiguiente Abraham no 
pudo ser el mayor. Notan ú mus de esto, que segun el sagrado tex- 
to, Nacor, hermano de Abreham, casó con Melca hija de su her- 
mano Aran (2), de lo que pe se inficre que Nacor era tam- 
bien menor que Abraham. Suponen igualmente con el historiador 
Josefo que lesca, hija segunda de Aran, era lu misma Sara, muger 
de Abraham, y que solo tenia diez anos ménos que él: y de aquí 
concluyen que Aran fué el mayor de los tres hermanos, y Abra- 
ham El menor, por lo que Aran seria el que nació cuando su pa- 
dre no tenia mas que setenta anos de edad. Conque en un ca- 
pítulo en que Moiscs forma una lista geneulógica y cronològica igual. 
mente, se desentendió de la época mas importante, que era la del 
nacimiento de Abraham, y cuidó de darnos la ménos iateresante con 


(1) Gen. xi. 26. (2, Gen. x1. 29. 
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el naeimiento de Aran: y solo la daria en una frase tan equívoca, 
que no habrà uno solo que é la simple lectura no entienda, que la 
época indicada por Moises es la del nacimiento de Abraham. jSe- 
ré creible que este historiador sagrado se expresara de una ma- 
pera tan equívoca, y prefimera la época ménos interesante ú la que 
mucho mas importaba/ La principal dificultad que nos detiene es 
la edad que tenia Taré cuando murió: el hebreo, los Setenta y la 
Vulgeta la fijan en doscientos cinco anos, pero el samarituno so- 
lo le da ciento cuareata y cinco, y esta es precisamente la edad que 
debia tener suponiendo que no tenia mas que setenta afios cuan- 


do engendró ú Abraham, Y que cuando él murió, Abraham tenia se- 


tenta y cinco. En lu Disertacion sobre estas dos primeras edades, 
maniíestamos que fué cosa muy fàcil confundir en letras numera- 
les hebraicas el número ciento cuarenta y cinco con el doscientos cin- 
eo. No se infiere necesariamente . que Nacor fuese menor que Aran, 


porque tomó à la hija de este :por, esposa, y que sea lo que fuere : 


de la edad de Nucor, su nacimuento no forma época enla histos 
ria. Nada prueba tampoco que: Sara hubiera sido lu misma que les- 


Ca, y la diferencia de edades que de. esto resultaria. contradice es- 
ta pretendida identidad, y es muy inverosímil que la época fijada por ' 
Moises sea la del nacimiento de Aran, cuando por el contra. 
rio, todo parece que induce é creer que no es otra que la 


de Abraham. 

Para fijar la época de la vocacion de Abraham, es necesario 
comparar lo que dice S. Estévan en el libro de los Hechos apostó- 
licos, con lo que dice Moises en el del Génesis. S. Estévan dicè, (.) 

que el Dios da la gloria apareció ú Abraham cuan lo estaba en Me- 
o Sopotamia úntes que morase en Caran (que es lo mismo que Ha- 
ran pronunciudo de otro modo) y le dijo: Sal de tu pais y de tu 
parentela, y ven .ú la tierra que. te mostraré. Entónces salió de la 
tierra de los. Caldeos y moró em Caran. Y despues que murió su 
Es lo traspasó ú esta tierra que vosotros habitais. Esto dice 8. 

stévan é los Judios. Y Moises refiere (4), que habiendo Taré tomado 
ú Abram su hijo, y ú Lot su nieto, hijo de Aran, y ú Sara su nue- 
ra, muger de su hijo Abram, los hizo salir de Ur de Caldea pa- 
ra pasar con él al pais de Canaan: y habiendo llegado hasta Haran, 
habitaron allí (el hebreo puede traducirse: allí se detuvieron, sz- 
DERVNT 181). P Taré despues de haber vivido doscientos cinco anos 
(ó segun el texto samaritano, ciento cuarenla y cinco aios), mu- 
rió en Haran. (El Seior habia dicho ú Abram, continúa Moises 
(porque este es el sentido del hebreo segun lo probarémos luego): 
Ral de tu pais, de tu parentela, y de la casa de tu padre, y ven ú 
la tierra que yò te mostraré, dic). Sulió pues Abram como el Se- 
Ror le habia mandado, y fué con él Lot. Abram tenia setenta y 
cinco aios cuando salió de Haran. Aigunos intérpretes pretenden, 
que debe traducirse así: El Senior dijo luego ú Abram, dic. co- 
mo si esta órden se le hubiese dado à Abruhum despues de la muer- 
te de Taré su padre, y cuando estaba todavia en la ciudad de Haran. 
Pero 8. Estévau habia entendido muy bien, y lo dijo muy clare- 


(IU) del. VI 3. el segq.. (2) Gen. xi. 31. et segq. - 


VIII. 

Adverten. 
Cias sobre la 
época de la 
vocacigp de 
Abraham. 


).€ 
Adverten. 
eiar subre las 
dos tablas si- 


guientes. 
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mente que se dió esta órden é Abruhum cuando estaba em Meso. 
potamia, y úntes que morase en Caran, de suerte que no salió del 
Dt de los Caldeos y fué ú morar ú Caran, sino despues que reci- 

ió esta órden. A esto responden, que la órden se le dio dos ve- 
ces, y así se suponen dos vocaciones de Abraham, una que re- 
fiere Moises, y la otra S. Estévan. Pero esta suposicion no tiene' 
fundamento. És mucho mas veorsímil que Moises y S. Estévan ha- 
blaran de una misma vocacion: y el texto de Moises nada tiene 

ue se oponga é esta inteligencia: Porge en primer lugar, no dice: 

l Seior dijo despues ú Abram, como lo expresan algunas traduc-' 
ciones vulgares, porque la palabra despues no està en el texto. 2." 
Los Hebreos no tienen en su idioma el pretérito que los gramàti- 
cos llaman plusquamperfecto: Dixegar Dominus: Habia dicho el Se. 
for, y solo pueden expresar esto por el perfecto: Dixir. Dominus: Di- 


jo el Senor: de lo que se infiere que el dizxit se puede traducir 
e 


or dizerat cuando el contexto del discurso lo supone y exige. (1). 
s muy claro que así lo. emendió S. Estévan cuando expresamen- 
te dice, que se dió esta órden ú Abraham cuando estaba en Mo- 
sopotamia y úntes que morase en Caran. A mus de esto, la expre- 
sion de la letra presenta naturalmente este sentido, pues tanto Mor 
ses como S. Estévan dicen, que cuando el Sefior dió la órden é 
Abraham le dijo: Sal de tu pais: luego estaba Abraham en su pam 
cuando Dios le dió ests órden, luego no estaba entónces en Harad 
6 Caran, sino en Ur que era su patria. 

La Escritura dice que Abrahum tenia setenta y cinco ahios cuan 
do salió de Haran, Ç de aquí acaso se inferirà, que bien podia no 
haber entrado en el ailo septuagésimo quinto cuaudo salió de Ur, 
Pero comparando el testimonio de Moises con el de 8. Pablo sos 
bre la duracion de la primera parte de la tercera edad, se mani 
fiesta, como se verà en el artículo siguiente, que fué muy corto él 
intervalo entre la vocacion de Abraham cuando estaba todavía eú 
Ur, y su llegada é la tierra de Canaan despues que salió de Haran. 
De aquí iuterimos que la vocacion de Abraham y su partida de Ur 
Meiie Ll en el mismo aio, que era el septuagésimo quinto de 
su edad. i 

El sistema de Usserio, y el de Ricciolt corregido discrepan 
dos modos sobre los sucesos de la segunda edad. 1." En uno y otro 
son diferentes las datas, ya sea descendiendo de la. creacion, ó ya se 
suba de la era cristiana vulgar. 2.' El órden miemo de los suce: 
sos tambien es distinto en uno Y otro sistema, Y por esto mos ve- 
mos precisados éú poner dos tablas: la primera y mas extensa ma 
nifestarà los principales sucesos de la segunda edad conformes al 
sistema de Riccioli corregido: la segunda mes corta comprenderà 
una parte de estos mismos gucesos couformes al sistema de Us 
serio. En ambos se pondrú el cómputo de los afos no solo por los 
de la creacion del mundo, sino tembien por los que han pesado des 
de el diluviu, En la primera se contaréún les afios desde que comen- 
só en eldia décimo sóptimo del segundo mes, y en la segunda des 
de que cencluyó en veinte y siete del segundo mes. 


(1) Vénne un ejemplo de esto en el cap. xiv. del Génesia Y 3. donde el perfectà 
Spperuit el dixil debe eutenderso por plusquamperfecto appurueras et dixers. 
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i jEn el dia décime séptimo del segundo mes, siendo Noé de seis. 

cientos afios, comenzó el diluvio: llevié per cuarenta dias, Le 

mantuvieron las agues sobre la tierra por ciento cincuenta diés. 
Gen, vu. li 12. 17. 94.. 

En el dia déqimo séptimo del séptime mes descansó la arca en 

el monte ArmMrat Gen. vii. 4. Àebr. 
dia primero del mes décimo cemensàron é descubrirse las ci 

mas de los montes. Gen, vin. 5. / 

pues de cusrenta dias, é once del undécimo mes, hiso Noé sa.) 

lir al cuervo. Gea. vu. 6. : 

Siete dias despues, que fué el décimo octavo del undécimo mes, 
hizo salir 4 la paloma, que volvio. Gen. vin. 8. a 

Siete dias despues, ú veinte Y cinco del undécime mes, volvié ú 
hucerla salir, y ella volvió con el rame de oliva. Gen. vi. 10 

Pasados otros siete dias, la hizo salir nuevamente, Y ya no vol. 
vió Gen. mu. 13. i 

El dia primero del primer mes, siendo Noé de seiscientos un afio 

de edad, abrió la ventana de la arca. Gen. vm. 13. 

il dia vigesimo séptimo del segundo mes salió Noé del arca. 

Gen. vin. 14. : 

Biendo Sem de cién altés ndré í Arfaxad, dos afies dospúues 
del diluvio, esto es, húcia a fin del segunde afio despues que 

eomenzó el diluvio. Gen. xi. 10. / 

Húcia este tiempo puede ponerse el nucimientò de Cus, de Mies- 
raim, Y de Cangan, hijo de Cam, de quien descerndieron l 
Babilonios, les Egipcios y los Cananeos.. — - 

Arfaxad 8 ios ciento teeinta y cinco àfios de edad engendró 4 Cai- 
nan. Gen. xi. 19. Sept. Lue. iu. 96. — , 

Or este tiempo puedò ponerse el nacimiente de Nemrod, hijo de 

Cus, quien fué el fundador del imperio de los Babilonius. 

Cainan é los cienio treinta anes enmgendró ú Salé. Gea. xi. 13. 

Sept. Lec. m1. 30.: : l ' 

Hacia este tiempo puede ponerse el nacimiento de Nine, funda- 

. dor del imperio de los Asirios, y ut que llaman los historia. 

dores profanos hijo de Belo, que fué,: segun dicen, el mismo 

Nemrod. —— ii EE 

815 jUesde este tiempo: se' hicieron las observaciones astrondmicas por 

— lla familia de Nemrod, de la que deseendieren los Babilonios: 

: los'eélculos astronómicos de los Babilonios que descubrió Calís- 

tenes cuando Alejandro tomó ú Babilònia él afe 330 úntes de. 

la era cristiuna vulgur, forman una serie de mil novecientos tre 
aos, que suben hasta el 3933 úntes de la era Gristiana 'vulg 

Porpàyr. apud Simplic l. nm. de caelo, l 

Salé é los treinta unos engendró í Hober. Gen. ix. 14. 

Es probable que por este tiempo pasaron el Tigris los descendien. 
tes de Noo que vinieron del Oriente y habitaron en el pais de 
Sennaar (Gen. xi 3). Este puede ser el origen del nombre He. 
ber, que se dió al hijo de Salé, Y significa en hebreo pese. El 
sagrado texto da al nombre de Faleg una etimologia semejante 

En este tiempo comenzó Mesraim é ejercer en su familia un: 
autoridad que formó el principio de la monarquia de los Egip. 
cios descendientes de esta fcmilia. Esta monarquia llevaba de 
fundada mil seiscientos sesenta y tres ades cuando la derrocó 
Cambises, rey de Pereia, hacia el aio 526 éntes de la ora cris. 
tiana vulgar. Cenet. Manese. in Annal. 

Bover, 4 los treinta yY cuatro anos de edad, engendró 4 Faleg. 
Gen. xi 16. 

Por este tiempo debió ser la construccion de ls torre de Babel, la 

confusion de lenguas y division de pueblos (Gen. x1. 5. et seg). 

Esto susedió en tiempo de Faleg, y por eso se le puso 
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segun que eo. Continuacion de la tabla cronólogica de la segun- 
Bo cio menzó I: : / Do a qe à 
eaTeEiT: diu da edad, segun el sistema de Riccioli corregido. 


Vie, 





















p mombre, segun lo dioe le historia sagrada. (Gen. x. 35). Fale, 
en hebreo significa division. , 


Q000 l. 851 IMurió Noé 4 los novecientos cincuenta afios de su edad, Y tres-i) 2157 
cientos cincuentu del diluvio. Gen. ix. 28. 20. 
2005 1. 356 lFaleg, é la edau de 4reinta aios, engendró A Rehu. Gen. m. 18.) 9159 


Por este tiempo comenzó .la idolatria, Y se conjetura que tuvo 
principio entre los Babilonies descendien'es de Nemrod, del 
que se comunicó 4 los de Sem, Y entre los que se vió en tiem. 
po de Taré (Jos. vxav. 2.). El origen de este grande mal fué el 
del nombre de Reiu, pues este, derivedo dol hebreo raè, signi. 

fica el mal. / i / 
9012 i 368 lHàcia este mismo tiempo puede penerse tambien el principio del 
iv l reinado de Yao y de Xun, quienes parece fueron los dos funda. 
c- lb. dores de la monarquia de los Chinos, por elaio 2145 úntes del 
era cristiana vulgar. qe En 
2036 j. 8387 (Rehu 4 los treinta y dos anos engendró é Sarug. Gen. xi. 90. 
20v0 l. 4i6 iSarug 4 los treinta afos engendro 4 Nacor. Gen. x. DD. . 
Qu '3 l. 444 iNacor 4 los veiute y nueve unos engendró 4 'Tare. GQeu. xi. 24. 
23157 j - .02 iMuere Sem 4 los quimientos aios.de haber engendrado 4 Arfa. 
xad. Gen. xi. ll. 
2162 j 513. SA é Da ctaus aijjos engendréó é Abraham, Nacor y Aran. 
od . si 96. , dE. é 
2172 l 523 INace Sara ú los diez afios de nacido Abraham. (en. xvi. 17. 
2184 l 885 lPor este tiempo fundó el imperio de los Asrios Nino hijo de 
.. 1. Bolo, 6 de Nemred, y coeténeo de Salé, como mil. novecientos 
diez arios éntes de la derrota de Tigrúnes y de Mitridates, ha. 
dl cia el 63 àntus de la era cristiana vulgur, Y mil setenta Y tre 
antes de la revolucion de Arbíces y de B:lésia, porel 900 an. 
'tes de la era cristiana vulgar. Vell. Paterc. et dEmil. Sura. 
Q 8:/) 536 iMuere Arfaxad cuatrociontos anos. despues que engendró 4 Cai 
nan. Gen x,. 13. Sept. sl 


2145 


2121 


2064 
2006 


1995 


1985 
1973 


1974 


82.2) 543 IMuere Nacor ciento iez Y nuove afios. despues que engendró él 1945 


— Taré. Gen. x1. 25. I 


22 .4 I 565 iMuere Fuleg descientos nueve adjos despues que engendró ú Re.i 1943 
hu Gen xi. 13.. sl 
8257 ). 588 jVocacion de Abruham. Llamó Dios é este patriarca cuando aun 1920 


estaba en la Mesepotamia (Gen. x1. 81. xi. 1.4. xv. 7. J 
XXIV. 3. Act. vi). 3.), y íntes que morase en Caran, de donde 
salió despues de muerto su padre, halléndose entónces en el 
ao septuagésimo quinto de 8u etad, y entro 4 la tierra de C 
naan cuatrocientos treinta aàos àntes de que saliera Israel de 
Egipto. Exed. Ells 40. 41. i t 
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Usserio. icluyó ellDE 108 PRINCIPALES SUCESOS DE LA SEGUNDA EDAD SEGUN EL S8TEMAlTuly. :0- 
diluvio. gin Ussb 

PlQe : 


i DE USSERIO. 
1656 El dia décimo séptimo del segundo mes comensó el dilurie. Q'49 
1657 1 IEn el veinte y siete del misme mos sulió Neé del arca. 4818 
1658 2 iNacimiento de Arfaxad. 9346 
1693 37 iNacimiegpto de Salé. 2311 
1723 67 iNacimiento de Heber. 9981 
1757 l. 101 iNacimiento de Faleg. 9947 
1771). 115 lFundacion de la monarquía de Babilonia. 2233 
1787 i. 1831 iNacimiento de Rehu. P217T 
1815 j 159 lFundacion de la monarquia de los Egipcios. o 2189 
1819 ) 163 iNacimiento de Sarug. 3185 
. 1849 i. 193 iNacimiento de Nacor. 3:55 
1878 l.' 822 iNacimiento de Taré. - 2136 
1948 i. 292 INacimiento de Aran. 2056 
1996 (340 iMuerte de Faleg y de Arfarad. 2008 
1997 I. 341 iMuerte de Nacor. 2007 
2006 i. 850 iMuerte de Noé. 998 
2008 l. 852 iNacimiento de Abraham. 996 
2018 l. 3683 iNacimiento de Sara. 1986. 
2026 i. 378 iMuerte de Rehu. 1978 
2031 (375 lFundacion de la monarquía de los Asirios. 1973 
2049 I. 393 iMuerte de Sarug. 1955 
2083 l. 427 iVocacion de Abraham. 991 
2158 l. 5032 I. Debe agregarse la muerte de Sem que Usserio reserva para lal 1846 
tercera edud, y nosotros ponemos en la segunda. 
Tambien deben agregarse otros dos sucesos que se pondràn en la 
tercera edad, pero bujo otra data diferente. 
3196 l. 470 iMterte de Sale. e Dt i 1878 
2187 l. 531 JMuerte de Heber. 1817 





AvneuLo V. Primera parte de la tercera edad, considerada dosde la vosecion de 
Abraham hasta que salieroa de Egipto los leraelitas. 


La tercera edad corre desde Abraham hasta David, segun la ex- 
resion de S. Mateo, que es lo mismo que desde la vocacion de Abra- 
m hasta el principio del reinado de David. Este intervalo se divide 
en dos partes principales: la una, desde la vocacion de Abraham has- 
ta la salida de los hijos de Israel de Egipto, y la otra desde esta sa- 
lida hasta el principio del reinado de David. , 
o. La duracion del primer intervalo està fijada por Moises y por 8. 
Pablo. Yo voy é recorrer sumariamente las pruebas que alegué en la 
Disertacion (1) sobre esta primera parte de la tercera edad. Herma- 
nos mios, dice S. Pablo à los Gàlatas (2), cuando un hombre ha cele- 
brado un pacto confirmado, nadie puede anularle ni aiadirle. Pues 
bien, las promesas de Dios fueron hechaus ú Abraham y ú su linage. 
Digo esto, porque hahiendo hecho Dios como un contrato, la ley que se 
dió cuatrocientos treinta ahios despues, no lo pudo abrogar ni destruir. 
Conque la ley se dió cuatrocientos treinta anos despues que se hicie. 
ron las promesas ú Abraham. Pues estas promesas se hicieron éú Abra- 
bam en el mismo dia de su vocacion Sal de tu tierra, de tu parente- 
la, y de la casa de tu padre, y ven ú la terra que yo te mostraré. Ye 


(1) Esta Disertacion esta puesta en el tom. 1. de esta edicion. (3) Gal, 11, 15. el segge 
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haré salir de tiun gran pueblo: yo te bendeciré, y haré célebre tu nom- 
bre, y serús benditò. Yo bendeciré ú' los que te bendigan, y maldeciré dé 
los que te maldigan, y todos los pueblos de la tierra serún benditos en . 
tí (1). Conque la ley se dió cuatrocientos treinta afíos despues de la 
vocacion de Abraham: é los cincuenta dias despues que salieron de 
Egipto los hijos de Ísreel: estos salteron cuatrocientos treinta ance 
despues que entró Abraham en la tierra de Canaan, eegun la órden Y 
vocacion de Dios, como lo vamos a probar con Moises. 

Porque el tiempo que los hijos de Israel habitaron en el Egipto, 
y en la tierra de Canaan, fueron cuatrocientos y treinta aios, y Al fin 
de estos cuatrocientos y treinta aios, todo el ejército del Sefior salió 
del Egipto en un mismo dia. Esto es lo que se lée en el cap. xm, del 
Exodo, V 40 y 41, segun lu version de los Setenta, Y en el texto sama- 
ritano. La Vulgata y el hebreo dicen ú la letra: La morada de los hi. 
jos de Israel en Egipto fué de cuatrocientos treinta aios: Habitatio 
autem filiorum Israel, qua manserunt in /£ygipto, fuit quadringentorum 
triginta annorum. Pero la leccion del texto samaritano, y de la ver- 
sion de los Setenta parece mucho mas natural. Porque, 1.' el mismo 
testimonio de S. Pablo manifiesta que desde las promesas hechas ú 
Abraham hasta la ley dada por Moises, solo pasaron cuatrocientos treia- 
ta afios: luego estos cuatrocientos treinta afios que terminan en la sa. 
lida de Egipto, deben contarse, no desde que Jacob fué ú Egipto con 
su familia, sino desde el tiempo en que habiendo salido Abraham de la 
Caldea, vino é habitar 4 la tierra de Canaan segun el precepto y vo- 
cacion de Dios. 2." El historiador Josefo asegura que (2) los Ísrae- 
lXas salieron de Egipto cuatrocientos treinta anos despues que Abra- 
ham llegó é la tierra de Canaan, y doscientes quince afos solamente 
despues que Jucob bajó al Egipto. 3.: Es. cosa clara, dice 8 Agustin 

83), que en los cuatrocientos treinta aàos terminados en la salida de 

gipto, debe contarse el tiempo de los patriarcas desde que Abraham 
comenzó ú habitar en la tierra de Canaan, esto es, despues de la pro. 
mesa con cuya ocasion alaba su fe el Apóstol (4) hasta el tiempo en que 
Israel entró en Egipto. Pero sin ahadir otras autoridades, basta solo 
el testimonio del Àpóstol 8. Pablo para justificar la leccion del texto 
semaritano, y de la version de los Setenta. Es pues muy probable que 
en el original hebreo se leyera como en el samaritano y en los Se- 
tenta: Habitatio filiorum lsrael el patrum eorum, qua Rabitaverunt 
in terra Chanaan el in terra ZEgypli, fuit quadringentorum triginta 
annorum: El tiempo que los hijos de Israel y sus padres habitaron 
en la tierra de Canaan y en el Egipto, fueron cuatrocientos treinta 
aios. 

Es verdad que segun esta letra todavía hay alguna diferencia en- 
tre el calculo de Moises y el de S. Pablo, el primero parece que 
cuenta los cuatrocientos treinta anos despues que entró Abraham à le 
tierra de Canaan, y el segundo, desde las promesas que hizo Dios 
é Abraham cuando le llamó é hizo salir de la Caldea. Pero es fàcil con- 
ciliar estos dos càlculos, pues no mecesitaba Abraham un ano entero 
"' para llegar ú Canaan desde la Caldea. Es cierto que se detuvo con 


(1) Gen. xi, l. et segg. (Q) Josegi.Ant. l. n. 6. 6. (8) Aug. quaest. 47. euper Esod 
(4) Heòr. xi. 6. 
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su familia en Haran donde murió Taré, pero la Escritura no indica 
que se hubiera detenido mucho tiempo en esta ciudad, y parece que 
8. Pablo supone que Abraham entró en la tierra de Canaan en el pri- 
mer ado de su vocacion, 'V aun muy poco tiempo despues de ella, pues 
cuenta desde este suceso los misimos. Cuatrocientos treinta anos que 
habia contado Muises desde que llegó el patriarca é la tierra de 
Canaan. i 

Acaso podré objetarse tambien, que S. Pablo parece que cuenta 
los cuatrocientos treiuta afios, 0 precisamente desde las promesas que 
se hicieron ú Abraham en el dia de su vocucion, sino desde la alian- 
za que hizo Dios con él poco tiempo àntes de su matrimonio con Agar 
(1), nueve ó diez anos despues que llegó ú Canaan, pues la Escritura 
dice, que casó Abraham con Agar diez anos despues de haber llega- 
do úà Canaan (2). Pero es fàcil entender que S. Pablo no tenia ne- 


cesidad de hacer este cúlculo con la inayor exactitud. Es corta la di-. 


ferenciu que hay entre cuatrocientos veinte, y cuatrocientos treinta, Y 
así le bastaba para su intento, recordar los cuatrocientos treinta aios 
de que expresamente se habla en el Lxodo, y que seialan la época 
de la llegada de Abraham é la tierra de Canaan. No podia fijar un 
número de aios que fuese cierto, porque entre cuatrocientos veinte, 
y cuatrocientos treinta, no se sabe cuàl es precisamente la épova de 
la alianza que hizo Dios con Abraham. Fuera de esto, la alianza no 
fué mas que para confirmar lxs promesas que se hicieron ú Abraham 
el dia da su vocacion: y así podia decirse con toda exactitud, que la 
ley se dió cuatrocientos treinta anos dexpues de las promesas que se 
eonfirmaron por esta alianza, Y por consiguiente, cuatrocientos treine 
ta afos tambien despues que Abraham llegó à la tierra de Canaan, 
obedeciendo la órden que se le dio en el dis en que se le hicieron las 
promesas. 

Moises anade, que al fin de los cuatrocientos treinta aios todo 
el ejército del Seàor salió del Egipto. La Vulgata dice que estos cua- 
trocientos treinta afios ya estaban completos: quibus ezpletis, pero la 


expresion del hebreo significa en el fin, ó húcia el fin de los cuatro- - 


cientos treinta aiios (3), y segun esta expresion no era necesario que 
el últimç aio hubiera sido completo, bastaba que hubiera comenzado. 
Esto supuesto, los Israelitas salieron de Egipto el dia décimo quinto 
del mes séptimo, ó lo que es lo mismo, en el principio de la primave- 
ra del ano 1491 àntes de la era cristiana vulgar, y de aquí se infiere 

ue Abraham entró é la tierra de -Çanaan àntes del dia décimo quinto 
del mes séptimo: y cuando mas tarde, al principio de la primavera de 
1920. Su vocacion pudo haber sido algunos meses úntes, y de esto re- 
sulta que la duracion precisa de la tercera edad, contarla desde la 
vocacion de Abraham hasta que salieron de Egipto los Ixraclitàs, po- 
drà ser de cuatrocientos veinte y nueve afios, Y algunos meses. 

No hay para que repetir aquí lo que ya dijimos en otra parté so- 
bre los cuatrocientos afos de que se habla en el cap. xv del Géne. 
sis, Y en el vu de los Hechos de los apóstoles, sobre los cuatrocien- 
tos de que tambien habla Aquior en el libro de Judit, cap. v, sobre 


(1) Gen. zv. 18. (2) Gen. xvi 3. (3) Ezod. xu.4l. Vulg. Quibus expletis, hebrn 
4 fine. 
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los aios de Abraham y de Isaac, sobre los de Jacob y su familia, Y 89- 
bre las dificultades que en esto ocurren. Recuérdese lo que acerca 
de estos pumios manifestamos en la Disertacion sobre la primera par- 
te de la tercera edad. En ella hicimos ver, que las dificultades que 
aparecen en los afos de Jacob y de su familia, únicamente consisten 


en una sola letra del texto hebreo, y todo depende de saber cuénta 


edad tenia José cuando se presentó ú Faraon. Si solo tenia treinta anos 
como se lée en el hebreo sssim, triginta, la dificultad queda en pié, Y 
no es fàcil de resolverse, pero si en lugar de sus, triginta, se leia 
originalmente ssim seraginta, en una palabra, si José no tenia treinta 
afios, sino sesenta, todas las dificultades se desvanecen. Bajo este su- 
puesto, véamos como se divide la duracion de esta primera parte de la 
tercera edad. / 

Ya dejamos advertido que el historiador Josefo dice, que Ís- 
rael salió de Egipto cuatrocientos treinta anos despues que Abraham 
entró en la tierra de Canaan, y solamente doscientos quince ahos des- 
pues que Jacub bajó ú Egipto. Así debió ser, porque se ha probado 
con la Escritu: a, que Jacob bajó al Egipto doscientos quince anos des- 
pues que Abraham entró en la tierra de Canaan, y por consiguiente 
doscientos quince anos àntes de que Ísrael saliera de Eglpto. 


A los setenta Y cince afios de su edad entró Abraham en Canaan, tenia 
ciento cuando engendró 4 Isaac (1), luege nació Isaac veinte y cinco aàos 





despues que llegó Abraham ú la tierra de Canaan........................e..e4eO 29 808. 
Isaac tenia sesenta afios cuando engendró 4 Jacob (2).......................0ei.. 60 
Jacob tenia ciento treinta afios cuando bajó 4 Egipto (3).................. ...... 130 
Luego desde que Abraham llegó 4 la tierra de Canaan hasta que Jacob en. 
tró é Egipto, corrieren do: cientos Quince aH08..........eesoesooseaoacoresoniierss 215 
Cr 
Agréguese el tiempo que estuvieron los Israelitas en Egipto.................ee.e 215 


Y resulta que la durucion de los Isruelitas y de sus padres en Egipto y en 
la tierra de Canaan, suma el número de afios que ha fjado Mouses 





Si todavía se quiere dividir los doscientos quince aios que dura- 
ron los Ísraelitas en lgipto, para tener un número de partes mas dis- 
tintas en la duracion de la tercera edad, puede advertirse para esto, 
ge segun la Escritura, Moises teuia ochenta anos cuando salieron de 

igipto, de lo que se infiere que nació ciento treinta y cinco anos des- 
pues que llegó 4 Egipto Jecob. En este intervalo sucedió la muerte 
de José, cuya época depende de la de su nacimiento, y una y otra de- 
penden de la edad que tenia cuando se presentó ú Faraon, nueve 
afios úntes de que su padre en:rara en Egipto. Pues él murió à los 
ciento diez'afios de su edad: c..nque si no tenia mas que treixta cuan- 
do se presentó ú Faraon, tenia treinta Y nueve cuando llegó su padre 
é Egipto é los ciento y treinta de su edad: de aquí se infiere que Jo- 
sé murió seteita Y Un aios despues que llegó Jacob à Egipto, y sesene 
ta y cuatro aiios gntes del nacimiento de Moiies y de este modo su- 
be el nacuniento de José hasta el tiempo en que debia tener su padre 
noventa y un anos de edad, Aquí debemos recordar todas las dificulta- 
des que de este càlculo resultan. Pero si José tenia sesenta afios Cuane 
do se presentó à Faraon, se advierte una diferencia de treinta aios 
que refiuye en todas extags épocas, y disipa todas las dificultades. 


(1) Gen. xxi.5. (2, Gen.axv. 26. (3) Gen. xum, 9. 
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Así resultarà que Jacob solo tenia sesenta y un anos cuando nació Joe 
sé, que este tenia sesenta y nueve cuando llegó Jacob ú Egipto, que 
murió cuarenta Y un aios despues, Y noventa y Cuatro úntes del na- 
cimiento de Moises. Ya podrà dividirse la tercera edad en siete partes. 


1. Desde la vocacion de Abraham hasta el nacimiento de Isaac, como...... 25 afiose 
2. Desde el nacimiento de Isgac hasta el de Jacob..........oa mona vo0nne aa mnaserer. 60 
3. Desde el nacimiento de Jacob hasta el de Josó................u2.eana mona ee 616 91 
4. Desde el nacimiento de José hasta la entrada de Jacob en Egipto.. 696 33 
6. Desde que entró Jacob en Egipto hasta la muerte de Jose............. 416 71 
6. Desde la muerte de José hasta el nacimiento de Mo01508..... ............ 946 64 
7. Desde el nacimiento de Moises hasta la salida de Egipto.................. .. 80 





Total duracion de la tercera edad, COmoO.........oe....... 430 abos. 


Aquí parece que deberia entrar, como perteneciente é la tercera 
edad, la historia de Job. Pero cs inútil repetir lo que en otra parte 
dijimos, cuando manifestamos que Job parecia ser el mismo que Jobab, 
biznieto de Esaú, y por consiguiente contemporéneo de Amran, biz- 
nieto de Jacob y padre de Moises, y supuesto que Job tenia setenta 
alos cuando padeció las calamidades que se refieren en su libro, es- 
todebió ser hécia el tiempo en que nació Moixes, Así lo hemos ma. 
nifestado en el prefacio del libro de Job, y asi se confirma en la Di- 
sertacion sobre el tiempo en que Job existió, la que se hallarà despues 
de su Prefacio. 

Para la inteligencia de la siguiente tabla, es preciso advertir, que 
el órden de los sucesos desde la vocacion de Abrahum, es casi el mis- 
mo en el sistema de Usserio, que en el de Riccioli corregido. La di- 
ferencia de estos dos sistemas con respecto ú la tercera edad, es so- 
lo en las datus de los sucesos que contiene. Si para fijar estas datas 
se usa del càlculo de los aios contados desde la creacion del mundo, 
solo resultan ciento cincuenta Y cuatro anos de diferencia entre uno y 
otro sistema: de suerte que anadiendo ú las datas de Usserio ciento 
Cincuenta y cuatro anos, se tienen las del sistema de Riccioli corre- 
pos y al reves, quitando los ciento cincuenta y cuatro al sistema de 

iccioli corregido, se tienen las datas de Usserio. Por ejemplo, Usse- 
rio pone la vocacion de Abraham en el aio 2088 de la creacion, agré- 
uensele ciento cincuenta y cuatro anos, y resultarà 2237 que serú la 
echa de la vocacion de Abrahnm, contando los afios desde la crca- 
cion conforme al sistema de Riccioli corregido. Pero sí se usa del 
càlculo que cuenta los amos subiendo de la era cristiana vulgar, solo 
resulta un aio de diferencia entre los dos sistemas, de suerte que qui- 
tando un afo é las datas de Usserio, se tienen las de Riccioli corregi- 
do, y al reves, afadiendo un afo é las de Riccioli se tienen las de 
Usserio. Por ejemplo, Usserio pone la vocacion de Abraham en el ano 
1921 àúntes de la era cristiana vulgar, ei se substrae un afio, quedan 
1920 que es la data de la vocrcion de Abraham, subiendo de la era 
cristiana vulgar segun el sistema de Riccioli corregido. En lu tabla si- 
iente pondrémos en dos columnas los anos del mundo conforme é 
hs dos sistemas. Pero en el computo de los aios anteriores é la era 
cristiana vulgar, solamente pondrémos los del sistema de R'ccioli cor- 
regido. Agregaremos los que se cuentan desde la vocacion de Abra- 


ham, y seràn comunes à los dos sistemas. Sobre los aios de Jacob y 
/ h 
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de sus hijos, seguirémos la opinion comun que solo da treinta afios é 
José cuando se presentó ú Faraon, Y en una tabla particular ordenaré. 
mos los sucesos en la suposicion de que tuviera entónces José sesenta 
afos, La diferencia de las épocas respecto de estos sucesos, solo tie- 
ne lugar desde el nacimmiento de Jacob hasta el de Moises. 






Afos del Afios del Afios desjA Dos én- 
ade sadede TABLA CRONOLOGICA. e Vgeia ac la 
srgun gun ien delera cris 


R. :ioli lUsserio-ling Los 8UCESOS PRINCIPALES QUE COMPRENDE La PRIMERA PAR (Abrabamitiana vul. 


Sa TE DE La TERCERA EDAD. En 


2237 l 2083 lVocacion de Abraham. Dios llamó 4 este patriarca cuan.l 1 1930 
do aun esteba en Mesopotamia, y úntes que estuviera 
en Hauran, como cuatroeientos treinta anos úntes de 
darse la ley por Moises. Gen. z1. 31. xu. l. 4. xv. 7. 
Act. vu, 2. Gal. im. 11. 

Taré y su familia salieron de su pais segun el precepto 
de aa y llegaren 4 Haran donde se detuvieron. Gen. 
xi. 31. 

Muere Taré en Haran é los ciento cuarenta Y cinco afios 
de su edad. Gen. xi. 32. Samar. 

Salió Abraham de Haran teniendo setenta Y cinco sfos, 
y entró en la tierra de Canaan como cuatrorientos trein. 
ta afos éntes de que salieran los leraelitas de Egip- 
to. Gen. xn. 4. 5. Exod. au. 40. 41. 

2239 i 2085 Entra Abraham en Egipto, le quita Farson 4 su muger 
y se la vuelve despues. Sale de Egipto y se separa de 
Lot su sobrino. Gen. xu. 10. et segg. 

2243 l 2089 IMuere Rehu 4 los doscientos siete aòos de haber engen- 
drado 4 Sarug. Gen. 31. 21. 

2244 j 2090 IMuere Cainan 4 los trescientos treinta afies de haber en. 
gendrado ú Salé. Gen. xi. 13. Sept. 

2245 l 2091 lLos cinco reyes de Pentupolis se rebelan contra Ço. 
dorlahomor rey de los Elamitas. Gen. xiv. l. et segq. 

2246 j 2092 (El Semor hace alianza con Abraham y le promete una 
descendencia numerosa. Gen. xv. l. et segg. 

2247 l 2093 lAbraham se casa con Agar por consejo de Sara, diez anior 
despues que babitaban el pais de Canaan. Gen. xvi. 3. 

2248 j 2094 INacimiento de Ismael, hijo de Abraham cuando tenis 
ocbenta y seia aàos. Gen. xvi. 15. 16. xvi. 24. 25. 

2261 j 2107 lEl Seior haee nueva alianza con Abraham, y se le muda 
el primer nombre de Abram en Abraham. Gen. xvi. 
l. et seqq. 

Circuncision de Abraham 4 la edad de noventa y nue- 
ve afios, y la de Ismael é los trece aàos. Gen. xvu 
1. 24. 85. 

Aparecen tres éúngeles ú Abraham y le prometen un hi- 
je. Gen. xvni. l. el segq. 

Ruina de Sodoma. Gen. xix. l. et segq. 

Se retira Abraham é Gerara. Gen. xx. l. et segg. 

2262 i 2108 INacimiento de leaac hijo de Abraham, cuando tenia cien 
ados. Gen. xvi. 17 21. xxi. l. el 8egg. 

Nacimiento de Moab y de Ammon hijos de Lot. Gea. 
xix. 36. el segq. 

2265 f 2111 IMuerte de Sarug doscientos afios despues que engendró 
ú Nacor. Gen. x. 23. 

2267 ) 2113 (Se desteta é Jsaac, y lo celebra Abraham con megni- 
ficencia. Gen. xxi. 8. 

Abruham echa de 8u casa 4 Agar y 4 su hijo Ismael. 
Gen xai. 9. et segg. 

Aliansa entre Abraham y Abimelec rey de Gérara. Gen. 
EX1. 23. el segg. 

2261 l 2133 (Manda Dios 4 Abraham que sacrifique é su hijo Isaac, 
cuya edad ora de veinte y cince afios segun el histo-i 
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riador Josefo. Gen. xxu. 1. et seqq. Jos. Antig. l. 1.c. 
14. a/ 22. 


2299 i 2145 (Muerte de Sara 4 edad de ciento veinte y mete aBos, 693 (l 1858 
pues Abraham era mayor en diez aàos. Gen. xvi. 17. 
xxim. 1. et seqg. 

9302 Í 9148 IVa Elieser 4 Mesopotamia mandado por Abraham pera) 66 1 1856 
buscarle esposa é eu hijo Isaac que tenia entónces cua- 

i renta afios. Gen. xxiv, l. et segg. xxv. 20. 

2304 j 2150 lSe desposa Abraham con Cetura. Gen. xxv. l. et segg) 68 Íl 1853 

2322 ( 2168 INacen Jacob y Esaú hijos de Isaac que tenia entónces 86 l 1835 
sesenta afios. Gen. xxv. 19. el seqq. 

2337 l 2183 IMuerte de Abraham é loé ciento setents Y cinco amos) 101 (Í 1890 
de edad. Gen. xxv. 7. 

2346 i 2192 IMuere Salé cuatrocientos treinta afios despues que en.i 110 Í 1811 
gendró é Hober. Gen. xi. 15. 

2348 l 2191 IPor este tiempo hace Dios é Isaac las mismas prome.l 119 l 1809 
885 que a Abraham. Gen. xxvi. l. el seng. 

2362 l 2208 (Se casa Esaú con dos caraneas é los cuarenta afios del 126 Í 1395 

a su edad. Gen. xavi, 34. et 8eqq. 

2385 l 2231 IMuerte de Iamael ú los ciento treints Y siete anes de sul 149 Í 1372 
edad. Gen. xxv. 17. 
2399 Í 2245 lJacob 4 los setenta y siete afios de edad recibe la hen-j 163 l 1758 
dicion que su padre queria dar é Esaú. Gen. Xxvi. 
1. et segg. 
Se retira ú eaea de Laban. Gen. xxviu. l. et segg. 
Un mes despues se compromete 4 servir ú Laban por sie- 
te afos para conseguir 4 Raquel. Gen. xxix. 14. et segg 
Ne cas6 con ella é los siete ahos. 
2406 j 2252 lLahan le pone é Lía en lugar de Raquel, Y le obligal 170 (l 1751 
ú servirle otros siete ahios por ella, la que recibe é los 
siete dins de casadus. Gen xxix. 20. el segQ. 
Muere H.ber cuatrocientos treinta aàos despues que en. 
gendró é Faleg Gen. x1. 17. 

ls Nace Ruben de Lía. Gen. xxix. 39. 

é 1 2253 INaca Simeon de Lla. Gen xxix. 39, 171 ( 1750 
2405 j 2254 INace Levi de Lia. Gen. xxiz. 34. 172 i 1749 
2439 l 2255 INsce Judé de Lía. Gen. xmz. 35. , 113 1 1748 

Nace Dan hi'o de Baula. Gen. xxx. l. et segq. 
2410 ) 2236 iNace Neftali de Bala. Gen. xxx. 7. 8. 174 j 41 
Nace Gad hijo da Zelfa. Gen. xxx. 9. el seqq. 
2411 j 2257 Nacimiento de Aser hijo de Zelfa. Gen. xxx. 12. 13. Í 175 / 1746 
Nacimiento de Tsacanr hijo de Lía. Gen. xxx. 19. 20. 
3412 j 2252 INacimiento de Zabulon hijo de Lía. Gen. xxx. 19. 20. 176 Í 1.45 
4413 ( 2259 INarimiento de Dina hija de Lia. Gen. xxx. 91. 177 lli 
Nacimiento de José hijo de Raquel, en el ultime de tos 
catorce ahos que sirvió Jacob. Gen. xxx: 22 et sego. 
Pide Jacob 4 Laban licencia parn irse: acepta la propues. 
ta de Laban v le sirve otros siete anos. Gen. xxx. 25. 
, et seqq. XXXI. 4l. 
24193 ( 2265 (Dios manda 4 Jacob que se vave: y habita junto é Si.) 183 /J 1738 
. quem (en. xzaxi. l. et 8eqg. xxx. 18. 
3427 ( 2213 iRanto de Dina per Siquem hijo de Hemor. Gen. xzmv.j 191 (Í 1730 
l. ot seqq 
2428 14 INacimiento de Benjamin, hiic de Raquel Gen. xzxv. 18.) 192 j 1799 
D130 J 2276 lJnué 4 los diez v eiete afos de edad acusa é mus her.) 194) 1797 


manos con au padre, Y estos le venden 4 los Ismaeli. 
" tas que le llevaron é Egipto. Gen. xxxvi. l. el seqg. 
hobr. 
Hivia este tiempo caa6 Judéú de veinte y un aifos con 
ja bija de Sué cananea, de quien tuvo 4 Her, Onan 
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y Sola. Gen. xxxvin. 1. et segg. 

La muger de Putifar solicita 4 José: este no condescien. 
de, Y es puesto en prisien. Gen. xxxix. 7. el seqg. 
Explica José los sueiios de los dos oficiales de Furaon. 

Gen. xn l. et segg. xn.l. 

Muerte de Isaac de ciento ochenta afios de edad. Gen. 
xIxy. 29. 

Cuando José tenia treinta atos, interpreta los sueios de 
Faraon, y es elevado é la superintendencia de todo el 
Egipto. Gen. xii l. et segg. 46. 

Principio de los siete aiios de abundancia. Gen. xu. 47. 

Deals de Manases, hijo mayor de José. Gen. xLI. 

Na imiento de Efraim, hijo segundo de José. Gen. xL. 52 

Por este tiempo nacieron Gerson, Caat y Merari, que 
fueron 4 Egipto con Levi su padre. Gen. xuvi. 11. 

Por este tiempo nacieron tambien Fares, y Zara, hijos 
de Judú y Tamar Gen xxxvym. 29. 30 el xuv. l2. 

Principio de los siete aios de esterilidad. Gen. xil. 53 
el seqq. 

Los diez hermanos de José van é Egipto é comprar 
trigo. Gen. nn. l. et segg. 

Vuelven con Benjamin: se les dé 4 comocer José: Jacob 
4 los ciento treinta afios de edad se va é Egipto con 
tota su familia. Gen. xin. 1. et 8eqq. xLeV. 6. xLVI:. 9. 

Reune José toda la plata de Egipto, y la pone en el te 
soro del rey. Gen. xuvi. 14. 

José reune todos los ganados de Egipto para el rey. Gen 
xLvu. 16. 

Venden los Egipcios é Faraon sus campos y su liber 
tad. Gen. xvi. 18. 

En este mismo aòo que fué el último de esterilidad, de. 
volvió José 4 los Egipcios sua gunados y sus campos, 
y les dió con que sembrar. Gen. xLvn. 23. el segg. 

Muere Jacob é los ciento cuarenta y siete afios de edad, 
y é los diez y sicte de estar en Egipto. Gen. XLVvI. 
27, et segq 

Naci'nierto de Amram setenta aiíos úntes del de Moi. 
ses. Hieron. Euseb. CÀron. 

Muere José é la edad de ciento diez aàos. Gen. L. 22. 
el seqq. 

Muere Leví é la edad de ciento treinta y siete aòos. 
Exod. vi. 16. 

Por este tiemno puede ponerse el reinado de Sesóstris 
ep Esvipto Esie fué padre de R.mésses, y algunos solo le 
dan treinta y tresancs d': reinado Àane'ho. Tournemine. 

Subió al trono de Egipto un nuevo rey que no cono. 
cia a José. Ezxod 1. 8. et 2eqg. Este principe se lla. 
mabi Ramésses. Miamun. y re nó sesenta yY seis afos 
Manetho, Tournemin. Usseriua. 

Por este tiempo murió Cant, de ciento treinta y tres 
afos. Ezod. v. 1. 

Por este mismo ticmpo puede ponerse la histeria de Job. 
Prefació sobre eu dibro, tom za. 

Nacimiento de Aaron hijo de Amram, tres aiios éntes 
que el de Mujxes. Ezxod. vn. 7. 

Nacimiento de Muciges, ochenta anos tintes de que Israel 
saliera de lgipto. Ezod. m. 1. el seng vn. 7. Deut. 
XXII, 2. el xv, 7. 

Visita Moises é sus hormanos cuando tenia cuarenta afios: 
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da muerte é un Egipcio y se retira 4 Madian. Ezod. 
n. Il. et segq. Act. vi. 33. et segg. 
9466 j 2492 iMuere el rey qua comenzó 4 oprimir 4 los Israelitas. 
Exod. um. 233 8u sucesor se llamaba Amenófis, y rei. 
nó como diez y nueve afos yY seis meses. Este fué 
el que pereció en el mar rojo. Manetho. Josseph. Us. 
serius. 
3654 I 2500 Mnuere Amram de ciento treinta'y siete afos. Exed. vi. 
2666 / 2313 iCuando Moises tenia ochenta afios, se le apareció el Se. 
for en Horeb, y le manda é Egipio para sacar él 
Isruelitas. Exod. im. l. et segg. Act vu. 30. et eegq. 
Se preseutan é Faraon Moisex Y Aaron. Ezxod. V. Í: 
el seqq. 
Primera plaga: la agua convertida en sangre, el dia 
décimo octavo del sèptimo mes. Fzod. vin. 13. et segq. 
Segunda plaga: las ranas, por el dia vigésimo quinte del 
mismo mes. Esod. vi. 35. vin. l. et eegg. 
Tercera plaza: los mosquitos, por el dia vigèsime séptimo 
del mismo mes. Exod. vii. 16. et segg. 
Cuarta plaga: lus moscas, por el dia vigésimo nono del 
mismo mes. Ezxod. vn. 20. et segg. 
Qui :ta plaga: la peste, húcia el segundo dia del mes sép- 
tiino. Exod. ix l. el seqg. 
Seata pluga: lus úlceras, húcia el dia tercero del mismo 
mes. Exod. ix 8. et segg. 
Septima plaga: cl granizo, húcia el quinto dia del mismo 
mes. Ezod. 1x.13 el segg. 
Octava plaga: las tangostas: hécia el dia octavo del mis- 
mo mes. Exod. x. l. et eeqq. 
Nona plaga: las timeblas, húcia el dia décime del mismo 
mes, y los dos dias.siguientes. Exod. x. 30. et seqg. 
En la tarde del dia décimo cuarto se celebró la prime. 
ra pascua. Ezod. xa. 6. 12. / 
Décima pluga: la muerte de los primogénitcs en la no- 
che de: 14 al 15 del misuio mes. Exod. xii. 99. et se0q. 
En esa misma noche salieron de Egipto los leraelitas, 
que fué dia quince del mes sèptimo del afio civil, y què 
fué en lo sucesivo el mes primero del ao sagrado. 
Hanta esa fecha habian corrido como euatrocientos 
treinta anos desde que entró Abraham en la tierra de 
Canaan. Ezod. xu, 2. 31. et aegq. l 
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9392 I 916- IN icimiento de Jacob y Esaú, hijos de l-aac, cuando te. 86 l 1835 
nia s'senta anos. Q-n xxv. Í9. et seq. 
0369 l 90904 IE-uú é los cuarenta anos se desposó cen dos camaneas.) 126 j 1796 
: Gen xxvi. 34. et seq. 
9369 l 2915 lJ cob 4 los cunrenta y siete ahos de edad quitó 4 Esat) 138 J 1788 

lu bendicion que su padre queria dar é este, por lo qui 

cr fue 4 Masopotamia y é la casa de Laban. Geu. 

Mn. Y XXVIII. 


x 
Se desposa Esaú con una de las hijas de lemaol que 
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9376 l 2222 lJacob despues de haber servido 4 Laban siete aios por 140 j TEL 
0asarse con Raquel, se ve obligado ú camnrxe con Lli, 
y despues se casa con Raquel. Gen. xxix. 30. el seqg. 
Nacimiente de Ruben, hijo de Liu. Gen. xxm,. 32. 
9377 l 2223 (Nacimiento de Simeon, hijo de Lia. Gen. xxx. 33. 141 j 1780 
9378 l 2224 INacimiento de Levi, hijo de Lia. Gen xxx. 34. 142 j 1779 
2379 l 2325 iNacimiento de Juda, hijo de Lia. Gen. xxix. 35. 143 j 1:78 
Nacimiente de Dan, hijo de Bala. Gen. xxx. l. et 8egg. 
93:0 l 2226 INacimiento de Nefialí, hijo de Bala. Gen. xxx. 7. et 8). 144 J 1777 
Nacimiento do Gad, hijo de Zelfa. Gen. xxx. 9. el seqy : 
9381 i) 2227 iNacimiento de Aser, bijo de Zelfa. Gen. xxx. 12 et 13 "45 j 1716 
Nacimiento de l'sacar, hijo de L:a. Gvn. xxx. 14, et segq. 
93832 i 2928 Naeimiento de Zabulon, hijo de L'a. Qen. xxx. l'. et 20.) 146 Q 1T16 
2363 j 2229 INacimiento de Dina, hiju de Lia. Gen. xxx. 21 147 j 1774 
Nacimiento de José, hijo de Raquel. Gen. xxx. 22 et seqg. z 
2385 l 2231 a al de En a cuando tenia ciento treinta y siote anos..— 149 j 1778 
en. xxv, 17. i 
9339 j 2235 IVuelve Jacob 4 la tierra de Canann. Gen. xxx. 1. ell) 153 J 1168 
seyq. $ l 
9398 l 2244 (Roba Siquen é Dina. Gen. xxxiv. l. et segq. 162 j 1759 
2399 l 2245 INacimiento de Benjamin, hijo de Raquel. Gen. xxav 18.) 163 j 1758 
2400 j 2246 Jose es llevado 4 Egipto de diez y sicte ados. Gen. xxavu. 164 j 1157 
l. et eeqg. 
3401 l 2247 (Por este camp se desposa Judú con la hija de Sué, del 165 j 1256 
la que tuvo é Her, Ounan, y Sela. Gen. xaxvii. l. 
el segg 
3426 i 2272 lPor este mismo tiempo nacieron Féres y Zara, hijos del 190 j 1731 
Judé y de Tamar. Gen. xxavii. 39. et 30. 
2440 l 2284 lPrision de Jose. Gen xxxix. T. el seg. 204 / 1:17 
2442 j 2208 IMuerte de. Isaac. de ciento ochenta aàos. Gen. xxxv. 28.) 206 j 1:15 
0143 l 9909. José en la edad de sesenta afios ne presenta é Faraon) 3207 l Lil4 
Principio de los siete afios de fertilidad. Gen. xu. l. 
et seqq. 
Por este tiempo nacieron sucesivamente los diez hijos 
de Benjamin que fueron con él é Egipto. Gen. xLv. 2). 
Por este mismo tiempo nació Gerson, Cant, y Merari 
que fueron é Egipto con Levi 8u padre, Gen. xLvi. li. 
45 l 2291 INacimiento de Manases, hijo de José. Gen. xL1. 50. et 51). 209 j 1719 
2446 l 2292 iNacimiento de Efraim, hijo de José. Gen. xú. 52. 210 J 1,1t 
2450 i 2296 (Principio de los siete uàos esteriies. Gen. xL.. '3. et seggl. 214 j 1707 
Por este tiempo nacieron Esron y Hamul, hijos de Fé- 
res Y i de Judé, con quien fueron 4 Egipto. Gen 
RLVI. 12. 
9452 j 2298 Jacob, cuando tenia ciento treinta afios, se fué 4 Egiptol 216 j 1705 
con su familia. Gen. xnu. l. el senq. 
9469 l 2315 Jacob despues que vivió en Egipto diez y siete afios,) 233 j 1688 
murió de ciento cuarenta y siete aios. Gen. xLvii. 22. 
el segq. 
9493 l 2339 IMuere José 4 los ciento diez afios de edad. Gen. L. 32.) 9257 l 1664 
et 8egq. 
2515 I 2361 iMuere Leví de ciento treinta y siete aios. Exod. vi. 16.) 279 J 1642 
2517 l 2303 INacimiento de Amram, hijo de Caat y padre de Moises,) 281 l 1649 


setenta alos àntes que naciera Moises. 


acimiento de Moises. Exod. i. l. et segq. 357 , 1550 
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AnTicuLo VI. Segunda parte de la tercera edad, desde que salió lerael de Egipto 
hasta el priacipio del reinado de David. 


Supuesto que la tercera edad corre desde Abraham hasta Da- 
vid, y que la primera parte se termina cuando selieron los Israe- 
litas de Egipto, cuatrocientos treinta aíos despues de la vocacion 
de Abraham, debe comenzar la segunda parte eu esta época, y acabar 
en el principio del reinado de David. 

La duracion de este segundo intervalo se fija por la época de 
la fundacion del templo en el aào cuarto del reinudo de Salomon, hi. 
jo y sucesor de David, cuatrocientos ochenta aios despues de la 
salida de Egipto, porque desde esta época es fàcil subir al prin- 
cipio del reinado de Duvid, pues se sabe que este principe reinó 
cuarenta anos. En el tercer libro de los Reyes, cap. vi. V l se 
dice: Se comenzó .ú edificar una casa al Seàor cuatrocientos ochen- 
ta afos despues de la salida de los Israelitas de Egipto, el ano 
cuarto del reinado de Sulomon en Israel, el mes de Zio que es el 
segundo mes del ai sagrado, octavo del civil. y corresponde à nuege 
tro mes lunar que coinienza en abril y acaba en mayo. En el ses 

undo de los Paralipómenos, cap. i. V 2. se dice segun el he- 
de que Salomon comenzó ú edificar este templo en el segundo 
dia del mes segundo del uio sagrado, en el aio cuarto de su rei- 
nado. Pues bien, los Ísraelitas salieron de Lgipto en quince del mes 
primero del aio sagrado, y de aquí se infiere que ia duracion pree 
cisa del intervalo desde la salida de Egipto, hasta la fundacion del 
templo, es de cuatrocientos setenta y nueve aios, y diez y siete dias, 
de suerte que el ano cuatrocientos ochenta solamente se habia co. 
menzado. En vano se empenan muchos cronologistas en combutir 
esta época de la edificacion del templo. Èl número cuatrocientos 
ochenta està expreso no solo en la Vulgata, sino en el hebreo, en 
el caldeo, en el siriaco, Y en el aràbigo. És verdad que la edicion 
romana de la version de los Setenta dice: cualrocientos cuarenta, 
pero la complutense dice cuatrocientos ochenta, y esta data se jus- 
tifica por el encadenainiento de los hechos. Recuérd:se lo que he. 
mos dicho sobre esto eu la Diseriacion que trata de la segunda 
parte de la tercera edad del mundo (1). Conque si de estos cua- 
trocientos ochenta afios se substraen los cuarenta del reinado de 
David, y los cuatro primeros del de Salomon, resultan cuatrocien- 
tos treinta y seis, que forman la duracion de esta segunda parte 
de la tercera edad, desde la salida de Egipto hasta el principio del 
reinado de David Si se suiman con los cuatrocientos cchenta coin- 
pletos de la duracion de la primera parte de esta edad, desde la 
vocacion de Abraham hasta la salida de Egipto, resultaràn como 
ochocientos sesenta Y cinco aios de la duracion de la tercers adud, 
desde la vocacion de Abraham, hasta el principio del reiuado de 
David. 


No repetirémos lo que ya dijimos en la misma Disertacion so- 


bre los cuatrocientos cincuenta afos de que se habla en el cap. 


(i) Esta Disertacion se balla es el volémen cuarto de esta edicion. 
TOM, —XXIVo , 39 
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gi, del libro de los Hechos, sobre la época de la division de las 
tierras en tiempo de Josué, sobre la época Y càlculo de los atios 
sabéticos y jubilares: sobre la duracion del gobierno de Josué y de 
los Jueces, sobre la duracion del reimado de Saul: sobre los tres- 
cientos afios de que habla Jefté, ni lo que dijimos en el tomo v 
sobre la historia de Rut, en el prefacio de ese libro. Pero estos 
drescientos afios fijados en el libro de los Jueces, nos daràn la divi 
sion natural de esta segunda parte de la tercera edad. Porque ob. 
servarémos con el caballero Marsham, que los cuatrocientos ochen- 
ta afios que cuenta la Escritura desde la salida de Egipto hasta 
la fundacion del templo, se divide en dos intervalos, segun lo que 
dijo Jefté cuando representaba à los Amimonitas que habian deju- 
do 4 los Israelitas en posesion del pais que estaba al oriente del 
Jordan por espacio de trescientos aios (1), Esto supuesto, los ls. 


'raelitas entrarom en aquel pais cumrenta anos despues que salierom 


de Egipto: y de aquí se sigue, que deben contarse trescientos cua- 
renta afios desde la salida de Egipto hasta la irrupcion de los Am- 
monitas en tiempo de 'Jefté, y ciento cuarenta desde esta irrup- 


cion hasta la fundacion del templo. Segun esto, veamos como 86 
llenan estos dos intervalos. 


Primer intervalo. 


1. Desde que salieron de Egipto los Israelitas hasta la muerte de Moises. 40 afos. 
93. Duracion del gobierno de JoOsu6................aeuiasacanosanesaaananmnanensnonenons DI 
3. Tiempe de libertad desde que murió JOsué......m... 2..eeeonaeaconenacmionaces — 88 
4. Servidumbre bajo Cusan, el ti0inpo de ........,amaas eo mona encomana sonans cosenans. — 8 


'5. La paz de Otoniel duró...........aemaem2eoeaa nansa mana dosona Nos rata tec dl saicuai 


40 
6. BServidumbre por EQi0D..............oeaaenaanunmanaasononsnanosonsosscononsaioroneenss. 18 
7. La pez de Aod ai otro lado del Jordan dur 89 
En el intervalo de estos ochenta afos se comprende la servidumb 

por Jabin, de este lado del Jordan, que duró veinte aàos, y la paz de 

Debbora que duró cunrenta aiios. 
8. Serridumbre por los Madianitas, de uno y etro lado del Jordan, que duró 
9. La paz de (edeon que gebernó é lsrael............. Gais altesi neces tes 
10. Reinó Abimolec...........ove.ae0u.e puc ES cie der enner uns so isds Ge temtd cs deis cenls 
11. Tola fué jnez de lLarael....................... 
13. Y Jlitei est CB0000 000 DEL CO GQODOS SO cone ó 


T 
48 
8 
sou ee 0000 93 7 
28 


————— 


Conque duró el primer intervalo............ 340 anes. 


Segundo intervalo. 
i. Duró la servidumbre bajo los Filisteos de este lu-'o del Jardan............ 48 
d. Libertó Samuoal é los Israelitas, y gobernó xoio hasta el tiempo de Saul. 1è 
En el intervalo de los cua enta aus de servidumbre bajo los Fi- 
listeos, y de los dies y seis de la judicatura de Samuel ee comprende : 
la servidu.abre bajo los Aunmnonitas de este ludo del Jordam, que duró 
diez Y ocho aiios, y las juditaturas de Jefte, svis ados: de Abesan, 
siete afios, de Ahialon, diez anos, yY de Ahdon, ocho aios. Estos cua. 
tro jueces solo gobernaron al etro lado del Jordan. 
8. Saul reinó..,............ dagiecites dEscii gasa me masdn ase ciar ttaeaiesetecormedn:. ME 
4. David reinó el mismo tiempO..........oueeuaa mana senaansia dus dunerorsnea sdsmes cs — 40 
6. Y les cuatro primeros ados del reinado de Salomon..... ............2ese 4 





Conque duró el segundo intervalo...... 140 afos. 





Suma la duracien de les des intervalos........ . MBOajoe: 


Q) Judic. xa. 96. 
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Si se quitan los cuarenta anos del reinado de David, y los cua- 
tro primeros del de Ralomon, quedan cuatrocientos treinta y seis 
para la segunda parte de la tercera edad. 

Usserio fija la época de los quinientos veinte anos que duró el 
imperio. de Asiria segun los cuenta Heródoto, en el gobierno de los 
Jueces: y hablando de la libertad de los Medos, dbeara que el 
imperio de Asiria habia durado hasta entónces ciento veinte afios, 
Supone que la libertad de los Medos tiene por época el reina- 
do de Nubonassar, reconocido por rey de Babilonia el aiio sete- 
cientos cuarenta y siete àntes de la era cristiana vulgar, y de esto in- 
fiere que la época de los quinientos veinte aíos de que habla He- 
rúdoto debe fijarse en 1267 àntes de la era cristiana vulgar bajo 
la judicatura de Débbora. A este tiempo reliere la fundacion del 
imperio de los Asirios pot Nino, hijo de Belo: pero ya hemos ma- 
nifestado, que la fundacion de este imperio puede fijarse en el ano 
19783 àntes de la era vulgar. No por eso pretendeinos contradecir 
los quinientos veinte anos de que habla Heródoto, sino como los 
imperios de Asirios y Babilonios han tenido tantas alternciones, pue- 
de suceder que un segundo Belo haya sido el restaurador del im- 
En de Asiria como quinientns veinte afios antes de la libertad de 

s Medos. Y como segun el testimonio de Veleyo Patèrculo, de 
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Justino, y de Ectésias puede fijarse la libertad de los Medos comdf 


novecientos aiios àntes de la era vulgar, infrrimos que la época de 
los quinientos veinte aiós de que habla Heródoto, debe fijarse co- 
mo 1420 aios àntes de la misma era, esto es, entre el gobierna 
de Josue, y el de los Júeces. Ya hemos dicho bastante de la épo- 
ca de la libertad de los Medos en la Disertacion sobre el tiem- 
po de la historia de Judit en el tomo vii. úntes de su libro. 
Cuando hablamos de la primera parte de esta tercera edad, 
advertimos que en la época desde la vocacion de Abraham hasta 
que salieron de Egipto los Israelitas, solo discordan en un aiio los 
sistemas de Usserio y Riccioli, contando .por la era vulgar para ar- 
fiba. Estos dos sistemas acaban de reunirse en la época de la sa- 
lida de los Israelitus de Egipto: suceso que uno y otro sistema fi- 
jan én 1491 úntes de la era vulgar. Pero chocan estos dos siste- 
mas en las épocas fijadas por el càlculo de los afos posteriores 
é la creacion, Ya observamos en la primera parte de la tercera. 
edad, que desde la vocacion de Abruham hsta que salieron de 
Egipto los Isrèelitas, los dos ststemas discordan en cienta cincuen- 
ta y cuatro anos contàndolòs desde arriba para abajo desde la crca- 
cions Es en esta época de la salida de Egipto, la diferencia no 
pasa de ciento cincuenta yY tres anos. Así pues Usserio pone esta 
salida de Egipto 2513 afos despues de la creacion: si é estos se 
afaden ciento cincuenta y tres, resultaràn 2666 que serà la mis- 
ma época segun el vàlculo de Riccioli Gorregido. Lsta misma die 
ferencia subsiste en todo el resto de la cronología: y esta es la 
razon por que en la siguiente tabla, y en las de la 1iv. È v. edad 
pongamos, en dos columnas los unos del mundo segun Usserio, y 
segun Riccioli corregido. Igualmente se pondràn en otra columna 
afos anteriores é la eru cristiana vulgar, que siempre seràn co- 
munes ú los dos sistemass no porque los sucesus fijudos por nues 
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tra cronologia sean del mismo aio en la de Riceioli y Usserio, si- 
no porque los anos de la nuestra corresponden é tales y tales em 
las de aquellos. Pur ejemplo: en la cronologia del gobierno de los Jue- 
ces seguimos el sistema de Marsham: y así cuando ponemos la ser. 
vidumbre bajo Cusan en 1392 úntes de la era vulgar, 2612 des- 
pues de la creacion segun Usserio, y 2766 segun Riccioli, no se 
infiere que Usserio ponga este suceso. en 2612, ni Riccioli en 2765, 
sino que el 1892 úntes de la era vulgar, que es segun nuestra cro- 
nología la época de este suceso, corresponde al 2612 despues de 
la creacion segun Usserio, y al 2765 segun Riccioli, y así de los 
demas. Pondrémes tambien en la tabla otra columna fuera de es. 
tas tres, para contar los afos en esta segunda parte de la tercera 
edad desde la salida de Egipto en el dia décimo quinto del sép- 
timo mes. ' 

Es necesario recordar que desde la salida de Egipto, el séptimo 
mes del ano civil es el primero del ano sagrado segun la órden. que 
dió el Sefior é los Israelitas por Moises en el mismo dia anterior al 
en: que salieron, Este mes, dice el Seior, serú pura vosotros el pri- 
mero de los meses del aio (1). Desde esta época han seguido los es. 
critores sagrados este modo de contar los meses. 

El ano sagrado arreglaba las fiestas que la ley mandaba, y daba 

rincipio en la primavera, esto es, en el mes séptimo del afo civih 
te arreglaba los sabàticos y los de jubileo, Y comenzaba en el oto- 
no, èsto es, en el mes séptimo del ano sagrado. Así todos los aios 
sagrados de los Hebreos se dividen entre dos civiless y por la mis 
ma ruzon todo ajio civil se divide entre dos sagrados. 

Los afos que se cuentan por la era cristiana vulgar comienzan 
entre los civiles y los segradòs, de modo que puede decirse que los 
afiòs civiles contados desde la creacion comienzan por el otoie: los 
que se cuentan por la era vulgar, comienzan por el invierno, y los 
svgrados de los. Hebreos por la salida de Egipto, se cuentun por la 
primxvera. / Mur 

De esto resulta que los anos sabéticos y jubilares comienzan Coe 
mo tres ó cuatro meses àntes que los que les corresponden por la ere 
cristiana vulgar. Así pues, el primer sabútico debió comenzar, ep el 
otoiio de 14185 éúntes de la era vulgar, Y concluyó al fin del otono de 
1187, de modo que si se considerara por su principio se Je deberis 
mar el afio de 1488, pero comò solo ocupa los tres ó cuatro últi 
mos meses de este ano, se designa. por 1437, pues le corresponden 
los ocho ó nueve meses primeros de ,6l. Esto mismo sucederà con 
los demas. / 

En la tabla de esta segunda parte de la tercera edad, y en las 
tablas de las edades siguientes, se notaràn los anos sabíticos y los ju- 
biliies. Y así como en la cronologia de la historia griega no se ex- 
trahi que se noten las olimpiadass tampoco debe extranarse que en 
la historia del pueblo hebreo se noten los afoe sabàticos y jubilares 
E os periodos de unos pueden ser útiles para la inteligencia de aF 
giuos pasages, l 


(1) Ezod. xu. 2. 


PRIMERA PARTE. EDAD il, 809 
TABLA CRONOLOGICA. 


Afios jAlios ún 
desde la ltes de la 
salida delera er. 
Egipto. jvulgar... 


TE DE LA TERCERA EDAD, 














































2666 ( 2513 Salieron de Egipto los Israelitas el dia quince del mes 
séptimo del afio civil, que comenzó 4 ser el primero 
del ane sagrado. Etod. xm. 2. et segq. 

En el mes tercero dil aMo sagrado, nono del civil, y 
4 los cincuenta dias que salieron de Egipto, les dió 
Dios su ley. Ezed xix. l. et segg. 

En el dia primero del mes primero del 2fio sagrado, sép. 
timo del civil se erigió el tabernúculo. Ezod. xu. 2 15. 

Por este tiempo se pone la llegada de Jetro al campo 
de los Israelitas. Exod. xviu. l. el segq. 

En el mes quinto del afio sagrado que era el tiempo 
de la primera uva, envió Moises un hombre. do cada 
tribu para explorar la tierra prometida. Num. xu. 1. 
el seg. —— : 

A los cumrenta dias, y en el séptimo mes volvieron los 
exploradores, murmuraron los lIsraelitas, y Dios los 
condenó 4 andar errantes cuarenta afios en el desier. 
to. En estos cuarenta afios se incluyen los diez, y 
ocho meses que ya habitaban allí. Num. xim. 26. el seqq. 
Deut, un. 14. 

En el mes primero del afo sagrado, séptimo del civil, 
y cuadragésimo afio de la salida de Egigto, llegaron 
los Ísraelitas ú Cúdes en el desierto de Sin, donde 
murió Maria, hermana de Moises. Num. xx. l. et segg. 

En el primer dia del quintò mes murió Aaron en el 
monte Hor, de ciento veimte y tres afos, y le lloró 
el pueblo treinta dias. Num, xx. 27. 30. xxxmi. 38. y 39. 

En el primer dia del undècimo mes sagrado, y quinto 
del ao civil, habió Moi:es é los Israelitas reunidos 
èp el plan de Moab. Deut. 1. 3. et segg. 4 

En el primer dia del duodécimo mes, murió Moises de 
ciento veinte àfios, y le lloró el pueblo treinta dias. 
Deut. xxxiv. 5 8. i : 

En el primer dia del primer mes del afio sagrado, rép. 
timo del cavil, mandó Josué dos espías que recono- 
cieran 4 Jericó. Jos. u. l el segg. P 

En el dia décimo pasaron los leraelitas el Jordan. .Jo3. 
ut. L. el seqq. na XY) 

En el dia décimo -cuarto celebraron la Pascua én el 
plan de Jericó. Jos. v. 10. : 

Guerra de Josué contra los reyes de Canaan, que duró 

seis afios. Jos. xi. 15. el segq. xiv. 10. CV 

omienza Josue 4 dividir las tierras, Jos. xi, 1. él segg. 

Se coloca en Silo la arca y el tabernúculo. Acaba Jo. 
sué la division de las tierras, Jos. xvii. 1. el segg. 
Desde entónces comenzaron los Judíos é contar lo 

OO afios subéticos y jubilares. 

I sabútico. 

I. sabético. Ò 

Muere Josué despues que gobernó al pueblo veinte. y ) 
siete ahos. Josefo, Teofilacio ú Autol. Clem. Alex. Eu)... 
seb, Lactan, Agus. / 

HI. sabútico. l I 

Por este tiempo puede fijarse la época de un segun 
do B.lo restaurador del imperio asirio, Como quinien. 
tos veinte afios úntes de la revolucion de Arbàces, hú. 
cis. el aio 910 àntes dé la era eristiana. Heródoto. 
Reinó cincuentu y einco aàee. 

IV. sabútico, 

V. sabútice, 


Li 1491 


2967 ( 2514 9 1490 


40 ) 1458 
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pera, (feu Sigue la tabla cronològica de la segunda lde Eeip 
correr Sicnt parte de la tercera edad. 
Q155 I 2102 (VI. sabético. 80 
2762 l 2509 (VII. sabútice. l 'ubilar. 97 
2715 l 2512 lOcho anos de servidumbre bejo Cusan, rey. de Mesopo.l 100 
— tumia. Jud. im. 8. 
2139 1 2616 (VILI. sabético. 104 
9718 ) 2620 lLúbertó Otoniel 4 los Teraelitas, y siguieron en Las ena 108 
renta ados. Jud. ri. 9. et segg. 
DIT8 (258U (IX. sabétito, ul 
87863 / 2030 IX. sabétice. 118 
2790 l 2337 (XI. sabétice. 135 
8.92 l 2635 lPor este tiampe se puede poner é Nino, hijo de Bel 137 
el Asirio, Y esposo de Semiramis. Diod. Reinó cin. 
cuents Y dos ahos. 
ambien parece que húcia este apa. corresponde Il 
historia de Rut. Vésee el prefació de este libre, to 
mo V. 
8107 ) 2644 XII sabético. 132 
2804 (2631 (XIII. sabitico. —— 139 
2011 l 26€ (XIV. sabético, II jubilar. 146 
2:13 l 2690 IServidumbre de dies y eche aftíos bajo Eglòn rey d 148 
dl Moab Jud. ut. 14. 
AR18 l 2665 IXV. sabético. 153 
2825 j 2672 IXVI. sabético. 160 
2831 / 2678 lAod libre 6 los Ieraelitas, y quedan en paz del otr 166 
lado del Jordan ochenta aios. Jud. mm. 30. 
3882 l 2679 IXVII. sabútico. 167 
9839 l 2686 IXVIII. sabítico. 114 
/ Por este tiempo atacó Samgar é los Filisteos y libró 
los Israelitas de este lado del Jordan. Jud. m. 31. 
2844 j 2091 (Por este mismo tiempe ns nerse el reinado del 173 
Semiramis en Asiria. Di Esta reinó Guarenta 
dos afios. 
2848 I 2693 (XIX. mabítico. 181 
9857 l 2058 IServidambre por Jabin rey de los Cananees, de estel 186 
do del Jordan que duró veinte afios, Jud. iv. 3. 
82853 l 2760 (XX. sabíético. 186 
9861 I 2707 IXXI. sabético, y III jubilar. 196 
9867 l 2714 (XXII. sabético. 202 
9871 Í 2718 IDetbora y Barac libran é los me y quedaron en. — 206 
cuarenta anòos. Jud. v. 32. 
2874 i 2721 (XXIII. sabítico.. — 209 
9881 l 9728. IXXIV. sabético. 216 
5 1 23733 lPor este tiempe m arió Bertremia y le suls Nin Rl 
su hijo: Diod. Y d èsta época son desconocid 
los reyes de Asiria hasta Sardanépalo, contra quie 
se Guh evaron los Medos y Bsbilonies eomo 900 aà 
úntes de la era cristiana vulgar. 
9888 Í 9795 IXXV. sabítico. 223 
2895 I 2742 IXXVI. sabético. l 290 
8902 l 2749 IXXVII. sabético.. — o 237 
9909 l 2756 IXXVIII. eabéticó, y IV jubilat. 244 
3911 l 2758 (Siete amor de servidumbre por los Madianitas de une 36 
otre par e del Jordan. Jud. m. 1. l 
9916 j 2763 IXXIX. subético. 91 
9918 Í 9765 lLibertad de los lernelitas por Gedeon, y bajo sa gabierl. 853 
no tuvieron pas cuarenta Q008. Jud. VIII. 
9923 Í 9770 IXXX. nabítico. g58 
2930 (9777 IXXXI. sabétiro. 365 
37 1 2184 JXXXII. salútico. 732 
44 19191 ÍXXXIII. sabútice. en 
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A Niés del Axice del Aflos dejAfios 4 
mundol —qQ'.. . 6 la salidaltes de 
desun i Continuacion de la tabla cronològica de la lde tsip ag 

I segunda parte de la tercera edad. 
2198 IXXXIV. sabítico. 286 j 1206 
2805 IXXXV. sabatico, y V jubilar, 293 j 11993 
Abimelec sutede 4 su padre Gedeon, Y reinó tres alios. 
Jud. ix. 22. 
2808 I Tola sucede é Abimelee, y fué juez de Israel veinte yl 286 j 1196 
tres afos. Jud. x. 3. 
2810 (Por este tiempo comenzó la guerra de Troya, y duról 398 j 1194 
diez afios. Usser, 
2812 IXXXVI. sabético. / 800 j 1198 
2819 IXXXVII. sabítico. 307 j 1185 
2896 IXXXVIII. sabético, 914 j 1178 
2831 Nair sucede é Tola, y fué jues de lermel veinte y dos) 319 ( 1173 
alios. Jud. z. 3. 
2883 IXXXIX. sabútico. 821 j 1171 
mienzan los cuarenta aiios del pontificado y judiea- 
tura de Heií. 1. Reg. iv. 16. vi. 3. 
Por este tiempo puede ponerse el nacimiento de Samual.l . 
1, Reg. 1. l. el segg. LL 
2840 IXL. sabético. 3298 j 1164 
2847 IXLL. sabético. 835 j 1157 
2853 IA los trescientos afios que los Israelitasse habian estableci-l. 341 j 1151 
do de este lado del Jordan, comenzaron dos servidum. 
bres. Jud. x. T, y xi. 26. 
La primera servidumbre bajo los Ammonitas del otro la- 
do del Jordan, que duró diez Y ocho anos. Jud. x. 8. 
La seguads bajo los Filisteos de este lado del Jerdan, 
que duró cusrenta afos. Jud. xi. l. 
2854 IXLII. sabético. VI. jubilar. 942 /.1150 
2861 (XLIUII. sabético. 349 j 1145 
2868 IXLIV sabético, 356 ( 1136 
2811 lLiberta Jefté 4 los Israelitas que habitaban del otrol 359 j 1133 
lado del Jordan, Y los gobierna seis ados, Jud. xu 7. 
2673 lEl pontifiee Heli inurió en el vigésimo de la servidum.i 861 j 1131 
bre bajo los Filisteos, despues que fué juez de Israel 
cuarenta aios. 1, Reg. 17. 19. y vn. 2 
Sanson fué juez de Israel veinte ados en tiempo de la 
nervidumbre por los Filisteos: yY comenzó la libertad 
que acabó Samuel. Jud. xin. 5. xiv. 4. xv. 3'). xvi. 31. 
2875 IXLV. asbútico. 368 ( 1139 
2877 ls Era 4 Jeftó, y fué juez de larael siete anos.l. 865 j 1127 
. XM3. 9. 
2882 IXLVI. sabético. 370 J 1133 
2884 Abinlen Rutice 4 Abesan, y fué juez de Israel dies afios.)— 373 1120 
ud. XU e 
2889 IXLVIL. sabético. 377 1 1115 
9893 iLiberta Samuel é los lsraelitas que habitaban de estel 881 j 1lll 
lado del Jordan, y los gobierna diez y seis afos, h.s- 
ta que s6 consagró Saul. 1. Reg. vu. 2. 13. 15. 
9894 ISucede Abdon é Ahialon, y fué juez de lerxel ochol 382 j 1118 
afjos. Jud. xu. 13. 
9896 IXLVIII. sabético. 384 j 1108 
9903 IXLIX. sabàtico. VII jubilar, 3941 j tisl 
9909 lEs ungido Saul por rey do Íarael, Y reina cusrenta a hos.) 397 j 1095 
1. Reg. ix, l, el segg. Act. xi. 21. 
2910 (L. sabítico. 398 J 1094 
2917 (LI. sabítico, 405 j 1087 
9919 iNacimiento ss David, treinta afos éntes de la muerte) 407 j 1085 
de taul. 2. R o Vo he 
2994 Can 412 J 1080 
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sabatice 


293) 1 419 j 1073 
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- mundo l mund in sa"idajtes de la 


legun l'eegun lo Continuacien de la tabla cronológica — le tgpl.racrim 


dret menòl — de la segunda parte de la tercera edad. Es er 


8087 l 0934 IPer este tiempo mandó el Sehor 4 Samuel que ungie.l 422 l 1078 
ra con la primera uncion é David que destinaba para 
rey. 1. Reg. svi. ll. 


ed 2938 ILIV. sabético. 426 j 1068 
2945 JLV. aahútico. I 433 l 1059 
3108 I 2949 iMuerte de Saul. 1. Reg. xxxi. l. et segg. 437 l 1055 
7 Es proclamado David rey per la tribu de Judé. 2. Reg. 
11, l. et segg. 





Anmcuvro VII. Cuarta edad que se extiende desde el principio del reinado de Da. 
Vid hasta el del cautiverie de Babilenis. 


Habiéndose considerado la tercera edad como comprendida en el 
mtervalo que corrio desde Abraham hasta David, segun la expre- 
sion de San Mateo, correrà la cuarta segun el mismo evangelista, des. 
de David hasta el cautiverio de Babilonia, ó lo que es lo mismo, des- 
de el principio del reinado de David, hasta el del cautiverio de Ba- 
bilonia. Su duracion se determina de tres modos diversos. Primee 
ro, por la sucesion de los reyes de Judú: segundo, por la de los re- 

es de Ísrael, y tercero, por los,trescientos noventa afios de que ha- 
Dia Ezequiel en el capítulo iv V 5 y siguientes. las pruebas que 
se toman de la sucesion de los él hi de lerael y de Judà, son mas 
complicadas, y ya hemos tratado de esto en la Disertacion sobre la 
cuarta edad dd. No hay necesidad de repetir esta diacusion: solamente 
recordarémos su resultado, despues que tratemos de los trescientos 
poventa anos que fija Ezequiel, Y que presentan una division mas fée 
cil. Ya dimos una Disertacion part.cular sobre estos trescientos noven- 
ta anos (2). Segun ella este número de aios se cuenta en dos inter- 
valos, el uno de trescientos cincuenta anos, Y el otro de cuarenta, que 
en el sentido literal é inmediato que mira a las dos casas de Israel 
y de Judà, parece que estos dos intervalos no son sucesivos, que el pri- 
mero puede ponerse entre la ereccion de Betel por Jeroboam pri 
mer rey de Ísrael, y la destruccion por Josias rey de Judé, en el 
afio décimo octavo de su reinado, que el segundo parece fijjado des- 
de el principio de la mision de Jeremias en el ao décimo tercio del 
reinado de Josias, hasta .la ruina de Jerusalen por Nabucodonosors 
que Jerobonm erigió el altar de Betel tres anos despues del cisma, Y 
por consiguiente, treinta y nueve anos despues de la edificacion del 
templo, ó mas bien, ochenta y tres aios despues que comenzó el rei 
nado de David, y que Josías destruyó este altar en el ano décimo 
octavo de su reinado, por Consiguiente, diez Yy siete ailos àntes del 
rincipio del cautiverio de Babilonia. De esto resultan tres interva- 
os que forman la duracion de la cuarta edad, 


(1), Esta Disertacion se halla eneltomo x, (2) Se halla en el tomo xve 


t 
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4. Dosde el principio del reingdo de David hasta que se erigió el altar 





. en Betel. ANDRES DE - URL COU CO GL Lc OS RR DS oa OD so see OE Gocesas DG va QS ve. 00 6 83 anòo8. 

3. Desde la erecciou de este altar basta su destruccion....., ........ee... OO 330 

8. Desde su destruccion hasta el principio dei cautiverio de Bubilonia,. — 17 
Duracion de la cuarta edad............ 450 aiios. 


En la duracion de esta cuarta edad se hallan varias sucesiones 
que la dividen bajo diferentes modos de consideraria. En ella se ve, 
1.2 la sucesion de les reyes de Israel desde Jeroboam que fué el au- 
tor del cisma, hasta Oséas en cuyo tiempo tomaron los Asirios à Sa- 
maria: 2.0 la sucesion de los reyes de Judà, desde Roboam, en cuyo 
tiempo comenzó el cisima hasta Joaquin bajo cuyo reinado comenzó 
el cautiverio de Babilonia: 8.2 la sucesion de los principes asiriog 
desde Surdanàpalo, contra quien se rebelaron Arbàces y Belésis, has- 
ta Quinaladano, é quien destronaron, Nabopolassar y Ciàjares: 4.2 la 
sucesion de los reyes de Babilonia desde Nabonassar, fundador de 
una nueva monarquía, hasta Nabopolassar, padre de Nabucodonosor, 
y 5." la sucesion de los di medos desde Déyoces, fundador de una 
nueva monarquia, hasta Ciàjares II à quien la Escritura llama Dario 
el Medo, y por cuya muerte entró el gran Ciro en posesion de sus 
estados. Vamos úà dar en compendio la sucesion de estos reyes, y la 
duracion de sus reinados. En la tabla cronológica se pondrà la rela. 
cion de los reinados de estos diferentes príncipes. 

El reino de Israel comenzó casi inmediatamente despues que mu- 
rió Salomon, y diez y nucve reyes llenaron la duracion de doscien- 
tos cincuenta Y cinco anos, La Escritura cuenta por aios enteros las 
épocas de estos reinados, pero facilmente se concibe que no siempre 
fué completo el úliiino ano de cada uno de ellos, como lo prueba el 
mismo texto cuando fija el principio de cada uno: de esto resulta que 
no puede inedirse la diracion de esta monarquía por la simple su- 
ma de los aiios que la Escritura da ú sus reinados. Asi es, que para 
formar un càlculo exacto de la duracion de los reinados y de la mo- 
narquía, es necesario contar desde que comenzó el reinado de cada 
uno. Por esto, cuando ponemos la sucesion de los reyes de Israel, 
'no sumamos la de sus reinados, y solamente indicamos su época se 
gun la fja la Escritura.. Lsto se manifestarà por la tabla cronológica, 
en la que solamente notarémos los anos en que se fijan. És necesario 
recordar que en un mismo dia hizo morir Jchú à Joram rey de Israel, 

a Ocosías rey de Judú, de suerte que siendo esta época comun à 
las dos sucesiones, sirve al mismo tiempo para dividir las de unos y 
otros reinados. 


A00 6 I Desde el 
tes de i mriuc ipie 
era cr. vul Sucesion de los reyes de Israel. Sl Ed ne 
gar. do ls De 
2 1 VIC. 
976 j 1. Jeroboam (I. veinto y dO8 aB08..,........a2m222am0soa0nrmanaceeonona minis 80 
9514 ( 2. Nadab, dos an08.............olauamomamuavomononenea decismtabi pes COS 102 
953 ( 3 Baasa, veinte y Cuatro ah08...........u4 Leue mesu aa enmanmnmiamacenia el 103 
930 Jj 4 Ela, dos aios........... Ca i Dues dec a DDD ERC at al 126 
929 j 5. Zamri, siete din8........ ...eomeoanoreminorieeea Girieemenel Lastaideiane 127 
6. A'nri, doce ano8s............ das seme a datades nim mel es Estel can 
918 / 7. Acab, veinte y dO8 -808......... ........a..u4auonaauurasunenaamuiiaunanana 133 
896 l 8. Ocozias, dos aios....... DC RO UES OC NC ene ea qeccacil 69 
895 ) 9 Joram, doce ad08............. Mia jan emet esa stat tameciasc i ducs ats 'Gl 
883 (10. Jehu, veinte y ocho aM08...............a2a2aeaaa0ssu da donaamnenmmoianonanmnal FIS 
855 (jll. Joacaz, diez y siete aúos.................. iiomenciós dessenasesonenensoconej — 201 


TOM, XXIV. 40 


II. 
Diversas su. 
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dividen. 


III. 
Sucesion de 
los reyes de 
Israel: dura. 
cion de sus 
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Cuarta edad. 


IV. 
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Rosana: q Desde el 
era cri Continuacion de la sucesion de los reyes de Israel: PUncPP 
vulg. do de Da 
8239 l 12. Joas, diez y 80i8 a08...........a2e..200 cades EL 
824 l 13. Jeroboam II. cuarenta y un aiios, (quizà cincuenta y unos si 217 

no ser que hàbiera un interregno de cerca de diez sea. 233 

773 l 14. Zacarias, 8018 M0808........ LL... 0....0 Des setetec sot ele estocs 
772 i 15. Sellum, un mes...... .... anà id ese ee modetemteetal, PES 
16. Manahem, dies (ú Ones) afos. 254 

161 l 17. Faceia, dos aios....... Ga sat ee ies Gene aa io ae 
159 l 18. Facée, veinte aios, (ó quizà treinta, si do hubo intorregno del 295 
diez a08). 297 

730 l 19. Osé60, nu09ve aROS.......o...aooesooodranodmriiongraaia vaoaaemenmersianariórs 


721 J Toma y ruina de Samaria por Salmanasar, 'Tey de Asirià fin dell 326 
reina de lerael, ciento jquince aios úntes del cautiverio de Ba-l. 335 
bilonia. 


De esto resultan cuatro intervalos que dividen la duracion de la 
cuarta edad. 


Desde el pnone del reinado de David hasta el ciema de las diez 


1. 
tribus... vu, — 80 afes. 
9: Desde el Giumà de las diez le bus: hasta la muerté. de Joràm co 88 
3. Desde la muerte de Joram hasta la extincion del reino de Israel. 162 
4. Desde la extincion del reino de lsracl hasta el principio del canti. 
u — Verib de Babilonia... COMES SEC SEC US el ca Rat na Dg cegea 115 





ea de la cuarta edat, como............ 430 alios, 


El cisma que fué la época del principio del reino de Israel, lo fué 
tambien del de Judà. como distinto de aquel: y este cisma estalló lue- 
go que murió Sulomon. Este reino tuvo diez'y nueve reyes en el in. 
tervalo de trescientos ochenta y ocho afios, desde la muerte de Balo- 
mon hasta la ruina de Jerusalen por Nabucodonosor. Este dilatado 
intervalo se divide por tres épocas principaies: 1.' la muerte de Oco- 
zias rey de Judà, que pereció en el mismo tiempo que Joram rey 
de Israel: 2.' la toma y ruina de Samaria en el ano sexto del reina-, 
do de Ezequías: y 3." el principio qe. cautiverio de Babilonia en el 
alio cunrto de Joaquin. 






des de . Desde el 
A CTA R jo 
vulgar Sucesion de los reyes de Judd, di reia. 
do de Da: 
VIQa 
976 1 1. Roboam, diez Yy siete aio8................ arc tòsecenió Gucisel doimicsce ció 80 
958 l 98. Abia, tres anos.. ca nletus ca deci ieeiólectecetitani edete ies tel 98 
956 l 3. Asa, cuarenta y: Un dDos adexi Lc icos ters dl. 100 
915 Í 4. Josufat, veinte y cinco afios.. Hasiiscamitmeensaesdaeies desectetal: NAL 
890 l 5. Joram, ocho (6 giete) don) deia emma ae ss 166 
894 1 6. OCozia8, Un BRO..........eu mano m a anenaea REI EREAÓ ECRRIEA ER TD EA 12 
8x3 Atàlia, Bels- BOSicencaics a tsto mani is tudi ce atacs etat mica da dice 48 
877 1 7. Jea8s, Cuarenta aR0S................agee nas ona ndaisegeee ge Geo mim onelgecegienia 1/9 
838 /l 8. Amasias, veinte y nueve anos.......... m.e.ammeeaa disca tatcimomiagaó ei 218 
810 9. Ozius ó Azaríaa, Cincuenta f dO8 aiO8..... ....aomanaamas. sa canenneca. 246 
758 l10. Joatam, 6 Joatas, diez J 6018 OB aca doni e i see ea deia 298 
7143 (ll. Acaz, diez y seis aòos. Sa aete Des acero e at eines (deicen ) a 
(27 19. Esequias, veinte y nueve aiios.. di teie sat qoe aromes eo 
698 (13, Manases, cincuenta J CINCO. ADOS is seca a dues caja. DD 
6:3 (l4. Amon, dos anos.. sica Maia Sieeimcst ometeramieestel Al3 
641 15. Josias, treinta y UN ÚS... eeeea sa6alsciegtessènei ió ce sstomeicnt) 40 
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Aiosén. : Desde el 
tes a rincipio 
ra Crist. : : : i 
dera Continuacion de la sucesion de los reyes de Judé. donde Da 
Vid. 
610 116. Joacaz, tres mese8...........aseaaesonionmnanganensa snenonagisencesanonenerl 446 
17. JoaÈim, once aios. 
599 (18. Joaquin ó Jeconias, tres meses y diez dia8.......................e- 457 
a 19.. Sedecías, once aios. 


Toma y ruina de Jerusalen por Nabucodenosor, rey de Babilonia, 
fin del reino de Judú, cincuenta y dos aios éntes de la liber- 
tad que concedió Ciro. 


468 


De esto resultan cuatro intervalos en que se dividé la duracion de 
la cuarta edad. h 


h 


. 
A qe 


i. Desde el principio del reinado de David hasta el cisma de las diez 7 
s00a 80 BD O6e 





CEI DUS cc Sea eo Sara Ci ament leer sien Oleslamts cine rogomles ia ae 
2. Desde cl cisma de ,las dicz tribus, hasta la muerte de Ocozías, rey 
dE JUCR escuts: ieitec act: Ona amamciieeeses mica me nm. Na 
3. Desde la muerte de Ocozias hasta la ezxtincion del reino de Igracl. 182 
4. Desde la extincion del reino de Israel hasta cl principio del cautive. 
FiO de. Babilonid i issoiisiontomi ss siaisicis site dtadimae tua nica mecenes 115 
Duracion de la cuarta edad.................. 450 aios. 


Ya hemos advertido que la revolucion de Arbúces y Bclésis con- 
tra Sardanàpalo, rey de Asiria, puede fijarse por el aio 900 àntes de 
la era cristiana vulgar. Sobre esto debemos recordar lo que se dijo 
en la Disertacion del tiempo en que sucedió la historia de Judit (1). 
Arbàces, gobernador de los Medos, y Belésis de los Babilonios, se su- 
blevaron contra Sardanàpalo, rey de Asiria, y asi quedaron los Me- 
dos y Babilonios independientes de los Asirios: y este vasto imperio 
se dividió en tres estados que formaron despues otros tantos imperios, 
a saber: el de los Asirios, el de los Babilonios y el de los Medos. La 
historia de las Asirios desde la revolucion de Arbàces y Béelésis, hàcia 


el ano 900 àntes de la era vulgar, hasta la ruina de Nínive por Na-./ 


bopolassar por el ano 613, comprende un intervalo de doscientos ochen- 
ta y sicte alios: y este puede dividirse en tres. / 
El primero, de ciento veinte y nueve afios, se extiende desde la 
revolucion de Arbàces hasta que llegó Ful é las tierras de Ísrael por 
el ano 771, y este primer intervalo aun està desconocido. En los dos 
s'guientes se pueden contar ocho reyes. / 
El segundo que es de noventa y un afos, se extiende desde que 
llegó Ful à las tierras de Israel hasta el tiempo en que Asaradon re- 
cobró el imperio de los Babilonios, y le agregó nuevamente al de los 
Asirios en 680. En este intervalo se puerlen conocer seis reyes, pero 
se ixnora la exacta duracion de sus reinados, lLos que se conocen son: 


1. Ful, que vino en auxilio de Manuhem, rey de lIsruel, como 771 aios úntes de 
la era cr. vulgar. 

2. Sardanúpalo ll, que es aquel de quien hubla Cústor, y ú4 quien le da por suce. 
sor ú Nino el jeven. 

3. 'l'eglatfulasar, quin segun parece cs el mismo i'ven Nino, ú quien Càstor da 
dicz V nueve afos de reinado. Este llevó cautiva una parte de las diez tribus 
por el ano 748, v por este mismo tiempo fundó Nuboputarsar lu nueva monar. 
quín de los Babilonios. 


(1: 0Esta Disertacion està en el tom. vii. úntes del libro de Judit. 
q 
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4. Sulmanasar, que sitió é Samaria en 724, y la tomó en 721 durando el silie 
tres anios. 

5. Sennaquerib, que fué é la Judea en 713, y cuyo ejército fué destruido en 710. Po. 
Co tiempo de:pues pereció en Ninive. 

6. Asaracon, que sucedió 4 Sennaquerib su padre en 710. Llevaba treinta aiios de 
reinar solamente en Asiria cuando se apederó de Babilonia en 680: y esta es 
la época del tercer imtervalo. 


Este último intervalo es como de sesenta y siete anos, que co- 
mienzan desde la reunion de los dos imperios hasta la ruina de Níni- 
ve como por 613. Asuradon que reunió los dos imperios, es el que 
en el cànon de Tolomeo se pone entre los reyes de Bubilonia con el 
nombre de Assaradin, y con trece afos de reinado: estos son los tre- 
ce ajfios que é un mismo tiempo reinó en Asiria y en Babilonia. Es- 


te principe, ú quien hemos contado por el sexto de los mas conocidos, 
tuvo por sucesores: 


7. Saneduquin, que subió al trono en 667 y reinó veinte afios en los dos pueblos. 
8. Quinaladano, que subió al trono en 647. Llevaba veinte y dos aios de reinar 
cuando Nubopolassar se hizo reconocer seberano de Babilonia, y parece que to. 
davía reinó doce afios en Nínive sobre solos los Asirios, Y desnues fué toma. 
da y destruida Ninive por Nabopolassar rey de Babilonia, y por Cisjares rey de 
El Medoe húcia el ado 613, Y como siete aios úntes del. cautiverio de Ba. 
ilonia. 
De aquí resultan cuatro intervalos que dividen la cuarta edad. 

. Desde el principio del reinado de David hasta la revolucion de Ar. 
búces:y de Belesiteiciióciósmmtnmsnmtemm ee Gais estesttssin se 
Desde ls revolucion de Arbices y Belèsia hasta que subió Nubonassar 
al trono de Babilonia......................4. Lo 2.asameausanaesnsnonmmnnamonsneconeres— 153 

Deede que subió Nabonassar al trono de Babilonia, hasta le ruina de 
Ninive per Nabupolassar y CiajareS..........o2egs: qurmscsicnsaonnnonmnnsnamoneres 134 
Desde la ruina de Ninive hasta el cautiverio de Baubilonia por Na-— 
bucodonosoticion ss Gea eièscamiesenatl. samsstecostomeres me cies Ge ceseté 7 


156 aboe. 


Pe DE RS 





Duracion de la cuarta edad.................. 450 anos. 


La historia de los Babilonios, desde la revolucion de Belésis en 
900, hasta el principio del cautiverio de los Judios por Nabucodonosor 
por el ano de 606 contiene un intervalo de doxcientos noventa y cua- 
tro anos, y puede dividirse en dos: 

El primero serà de ciento cincuenta y tres aios desde la revo- 
lucion de Belésis hasta la proclamacion de Nabonassar en 747. Pare- 
ce que en este intervalo estuvieron sin rey los Babilonios y los Medos. 
Nabonassar es el primero que conoce mos, 

El segundo intervalo serà de cieutc cuarenta y un aios desde la 
elevacion de Nabonassar hasta el cautiverio de Babilenia por 606, y 
al fin del reinado de Nabopolassar, padre de Nabucodonosor. En este 
intervalo huvo quince reves, cuya sucesion es la siguiente: 

Antes de Sucesion de 


la era er. 


los reyes de Babilonia hasta Nabopolas 





vulgar.) sar, padre de Nabucodonosor, 

747 l 1. Nabonassar, Catorce BÍIOB..........eeeomamuesanacensasnanconmononsnnenel 09 
a 9. Nadi, den cien con etge ce cia es test des FE 
El : duel i UNO Y OtFO CINCO ABOB .ea.mm..mm mona mucosa asmanaasienonenenl— PES 
125 i 5. Jugee, Cinco an08..................esona lasues exerconena morerceneea Sac 330 
721 16 Mardocempad, dOc8 8À08..............onemuasanonana vo mananamonansmononene PS 
109 7. Atlíian, einco al 341 


i . 
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aetet del Continúa la sucesion de los reyes de Babilonia hasta 


vulg. 1 Nabopolassar padre de Nabucodonosor, 


704 i Interregno de dos afios, 

103 li 8. Belib, tres afio8 ......... ....euuun mm acma lucvaneenmascors coceesisennents ne 
699 l 9. Apronadi, 88i8 8R08...........4....aueauuuuonnaa donanuniasan deuaconsnreenara 
693 110. Bigebél, um aDO:.:umeiimaticisas esiisió coeiec ii maiatamecsversgortocinenes 
692 (11. Mesessimordac, Cuatro aNO8. .......... s..luasanuneresamanananmnssaaons 
€88 Interregno de ocho anos. 


680 lI9. Assaradin, ó Assarhaddon, trece ano8...........emuemeiinimaminananen: 
667 (13. Saosduquin, veinte 408. ... ...........amm.2amaaaaadumasssonsnna anemenena 
647 (14. Quinaladano, veinte y do8 aM08...... ..............omuomanaronaumamasea: 
625 15. Nabopolassar, veinte Y UD ROB........4.aomeoomunumaconima deruaeanera: 





De esto resultan tres intervalos que dividen la duracion de la 
cuarta edad. 


1 Desde el principio del reinado de David, hasta la revolucion de Belésis. 156 afios. 
8. Desde la revolucion de Belésis hasta la proclamacion de Nabonargsar. 153 
3. Desde la proclamacion de Nabonassar, hasta el cautiverio de Babilo. 

mia por NaDUCOdOnO8OT........... é2.oo.emanaaaanammanaaaanansaenanamonasonacerans 14 


Duracion de la cuarta edad........................ 450 afos. 


La historia de los Medos, desde la revolucion de Arbàces hasta 
la muerte de Ciújares Il en 5836, contiene un intervalo ds trescien- 
tos sesenta y Cuatro anos, que puede dividirse en dos. El primero de 
ciento ochenta y dos aios desde la revolucion de Arbàces hasta la 
elevacion de Déyoces por 718. En este intervalo no tuvieron reyes los 
Medos, sino simples gobernadores ó jueces: Déyoces fué el primero é 
quien reconocieron por rey. El segundo intervalo es tambien de ciento 
ochenta y dos afios, desde la elevacion de Déyoces hasta la muerte de 
Ciàjares ll. En este intervalo se conocen cinco reyes cuya sucesion 
es la siguiente: 


Es de l Desde el 
era Cr, Ó rincipio 
VU fur. Sucesion de los reyes Medos. . de d'O 
mn 
718 (1. Déyoces, cuarenta afios. 4. 4og sua ò aa ao 0 338 
678 (2. Freortes, veinte y dos afos . . . . . o .o4o0o 0.0 eo eo a 878 
€56 83 Cigjares I., scsents y un ados —. . Que, eo ao ao e 400 
593 j4. Astieges, treinta Yy cinco ano8 , . . 44. 480 eo eo e 461 
5:0 15. Cisjares II, ó Dario el Medo, veinte y cuatro amos . . . J 496 
537 (Muerte de Cigjares II. El reino de los Medos pasa al poder del 920 
ó 536 Ciro, quien en este mismo ado dió la libertad 4 los Judios. 


De aquí resultan tres intervalos que dividen la duracion de la 
euarta edad. 


1. Desde el principio del reinado de David hasta la revolucion de Ar. 
DA CER da a si a a EL a i a es, 190 GOS 
9. Desde la revolucion de Arbéces, hasta la elevacion de Déyoces. . . 182 
8. Dexdo la elevacion de Deyoces hasta el cautiverio de Babilonia por 
Nabucodonosor. . LL 12 


Duracion de lana cuarta edad. . . . . . . 450 anos. 
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La época de las olimpiadas se fija en el reinado de Ozias, rey 
de Judú, y la de la fundacion de Roma en el de su hijo Joatam. Na- 
die ignora que las olimpiadas tuvieron su origen en los juegos olímpi- 
cos, que se celebraban en el Peloponeso, junto é la ciudad de Olimpia 
cada cuatro uios. Llegaron ú ser tan célebres estos juegos, que la Gre- 
cia hizo de ellos su época para contar los afos. La primera olimpiada 
de que se sirven los cronologistas, y que es la época por donde se 
cuentan las otras, comienza, segun EA en el estío de 776, àntes 
de la era vulgar, que fué el ano trigésimo cuarto del reinado de Ozias, 
rey de Judà. Tota fué fundada, segun la cronologia de Varron, 753 
anos àntes de la era cristiana vulgar, Y quinto del reinado de Joatam, 
rey de Judà, segun el càlculo que prefiere Usserio. 

La historia de Tobias corresponde al tiempo de Asaradon, así co- 
mo la de Judit, al de Saosduquin. Recuérdése lo que sobre esto se 
ha dicho'en los Prefacios y en las Disertaciones sobre -las historias de 
Tobias y de Judit (1). 

En la siguiente tabla se pondrà una cuarta columna distinta de 
las tres comunes é las últimas edades de esta primera parte: y en 
se contaràn los anos desde el principio del reinado de David. En es- 
ta tabla se notaràn. los.sabàticus y los jubilares como en la preceden- 
te. Pero siendo el cisma de las diez tribus una de las principales épo- 
cas de la historia de los Hebreos, harémos de este suceso la época de 
un nuevo órden de sabàticos y de jubilares: y así se distinguirà des- 
de este suceso el número de sabàticos y jubilares con relacion à dos 
épocas, à saber, la del descanso en tiempo de Josué, y la del cisma 
de las diez tribus. No hemos hablado aquí de esta última época, por- 
que ya lo hicimos con extension en la Disertacion que trata de los tres- 
cientos noventa anos de que se habla en el cap. 1v. de Ezequiel tom. xv. 


TABLA CRONOLOGICA. 


Atiosdel jAfios del 


Allos desjA os én 
mundo Í mundo 


de el prinites de: La 













segun j segun : cipio dellera cris. 
Riccioli, lUsserio-IDE LOS PRINCIPALES SUCBSOS QUE COMPRENDE LA DURACION DE) rrinado 
corregi- de David 
do. hA CUARTA EDAD. 
3102 j 2949 iDavid fué proclamado rey por la tribu de Judé, y reil l 1055 
nó siete ahios y medio en Hebron. 2. Reg. im. l. et 8eqq. 
3105 l 2952 JLVI eubético VIII jubilar. 4 1052 
3103 j 2956 iDavid fué proclamado rey de todo Israel. 2. Reg. v. 1. 8 1043 
el seqq. 
3110 l 2957 jVenció David 4 los Jebuseos, tomó 4 Jerusalen y rei.) 9 1047 
nó alli treinta y tres aòos. 3. Reg. v. 5. el seqg. 
31:2 l 2959 ILVII sabútico. 11 j 1045 
31i9 l 2966 ILVIII sabatico. 18 1 1038 
3124 l 2971 iNacimiento de Salomon. 2. Reg. xu. 24. 23 ( 1033 
3126 j 29:3 ILIX sabético. 25 /( 1031 
3133 i 2980 ILX sabético. 32 I 1024 
3134 j 2981 tRevolucion de Alsalon contra David su padre. 2. Reg. 33 j 1023 
xv. T. el seqq. 
3140 j 2987 (LLXE sabético. 39 4 1017 
3141 J 2983 (N icimiento de Roboam. 3. Reg. xiv. 21. et 2. Par. xu. 13.) 40 Jj 1016 
3142 l 2989 iDavid hace reconocer por rey a Salomon, quien reinó: 4i j 1015 
cuarenta anos. 3. Reg. 1. l. el 8seqg. 
Muerte de David. 3. Reg. u. 10. 
3145 i 2992 lEaificacion del templo en 430 desde que salieron los Is.) 44 1 1012 
(1) 'Todos estos Prefacios y Disertaciones estún puestas en el octavo tome de este 


edicion. 
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tICCIOl LL Usserio. reinado ). vuig. 
aa gi: edad. Ide David. 5 














ruelitas de Egipto, cuarto del reinado de Sulomon, dia 
segundo del segundo mes del ao sagrado, Y octavo del 
civil. 3. Reg. vi. l. et 2. Par, mu. 2. 
3147 Í 2994 ILXIL subético. 
3153 l 3000 iSe concluyó el templo on el afio undécimo del reipadc 
de Salomon, en el octavo mes del aio sagrudo y se. 
 gundo del civil. 3. Reg. vi. 38. 
3154 l 2001 ILXIII sabítico y IX jubilar. 
Dedicacion del templo en el séptime mes del aio sagra- 
do y primero del civil. 3. Reg. vm. l. 2. 
3161 1 3008 ILXIV sabético. 
3365 1 3012 lAcabó Salomon de edificar su palacio. 3. Reg. vn. 1. 


46 1010 
52 11005 y 
1004 


53 1004 . 
y 1005 


60 J 996 
64 j 3932 
3015 (LXV sab 
31683 LXV sabútico. 
3175 3022 ILXVI sabético. 
'IPor este tiempo reinaba en Egipto Sesac ó Sesonco, con 
quien se refugió Jeroboam para escaparse de la ira de 

: Salomon. 3. Reg. xi. 40. 

3181 l 3028 IMucre Salomon en el ano cuadragésimo de su reinado. 
3. Reg. xi. 40. 

Sucede Robcen éú Sulomon, Y reina diez y siete aiios. 
3. Reg. xi. 43. et xiv. 21. et 2. Par. xu. 13. 

És proclumado rey Jeroboaim suvre las diez tribus como dos 
anios y algunus meses úutes de la idolatria 4 que los 
arrastró. Duró su reinado veinte yY dos anos. 3. Reg. 
xi. 20. et xiv. 20. el 2. Pur. xi. 17. La época de 8u 
reinado es la del cisma de las diez tribus. En el dia 
veinte y tres del mes tercero del aio sagrado, mono del 
civil hacen un ayuno los Judios, que acaso se institu. 

ó con ocasion de este cisuns. 
3029 ILXVII sabútico desde el doescunso que dió Josué, y pri. 
mero desde el cisma de las diez tribus. / 
3031 lIntroduce Jeroboam el culto de los becerros de oro, se 
erige el altar en Betel, fiesta solemne con esta oca- 
sion el dia dècimo quinto del octavo mes del aio sa. 
grado, segundo del civil, y aio tercero del cisma. 3. 
o Reg. an. 26. el seyq. et 2. Par. xi. 11. Esta es la 
época de la idolatrix de las diez tribus, y desde aqui 
se cuentan los trescientos cincu3nta ados de infideli. 
dad que fijjó Fzequiel. 1v. 5. el 8eqq. 
3186 I 3033 iSesac, rey de Egipto, vino é Jerusalen en el ado quin. 
to del reinado de Roboam. 3. Reg. xiv. 25. et 2. Par. 
xn. 2. 
3189 l 3036 ILXVIII sabútico desde Josué, y II desde el cisma. 
3196 l 3043 ILXIX sabético desde Josué, y lII desde el cisma. 
3199 j 3046 (Muere Roboam rey de Judú despues que reinó diez y 
siete anos. Le sucede Abia en el principio del ao de. 
Cimo octavo de Jeroboam, y reinó tres aios. 3. dèeg. 
xv. J. 2. et 2. Par. xi. l. 2. 
Gterra entre Abía y Jeroboam. 2. Par. xin. 3. 
3201 ji 3048 iMuere Abís roy de Judú en el ano tercero de su rei- 
nado. Le stucede Asa en el fin del aho Vvigèsimo de 
Jeroboam, y reinó cuarenta y un aios, 8. Reg. xv. 
8. 9. 10. et 2. Par. xvi. 13. 
3203 i 3050 ILXX uvabético desde Josué, y IV desde el cisma. X ju. 
i bilar desde Josué, y I desde el cisima. 
Muere Jeroboam rey de Israel despues que reinó vein. 
te y dos aios. Le sucede Nadab en el segundo de Asa, 
y reinó dos afios. 3. Reg. XV. 25. 
3904 i 3051 'Baasa da muerte 4 Nadab, rey de Israel, en el segundo 


67 1 989 
74 l 982 


89 97€ 
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3182 
3184 


81 j 975 


83 /j 974 y 
973 


———— LL —l —b— —— ——— a —— —— ———— 


85 /l 971 


88 868 
95 961 
98 953 


100) 956 


102 j 954 


193 1 953 
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afio de su reinado, y le sucedió el aiio tercero de Asa, 
reinó veinte y cuatro afos. 3. Reg. xv. 28 33. 
3053 iPaz de diez anos en el reinado de Asa hasta el ano dé-l 105 951 
cimo quinto de su reinado, Y trigesimo quinto del cis- 
ima. 8. Par. xiv. 1. Ò. xv. 10. 19. : 
3057 ILXXI sabúlico desde Josué y V desde el cisma. 109 l 947 
3065 lVictoria de A8a sobre Zara rey de Etiopia en el amo dé-) 115 ( 941 
ci.no quinto de su reinado. 2. Par. xv. 10. 
3064 JUXXII sabatico desde Josué, y VI desde el cisma. 116 I 940 
Axa obliga é Benadad rey de Siria a venirse sobre li. 
rael en el amo dècimo sexto de su reinado, trigésimo- 
sexto del cisma. 2. Par. xvi. l. et segg. 
3071 ILXXIII sabético desde Josuè, y VII desde el cisma. /j 193 / 938 
30714 IMuere Baasa rey de Israel en el aio vigésimo cuartol 126 l 939 
de su reinado, Le sucede Ela en el vigésimo sexto de 
Asa, Y reinó dos anos. 3. Reg. xvi 6. 8. 
3075 lZamri da muerte 4 Ela rey de lerael en el segundo afioj 397 Íl 938 
de eu reinado, Ç vigèsimo séptimo de Asa, y reinó en 
su lugar siete dias. 3. Reg. xv. 9. 15. 
Zamri sitiado por Amri muere abrasado en el fuego que 
el mismo puso 4 8u palacio, Y reinó Amri doce aios. 
3. Reg. xvi. 15. et seqg. 
Tebni despoja 4 Amri del reino, y le poseyó cuatro 
anos, 3. Reg. xvi. 21. el seqq. 
3078 ILXXIV sabético desde Josué, y VIII desde el cisma. 130 l 996 
3079 iMuerto Tebni, reina Amri solo despues del ano trigé-) 131 Íl 825 
: vimo primero de Asa, y reinó seis alos en Tersa. 3. 
Reg. xvi. 23. 
3084 i(Habiendo atacado Amri 4 Samaria puso alli su sólio,/ 136 ( 920 
y reinó dos afios. 3. Reg. xvi. 23. 24. 
3085 JLXXV sabético desde Josué, y IX desde el cisma. 137 1 939 
3086 iMuere Amri rey de Israel en el duodécimo ano de suj 138 Í 918 
reinado, y trigésimo octavo de Asa. Le sucede Acuu 
quien reinó veinte y dos aios. 3. Reg. xvi. 28. 29. 
3087 lEnfermedad de Asa rey de Judú en el ano trigésimol 139 l 941Y 
nono de su reinado. 2. Par. xvi. 132. 
3089 i(Muere Asa rey de Judé é los cuarenta y un aòos del 141 l 935 
su reinado, y le sucede Jogsufat en el ado cuarto del 
reinado de Acab, y reinó veiute y cinco afos. 3. Par. 
xvi. 13. xx. 31. et 3. Rog. xxn. 4l 43. 
3092 ILXXVI sabétice desde Josué, y X desde el cisma. 144 l 9139 
vosafat en el ao tercero de su reinade mandó instruir 
4 los pu blos, 2. Par. xvi. 7. et 8egg. 
Anuncia Elias ú Acab la esterilidad de tres anos y me. 
dio, 3. Reg xvu. l. et segg. 
3096 (Manda 5 Sefior 4 Elius que hablara ú Acab. 3. Reg. 148 il 908 
xvii. 1. 
3097 lJesabel, muger de Acab, intenta dar muerte é Elías. 3.) 149 907 
Rrg. x.x 1. et 8egg. 
3099 IXXVII sabutico dsde Josuó, v XI desde el cisma. XI.J 151 : 905 
jubilar desde Josué, y Ll desde el cisma. 
3103 iBenadab rey de Siria pone sitio 4 Samaria, y se reti.) 155 901 
ra con pérdida. 3. Reg. xx. l. et segg. 
3104 (Vuelve en el siguiente aho, Y fué batido en Afec: cesó6l 156 900 


la guerra tres anos. 3 Reg. xx. 2t. et segg. xxu. l. 
Por este tiempo puede fijarse la revolucion de Arbéces 
y Belésis contra Sardanépalo rey de Ninive, y la li. 
bertnd de los Modos y Babilonios. Vell. Paterc. Juas. 
tin. Ctesiae. 
3105 lAcab se hace duefio de la viba de Nabet. 3. Reg. xxi. 
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mundo l mundo 
segun l segu 8 ia 

pera (es) Continta la tabla cronològica de la cuarta 
corregèe e d a d. 


do. 








1. et segg. / 
359 3103 ILXXVIII Tbítico desde Josué, Y XII desde el cisma. 
3261 j 3108 lJosafat rey de Judí,y Acab rey de Israel marhan uni- 
dos contra Ramot de Galaad. Mucre Acab en el com- 
bat:, y le sucede su hijo Ucoziis en el uúo décimo 
nono del reinado de Josafat, Y reinó como dos ah.s. 
3. Res. xxi. l. el segg. 2. Par. xvii. 2. 
3262 ( 3109 IMuere Ocozias rey de lerael, y le sucede su hermanv 
Joram el ao vigésuno del reinado de Josafat, y rei. 
ls nó doce afos. 4. Reg. 1. 17. ef mi. 1. i 
3265 J 3113 (LXXIX sabutico desdo Josué, y XIII desde el cisma. 
207 l 3114 (Josafat rey de Judà muere despues que reinó veinte y 
cinco arnos Le sucede Joram su hijo en el ano quin 
to de Jorum rey de Israel, y reino siele anos. 3. Reg. 
. XXII. 51. 2. Par. xy. i. 
3273 j 3120 ILXXX sabítico desde Josué, XIV desde el cisma. 
Muere Joram rey de Judé, y le sucede su hijo Ocozias 
en el undecimo ano del reinado de Joram rey de ls 
: rael, y reinó un aiio 4. Reg. vin. 25. 26. et 3 Par. xx. 2. 
3274 i 3121 lJehu da muerte é Jorun rey de Israel, y é Ocozias rey 
de Judú. 4. Reg. ix. 24. 27. et 2. Par. xyu. 13. 
Atalia madre de Ocozias reinó seis anos en Judú. 4. Reg. 
xi. l. 3. et 3 Par. xxu. 12 
ehu reinó veinte y ocho aiios en Israel. 4. Reg. x. 36.) 
3280 l 3127 ILXXXI sabético desde Josué, y XV desde el cisma. (179 (J 877 
oiuda gran sacerdote coloca 4 Jous hijo de Joram so. 
bre el trono de Judi ú los siete atúos de su edad, é 
hizo morir é Atalia. Reinó Joan cuarenta unos desde 
el principio del séptimo afio de Jeliu: 4. Reg. x1. 4. 21. 
xu. l. et 2. Par. xxi. 1. xxiv. 1. 
3287 l 3134 ILYXXII sabítico desde Josué,:y XVI desde el cisma. ( 186 (Í 870 
3294 ( 314 LXX XIII sabético desde Josué, y XVII desde el cisma/ 193 Jl 863 
3300 l 31471 lEinprende Joas reparar las ruinas del templo. 4. Reg. xa l 199 / 857 
4. et seqq. et 2. Par. xxiv. 4. et segq. 
3301 l 31483 ILXXXIV sabatico desde Josué, y XVIII desde el cisma.l 200 /l 856 : 
XII jubilar desde Josué, y IlI desde el cisma. 
3302 l 3149 iMuere Jehu rey de Israel, y le sucede su hijo Joacazi 201 Í 855 
en el ano vigésimo tercio de Joas, Y reiuó diez y gie.j 
te afos. 4. Reg. xi. l. i 
3308 i 3155 JLXXXV subítico desde Josué, y XIX desde el ciama. (l 207 l 849 
3315 L 5162 ILXSXVI sabútico desde Josué, y XX desde el cisma/j 214 j 842 
3317 l 3104 lZacarius hijo de Joiada mmere en el templo por Grdenl 216 840 
de Jous rey de Judi 2. Par. xxiv. 20. 
3318 j 3165 jMuore Joacaz rey de Israel en el décimo sèptimo afial 21 839 
de su reinado, Y trigesimo nono de Joas rey de Judà. 
Le sucede su hijo Joas, y reinó diez y seis anos. 4, 
Reg. xxi. l. 9. 10. 
Guerra de Huzael rey de Siria contra Joas rey de Jn 
44. 4. Rrg. xi. 11. el seqq. et 2. Var. xxiv. 23. et Reqq.. 
3319 j 3166 i Muera Joas rey de Judé ul comenzur el ado cuadragé.) 218 
simo de su reinado. Le sucede su hijo Amasias al fr 
del uo duodécimo de Jous rey de Israel, Y reinó veiu- 
te Y nueve aios. 4. Reg. xiv. l.32.et 2. Par. xxv.l 
3322 1 3163 JLXXXVII sabatico desde Josué, y XXI desde el cismaJ 991 
3:29 l 31:06 (LXXXVIII sabético desde Josué, y XXII desde el cisma.j 228 
3331 j 3178 lJous consigue una gran victoria sobre Amasias. 4. lteg. 230 
xiv. B. el segq. et 3. Par. xxv. 17. et seqq. 
3333 ( 3180 i Muere Jous rey de lsruel, y le sutede su hijo Jerobonm) 232 
en el ado décimo quinto de Amasias, y reinó cun. 
i renta y uno (6 eincuenta Y uno) ados. 4. Regum 
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A Nos de'y Aios de 


mundel mundo deeió rincipi 
egun l segun / Continúa la tabla cronológica de la cuarta làe ren 
Bicei:i Usserio do de 


Corrvgi- GEde Vide 
ee edad 
xy. 17, 23. 
LRESIX sabútico desde Josué, y XXIII desde el cisma.j 935 
XC sabútic) desle Jesué, y XXIV desde el cisma. 242 
Vuere Amasias rey de lsrael, Azarias ú Ozíns su hijol 946 
le sucede en el ao decimo quinto del reinado de fe. 
robonm 1, rey de Israel, Y reinó cincuenta y dos aios. 
4. Reg. xv. 1. 
XCI sabatico desle Jesué, y XXV desde el cisma. XIIIi 949 
jubilar desde Jesué, y IV desde el ciama. 
XCII sabútico desde Josué, y XXVI desde el cisma. 956 
En este tismpo fué enviado Jonas por el Sefior 4 Ni. 
nive donde anunció los castigos de Dios, y le oyeron 
con temor el rey yY el pueblo. 
XCIIE sabético desde Josué, y XXVII desde el cisma. l 263 
XCIV sabético dosde Josué, y XXVIII desde el cisma.j) 270 
XCV sabítico desde Josue, y XXIX desde el cisma. 977 
Envoca de las Olinpiadas. Usserio. 280 
M ivre Je-ovoam m, rey de lsrael, le sucede Zacarías su) 283 
hijo en el ao trigositmo octavo del reinado de Ozíus. 
Solamente reinó seis meses. 4. Reg xiv. 23. 29 xv. 8. 
XOVI sabítico desde Jesué, y XXX desde el cisma. 9284 
Sellum dió muerte 4 Zacarias, y reinó en su lugar el 
trigésimo nono ado de Oz:as, Y solo reinó un mes. 4. 
Reg. xv. 13. 
M inahem dió muerte 4 Sellu.n, y reinó en su lugar el 
mnisino afo trigésimo nono de Ozias, duró su reinado 
dies 'ú once) ados. 4. Reg. xv. H. 
Ful rey de Acsiria entró a Lirsel, y Manahem le pagó tri.) 985 
buto. 4. Reg. xv. 114. et i. Par. v .26 


3336 ( 3183 
3343 l 3190 
3347 ( 3194 


3350 j 3197 
83357 J 3204 


83361 1 3211 
337 3218 
8318 I 3225 
3381 l 3228 
3354 1 3231: 


3385 j 3232 


3386 ( 3331 


8387 l 3234 lPor este tiempo se hizo dueda del Egipto Babaco rey) 986 
da E'iopia, Y reiné en él cincuenta aioe, 

3392 I 3239 IXCVII sabético desde Josue, y XXXI desde el cisma. j 391 

3396 j 3213 l Muers Munihem rey de Israel, y ie sucede su hijo Fa.) 295 


ceia en el quin :uagesi no ado del reinado de Ozias, y 

fué rey dos anos. 4. Reg. xv. 23. 

Ficée dió muerte 4 Faceia rey d. Israel, Y reinó en suj 297 
lugar el uio quincuagésiimo seg indo del reinado de 
Uzias, faé roy vainte (ó treintai udos. 4. Reg. xv. 21. 

XCVIII sabético desd: Josuo, y XXCIl desde el cisma.i 298 
XIV jutilar desde Josué, y V desde el cisina. 

Vuere Ozías rey de Judú. y le sucede su hijo Joatam 
en el x3agundo aio de Facèe, y reinó diez y seis anos. 

4. Reg. xv. 33 33. 

Epoca de iu fundacion de Roma. líits ciudad fué fun.l 308 
dada por Róimulo, y fue su primer rey. Uiserio. 

Por este tiem:so subió al trono de Asiria Teglatfalasar, 

6 el jó-en Nino, y reinó tiez y nueve ahos. Cagtur. 
XCIX anbético desde Josué, y XXXIII desde el cisma.j 305 
l'eglatiolasar entró é las tierras de Israel, y llevó cru.' 308 

tiva una parte de las diez trijus, en el ufio decimo del 

reinado de Joatam. 4. Res. xv. 29. 30 et l. Par. v. 

26. Aqui comenzó el cauiiverio de las diez tribus. 

Sube al treno de Babilonia Nabonassar Y reinó catorcel 309 
ados. Tolem. Can. Userio. 

7 sabético desde Josué, y XXXIV desdo el cisma. 313 

Muere Joatam Tey de Judé, y le sucgde mu hijo Aca7) 313 
en el ado décimo septimo de Facée rey de lLeracl, rei. 
nó diez y 8€ei3 anes. 4 Reg. xvi. l. el 2. Pur. xxvii. l 

Conspiran ltisim rey de Siriu y Ficée rey de Israel, con j 314 
tra Acuz rey de Juda. Anuncia luejas 6 Juda su pròxje 


3398 J 3345 


3399 J 3246 


34041 j 3251 


3406 j 3253 
3409 j 3256 


3110 / 3257 


3413 l 3260 
3414 l 3201 


quis j 3262 
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od dEl A os del 


mundo Í mundo 











segun Í segun 
R cciolii Usserio 
eerregi- 

do. 


Continúa la tabla cronològica de la cvarta 
edad. 


ma dife 4. Reg. xvi. 95. et 3. Per. xxvui. 5. Jeai. 
VII. Be 
Llamado Teglatfalasar por Acaz, entró húcia este tiem. 
po en la Siria y la destsuyó. Salió Acaz 4 encontrar. 
le en Damasco, y se vió obligado 4 hacerle ricos pre- 
sentes, sin obtener de él otros auxilios. 4. Reg. xv). 
7. et 8eqq. 2. Par. xxvm. lt. et segg. 
hi sabético desde Josué, y XXXV desde el ciama, 
Feglatfalasar sucedió por este tiempo é Salmanasar, rey 
do Asiria. 
adi sucedió ú Nabonassar, rey de Babilonia, Y reinó 
dos anos. Pol. Can. 
uinzir y Poro, sucedieren 4 Nadi, y reinsron cinco 
adioe. Pol. Can. i 
Il sabútico desde Josuné, XXXVI desde el cisma. 
sée dió muepte 4 Fucée, rey de lerael, y le usurpó el 
trono en el uno décimo cuarto del reinado de Acaz, 
rey de Judú. 4. Reg. xvi. l. 4 
Murió Acaz, rey de Judú, y le sucede Ezequías eu hi.l. 329 i27 
jo en el aho tercero del reinudo de Úsée, rey de le 
rael, Y reinó veinto Yy nueve ahos. 4. Reg. xvi. 20. 
xvii. 1. et 2. Par. xavi. 27. xxx. 1. 
Subié al trono de Babiloma Jugée, Y reinó cinco afios. 
see, rey de Iersel, pidió por este tiempo auxilie é Sua,l 331 125 
O Subaco, rey de Egipto, contra Salmanasar, rey de 
Asiria, 4. Reg. xvn 4. 
Salm inasar, rey de Asiria, puso sitio í Samaria en el 332 124 
principio del séptino ano de Osée, y del cuarto de 
Erequius. 4. Reg. xv. 9. i . 
ClII subútico desde Josué, y XXXVII desde el cisma,l 333 723 
Despues de tres aios de sitio tomó Nalmanasar é Sa-/j 835 721 
muria, y cautivó al resto de las tribus, en el fin del 
ano nono de Qsée, Y sexto de Ezequias 4. Reg. xvi: 
6. xvii. 10. Entónces acabó el reino de Israel que du. 
ró doscientos cincuenta Y cinco anos. 
Mardocempad sucedió éú Jugée, rey de Babilonia, y rei. 
nó doce afios. Plol. Can. La Escritura le llama Me. 
rodac Baladan. dsgi. xxtix. ol. I 
En este tiempo subió Setoen al trono de Egipto, que se 337 119 
creia hije de Sabaco, Y en cuyo reinado entro Sen. 
nuquerib en Egipto. 'Faraca reinaba entónces en Etio. 
pia. 
Por este tiempo fué reconocido Déyoces rey de los Mé.l 338 j 718 
dos, Y reimó cuarenta nanos. Ctígins. Herod. y Dind. 
Por este mismo tiempo sucedió Sennaquerib ú Salnana. 
sar, rey de Asiriu. 
3441 l 3288 (CIV sabético desde Josué, y XXXVIII desde el cisma.l 340 J 716 
3444 l 3291 ISennaquerib, rey de Asiria, fué ú la Judea al fin del ad0l 313 113 
décimo cuarto de Fzequias. 4. Reg. xvi. 13. et 2. 
Par xxau. l. Jeci. xxxvi. ol. 
Pasó Sennaquerib ú Egipte, y esta expedicion duró tres 
afios. En el intervalo sucedió la enfernedad de Fze. 
quias, Y la embajada do Merodac Baladun rey de Ba 
bilònia. 4. Reg. xa. 1. el 2. Par. xsxn. 24. Jsai. xxxvii. 
1. xxxix. ol. et xx. Je 
3447 1 3294 lVuelve sennaquerib é la Judea, y amenaza ú Jerusalen:i 346 718 
su ejército fué despedazado: él huyó y re retiró é Ni 
nive donde fué muerto algun tiempo despnes: y le su- 
cedió su hijo Asarhaddon. 3. Reg. xvii. 14. el xegg. 
el 2. Par. xxxm. 9. leai. xxavi. 2. Tob. da Reinó 


8417 j 3264 


319 197 
322 134 


323 733 
325 131 
326 j 730 . 


3420 l 3267 
3423 j 3270 


3424 ( 3211 
3126 j 3273 
3427 l 3274 


3430 l 3277 


3432 ( 3239 


3433 j 3380 


343: l 3281 
3430 I . 383 


3438 j 3285 


3439 l 3286 
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Aios de Bordes A los del tAilos és 
mundo i mundo prinipiojtcs de la 
segun j sgun I Continta la tabla cronològica de la cuarta ju. minera er. 

Raccioli,j Usserio. do d' Da. vulgar. 
Corregie edad. vid. 

do 


Asarhaddon cuarenta yY tres aios, y su reinado es la 
época de la historia de Tobias. l 
3298, (CV anbútico desde Josue, XXXIX desde el ciama XV. 347 109 
jubilar desde Jorué, y Vl desde el cisma. 4. Reg. x3x. 
29. lsai. XXXVI.. 30. 
Arlian sucedió a Murdocempad, rey de Babilonia, y rei. 
nó cince anoa. Ptol. 7 


3452 i 3299 lPor este tiempo se hizo dueiio del Egipto Taraca, rey) 351 105 
de FEtiopie. 
3453 j 3300 lMuere Arlian, rey de Bubilonia, y hubo interregno del 352 l 704 
dos aòos. Ptol. 
3455 j 8302 ICVI sabético desde Josué, y XL. desde el cisma. 351 l 702 
Belib eubió al trono de Babiionia, y reinó tres anos. Ptol. 

3458 l 3305 lApronadi sucedió 4 Belib, y reinó seis anos. Ptol. 357 l 699 
3459 j 3306 iMurió Ezequias, y lesucede su hijo Manager que reinól 358 j 698 
cincuenta y cinco aúos. 4. Reg. xxi. l. et 2. Par. 

xxxain. l. 
3462 l 3309 ÍCVII. sabútico desde Josué, y XLII desde el ciema. 361 695 
3464 Í 3311 (Rigebel sucedió 4 Apremadi rey de Babilonia, y reinó, 363 j 693 


un ado. Ptol. 
3312 IMecessimordac sucedió é Rigebel, y reinó cuutro anos.. 364 I 6992 
Pol. 
3316 ICVIII subítico desde Josué, y XLII desde el cisma. 368 l 688 
Mesessimordac murió, y hubo interregno de echo aios. 
Pol. 
3319 lEl Egipto despues de doce aiios de anarquía se dividiol. 371 685 
entre doce príncipes, que reinaron quince aifos. 
3323 ICIX subético desde Josué, XLIII desde el cisma. 375 681 
3324 lAsarhaddon, rey de Ninive, se hace duefio de Babilo.l 376 j 630 
ci y reino trece uhos en los dos imperios reunidos. 
to 
3326 lFruórtes sucedió 4 Déyoces, rey de los Médos, y reinól 378 l 678 
veinte y dos. afos. Este es el Arfaxad del libro de 
Judit. Aquí comenzó la dominacion de los Medos 80. 
bre la Anxia mayor y duró ciento diez Y ocho ahos. 
Herod. Ctesias. Judiih a 
3327 lAsurhuddon acabó de arruinar el reino de Samaria. Esdr.).— 379 677 
iv. 2. 10 Aquí terminan los meventa y cinco amos de 
que habla lsaías, vi. 8. Usgerio. 
Manasses fué llevado cautivo el afio vigésimo segundo de 
su reinado: volvió poco despues. 2. Par. xxxi 11. 
3330 /CX sabútico desde Josué, y XLIV desde el cisma. 332 674 
3334 iSamítico, uno de los docr principales seiores de Egip- 306 670 
to, se hize dueilo de todo el reino, y reiné como cin. 
cuenta y cuatro ahos. 
3337 ICXI sabítieo desde Josué, y XLV desde el cisma. 389 667 
Saosduquin sucedió é As:rhaddor, rey de Nínive y de 
Bubilonia, y reinó veinte aiios. Prol. Este es el Na. 
bucodonosor del libro de Judit. J.d:/4. 1. 15. 
3344 ICXVI sabútico desde Josué, y XLVI desde el cisma XVII 396 660 
jubilar desde Josué, y VII desde el cisma. 
3348 iSaosduquin, ó Nabucodonosor en el duodéècimo afio del 400 /j 656 
su reinado, triunfó de Artuxad ó Fraórtes, rey de los 
Medos: y pocu despues mandó é su general Holofér- 
nes eontra la Judea. Jud. 1. 5. 
Ciéjares sucedió éú Fraórtes, y reinó treinta Y tres afios, 
si no se cuentan los veintc Y ocho de la dominacion 
de los Scitas, y si se le cuentan seràn sesenta yY un 
afios. Herod. ha 
3349 lTriunfa Judit de Holofernos en el ano décimo tereio dell. 401 J 655 


3465 
3469 
3472 
3476 
3417 


3419 


3480 


3483 


3487 


3490 


3497 
3501 
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3504 
3510 


3311 


3514 


3516 


35 8 
3524 


3525 
35927 


3529 


3532 


3:34 


3351 
3357 


8358 


3361 
3363 


336 
33.1 


3372 
3314 


3376 


3379 


3381 


3386 


3388 
33931 
3392 
3393 
3394 









reinado de Nabucodonosor, ó Savsduquin. Jud. 1.1: 
el geqq. 

CXIII sabético desde Josué, y XLVII desde el ciema, 403 

Quinaladan sucedió é Saoeduquin rey de Ninive y Ba.) 409 
bilonia, Y reinó veinte y dos ados en Babilonia, y co- 
mo treinta Y cuatro en Ninive. Ptol. 

CXIV sabatico desde Jonué, y XLVIII desde el ciema. 410 

Por este tiempo puso sitio Ciójares ú Ninive, Y se ex 
tendieron les Scitas por la Axia i mayor donde domina- 
ron veinte y ocho ahos. Herod. 

Vurió Manasses, y le sucedió su hijo Amon que reinó) 413 
dos afios 4. Reg. xxi. 19. Par. xxx. 21 

Fué muerto Amon, y le sucedió Joeías su hijo que reinó) 415 
treinta yY un anos. 4. Reg. xxa. 1. 2. Par. xv. 1. 

(XV sabético desde Josué. y XLIX desde el cisma. 417 

Josias desde el octavo afiu de su reinade comenzó é bus-) 423 
ear al Senior. 2. Par. xxxy 3. 

Por este tirinpo murió Tobias anenciando la próxima rui. 
na de Ninive, de Jerusalen y del tempio, como tum. 
bien el restablecimiento de una Y otro. Tob. xiv. Graece. 

CXVI sabàtico desde Josué, y L desde el cisma. 424 

Josias en el ano duodécimo de su reinado purificó é Juli 426 

da y ú Jerusalen. 3. Par. xxxv. 3. 

Jeremias comenzó 4 profetizar en el afo décimo terciol 427 
de Josíus, y veinte y tres nfos úntes del cuutiverio de 
Babilonia. Jer. 1 2. xxv. 3. Esta es la epoca de los 
Dent afios de infidelidad en la casa de Judú. Ezecà. 

iv. 6. 

CXVII sabético desde Josué, y LI desde el cisima. 431 

Nabepolassar suiió al trono de Babilonia y reinó veinte 
y un efos. Pol. 

Joxíus en el amo dérimo octavo de su reinado reparó el) 433 
templo. El gran sacerdote Helcius encontró el 'itvro de 
la ley. Lu profetisa Holda anuncia las calamidades de 
Judé. 4. Reg xx. 3. 2. Par. xvxiv. 8. 

Se renueva la alianza, y destruccion del altar de Betel. 
4. Reg. xxun. 1. 2. 2. Par. xxxiv. 29 Aqui teriminan 
los trescientos cincuenta anos de infideiidad en la ca. 
sa de israel. Ezech iv. 6 

osias Y todo el puetlo velebraron eolemnemente la pas 

cua en el aho dècimo octavo de este principe. 4. Reg. 
xm 23. Par. xxxv. 1 19. 

CXVIII sabútico desde Josve, y Lll desde el cisma. /j 438 

Por este tiempo t:rminan los veinte y ocho eios que do. 
minaron los Seitas en la Asia mayor. Hervd. 

Murió Samitice rey de Egipto, y le sucedió Necao su) 440 
hijo, que reinó diez yY seis ahos. 

Puede ponerse en este tiempo la ruina de Ninive por Cià.i 443 
jares unidu 4 Nabopolassar, He: d. 


Guerra de Ciajares rey de los Medos contra Aliates rev. 414 
de Lidia, y duró seis anos Frerod. 
CXIX uubitico desde Josur, 1.III desde el ciema. XVII. 445 


i 
jubilar desde Josue y VIII disde el ciema. / 
Este puede ser el tiempo en que murió Judit. Véase su, 446 

prefacio tom. vu. 

Necao marchó contra el rey de los Asirios, Josias le sa. 
le al encuentro, le da batalla y muere en ella. 4. Re,. 
xxmi. 29. 2. Par. xxxv. 20. 

El pueblo aclamó por rey ú Joacaz, cunrto hijo de Jo. 
sias, y solo reinó tres meses. 4, Reg. xx. 30. 31. et 


653 
6047 


646 


641 


639 
033 


632 
030 
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Biios del)A Ras del los delf A fos fm 
mundo f inundo priucipioltes de la 


segun Je gun L Continúa la tabla cronològica de la cuarta del reimarera erista 


R'iccioli lUsserio, 0 de Da.j. vulg. 
gorre gi- edad. vad. 
0. 


2. Par. xxxvi. 1. 2, 

Cuando Necao volvia de su expedicion, depuso é Joacaz, 
y substituyó 4 Eliacim, hermano mayor de Joacez, con 
el nombre de Joaquin. Reinó este principe once aàos. 

lo 4. Reg. xx. 33 et 8egg. Par. xxavi. 3. et seqg. 

3548 / 3395 lEn el principio del reinado de Joaquin, y en la fiesta del 447 j 609. 
los Tabernéculos, que se celebraba el primer mes del ado 
civil, anunció Jeremtas por órden de Dios la destruc- 
cien de Jerusalen. Jerem. xxvi. A. 

9530 / 3397 IGuerra de Lidia terminade por un eclipee que habia anun.) 449 — /j 601 
ciado 'Túles. Herod. 

Al fin del ano tergcero del reinado de Joaquin se sen. 
tó Nabucodonosor en el treno con Nabepolassar su pa- 
dre, Y puso sitio é Jerusalen. Dan. 1. l. 

En el principio del cuarto ano del reinado de Joaquin 
profetizó Jeremias la préxima expedicion de Nabuco- 
donosor contra los Egipcios por el Eufrútes, Y otra 
mas remota contra el mismo Egipto. Jerem. xnvi. l. 

8551 13398 (En este mismo aio, cuarto del reinado de Joaquin, pri.) 450 
mero de Nabucodonosor, y vigésimo tercio del aviso 
que habia dado Dios 4 su pueblo por boea dP Jeremías, 
anunció este profeta de parte del Segor la próxima ea- 
pedicion de Nabucodonasor contra la Judea, y el prin. 
Cipio de los setenta aiios del cautiverio. Jerem. xxv. 

1. et sego. 

Primer sitio de Jerusalen por Nabucodonesor: fué toma 606 
du la ciadad en el septimo 6 vigésimo ectavo dia del 
mes nono del afio sagrado y tercero del civil. Así se 
conjetura por el ayuno instituido en este mes desde el 
aào siguiente, que era el quinto de Joaquin. Los cu- 
lendarios de los Judios ponen este ayuno en el dia sép 
timo, ó vigésimo octava del mes noveno. Jerem. XXXVI. 

9. Usserio. Aquí comienzun é ceutarse los setenta ano: 
de cauti.erio que anumció Jeremias. xxy. 11. et xxix. 10. 
Usserio, 
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ÀRLICULO Vi. Quinta edad que corre desde el principie del cautiverio de Babilonia 
hasta el nacimiento de Jesucristo. . 


L. Habiendo corrido la cuarta edad desde el principio del reina. 
metes de do de David hu-ia el del cautiverio de Babilonia, la quinta corre 
de la duia rú desde el principio de este cautiverio hasta el nacimiento de Je- 
edad. Obser. Sucristo, y su duracion se determina por la época de dos sucesos 
v.ciones so-- que fijan el principio y el fin de ells, que son, el principio del ceu- 
bre el princi . . . e ce . j e d 
. tiverio, y el nacimiento de Jexucristo, ó mas bier, la duracion de 
pio y fin del : 8 
cautiverio: esta edad se determina por cl fin del cautiverio, que es la época de 
de Babilo. la revolucion que suscitó Ciro é la cabeza del nuevo imperio forma- 
Par, do de la reunion de Babilonios, Medos y Persas. Entónces comen- 

z6 la época del reinado de cste principe ú la cabeza de aquel nue- 
vo imperio, Y entonces pugo fin é la cautividad de los Judios, Y 
les dió la libertad de volver é su patria. Este cautiverio duró se- 
tenta anos: conque si podemos fijur el aòo en que terminó, sabré- 
ma: cuél fué en el que debió comenzar, y tendrémos la duracion 


2 


de la quinta edad que comienza ú contarse por la época del cau- 
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tiverio. No repetirémos lo que ya se dijo en la Disertacion sobre 
la quinta edad, que se halla àntes de los libros proféticos. Recuér- 
dese lo que alli dijimos sobre la época del principio de los Babi- 
lonios y del cautiverio de los Judios por Nabucodonosor, sobre las 
dos maneras de contar los anos de este, ó desde que reinó con su 

adre, ó desde que reinó solo, sobre'la duracion del cautiverio en 
Babilònia, y del imperio de los Babilenios, sobre la época del prin- 
cipio del imperio de los Persas, y del fin del cautiverio de log Ju. 
dios: sobre la importancia de fijar el principio del reinado de Ci. 
ro, y sobre los tres modos de contar sus anos, sea desde que su 
. padre le puso à la cabeza del ejército de los Persas, sea desde que 
unido con Dario el Medo destruyó el imperio de Babilouia, ó sea 
desde que 'reinó solo à la cabeza de los tres pueblos que reunió 
bajo su poder. Recuérdese tambien lo que dijimos sobre el prin- 
cipio del imperio de los Griegos, sobre los dos modos de contar 
los afos del reinado de Alejandro, sobre la época de los Lagidas 
en Egipto, sobre la del reinado de los Seléueidas en Siriu, sobre 
los dos modos de contar los anos de la era de los Siros ó de los 
Griegos, sobre la extincion de las cuatro principales ramas del im- 
perio de los Griegos, sobre la época del principio del imperio ro- 
mano, sobre los cuatro modos de contar los aàos del reinado de 
Augusto, sobre la época del reinado de Heródes el Grande, sobre 
los dos modos de contar los aios de este, sobre el principio de la 
era de la Palestina en tiempo de este mismo príncipe, y sobre las épo- 
cas del ciclo Dionisiano, de la era Dionisiana y de la cristiana vul- 
gar. Solamente durémos el resultado de estas observaciones, y des- 
de luego notarémos que fijàndose el término del cautiverio de Ba- 
biloniu por el aio 536 àntes de la era cristiuna vulgar, debió co. 
menzar por el fin de 607 àntes de la misma era, y de "aquí re- 
sulta, que la duracion de esta edad es como de seiscientos Y seis aiivs 
cormpletos. 

En este intervalo hubo, como en el anterior, diversas sucesio. 
nes que le dividen: y fijando esta época desde el pripcipio, y no des- 
de el fin del cautiverio, resulta la ventuja de tener en ella los cua- 
tro grandes imperios de que se habla en las protecías de Daniel, 
à saber, el de los Babilonios, el de los Persas, el de los Griegos, y 
el .de los Romanos. En con-ecuencia, tenemos la sucesion de los 
reyes de Babilonia desde Nabucodonosor husta Baltasar é quien ven- 
ció y destruyó Darío el Medo, la de los reyes de los Persas, des. 
de Òiro hasta Darío Uodomano vencido por Alejandro, el reinado de 
Alejandro y la division de sus estados, entre los cuales solo consi. 
derarémos é la Siriu y al Egipta, porque son las únicas provinciusg 
que tienen relacion en la historia con la de la Judea. Tiumbien se. 
rà preciso seguir en el curso de esta edad la sucesion de log re- 
yes de Siria desde Seleuco Nicator hasta Antioco el Astatico à quien 
destronó Pompeyo, y que redujo la Siria ú provincia romana, y la gue 
cesion de los reyes de Egipio desde Tolomeo hijo de Lago hasta 
Cleopatra que al morir dejó al Egipto en poder de los Rtomanos. 
En fin, no debe omitirse la sucesion de los pontifices judios desde 
Jaddo, que lo era en tiempo de Alejandro, hasta los principes asmo- 
meus, y la de estos desde Júdus dlacabeo husta Antigono, ú quien 
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III. 
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esto imperio 
Division de 
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dad. 
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dió muerte Heródes que era rey de Judea cuando nació Jesucristo. 

La duracion del imperio de los Baubilonios fué como de sesen- 
ta y ocho aàos contados desde que Nabucodonosor reinó con su 
padre, dos aios àntes de la imuerte de este, de manera que agre- 
gando dos anos à los cuarenta y tres que le dan los que fijan el 
principio de su reinado despues de la muerte de su padre, resul- 
tan cuarenta Y cinco, que deberàn contarse desde su asociacion. Es- 
te imperio acabó dos aios àntes de la libertad de los Judios, y 
no tuvo mas que cinco reyes cuya sucesion es la siguiente. 


Per a los des 
tes de i n L e el pria 
era. cris. Sucesion de los reyes de Babilonia. cipio del 
vulg. cautiverio 
de Banil 
607 (ll. Nabucodonosor cuarenta y Cinco aBOS....,e.....e...ea Edats detonees 0 
562 (2. Evilmerodac, dos ano08...... ...uae..a eo uama ea aanosoraaasanasaa esaeaensanansea 45 
560 13. Neriglissor, Cuatro afi08 ....... ve. d.uea dones Sat ac ami yauet duen Gaeela: 4i 
556 14. Laborosoarcod, nueve meses...............eee sea Dates Seca ni Gens ta 51 
535 15. Baltassar ó Nabonid, diez y siete aB08.....................2222.u2aeieee 52 
538 lToma de Babilonia, dos aío3 úntes que Ciro diera libertad 4 los 69 


Judios 
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De aquí resultan dos intervalos en que se divide la duracion 
de la quinta edad 


i. Desde el principio del cautiverio de Babilonia en el primer ailo de Na- 
bucodonosor, hasta la muerte de Baltarsar . 
2. Desde la muerte de Baltassar hasta el nacimiento de Jesucristo............ 538 afios. 


Duracion de la quinta edud..............................607 a B08. 

Este segundo intervalo se dividirà por otras sucesiones. La pri- 
mera es la de los reyes de Persia, que se elevaron sobre las ruinas 
del imperio de Babilonia. 

La historia del imperio de los Persas, considerada desde la 
reunion de Caldeos, Medos y Persas, bajo la dominacion de Ciro 
hàcia al fin del aho 587 àntes de la era cristiana vulgar, ó cuando 
mas tarde, por el principio de 536 hasta la derrota de Dario Co- 
domano en la mitad de 330, contiene un intervalo de doscientos 
seis aios y algunos meses, y en el que se sucedieron trece reyes. 


RMB CENS CD CROS CES CE GV sa UG Da 0 08 Q 





ATlos da qe des 
tes de i . 3 r ce 
era crist, Sucesion de los reyes de Persia. cipic del 
vulg. cautiverio 
de Bebúl. 
537 1 1. Ciro siete an08..........................a.av0oaausananaonanes dasararana Sentei: 10 
530 li 8. Cambises, siete aios Cinco meses............e..eum demes us meiiunderanana ee T7 
523 l 3. Esmérdis el Mago, Biete meses ...............uaueamncicaaeea y 84 
522 I 4. Dorio, hijo de Histaspe, treinta y 80i8 aROB................ dol BS 
DO 487 5. Jórjes, veinte y un aho8...... Lee... nan ae eceiliasionutaeenó: 120 
- 441 J 6. Artujerjer Longimano, cuarenta yY dos an08..................eue..eee 140 
42). 4 7. Jerjes ll. un ano y eusrenta Y Cinco dia8........eaacman ma anoócaonanes 183 
424 l 8. Sogdien. cvis meses y quince dia8....... .,.....umeso0e eagaaaseionenenes DO 183 
423 1 9. Dario Noro, diez y nucve ano8...........uaue. unia nunci DO TEA 
404 10. Artajerjes Muerou, cuarenta y treB aROB..........aueeua cala DOI 
, 361. ll Ariajerjes Oco, veinte y treg ao08........... L...aeuu seu cnamacenniee DO 246 
338 ND Arses, do8 a nO8...........eeuu us deue aa a 2.9 
3:6 13. Dar:o Codomano, seis aR08.. . ......u aun i EO 211 
330 (Murrte de Dario Codomany, vencivo por Alejandro, y fu del im.) 271 


perio de los Persas. 
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De aquí resultan tres intervalos principalegs en que se divide 
Ja duracion de la quinta edad. 


l. Desde el principio del cautiverio de Babilonia hasta el del reinado de Ciro. 70 afios, 
2. Desde el principio del reinado do Ciro hasta el fin del imperio de 

108. PGr8a8 .....4....au..aa2aesonaacea0aaeamanarianaaenaamasesanariaramarentariaa deroeeaaea 4...207 afios. 
3. Desde el imperio de los Persas hasta el nacimiento de Josucristo. seitiaitss 330 aos. 


0000 00 - CU CO Queco ec done eo es 602 AD 084 





Duracion de la quinta edad .... 


Este parece que deberia ser el lugar en que manifestàramos 
que la historia de Ester, muger de Asuero, corresponde al reinado 
de Artajérjes Longimano, que fué el mismo Asuero de que se ha- 
bla en el libro de Ester, Pero ya dijimos sobre esto en la Diserta- 
cion que se halla àntes del libro de Ester, tom. vi. 

Tambien parece que deberiamos manifestar aquí, que las seten- 
ta semanas de Daniel comenzaron en el reinado de este mismo 
Artajèrjes Longimano, que estas tienen por época la órden que dió 
este principe para la reedificacion de Jerusalen en el ano vigésimo 
de su reinado, que este ano debe contarse desde que reinó con su 
padre, Y no desde que este murió: y que corresponde ul 424 que era 
el vigèsimo de su asociacion, y el décimo tercio de la muerte de 
su padre. Pero ya hemos tratado todas estos puntos cronológicos con 
bastante extension en la Disertacion de las setenta semanas de Da- 
niel, que se halla àntes de su libro, tom. xvi: por lo que, sin dete- 
nernos mas, vamos à continuar el hilo de la historia. 

Alejandro subió al trono en 336 àntes de la era cristiana vul. 
gar: reinó doce anos, Y por consiguiente murió en 824 de la mis- 
ma era. Sus estados se dividieron, y despues de muchas revolucio- 
nes, llegaron éú ser cuatro reinos principales, de los que solo consi- 
derarémos dos, que son el Egipto y la Siria. 

Tocó el Egipto à Tolomeo hijo de Lago, y cabeza de los Lagi- 
das. Tomó posesion de esta parte casi luego que murió Alejandro. 
Duró este. reino doscientos noventa y Cuatro anos cuyo intervalo lle. 
naron once reyes, contando entre ellos à Cleopatra. 


gr gi da des 

e R e el prin 

ora crit. Sucesion de los reyes de Egipto. cipio del 

. eautiverio 

de Babil. 
324 Í 1. Tolomeo, hijo de Lago, cuarenta anos........... ts Es ei. 283 
214 j 2, Tolomeo Filudelfo, treinta y OChO aM08.................oeaaeeueaeaa, ee 323 
246 i 3. Tolomeo Evergetes l, veinte y cinco aios........... ... ado 261 
221 l 4. Tolomeo Filopator, diez y sicte ano0B...............ua0ras hace ee canal 386 
204 Jl 5. Tolomeo Epifúnes, veinte Y Cuatro afiOB..........2a deuauamuau vetes ena 403 
180 / 6. Tolomeo Filométor, treinta y cinco aiios........... 427 
145 /j 1. Tolemeo Evergétes II, 6 Fiscon, veinte y nueve aiios. ........ 462 
116 Í 8. Tolameo Latur, treints y Cinco aÀo08.................eema va dasunaienene 491 
81 (j 9. Tolomeo Alejandro, diez y seis aà08..... .....a....euevanauensa aenees 526 
65 110. Tolomeo Aulétes, Catorce aà08...........e.asomomaan a come eoramenna nel 942 
51 (11. Cleopatra, veinte y dos anos.. BiEsés 556 
30 lMuerte de Cleopatra: queda el Egipto reducido 4 provincia Tomana. 577 


De aquí resultan cuatro intervalos que dividen la quinta edad. 
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PTOM e XXIVo 


V. 
Advertencia 
sobre la hige 
toria de Es. 
ter, y sobre 
las —setenta 
semanas de 
Daniel. 


VI. 
Reinado de 
Alejandro. 
Division de 
8us estados, 
Su cesion/ de 
los reyes de 
Egipto y du. 
racion de la 
qu inta edad. 


VII. 
Sucesion de 
los reyes de 
Siria, y du. 
racioun de es. 
ta 9Ò—monare 
quía. Divi. 
gion —de la 
quinta edad. 


Vil. 
Sucesion de 
fos svont:f. 
ces. — iudios 


dssde Jaddo 
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1. Desde el principio del cautiverio de Babilonia hasta el del reinado de Ciro. 70 ades, 
9. Desde el principio del reinado de Ciro hasta la muerte de EE 213 anios. 
3. Desde la muerte de Alejandro hasta la de Cleopatra............. .. 294 anioe. 
4. Desde la muerte de Cleopatra hasta el nacimiento de Jesueristo ideg dra 30 afios, 





Duracion de la quinta edad.................oeaoaooe..e 607 afios. 

Seleuco Nicator gefe de la rama de los Seleucidas, obtuvo 

en la division el gobierno de Babilonia, al que se le unieron otras mu- 

chas y vastas provincias de las cuales eligió la Siria para fijar allí 

el centro de su dominacion. Pero no entró en posesion del gobier- 

no sino doce afos despues de la muerte de Alejandro, ó lo que es 

lo mismo, en 312. La monarquia que fundó duró doscientos cua- 

renta y siete alos, en cuyo intervalo pueden contarse veinte y cua- 
tro reyes. 







es el i Ale ea 
tes de la el prm 
era er 3t. Sucesion de los reyes de Siria. cipia. del 
vugari caUutivere 
de Babile 
312 j 1. Seleuco Nicator, treintà y dos aios........... iaeces denses 295 
280 / 2. Antioco Soter, diez y nueve ado8s.................. Gaboielea one 327 
261 Í 3. Antioco Teo, quince anos.. .J. 346 
246 l 4. Seleuco Callinico, veinte afios.. aq. 301 
226 1 5. Beleuco Cerauno, tres adOS...........a.....uaiuuaiumèdannocenananenanea 381 
993 6. Antioco el Grande, treinta y seis aios....... A 384 
187 l 4. Seleuco Filopétor, doce aMo8.......i........lueuaus deum aa umncuaannnsse 420 
175 l 8. Antioco Epifanes, Once aM08..........auemmuauecuasdnenmociianaomana sona 432 
164 j 9. Antioco Eupator, dos 808 ...............uae.amuuananmunecanonisns tea 443 
162 110. Demetrio Soter, doce anos . acta eta mes tacat 445 
150 (Il. Alejandro Bala, cinco aNG0r ais ame Gi delta cels 451 
145 12. Demetrio Nicator, diez y nueve AÀ08............. 463 
139 13. Antioco Sidétes, nueve afos, en tiempo de Demetrio Nicator.i. 468 
126 114. Alejandro Zebina, cinco anos.. ae 481 
124 115. Seleuco, hijo de Demetrio, un afie.. laactiaió eneeei dobeiis 483 
123 16. Antioco Gripo, veinte y seis SD OB ca ataca a nica 484 
114 lli. Antioco èl Cizicenieno, diez y ciete anos.. Giaeió 493 
97 118. Seleuco, hijo de Gripo, un aho.. sas 510 


93 119. Antioco Eusebio, hijo de Cizicenieno, un ga tecemeatees 514 


92 120. Antioco, hijo de Gripo, un aho.................ee...ee doganetient slicaió 515 
91 21. Filipo, hijo de Gripo, ocho àRios...........ae.u ea dauemamamaninosmmonanenss 516 
90 (22. Demetrio Euquero, hiio de Gripo, cinco ai08..................u.ueu0eae 517 
. 63 (23. Antioco Dionisio, hijo de Gripo, dos nh08....ee.omesee de el —/ P8 
83 Tigrúnes, rey de Armneria, sojuzgó é los Siros catorce anos...j. 524 
69 (94. Antioco el Asitítico, cuatro anos.. ates dleceanic oci tert cd SO 
65 (Queda la Siria reducida ú provincia TOmaniàiei iemdicc dc tales 542 


De aquí resultan cuatro intervalos que dividen la quinta edad. 


1. Desde el principio del cautiverio de Babilonia hasta el del remada de Ciro. 70 aòos. 
2. Desde el principio del reinado de Ciro liuata la muerte de Alejandro. 213 aios. 
3. Desde la muerte de altars hasta el fin del reinado de Antioco el 


'Asiàtico. . . . 4. 239 anos. 
4. Desde que dejó el trono Antioco el 'Asiítico, hasta el nacimiento de 
JOsUCTIStS a su a ss . 65 ados. 





Duracion de la quinta edad. . , . . . . 01 ados 


La historia de Jos Hebreos no nos presenta en la quinta edad 
otra sucesion que la de sus pontifice-: V aun esta no comienza sino 
desde Jaddo quien estaba de pontifice en tiempo de Alejandro. Des- 
de este continúa la sucesion hasta Antioco Epifànes en cuyo tiem- 


- 


" 
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po comenzaron los príncipes asmoneos que reunieron el poder ci- 
vil y la autoridad sacerdotal. En este intervalo que es de 181 anos 
conocemos ocho pontifices legítimos, y tres intrusos, 


dela i 4 a del 
8 a 8 j di, (fera e el prin 
era at Oiiraston de los pontifices judios desde Jaddo hasta losjvivio d'i 
Vvaigar. . . . I caUtivi Fig 
princiupes asmòneos. te. Babil. 
313 (1. Jaddo veinte y up anos. . . 4. o. o. 4.4.4 o. o. 4j 261 
322 l 2. Onias 1, veinte y un gios. . . . . . Dada ade JJ 285 
301 j 3. Simon I, nuevo afos. Qu 806 
492 j 4. Eleúzaro, treinta y tres aios. 4, 4. , . o. o. o. o. . a d 81) 
2593 I 5. Manesios, veinte y sois anos. Q, 4... o. 4... o. o. o. o J 318 
233 l 6. Onias II, catorce aios . . . . DE ad dE, Mt dl 374 
219 7. Simon 11, veinte aios. Ba er A SAC MB: Ter aa de Da Jo 388 
199 / 8. Onias HI, veinte y cuatro aios. . , . . De dé ò i. 408 
173 (1. Jason, tres aios. . . ... . . . od qu 8 CL 482 
172 12. Menelao, diez ados. . . 4. 4 eo. o. o. . ds Met 439 
162 Í 3. Alcimo, dos aios. Dm ed dt de UES) és A 445 


En el tiempo de estos intruses comenzaron ú aparecer los prín- 
cipes asmoneos. El primero y cabeza de los demus fué el santo 
anciano Matatías con quien se refugiuron desde el amo 166 àn- 
tes de la era cristiana vulgér. los Judios fieles, perseguidos por An- 
tioco Epifàncs. Viendose Matatías ya cercano à lu muerte, encar- 
gó à su hijo Júdas Macabeo que cuando él muriera se pusiera ú lu 
cabeza de aquella fiel grey que le seguia. Pasados tres anos, o en 


163, Antioco lupator, rey'de Siria, contirmó esta autoridad, decla-: 


rando al Macubeo por gefe Y, principe de la Judea: y desde aquí 
comietuzan à contarse los ciento veinte y seis afos que el histo- 
riador Josefo pone à la duracion del reinado de los asmoneos das- 
ta la muerte de Antigomo. En este intervalo se cuentun nueve ge- 
fes de Israel, y todos de aquella familia, 


Alos àn "Afios des 
tes de la dec fe de el prin 
era criat. Sucesion de los principes asmoneos,. cipio del 
vulg. CuULIVEriÓ 
à de Babil. 
146 1. Júdas Macabeo, cinco ano8, 84844 ao aa o Lo 0 441 
161 2. Jonutus, diez y ocho an08. 2 4. aa a aa 446 
143 3. Simon, ocho aB08. LL a a 464 
135 j 4. Juun Hircano l, veinte y nueve anos. . . . . au 4NPQ 
106 5. Aristóbulo I, un ano. . . 80. o eo. . . dl 50L 
105 6. Alej ndro Janeo, veinte Yy siete anor. . . . . . . . . JJ 504 
18 7. Hircano II, treinta y ocho anes. . . 4. 4. 4 o. . . 5929 
66 8. Aristóbulo II, tres anos en tiempo de llircano. . . . . 541 
40 9. Antigono, tres anos. . 5:71 


37 lMuerte de Antigono, y fin del reinado de los príncipes asimongos. 070 


De aquí resultan cinco intervalos en que se divide lu duracion 
de la quinta edad. 


hasta los 
principes a3. 
MONCOS. DU 
Cesion de es. 
tos princi. 
pes. — asinoe 
neos, Divi- 

sion de la 
quunta edad. 


IX. 
Observacion 
sol:re l086 2- 
Mos del reina 
do de Heró. 
des el gran- 
de, rey de 
Judea. 


X. 
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l. Desde el principio del cautiverio de Babilonia hasta el del reinade 

d0: CO as i GC Be ES fe ae i le ade cer es aa 10 808 
8. Desde el principio del reinado de Ciro hasta el del pontificado de Jaddo.194 aios. 
3. Desde el principio del pontificado de Jaodo hasta el gobierno de Judas 

Macubeos 4 esca cele ee Bo Gil ue Era A ga DE SE AC UE LU NOS 
4. Desde que comenzó el gobierno de Júdas Macabeo hasta la muerte de Anti 
DONO rio team deies i ama Ei amenacen desè sois pere denyas Sen rel cis ci CO Nom: 
5. Desde la muerte de Antigno" hasta e) nacimiento de Jesucristo . . . 37 anos. 





Duracion de la quinta edad.. . . . . . . 607 avos. 
A los principes asmonees sucedió Heródes el Grande rey de Ju- 
dea: y esta seria la ocasion de hablar de los aíos de su reinado, 
8i no lo. hubiéramos hecho en la Disertacion sobre la quinta edad, 
tom. XI, y en la que trata de los anos de Jesucristo, tom. xix. Allí 
manifestamos qe Ieródes reinó tremta y siete aiios, contados des- 
de la muerte de. Ant:gono, ó cuarenta, desde que fué declarado rey 
por los Romanos: tambien hicimos ver allà que Jesucristo nació en 
el último aio del reinado de Heródes, v en el fin del que prece- 
dió al primero de la era cristiana vulgar. l 
En la tablu siguiente van las cuatro columnas como en la an- 
terior, con la diferencia de que en lugar de la que contaba los 
afnos por el principio del reinado de David, se substituira la época 
del cautiverio de Babilonia. Tambien se notaràn los anos sabàti- 
cos y jubilares del mismo modo que en la tabla precedente, es- 
to es, desde Josué y desde el cisma de las diez tribus. Esta última 
época debe conservarse tanto, como que, segun la opinion comun, 
jamas volvieron del cautiverio las diez tribus enteras, pues solo vi- 
no una parte que se reunió ú la casa de Judà, de modo que respec- 
to de los que no volvieron, eube la época de su infidelidad hasta 
la del cisma que fué su origen Y principio. 







ú I s del D i 
Aques Es TABLA CRONOLOGICA. a ap EE 
segun J segun privci- lera criste 
Ei UnacriO ip 8 LOS SUCESOB PRINCIPALES QUE COMPRENDE LA QUINTA EDAD. ru ci "0: 
dos rio. — de 
Babil 
3551 l 3398 (PaimER sitio de Jerusalen por Nabucodonosor en el cuar. 007 
to afo del reinaco de Jorhim, rey de Judé, y prime. 606 
ro de Nabucodonoror. La ciudad fué tomada en el 
séptimo ó vigesimo octavo dia del mes noveno del 
afio sagrado, y tercero del civil. Jerem. xxxvi. 9. Des. 
de aquí comienzan los ectenta afios del cautiverio que 
anunció Jeremiías, xv. ll. y xx.x. 10. Uasserio. 
Primera traslacion de lor Judios ú Babilonia. Daniel fué 
uno de los primeros cautivos. Dan. 1. 6. 
oalim aprisionado ya y cargado de cadenas para ser 
condu ido 4 Babilonia, fué puesto en lihertad con la 
condicion de quedar sujeto al rey de Babilonia. 4. 
Reg. xxiv.l y 2. Par. xxxvi. 2 
3352 1 3399 lEn el ano quinto de Joahim, y en el mes novene del al 606 
aÚo sagrado, y tercero del civil, se publicó un solem. co6 


ne ayune en memoria, segun parece, dé la toma de 
Jerusalen en el ano anterior. Jerem. xxxvi. 9. Ueserio. 
En este mismo dia leyó Baruc por segunda vez en el 
templo lus profecias de Jeremias. Les principes de Ju- 
dé manduron llamar 4 Baruc para que les leyera es- 
tas profecias, y refirieron al rey lo que habian oido. 
Joalcim pidió el libro, y despues que leyó algunas pà. 
ginas, le arrejó al fuego. Jer. xxxvi. 9. et scgg. Les 
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Judíos dicen que el ayuno del mes noveno se hace en 
memoria de esta impiedad. Us-erio. 

CXX sabatico desde Josué, LIV desde el cisma. 

Muere Nabopolassar, y le sucede Nabucodonvsor. Des- 
de esta fecha cuentan los B.bilonios iog cuareunta y tres 
aàios del reinado de Nabucodonosor. B::08. Ptol. Unser. 

ouhiim despues que estuvo sujeto por tres afòos al rey 

de Babilonia, quiso sacudir el yugo. 4. Reg. xXuiv. l. 

Daniel y eus companeros son presentados ú Nabucodu: 
nosor. Dan. t. 5. 18. 

Nabucodonosor en el afo segundo de su reinado des. 
pues de la muerte de su padre, vió en suenios una es- 
tatua de cuatro metales. Dan. mhm. l. et seqg. 

Incursion de les Caldeos, de Siros, de Monbitas, y de 
Ainmonitas sobre el reino de Judú. 4. Reg xxiv. 2. 
A esta época se refere la traslacion de los cautivos 
en el séptimo afio del reinado de Nubucodonosor con. 
tado desde eu asociacion al imperio. Jer. im. 2t. Unxger. 

Nacimiento de Cigjares, hijo de Astiageu, n quien llama 
la Escritura Dario el Medo. Dan. v. 31. 

Muerte de Necao rey de Egipto: le sucede Psémis, su 
hijo, que reinó seis afjos. 

Los primeros oficiales de Nabucodonosor fueron é sitiar 
ú Jeruealen, y este es el segundo sitio de aquella ciu- 
dad por los Caldeos. 4. Reg. xxiv. 10. 

valciin murió durante este sitio, Y 86 crée que en una 
salida que hizo:su cadéver quedó insepul'o y tirado, 
segun la profecia de Jeremias. xxi. 30. 4. Reg. xvii. 
5. Usserio. 

Le sucode Joaquin, ó Jeconías, su hijo, quien solo reinó tres 
meses y diez dias. 4. Reg. xxiv. 8. y 2. Par. xx3xv1. 9. 

Nabucodonosor fué en persona con nuevas tropas al si. 
tio de Jerusalen. 4. Reg. xx.v. ll. 

Se rindió Jeconias al rey de Babilonia, y fué llevado 

Cautivo con su madre, crn los príincipes de Judúé, y 
con lo musa florido de las tropas que habia en Jeru. 
sulen, en el ao octavo del reinado de Nabucodono. 
sor, contado desde su asoriacion al imperio 4. Reg. 
xxiv. 12 et 8egq. Esta es in época de la segunda tras- 
laeion de los Judiva. Ezequiel fué uno de los cau:iivos 
Ezeg. xt.l ' 

arta de Jeromias 4 los cautiven que debian ser con. 
ducidos 4 Bubilenia. Buruc. va. 

Matatiu8s es establecido rey en Jerusalen por Nabuco. 
denosor quien le da el nembre de Sedecias: este prin 
cipe reimó once abos. 4. Reg. xxiv. 17. 15. et 2. Par. 
xxxvi. ll. 

Nacimiento de Ciro, hijo de .Cambíses y de Mandane. 
Herod. Uic. Usger. 

Carta de Jeremius ú los que estaban cuutivos en Babi. 

lonia. Jerem. xvix. l. el sega. 

XXI sabútico desde Josué, y LV desde el cisma. 

Astiuges hijo de Cidjares Í. rey de los Medos, sucede 
é su padre, y reinó treinta y cinco anos. Herod. Us. 
ser. La Escritura le llama Asuero. Dan. ix. l. Tob. 
xvi. 11. gr. 

Profecia de Jeremías sohre la ruina de Babilonia. Jer. 
L. 51. Està datada en el aho cuarto de Seúecias. 

En el uio trigesimo de la fundacion del nuevo imperio 


de Babilonia por Nabopolussar, Y quinto de la trasla- 
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cion de Jeconías, dia quinto del cuarto mes del ah 
cagrado, y decimo del civil, vió Ezequiel la gloria 
Dies, hallàndose junto al rio Chobar. Egecà. 1. 1. el 2egq 

Predijo y manifestó cl último sitio de Jerusalen por l 
Caldeos. EzecÀ. 1v. 

En el ano soxto de ja traslacion de Jeconias, dia quin 
to del serto mes del ano sagrado, y duodéciuno del 
civil, tuvo Ezequiel la vision de las abominacio nes qu 
se habvian cometido en el tempio de Jerusalen, y la d 
los castigos que hubian de afligir à aquella ciudad. Ezech. 
Vill, l. el seqq. 

Muerte de Samis, rey de Egipto: Apries, ó Efré le sucede. 

Se rebela Sedecias contra el rey de Babilenia, y selici- 
ta la alianza del rey de Fgipto. 2. Par. xxavi. 13. Ezecà. 
xVII. 15. el segg. l 

En el ao sèptimo de la traslacion de Jeconias, diu dé- 

cimo del quinto mes del aòo sagrado, yY undecimo del 

civil, echa Edquiel en cara é los ancianos de Israel 
8u ingratitud, y les anuncia los castigos del Senior. 

Ezech. xx. l. et 8eqq. 

XXII sabàtico desde Josué, y LVI desde el cisma. Es. 

té notado por Jeremias. xxzxiv. 8. el seqq. 

Va Nabucodonosor 4 la Judea. Tercer sitio de Jerusalen 
en el ao nono del reinado ide Sedecías, dia décimo 
del déciimo mes del ado sagrado, Y cuarto del civil. 
4. Reg vxv. l. Jer. xxxix. l. Esech. xxiv. l. Ayu. 
nan los Judios hasta el dia de hoy en memoria de 
este suceso. Zucar. vin, 19, Usser. 

Los Judios atemorizados dan libertad é sus hermanos 
los esciavos conforine a la ley.' Jerem. àxxiv. 8. el 
seqq. i 

Se interrumpe el sitio de' Jerusalen por la llegada del 
rey de Egipto que vonia al socorro de la ciudad. Na 
bucodonosor se dirige contra los Egipcies. Jer. xxaxvii. 
4. el 8eqg. y envió 4 Babilonia mas de ochocientos 
Judios en el uiào déciino octavo de su reinado. Jer. 
Ll, 29. 

Asegurados los Judíoe volvieron é tomar é sus esclavos. 
Jer. xxxiv. ll. et seqq. 

Ezequiel profetizó contra Egipto en el afio décimo del 

reinado de Sedecías, y dia duodécimo del décimo me 

del ado sagrado, Y cuurto del civil. EzecÀ. xxizx. l.e 

seqq. hehr, 

omenzó nuevamente el sitio em el mismo aifio por el 

dia décimo quinto del tercer mes del afio sagrado 

nono del civil, y duró trescientos noventa dias. Ezecb, 

V. 8. 9, i l 

En el mitmo afio, que era el décimo octavo de la aso. 
ciacion de Nabucodonosor al imperio, compró Jeremías 
el ca npo de Hunaneel. Jer. xxxu. l et 8egq. 

En el ano undecine de la traslacion de Jeconiaè, di 
primero del primer mes del uno sagrado, y septimo 
del civil, profetizó Ezequiel contra Tiro. EzecÀ. zxv. 
Let seqq. 

En el reptimo dia del mismo mes profetizó nucvamen. 
te contra Egipto EzreÀ. xxx. 20. 

En el primer din del tercer mes del ao Bagrado, y 
nono del civil, volvió é profetizar Ezequiel contra Egip 
to. Ezcch. xxx. ol. el argqe 

El dia novenç del Cuarie ines del aào sagrado y dèci- 
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mo del civil fué tomada Jerusalen, al fin del undéci. 
mo afo del reinado de Sedecias. 4. Reg. xxv. 2. 3. Jer. 
xxxix. 2. Hebr. et ns. 5. 6. Ayuno de los Judios el 17 
en memoria de este sucese. Usser. 

Sedecias quedó preso, Nabucodonosor lo mandó sacar 
los ojos, y le cargaron de cadenas para llevarie 4 
Bubilonia. 4. Reg. xxv. 5. Jerem. Lu. 8. xxx. 5. A8l 
acabó el reino de Judà despues de trescientos ochen 

' ta y oeho afios de duracion. 

Nabuzardan entró é Jerusalen en el dia sóptimo del quin. 
to mes del ado sagrado, y Undécimo del civil, en el 
afio décimo nono de la asociacion de Nabucodonosor 
al imperio. 4. Reg. xxv. 8. l 

En el dia décimo del mismo mes fué incendiado el tem- 
plo, é los cuatrocientos veinte Y cinco ahos de su edi. 
ficacion, eiento sesenta de la era de Nabonassar, y 
primero de la Olimpiada XLVIII. Jer. in. 13. 4. Reg. 
xxv. 9. Àyuno de los Judíos en el dia noveno de es- 
te mes en memoria de este suceso. Zacar. VI. 3. 5. 
vin. 19. Usser. 

En el mismo mes trasportó Nabuzardan ú Babilonia 4 
los habitadores de Jerusalen. 4." Reg. xxv. ll. 2. Par. 
xxxvVI. 20. Jerem. xzxix. 9. Li. 15. et segg. Esta fuè 
la tercera traslacion de los Judios. 

Nabuzardan dejó en la Judea é log mas pobres del pue- 
blo: Nabucodonosor dió el gobierno ú Godolias. Je: 
remias quedó libre, y permaneció en la Judea. Jerem. 
mxxix. 10. xL. l. 4. Reg. xxv. 22. el segq. 

En el mes séptimo del aio eagrado y primero del q)- 
vil fué muerto Godolias. Joanan une el resto de los) 
Judios. Jer. xut. l. 4 Reg. xxv. 25. Ayuno de los Ju 
dios el 3 de este ines en memoria de este suceso. Zac. 
vin. 19. Usger. 

Joanan y todos los Judíos consultan é Jeremias si de 
bian quedar en la Judea, y les contestó que si: Jer. 
XLU. l. et segg. 

Los Judios se fueron é Egipto contra la resolucion de 
Jeremias, v le llevaron con ellos. Jer. xLui. l. el 8eqq. 

En el aho dúodécimo de la traslacion de Jecenias, dia 
quinto del decimo mes del afio sagrado, Y Cuurto del 
Civil, tuve Ezequiel el aviso de la ruina de Jerusa: 
len. Ezech. xxxim. 21. el segq. 

Profetiza Ezequiel contra Egipto el dia primero del mes 
duodécimo del afio sagrado, y sexto del civil. Ezecà. 
xxxil. l. et segq. 

En el dia décime quinto del mismo mes continuó sus 
protecias contra Egipto. Egech xxxau. 7. el 8-qq. 

Sitio de Tiro por Nabucodonosor, que duró trece ahos 
en el reinado de Itobal, rey de Tiro. Josef. Usser. En 
este intervalo hizo la guerra Nabucodonosor é los Fi 
listeos, 4 los lIdumeos, i los Ammonitas, ú los Moa 
bitas, etc. segun lo habian anunciado Jeremíus v Eze 
quiel. Jer. XLVI. Xivin. xLix. EzecÀ. xxyi. Useer. 

En el ajio vigésimo tercio de la asociacion de Nabu 
codonosor al imperio, Nubuzardan, general de su ejér. 
cite, mandó trasladar 4 Bubilonia como setecientos y 
cincuenta Judíos. Jerem. nn. 30. 

CXIII sabútico desde Josué, y LVII desde el cisma. 

CXIV sabético desde Josué, y LXIII desde el cisma. 
Por este tiempo se rebelaron los Egipcios contra Apries,i 
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a reconocieren por rey ú Amésis. 

8583 j 3430 BE: el ano vigósiimo quinta de la traslacion de Jeconías 
y décimo cuurto de la ruina de Jerusalen, dia déci. 
io del mes primero del aio eagrado, yY séptimo del 
civil, tuvo Ezequiel la vision de la reedificacion de 
la ciudad y dol templo de Jerusalen. EzecÀ. x.. l. et 


seqq. 
3585 j 3432 lse Radió 'liro é Nabucodonosor. Joseph. En este ano fja 
Usserio la epoca de los setenta ados del abatimiento 
de Tiro anunciado por Ísaias, xxi. 135. et 17. Otro 
retardan esta época hasta el tiempo en que Aleja 
dro se hizo dueúo de Tiro. 
En el afio vigesiimo séptimo de la traslacion de Jeconias, 
dia primero del primer iúmes del aúòo sagrado, y sép. 
timo de civil, anunció Ezequiel que iba Dios é d 
el Egipto 4 Nabucodonoseor para recompensar 4 él y 
ú su ejercito ios trabajos que padecieron en el sitio 
de Tiro. Ezech. xxix. 11. el seq 4 
3586 ( 3433 INabucodonosor se haco dueio de Eripto sogun las pro. 
fecias de Jeremias, xLui. 8. et seqq. xiuv. l. et segg. 
xLVI. l. el seqg. Unner. 
3587 ( 3434 Despues que volvió ú Bubilonia Nabucodonosor, vió en 
Buedios aquel gran érbol que fué derribado, quedando 
i buenas sus ruice3. Dan. iv. l. et 8eqq. 
3588 i 3435 ICXXV sabatico desde Jesué, y LIX desde el cisma. 
Doce meses despues que tuvo aquel sueio Nubucodono. 
sor, fué reducido ú la condicion de las bestias, y du- 
ró siete aios así. Dan. iv. 26. et seqq. 
Apries, rey de Egipto, quiso recebrar su trono, y fué 
inuerto, Amésis reinó solo como cuarenta Y cuatro aijos. 
3595 j 3412 ICXXVI sabútico desde Josue, LX desde el ciema. XVIII 
jubilar desde Josué, IX desde el cisma. 
Vuelve Nabucodonosor ú su trono. Dan. 1v. 31. et segg. 
Muy poco despues muríó Nabucodonosor en el afiio cua- 
dragésimo tercio de su reinado despues de la muerte 
de su padre, y cuadragésimo quinto de su asociacion) . 
al imperio. Evilmerodac, su hijo, le sucede, y reinó d 
afos. Ptol. Unser. 
En el aio trigésimo séptimo de la traslacion de Jeco. 
nias, dia vigésimo quinto del mes duodècimo del ai 
sagrado, y sexto del civil, fué puesto en liberted e 
te príncipe, y elevado sobre los otros reyes que habia 
en Bahilonia por órden de Evilmerodac. Jer. Lu. 31. 
4. R g. xxv. 27. et seqq. 
3597 l 3444 iNeriglissor dió muerte 4 Evilmerodac, le sucedió y rei. 
nó cuatro anos. Beros. Ptol. Ueser. 
Parece que Jeconias no sobrevivió ú Evilmerodac, y qu 
murió por este mismo tiempo. Jerem. Lu. 34. 4. Reg 
XXV. 30. Unger. 
Ciajéres II. hijo de Astiages, rey de los Medos, sucedi 
ú su padre, Y reinó veinte y cuatro ahos, era herma- 
no le la madre de Ciro: en Dgpiel se llama Darío 
el Medo, hijo de Assuero Dan.ix. l. Xen. Usser. 
3598 j 3445 (Marcha Ciro é la cabeza del cjercito de lor Persas con 
tra los Babilonios, y en favor de Ciajares, en el ano 
primero de la Olimpiada LV. XenopA. Desde entónce 
se cuentan los treinta ados que inuchos dan é Ci 
x de reinado. 
3601 ( — 44€ INeriglisxor mució peleundo contra Ciro y Ciéjares, y le 
sucedió Laborosvarcod su hijo, quien solo reinó nue- 
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Lilopia. 


ve meses. Beros.. — . 

CRXVII sabútico desde Josué, y LXI desde el cisma. 

A Laborosoarcod muerto sucedió Nubouides, y reinú 
diez y siete aios. Este fué hijo de Evilmeredac, He. 
ròdoto le llama Labynito, y Daniel, Bultassar. Beros. 
Piol, Herod. Dan. Usser. 

En et aio primero de Baltassar tuvo Daniel la vision de 
las cuatro bestias. Dan. xm. l. el seqq. 

En el aho tercero del reinado de Baltansar, tuvo Daniel 
la visiun del carnero y del mache cabrio. Dan. vin. 
l et seqg. 

CXXVIII sabútico desde Josué, y LXII desde el gisma. 

Batalla en 'Tymbra entre Ciro y Creso, rey de Lidia: 
toma de Surdis por Ciro. : 

CXXIX sabatico dusde Josué, y LXIII desde el cisma. 

Se dixpone Ciro para marchar contra Baltassar, rey de 
Babilonia, y el rumor de este suceso llegó 4 Babilo 
nia dos ados àntes del sitio. Jer. Li. 46. Herod. 

Marcha Ciro contra Babilonia y destruye ú los Caldeos, 
pone sitio ú Babiloniu. Herod. Xenoph. Jer. Li. 25. el 
seqq. 

Die miavió el curso del Eufrútes para entrar con su 
ejército é la ciudad, y pasa por el plan del rio. Asi 
tomó é Bubilonia, y. fuè muerto Bultussar. Her, Xen. 
Jer. Ls. 3l. et 8egg. Dan. v. l. et srqyq. Desdo entón 
ces se cuentan los nuove aòos que dan algunos al 
reinado do Ciro. Ptol, 

Dario el Moio entra en posesion del imperio de los Cal. 
deos, que puso en sus mauos Ciro, tenia entóuces 
sesenta y dos aòos. Dan. v. 31. x. l 

Elegido Daniel para 6er uno de los tres'ministros de 
aquel principe, fue el objeto de la envidia de los de. 
mas oficialos: fué arrojado en el lugo de los leones, 
de donde salió sin lesion alguna. Dua. vi. l. et segq. 

Por el tin del primer aào del reinado de Dario el Me 
do sobre los Caldees, comienza el septuagesiino y úl. 
timo aiòo del coutiverio de los Judios. Duniel se hu 
milla en la presencia de Dios, y recibe uquella cele 
bre profocia de las setenta semunas que habiun de ter. 
minar en Ja muerte del Mesius. Dan. ix. l, et segg. 

Muere Dario el Medo, y le sucade Ciro, que reinó sie. 
te alies en el imperio ferimado de Caldeos, Persas y 
Medos, y cenocido despuos con el nombre de jiimperie 
de los Persas. Xen. Josep. 

Fin de les setenta aòos del cautiverio de Babilonia por 
el mes nono del aiòo sagrado, y tercero del civil. 
Edicto de Ciro que permitia à los Judius que volvie. 
ran ú Jerusalen y reediticaran el templo. Esto fué en 
el primer xo de su reinado sobre su nuevo impr— 
rio da los Persas. 2. Par. xxavi. 22. et 23. Esdr, 1 l. 
et gegqq. 

En primero del séptimo rmes del ane sagrado, y prime. 
ro del civil, comenzaron los lsraelitas 4 otrecer al 
Seiior los holocaustos de maàuna y tarde. Esidr. i... 
l. et seqq. 

En el dia décimo quinto del mismo mes, celebraron lu 
festa de los tabernuculos. Esdr. m. 4. 

En el ado segundo de su vuelta, y mes segundo del aio 
sagrado, É octavo del civil, pusieron los cimientos del 
temple. Esdr, 1n: 8. et segq. 
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3623 ( 3470 ICXXX sabético desde Josué, y LXIV desde el cisma. 73 534 
En el aio tercero del reinado de Ciro, y mes primero 
del aiio sagrado, Y séptiuo del civil, ayunó Daniel 
tres semanus, Y en el dia vigésimo tercio del mismo 
mes le reveló el Sedor las futuras revoluciones del 
imperio de los Persas y dal de los Griegos. Dan. x. 
Us l. et seqq. 
3697 I 3474 iMuere Ciro 4 los setenta aios de edad, é los treinta de 71 538 


general en el ejército de los Persas, é los nueve de 
la tema de Bubilonia, y 4 los siete de su imperio so- 
bre Caldeos, Medos y Persas reunidos. Diodor. Ptol. 
Xenoph. Usser. 

Cambises, hijo de Ciro, sucedió é su padre, y reinó 
siete afios y cinco meses. Herod. La Escritura le lla. 
ma Assuero. Esdr. 1v. 6. 

Al principio del reinado de esté príncipe, acusaron an. 
te él los S.maritanos é los Judios. Esdr. iv. 5. 
3630 I 3477 ICXXXI sabético desde Josué, y LXV desde el eisma. 
9631 i 3478 IMuerie de Amasis rey de Egipto, le sucede Sammenit, 

y solo reinó seis meses. 
3639 Í 3479 ilCambises fué 4 hacer la guerra é Egipto. Herod. — 
3634 l 3481 lEn el ano séptimo de Cambíses, y cuando se contaban 
doscientos veinte Y cinco ahos de la era de Nabo. 
nassar, hubo, segun Tolomeo, un eclipse de luna, este 
afio corresponde al quingentésimo vigèsime tercio én- 
tes de la era cristiuna vulgar. 
Muerte de Cambises, le sucede Smerdis el mago, Y so. 
lo reinó siete meses. Herod. La Escritura le llama Ar- 
tajérjes. Esdr. iv. T. 
Los Samaritanos acusan ante Smerdis por una carta é los 
d. Judios. Esdr. iv. 7. et segq. 
Este principo dió un decreto para que no se reedificara 
Jerusalen. Se interrumpió la obra el segundo ado del 
reinado de Dario hijo de Histaspe. Esdr. 47. 7. 
3635 i 3482 lAsesinado S:nerdis, subió al troio Dario hijo de Histas. 
pe, y reinó-treinta y seis aúos. Herod. Este es el Assue. 
ro del libro de Ester. 
3636 Í 3483 lEn el ano duodécimo de Darío, primer dia del sexto mes 
sugrado y duodécimo del civil, reprendió Aggeo é los 
Judios su negligencia en reedificar el temp.o. 44g. 1. 
1. et 2egy. Volvieron ú trabajar en veinte y cuatro del 
mismo mes. Jbid. mn. 1. 
e 3637 i 3484 ICXXXII sabútico desde Josué, y ILXVI desde el cisma. 
l A veinte Y uno del séptimo mes del aào sagrado y pri- 
mero del civil, anunció el Sefior que la gloria de es. 
te templo seria mayor que la del primero por la pre. 
sencia del Mesias 4gg. ul. 2. 
En el mes octavo del ado sagrado y segundo del civil, 
que era el segundo de Durío exhortaba Zacarias é los 
Judíos para que volvieran al Seior y no imitaran é eus 
padres. Zuc. 1. ). et 8eqq. 
En veinte y cuntro del meg dono del ano sagrado y ter. 
cero del civil, se abrieroh los cimientos del tempio. 
Adg. m. 2. Esdr. vi. N. 
. lEn veinte y cuatro del mes undécimo del afio sagrade 
y quinto del civil, que era el mismo aào segundo de 
Dario, declaró "el Sehor é Zacarias que se reedificaria 
el templo: ya 86 contaban setenta aúos desde el prim. 
cipio del altimo sitio de Jerusalen per Nabucodonosor 
Sac. n T. 
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Decreto de Darío en que permite é los Judios la reedi- 
ficacion del templo. Esdr. v3. 1. I 
En el mismo aào segundo de Darío, dia primero del pri- 
mer imes del no sugrado y séptimo del civil, tuvo un 
, 1. misterioso sueho Mardoqueo. Està. xi. 2. 

3639 l 3486 (En el ao cuarto de Dario, dia cuarto del mes nono del 
.afio sagrado y tercero del civil, preguntaron ú Zaca— 
rias los Judios si hubian de continuar en la observan- 
cia del ayuno del mes quinto en memoria de la rui- 
na del templo: ya habian pagudo setenta abos de aquel 
suceso. Zac. vu, l 

3610 /. 3487 lEn el aío quinto de Dario se rebeló contra él Babilo. 
nin, volvió al órden despues de veinte meses de sitio. 

. Herod. 
3541 j 3488 (En el amo sexto del reinado de Darío, dia tercero del 
- 1. duodécimo mes del afo sagrado y sexto del civil, se 
concluyó la fàbrica del templo y se celebró su en 


89 /j 519 
518 é 


90 / 517 


91 l 516 


cacien. Esdr. vi. 15. 
En catorce del mes primero del afio sagrado y séptimo 
del civil, se celebró la primern pascua despuos de ree. 
dificado el templo. Eadr. vi. 19. 
8644 / 3491 ICXXXIII subéticu desde Josué, y LXVII desde el cis.) 
ma. XIX jubilar desde Josué, y X desde el cisma. 





94 
98 


3651 l 3498 iCXXXIV sahàtico desde Josue, y UXVIII desdo el cisma. 101 506 


l 

l 

l 509 
3655 1 3502 En el ano vigésimo de Dario, doscientos cuusrenta y seis 105 / 5902 

I 

I 


3648 l 3495 iSocuden los Romanos el yugo de la monarquia y esta. 
blecen el gobierno consular. 


de la era de Nabonusgar hubo, segun Tolomeo, un eclip. 
se de luna, y este afío es el quinientos dos úntes de 
la era cristiana vulgar. 
Finalizan los setenta unos del abatimiento de Tiro segun 
Uxserio lsa:. xxi. 15 17. 
3655 l 3505 'CXXXV sabético desde Josue, y LXIX desde el ciama.i 108 
3565 / 3512 (CXXXVI tabatico desde Josue, y LXX desde el cina. 119 : 
36.6 Il 3513 lEn el ano trigésime primero de Darío, doscientos 116 
cincuenta y siete de la era de Nabonassar liuLo, co. 
gun Tolomeo, un eclipse de luna, y corresponde al aào l 
Cuatro inil novecientos un: énteg de la era crist. vulg. I 
3670 j 3517 IMuerte de Dario hijo de Hintaspe en, el ano trigesimol 120 
sexto de su reinado: le sucede su lfijo Jerjes, y reinó 
veinte y un aios. Herod. Tolem. 
Acababan de revelarse los Egipcios contra Daric. Jerjes 
ee prepara pura marchar contra ellos. E atta 
8672 1 35:9 ICXXXVII sabético desde Josué6, y LXXI desde el ciema. 122 ' 485 
3 73 j 35: (CXXXVIII sabético desde Josué, y LXXII desde el cisima.j 129 478 


499 
492 
491 


481 


3003 J 3530 LJerjes sients eon él en su trono 4 su hijo Artaierjes Lon.j 133 /j 414 
gi':ano, bujo cuya proteccion se refugió 'T'emistocles. 
en Persia el afio siguiente, que era el principio del atiol 
Cunrto de la Olimpiada LXXVI. Euseb. Tucid. Plut.) 

3686 i 3533 ICXXXIX sabútico desde Josué, y LXXIII desde el cues 

En el ano tercero del remmadu de Artujerjes dió este prin. 
cipe un magnifico convite ú los grandes de su corte 


36 


— 


471 


que duró cienta ochenta dias. Es/h. 1. 3. 
En seguida dió etro al pueblo que durú siete dias, y en, I 
el dia séptimo repudió é la reinu Vasthi. EsIA. 1. 9., 
Ester fué conducida ú Suza cen otras doncellas desti.: 
nadas para el rey. Esth. ui. 8. 
8687 l 3534 En el aho cuarto del reinado de Artejérjes, contado des. 137 470 
de su. asociacion al imperio, y que cerresponde al ter i 
cere de la olimpiada Lxavi. Cimon hijo de Milció. 
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des consiguió tuna doble victoria sobre los Perses jun. 

3690 Í 3597 to al rio Eurimedon, Diod Euseò. 

Muere Jerjes é los vrinte y un ahos de su reinado, y 

é le sucede su hijo Artajcrjes que reinó cuurenta y dos 
afos despues que murió eu padre. Ptol. 

En el ano eèptino del reinado de Artuièrjes, mes dé- 
cimo del ano sagrado y Ccuerrto del civil, Ester fue pre 
sentada al rey y se desposó con ella soleimnemente. Està. 
um. 17. et segq. 

En el mismo ano séptimo del reinado de Artajéries des 
de su asociacion, y primero desde la muerte ce su pa 
dre, coneiguió Esdrus el permiso de aquel principe pa 
ra volverse é Jerusalen con todos los que quigieran se- 
guirle. Esdr. vu. 1. 

Salió de allí Esdras en el dia primero del primer mes 
del aio cagrado y septimo del civil, y llegó 4 prime. 
ro del quinto mes del uno sagrado y undecimo del ci- 
vil. Esdr. vu. 8. 9. G 

8603 i 3540 (CX L subútico desde Josué, y LXXIV desde el ciema. XX 

jubilar desde Josué, y XI desde el cisma. 

2695 ) 3542 lEn el aho du: decimo del reinndo de Artujerjes resclvic 
Aman perder é los Judíos, y en el primer mes del ano 
segrado y séptimo del civil, echó la suerte que h: 
bia de fijar el mes y el dia de esta cruel cjecuciou 
Esth. im. 7. et seqq. 

En trece del mes primero del afio segrado yY séptimo de 
civil, se publicó. por ley é nombre del soberano el ex 
terminio de todos los Judios para el trece del mes duo. 
dècimoe del ao sagrado y sexto del civil. Esth. m. 12. 

Ester consiguió la revocacion de este decreto Se expi 
dieron nuevas órdenes en favor de los Judios en vein. 
te y tres del mes tercero del aio sagrado yY novenc 
del civil. Està. vm. 9. 

3698 j 3543 lEn trece del mes duodècimo del afio sagrado Y sexto de' 
civil, los Judioa dieron muerte 4 todos les que habiar 
censpirado contra ellos. Est. 1hx. l. 

3697 j 3544 (Ne revelan contra Artejerjes los Egipcios sostenidos por 
los Atenienses, y comenzó una guerra que duró sel: 
aiios. 

3700 ( 3547 ICXLI sabútico desde Josué, y LXXV desde el ciema. 

8703 j 3550 lEn el aBo vigésimo de la asociacion de Artnjérjes, dé. 
cimo tercio de la muerte de su padre, en el mes de 
Casleu, noveno del ano sagrado yY tercero de: civil, su 
po Nehemias el estado deplorable de Jerusalen . Nehem... 1. 

En el mismo ano y mes de Nisan, primero del sagrado 
y séptimo del civil, obtuvo Nehemise de Artajéries el per. 
miso de ir é Jeruenlen y de reediticaria. Nehem un. 
1. Desde aquí comienza: ú contarse las setenta semu. 
nas de Daniel. Dan. tx. 24. 25. y por consiguiente co. 
mienza la primera decudu de las tetenta semanas. 

En cuntro del quinto mes del aào sagrado y und: cimo 
del civil, se emprendió el reedificio de la muralla, ec 
acabó esta obra en veinte y Cinco del sexto mes del 
afio sagrado y duodècimo del civil. Nehem. m1. 1. vi 15. 

3704 l 3551 jA primero del mes séptimo del ano sagrado y primero) 154 
del civil, y en el que se celebraba la fiesta de lar trom 
en leyó Esdras al pueblo la ley de Dios. Neher. 
vi. 2. . 

3707 J 3554 ICXLII sahítico desde Jocué, y LXXVI desde el risme 

8714 j 3561 ICXLUIL sabútico desde Josué, y LNXVII desde el ciema. 


143 
145 


146 


147 


464 
I 412 


461 


) 

400 
457 
455 y 


334 y 
433 


I 
i 





40 
443 


e 


PRIMERA PARTE. EDAD V. 8341 


A Sos dell A nos del 


A fos de di fics an 
mundo i mundo 


de tl prinites de la 












segun ) seguu Gat de lera ció 
eL nata la tabla cronològica de la — xiniu d.i EE 
eerregi. quinta edad. rio de Ba 


biionia. 


8715 j 3562 Nehemías, despues que gobernó la Judea doce afos, volviól 165 j 443 
al rey: Artajerjes en el aio trigésiimo segundo del rei 
nado de este principe contade desde su usociacion. Ne- 
hem. xii. 6. 
Despues se volvió 4 Jerusalen y reformó muchos abusos. 
ehem. XII. 
En "este tiempo euprimieron los Romanos é los cóonsuies 
y substituyeron tribunos militares. 
3721 j 3568 CXLIV sabético desde Josué, y LXXVIII desde el cismu 
3726 ( 3573 iPrineipia de la guerra del Peloponeso entre los Atenien. 
s y los habitantes de aquella peninsula. Tucid. 
788 l 3575 ICXLV sabútico desde Josué, y LXXIX desde el cisina. 

3132 ) 3579 iMuere Artajerjes en el aòo cuarto de la ixxxvin olim- 
piada, séptimo de la guerra del Peloponeso, cuadrage- 
simo segundo de su reinado despues de la muerte de 
su pudre, y cundragesimo noxo de eu asociacion La 
sucede su hijo Jérjus, 2 selamente reinó un aio Y cua. 
renta Y cinco dias. Diod. Ctesgias. 

3733 j 3580 IiSogdien dió muerte 4 Jérjes y subió ú su trono: duró su 
reinado seis meses Y quince dias. D'od. C'tesiag 

3:34 i 3581 lOco, otro hijo de Artajérjes, hizo morir 4 Sogdien, y le 
sucedió en el trono, Yy reinó diez y nueve anos: se lia 
mó Dario Noto. Diod Tucid. 

3135 l 3582 ICXLVI sabúético desde Josue, y LXXX desde el cismu 

3742 / 3589 ICXLVII sabítico desde Josué, y LXXXI desde cl cisiua 
XXI jubilar desde Jusue, y XII desde el cisma. 

. 87145 l 3592 (Se rebeian los Egipcios contra los Persa3, y proclaman 
por rey é Amirteo. 

3749 j 3596 (CXLVIII sabítico desde Josué, y LXXXII desde el cirma. 

3751 l 3598 (Muere Amirteo rey de Egipto, y le sucede Panarris fu- 
vorecido por los. Persas. 

3753 j 3600 iMuere Dario Noto, y le sucede su hijo Arxúces que to 
mó el nombre de Artajèrjes Muneimcen, y reinó cuaren. 
ta y tres afnos Diod. Clegans 

3756 j 3603 ICXLIX subútico desae Josné, y LXXXNIII desde el ciuma. 

3757 —3604 iMuere Pausíris rey de Ecipto, le suc. de Acoris y prote. 
ge la revolucion de Evagorus rey de Salamina contra 
los Persas. 

3763 1 3610 ICL sabútico desde Josué, y LXXXIV desde el cisma. 

3:69 J 3616 iMuere Acóris rey de Egipto, y le sucede Sammútis. 

3710 l 3617 ICLI sabútico desde Josué, y LXXXV desde el cisma. 

Muere Sammútis rey de Egipto, le sucede Neferites y 
despues Nectanebo, primero de este nombre. 

3711 l 3618 lPrimera expedicien de A rtajèrjes Mnèmon contra el Egip 
to donde acahó su ejèrcito. 

3773 l 3620 lPrincipie de la segunda decada de las setenta semanas. 

3777 j 3624 ICLIT sabútico desde Josué, y LXXXVI desde el ciemaJ 27 J 380 

8754 J 3621 (CIIIZ sabútico desde Josue, y LXXXVII desde el cisma. 234 / 373 

3758 l 3635 iMuere Nectanebo rey de Egipto: le sucede Tuchoe, y ee) 230 Jj 369 
prepara contra Artajerjes Mnemon que por segunda vez 
acomete al Egipto. i 

3790 j 3637 lRevolucion de los Fgipcios contra Tachos, y ponen ca 932 JI 361 
eu lugar a Nectanebo 1. 
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3781 l 3638 ,CLIV sabútico desde Josué, y LXXXVIII desde el cis.j 241 j 306 
mo. XXII jubilar desde Josue y XIII desde el cisma.l 

3799 j 3639 iRe-tablecen los Romanos la autoridad consul:r. 2 1 365 

3796 ( 3443 jMuere Artajérjes Mnèmon, su hijo Oco le sucide con ey 246 361 
nombre de Artajèrjes, Y reinó veirte y tres eios. Diod. 

870R I 3645 'CLV sahatico desde Josué, y LNXXIX desde el cisma. J 248 ( 259 

8805 l 3652 'CLVI arbatico desde Josue, y XC desde el cisma. 255 352 
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3654 lOco llevó la guerra é Egipte, y sacó de allí cautivosl 257 


un número de Judios que cogió prisione ros. Georg. Sync. 

È Juseph. Paul. Oroe. 

3655 (Volvió Oco 4 Egipto y acabó de rendirle. Nectanebo, dl. 258 

timo rey de los Egipcios, huyó 4 la Etiopia de don. 

de jama8s volvió. 

3659 ICLVII sabético desde Josué, y XCI desde el ciama. (Í 262 

3661 Jaddo sucede al p ntifice Joanan su padre, y sirvió sul 204 

... 1. pontificado veinte Y un aios. Jos. Euseb. Scal. 

3869 I(CLVIII sabítico dosde Josué, y XCII desde el cisma.l 269 

Oco fué envenenado por B:igoas su fivorito, le sucede 
Arses su hijo, y solamente reinó dos amos. Diod. 

Bigoas asesinó é Arsós, y puso en su lugar à Darío Co.i 271 
domane que reinó seis afios. D od. 

Subió Alejandro al trono de Mecedonia, y reinó doce 
aios. Ar/an. l. 81. Mac. v 

Alejandro se hace veler de Tiro, Y esto es lo que pa.) 275 
rece que anunció literalmente Isaias contra Tiro: aqui 
comenzaron los setenta aios de la humillacion de Ti. 
ro. let. xxu, 15. 17. 

Fué Alejandro é Jerusalen, respetó al aumo sacerdote Jad. 
du, y favoreció ú los Judios. Josef. . 

CLIX subatico desde Josué, y XCIII desde el cisma. 276 
Murió Daría Codomano en el ano tercero de la'olimpia-l 277 
da Cxu, fin del reinado de los Pereas. Curt. 
CLX sahétieo desde Josué, y XCIV desde el cisma. / 283 

Ra Alejandro en el primer ano de la olimpiada cxiv. 

urt. " 

Tocó el gohierno del Egipto 4 Tolomeo Soter, hijo de 
Lago. Desde aquí se comenz:ron é contar los aios del 
reinado de los Lagidas en Egipto, este principe reinó 
cuarenta anos. Tolom. 

Murió el pontífice J-ddo, le sucede Onias i su hijo, y du./j 285 
83 2 este ministerio veinte Y un aios. Jos Euseb. 

calig. 

Se apoderó Tolomeo de Jerusalen, y transportó ú Egip.) 387 
to un gran número de Judiíos. Joxef. 

CLXI sabútico desde Josué, y XCV desde el cisma. XXIII 
jubilar desde Josué, y XIV desde el cisma. 

Principio de la tercera década de las setenta eamanas. 

Seleuco se apodera de Babilonia y de ls provincias ve. 

cinas, desde entinces comienzan é conturse los trein 

ta y dos aúos de su reinado. Drod. Desde esa misma fecba 
comienza tambien la famosa era de los Seleuridas que 
los Judies llaman de los contrates. Los dos libros de 
los Macabeos la llamun era del reinado de los Grie 
gos. y ambos usan de ella en eus datas, pero con la 
diferencia de que el primero pone el principio en la 
primavera, y el segundo en el otoiio del misio ano. 

Unerio. 

CLXIIL sabétice desde Josué, y XCVI desde el cisma. 

CLXIII sabàtico desde Josue, y XCVII desde el ciama 

Muere el pontifice Onias 1, le sucede su hijo Simon 1, 
llamado el Ju:to, y duró en el pontificado nueve uiios. 
Jos. Eus. Sral 

Batalla de Ipso, despues de la cual quedó dividido el im- 

perio de Alejandro en cuatro monarquias principalee, 

ú saber, la de Egipto, la de Siria, la de Macedenia 

y la de Tracia , 

LXIV sabético desdo Josué, y XCVILI desde el cisma.. 311 
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3712 IMuere el pontífice Simon 1, le sucede su hermano Eleél 315 ( 292 


24r0, que-obtuvo el pontificado treinta y tres unos. Jus 
Euseb. Scal. 

3714 jAntigono, discipulo del pontifice Simon y maestro de Sa 
G0C, se hizo por este tiempo cubeza de una secta pur. 
ticular, que despues se llamó de los Saduceos por el 
nombre de Sadoc. 

3715 JCLXV sabétice desde Josuó, y XCIX desde el cisma 

3713 lTolomeo Soter rey de Egipto sentó con él en su tron 
é su hijo Tolomeo Filadelfo. que reinó treinta y nue 
ve aidos desde su asociacion. Josef. 

3720 IMuere Telomeo Soter é los cuarenta aios de su reina- 
do Euseb. Le sucede Filadolfo, y reinó solo treinta 
ocho aios. Tol. 

3722 ICLXVI sabético desde Josué, y C desde el ciema. 

3724 j Vluere asesinade Seleuco rey de Diria, y le sucede An 
tioco Soter hijo 8uyo, Y reinó diez y nueve ahos. Eus. 

3727 (Tolomeo Filadelfo mandó traducir al griego los libros 8a. 
grados en el uno septime de 8u reinado desde la inuer. 
te de su p:dre. Jos. Ep:f. 

3729 ICUXVII sabútico desde Josué, y CI desde el cisma. 

i 3136 ICLXVIII sabatico desde Josué, y CII dèsde el ciama. 
XXIV jubilar desde Josué, y XV desde el cisma. 

3740 l Por este tieimpe comenzaron las guerras de los Rumanos 
contra los Cartagineses. 

3742 (Fin de los setenta aios que estuvo humillada Tiro des- 
pues que la toimó Alejandro. 

3743 ICLXIX sabético desde Josuó, y CIII desde el cisma. 

Antioco Soter rey de Siria elevó al trono 4.su hijo An. 
tioco que tuvo despues por nombre, Tee. Muere é po 
co tiempo Soter, yY reinó Teo quince ahos. Eus. 

3898 l 3745 i Muere el pontifice Eleazaro, y le sucede Manusses su tio, 
que duró en el pontiticado veinte y seis aios. Jos. 
Euseb. Scal. 
3903/ 3159 ICLXX sabàtico desde Josué, y CIV desde el cisma. 
3908 3755 l Matrimonio de Berenice hija de Tolomeo FiladeNo roy 
de Egipto, con Antioco Teo rey de Siria. 
39101 3757 J(CLXXI sabético desde Josué, y CV desde el cisma. 
3911/ 3758 lMuere Toloimeo Filadelfo rey de Egipto en el trigesimo 
octavo aào de eu reinado desde la muerte de su padre, 
y trigésimo nono de su asociacion. Le sucede Tolom 
Evergetes 1, su hijo, y reinó veinte y cinco anos Jos. 
Ptol. 
Laodice, muger de Antioco Teo, envenena 4 8u marido, 
é hizo proclamar í eu hijo Seleu:o Callinico, que rei-l. 
nó veinte anos. Euveeb. 
Tolomeo Evergétes 1 se hace duefio de una gran parte 
ps de la Siria y 8e dirige é Jarusalem. Josef. 
39131 3760 j Principio de la cuarta década de las setenta semanas. 
3917 l 3764 ICLXXII sabútico desde Josué, y CVI desde el cisma. 
3924 j) 37711 I(CLXXIII sabético desde Josué, y CVII desde el cisma. 
Muere el pontífice Manasses, le sucede Ouias u, su 80 
brino nieto, que duró en el pontificado Catorce aiàos. 
Jos. Eus. Scal. 
3931 l 3718 ICLXXIV sabútico desde Josué, y CVIII desde el cisma. 
Muere Seleuco Callinico rey de Siria, le sucede Seleu 
ce Ceraune su hijo muyor, y reinó tres afos. Eus. 
3934 l 3781 l Muere Seleuco Cerauno rey de Siria, y le sucede su her 

mano Antioco llumado el Grande, que reinó treinta y 

seis aàos., Euesd, 


317 j 390 


318 / 289 
344 I 285 


323 I 284 
323 I 288 
327 l 280 
338 /j 271 
332 / 915 
39 / 268 
343 l 264 
345 i 252 
346 j 361 





348 i 259 
353 I 254 
358 /( 249 


360 J 247 
361 I 246 
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367 410 
374 Í 233 
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3936 ( 3783 iMuere Tolomeo Evergétes rey do Egipto, le sucede To-j 386 /j 22t 
i loineo Filopator su hijo, que reinó diez y siete aios. 
Piol. 
3938 l 3785 ICLXXV sabítico desde Josué, y CIX desde el cisma. XXVI 388 ( 218 
jubilar desde Josuéó, y XVI desde el cisma. 
Muere el pentifice OQnias nu, su hijo Simon m le suce. 
de, y duró en el pontificado veimte anos. Jos. Eus 
Scalig. 
3940 1 3787 Va Tolomeo Filopator ú Jerusalen y pretende entrar en) 330 ( 217 
el teimplo, se le impidem los sacerdotes, se vuelve 
l.gipto lleno de ira para vengarge de los Judies: libra 
Dios é su pueblo. 3 Macà. 1. l. el seqg. 
83945 l 3792 I(CLXXVI subatico desde Josué, Y CX desde el cisma. J 395 /j 212 
3952 i 3:99 ICLXXVII sabàtico desde Josué, y CXI desde el cisma.) 402 /J 205 
83953 j 38300 I(Muere Tolomeo Filopator rey de Egipto, y le sucede sul 403 j 204 
bijo Toloineo Epifénes, que reinó veinte Y cuatro 
aios. Ptol. , 
8958 Í 3805 Muere el pontifice Simon iu, y le sucede Oníes im suj 408 j 199 
hijo, que duró en el pontificado veinte y cuatro afios. 
dus. Fastia. Siculis. 
En el pontificado de Onías 1. hicieron alianza los La. 
cedoinoniog con los Judios. l. Mac. xn. 7. 
3959 l 3806 ICLXXVIII sab tico desde Josué, y CXII desde el cisma.j 409 j 198 
ei En les Judios en Jerusalen 4 Antioco el Grande 
l 08. 
3966 ( 3813 ICLXXIX sabético desde Josué, y CXIII desda el cismaJ 416/ 191 
3970 l 3817 (Fué muerto Antioco el Grande, rey de Siria: le suce. 420 187 
de ce eleo Filopútor su hi,o, que reinó docs aios. 
Euseb. 
3973 l 3820 ICUXXX sabético desde Josué, y CXIV desde el cisma.l 423 J IR4 
3977 l 3824 iMuere Tolomeo Epifénes, rey de Egipto: le sucede To.l 42: ( 180 
lomeo Filometor su hijo Y reinó treinta y cinco afios. 
Tol. 
3980 l 3827 ICLXXXI sabético desde Josué, y CXV desde el cisma. 430 l. 177 
3981 l 3828 iSeleuco Filop. tor manda é la Judeu 4 Heliodoro conl 43l J 176 
órden de saquear los tesoros del templo. 2. Mac. iu. 
" l. et segq. 
3982 J 3829 iHeliodoro envenena 4 Seleuco Filepétor: le sucede sul 432/ 175 
hermano Antioco Epifénes en el fin del ano centé. I 
simo, trigésimo séptimo de la era de los Griegos, ó 
Seléucidas, y reinó once aios y meses. 1. Mac. 1, 11. 
vi. 16. 
Jason despojó del pontificado 4 su hermano Onias ui. 
y se pone en su lugar, donde duró tres aios. 2. Mac. 
1v. 7. Jos. 
3983 I 3830 (Se estableció un gimnasio en Jerusalen. 1. Mac. 1. ll.) 433) 174 
3. 1v. 12 et segg. 
Principia la quinta década de las setenta scmanas. 
Por este tiempo comenzó entre los Judios la secta de los 
fariseos. 
2984 Í 83831 iJuson recibió é Antioco en Jerucalen. 2. Mac. iv. 21. 22.) 434 1783 
: 3985 l 3852 IMenela: usurpó é Jason el soberano pontificado, quel 435 l 173 
mantuvo diez afos. 2. Mac. 19. 23. 
3987 l 3834 ICLXXXI' sabético desde Josué, y CXVI desde el cisma.) 437 l 170 


XXVI Jr desde Josué, y XVII desde el cisma. 

Llamado Menelao é Antioquía dejó en su lugar é su 
hermano Lisimaco coino su vicegerente. Joe. 

Andrónico dió muerte al pontifico Onims im. 2. Mac. 
1y. 20, 

Lisimaeco fué muerte en un tumulto popular. Joe. 
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Aparecieron sobre Jerusalen espentosos prodigios que du- 
raron cuarenta dias. 2. Mac. v. l. et segg. 

Antioco taló el Egipto en el aio eentésimo, cuadragóé- 
siino tercere de la era de los Seleucidas. l. Mac. 1. 21. 

Fué ú Jerusalen, se apederó de ella, hiso alli una es- 
pantosa carniceria, ontró en el templo y profanó los 
vasos sagrados. 1. Mac. i. 31. 2. Muc. v. ll. 

Hubiendo hecho prisienero Antioco à Tolomeo Filome- 
tor, proclamaron lvs Alojandrinos 4 Tolomeo Everge- 
tes 1Í. su hermano menor. Y puesto en libertad F 
lometor se unió í su hermano. 

Popilio Lénas, uno de los embajadores que habian en. 
viado 4 Egipto los Remanos, hizo salir de allí 4 An 
tioco, y que se conviniora con los dos hermanos. 

Apolonie fué é Jerusalen mandado por Antioco, y co- 
metió allí nuevos atentados. l. Mnc. 1. 30. et segq 
2. Mac. v. 34. et ceqq. 

Publicó un decreto Antioco Epifunes obligande é todos 
los pueblos de sus estados ú seguir la religiom de los 
Griegos. 1. Mac. 1. 43. et seg. 

Mandó Antioco í un anciano antioqueno 4 Jerusalen, 
ara compeler é los Judios al culto de los ídolos. 2. 

ec. VI, l. et seqq. 

En quince del mes Casleu que era el tercero del ano 
civil y ado cuadragésimo quinto de la era de los Se 
léucidas, se colocó por órden de Antioco el ídalo de 
Júpiter sobre el altar del Seler, l. Mac. 1. 57. 

Martirio del santo anciano Eleéúzaro. 3. Mac. vi. 18 

Martirio de la madre de los Mucabeos, y de Bus siete 
hijos. 3. Mac. vu. l. el seqq. 

vale Matatias con su familia de Jerusalen, y se retira 
al mente de Modin. l. Mac. mn. l. 

Dió muerte al oficial enviado por Antioco para obligar 
4 los Judios é que sacrificaran 4 los idolos, y se re 
tiré con los que le seguian 4 los montes, l. Mac. u, 15. 

Murió Mautatias en el aho ciento cuarenta y seis de la 
era de los Seléucides. Su hijo Júdas Macabeo se po 
ne en su lugar ú la cabeza del pueblo fiel que se ha 
biu unido é Matatias. l. Mac. um. 49. m. l. 

Júdas hace mas fuerte su partido. 2. Mac. vi. l. et segg. 

údas derrota el ejercito que mandaba Apolonio en la 

Judea é nombre de Antioco. l. Mac. ut. 10. el segg 

'T'ambien derrotó el ejército de Seron, gobernador de la 
Cele.Siria. 1. Mac. im. 13. 

En el ado ciento cuarenta Y siete de la era de los Se. 
léucidas se dirigió Antioco ú Persia para cobrar los 
tributos, y dejo é Lisias el gobierno de su reino l. 


Mac. im. 9l. et seqq. 

Filipo, gubernador de la Judea, escribió 4 Tolomeo, hijo. 
de Dorimeno. para que le imandarx refuerzes Contra, 
Júdas Macabeo. 3. Mac. vui. 8. el segq. I 

Lisias mandó ú la Judeu ú Tolomeo, hijo de Dorime.i 
no, 4 Nicanor yY ú Gorgias con tropas para arruinar 
todo el pais. l. Mac. mu. 38. el seqq. 

údas atacó 4 los enemigos, y los obligó é huir. l. Mac. 
mn. 42. 3. Mac, vii, Ll 

Júdas derfotó 4 Timoteo y Bacquídes, generales del ejèr 
cito de Siria, 2. Mac. vui. 30. 

Al principio del ano 148 de la era de los. Seléucidas for 

mó Lisius un numeroso ejército, Y mas fuerte que ell 
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primero, pero fué igualmente derrotado por Júdas. 1. 
Mac. iv. 
Júdas volvió 4 Jerusalen. l. Mac. iv. 36. et seqg. 
3998 / 3840 (En el ano 148 de la era de los Seléucidas, é veinte y 
cinco de Casleu, que es el mes tercero del aio ci. 
vil, se celebró la nuevà dedicacion del altar del Se- 
ner. l. Mac. iv. 52. 3. Mac. x. 5. 

Muere Antioco EÉpifanes berido por Dios en el princi- 
pio del ano 149 de la era de los Seléucidas. Le su. 
cedió su hijo Antioco Eupator, Y sola reinó dos aios. 
1. Mac. vi. l, el segg 2. Mac. vi. l. et segg Jos. 

3994 ) 3841 (CLXXXIII sabético desde Josué, y CXVII desde ol cisma. 

Marchó Judas contra otro Timoteoc que desolabs el pais 
de Galaad. y triuníó de él. 1 Mac. v. 9. et segg. 

Vuelve Lisias por eegunda vez é la Judea con un po- 
deroso ejército, y se vió precisado ú entrar en trata. 
dos de paz con Júdas. 2 Mac. xi. l. et segg. 

Castiga Júdas la perfidia de Joppe, y de los de Jamnia. 
2. Mac. xu. 3. 

Nueva victoria de Júdas contra aquel Timoteo que de- 
solaba el pais de Galaad. 2. Mac. xi. 10. et segg. 1. 
Mac. v. 31. et seqq. 

Combate contra Gorgias, gobernador de la Idumea. 2. 
Mac. xu. 32. el segq. 

Sitio de Júdas é los extrangeros que defendian la for. 
taleza de Jerusalen. l. Mac. vi. 18. 

Marcha Antioco Eupator contra los Judios. 3. Mac. xi. 
1. 1. Mac. vi. 28 

Ll:ge 4 poner sitio 4 Jerusalen, en un afo sabítico. 1. 
Mac. vi. 48. 

Hizo las paces con los Judíos, yY nombró é Júdas ca. 
beza y principe de la Judea. l. Mac. vi. 55. 2. Mac. 
xu 23. Aquí comienzan los ciento veinte Y seis anos 
que da Josefo é la duracion del reinado de los Asmo- 
neos hasta la toma de Jerusalen ror Herédes. Usser. 

3995 j 3942 Eupator condenó 4 muerte al pontifice Menelao, y dió 
el pontificado 4 Alcimo, que era de la familia de Aa- 
ron, aunque no de la de los sumos sacerdetes. Dos 
ufius fué pontifice. 2. Mac. xii. 4. Joe. 

En el ano ciente cincuenta Y uno de la era de los Se. 
leucidas se huyó de Roma, donde estaba prisionero, 
Deretrio Soter, hijo de Seleuco Filopator, volvió 4 la 
Siriu, hizo morir ú Antioco Eunator, se apoderó del 
trono y reinó doce anos. l. Mac. vu. l. 8. Mac. xiv. 
l. et 8eqq. 

Alcime pidió 4 Demetrio que le confirmara el nombra- 
miento de sumo sacerdote que le habia dade Eupator. 
2. Mac. xiv. 3. et segg. 

Volvió con Bacquídes 4 la Judea, y entró en Jerusalen. 
l. Mac. vu. 8. el seqq. 

3996 1 83843 IDemetrio mandó ú Nicanor contra los Judíos. 3. Mac. 
xiv. 12. et seqq. 

Primer triunfo de Júdas contra Nicanor. 1. Mac. vu. 
30. el seqq. 

Murrte del célebre anciano Razias. 3. Mac. xiv. 37. el 


G0QQe 

Sagundó batalla de Júdas contra Nicanor, en la que es- 
te murió, y Júdas tuvo una completa victorid) en tre- 
ce del mes Adar, que era el sexto del ao civil. 2. 
Mac. xv, l. i. Mac, vu. 39. el segg. 
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Habiendo llegado 4 Júdas Macabeo la fama de los Ro. 
manos, mandó emhajadores ú Roma para hacer alian. 
za con ellos. L. Mac. vui. 1. et 8eqq. 

Vuelve Demetrio é mandar í Bacquídes y Alcimo con. 
tra la Judea con las tropas mas selectas. l. Mac.ix. 
l. et seqq. 

Dió Júdas la batalla y murió en ella, este suceso cor. 
responde al aio ciento cincuenta y dos de la era de 
los Seleucidas, mes primero del afiq sagrado y sépti- 
mo del civil. 1. Àfac. ix. 7. et segq. ' 

Jonatas Macabeo fué nombrado para gefe de su nacion 

se Meet de Júdas. l. Mac. ix. SB. a 
acquides persigue ú Jonatas. 1. Mac. ix. 32. et seqg. 

8997 j 3844 En el aAG cielió cincuenta y tres de la era de los Be. 447 l 160 
léucid.s, y mes seguado del aio engrado, Y octavo 
del civil murió Alcimo herido por Dios. l. Macb. hx. 
54. Quedó vucante siete aios el soberamo pontificade 
segun Josefo. / 
sa fue Bacquides, y quedó en paz la nmacion dos afios. 
e Ge. 14. 57 
3999 j 3846 Vuelve Bucquidos 4 la Judea, y sitia é Jonatas: Simonl 449 /j 158 
derretó su ejercito, hizo la paz con Jonatas, y dejó 
pacifica 4 la Judea. 1. Mar. ix. 58, 

4001 / 3848 (CLXX XIV sabútico dosde Josué, y CXVIII desde el cisma,). 451 l 156 
4004 j 8551 (En ciento sesenta de la eta de los Seléucidas, Alcj.n.l 404 J 153 
dro Bala se dió por hijo de Antiaco Epifanes, Y en 
consecuencia quiso subir al trono de Siria. l. Mac, zx.l. 

Alejandro y Demetrio escribieron é Jonatas para hacer. 

le de su partido. 1. Mac x. 3. 
4005 j 3852 (En el mismo afu ciento sexenta de la era de los Se. 
l léucidas, times sèptimo del afo gsagraco y primero del 
civil, ejerció cemo aumo sacerdote Jonatas en la fies.l 
ta de los 'Tabernúculos. l. Mac. x. 21. Reunió el ca.i: 
réster de sumo sacerdote al de principe de su nacion,l 
y asi gebernó nueve anos. Jos. I 

Escribió por segunda vez Demotrio al p:ehlo judio. 1... 495 I .152 
Mac. x. 25. I 

Jonatas y su meblo se hacen del partido de Alejandro. 

1. Mar. x. 46. h 
4007 i 3854 Bataila entre Dometrio y Alejundro, muere Demetrio yi 457 

quedó Alejandro sefior de lu Siria y reinó cinco aiio:.i 

l. Mac x. 48. 

En cienta sesenta y dos de la era de los Seléucidas ca. 
só Alcejendro Bill: con la hija de 'l'olomvo Filoinetori 
rey de Esipto. Estos dos principes fueron 4 Tolemai 
da, donde Re presentó Jonatas con esplenilor. L. Mac.) 

x. Sl. el 8eq7. 

Onías, hijo del pontífice Onfus ILI, edificó en Egipto 81 
templa de Onion. Jos. I . 

4008 i 3855 (CLXNXV sabútico desde Josué, y CXIX desde el cisma..— 458 

4009 i 3056 (En ciento sesenta y tres da la era de los Seleucidas, 4993 
fué 4 Cilicia Demetrio Nieutor, hijo mayor de Deme. 

trio Soter para recibir el reino de su padre. l. Mac. 

x. 67. i 

Apolonio, gobernador de la Cale—Siria, so. hizo del par-. 
tido de Demetrio, y marchió contra Jonatas, quien ie, 
obligó 4 huir, l. Mac. x. 69. 

4011 / 3858 poder Filometor, fingiende ayndar 4 Alciandro, se 


150 


1 
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upoderó de su reino. 1. Muc. xr o 1. 
elomeo quitó 4 Alojandre la hija que casó con esto,i 
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y la dió 4 Demetrio. 1. Mac. xi. 9. 

4013 /j 3859 Alejandro marchó contra él, perdió la batalla, y se reti. 

ró é Arabia donde pereció. l. Mac. xi. 14. 

Su cabeza se llevó al rey Tolbòmeo, y este murió 4 los 

tres dias. l. Mac. x.. te. 

Demetrio Nicator volvió 4 8u reino de Siria en el afio 

ciento sesenta y siete de la era de los Selóucidas. 1. 
Mac. xi. 19, 

'Tolomeo Fiscon sucedió 4 su hermano Filometor en el 
trono de Egipto, y reinó veinte y nueve afios: tam- 
bien se llamó Evergétes II. Jos. Tol. 

enatas sitió la fortaleza de Jerusalen. l. Mac. xi. 20. 

Demetrio escribió 4 Jonatas para que fuese ú verle ú 
Tolemaida, le llenó de honores, yY concedió grand 
privilegios 4 los Judíos. 1. Mac. xi. 22. et segg. . 

Scipion el jóven se hizo dueio de Cartago y la demolió. 

Antioco Teo, hijo de Bala, ayudado de Trifon, se hize 
duefio de una parte del reino de Siria. l. Mac. xi. 54. 

onatas renovó la alianza con los Romanos y los La 
cedemenios. 1. Mac. xn 1. I 

Fué preso en Tolemaida por una traicion de Trifon, 
quien poco despues le dió muerte. l. Mac. xi. 39. e 








4913 j 3860 


segq. 
4014 j 3861 iSimon Macabeo sucedió é su hermano Jonatas en la do 


ble cualidad de pontífice y de príncipe de la nucion, 
y gobernó ocho aios. l. Mac. xim. l. Jos. 

Los Romanos y los Lacedemonios renuevan con Simen 
la alianza que habian hecho con Júdas y con Jonatas. 
1. Mac. xiv. 16 

Trifon dió muerte al jóven Antioco, y se apogeró de 

8u trono. i. Mac. xm. 31. 

Simon reconeció ú Demetrie Nicator: quedaron libres los 

Judíos del yugo de los gentiles en el ao 170 de la 

era de los Seléucidas. l. Mac. xi. 34. 

CLXXXVÍ sabàtico desde Josué, y CXX desde el ciema. 

Las tropas de los Siros que ocupaban la ciudadela de 
Jerusalen, se ven precisadus 4 retirarse, Y entró alli 
Bimon el dia veinte Y tre: del segundo mes del ano 
sagrado, Y octavo del civil, que era el 1,1 de la era 
de los Seléucidas. 1. Mac. xim. 49. el segg. 

Simon nombró 4 su hije Juan Hircano general de las 
tropas de Israel. 1. Mac. xii 54. 

En el afio 172 de la era de los Seléucidas marchó De. 

La Els contra los Partos, Ç quedó prisionero. 1. Mac. 

XIV. 

Simon envió emhajadores é Roma. 1. Mac. xiv. 24. 

En el afo 172 de la era de los Seléucidas fué recono 
cido Simon per eumo sacerdote Y gefe de la nacion 
judaica en una gram asamblea celebrada en Jerusalen 
el diez Y ocho del mes LElul, que era el duodécimo 
del afio civil. 1. Mac. xiv. 27. el aeqg. 

Antioco Sidetes, hermano de Demetrio Nicator escribió 
é Simen muy decorosamente. l. Mac. xv. l. 

En el ado 174 de la era de los Seleucidas volvió An. 
tioce Sideteu al trono de sus padres, y reinó nueve 
afjos. l, Mac. xv. 10. 

Volvieron loe embajadores que mandó Simon 4 Roma, l. 
Mac. xv. J5. 

Àntioce Sidetes se descompuso con Simon. y envió 4 

Cendebeo para arruimar la Palestina. l. Mac. xv. 47. 
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et seqq. 

Cendebeo fué batido por Juan, Y por Júdas hijos de 
Simon. 1. Mac. xv. l.- 

CLXXXVII. sabético desde Josué, y CXXI desde el 


ciema. 


décimo del ano sagrado, Y quinto del civil, fué muer- 
to Simon y dos de sus hijos por la traicion de To. 
lomec 8u yerno. l. Mac. xvi. li. 

Juan Hircano eucedió ú Simon su padre en ambàs dig 
nidudes que mantuve veinte y nueve afos. l. Mac. 
xvi. 24. Joseph. 

Antioco Sidétes sitió ú Juan Hircano en Jerusalen. Josef. 

Antioco Sidétes se dirigió contra los Partos. Just. 

Antioco Sidétes pereció en un combute, y volvió al tro- 
no de la Siria Demetrio Nicétor. Justin. 

Sacudió Hircano el yugo de los reyes de Siria. Joseph 

Se rTug) é los Idumeos, y los obligó ú circuncidurse. 
oseph. 

COXXXVIII. sabítico desde Josuó, y CXXII desde el 
ciuma. 

Hircano mandó embajadores 4 Roma para renovar la 
alianza con el senado. Josepà. 

Alejandro Zebina destronó é Demetrio, y se hizo rey 
de Siria. Justin. 

Seleuco, hijo mayor de Demetrio Nicétor, fué proclama. 
do rey, Y reinó un ao. Justin. 

Cleopatra dió muerte é su hiio Seleuco, le sucedió An 
tioco Grino, y reinó veinte y seis amos. Justin. 
Alejandro Zebina fué vencido por Gripo, Y murió po. 

co despues. Justin. 

CLXXXIX. sabético desde Jesué, y CX XIII. desde el cisma, 
XXVII. juhilar desde Josué, y XVIII. desde el ciema. 

Muere Tolemeo Fiscon: le sucede 'Tolomeo Latiro, que 
reinó treinta y cincu adúos. Juatin. 

CXC. sabético desde Josué, y CXXIV desde el cisma. 

Antioco Cizicenieno, hijo de Antiocu Sidètes, tomó las 
urnes contra Gripo su hermano. Juetin. 

O:ligó 4 Gripo 4 dejarle el reino de Siria. Justin. 

Vuelve Gripo 4 Siria, y se dividio el reino entre los 
dos hermanoe. Justin. 

uen Hircano se hizo muy poderoso con la toma de Sa. 
maria. Josepà. 

CXCI. sabatico desde Josué, y CXXV. desde el ciema. 

Muere Juan Hircano: le sucede eu hijo mayor Jú- 
das Aristóbulo, que temó el titulo de rey, Y soló rei- 
nó ub ano. Josepà. 

Cleopatra echó de Egipto 4 Latiro, eu hijo, y puso en 
su lugar 4 Alejandro au hermano. Juet:n. 

Muere Aristóbulo: Je sucede Alejandro Janneo su her— 
mano, y reivó veinte yY siete anos. Joseph, 

Atacó é Tolemaida, y vino é socorrerla Tolomeo La- 
tiro. Joseph. 

Victoria memorable de Latiro sobre Alejandro rey de 
los Judíos. Joseph. 

Principio de la sexta década de las setenta semanas. 

Alrjundro Janneo hizo alianza con Cleopatra reina de 
Evipto. Josep. 

CXCIT. sabético desde Joeué, y CXXVI desde el ciema. 


Mucrte de Antioco Gripo: le sucedió su hijo Seleuco,i 








En el afio 177 de la era de los Seléucidas, mes un- 
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y reinó cuatro aios. Juatin. 

Antioco Cizicenieno fué vencido, y muerto, Justin. 

CXCIIL. sabético desde Josué, y CXXVII desde él ciema. 

Antioco Eusehin, hijo del Cizicenieno se hizo precl:- 
mar rey. Josepb. 

Seleuco fué derrotudo por Eusebie, y quemado en Mop 
suestia. Joseph. l 

Antjoco, hermano de Seleuco, y segundo hijo de Gri-l 
po, tomó la diadema: 4 poro tiempe le derrotó Euse. 
bio, y so ahogó en el Oronte. JosepÀ. 

Le sucede su hormano Filipo, y tercer hijo de Grip.. 
Josepà. 

De.netrio Euquero, cuarto hijo de Gripo, eubió al tro. 
no de Damasco ayudido de Latiro. Josep. 

Aleiandro, rey de Egipto, mató 4 su madre Cleopatra 
Juatin. 

Fué destronado Alejandro, y murió poco despues. Lati 
ro volvió al trono. Juef:n. Ó 

Filipo y Demotrio vencieron é Antioro Eusebio: se re. 
fugió con los Partos, quienes é los dos anos le res. 
tituyeron al trono. Jogepà. 

CXCIV. sabético desde Josué, y CXXVIII. desde el 
cisma 

Aprisionado Demetrio por los Partos, subió al trono de 
Dimasco Antioco Dionisio, quinto hijo de Gripo. 
Jos-ph. 

Autioca Eusebio se refugió 4 Cilicia, y permaneció alli 
oculto, Josep. l 

Fatigados los Siros de tantas revoluciones, eligieron por 
anberano 4 Tigrúnes, rey de Armenia: reinó catorce 
aos por medio de un virey. Justin. 

Murre Tolomen Latiro, y fué electo rey de Egipto Ale. 
iundro LI. hijo de Alejandro I. protegido por Siln: 
V reinó diez Y seis aios. Appian 

CXCV. sahútico desde Josué, y CXXIX desde el ciama 

Murre Alejandro Janneo. Entra en su lugar sum muger 
Alejandra, que reinó nueve aòos. Hircano su hijo ma 
yor fué piombrado sumo sneerdote. JusepA. 

CXCVI. sahútico desde Josue, v CXXX desde el eiama. 

Muere la reina Alejandri: lo s'icede su hijo mayor Hir- 
cano, que reinó tres afios. Jogenà. 

Tigràn-s liamú é Megadutes, que habia sido su virey 
en Siri:. Justin. 

Antieco el Asiútico, hijo de Antioco Eusebio, se apo 
deró de parte de la Sirta, v reiuó alli cuatro ahos. Juativ. 

Batalla entre Hircano y Aristóbulo, hermanos, prevale 
ció Aristóbulo, Y reinó tres manos .Jegeph. 

CXCVII. sihútico desde Josué, y CVXXI, desde el ciama. 

Alsjandro fué destronado en Ecipto, Y entró en su lu. 

gar Tolomeo Aulètes, hijo bastardo de Latiro: y rei. 

nó catorce ahos. 4pp'an. 

MDeVoO despojó de sus extados ú Antioco el Asitico, 

y redujo la Siria é provincia romana. Apiaa. 

Estanda Pompeyo en Damaco, maudó que se le pre 
mentaran Aristóbulo é Hircano, y los exhortó 4 vivir 
en paz. JosepÀ. 

Pompeyo sitió é Aristóbulo en Jernsalen: tomó la ciu.j. 
dad y el templo, hizo prisionero éú Aristóbulo, Y nu 
so é Hircane de sumo sacerdote y principe de los 
Judios, pero con la condiciomn de que no usara dia-l 
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dema. Duró de sumo sacerdote veinte y cuatro afios- 


JosepÀ. 

4099 Í 3946 ICXCVIII. sabítico desde Josué, y CXXXII. dosde el 
cisma. 

Tolomeo Aulétes se vió obligado 4 huir del Egipto, y 
fué proclamada reina la inayor de sus tres hijas, lla- 
mada Beregiete. Appian. 

4100 l 3947 IGavino, gobernador de Siria, defendió 4 Hircano con. 
tra las maquinaciones da Alejandro, hiju du Aristó. 
bulo, y le contirmó en el soverane pontificadc. Josepà. 

4102 j 3949 IGavino y Antonio restablecen a Toiomeo Aulétes en 
la entera posesion de sus estados. Appian. 

4103 j 3950 iCraso, sucesor de Giavino en el gobierno de Siria, fué 
ú Jerusalen, y saqueó el templo.: Jes. 

4106 j 3953 (CXCIX. subatico desde Josue, y CXXX :iI. desde el eisma. 

Muere Tolomeo Aulétes, y dejó el trona ú 'Tolomeo que 
era el mayor de sus hijos, yY é la mayor de sus hi 

lo jas, que fué la famosa Cleopatra. Appian. 

41093 ( 3936 iFotino y Aquillas, tutores del jóven rey, quitaron é 

Cleopatra la parte que tenia en el gobierno, y la echa- 

ron del Egipto. Appian. 

v4110 j 3957 iMuere el rey de Egipto, v César sentó en el trono é 

1 Cleopatra con Tolomeo su hermano menor. Appian. 

César se dirigió ú la Siria, y cenfirinó ú Hircano en 
el sumo sacerdocio. Joseph. 

Antipater, Idumeo que teniu la intendencia de lu Judea 
en tiempo de Hircano, hizo dar el gobierno de Jeru- 
salen ú Fazael su hijo mavor, y el de la Galilea é 
Horódes, su hijo segundo. Josepà. 

4113 j 9036 i: sabético desde Josuc, y jCXXXIV. desde el cisma 

'Hircano envió embajadores à Julio César para renevar 

I la alianza con el pueblo roiano. Jos. 

Murió Julio César, y quedó su poder en las manos de 
César Oetaviano su sobrino, que despues se llamó Au 
gusto. Algunos comieuzan é contar desde entónces 1os 
nos de su reinade. 

4114 j 3961 iCleopetra envenenó é su hermano, yY se declaró por los 

trianviros romanos. 

4117 l 3964 lAntigono, hijo de Aristóbulo, hizo que los Partos le 

colocaran en el trono de la Judea. Joe. 

Los Partos llevaron ú Hircano al otro lado del Eufré 
tes, y recibió Antigono el poder sacerdotal yY civil, 
que ejerció tres adios y tres mases. Jus. 

El senade romano declaró por rey de la Judea 4 He. 
ródes. Jos. 

4119 j 3966 (Envió Antonio 4 Sosio con Heródes 4 la Judea paru 

cujetaria 4 su obediencia, Y fué sitiada Jerusalen. Jo:. 

4120 I 3962 ICCL sabútico desde Josue, y CXXXV desde el cisima. 
Fué tomudu Jerusalen: Antigono se rindió à Sosio, fué 

conducido prisionero é Antirquia, Y Antonio le man. 
dó quitar la cabeza. Jos. Entónces acabó el rei. 
nado de los asmoneos, que duró, segun Josefo, cien 
to veinte y seis aios. Desde aqui comienzan los trein. 
ta y siete afios del reinado de Heródes. 

4121 I 3968 IHeródes hizo soberano pontifice é Hananel, sacerdote de 

una familia obscura Joe. 

4122 Il 3969 lAlejandra, madre de Mariamne y de Aristúbulo, obtuvo 

e Heoródes que Aristòbulo fuese sumo sace-dotr Jos. 

4123 ) 3970 iHeródes hizo ahogar al jóven Aristóbulo, y volvió el su. 

mo sacerdocio ú Hananel. Jos, 
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Comienza la séptima y última década de las setenta se- 
manas. 

Batalla de Accio en que triunfó Auguste de Marco An. 
tonio. Plut. 

Heródes detuvo é Hircano que intentaba irse con el 
rey de los Arabes, y le dió muerte. Jos., 

CCIIÍ. sebético desde Josué, y CXXXVI desde el cisma. 

Augusto se hizo dueio de Alejandria: Cleopatra se di 
la muerte, y quedó el Egipto reducido ú provincia ro- 
mana. Plut. 

Quedó Angusto único soberano en Roma, y fué su pri- 
mer emperador. Es dudosa la época de su reinado: 
esta es la última. 

Heródes se dirigió 4 Roma, 3 le confirmó Augusto el 
título de rey de la Judea. Jos. 
esus, hijo de Fabi, sucedió al pontífice Hananel. Jos. 

Heródes hizo morir ú Mariamne su muger, hija de Ale. 
jandra. Jos. 

Salomé, hermana de Heródes, se diverció de Costoba- 
ro. Jes. 

Deselacion de la Judea por hambre y peste. Jos. 

Heródes comenzó é fortificar é Samaria en el aio dé. 
cimo tercio de 8U reinado despues de la muerte de An- 
tígono. Jos. 

CCIIl sabético desde Jesué, y CXXXVII. desde el 
ciama. XXIX, jubilar desde Josué, y XX desde el 
cisma. 

Fué depuesto Jesus, hijo de Fabi, y entró en su lugar 
Sinjon hijo de Boeto. Jos. 

Emprendió Horódes edificar la ciudad de Cesarea en la 
Palestina, en el ado 6. de su reinade. Joe. 

Heródes propuso í los Judios eu desiguio de reedificar 
el ferapló en el afio diez Y ocho de eu reinado. 

Comenzó Heródes ú reedificar el templo, cuarenta Yy 
seis afios éntes de la primera Pascua del ministerio 
público de Jesucristo. Jos. Joan. 11. 20. 

CCIV. sabútice desde Josué, y CXXXVIII. desde el 
cisma. 

Casó aligea 4 sus dos hijos, Alejandro y Aristóbu- 
lo. Jos. 

Divisiones domésticas entre los de la casa de Heró- 
des. Jos. / 
Fué Heródes é Roma, Y acusó con Augusto é sus dos 

hijos Alejandro y Aristóbulo. Jos. 

CCV. sabético desde Josué, y CXXXIX, desde el cisma. 

Nuevas disensienes en lu casa de Heródes. Jos. 

Arquelao, rey de Capadocia, apaciguó las disensiones de 
la casa de Heródes. Joe. 

Heródes sentenció ú muerte, y mandó ejecutar é sus dos 
bijos Alejandro y Aristóbulo. Joe. 

Heródes obligó a los Judios é que juraran obedienci 
4 Augusto. Jos. Esta es la época de la era de la Pa. 
lestina, grabada en las medallas de Heródes el te- 
trarca. 

Depuso del pontificado 4 Simon, hijo de Boeto, y pu. 
80 en au lugar ú Matías, hijo de Teófilo. Jos. 

No pudieundo el pontifice Matías ejercer su ministerio 
en el dia de la solemne expiacion, le substituyó por 
esta noja vez, Jone hijo,de Ellem Jos, 

CCVI. sabético desde Josué, y CXL. desde el cisma. 
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4156 l 4003 lEncarnacion de muestro Seior Jesucristo en el seno del 606 J 


la eantisima Virgen Maria, el dia veinte y cinco de 
marzo Luc. 1. 26. l 
4157 l 4004 (Primer empadronamiento que se hizo ea la Judea por 607 
Quirino, gobernador de Siria. Luc. un, l. 

Nacimiento de nuestro Seior Jesueristo en veinte y 
Cinco de diciembre del ado próximo anterior ul pri. 
mero de la era crietiana vulgar, 4 los seiscientos sio- 
to ados del principio dél caativerie de Babhilonia, 4 
los mil cincuenta y seis del principio del reinado de 
David, ú los mil cuatrocientos nmoventa Y uno de la 
salida de Egipto: é los mil novécieatos veinte y ugo 
de la vocacion de Abraham, ú los dos mil quinientos 
ocho del diluvio: y é los cuatro mil ciento cincuenta y sic- 
te de la creacion del mundo. MatÀ. 1. 18. Luc. u. 1. 


——————————————————————————í—x——————————————é———————éeeeey 
SEGUNDA PARTE. 


Que contiene la sexta edad del mundo, subdividida en seis edadas desde el naci. 
miento de Jesucristo husta el fin de los siglos. 


Hemos advertido ya, que así como las seis épocas mas nota- Plan de osta 
bles de la historia sagrada indican las seis edades en que se di. Segunda pare 
vide la duracion de lr.: siglos, desde la creacion del mundo hasta 85 
su Consumacion: así tambien las profecias de los libros sagrados in- 
dican otras seis edades en que puede subdividirse el intervalo que 
ya corriendo, desde el nacimiento de Jesucristo hasta el fin del mun- 
do. Pero 8in que pretendamos penetrar la obscuridad de lo futuro, 
solo proponemos dar una idea general de la distribucion de estas seis 
edades en que se subdivide la sexta edad del mundo, y anadir pa- 
ra los tiempos ya pasados las tablas cronológicas de los principa- 
les sucesos que manifiestan la naturalidad de esta division, y que 
tanto por sí mismos, como or el encadenamiento con los demas, 
pueden servir para facilitar la inteligencia de los libros proféticos 
de la. Escritura. No nos entretendrémos en ninguna discusion de cro- 
nolorta, porque la única que pudiera ser útil para nuestro intento, 
seria la 'de los afíos de Jesucristo, pero ya tratamos de esto en una 
Disertacion particular que se halla en el tomo xix. Tampoco nos 
entretendrémos mucho en la division de las seis edades de que va- 
mos é hablar, porque ya hablamos sobre esto en otra Disertacion: 
que se puso en este volúmen, despues del Prefacio sobie el Apo- 
calipsi. En ella expusimos las ideas de Mr. de la Chetardie sobre 
los símbolos con que S. Juan traza en el Apocalipsi toda la his. 
toria de la Iglesia, desde la ascension de Jesucristo, hasta su úll 


tima venida. 
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ANTICuLO 1. Distribucion de las seis edades en que se divide el interyalo que va 
corriendo desde el naciniento de Jesucristo hasta el fin del mundo. Advertencias 
sobre las tablas siguientes. 


Segun la observacion de Mr. de la Chetardie, S. Juan nos 
traza tol, el hilo de la historia de la Iglesia principalinente en los 
símbolos que se: le manifestaron en la abertura de los siete sellos, 
y en el sonido de las siete trompetas, à los que pueden anadirse 
lo3 de la efusion de las siete copas, que tienen tan íntima relacion 
con los de lns siete trompetas, segun lo nota el mismo expositor, 
Estas tres visiones de S. Juan estàn indicando la division de la his. 
toria de la Iglesia en siete edades, contando entre ellas la séptima 
y última, que comenzarà en la segunda venida de Jesucristo, y que 
es la edad de la bienaventuranza eterna, Por esto solo hablarémos 
de las seis edades, que corren desde la ascension de Jesucristo has- 
ta su última venida. 

La primera edad es la del establecimiento de la Iglesia, y de 
las persecuciones que padeció por parte de los paganos en los tres 
primeros siglos: esto se representa con los simbolos de la abertu- 
ra del primer sello, el sonido de la primera trompeta, y la efusion 
de la primera copa, y bajo este punto de vista comenzó en la ascen- 
sion de Jesucristo, y acabó en lu paz de Constantino el ano 313 
de la era cristiana vulgar. Nosotros la tomarémos desde el naci- 
miento de Jesucristo. 

La segunda edad es, segun Chetardie, la del arrianismo, que se 
anuncia en la abertura del segundo sello, en el sonido de la seg.n- 
da trompeta, y en la efusion de la segunda copa. Esta edad corre 
desde la paz: que dió à la Iglesia Constantino, hasta la division del 
imperig despues de la muerte de Teodosio en 395. 

La tercera edad es, segun Caetardie, la de la irrupcion de los 
búrbaros sobre las provincias del imperio romano. Esto se anuncia 
en la ubertura del tercer sello, en el sonido de la tercera trompe- 
ta, y en la efusion de la tercera copa, y corre desde la division 
del imperio despues de imuerto l'eodusiu, hasta el principio del ma- 
hometismo en 622. 

La cuurta edad comprende, segun Chetardie, todas la3 grandes 
revoluciones del Oriente desde el nacimiento del mahometism. 'has- 
ta el principio de las últimas heregias del Occidente. Esta duration 
se divide en otros tres intervalos priucipales, Y el primero fija su 
época en el nacimiento del imaho.neusmo, anuaciado en la abertura 


del cuarto sello, hasta que comenzó el cisma de los Griegos en la 


deposicion de S. Ignacio, patriarca de Constantinopla y elevacion de 
Focio que fué el autor del cisina en N58. El segundo intervalo corre 
desde el cisma de los Griegos anunciado en el sonidu de la cuar- 
ta trompeta, hasta el principio del poder otomano en 1299. El ter. 
cer intervalo corre desde que el poder otomano subyugó à los Grie- 
gos, lo que se anuncia en la efusion de la cuarta copa, hasta el 
nucimiento del luteranismo en 1517. 

La quinta edad fija su época, segun Chetardie, en el nacimien- 
to del luteranismo, anunciado en la abertura del quinto sello, en el 


SEGUNDA . PARTEs 855 
sonido de la quinta trompeta, y en la efusion de la. quinta copa. 
Euvta edad (que es en la que se creia el autor cuando esto escri- 
bia) va llenàndose con tres sucesos como la precedente. 

La sexta edad està anunciada en la abertura del sexto sello, 
en el sonido de la sexta trompeta, .y en la efusion de la sexta co- 

a. Comenzarú cuando Dios derrame su ira sobre los Orientales en 
as corrientes del Eufràtes, como se anuncia en. la efusion de la 
sexta copa. Esta sexta edad correrà hasta el fin de los siglos, que 
terminaràn, segun el testimonio de S Juan, la observacion de Che- 
tardie, y toda la tradicion, con los cuatro grandes sucesos, que son, 
la mision de Elias y Henoc, la conversion de los Judios, la per- 
 Secucion del Anticristo, y la última venida de Jesucristo. 

Para facilitar la inteligencia de las profecías, es preciso no per- 
der de vista en: todo el curso de las seis edades siguientes cua- 
tro objetos principales: 1." La Iglesia de Jesucristo cuyo estableci- 
miento, progresos, combates, victorias, bienes, males, pérdidas, veu- 
tajas, y en fin, cuya eterna duracion anuncian las profecias. 2. Éa 
nacion judaica cuya incredulidad, castigos, conservacion, y futura 
vocacion anuneian igualmente los profetas. 3.: El imperio romano 
que tambien caracterizan con sus revoluciones, 8us persecuciones con- 
tra la Iglesia, su sumision al reino de Jesucristo, destrozo de sus 
provincias, conversion de los reyes que las dividieron. y entera des- 
truccion. 4." El imperio anticristiano de Mahoma. que segun Che- 
tardie, parece que es aquel cuyos principios, progresos, Y runa anun- 


ciun los profetas. Estos son los cuat.i, objetos principales que he- 


mos de tener ú la vista para la formacion de las tablas siguientes. 

Para calcular los anos preferimos la época principal, que es sin 
du:la la de la era cristiana. vulgar, en la que nos fijamos con tan. 
ta mas sutisfaccion, cuanto que estamos persuadidos que no se di- 
forencíia de la era cristiana verdadera. Ya dijimos que el nacimien- 
to de Jesueristo debe fijarse en 25 de diciembre del aúo próximno 
anterior al primero de la era cristiana vulgar, y de aquí se infic- 
re que las anos de la erx cristiana vulgar 20n ciertamente los anos 
de Jesucristo. El cómputo por los aios de la creacion no puede 


ser útil sino en cuanto puede acercarse mas à lo verdadsgro: por lo 


que abaudonando el càlculo de Usserio, que no debe ser muy exace 
to, aunque no sea mas que porquè omitió à Cainan, hijo de Ar- 
faxad, y que no omitieron ni los Setenta, ni S. Lúcas, nos resol- 
vemos é conservar el càlculo de Riccioli corregido, cuyos funda- 
mentos va propusimos en la primera parte de esta cronologia. Hay 
tambien con respecto ú la historia de los Judios dos cpocas prin- 
cipales que no debemos perder de vista, à saber, el cisma de jus 
diez tribus, y el deicilio que cometieron en la persona adorable 
de Jesucristo, pero para no recargar mucho esta cronologia, nos 
contentarémos con dar ocasion de recordar esto por los unos de 
jubileo que continuarémos indicando solo para este fin. Por último, 
siendo uno de los principales objetos de esta cropologia los pro- 
gresos del mahemetismo, y no conviniendo nuestros ahos con los 
de los mahometanos, porque siendo lunares, son menores que los 
nuestros en once dias, advertiremos que sus aiios tienen por épo- 
ea la hegira, ó huida de Mahoma en 15 de julio de 622, y que 
R 
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cuentan por un periodo de treinta aios compuesto de diez y nue- 
ve comunes de trescientos cincuenta Y cuatro dias, y de once mayo- 
res de trescientos cincuenta y cinco. Con esta advertencia ya se 
indicarà la relacion de sus afíos con los nuestros en cada periodo 
de treinta afios. Así pues, ya no se pondràn mas que dos colum- 
nas en lus tablas siguientes, una para contar los anos por la era 
cristiana vulgar, y la otra por la época de la creacion del mun- 
do segun Riccioli corregido. Estas son las únicas advertencias que 
nos han parecido necesarias para la inteligencia de las tablas si- 
guientes. 





miundo 
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DE LOS PRINCIPALES BUÇESOS QUE COMPRENDE LA PRIMERA EDAD. vuigar. 


4157 INacimiento de Jesucristo en 25 de diciembre del aio que inmediata. 
mente precedió 4 la era cristiana vulgar. Matà. 1. 18. el segg. Lue 
I. l. et segg. Labaeus. 

Circuncision de Jesucristo en primero de enero del primer aiío de la 
era cristiana vulgar. Luc. mu. 21. 

Deposicion del pontífice Matias, y le a ge Joazar. Jos, 

Muerte de Herédos rey de la Judea, segun algunos en la fiesta de lu 
Pascua, y segun otros en 25 del mes Casleu que es el noveno del 
ano civil. Duró su reinado treinta y siete aios desde la muerte de 
Antigono, y cuarenta desde que fué nombrado rey por los Roma. 
nos. sucedió su hijo Arquelao, y reinó nueve anos. Jos. Lab. 


4159 IDeposicion del pontífice Joazar, y le substitayó Eleézaro su hermaJj. 3 

no. Jos. 

, 4161 (Jesus hijo de Siah entró en lugar del pentifice Eleúzaro. Jos. 5 
4162 CCVII sabético desde Josué, y CXLI desde el cixma. 6 
4165 jDestierro de Arquelao é las Gaulas y confiscacion de sus bicnes enl - 9 

el i: nono de su reinado, y trigésimo nono de la batalla de Ac 
cio. Joe. 

Segundo empadronamiento de la Judea por Quirino despues del des 
tierro de Arquelao: Joazar tenia el pontificado por segunda vez. Jos. 

Depuso Quirino al pontífice Joasar, y colocó en 8u lugar ú Anauo Lhi- 
jo de Set: el Evangelio le llama Anas. Jos. 

Reducida la Judea é provincia romana, Quirino dejó en calidad de go- 
bernador ú Coponio. Joe. 

4166 /M. Ambibuco fué de gobernador 4 la Judea. Jos. 18 
4168 lJesucristo 4 los deco amos do edad fué é Jerusalen ú la fiesta de la) 13 

. Pascua. Luc. u. 42. Lab. 
4169 ICCVIII sabético desde Josué, y CXLII desde el cisma. 13 
Annio Rufo fué de gobernador ú la Judea. Jee. 
4170 (Murió el emperador Augusto en diez y nueve de agosto, le sucediól 14 
Tiberio que reinó veinte y tres ahos. Diod. T'ac. 

4171 sa pio Grato fué de gobernauor 4 la Judea, y duró allí once aòosj 15 

osepÀ. 

4176 CCIX fabético desde Josué, y CXLIIT desde el cisma. 20 
4179 iValerio Grato depuso al pontifice Auuno ó Anas, y colocó en su lu.) 23 

gar é lsmuel hijo de Fabi J'3. 

41R0 iDepuso é l-mael y colocó 4 Eleézaro, hijo de Anano. Jos. 24 
4181 jDepuso é Elrúzaro y colocó ú Simon, hijo de Camit. Jos. 25 
4182 iDepuso 4 Simon y colocó a José Caifas, yYerno de Anano. Este es el Cai-). 26 

fas del Evangelio. Joe. d 
Se volvió Valerio Grato ú Roma, y fué de gobernador í la Judea Pon. 
cio Pilato en el ano duodéçima del imperio .de Tiberie. Jos. 

4183 (CCX sabútico desde Josuè, y CXLIV desde el cisma. XXX jubilar des.— 2T 

de Josué y XXI desde el cisma. 

41865 (Comenzó 4 predicar S. Juan Bautista el aio décimo quinto del impe l.— 28 y 

rio de Tiberio. Luc. im. l. Esto parece que fué en el gran dia úel 29 


BEGUNDA PARTE2 857 







A dos del Afios de 
múundo la Cra Cte 
Ra vuig. 
corregi: Continúa la tabla cronològica de la primera edad. 
Os 
. solemne expiacion, décimo del aòo sagrado y primero del civil. 
88er. 
4185 iBautismo de Jesucristo en 6 de enero cuando entraba en cl aie trein-j. 30 
ta de su edad. Luc. m. 23. 
Alio primero del ministerio público de Jesucristo, primera Pascua des. 
pues de su bautismo, y primer ailo de la úitima somunpa de Daniel. 
Dan. ix. 27. Jonn. mu. 13. Usser. Lab. 
4187 :iAio segundo del ministerio público de Jesucristo, segunda Puscua des.) 31 
pues de su bautismo, y segundo ano de la última semana de Da. 
niel. Dan. ix. 27. Joan. v. l. Usser. Lab. 
4188 lAiio tercero del ministerio público de Jesucristo, tercera Pascua despucs) 32 
de su bautismo, y tercer ado de la última semana de Daniel. Dan. 
ix. 27. Joan. vi. 4. Usger. Lab 35 


4189 (Cuarto ao del mimisterio público de Jesucristo. y de la última semu.- 

na de Daniel. Dan. ix. 27. Usser. 

uarta y última Pascua despues del bautismo de Jesucristo, la celebró 

con sus discípulos en la tarde del juéves 2 de abril, que era el co. 

torce de Niean para los Galileos. Àlatà. xavi. 17. Marc. xiv. 12. Lur 
xxn. 7. Joan. xim l. Harduia. 

Murió Jesucristo en la cruz el viérnes 3 de abril, catorce de Nisan 
para los Judios y quince para los Gatileos. Quedaren abolidos los 
antiguos sacrificios en medio de la última semuna de Daniel. Dan. 
ix. 27. Juon. xvi. 28. xix. 31. Harduin. 

Resucitó Jesucristo en domingo por la naiuna del dia 5 de abril, que 
eiguió al súbado. Joan. xx. l. 

Subió Jesucristo é los cielos 4 los cuarenta dias de su resurreccion, 
que fué el 14 de mayo. Act. 1. 3. 

Efusion del Espíritu Santo sobre los apóstoles y discípulos de Jesu. 
Cristo el dia de Pentecostes, que fueé 24 de mayo. Act. nu. l. 

Desde aquí comienza la historia de la Iglesia distribuida en siete eda- 
des representadas en el Apocalipsi bajo tres simbolos, que son, la 
abertura de los siete sellos, el sonido de las giete trompetas, y la 
efusion de las siete copns. Apvc. vi. l. vii. 6. xvi. l. CÀetardie. 

Abertura del primer sello: predicacion del Evangelio y época de la pri- 

'h mera edad. Sonido de la primera trompeta: persecucion contra los 

fieles en la primera edad. Efusion de la primera copa: castigo de 
los perseguidores en la primera edad. Apoc. vi. l. 2. viu. 7. xvi. 
2. Chetardie. 

Eleccion de los siete diaconos, entre los que fué el primero S. Es. 
tevan. Ací. vi. 1. 

l sabético despues de la muerte de Jesucrieto, y CXLV desde el cisma. 
Martirio de S. Estevan en 26 de diciembre. Act. vi. 57. 

Santiago el Menor queda de obispo en Jerusalen. Euseb. 

4190 (Persecucion de los Judios contru la iglesia de Jerusalen. Dispersion del 34 

los fieles. Saulo se enfurece contra la Ígiesia. Ací. vi. J. 
4181 iConversion de Saulo, que despues se llamó Pablo, y que de persegui j 35 
dor llegó ú ser apostol. Act. ix. l. 
L. Vitellio procónsul de Siria, depuso al pontífice Caifas, y colocó é 
Jonatas hijo de Anuno. Jos. 
4192 Eu lemcdo Pilato é Italia, y en su lugar entró Marcelo en la Ju.) 36 
ea. Jos. 
Bautismo del centurion Cornelio. Act. x. l. 
Se rrée que por este tiempo fué S. Pedre 4 Antioquía, donde puso 
luego 8u silla, Euseb. 
4183 iMuerte de Tiberio, le sucede Cayo Calígula, y reinó como cuatro ahos.j). 37 
Depuso Vitellio al pontifice Jonatas y colocó ú Teófilo, otro hijo de 
Anano y hermano de Jonatas. Jos. 
Fué 8. Pablo é Jerusalen 4 los tres aios de su conversion para sa- 
ludar é 8. Pedro. Galat. 1. 18. 
4197 (Ll subàtico despues de la muerte de Jesucristo, y CXLVI desde ol cisma)l.— 41 
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Comenzaron é llamarse cristianos en la iglesia de Antioquiía los dis. 
cípulos de Jesucristo. Act. xi. 26. 

Muerte de Caligula, le sucedió Claudio, y reiné como catorce aios 
Diod. Juat. i i 

Claudio dió ú Agripa la Judea y Samaria. Jos, 

Depuso Agripa al pontifice 'Teófilo, y colocó 4 Simon Cantaras, hijo 
de Simon Boeto, suegro de Heródes el Grande. Jos. 

A,aho predijo aquella gran hambre em el imperio, y que sucedió 4 los, 
tres ahos. Art. x.. 28. 

Agripa depuso é Simon Cantaras, y colocó 4 Matías, hijo de Anano. 

08eph. l 

Dopuso despues 4 Matias y colocó 4 Elioneo, hijo de Citco. Jna. 

Martirio de Santiago el Mayor: prision de S. Pedro en Jerusalen. Act. 
xi. H. 

Libertad de S. Pedro: en este tiempo se pone eu viage 4 Roma don- 
de fijó 8u illa. Act. xn. 7. 

Se de-tinan é S. Pablo y S. Bernabé pura predicar é los gentiles. 
Act. xin. 1. 

Murió Agripa castigado por Dios. Act. xim. 23. 

Fué de gobernador 4 la Judea Cuspie Fado. Jos. : 

Liegó ia gran hambre al imperio en el cuarto afo de Claudio. Suet. 

Concedió Claudio 4 Heródes, rey de Calcida, el derecho de elegir pon- 
tíices. Joe. 

Era entónces pontífice por segunda vez Simon Cantaras, que fué de. 
puesto en este ao por Herodes, Y colocado en su lugar José, hijo 
de Caneo. Jos. 

Fuó relevado del gobierno de Judea Cuspio Fado, y se dió ú Tibe. 
rio Alejandro. Jos. i 

Dept E'ereces al pontifice José, y colocó 4 Ananias, hijo de Nebe. 
deo. Jos. 

III enbútico desde la muerte de Jesucristo, y CXLVII desde el cisma. 

Murió Heródes rey de Calcida. Joe. 

En luzar de Tiberio Alejandro, fué de gebernador é la Judea Venti- 
dio Cumano. Jog. 

Turbaciones de la Judea en el gobierno de Cumano. Jos. 

4205 iComienza el reinad, del jóven Agripa, rey de Calcida, é quien se lo 

conce 'ió ci poder nombrar é los pontifices. Joe. 

4207 iConrilio de Jeru-alen sohre las observacionea legales, catorçe aios des 
pues del primer viage que Lizo S. Pablo 4 esta ciudad. Act. xv. l. 
Gilat.m 1. i 

R-p ende S. Pablo 4 Céfas en Antioquia. Gal. n. 1. 

4298 Felix tué de gobernador a la Judea en lugar de Cumano. Joe. 

4210 iMuerte del e up: rador Cluudio en 13 de octubre, le sucede Neron que 
reinó cantorce unas. Diod. Juat. 

4211 (IV sabatico desde la muerte de Jesucristo, y CXLVIII desde el cisma. 

Por este tien,-o fué 4 Efesa Apolonio Tianeo. F:lostr. 
4214 (Fué preso x. Pablo en el templa de Jerusalen. Act. xxi. 27. 
Depuso Agriva al pontifice Ananias, y colocó en su lugar é" Ismael 
hijo de Fabvo. Jus. 
— 4210 (Porcio Festo - ntro de gobernador 4 la Judea en luger de Fèlix. Jos. 
NS Putin fu: eonduvido é Roma. Act. xxvi. l. el 2egq. 
Llego S. Paulo 4 Roma, y permaneció prisionero alli dos aàos. Act. 
xazvia. 380, 

4217 IV sabutiro desde la muerte de 'Jesucristo, y CXLIX desde el cisma. 

4218 re eis al pontifice Ismael, y colocó en eu lugar é José Ca. 
beo. J'8. 

Albino surtituyó é Festo en el gobierno de la Judea. Jogm 

Depuso Agrippa al qontifice Ju:e, v ec'ocó en su lugar 4, Anano, hi. 
jo del mismo Anuno, que drspuss que fué pontifice, vió cuatro del 
sus hi,es en la nusma diguidad. Joe. 
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IMartirio de Santiago el Menor, obispo de Jerusalen. Gobernó aque. 
i lla iglesia veinte y nueve anos, y le sucedió S. Sineon. Euas, 
'Depuso Agripa al pontífive Anano, y colocó en su lugar é Jesus, 
l hijo de Damneo. Joe. / 
Cuatro aios úntes que llevara Vrepasiano la guerra à la Judea, apa 
reció en la fiesta de los Tabernúculos, (en el mes primero del ano 
civil. Jesus hijo de Anano, y comenzó é exclamar en Jerusalen: 
Ay de la ciudad, dc. y asi continuó por siete aios y cinco me. 
8838. Jos. 
4219 jDepuso Agripa ú Jesus hijo de Damneo, y colucó 4 Jesus hijo de 
Gamaliel. Jos. 
4220 ilesio Floro tomó el gobierno de la Judea en lugar de Albino. Joa. 
Aqui comenzaron los combutes del drugon contra la Iglesia, figura. 
dos en el Apocalipsi por los combatea del diagon contra la muger. 
Las siete cabezas del dragon representan ú los siete principales ti. 
ranos que suscitó el demonio pura perseguir ú la l.lesia. Los diez 
cuernos del dragon pueden representar las diez persecuciones prin. 
Cipules que excitó el demonio contra la Iglesia en los tres prim: 
ros siglos. Apoc. xm. l. La Clietardie. 
Primera persecucion por Neron, que fué el primero de los siete prin. 
cipales tiranos representados en las siete cabuzas del dragon. Eu. 
Hier. Luctan. Orvos, 
4Q41 (En las fiestas de Pascua y Pentecestos de este aio se vieron muchos 
prodigios en Jerusalen. Jos. 
Depuso Agripa al pontitice Jesus hijo de Gamnaliel, y colocó 4 Ma 
tatius hijo de Teófiin. Jos. 
Hallundoxe en Roma los apostoles S. Pedro y S. Pable anunciaban. 
que ya venien les castigos del Seúnor sobre los J idivs ineredulos. 
Lacian. 
4222 'Fue ú Jerusalen Cestio, gobernador de Siria, Y mandó hacer el em. 
i. padronamiente de ios Jad:os que habia en la fiesta de Pa8scua. J 8. 
Con: este imotivo se suulevaron los Judios. Esta es la época de la úl 
tina guerra de los Hoimanos contra los Jalius, que coinenzó en el 
mes de mayo del imismo uào, Cuodócimo de Neron, decimo septimo 
I de Agripa, y segundo del gobierno de Floro. Jos. 
-ICestio, gobernador de Siria, fué 4 la Juiea con una legion y ctras 
muchas tropas. Jo8. 
Alacó ú Jerusalen cuando todo el pueblo estaba allí unida para ce. 
lebrar la fiesta de los Tabernúculos: se retiró con perdidu. Joe. 
4223 iSulieron de lu ciudad los cristiunos de Jerusulen, y se retirarop 4 
Pella en el reino de Agripa del otro lado del Jordan. Eus. 
Neron mombró ú Vespasiano para hucer la guerra a los Judios. Joe. 
Se puso ú Josefo de gobernador en la Galilea. Jue. 
Vespasiano mandó 4 su hijo Tito ú Alejandria para que llevara de 
alli dos legiones 4 la Judea. Joe. 
Se dirigió Vespasiano ú Antioquia dè Siria, y formó ua ejérciio nu. 
meroso: sitió la ciudad de Jotapat donde gobernaba Jos fu. Jus. 
En 29 de junio fueron martirizados en Roma los apóxtoles S. Pedro 
y S. Pabio. Euseb. 
Se toma la ciudad de Jotapat, y Josefo se rindió 4 Vespasiano. Joes. 
4224 (En 9 de junio murió Neron: subió Galba al trono, donde solo duró 
siele menes. Suet. Taucit. 
4225 (VI sabatico desde la muerte de Jesucristo, y Cl, desde el cisma. 
En 15 de enero fué muerto Galba por los soldados, y pusieron en 
su lugar ú Oton, mientras que por otra purte se proclamuba 4 Vi. 
tellio. Suet. 
Uton so mató 4 8Í misino en 21 de abril. Suet. 
Fue proclamudou emprrador por el ejercito roimano Vespasiano: Tibe- 
rio, prefecto de Lgipto, lizo que las legiones le prestarsa el ju. 
rainvcoto eu l. de julio. Joe. 
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04 

En 3 do octubre fué muerta Vitellio. Suet. 

Partió Vespasiano de Alejandria para Italia donde fuó reconozido em. 
perador, y reinó diez adfos. Jos. Suet. 

Al partir de Alejandria envió é su hije Tito é le Judea con el fin de 
concluir la guerra. Jos. 

Llegó Tito y sitió 4 Jerusalen en la fiesta de la Pascua. Jos. 70 

Entró 4 la ciudad Tito por una brecha: tomó la fortaleza Antonia, 

y fué incendiado el templo el dia diez del mes quinto del ano sa. 
grado, y undecimo del civil, con la circunstancia de que en igual 
dia fué incendiado por Nabucodonosor la primera vez. Joe. 

l jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CLI sabético desde el cisma.) 76 

Murió Vespasiano en 24 de junio, le sucedió su bijo Tito, y reinól 79 
dos afos y tres meses. Suet. 

Murió Tito en 13 de septiembre, le sucedió Domiciano que reinó quin.l. 81 
ce ados. Suef. 

Segunda persecucion por Domiciano, que fué el segundo de los sie.) 95 
te principales tiranos representados en las siete cabezas del dragon. 
Buseb. Hier. Lact. Oroe. 

Esta es la época en que fué metido S. Juan en el aceite hirviendo 
y desterrado é la isla de Patmos, donde escribió el Apocalipsi. Hter. 

Murió Domiciano en 17 de septiembre, le sucedió Nerva, Y reinó uni 96 
afio y cinco meses. Dio. 

Murió Nerva en 27 de enero: lo sucedió Trajano, que reinó nuevel 98 
afios y siete meses. Dio. l 

Tercera persecucion por Trajano. Eus. Hier. Oros. 100 

Revolucion de los Judins en el Egipto, por la que vinieron sobre ellosj 105 
nuevas desgracias. Eu. 

Vurió Trajano, le sucedió Adriano, quien reinó veinte y un afos. Dio.J 117 

Revolucion de los Judios seducidos por el falso mesías Barcoquébes i 119 
Esta revolucion trujo sobre ellos mayores males. Eua. 

El jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CLVIII sabético desde ell 125 

134 
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cisma. 
Fin de la guerra de Adriano contra los Judios. Despues de una bor. 


rorosa carnicería, fueron ecliados enteramente de la Judea, y amo. 
nestados de no volver é ella. La ciudad quedó desde entònces habi. 
tada por los gentiles, Y no tuvo otro mombre que el de Èlia, to. 
mado del de el emperador. Eua. 
4294 IMurió Adriano, ie sucedió Antonino, quien reinó veinte Y tres afos. 
Dio. 
431: IMurió Antonino, le sucedió Marco Aurelio, quien reinó Yveinte ajos. 
Dio. 
Cuarta persecucion imperando Marco Aurelio. Eus. Hier. Oros. 
4330 (LLI jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CLXV sabútico desde el 
cisma. 
4336 iMurió Marco Aurelio, le sucedió Cómmodo, quien reinó trece afios. Dio. 
4348 IMurió Cómmodo, fué nombrado emperador Pertinax, quien sole rei- 
nó tres meses. Dio. 
4349 (Fueé asesinado Pertinax, Yy proclamado emperador Juliano, y solo rei. 
nó dos meses. Diod. 
Fué inuerto Juliano, y se reconoció por emperador ú Severo, quien 
reinó diez y ocho atos. Diod. 
4358 Quinta persecucion reinando Severo. Eus. Hier. Oros. 
4347 (Marió Severo, y le sucedió Caracalla, quien reinó eis afies. Diod. 
4313 iMurió Caracalla, y le sucedió Maucrino, quien no reinó mas que ca- 
torce meses. Do. 
43, 4NiMurió M:crino, y le sucedió Heliogébalo, quien reinó cuatro anoe. Die 
4378 IMurió Heliogabalo, y le sucedió Al-jandro, quien reinó trece aios. Die. 
4319 (V. jubil:r desde la muerte de Jesucristo, y CLXXII. sabútico desde 
el cisina. 
4391 Murió Alejandro, y le sucedió Masimino, quien reinó tres aijos. Eus. 
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A Sicé del Afios de. 
Pnaudo la era cr. 
Biccien ial 
corregi. Continúa la tabla cronológica de la primera edad. 
On 
Sexta persecucion en el imperio de Maximino. Eus. Hier. Oros. 
4394 jMurió Maximino, y le sucedió el joven Gordiano, quien reinó seis 283 
alios. Eua. 
4400 iMurió Cordes, y le sucedió Filipo, quien reinó cinco afios y me.i 344 
ses, Eus. 
4405 (Murió Filipo, y le sucedió Decio, quien reinó dos aios y medio Eus.) 949 
Séptima persecucion imperaudo Decio, tercero de los principales ti. 
ranos representados en las siete cabezas del dragon. Eus. Hier. 
Oros. Luct. 
4406 iMision de S. Dionisio y sus compaleros apóstoles de las Gaulas.i' 250 
Greg. Turon. 
4407 iCisma y hereregia de Novaciano. Eus. 251 
Murió Decio, le sucedió Galo, y solamente reinó diez y ocho me- 
ses. Ens, 
4409 iMurió Gulo, le sucedio Valeriano, y reinó siete aios. Eus. 253 
4411 iPrincipios de la .heregia de los Sabelinos. Eus. 255 
4413 jOctava persecucion imperando Vuleriano, que fué el cuarto dé los ti.l 257 
ranos principales, representados en las siete cabezas del dragon. Ens. 
Hier Oros, Lact. Esta persecucion duró precisamente tres aos Yy 
medio. 
4:16 iValeriano cayó prixionero en manos de los Persas, se levantaron mu-i 260 
chos tiranos: Galieno fué reconocido emperador, Y reinó ocho anos. 
Buseb. 
4424 IMurió Galieno, le sucedió Claudio II. y reinó tres afes. Eus. 268 
4426 iMurió Claudio lI., le sucedió Aureliano, y reinó cuatro afios yY cua. 270 
tro meses, Eus. 
4428 IV. jubilar desde la muarte de Josucristo, y CLXXIX. sabético desdel 372 
3 el cisina. . 
4429 iNona persecucion imperando Aureliano, quinto de los tiranos prin.j 273 
cipales. figurados en las siete Cabezas del dragon. Euseb. Hier. 
Oros. Lact. 
4431 iMurió Aureliane: quedó vacante el trono seis meses. Se proclamó porj 375 
emperador hi Túrito, y duró seis meses. Eus. ' 
Nacimiento de Constantino, que fué despues emperador. Eus. 
44322 iMurin Tacito: se apoderó del trono Fiariano, que solo ocupó dosi 376 
meses, le sucedió Probo, y reino seis anos. Eus. 
4433 En este tiempo apareció el heresiarca Manes, cabeza de los Maeni.l 977 
queos. Eus, 
4438 IMurió Probo, le sucedió Caro, y reinó dos afos. Eus. 9892 
4410 ji Murió Caro, le sucedieron Carino y Numeriano, que duraron pocosi 284 


meses. Eus. 

Fue muerto Numeriano, y subió al trono Diocles, l'amado despues Dio. 
cleciano, que decluró César ú Maxiiniano Herculeo. Poco despues fué 
muerto Carino. Eus. 

4442 i Diocleciano, dió el titulo de augusto ú Maximiano, yY reinaron uni.l 286 
dos veinte anòos. Eus, . 
4449 ( Dincleciano declaró césares é Constancio Cloro, y é Maximiano Ga.l 293 
lerio. Eus. 
4459 Í Decima persecucion por Diocleciano, sexto de los tiranos principalesi 303 
figuradus en las siete cabezas del dragon, y de la bestia, tegan aque. 
las pulabras del Apocalipm: Las siete cnbezas son sgierc revyes, de 
los que ya murieron cinco, (Neron, iomiciano, Decio, Valeriano y 
Aureliano), falta otro (Diocleciano), y el otre no ha venido, y cuan- 
do venga, dururó poc:. Este es Juliano apóstata, ó mas bien, el 
Anticristo representado por Juliano, Apoc. xvu. Eue. Hier. Oroe. 
Lact. Chetardie. 
4461 iGalerio persuadió ú Maximiano Herculeo, y é Diocleciano que abdii 305 
i caran el treno. Fueron proclamados augustos Galerio y Constancio 
Cloro, Severo y Maximino, declarados cesares. .bact. 
4462 IMarió Constancio Cloro: fué declarado césar su hija Constantantinol 306 
46 
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crei) Continta la tabla caonológtca de la primera edad. 


é los treinta Y un ados de edad. Severo subió ú la dignidad d 
Augusto: Maxencio fué tambien declarado césar. Maximiano Hercu 
les recobró la púrpura. Eus. 

4463 iSevero pereció marchando contre Hórcules y Maxencio, y ocupó ell 307 
lugar de Severo, Licinio. Eus. 

4466 iMurió Maximiano Hércules, Y se enfermó borrorosamente Galerio. Eusj 310 

4467 Murió Galerio. Eus. 311 

Comenzó 4 aparecer el cisma de los Donatistas. 4ug. 

4468 iGuerra de Maxencio contra Constantino Apareció é este una eruzi 312 
milagrosa, yY armado con esta sefal saludable marchó contra Ma- 
xencio: se empeiio el combate, se replegaron las tropas de Maxencio 
el huyó, Y pereció en el Tiber. Entró Constantino triunfante en 
Roma. Eus. 


ani Dioclecianes yY en el ado siguiente entró la paz 4 la Iglesi:. 
U8E o 





ARTICULO 11. Segunda edad, desde la paz de Constantino hasta la division del ima 
perio despues de muerto Teodosio. 


Afios del' ADes do 
. mundo 


gu, TABLA CRONOLOCICA ale 
corregi 


du DR LO8 PRINCIPALES BUCRSOS QUE COMPRENDE LA BEGUN DA EDAD. 


4469 iLos emperaderes Constantina y Licinio sencionaron un decreto en) 318 
favor de los Cristianos, y ns, dieron la puz 4 la Ig'esia. Eus. 

Derrota y muerte de Mauxinino venceido por lucinio. Acavó toda la 
raza de los pererguidores. Eus. Lactant. 

Poco deupues com-nzó é turvurse la paz que dió 4 la Iglesia Cons- 
tantiuo, por el arrianismo, cuyo nicimiento y progresos estahan anun- 
ciados en la abertura del segundo sello, en el sonido de la segun 
da trompeta, y en la efusion de la seganda copa. Àpoc. vi. 3. vui. 

8. xvi. 3. Chetardiu 
4175 lLicinio emprendió renovar la persecucion. Eus. 319 
4476 j3. Alejandro, obispa de Alejindria, congregó un concilio que exco- 
muigó ú 4rrio, sacerdote de Aiejandria, y a siete diaeonos de su 
partido. Sozom. : 

Arrio sedujo é Eusehio de Nicomedia, Y otros obispos. Epipà. 

4417 (VI jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CLXXXVI. sabútico des. 
de el cisma. 

4419 lEusebio de Nicomedia, y los de eu partido congregaron un concilio 
en Bitinia à favor de Arrio. Sozom. 

Licinio prevocó 4 Constantino para que le declarara la guerra. Evs. 

4480 iDerreta de Licinio, ú:timo emperado: pagano. Eue. Fin de los com. 
bates del dragon contra la Iglesia. Anoc. xu. 18. Chetardie. 

Fué precipitado el dragon en el abismo, donde quedó encadenado y 
encerrado por mil anos El imperio de la aidolatria que destruvó 
Constantino, no se repararé sino per el Anticristo hasta el Én ve 
los siglos. Anoc. xx. l. el segq. Chetardic. 

Constantino, primer emperador cristiano, quedó único dueimo del im. 
perio. En él comenzó el reino temporal de Jesucricio en la tierr., 
y Continuó en las personas de los monarcas cristianes hemta qu 
se cumplieran lo: mil afos, de suerte que el poder de los empe 
radnres cristianos no se debilitó por el imperio anticristiano de 
Mahoma, sino despues que se cimplieron los 4h4uil nius 4poc. 
XX. IV. el 8equ. Chetardie.  Grecio. 

, 4481 ll. Conciiio ecumenico ceimbrauo on Nicea, que coudeuó la ) 325 












321 
323 


24 


de Ario. Eus. 


4486 
4491 
44932 


4493 
4494 
4496 
4497 


4198 


4199 


4305 


43506 
4501 


4509 


4511 


4513 


4514 


4515 


4516 


4517 





SEGUNDA PARTE. EDAD Ih 8683 


Continúa la tabla cronológica de la segunda edad. 























t Dedicacion de la nueva ciudad de Gonstantinople, 4 donde transpor. 
tó el trone Constantino. Socr, Sog. Eua. 

Deposicion de S. Atanasio por los arriunos en el conciliébulo de Ti 
ro. Sacr. Sozom. Eus. Athen. 

Concilio congregado en Constantinopla, en el que los arrianos se em 
pefiaron parn restablecer 4 Arrio. La mano de Dies descargó - sobr 
Arrio, y murió súbitamente. Socr. Sozom. 

Muerte de Constantino, dividieron el imperio sus tres hijos, Constan 
tino, Constante, y Constancio. Socr. Sozom. Eus. 

El a Constantino restituyó 4 S. Atanasio é su iglesia. Athan. 

eod. 

Muerte del jóven Constantino. Socr. 

Conciiio de Alejandría, en el que se justificó S. Atanesio. Athan. 

Concilio de Antioquia celebrado con ocasion de dedicarse la iglesi 
que mandó edificar Constantino. En él se suscribió una fórmal 
católica que se atrihuyó é S. Luciano mértir, pero que no expre. 
saha la consustancialidad del Verbo. Scer. Sozom Athan. 

Concilio celebrado en Roma en tiempo del papa Julio, en el que s 
declaró la inocencia de S. Atanasio, y se confirmó en la comu- 
nion de la Iglesia Socr. Sozon. Athan. 

Sapor, rey de Persia, persiguió cruelmente é los cristianos. Sozon. 

Concilio Sardicense, en que se juntaron los obispos de Oriente y Oc 
cidente: se retiraron los Orientales, y los Occidentales confirmaron 
la fe de Nicea, y la inocencia de S. Atanasio. Soer, Soxom. 

Constancio, 4 solicitud de su hermano Constante, llamó ú S. Atana 
sio. Socr. Sozom. Athan. 

Murió el emperador Constante Zosim. 

Apareció en el cielo y en la mitad del dia una cruz luminosa sobre 
Jerusalen, y duró muchas horas. S. Cirilo, obispo de Jerusalen l 
participó 4 Contancio. Socr. Sozom. i 

Conrilio de Sirmio en el que se compuso una fórmula sospecho 
Soer. Athon. 

Concilio de Arles en el que Vicente de Capua, legado del papa Li. 
berio cedió é la violencia, y consintió en la condenacion de S$ 
Ps el papa reprobó el proceder de su Legado. Arhan. Hilar 

iber. 

Concilio de Milan 4 que asistió el emperador Constancio. Prevalecie 
ron en él las arrianos. Liberio no quiso guscrihir la condenacion d 
S. Atlanasio: fué dexterrado. Soer. Sozom T'heod. Athan. Hilar. 

Persecucion general contpa los católicos. A/han. 

Segundo concilio Sirmiense en el que forjaron los arrianos una nue-. 

l va fórnulu que les favorecia, Athan. Hilar. Socr. 

Concilio Ancirano en que los semi—arrianos condenaron é los erria. 
nos puros, y é los defensores de la verdadera fe. Sozom. 

Concilio Ariminense, de Rimini, en el que los ovispos suseribierou 
una fórmula que noe . presaba la voz consustancial. Sorr. Sorom. Hilar. 

Concilio Seleucience, en que prevalecieron los semi arrianes BSaer 
Sozom. Hilar. Athan 

Concilio Constantinopolitano en donde los arrianos hicieron firmar él : 
lo: obispos le fórmula de Rimini Sogom. Sacr. Theod. Philoetr. 

El Conciuio envió la fórmula por tedo el imperio para que la firma. 
ran los que mo hahian asistido, io que causó en la Iglesia espanto 
sas turbaciones. Soer. Sozom Greg. Nar. 

Depuesto Macedonio de la silla de Constantinopla, se hizo gefo del 
partido que se llamó de los Macedonianos, que nmegaban la divini. 

— dad del Espiritu Santo. Theod. 

Primer Concilio de Paris en el que los obispos da las Galias insisten 
en la fórmula de Rimini. Hilar. Hier. 

La tropa que estiba ú las órdenes de Juliano en Paris, le proctam 
emperador. Amm. Marc. Julian. . 
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Juliano abjuró públicamente el eristianismo. Julian. 

El emperador Conetancio, viéndose cercano al sepulcro, recibió el 
bautismo de mano de Euzoio, obispo de Antioquia, arriano, Y mu 
rió em la heregia que protegió. Svcr. Aihun. Amm. Philosterg. 

Emprendió Juiiano restabiecer la idolutrim. Socr. Sozom. Amm —Este 
emperador se ve representado en la séptima cabeza del drapon y del 
la bestia, Y mas bien, él representa al Anticristo, símbolizado es 
la séptima caheza. Chetardie. 

Volvió S. Atanasio é Alejandria en donde congregó un Concilio: se 
acordó usar de indulgencia con los obispos que suseribieron las fór 
mulas propuestas por los arriunos. Socr. Borom. Athan. 

QQueriendo Juliuno favorecer 4 los Judíos en odio de los cristianos, 
emprendió reedificar el templo de J:rusalen, pero unos globos de 
fuego que salian de los cimientos, le obligaron 4 abandonar la em- 
presa. Amm. 

Marchó Juliano contra los Persas, y pereció miserablemente: le suce. 

dió Joviniano. Amm. 

oviniano restituyó la paz é la Iglesia, Y mereció las confianzas de 
los obispos católicos, Socr. Sozam. TÀeod. 

Murió Joviniano, subió al trone Valentiniano, Y cedió el Oriente é 
Valente su hermano Socr. Sozom. Theod. 

Valente se declaró ú favor de lox arrianos, Socr. Sozom. 

Principios de la persecucien de Valente. Socr Sozom. / 

VII. jubilar desde la inuerte de Jesucristo, y CXCIII. sabético desde 
el cisma. 

S. Démaso, papa, cengregó en Roma un Cencilio, en que se confir- 
mó la fé de Nicea, se annló lo que se halia hecho eu Rimini, Y 
se escribió 4 los obispos de Oriente. Sozom. T'heod. 

Concilio de Antioquía en que se recibió y aprobó la epistola del Con. 
cilio romuno. Easil. 

Muerte de S. Atanusio, persecucion en Alejandría. Sorr. Sezom. T'Àeod. 

Muerte de Valentiniano, sus dos hijos Graciano y Vulentiniano, di. 
vidieron el imperio de Occidente. Amm. N 

Muerte funesta del emperador V..lente. Socr. Sozom.: Theod. 

El emperader Graciano se declaró protector de los católicos, Socr. 
Sozom. T'heod. 

Graciano sentó con él 4 Tevdosio en el trono, y le cedió el Orien- 
te. Socr. Sozom, T'heod. i / 

Ley famosa de los emperadores Graciano, Valentiniano, y Teodosio 
en favor de los católicas. Svzem. . 

II. Concilio general, y I. de Coustantinopla, congregado por el empe. 
rador Teodosio: en el se confirmó la fe del Concilia de Nicea, y 
se condenó la horegia de los Macedonianos. A este Cencilio solo asis. 
tieron los del Oriente, pero el consentimiento que el Occidente dió 
é eux definiciones, le califica de universal. Socr. Sogom. Throd Concil. 

Concilio de Aguileya convocado por Graciuno, en el que se recono. 
ció y confirmó la fe católica, y quedufon depuestos dos obispos 
arrianos. Ambr. Conc/l. 

II. Concilio de Constantinopla para apaciguar el Oriente. Theed. 

III. Concilio de C.nstantinopla, en el que unió Teodosio é lo: obis. 
pos de todas lus sectas, y solo autorizó 4 los que srguian la fèé 
católica. Socr. Sozom. 

Muerte de Graciano, Múàximo usurpó el imperio. Amm. 

Teodosio prohibió en el Oriente los restos del culto idólatra, que ha. 
bia tolerado Valente. Theod. 

La emperatriz Justina, madre de Valontiniano el jóven, protegió 4 
los arrianos, y se enfureció contra S. Ambhrosio. Ambres 

Dios justificó 4 su siervo, y conscló é su iglesia Con los milagros 
que obró enla traslacion de lus reliquira de S. Gervasio y S. Pro- 
tasio, que descubrió en aquellas circunstancius éú S. Ambrosio. 
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Os 
Ambros. 
4: 44 iDerrota J muerte de Màximo. Socr. Sozom. 388 
— 4:48 IMuerte de Vaulenviniano el jóven: subió al trono Eugenio. Ambr. Socr.) 392 
4550 i Marchó Teodosio contra Eugenio, y le derrotó. Socr. Sozom. 394 


1551 li Muerte de Teodosio. Soer. Sozoem. Ambr. 395 





ART'CULO 1V. Tercera edad que corre desde la division del imperio despues de la 
muerte de 'T'eodosio, hasta el nacimiento del mahometismo. 


Atos del Abos én 

EA TABLA CRONOLOGICA ra ri 

durregi . VUIÇe 
do. 


DE LOS PRINCIPAIi ES SUCESOS QUE COMPRENDE LA TERCERA EDAD. 


4551 iDivisioN del imperio: los hijos de Teodosio sucedieron 4 su padre, yl 395 
dividieron el imperio, segun lo habia prevenido. Arcadio reinó en 
Oriente, y Honorio en Occidente. Socr. Sozem. 

4560 iHonorio permitió é los Romanos la celebraciou de los juegos secu.l 404 
lares, que celebraron con supersticiones é idolatria. Zozim. 

4561 Honorio publicó un decreto para que los maniqueos y donatistas sel 405 
uniesen 4 la lglesia católica. Este decreto se llumó decreto de 
union, y tuvo su eficacia para hacor reunir una parte de los du- 
natistas. Cod. T'heod. 

siRadaguiso, príncipe pageno, Y Scita por nacimiente, entró 4 la lIta. 
lia con un ejercito de doscientos mil (odos, yY amenazó 4 Roma. 
Los paganos publicaban en Roma que iban é vengarse los dioses. 
Dios impidió este golpe, Raduguiso fuè derrotado completamente, y 
pereció. Oros. August, 

A5€2 ilrrupcion de los túrbaros sobre las provincias del imperio: época prin:) 406 
cipal de la tercera edad anunciada en la abertura del tercer sello, 
en el sonido de la tercera trompeta, y en la efusion de la tercera 
copa. Apoc. Vi. 5. 6. vin. 10. ll. xvi. 4. 7. (Chetardie). Llegó el 
tiempo en que Dios coneumó por los bérbaros el juicio que pro. 
nunció contra Roma pagana, simbolizada en aquella gran moretriz 
que habia visto S. Juan. La bestia en que venia montada, repre: 
senta al imperio romano idólatra, las siete cabezgas de la bestia fue- 
ren los siete principales tiranos que persiguieron 4 la Iglesia con 
mas furor, y los diez cuernos simbolizuban é los reyex bérbaros 
que habian de ser los verdugos de la ira del Senior contra Roma, 

y Contra su imjerio, cuyas provincias desmembraron. Ellos pelea— 

ron contra el Cerdero, y persiguieron é la Iglesia, pero el C rde- 
ro los venció, se hicieron de eu partido, y abraziron la religion 
cristiana. A4poc xvi. xviu. (Chetardie, Bossuet). Esta separacion ó 
desmembramiento de las provincias del imperio por los búrbaros, 
tambien la habia prufetizado Daniel en anuellos diez cuernos que 
se elevaban en la cabeza de la cuarta bestia. Dan. vu. 1. 24. Che. 
tardie. 

Los Vúndalos y los Alanos pasaron el Rhin y entraron en las Ga- 
liar: los Cuados, los Sérmutas, los Gepidos, los Hèrulos, los Su. 
jones, y los Alemanes les ayudaron 4 talar todos lo: paises que se 
comprenden entre el Rhin, el Occeuno, los Alpes, y los Pirineos, 
Hieron. F-tos bérb'ro3 eran paganos, y asi martirizaron muchbisi— 
mos cristianos. Marthirol, 

4564 Muerte de Arcadio: le sucedió Teodosio el jóven, hijo suyo. Sncr. Sozom. 

Los Godos que militiban en los ejercitos romanos, descontentos con 
Roina, se unieron con A'ariro que era el mas poderoso de sus gr. 

' fes, y arriauo de religion. Trató de hacer la paz con Honorio, pe. 
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3 no habiéndose convenido, marchó sobre Roma, y la sitió. Socr. 

0Z0m. 

4566 lAlarico tomó é Roma. y la saqueó: pero respetó é las iglesias de S.. 410 
P.dro y S. Pablo, y orienó que fueran lugar de seguridad, 6 de 
asilo. Socr. Sozom. 

4567 (En este mismo tiempo hacian tambien grandes estragos los barbaros, 411 
en el Oriente. Nil. 

Los Vàndalos, los Alanos, y los Survos entraran 4 la Espaia, y di- 
vidieron entre ellos ias provincias. l8idor. 

4568 iConcilio de Cartago, donde se condenó por primera vez la naciente) 412 
heregía de Pelagin, que enseiaba allí su discipulo Celestie. Aug. 

Los Godos, siguiendo 4 su rey Ataulfe, sucesor de Alarico, entraron 
en la Galia. Sorr. Sozom. 








4569 ILos Bargundios 6 B.rgonenes se establecierof en la parte de la Ga.' 413 

. lia inmediata al Ródano: aorazaron la religion cristiana, y la fe ca. 
tólica. Socr. Sozom 

4572 lLos Visogodos entraron é la Espefia, y destruyeron é los Alanos. /j 416 

4014 le trasportaron las reliquias de S. Estóvan 4 la isla de Menorca, yi 418 


con estas ocasion se convirtieron mas de quinientos judios en el in- 
tervalo de ocho dins, siendo obispo Severe, que refiere este sueeso, 
en una carta dirigida al clero y fíieles del universo. Ep. Serer. 
4515 JVIII. jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CC. 8abatico desde) 419 
el cisma. 
4576 lPersecucion de los cristianos en Persia por el rey Isdegerdo, y duról 428 
treinta afiog TÀeod. 

Lou perseguidus en Pergia se refugiaron é las provincias romanas. Teo 
dosio el jóven os recibió, Y esto ocasionó'una guerra entre Roma. 
nos y Persus. Sorr. 

Entraron los Francos a las (alias siguiendo é Faramundo 8u primer rey. 













4577 'Vencidos los Persus, tuvieron que aceptar lu paz. Socr. 421 
4519 Í Muerte de Honorio Socr. 423 
481 iSubió al trono de Occidente Valentiniano im. Socr. 435 
45c4 lOcupó Nextoriu la enla de Constantinopla, y ú poco tiempo comenzól 428 
ú publicar su lioregia. Sucr, 
Entraron ios Vúndalos 4 la Africa con Genserico arriano, é su ca 
beza, y todo 4,0 desoluron. Poss:d. 
4580 jLos Vàndalos que destruian la Africa, sitiuron ú Hippona, y esto cau-).— 438 
só la maorte é S. Agntin que era el ohispo. Possid. 
4587 (III concilio general celebrado en Efeso, y en el que ee condenó la 431 
heregia de Nestorio. Concil. 
4588 IContinuaba el cisma en el Uriente, los nestorianos tiraban fuertemen.). 433 
te contra los católicos. Sorr. 
4593 lPrimer. bersecucion de los Véndalos en Africa por Genserico, arria-)— 431 
no. Prosp. Cron. Ís'd. 
4595 iSorprendió Genseric. ú Cartago, y se apoderó de ella. Prosp. 438 
451 lEs colocudo S. Leon en la silla de S. Pedro. Baron. 440 
4602 lPor este tiempo entraton los Anglo sujones ú la Gran Bretaiia. 448 
4604 iConcilio de Constantinapla presidido por S. Fluviano, en el que ter.) 448 


minada una diferencia entre tres ohispos, se condenó la naciente he- 
regia de Eutiques. Concil. Chalced. 


460f IMucrte de Teodosio, subió al trono de Oriente Marciano. Prosp. Evagr.) 450 
4607 lEntró Attila en les Galias y las saqueó. Greg. Tur. i 451 
IV concilio general celebrado en Calcedoria, que condenó la heregia 

de Futiques. Council. 

4608 iEntró Attila é la Italia, marchó sobre Roma, y lo detuvo S. Leon.) 43 
Proap. 

4611 Muerte de Valentiniano im. Subió al trono de Occidente Múximo. Prosp.l. 46 


Eudoxia, viuda de Valentiniano, llamó é Genserico para vengar la muer. 
te de 4 exsposo. Procap. 


Murió Múziino asesinado por los criados de Valentiniano. Proep. 
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Continúa la tabla cronològica de la tercera edad. 


Llegó Genserico, encontró 4 Roma indefensa y la tomó Procop. 

Avito fue proclamada Augusto en el Occidente. Victor. Càr. 

Murió Marciano, emperador en el Oriente, tuvo por sucesor 4 Leon. 
Marcell. Chr. 

Murió Avito, y subió al trono de Occidente Mayoriano. Marcell. Càr. 

Murió Mayoriano, y le sucedió Severo. Marcell. Càr. 

Murió Severo. Marcell. Càr. 

Antemio fué proclamado emperador del Occidente. Marcell. 

IX jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCVII sabatice desde el 
Cisina. 

Por este tiempo Evaneo, rey do los Visogodes en Espana, extendio 
su dominacion hasta la Galis Narborense. 

Murió Antenio. Fue reconocido emperador Olibrio, que murió 4 lor 
tres imeses. Marcell. 

Glicerio subió al trono, Marcell. 

Mauerte de Leen emperador del Oriente, le sucodió Zenon. Marcell. 

Fué destronado Glicerio, y se colocó en su lugar Julio Népos. Marcell. 

Fué de:stronado Julio Nèpos, y se resonoció a Rómulo, por sobrenom. 
bre Augristulo. Marcell. 

Los del partido de Népos llamaron ú la Italia 4 Odoacer rey de los 
Herulos. Se hizo ducio de Roma y dextrenó éú Augústulo. Así aca. 
Ló el inperio de Occidente. Odoucer no tomó ni la púrpurag ni el 
titulo de emperador, sino solo el nombre de rey de Ítalia. Evagr, 

Maurió Genserico, y le sucedió Hunnerico. Vict. V:t. 

il persecu don de les Vandalos en Africa por Hunnerico Viet. Vit, 

'Principios ds Clodoveo, rey de los Francos, conxiderado como fun. 
dudor de la monarquia francesa, y el primero de la prosupiu de los 
reyos de Francia. Greg. Tur. i 

Huennmica 6 edicto de union que publicó por loy el emperador Zenon. 
cuyo veneno consistia, en que reciviendo los concúios de Nicea, de 
Cónstantinopia y de Eteso, no se 4':nitia el de Calcedonia, y au: 
se le imputaban errores. Etvagr. N:eef. 

LlI persccucion de los Vúndulos em Africa por Guntamundo, 8ucesc: 
de llunnerico. Procop. 
eodorico rey de lus (sodos, entró en Ítalia para destronar é Odoa. 
cer. Procop. 

Murió Zenon, y le sucedió Anastasio. Marcell. 

Teodorico se hizo selior de la ltalia, Y imandó dar muerte é Odoacer. 

Conversion y bautismo. de Clodovro. Greg. Tur. a, 

IV persecucion de los Vandiios en Africa por Traxamundo, 8:iceser 
de Guntuimun io. Vict. Tun. 

X jubilar desde ia muerte de Jesucristo, y CCXIV sabatico desde el 
cisma. 

Vluri: anantasio, Y le sucrdió J istino. Marrell. Chr. 

Hilderico, sucesor de Trasamundo, rey le los Vàndalos en Africa, dis 
la paz y l'bertad a ios c.tòlicos. V.et. 1un. 

Murió Juxtino, y le sucedió Justnianu. Mar: e l. 

ustiniuno mandó 4 la Africa a Belisario con una armada de quinien- 
tus velas, logró triuntur y couquistar, y asi acabo el reinado de 10: 
Vàndalos. Piocop. 

Extincion del reinado de los Burgancionas 6 Bu gund.os, cuyos es. 
tados se unieron à la monarquia frances. 

Belisario abanzó hasta Roma y la riadin —Prorop. 

Chosroas, rey de Persiu, penetro u los do nimus de Justiniano en e: 
Oriente, y causó muchas d sgricias. Procop. É 

Edi to de Justiu:ino que condeuuba los tres cap'tu 04 6 escritos de 


'Feodura de Mopsuesta, epist la de lbas, obisp.u de Esvsa a Maris 


persa, y el escrita de 'lovdoreto contra los unateries de S Ugrile 
de A'vjandria. trte edicto cuusó grandea lurbucionis. Council. 
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otila, rey ue los Giodous, sitió y tvvió é roum, la euirego al piilue 
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ge, y derribó sus murallas. Quedó la ciudad desierta mas de cua- 
renta dias. Procop. 
4109 (V concitio general, y II de Constantinopla en el que condeníndose 


los tres capitulos, se confirmó solemnemente el conci io de Calce.l. 


donia. Concil. 

4:15 (Los Anglo-sajuones dividieron entre sí la Gran Bretaia, y fundaron 

en ella los siete reinos que se llamaron la Heptarquia. 

4722 (XI juhilar desde la muerte de Jesucristo, y CCXXI sabético desde el 
cisma. 

iMurió Justiniano, y le sucedió Justino. Vict. Tun. 

Entreron los Lomburdos é la Italia siguiendo 4 su rey Alboino qu 

fundó alli una nueva monarquia. Paul. 

rincipios del exar:ado de Ravena, último resto del pod-r de los Ro 

mar.0o8 en ltalia. 

or este mismo tiempo nació Mahoma (Abulfarag). Este fué aquel im. 

postor que fundó el imperio enemigo de Jesueristo, y que tiene to. 

des los caracteres del imperio anticristiano que anunciaron los pro. 
fetas. Ann. Clichtou. Henten. Genebr. Bulenger. Feu-arden. Prateol. 

Chetardie. 

Los Lombardos arruinaron la Italia, y martirizaron allí ú los cristia. 
nos: por este tiempo destruyeron el monasterio del Monte-Casino. 

e e 

Murió" Jurtino y le sucedió Tiberio. Envagr. 

Murió Tiberio, y le sucedió Mauricio. Etagr. 

Extincion del reinado de los Suevios reunidos con los Visogodos bajo 
el poder de Leovigildo. 

Los Visogodos y les Suevios que se extendieron por la Espaia, ab. 
juraron el arrianismo, y abruzaron la fe católica. Greg. Tur. 

Principio del pontificado de S. Gregorio. Baron. 

Mision de S. Agustin, apostol' de Ingiaterra, enviado por el papa S. 
Gregorio. Bed. 

Murió Mauricio, y le eucedió Focas. Chron. Pasc. 

Chusroas el jóven, rey de Perxu, entró en el reino de Focas para ven 
gar la muerte de Mauricio, y destruyó el Uriente. Ebvagr. 

Murio Focas, y le sucedio Heraclio. CAr. Pasc. 

Chusroas se apoderó de Jerusalen, iuce: dió las iglesias, se llevó el ma. 
dero sunto de la cruz en que murió Jesucristo, y condujo caut:vo 
al patriarca Zacarias Y t unu m ltitud del pueblo. Càron. Pasc. 

All jubilur desde ia muerte do Jesucristo, y CCXXVIiI sabàtico des. 
de el cisma. 

Habiendo penetrado los Pergsas hasta Calcedonia, se hicieron duefi 
de ea Chron. Pasc. , 

Marcho Heraclio contra los Persas, y logró en diversos encuentros so. 
breponerse é ellos. CAr Pusc. E:ts fue precisumenie la época e que 
Comenzó a fundarse en la Àrubia el lmperio anticristiano de Mabho- 
ma. Abujfarag. 
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SEGUNDA PARTE. EDAB IV, 869 


ÀnMeuro V. Cuarta edad que comprende todas las revoluciones del: Óriente desde 
ol nicimiento del mahoimetismo, hasta las últimas hercgias que estallaron eu ol 
Oucidente. Esta edad tiene tres partes. 7 
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Primera parte de la cuarta edad desde ei nucimiento del mahometismo, hasta la exal.. 
tacion de Focio, autor del ciema de los Griegos, 
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DE LOS SUCESOS PRINCIPALES QUE COMPRENDE LA CUARTA EDAD, 





















llo. Apoc. vi. 7. 8. iChetardie). Diez aiios habia predicado Mahome- 

to la impiedad de su nueva r-ligion, cuando proserito por los Àma- 

bes de su tribu, se huvó de la Meca, su patria, y se refugió en Ya. 
treba, que se lla.nó despues Medina, donde reunió à sus discipulos. 

Esto sucedió en 16 de julio de b22, y desde esta fecha comienzan 

ú contar los mabometanos la época de sus aios, que son nias cor. 

tos que los nuestros, y divididos em periodos de treinta anos. Den 

4 esta época el nombre de la Àegira, que significa la huida de M:. 

hometo, ( Abulfarag). Comienza pues desde aqui el prim:r periodo de 

la hegira. 

Este di imperio pateçe que est4 simbolizado en aquel cuerno pe 
queio que vió Daniel nacer en medio de los otros diez currnos que 
tenia la cuarta bestia en su cabeza. Esta cuarta bustia representa al 
imperie romano: los diez cuernos, 4 los reyes búrbuios que dividie. 
ron les provincias del imperio: el número diez puede indicar lo3 diez 
feinos que se habian formado, yY ú los que se hahian reducido 
ya entónces las partes en que se dividió el imperio, ú saber: el 
reiuo de los Loiiberics en la Ítalia, el ucino de los Francos en las 
Galias, el reino de los Visogodos en la Espatúa, y la llptarquia, 
6 los siete reinos de los Anglo-sajencs en la Gran Bretanu. Estos 
etan on el Occidente los diez reinos que se fundaron sobre las rui. 
nas del imperio romano, cuando nacin en el Orirnte el imperio an. 
ticriatiano de Mahlometo. Dan. vu. 7. et segg. Chetardie. 

Comenzó 4 manifestarse la heregia de los imonotelitas cuyo autor prin— 
cipal fue. Sergio, patriarca de Constantinopla. Concil. 

Horaclio triunfó de los Persas y los derrotó completamente. CAr. Pusc 

Siroes se rebeió contra Chosroas su padre, .sa proclamó rey, hizo ino 
rit é aquel príncipe, trató de paz con Hraclio, y le restiluyó los 
cristianos cautives y la verdadera Cruz. TÀeopà. 

Mahoipeto é la cabeza de diez imil imysulmane: entró sin resistoncia 
ú la Meca, y fué proclamado alli profeta y soberano. Atulfirar 
Murió Mahometo despues que conquistó casi toda la Arabia, y exien 
dió su dominacion: euatrocientas leguas al Oriente y al Med.o:t: de 
Medina. Abubecro, uno do sus principalos partidarios, le ,ucedió. 

Abulfarag. 

Abubecro imurió despues de haber subyugado en la antigua Caldea 4 
los Arabes vasallos de los Persas, y en la Siria ú los Arabes va 
sallos de los Romanos. Le,sucedió Omar. TAeopà. 

Oimnar eitió ú Jerusalen, y é los dos anos de sitio la tomó: alguno: 
ados despues mandó edificar una mezquita en el inisimo lugar del 
templo de Salomon. TÀeopA. 

Omar se hizo duelo de la Siria. TReopÀ. 

Toiné luego é la Mesopotamia. T'hevpà. 3 

Entró tambien en la Persia, derretó en batalla 4 Isdegerdo, le hecha 
de sus estades, Y ses la mayor parto de su imperio. 4bulfarar. 
. Así se verificó, que fué arrancado el primero de los tres curs, 
que segun la profecia de Daniel, dobiun caer é la presencia del 
nuevo Cuerno que apareció, yY que representaba al imperio anticris 
tiano. Dan. vu. 8. 24. 

Ectesis de Heraclio, ó edicto que contenia una exposicion de la fe 
favorable é los monotelitas. Concil. 

4196 Subyugó Omar al Egipto. TAsopà, 
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mundo l era er. 
Riccion a i da 
eorregi: Continúa la primera tabla cronològica de la cuarta edad. 
4797 (Murió Heraclio, y le sucedió :eu. b$jo Constantino, que solamenta rei.) 641 
nó tres meses T'heoph. 
Marió Constantino, .y le sucedió sú hijo: Canstante. Theopa. 
4800 iMurió Omar, y le sucedió Otoman. Elmac. 614 
4803 jLos Musulmanes hicieron tributaria 4 la Africa. Elmac. 647 
. 4804 lTipo, ó edicto del emperador Conxtante, imponiendo silencio sobre las) 648 
disputas .del imonotelismo. Concil. l 
4507 lComienza el segundo periódo de la hegira. . ' 651 
4311 IMurió Oto man, y le sucedió Alí. Elmac. 655 
4816 iMurió el califa Alí cuya secta reina her en 14 Persia. Su hijo Ha.l 660 
sun cedió el califato ú Mohavias, que fué el primer califa de la fa. 
milia de Ommiah. Elmac. / 

4818 (Conquistaron los Musulmanes una partè de la Sicilia. TReopà. 663 
4820 (XIII Ba desde la muerte de Jesucristo, y CCXXXV sabútico des.j 664 
de el' cisma. el Ei 
4822 jAtacaron en este afio por mar ú Constantinopia los Musulmanes. Thenp.l 666 
4824 (Marió el emperadot Constante, y le sucedió Constantino, llamado Po.j 668 

gonato. Tèeopè. 
4829 iLos Mu:ulinuneg despues de siete afos d: guerra cesan de atacar él 613 
Constantinopla, y se retiraron con pérlida. T'Àeopà. 
4830 iComenzó el tercer periedo de la hegira. 680 
VI concilio goneral, y III de Coustantiropla, qué comènzó en no. 
vientre de este afio, y finalizó en septiembre del siguieate. Este 
concilio contenó el monotelisimo, "Cencil. ' 

4811 IMurió Constantino: Pegonato, y le gucelió Justiniuno: m. T'heopà. (85 
4843 (Concilio llsimado in Tiuito, 6 Quidiserto en el que la iglesia griegal 092 
fotrmó un cuerpo' de disciplina qd14e no admitió la latina. 

4850 lJustiniano u. fué destronado, y sunió al trono imperial Leoncio. TAeopA.)— 694 
4852 (los Musulmanes subyugaron entaramente é la Africa. Thesph. 696 

Fué destronade Leoncie, y procla nado Titerio Absimario. TAeopA. 

4861 iVolvió al solio Justiniano i y fueron decapitados Leoncio'y 'Tiberio.l 705 
Theoph. Des 

4865 Elquor ia el cuarto periodo de los treinta afios de ja hegira. : 709 

4867 IMurió Justiniano, y subió al trono Felépico. TAeopà. TH 

4868 (Pasaron 4 la Espafia lo3 Arabes musulinanes setores de la Africa, yj ' 712 
allí se estahlecieron. Estos son los que se llamun Moros ó Sarra- 

' cenos. Rderic. l i 

4869 IXLV jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCXLII sabàtico des. 713 
de el cisma / ' 

4810 lFué destronado Feldpito, y proclamado emperador Anastasio mu. TA-opàj 714 

4871 (Fué destronado Anastasio, y subió al trono 'l'eodosio m. TAeopà. 5 

4413 'Fus destronado Teodosio, y proclamado Leon Ixauro. ThReoph. 117 

4874 iSitiada Conatantinopla por los M'asulmanes, se livertó de ellox. TAeopA.) 118 

4815 lLos Arabes Musulmanes que subyugaron la Espana, pis ron 4 at 719 
Francia. Roderic. Lds Franceses lex dun el no:imtre de Sarracenos. 

4881 iVictoria célebre con que Endon, quque de Aquitania, 4 la cabeza del 725 
los Franceses, trinnfó de los Sarrucenos. Roderic Coint. 

4883 (Comenzó Leon Isanro é proteger la neregia naciente de los iconoJ. 727 
clistas, cuva autor, 'ntre otros priucipales, tue Canstancino, obi- 
po de No:colia en Frigia. TRenph. j 

4888 lUltima esfuerzo de los Sarracenos contra: la Francia. Victoria cele.) 732 
bre con que Curios Murtel contuvyo sus progresns. Roderic. Coint. 

4894 iComienza el quinto periedo de la hegira. 738 

4897 iMurió Leon Isau-o, y lo sucedió Constantino Coprónimo. Theopà. 741 

4906 (Fin de los c lifig de la familia de los Ommiades, y còmienza lajl 750 
de los Abussidas. Elmacim. AL 

4908 ICilderico im, rey de Neustria y de Botgo es fué destronado, y prol 753 


clamado rey de Francia Pepino. Este fué el primero de la segun. 
da prosapia de los reves franceses. 


Astolfo rey de los Loibardos 80 bizo dueào de Ravena, Y 86 estin 
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Aiosdel Ados de 
mundo . L : la tra er. 
tegun l Continúa la primera tabla cronològica de la cuarta edad. j vvie- 
Riccioli 
eorregi- 
do. guió el exarcado. 
4911 l'epino, rey de Francia, quitó 4 Ravena del poder de los Lombardos/. 755 
- Y la cedió al papa. Esta donacion es el origen y primer fundumen. 
to del dominio temporal de los pontifices romanos. 
4318 IXV jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCALIX sabítico desde 162 
el cisma. 
El califa Almanzor edificó é Bagdad, que fué despúes la capital del 
imperio de los Musulmanes. Elmac, 
4324 iComienza el sexto periodo de la hegira. 168 
4930 lExtincion de la soberania de los Lombardus por Carlomagno. Estel 774 
principe que fué entónces proclamado rey de los Lomburdos Yy de 
Italia, confirmó yY aumentó la donacion que hizo Pepino ú los ro- 
manos pontifices, 
4931 (Murió Constantino Copronimo, y le sucedió Leon iv. Theopà. 715 
4935 iMurió Leon 1v, y le sucedió Constantino vi cuando  todavia tenial 780 
diez ahos. Su madre Irene tomó' el gobierno del imperio. Th oph. 
4941 lEste fué el tiempo en que comenzaron ú aparecer las falsas decre.l. 785 
tales. Concil Coint. 
4943 (VII concilio general, y Il Niceno, que condenó la heregíà de los ice.l.— 787 
noclastas. Concil. 
4953 jJomienza el séptimo periodo de la hegira. 797 
Murió Censtantino vit, y su madre Irene reinó sola. TheopÀ. 
4956 ICurlomagno, restaurador del imperio d6 Oceidente, fué coronado enl 800 
Roma por el papa Leon mi. 
4958 lFué destronada Irens, y coronado Nicéforo. TReopà. 809 
4367 (XVI jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCLVI sabítico desde). 811 
el cisma. 
Murió Nicéforo, y le sucedió Miguel Curopalato. Theoph. . 
4969 lFué destronado Miguel, y proclamado Leon el Armenio. TeoÀpà. 813 
Ludovico Pio fué asociado al imperio de Occidente por Curlomagno 
su padre, que murió en el ano siguiente. Eginh. 
4973 lLudovico sentó consigo en el trono ú su hijo Lotario 1 Egimà. 817 
4976 iMurió Leon emperador de Oriente, y le sucedió Miguel el Balbucien.)— 820 
te. Theopè. 
Los Musulimanes de Africa entraron é la Sicilia, y so hicieron due 
hos de ella. Theoph 
4982 iComienza el octavo perindo de la hegira. 826 
4985 iMurió Miguel el Balbuciente, emperador del Oriente, y le sucedió su). 829 
hijo T-ófilo. Cedren. 
4995 i Murió Ludovico, emperador del Occidente. Eginà. 840 
4997 lLos Normandos, pueblos bérbaros del Norte, se eclaron sobre la Fran.l. 841 
cia. Chr. Fant-n. 
4998 iMurió 'T'eófilo, emperador del Oriente, y le sucedió eu hijo Migudil 843 
ul. Cedren. 
Fin de la hercgía de los iconoclastas: se restablecc solemnemente el 
culto de las Bantas imúgines en Constantinopla por el celo de Teo. 
dora, madre del jóven emperador. Nicetas. 
Los dos príncipes que disputaban en Ftalia el ducado de Benavente, 
llamaron é los Sarracenos de Africa y de Expatia. A4nn. Bert. 
5000 lLudovico m, hijo del emperador Lotario, fué declarado rey do italiana.) 844 
Ann. Bert. 
5092 jAvanzaron los Sarracenoe hasta las puertas de Roma, y no pudieron) 846 
entrar. Aun. Bert. 
5003 iSube S. Ignacio é la silla de Constantinopla, de la que le despojo) 847 
Focio. Nicet. 
5006 (Persecucion terrible en Córdova por Abderramen 1t, principe de los. 850 
Musulmanes de Espania. Eulog. 
5011 iComienzan los treinta afios del noveno periodo de la hogira, 855 
Murió el emperador Lotario. Ann. Bert. 
-5014 iBardas, tio del emperador Miguel, quitó é S. Ignacio el patriarcadal 858 


de Constantinopla que se le habia ya restituido, y le volvió ú OCU. 


par Focio. Nicet, 
ad 
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5014 iFocio se sentó en la silla del patriarca de Constantinopla. Principiol 858 
del cisma de los Griegos. Nicet. La cuarta trompeta parece que 
anunció este cisma. Apoc. vm. 12. 13. Chetardie. 

5616 (XVII a desde la muorte de Jesucristo, y CCLXIII sabético des.) 8690 
de el cisma, 

8017 iCongregó Focia un concilio en Constantinopla, que depuso 4 S. Ig-). 861 
nacio. N cet. 

5019 JEl papa Nicolas I. congregó un concilio en Roma que condenó él 863 
Focio. Nicet. 

5022 iFingió Focio un concilio en que insertó actas falsas que deponian al) 866 
pupa Nicolas. Nicet. 

6023 iMurió el emperador Miguel, y le sucedió Basilio el Macedoniano. Ce.l. 867 
dren. Basilio lanzó é Focio, y restableció ú S. Ignacio. N:cet. 

5025 (VIII concilio general, y IV de Censtuntinopla. Se renovó en el le 868 
condenacion de los monotelitas, y la de los iconoclastas, y 8e Con 
denó 4 Fucio. Concil. 

5031 iMurió el emperador Ludlovico Ll, y le sucedió Caúrlos, llamado ell" 815 
Calvo, úitimo hijo de Ludovice Pio. Ann. Bert. 

6033 iNuevamente avanzuron los Sarracenos hasta las puertes de Roma, sin) 677 
poder entrar en ella A4nn. Bert. 

Murió Carlos el Calvo, y quedó vacante el trono de Occidente por 
tres ahos. Ann. Bert. 

5034 iMurió S. Ignacio, patriarca de Contantinopla, y logró Focio mueva.j) 818 
mente sentarse en aquella silla. N:cet. 

5035 Falsa concilio general congrexado en Constantinopla, en el que hizol 879 
Focio que se condenara el octuvo concilio que habia condenudo é 
Focio. Cod. MS. 

5037 ISubió al trono de Occidente Cérlos, llamada el Craso, ó Grueso.) 881 
Ann. Bert. 

5040 (Comienzan los treinta ahos del decimo periodo de la hegira. e8t 

Los B-rracenos que no cesaban de hucer gr-ndes males u Ítalia, que. 
maron el inonasterio del Monte Casinn. Chua. Cosa. 

5049 iMurió el emjerador Basilio, y le sucedió Leon VÍ, llamado el Fió. 836 
sofo. Cedren. 

Leon arrancó 6 F::cio de la silla, y le desterró. Lean. vit. 

5043 (Curlos el Grueso fué destronudo, y ocupó su lugar Arnoldo despues) 887 
de inuctas contradicciones. Regin, 

5952 iSe ceronó por fin Arnoldo Regin. 896 

5055 IMurió Arnoldo, y le eucedió Ludovico TIJ. Regin 83993 

5065 (XVIII jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CULXX. sabítice des-l— 903 
de el cisma. 

5066 lObeidalla, principe musulman, y cabeza de los fatimitss, se hizo due.) 91€ 
Ho de todo lo que los Musulmanes poseian en Africa y en Sici: 
hia. Elmyoac. 

6067 (Marió cl emperador Leon: le sucedieron Alej:ndro su hermano, y su 91 
hijo Contantino, llumado Porfirogeneta. Cedren. 

6068 iMurió Ludovico ElI. y acuhó en el la. posteridad de Curlomagnol 9M 
del otro lada de los Alpes. Le suceció Conrado en cualidad de rey 
de Germania. Ann. Bert. 

Murió Alejandro, y reinó solo Constantino. Cedr. 
Establecimiento ric los Norm:udos en la Francia, Y 8u conversion. 
5069 iComienzan los trcinta ahios del undécimo periode de la hegira. 918 
5075 IMurió Conrado, y le sucedio Enrique llamardo el Pajurero. Arn. Bert.).— 919 
Fué asociado al treno de Oriente, Romano Lecapeno. Cedren. 
6083 iPrincipio de un nuevo reino en la Persia F'mar. 921 
5898 lEn el califato de Arradi billa, que fué entónces. reconocide por ca. 934 
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lifa de Bagdad, se debilitó el poder de los califas, y todo aquel 
gran imperio se dividió entre muchos seiores, que solo dejaron al 
califa el nombre de soberano. Elmac. 


5092 IMurió Enrique el Pajarero, y le sucedió Oton I. Regin. 956 
5035 lComienzan los treinta unos del duodécimo periodo de ia hegira. 942 
5100 IFué depuesto Romano Lecapeno. Cedren. 444 
9114 (XIX. jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCLXXVII. sabéticol 9:28 


dosde el cisma. 
Vurió ( onstantino Porfirogeneta, y le sucedió Romano el Leon Cedreu.)— 959 
Oton Í. liamado el Grande, fué coronado emperador. Frod. 962 
Viurio Romano, y le sucedió Nicéforo Focus. Cedren. 963 


5115 
Slin 
51i9 


8121 lViceforo despues de haber dudo repetidos golpes é los Musulmanes,) 965 
llegó 4 penetrar hasta la Siria, Cedren. 
5125 JVoez, califa fatimita se hizo senor del Egipto, y edificó alli el granl 969 
Cairo, que fué su capital. Elmac. 
Murió Nicèforo, y le suce lió Juan Zimieces. Cédren 
5127 lComienzan los treinta adjos del décimo tercio periodo de la hegira) 971 
5129 IMurió Oton el Grande, y le sucedió Oton 1. Viti.. 973 
5131 IMurió Juan Zimisces, y le sucedieron Basilio 1I. y Constantino IX.) 975 
hijog de Romano el jóven. Cedren. 
5139 JMurió Oton Il, y le auceció Oton III. Ditm. 983 
6143 (Vurió Luis V. último rey de Francia de la familia de Carlomagno: 987 
Y fué proclamado rey Hugo Cupeto, duque de Francia, y tronco 
de la tercera rama de sus reyes. 
8156 lComienzan lor treinta Mios del periode décimo cuarto de la hegira.' 1000 
Murió Oton III, y le sucedió S. Henrique. Ditm. 
9158 IXX. jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCLXXXIV. sabítico, 1002 
5163 l. desde el ciama. 1007 
5166 lincendiaron los Musulmanes la iglesia del santo sepulero, y se ree-l 1010 
dificó cinco anos despues. Cedren. 
5172 lHaliendo llegado los Sarracenos ú la Italia por mar, reunió el pa-) 1016 
pe Benedicto VIII ú todos los defensores de ls8 iglesias. El rey 
de los Sarracenos se salvó con muy poces que le siguicron: sus 
tropas se reunieron, V pelesron con ventaja tres dias, pero al fin 
huyeron, y en el alcance perecieron todos sin quedar uno, de 8ucr. 
te que los cristi:nos no pudieron contar ni el núinero de los muer- 
tos, ni la cantidad cel botin. Ditm. 
31€0 IMurió S. Henrique, y le sucedió Conrado II. Sigeb. )024 
Lustaquio, patriarca de Constantinopla quiso arrogarse el título de 
obispo universal en el Oriente. Cedren. 
5181 IMurió el emperador Basilio II. Cedren. 1025 
5184 IMurió Constantino X, y le sucedió Argiro Romano. Cedrin. i028 
Si85 fComienzan los treinta afios del perioda dècimo quinto de la hegira.) 1030 
5190 IMurió Romano Argiro, y le eucedió Miguel Paflagonio. Cedren. 1034 
5185 IMurió Conrado II, y le sucedió Henrique III. Sigeb. 1039 
5197 IMurió Miguel P.flugonio, y le sucedin Miguci Caulafute. Cedren. 1041 
9198 JFue depuesto Miguel Calafate, y quedó en su lugar Constantino, 1042 
llamado Monomaco. Cedren. 
5206 lConcilio en Roma por el papa Leon ix, en el que se condenó la nue-j 1050 
va heregía de Berengario. Vit. S. Leon. 
5210 lLos legados del pepa excomulgaron é Miguel Cerulario, patriarca del 1034 
Conatantinopla. Baron. 
Murió Constantino Monomaco, y fué reconocida emperatriz Teodora, 
bermana de Zoe muger de Constantino. Cedren. 
$211 ígen de los Turcos Seljiucidas. 'l'ogrulbec, nieto de Seljiouc, se hi.) 1055 
Z0 dueiio de Bagdad, y fundó allí el mayor imperio que jamus se 
vió desde el principio de la xecta de los Musulmanes. 
5212 IXXI jubilar desde la muerte de Jo:ucristo, y CCXCI sabútico desdel 1056 


el cisma. 
Murió el emperador Honrique nir, y le sucedió Henrique 17. Sigeb. 
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du. 


M::rió la emperatriz Teodora, y le sucedió Miguel Stratiotico. Cedren. 

5213 IMiguel tuvo que ceder el treno é Isuac Comneno. Cedreun. 1057 
5215 (Coinienzun los treinta afos del poriodo décimo sexto de la hegira. 1659 

Isaac Comneno cedió el imperio é Constantino Ducas. Cedren. 

5233 iMur:ó Constantino Dúcas, y su esposa Eudocia subió al trono con sus) 3067 
tres hijos. Cedren. 

Los Turcos Seljiucidas, aprovechéndose de la debilidad de las tropas 
romanes, avanzaron husta Cesarea en la Cupadecia, suqueando y que- 
múndulo todo. Curopal. 

Para contener sus progresos, nombró la emperatriz general de los ejér. 
citos 4 Romano, hijo de Diógenes. Curopal, 

5224 lRoimuano Diógenes casó con la emperatriz, fué declarado emperador, yi 1068 
dió algunos golpes é los Turces. Curopal. 

5221 Cayó Romano en poder de los Turcos, y Miguel Dúces se hizo re-l 1071 
conocer por eminperador. Curopal. 

5229 lPrincipie del pontificado de S. Gregorio vu. Baron. 073 

6230 iPruner proyecto de la cruzada para auxiliar ú los cristianos orienta-l 1074 

"les. Greg. Epiat. 

5232 lEl papa midó excomunion contra el emperador Henrique. Lambert.) 1076 
5233 (Absolucion del emperador Henrique. Lambert. 1077 
Guerra entre Henrique y Rodolfo sobre derecho al trono que recla- 

maba el segundo al primero. Bell Saz. 
5234 lDeposicion de Miguel Dúcas: fué praclamado Nicèforo Botonieto. Curop l 1078 
5237 lDeposicion de Niceforo: fue declarado emperador Aléxis Torneno. Zonar.l 1081 
9244 lComienzan los treinta anos del periodo decimo séptime de la megira.l 1088 
5249 IRevolucion de Conrado contra Henrique eu padre. Bertol. 1093 
5251 (Publicó el papa Urbano il lu primera cruzada. Guill. Tyr. 1095 
6252 ca parte de las cruzadas hizo matanza de Judios en muchas ciuda-l 1096 
es. (suill. 
5255 ll'omaron las cruzadas é Jerusalen el viérnes 15 de julio é las tres del 1099 
la tarde. Guill. 
9261 IXXII jubilar desde la muerte de Jesueristo, y CCXCVIII sabético des-j 1305 


de el cisma. 8 
Revolucion del jóven Henrique contra el emperader su padre. Otto. 
Fri ng. 
52632 lRenuncio el imperio Henrique, yle sucedió su hijo Henrique v. Otlo.l 1106 
fris:ng. 


5213 IComieizan los treinta afios del perioda décimo octavo de la hegira.j 1117 
5214 IMurió Alexis Commeno, y le sucedió Juan Comneno su hijo. Zoner.) 1118 
9415 IIX concilio general y I de Letran: reglamento sobre las cruzadas: que-l 11922 
jas de les obixpus contra los frailes. Coacil. 
5281 (Murió el emperador. Heurique v, y en él acahó la antigua casa de Sa-l 1125 
jonia que reinó de-ce la eleccion de Henrique el Pajarero. Fué ele. 
gide para rey de Alemuniu Lotariea mn Otte. Frising. 
5286 (Cisma del antipapa Pedro de Luon, con el nombre de Anacleto m.j 1130 


Baran. 
5289 ls: curonó Lotario Otto, 1133 
9233 liluró Lotario, y le sucedió Conrado ni. Otto. 1137 
5299 IX concilio general, v ÍI de Letran para cortar el cisma. Concih. 1139 
5499 jMurió Juan Comneno, y le sucedió Manuel. Nicet. 1143 
5301 ,Éi papa Eugenio im publicó la segunda cruzada. Otto. 1145 


9302 (Carta de S Bernardo sobre esta cruzada: en ella exhorta é perdonaril 1146 
é los Judios, y reconcce la promesa de su futura conversion. Berm. 
Comienzun los treinta ahos del periodo décimo nono de la hegira. 
5303 (Conrade mm rey de Alemania, y Luis vi rey de Francia, abrazaron) 1147 
hi cruzada y pasaron al Oriente. Otto. 
Se condeuó en Tolosa por p iumera vez una nueva secta de meniqueos, 
connc dos dempues con el nombre de Albigenses, 
5308 IMur 6 Conrzdo n, y le aucedió Federico 1. Otto. . 1153 
5318 'XXII) jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCV sabítico desde/ 1154 
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el cisma. 
Fué coronuado emperador Federico 1. Otto. 
Comenzó la serta de los Véndalos. Rainer. 

El emperador. Manuel manifestó per sus ernviadoe al papa Alejandro, el 
desco que tenia de reunir la iglesia griega con la latina. Baron. 
Fin de-los califas Fatimitas en Egipto, y principio de Saladin sultan 

de Egipto. 


À hos de 
la era cr. 
vuig. 


1155 
1:60 
66 


1171 


. IPor' este tiempo florecieron los famosos rabinos Aber Erra, Salomon)/. 


58331 


5335 
5336 
5338 
5339 
5341 
5345 
5351 


5353 


5364 
53: 8 


Jarchi, y Moises Maimónides. Buztorf. 

Comienzan los treinta aios. del vigésimo periodo de la hegira: 

Concilio de Albi, en que so reiteró la condauseion de los nuevos ma. 
niqueos llamados Albigenses. 

XI. concilio general, y III. de Letran para corregir los abusos intro 
dugidos por el cisma.  Concil. 

Murió e. emperador Manuelsy le eucedió Alejo un. Nicet, re 

Felipe Augasto echó: 4 los Judies de la Franeia. Gusitl. Armoric.' 

Mutió Alejo tí, y le sucedió Andrónico 1. Nicet. , LI 

Murió Andrónico 1, y le sucedió Isauc Angelo. Nicet, BS ade 

Saladin tomó 4 Jerusalen el viérnes 2 de octubre. Roc. 

Con ocasion de la toma de Jerusalen se puhlieó la tercera eruzada. Rog. 

Matanza de Judios en Imglaterra. Matth. Par. 

Murió Fedorido 1. y le snredió Henrique iv. Ohr. Belç. 

lia depuesto el emperador Isaac Angelo, y proclamado 'Aleja Ange. 

. Nicet. 

Ges in publicó la cuarta cruzada con ocusion de la muerte de 
Saladino Rog. 

Murió Honrique vi, Y faeron Sa reyes, Filipo para la alta Aloma. 
nia y Oton 1v pare la baja. Rog. 

El papa Inoeencio in mandó publicar la quinta cruzada. Geet. Ínn. 

Escribió el papa Inocencie m é Alejo Angelo y al patriatca Juan Ca. 
matero, exhortandolos é la reunion de lar iglosias. Geat, lnn. 

Princèpio de Gungix Run, cabeza de los TFaúrturus, que extendió su do. 
minacion por todo el septentrion del Asiu, desde la China hasta la 
Mosrovi.. Abulfar. 

XXIV jubilar d'sde la muerte de Jesueristo, y CCCXII sabético des- 
de el cisma, .' 

Los cruzados 'tormaron 4 Constantinopla. Nre 

Balduino, conde de Flandes fué coronado emperador en Conetantino. 
pla Villehardieia. — 

Comienzan los treinta afins del selitde vigésimo primero de la liegiri: 

Vurió Bulduino, y le sucedió Honrique hermano suyo. Vil'eAard. 

Teodoro Luscaris fuó coronado emperador en Nicea de Natolia. Vi. 
ltehard. 

Por cata tiempo aparecieron Sto. Domingo y S. Francisco -fundado- 
res, Bl primero dd la religion de predicaderes, y el segundo de la de 
— les monores T'heod. Val. 

Comenzó tambien en el Oriente la nueva religion de Carmelitas en 
el montu Carnielu. Bolland. 

Murió Filipe, y reinó selo Otton. Godofr. 

R--voiu non rontra Otton. Fué elegido rey de log Romenoa Federico 4. God.i 


Victuria eelebre de Alfonso ix. rey do Castiila sobre los moros de Es. 


5369 
5371 


patia. Roderic. 

El papa Inoceneio im publicó la sexta cruzada. Epis. Inn. 

XII concilio.geueral y IV de Letran tn ol se condenaron los erro. 
res de los Ailigensex y de los VAndalos, como tambien las falsusl 
opinioues del abad Joaquin. Tambien se trató alli de Ju reunian de 
los Griegos, y da ls disciplina ecleciúxtiea. Se prohibió igualm. nte 
la funducion de. nu: vos órdenes raligiosvs, Y se dió un reglamento 
sobre lna cruzadas. Concil. 


Murió. Honrigae-emperador de Oriente, y le sucedió Pedro Cortiniace, 


1176 
1176 


1179 


1180 
1182 
83 
1183 
1187 
H88 
ji89 

1191 
1195 


1197 
1198. 


1199 
12082 
1203 


1204. 


1206 


- 1208 


12123 


1213 
16 


1916 
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5374 
5376 
5371 
538 

5342 
5323 
5334 


5386 
5388 
5389 
5392 
5393 


5395 
5396 


5297 
5401 


5404 
5406 


5408 
5410 


5411 
5412 


5414 


5417 
5418 
5493 
5426 
5429 


5138 
5441 
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Quill. de Nang. 

Vurió Pedro Cortiniace. Rich. S. Germ. 1219 

En ei Occidente se coronó Federico un. Alb. 13220 

En el Oriante se coronó Roberto Cortiniaco. Du.Cange. 1221 

Murió Teodoro Lmscaris, y le sucedió Juan Vatacio. Nicepà. 12292 

Comenzó el reinado de S. Luis rey de Francia. Vil. S. Luca 3226 

El pupa Gregorio ix excomulgó ú Federico m. Raimn. - 1327 

Marió Roberto Cortiniaco, y le sucedió Balduino '1í bajo la tutela del 1928 
Juun de Briena. Rain. 

Se hizo. la paz entre el papa y el emperador. Rain, 1930 

Contestaciones sobre la reunion de los Griegos entre el papa Grego-l 1232 
rio ix, Gerinano, patriarca de Constantinopia, y Juan Vatacio. Leo. 
Allat. 

Comienzan los treinta atos del periodo vigésimo segundo de la hegira.j 1233 

S. Fernando rey de Castilla reconquistó 4 Cordova. Bolland..— 1936 

Matanza de Judios en Espada y en Fraoéia. Matt. Paris. 

Murió Juan de Briena que regia el dagenie 4 nombre del jóven Bal.l 1237 
duino, Du. Cange. 

Se excoinuligó nuevamente 4 Federico n. Rain. 1239 

Se comenaó 4 formar la nueva órden de los ermitafios de San Agus.j 1240 

. tin. Vading 

Los Tértaros siguiendo 4 Butan, nieto de Gengis-Nun, penetraron hastal 1941 
la Hungría, é hicieron estragos formidables. Abulfar 

XIII. concilio general, y I. de Leon. En él pronunció el papa la senten-j 1945 
cia de deposicion contra el emperador Federico. Se arregió tambien 
el nogocio de las cruzuda3. Concil. Esta es la época de la -séptima 
Cruzada. 

QECpL de los sultanes mamelucos en Egipto. Abulfar, )248 
San Fernando reconquistó 4 Sevilla, que estaba en pegar de los Mo.) 1958 
ros. Bolland. 

Murió el emperador Fede-ico iu. Ruin. 1252 

XXV jub. desde la muerte de Jesucristo, y CCCXIX sabético desdel 1954 


el cisma. 

Bula de l'ocencio iv que restringió los privilegios de los religiosos men. 
dincaotes. Duboulai. 

Apareció el Evangelio eterno atribuido 4 Juan de Parma, general de lo 
menores. Esto libro se funda en la doctrina del Abad Joaquin, y con. 
tiene muchos errores, Guill. S. Amour. 

Murió Juan Vatacio, y le sucedió Teodoro Lascíris u. Nicef..—— . 1255 

El papa Alejandro iv. condenó el libro del Evangolio eterno, atribuidol 1956 
é Juan de Parima. Matrth. Paris. 

En este tiempo comenzó éú florecer Sto. Tomas de Aquino. Bolland. 

'l'omaron los Tórtaros é Bagdad: extincion de los califes masulmaues.) 1958 
Abulfar. 

Murió Teodoro Lascéris 1, y fué proelamado Miguel Paleógolo. Acropel. 

Reconquistaron los Griegos ú Constantinopla. Entró en ella el empera-j 1261 
dor Miguel, y bhuyó é italia Balduino. 


Comienzan los treinta aus del vigésiino tercio periodo de la hegira. 1262 
El papa Clemente iv. publico la octava y última eruzada. Joinv. 1267 
Muerte de S. Luis rey de Francia. Joinv, 1270 


Rodulfo, conde de Haspurg, subió al trono de Occidente. Este es el tron.i 1313 
" Co de la augueta casa de Austria. 


IXIV concilio "general y ll. de Leon. En 6l se reunió la Iglesia griegal 1374 


ú lu lutina, y se confirmó e. decreto del IV concilio de. Letran sobre 
la multiplicacion de nuevos órdenes religiosos. Cencib.: 
Felipe el Atrevido, rey de Francia, en su satrovista € con Gregorio x. le 
cedió el condado Venusino, 
Murió el amperador Miguel, y ie sucedió Andrónico 1. 'Pach. 1288 
Andrónico desconoció la reunien con los Latinos. PacÀ, . 
Acre, la única ciudad que habia quedado é loa cristiancs ep la Siria, se) 1391 
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la quitó Elulf, sultan de Egipto. Así finalizaron todos los esfucrzo 
que habian hecho los cristianos por espacio de doscientes anos para 
recobrar la Tierra Santa. Villani. 
Murió Redulfo, y le sucedió Adolfo. Argent. 
Comienzan los treiata anos del vigèsimo cuarto periodo de la hegira. 
8450 iPontificado de Bonifacio vin, que tuvo grandes altercaciones cen Fe.l 1294 
lipe el Hermoso, rey de Francia. Rain. 
5454 (Murió Adolfe, y le sucedió Albertg de Austria. Rain. 1298 





TIL parte de la cuarta edad, desde el principio del poder otomano, que subyugó 4 
los Griegos, hasta el tiempo en que comenzó on el Occideute la secta de L t ro, 
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9455 jOrromax, hijo de Ortogul, consiguió de Aladino i, sultan de Coni,) 1299 
de la raza de los Seljiucidas, el titulo de sultan en las provincins 
que habia conquistado é los Griegos. Bibl. Orient. Este fué el prin 
CEló le los Turcos otomanos que reinen é la presente en Constan. 
tinopla. i 

Las celamidades con que castigé Dios é los Griegos por medio de 
jas arimas otomanas en esta cuarta edad, parece que estén anun. 
Ciadas en la efusion de la cuarta copa. Apoc. xvi. 8. 9. 

8457 IXVI jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCXXVI sabítico des.i 1301 
de el cisma. 

5461 (Beltran de Got, 6 de Agoust, arzobispo de Burdeos, que sucedió en) 1305 
el pontificado 4 Bonifacio vi, lievó los cardenales ú Leon en I 
donde se coronó eon el nombre de Clemente v. Poco despues fjó 
la residencia de los papas en Avijion. Rain. Villoni. 

5464 IMurió Alberto de Austria, y le sucedió Henrique Luxemburgo. Rain.l 1308 

556, lFué Clemente 4 Aviion, y tjó alli su silla. Rain. 1309 

5467 IXV concilio general celebrado en Viena en el delfinado. Este conci.l 1311 
lio suprimió la órden de los templarios. Concil. 

5468 lHenrique fué coronado emperador. Rain. 58313 

5449 jMurió el emperador Henriques Rain. 1313 

5470 iLuis de Baviera, y Federico de Austría son elegidos reyes de los Ro-) 1314 

3 manus por dos partidos. Rain. 
5477 iComienzan los treinta aios del vigésimo quinto periodo de la hegira.) 1321 


54:8 iFederico de Austria desistió de sus pretensiones y renunció el dere.l 1333 ' 
cho al imperio. Rain. 
5489 i En este ado se completaron los mil aios cabales del reinado temporall 1324 
de Jesucristo en las personas de los principes cristiunos desde la 
derrota de Licinio en 324. Desde uquí en adelante se verí al im. 
perio anticristiano de Mahoma prosperando siempre sobre los Grie. 
gos, y multiplicando sin cegar sus conquistas hasta que subyugó al 
fin al imperio de Oriente en el discursu de esta cuarta edad. En 
la quinta, se abrira el pozo del abisino al sonido ee la quinta trom 
peta, y en el fin de la sexta, desatado el dragon suscitarà aquella 
universal revolucion que debe estallar en tiempo del Anticristo, y 
que terminaréú la duracion de los siglos. Chetardie. 
6481 IMurió Ottoman, y le sucedió Orcan 8u hijo. Este toinó la ciudad dej 1325 
Burse en Bitinia y la hizo su capital, tomó luege 4 Nicomedia, Ni. 
cea Y otras muchas plazag: conquistó la Mieia, la Lidin, Licaonia, 
Frigia, y cuanto hay hasta el Helesponto y mar Euxine. Bibl. Orient. 
Andrónico i fué asociado al imperio de Oriente. (sregor. 
5483 lEl papa Juah xxu. premulgó una bula en que deponia a Luis de Ba. 1327 
viera. Rain. 


TOM, XXIV. 48 


218 CRONOLOGIA SAGRADA, 


A hos del Afes 4é 
mundo Era Ce 
srgun 

Rieciols vaig. 











vúnesi J. Continúa'la tercera tabla cronològica de la cvarta edad. 


5404 lAndrónico n fuó encerrado en 8u palacio, Y despojado de toda au— 
toridad. Gregor. a 8 
elipe vi de Valois, rey de Francia, llegó é cororarse, yY en dl co. 
menzó la casa real de Valois. 
54937 iMurió Audrónico 1, y le sucedió Juan Peleógolo su hijo. Gregor. 
5502 Clemente vi confirmó las condenaciones fulminadas contra Luis de 
Baviera. Fué élegido emperador Cérlos iv, hije de Juan rey de Boe 
LL lo mia, y nieto de Enrique vu. Argent. 
9503 Juan Cantacuceno que habia tomado yalas insignias imperiales, se bi. 
10 coronar en Constantinopla, y reinó cen el jóven Paleógolo. Greg. 
5504 (El papa Clemente vi compró lu ciudad de Aviion 4 Juana, reina 
do Nópoles, y condesa de Provenza. 
XXVII jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCXXXIII eabéticu 
desde el cisma. 
'omienzan los treinta aàos del periodo vigésimo seato de la hegira. 
)entestacio,es entre el papa Clemente vi. y el emperador Juau Can. 
tacuceno sobre la reunion de las dos iglesias. Rain. ' 
uan Cantacucene hizo coronar ú su hijo Matco. Rain. 
Se retiró Juan Cantacuceno. Canfacuz, 
Murió Occun, emperador turco, y le sucedió Amurat r. ó Morad, 
su hijo. Bibl. Orient. , 
Tomó Amurat ú Andrinopla, y jumas fué vencido en 37 batallas que 
dió. Bibl. Ouient. 
Tamerlan repuró las rvinas del reino de los Tàrtaros. Bibl. Orient. 
El papa Gregorio xi dejó la siila de Aviion que por setenta afios 
fué la residencia de los papas, y la fijjó en Roma. 
Bulas de Gregorio x1. contra VViclef Conerl. 
urió el emperador Cérlos iy y le sucedió Venceslao. Argent. 
urió el pupa Gregorio xi fué electo y coronado Urbano vi, pero po- 
co despues procedieron contru él les cardenales, y eligieron a Cle 
mente vii. Esta es la época del gran cisma de Òccidente. Rain. 
Comienzan los treinta afios del periodo vigésimo séptimo de la hegira 
5544 IMurio Amurat 1. y le sucedió Bayaceto. Bibl. Orient. 
940 Murió Urbang vi. y le sucedió Bonifa io ix. Vit pap. 
0047 (Murió Juan Paleclogo, y le sucedió Manuel. Ducas. 
90493 (Sitió Bayaceto ú Censtantinopla, y obligó 4 Manuel Paleelogo 4 pa- 
garle el tributo. Bibl. Orient. 
Vurió Clemente vu, y le sucedió Benedicto xm. Fit. pop. 












1354 
1355 
1359 
1360 


1370 
1326 


1371 
1338 


C510 
5511 
5515 


5516 


5526 
9532 


5533 
5934 










5554 ISubyugo 'Tamerlan 4 la Persia. B:bl. Orient. 1398 
5559 IXXV1II jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCXL sabítico des.j 1399 
de el cisma. 
5556 lFue depuesto Venceslao, y elegido Roberto de Baviera. Rain. 1400 
omenzó Juan Hus é ensehur los errores de VViclef. /En. Sylo, 
5558 IMurió Bayaceto, y le sucedió lzacebel. Bibl. Orient. 1402 
95593 (Murió Bonifacio ix, y le sucedió Inocencio vu. Vit. pap. 1403 
2560 iSoliman 1. hermano de Ízacebel, mandó dar garrote é este, Y reino) 1404 
en su lugar. Bibl. Orient. Trunsportó la silla imperial ú Andrinopoli 
5562 IMurió Inocencio vu, y le sucedió Gregorio. Rain. 1406 
5504 lComienzan los treinta afios del periodo vigésimo octavo de la hegira. 1408 
5665 lConcilio de Pisa con ccasion del ciania. En él fueron depuestos Gre j 1409 
gorio xim y Benedicto xi. Fué elegido en lugar de estos Alejan 
dro v. Concil. 
5566 (Murió Alejandro v. y le sucedió Juan xx. Rain. 1440 
Murió el emperador Roberto, yY le sucedió Segismundo. Rin. 
RE as ticmpo apareció Geróniimo de Praga, discípulo de Juan Hus. 
alb. 
5567 iMoises, ó Mura, mandó asesinur 4 su hermano Soliman, Y reinó en) 1411 
su lugar Bibl. Orient. 
95093 (Despues Mahomet 1, hermano de los dos, mandó asesinar 4 Moi 1413 


6 Mura. Bibl. Orient. 


SEQUNDA PARTC IV. BDADe 879 


A Gus del Afios de 
mundo ax de Co 
seun vuig 
Riccieli 


eorregi Contimúía la tercera tabla cronológica de la cuarta edad. 












5570 lAbertura del concilio de Constancia, que condenó los errores. do VVi. 
ol. Blef, Juan Hus, y Gerónino de Praga. Se depuso en este concilio 

é Juan xxi, se recibió la renuncia. que hizo. del pontificado Gre. 

gorio xn3. se cenfirinó la deposicion, de. B:nedicto xi y se eligió 

é Martino v. CORS EyS: en 1413. Concil. Se disputa si fut general 































ge: este conciliò. . ' 
5376 Manuel Paleólogo asoció al imperio é su hijo Juan vn Rain, — 11490 
Eu este. ado desaubrieron los Portugueses lus indias orientales,, al 
5578 IMurió Mahomet 1, y le sucedió Amurat 11. eu hijo. hrana, 14 
I Ailmbrat 8itió é Constantinopla, pero encontzó tanta resistencia, que a aa 
tuvo que levantar. el. sitio. PAraim. i 
8580 (Murió Banedioto xi, y le sucedió Clemente vIIL Ciscon. / 1424 
5581 iMuerte de Manuel Paleó6logo. PÀranz. 1425 
8553 ,Demision db Clemente vui Fin del cisma., Rain. — ., 1429 
3587 IMurió Martino v, y le sacodió Eugenio. iv. Run 1431 
murat conquistó é Tesalónica. CalcÀond. 
Abertura de: concilio general de Basilea para reformar Ja disciplins 
P 8 eclesiàstica. Eugenio. iY quiso disulver este concilip: gl concilio pro- L 
'cedió centra él y: éligió. 4 vels v. Cancil. So disputa si fué ecu. Ó 
i Mónica ente couciljo,: : 
8393 jComienzan los treinta aiios del Roficde. vigósimo . nono de, la hégira. 1437 
Murió el emperador 'Segissnuudo,  y:, le sucedió Alberto li, duque ue 
0 lo Austria. . Sylo,. .. , 
5594 lAbertura del concilio do Foerrara.. congregado por él papa Eugenio" avi 1438 
er psra la reunion de los Grieggs. Council. s 
Asamblea del clero de Francia en Burgos, en la que so formó la pragl 
va Mmútica sancion. GQaguin. ' ut 
5595 lSe trasportó 4 Floreneia el concilio de Ferrera, donde sé reunieroni 1439 
las dos Iglesias. Goncil. 
Este concilio finalizó en 1442. Se disputa si fuó ecuménico. 
Murió el emperador Alberto 4, y le aucedió Fodarico, mi. Eq $ lo, 
5599 iVolvió 4 separarse por última vez la iglesia griega do la latina. A4//at.j 1443 
i tatia de -Varna en la que-Amurates dersotó. é.Ladialao rey. de Hun-j 1414 
1 gria. Naucler. 
S601 iMarió Juan Paleilogo sin dejar hijos: sus dos bermenog, Constaptiuo) 1145 
y Demetrio disputaron el imporio. El pueblo consultó 4 Amurates, y 
l éste se decidió por Constantino. Naucler. 
5303 IMurió el papa Eugenio 1v. y le sucedió :Nicoles v. En. Sylo. 1447 
5604 IXXIX jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCXLVII i demls ell 1448 
cisma. 
5605 iDemisiori de Fèlix v. Concil. 1449 
5607 iMurió Amurates um. y le sucedió Mahomet 1. Phrant. 1451 
v: . IiMahomet renovó la paz con los Suegos miéutras.meditaba su ruina. 
Phrent. 
5609 iMahomet 1 fué é sitiar é Constantinopla por mar y tiarra. CAalcond.i 1453 
Se rindió por fin Constantinopla. Constantino Paleólogo, último em. 
perador griego, pereció en el combate, y. quedó este itnmperio subyu. 
2. gado al Turco. PArans. Así fue abatido el segundo de lus tres cuer. 
nos, que segun la profecia de Daniel, habian de caer é presencia del 
imperio . anticrisiieno, que no parece BR de. ser otro que el de 
Manoma. Das. vi. 8. 2h 
8612 iMahomet u. sitió 4 Belgrada, y turo que getiraçse. Chaleond. 1456 
5613 lEn este tiempo se hizo dueiio di la Persia Usuu,Cassan, y echó del 1457 
alli .4 los Tartaros. Pàranz. 
5614 (Mahomet 1. se hizo duelo de Corinto, y todo el Peloponeso quedo 1453 
l 8u trivutario. Càalcond. 
5617 i9e hiuo luego duefio de Trevizonda, y acabó de subyugar al imperiol 1461 
de loa Griegos. CAalcond. 
5622 iComienzan los treinta ados del periodo, trigésimo de la hogira. 1466 
6625 'Hizo voto Mahometo 1. de exterminar 4 todos los eristianos. Pa-i 1169 
y 
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piens. Ccomm, 
5636 lEnvió Mahemeto .al visir Messith, y este emprendió el sitio de Ró.l 1480 
das de que desistió. CRalcond. 
En el reinado de este mismo principe se apoderó de Otrantes el baj 
Acmet. Chulcond. 
5637 IMurió Mahometo un. y le sucedió B1yaceto n. Chaleond. 14831 
Se recobró Otrantes de los Turcos. OnupÀr. 
5641 ar este tiempo comenzo Cristóbal Colon 4 descubrir las indias occi.) 1485 
entales. 
5648 iFernando el Católico conguistó ú Granada, y así úcabó de destruir lal 14932 
dominacion de los Moros en Espaúa. Mariana. 
5649 mant el emperador Pederico 1, y le sucedió su hijo Maxímiliano 1/ 1493 
aueler. 
6651 iCo'nienzan los treinta aios del periodo trigésimo primero de la hegira.l 1495 
5653 JXXX jubilar desdo la muerte de Josutristo, CCCLIV asabúético desde 1497 
el ciema. 
Descubrió la America Américo Vespusio. 
5655 lEu este tiempo apareció Ismael, pri:ner so de Persia. Bizar. 1499 
6558 IV concilio de Letran convecado por Julio u. En él see trató de lal 1513 
guerra centra lss Turcos yY de la pragmútica sancion. Se oonclu 
yó en 1517 y ee disputa sa  autorid 3 
 ISelim 1. envenenó 4 su padre Bayaceto n, V le sucedió. Chalcend. 
6670 Armó Selim una poderosa escuadra para' acompter é la Ítalia, y se) 1514 
" le frustró el proyecto. Peul Jove 

56793 'El papa Leon x hizo en el concilie de Letran que se substituyuse) 1516 
el concordato 4 la pragmútica. Concil. 

5673 Finalizó la casta de los Mumelucos en Egipta subyugades por Selim.j 1517 


Desde entónces quedó Jerusalen bejo el poder de los Turcos. Lexad. 
Leon x mandó publicar ibdulgencias para acabar el ediúcio de la Ba. 
silica de S. Pedro, que hubia comenzado su predeeesor Julio u. r 

to dió ocasion 4 las primera declamaciones de Lutero. 
————————ÉÉÉÉ-ÉÉíÉíÉ—É-É—É-ÉéÉ—É—ÉÉ—É—É—É—É—É—Éí—ÉíÉ—Ééí—É—ÉÉ—ÉÉÉà—ÉÉ—É É—É —É—É—É—É És apa 
ARTICULO Vi. Quinta edad que tiene su época en el nacimiento del luteraniame, 
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5613 iComenzó Lutero 4 predicar contra las indulgencias. Cocàl. Esta LT 
la época del luteranismo, cuyas funestae consecuencias aparece 
ET particulurmente en la abertura del quinto sello. 4 

. 9. HN. Chetardie. 
Publicó Lutero sus conclusiones erronean sobre las indulgencies. Cec 


5674 lPublicó sus conclusiones sobre la penitencia en que desberró ú las 1518 
claras. CocÀl.. 

5575 IMurió el emperador Maximiliano, y le sucedió Cérios V. P. Jov. l 1519 

Las universidades de Calonia y de Lovaina condenaron 4 Lutero. Cocàl. 

5616 iBula del papa Leon X. contra los errores de Lutero. Concil. 1590 


Lutero escribió un libró con el titulo del Cautivèrio de Babilonia, 
lleno de nu:vos errores, especialmente contre la Eucaristia. Cocàl. 

Murió Selim, y le sucediò Soliman II. J. de Beurò. 

5677 INueva bula contra Lutero y sus sectarios. Palas. 
o lEdieto del emperador Carlos V contra Lutere. Este decreto se publi. 

có en la dieta de VVormes. Palav. 

Censura de la facultad de teologia de Paris eentra los errores de Lo 
tero. D. Argentré. 


1521 
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re Continúa la quinta tabla cronològica de la quinta edad. 


Entró Soliman Il en Hungria, Y ee hizo seher de Belgrada. Leuacl. 
lufectado Curlostadio con los nueves erroros, comenusó a destruir les 
imagenes en V.te.ave. g, y 4 quutar ls elovacion del Santusiimo Su. 
crainest-. Sleidaa. / 


Soliman II sitió y tomó é Ródas. J. de Bourb. aa ae dE 

Comienzan los treinta advos del trigexino segundo periodo de la hegira. 

Dieta de Spiru, que parecia acordat a los luteranos la libertad de 
conciencia que preteudian CocàÀl. 

Celebre batalla de Monuats entre: Cristianos y Turcos: en ella pereció 

EE reg de Hungria, y toinuron los l'urcus ú Buda 8u capital. 

P. Jev. 

Dieta de Spira: segundo decreto, que dejó igualmente descontentos ú 
católicos y ,luteranes Sleidan. ni i 

iuga de Sumaicaldu, 6n la que jos Juteranos hicieron. una protesta 
lemne, por la que 86 llamaron prutestantes. Sileidan 

Suoliman ll sitió à Viena, y se retiró con pèrdida. Sleidan. / 

Dieta de Ausburgo, en la que presentarun los protestantes su confe- 
sion de fe, conocida coa el nombre de confesion do Ausburgo. Sleid. 

Cedió el emperador Carlos V a isla de Malta ú los caballeros de 
Ródus. Raiun. . 

Paz de Nuremberg entre el emperador, y los principes protestantes. 
'Sleidan. 

Comenzó Calvino 4 manifestarse sectario de los nuevos errares. Pap. 


(530 
1524 
1536 


1529 


1530 


1532 
1533 
Cisma de la Inglaterra con ocasion de haberee condenado el divorciol 1534 
de Henrique Vlll. Burn. l i 
Principio de la compadia de los Jesuitas. S. Ignacio y sus primeros 
compaberos hicieron los votos en Montmantre. Bouhours. 

Publicó Calvino el libro de la Institucion cristiana. Bes. 

Cromuel, pertidario de le mueva secta, hizo despedazar eú Inglaterra 
las imúgenes de la Virgen santi ima y demas santos, esqueó les 86. 
pulcros de los martires, Y profanó sus reliquias. Burnet. 

Enrique VIII se enfureció contra la memoria de Santo Tomas de Can. 
torberi, mandó rebar lo que habia en su temple y en su sepuicro, 
y quemar los restos de aus reliquias. Burmet. 


5692 
5694 


1536 
1538 


5698 lPauie ILl expidió la bula de convocacion para el coneilio Tridon i 1548 
tino. Concil. : i 

8701 lAbertura del concilio Tridentino, congregado para contener los pro 1545 
gresos de los nuevos errores. Pal. 

4702 IXAXI jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCLIX. sahàtico des-i) 1546 

i de el civma. l / é I 

Murió Latero. Sleid. 

5704 (Se publicó el famoso formulario llamado el Interim por el emperador 3548 
Carios V sobre el luteranismo, para que 8e observase en todo el I 
imperio, entretanto dabu aus defniciones ol coucilio. Sleid. i 

5707 iSitiaron 4 Malta los Turcos que mandó Solunan Il, pero se vieron) 355) 
precisados é retirarse. Vertot. . 

8108 ÍConvenio celebrado em Passan que permitio el ejercicio del luteranis-/ 1552 
mo en tedo el imperio. Sleid. i . 

8709 ÍComienzan los treinta aàos del periodo trigésimo tercero de la hegira.l 1553 

8711 lDieta de Ausburgu, en que se concluyó la paz de religien. Sled) 1:55 

GUl4 jul ori sap Càrlos V abdicó el imperio en favor de Fernando li 1558 

elcar. I . 

8717 lConferencias de Poissi entre los católicos y los calvinistas. De T'hou. 1561 

5718 lLos calvinistas robaren la iglesia dè S. Martin de Tours, y quemà-j 1663 
ron sus reliquias. Basllet. 

8719 lSe concluyó el concilio Tridentino. CencilL. 1563 
86790 iMurió Calvino. Beze. ' 1564 
Marió el emperador Fernando Í, y le sucedió Maximiliano IT. Rein. 

85191 lVolvieron les 'Turces é sitiar é Malta, y volrieren 4 retirarsej 1565. 
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corep) Continúa la quinta tabla erohològied'de tú quinta éttad, 
Os 
De Thu. Ó 0a 
5722 (Murió Soliman If, y le sucedió Selim IT. 1566 
5723 IButa de 8: Pio V. contra Baio. Baian. 1567 
5:27 IBatalla de Lepanto en. la que triunfaron los Cristianos de los Tur.j 1571 
cos. De Thou. En / : / 

8730 IMurio Selim II, y le stcedió Amurítès ITI 1574 
8732 iMurió Maximiliano HI, y l8' sucedió ' Rodolfo IM. a a 1518 
Henrique lII, rey de, Francia, punlitó un edicto de pàcificaeion, Y en 

él concedió 4 los hugonotas el Bjercicio público de su religion, que 
llama religion dè pretendida' referia. Este decreto éónmovió ú los 
: católicos, yY ocasionó la liga en que convino el rey en revocar su 
1. edicto. ed Dn El É 
5139 lComienzan los treinta afias del periodo trigèsimo cuarto de la hegira.) 1583 
5740 lEn este tiempo Hicieron les Turcos tributarios é los Tàrtaros- 1584 
5744 lSe publicó el libro de Luis Molina sobre la concòrdiu de la gracial 1588 
. l.con la libertad. Se excitaron 'coutroversias que ufligieron despues 4 
he ta Iglesia, Apoc. ix. ll et seq. Oi : 
5145 lFue asesinado Henrique lII, y le ancedió Henrique 1V.: El este co.) 1589 
mienza la estirpe de los Borbones. ' da EE 
146 IEl trono de los Persas se trasportó é Ispahan. 1530 
750 lAtentado de Juan Chatel contra Ía petsona de Henrique IV. 1594 
5151 (.XXII jubilar desde la muerte de Jesucristo, y CCCLXVIII sabéticol 1536 
desde él ciema. xer 
IMurió Amurates III. y le sucedió Mahomet III. 
BT54 lEdicto de Nuntes en favor dé los luteranos. / 1598 


lAbertura de las congregaciones de Ayziliis sobre làs disputas sasci 
tadas entre domínicos y jesuitas por el libro de Molina. 

Murió Mabomet 11I, y le sucedió Acmet I. En tiempò dé estè to-/ 1604 

" maron los Persasiú Bagdad. . P dg 

Fin de log comgregaciones de Auziliis. Se suspendió la tecision: y el 1607 
errór tomó ocasion pira' extenderte y'dcreditarse. Cdntinueron las 
da y acuso serún estos los cinco mests de San Juan. Apec. 
IX. : ee — 


5160 
5763 


, 5166 (El rey Felipe mi echó 4 los Moros de là Espaia. 1 1610 
., lFué asesinado Henrique iv, y le sucedió Luis xiii. 
5708 IMurió el emperador Rodolfo r, y le eucedió Matias. 1612 
Comienzan los treinta aàos del periodo trigesimo quinto de la hegira. 
urió Achmeto 1.0 y le sucedió, Mustafa 1.2 Que sòlb reinó cuatro 
meses. 
5714 IDeposicion de Mustafa: fué puesto "En su lugat Òthman iu 2 188 
6719 IMurió el emperador Matias, y le sucedió Fernando 1. i ' 1619 
5718 lFué depuesto Othman, y restituido Mustafa. ME 1632 
8779 (Nueva doposicion de Mustdfa, y colocaciori de Amurétes 1v. 1693 
5784 lRedencion de la Rochela, y golpe mortal al Calvinismo. 16283 
5/93 IMurió él emperador Fernando u, y lo sucedió Fernando it. 1637 
6194 lAmurútes iv quitó 4 Bagdad del poder de los Persas. Esta ciudad hal 1688 
estado en continua alternativa entre Persas Y Turcos. En esta fechu 
la poscen los Turcos. ' i 
86796 iMurió Amurétes iv, y le sucedié Ibrahim i 1640 
6797 iPublicacion del libró de Jansenio titulado: Auguetinue: principio del 1631 
disputa. ' 
L Comenta coi los treinta afios del pòriodo trigésimo sexto de la hegira 2 
8799 IMarió Luis xim, y le aucedió Luis xiv. 1613 
5800 IXXXIII. jubil. desde la muerte de Jesucristo y CCCLXXV.: sabúticol 1644 
desde el cisma. 
5894 Deposicion de Ibrahaim: Mahomet 1y se colocó en su lugar. 1648 
Tratado de Vestfalia, firmado en Munster y en Osnabrúc. 
5809 iBula de. Inocencio X contra las cinço famosas proposiciones. 1653 
Stit iMurió el emperador Fernando ut, Y le sucedió Leopoldo. 1658 


5819 linsuitado en "Roma el 'embajador de Francia, se Mpodòté Luis xiv de 1663 
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i Àhos de 
la ere er 
/ / vulg. 
Continúa la tabla cronolúgicg pela quinta edad. 
Aviion y del condado mientras no se le daba satisfaccion, y luego 
que se le dió restituyó al papa Avidòn y eus pertèneneias. 
Mahomet iy amenazó al imperio, Y vencido en el paso de Raab hizol 1664 
' una tregua de veinte ahos, 
Bula y formulario de Alejandro vu sobre las einto proposiciones. j 1665 
es un sitio muy dilatado Y empeiado, tofnara Tos Tareor 1669 
é Candia 
Comienzan los treinta afios del periodo trigésimo réptims de h h begir 1670 
Asamblea eneral del clero de Francia sobre la regalià. 
El gran' Visir 4 la cabeza de un ejército de doscientoe: mil 'hombre 
uso sitio 4 Viena capital del imperio romano. Hugó el emperador: 
as Turcos rompieron el foso, y duró el sitio dos. meses. Dios en3. 
citó é Sobiesqui, rey de Pulonia que fué en auxilio de Viena, y obli. 
gó ú los Turcos ú retirarse. Cadu ado'se celebta en Viena la memó.l - i i 
ria de este suceso. Apoc. XVI. 10. 
Revocacion del edicto de Nantes, úMimo golpe al calvinismo de Francia. 1685 
Depogicion de Mahoniet iv y exaltacion de Seliman 1 1687 
Publicacion del libro del P. Quesnel, con el titulo: Refleziones mora. ' 
les sobre el Nuevo Testamenio objeto de disputa. 
El elector de Baviera tomó a Belgrado del poder de los Torcos. 1688 
Luis xiv, para sostener las garantias de su embajador en Rema qui. 
tó é inocencio xi la ciudad de Ayiàon y sl condado, Y lo restitu. 
vó dos afos despues éú Aiejandro vui 
Volvió B.lgrado é poder de los Turcos, quiones la quitaron é los cris.) 1690 
tianos 
Murió Soliman 1, y le sucedió Achmet mn 1691 
XXXIV. jubil. desde la muerte de Jesucristo, y CCCLXXXII. sabíético 1693 
desde el cisma. 
Murió Ach:net u,y le sucedió Mustafa n 1695 
Publicacion del libro tituludo: Ezplivacion de las múzimas de Jos san.j 1097 
tos en 8u vida interior: objeto de disputa. / 
Constitucion del papa Inoceneio xim. que comdenó el libro titulado:/ 1699 
Eszplicdcion de las múzimas de los santa, dec. 
Paz de Carlovitz entre Mustafa m y los principes eristianos. 
Comienzan los treinta amos del periodo trigésimo octavo de la hegira. 
Caso de conciencia sobre la firma del Formulario. 1702 
Deposicion de Mustafa 1n, y exaltacion de Achmet in 1703 
Murió el e.uperador Leupoldo, y le sucedió José 1705 
Bula Vineam Domini, en la que condenó Clemente xi la respuesta al 
case de conciencia, y la distincion de hecho y de derecho en la 
suscricion del Formulario. / 
Murió el emperador José, y le sucedió Cúrlos vi. 1711 
Bula Unigenitus, en la que condenó Clemente xi ciento y unà pro/j 1:19 
posiciones sacadas del libro del P. Pascual Quesnel, titulado: Reflezio. 
nes morales sobre el Nuevo Testamento. 
Murió Luis XIV, J le sucedió Luis xv. d'1715 
Trianfó el principe Eugenio de los Turcos: Belgrado vuelve é los Aus / 1717 
triacos. 
Tregua de veinte y cuatro afos firmada en Passarovist por el emperarl 1718 
dor, y la Puerta otomana. 
Coimnienuzan los treinta anos del periedo trigésimo nono de la hegira. 1728 
Deposicion de Achumet 11, y exaltacion de Mabomet v. 1730 
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ARTICULÓ vii. Sexta edad que comienza en las revoluciones del Oriente por el 













Eufrétes. 
mundo. TABLA CRONOLOGICA Aire de 
segun I val. 


Riccioli 


eorregi DE LG SUCESOS PRINCIPALES QUE COMPRENDE LA 6EXTA EDAD. 
do. 




















Coulican, general del ejército de los Persas destronó 4 Tamas 
rey de Persia, y proclainó é Abbas, hijo de Thamar que aun era 
nino, Y ee hizo regente del reino. Con el preteato de exaltar la gle. 
ria Y poder del imperio le destruyó. Esta es la época de les revo. 
luciones del Oriente, en donde se derramó la sexta copa sobre el 
Eufrétes, ouyas corrientes dividen é los dos imperios de Persas y 
Turcos, y pueden representar é los dos. Apec. xvi. 13. 

hamas Coulican .declaró la guerra ú les Turcos, y les quitó muchas 
provincias 


5886 


6892 iMurió el Sofi Abbas, y Thaman Coulican se hizo rey de Persia, dirj 1796 
la paz 4 loe Turcos, y se convirtió contra el Indostan. 
Ans emperetris de Ruvia declaró la guerra é los Turcos. 
5893 l(Tambien el emperador Cérles v, declaró la guerra é los T'urcos. 1737 
6895 lHizo el emperador la paz con los Turcos dúndoles 4 Belgrado. Lal 1739 
emperatriz de Rvsia convino en este tratado 
amas Coulican se hizo duejo del imperie del Mogol, y aun del 
misins persna del emperador, despue: que lé quitó sus riquezas, 
le restituyó la corona, quedéndose con algunes provincias. 
589€ iMurió el emperador Cérios VI: y su muerte causó turbaciones en la) 1740 
Europa. 
5898 IXXXV jubilar desde el nacimiento de Jesucristo, y CCCLXXXIX sa/j 1742 
bético desde el cisma. 
Eleccion y coronacion del emperador Cérios Alberto de Baviera, con 
el nombre de Léúrlos VII. 

5898 iTamas Coulican declaró guerra é les Turcos. 43 
5901 iMurió Carlos VII Fue elegido Francisco Estévan de Lorena, gran) 1745 
duque de Toscana, y esposo de Maria Teresa, archiduquesa de Aus- 

tria. Se coronó con el nombre de Francisco. 
8902 (Paz y alianza defensiva y ofeusiva entre el Sultan Mahomet V, yj 1746 
Tamas Coulican. / 
6903 (Murió Tamas Coulican, y le sucedió Ali Coulican. 1741 
5904 lEl tratade de Aquisgran puso en paz 4 la Europa. 1748 
6905 (Conspiracion del Baji: de Ródas, prisionero eu Malta. Se descubrió) 1:43 
y se sufocó esta conspiracion. 
5906 Ali Coulican cayó en las manos de los rebeldes, y fué destronado.l 1750 
Entró la Persia en anorquía 
5910 Murió el Sultan Mahomet V. y le sucedió Otman III. . VM 
5911 (Terremoto que arruinó é Lisboa, sacudió gran parte de la Europe,j 1155 
y se repitió Varias veces. 
5912 IEl py de Francia impuso silencio sobre las materias que fomentaban) 1776 
i divisiones entre la iglesia y el estado. 
59.3 Comienzan los treinta anos del cuadrugésimo periodo de la hegira. ( 1757 
Murió el Sultin Otman III, y le sucedió Mustafa Il. 
6915 -El rey de Portugal expulso 4 los jesuitas de todos sus dominies. j 1:59 
5930 El rey de Francia suprimió para siempre en todos sus estados la re,j 1764 
I ligion de les jesuitas, 
5921 iMurió el emperador Francisco de Lorena, y le sucedió su hije José El.j 1765 
5923 lEl rey de Espaia desterró para siempre é los jesuitas de todos 7167 
estades. ss 
5994 Lo mismo hizó en-el mismo afio el rey de Núpoles y de Sicilia. /J 176B 


El duque de Parma desterró tambien para siempre de todos sus ee: 
tados é los jesaitae. 

El gran maestre de Malta, hizo lo mismo en el mismo aio. 

Avifion y el Condado Venasino volvieron al rey de Francia: y fue. 
ron expulsos los jesuitas de all:. 


5895 Declaré la guerra el emperador de los Turcos é la emperatris de la 1769 
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Albesa del Alo de 
mundo Lo UR Cfe 
Bi ciel Des 
sorregi Continúa la tabla cronològica de la sezta edad. 

es 


Rusia con ocasion de los sucesos do Polonia, y despues la decla- 
ds al rey yY república de Polonia por el auxilio que prestó 4 lnx 
U08,. 

5926 lEl papa Clemente XIV suprimió en Roma la anual publicacion del 1770 
la bula de la Cena. 

56928 iConferencias y sesiones infructuosas entre los embajadores rusos yi 1752 
turcos sobre avenimientvs pacificas. 

5039 lEn este afo hubo nuevas contestaciones igualmente inútiles entre lo l 17718 
embajadores rusoa y turcos para ficilitar la paz. 
ran parte de la Polonia see dividió entre la Rusia, la Prusia, y l. 
Austria. 


Bigne corriendo esta sexta edad hasta la consumacien de los 
giglos. Cuando se acerque su fin enviarà Dios à los dos profetus, 
Elias y Henoc, se convertiràn los Judíos à la fe de Jesucristo. aju. 
recerà el Anticristo declarando la mus sangrienta persecucion cone 
tra los fieles, yY por último, vendrà Jesucristo é juzgar é los vivos Y 
é los muertos, ú exterminar ú las perversos y 4 glorficar eternamen- 
te ú sus escogidos (1). Entónces y en el horroroso estruendo de ima 
tempestad espantosa, pasarún los cielos, se disolverún imcendiados 
los elementos, y la tierra, con todo lo que hay en ella, serd devorada 
por el fuego. Pero aparvceréún luego nuevos cieles y nueva tierra 

esperamos segun la promesa del Sefior, y en los que habitard 


dr justicia (2). 


(1) 4Apoc. xi. 1. etsegg. Xui. 1. et segq. xvi. 13. et segg.—(2) 2. Petr. m. 10. et 13. 





SUPLEMENTO 
A LA CRONOLOGÍA SAGRADA, 


O TABLAS QUE SIRVEN PARA SABRR EL NUMERO DE AROS QUE PUDIF. 
ROM SER CORTANEOS LOS PATRIARCAS DE LAS DOS PRIMERAS EDADES 
DEL MUNDO. 3 


Mo cirió hemos hablado de las dos primeras edades del mundo, 
fijadas, la primera, desde la creacion hasta el diluvio, y la segun- 
da, desde el diluvio hasta la vocacion de Abraham, solo hem-s 
manifestado la duracion de estas dos edades y las épocas de los su- 
cesos que les corresponden. Hubiera sido muy ú il comparar des- 
de entónces las edades de los patriarcas cuvas generaciones llenun 
estos dos intervalos, segun lo han hecho algunos cronologistas, y 
de lo que resulta la ventaia de saber como se han transmitido yY 
conservado las antiguas tradiciones desde Adan hasta Moises pot 
TM, XXIVo 49 


886 l SUPLEMENTO, 

Noé y por Abraham. Vamos unuvra a suplir lo que ne pudimos hé- 
cer entónces, porque sera de mucna utilidad para los lectores. Na- 
da hace fijar mas la atencion, que esiu clase de tablas en las que com 
una sols mirada se tiene una imultitad de noticias que no podriag 
conseguirse sino con algun trabajo: este queremus tomar sobre mo- 
sotros en bòbsequio de los lectuies. 

Se verà en las siguientes tablus: 

1... Cuauto tiempo fueron coctautus los patriarcas de la prime- 
ra edad desde AJdun hasta Nuéè segun la crunologiu del texto hos 
breo y la Vulgata. 

2.0 Cuanto tiempo pudieron ser coetàn: os los patriarcas de la 
srgunda edud desde Noé hasta Abrahom, corntaudo entre ellos al 
Cuinan de la version de los Setenta segun el sis.ema crenológico 
que seguimos. 

83... QCuunto tiempo pudieron ser coetàneos los patriaicas de la sev 
gunda edad, no contando al Cuinan de lus Netenta, ya sea que se dem 
é Taré ciento cuarenta y cinco anos de vida, poniendo el nacimiene 
to de Abrahum eu el ano septuug. simo de su padre, segun pare- 
ce lo dice Monsex, o ya sea que se den a Tuare doscieutos cinco aàos 
de vida segun el hebree, y que con Usserio se retarde el nacimien- 
to de Abruhuim 8erebta alts, ponémuule es el aào Centésime y tiges 
Buno de su padres 


A BA CRONOLOGÍIA SAGRADA, Se 
PRIMERA TABLA,. 


— Donde se ve euínto tiempo padieron ser coeténeos los patriarcas 
de la Gen edad del mundo. 


————m.———s—-—s-—————————s—————l-——-.-s——-—s-—-——-— 





 Nembres de los once patriar- 


Número de los afios que pudieron ser coetíneos. 
Caus de la primera edad. 
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Esto es lo que resulta de la convinacion de las épocas del naci- 
miento yY muerte de cada uno de los once patriarcas, pero es fàcil 
entender que estos resultados no pueden ser muy exactos, porque los 
aDos que se cuentan enteros, pueden no huberlo sido siempre, y en 
este Caso resultaràn algunos ménos. Esta es la causa de la diteren- 


Cia que puede advertirse entre esta tabla y la cronològica de la prime. — 


Fa edad. 
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Donde se ve cuénto tiempo pudieron ser coeténeos los patriarcas 
de la segunda edad del mundo, contando en ella al Cainan que 
cuentan los Setenta, 
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Número de los afios que pudieron ser coetéóneos. 





I 
i Nombres de los once pa. 
i triarcas de la segunda edad. 
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En esta tabla se ven los resultados de la convinacion de las épo- 
cas del nacimiento y muerte de estos once patriarcas, pero sucede 
er ellu lo inismo que en la antecedente: que estos resultados no pueden 
ser muy exactos, por la rnzon de que los aàos que se cuventan com. 
pletos, no podràn serlo siempre, y asi podrà suceder que resulten ab 
gunos de ménos. 
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TABLA TERCERA 


Donde se ve el tiempo que pudieruu ser coetàneos los patriarcas 
de la segunda edad del mundo, no contando entre ellos al Cai- 
nan que cuentan los Setenta. 
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Nombres de los diez patriar.lNúmero de los afios que pudieron ser coeténeos. 
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Segun esta tabla, y siguiendo este càlculo, Abraham vió é todos 
sus progenitores incluso d'a mismo Noé. Usserio que retarda en se. 
senta afos el nacimiento de Abraham, supone que no vió ú Noé, 
ni ú Arfaxad, ni ú Faleg, ni ú Nacor. Siguiendo el càlculo preceden- 
te solo deben exceptuarse ú Noé y é Sem. Pero sea cual fuere el 
que se siga, are que é lo ménos Abraham y Taré, su padre, fue- 
Fon coeténos de Heber y de Nalé que existieron àntes de la division 
de los pueb'os. Heber y Salé fueron coetàneos de Sem y de Noé 
y estos de Lamec y de Matusalen quienes conocieroa à Adan. 


: L 

- Dos medos 
diferentes de 
tratar la geo 
gruÉa segra. 
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la Geografia 
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biicada por 
M, Rebert, 
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GEOGRAFIA SAGRADA, 


6 


b 
TABLA GEOGRAFICA DE LAN PROVINCIAS, CIUDADES Y PUE. 
BLOS, RIUS, TORREN (ES, LAGOS, MARES, ISLAS, MONTES 
Y VALLES DE QUE SE HABLA EN LAS DIVINAS ESCRI- 


TURAS (1). 


L. Geografia Sagrada puede tratarse de dos modos diferentes: por 
sistema ó por tabla. De estos dos métodos el p:imero es ciertamen. 
te mas instructivo, Y el único que conviene à los que quieren estue 
diar la Sagrada Geogratia: el segundo es acaxo el mas útil, ó al mé- 
nos satisface inas al lector que quiere conocer solamente y de pron- 
to cuàl es el lugar cuyo nombre eucuentra en un texto de la sugra- 
da Escritura, 

Si hubiéramos de seguir el primer método, nos sujetariamos é la 
mismu distribucion de los mapas con,que se ha enriquecido esta Bi- 
blia, explicarimos lo relativo é la situacion del Paraiso terrestie, à 
la division de la tierra entre los descendientes de Noé, los viages de 
los patriarcas, el trànsito del mar Rojo, las cunreuta y dos mansioe 
nes que hicieron los I-raeli:as en el desierto, la descripcion de la Ju- 
deu en tieinpo de Salomen, el estado del imperio de los Persas, la dis- 
tribucion de la tierra de Canaan siguiendo ia vision de Ezequiel, los 
viages de Jesucristo, y últimamente los viages de los upóstoles San 
Pedro y San Pablo. 

Pero todo esto se ha tratado ya en el discurgo de esta obra. La 
situacion del Paraiso terrestre es el objeto de una Disertacion de C4l- 
met impresa en el primer volúmen de esta Biblia. En el mismo tomo 
se halla otra sobte la division de la tierra entre las dexcendientes de 
Noé, y es un extracto del mismo comentario de Calmet sobre el cap. 
x del Génesis. Los que deseen instruirse en todo lo relativo à los 
Viages de los patriarcas, no tienen inas que seguir el mapa de la uer- 
ra de Canann, el tezto mismo del Génvsis y sus notas. El paso del 
mar Rojo que fué asunto de una Disertacion de Calmet, à la que he- 
mos aiudido las observaciones del P. Sicard, se eucuentra al prin- 
Cipio del Exodo en el tomo u. Tambien hemos dado al principio 
del libro de los Números en el tomo ut una Disertacion sobre las cua- 
renta y dos mansiones que hicieron los lsraelitas en el desierto. A 
quien quisiere estudiar la descripcion de la Judea, le bastarà el tez- 
to mismo de Josué con sus notas. En cuanto à la Siria no interesa 
mas que por un corto número de lugares, é los que es necesario di- 


(1) En la presente tabla grogréfica se han hecho algunas variciones sobre algumos 
puntos que desvues se han aciarido. y se han corregido ulgunes errervs que elarameste 
se han coneeide, En:e demas queda intuste el texte erigimal, 


- GRNGRAFIA SAGRADA, 891. 
figir una mirada sobre el mapa cuando se encuentre algun texto que . 
de ellos hable. Otro tanto puede decirse del imperio de los Persas, 
Sobre la distribucion de los gobiernos de la Judea en a de Sa. 
lomon, basta comparar el màpa con el texto del mm libro de los Re- 

es cap. iv V 7 y siguientes, que es donde solamente se habla de ellos. 

l texto de Ezequiel con sus notas es suficiente para explicar el ma. 
pa que representa la division y distribucion de que habla este profe- 
ta. Para instruirse en los viages de Jesucristo, no hay mas que 8e- 
guir la Armonia de los cuatro evangelios de que se trata en el tom. 
xix de esta Biblia, y las notas anexas al texto de los santos evange- 
listas. En fin al que deseare tener noticia de los viages de San Pe- 
dro y San Pablo, le basta leer el libro de los Hechos apostólicos con 
Sus notas respeetivas. 

Fuera de esto, los que soliciten un sistema compendiado de la 
Sagrada Geografia, y libre de todas las espinas de lu crítica, le encon- 
traràn en las Refleziones sobre el mupa gengràfico de la Tierra pro- 
metida en el tom. iv. pag. 355 y siguientes de esta Biblia, con las adie 
ciones sacadas de la Geografia antigua del sahio de Anville, - 

Vamos pues ú dar aquí una sencilla tabla geogràfica en la que IM. 
reunirémos por órden alfabético un resúmen rie lo que concierne é x Por table, 
las provincias, ciudades, pueblos, rios, torrentes, lagos, mares, islas, grec Pre 
montes y valles de que se habla en las divinas Escrituras. Esta ta- gltimo metos 
bla se refiere é lis mapas insertos en esta Biblia, es decir que se in. d.. Lita de 
dicarà primeramente el nombre de la tribu en que se encuentre el es 
nombre de cada lugar para que el lector pueda encontrar con mas esta Biblia y 
facilidad ta posicion del lugar sobre los mapas: en seguida se mani. que se indi. 
festiràn al fin de cada articulo los mupas en que se encuentre el Di en Le 
lugur de que se haya habludo. Pero es nec-aario hacer las adverten- qe ep 
Cias convenientes sobre el órden en que se colocan estos mapas en 
el ntlas de esta Bibiia, y las ai reviaturas de que mos servirémos pae 
ru mdicarlos. I 

H:y en el atlas dore cartas geogréficas, cuya distribucion é if 
dicaciones son las siguientes, 

- El l mapa que representa la situacion del Paraiso terres- 

tre 80 INdICBTÓ o vu ec cu o oo oca o ec cons vose oeeeeo Par, 
El II mapa que representa la division de la terra a los tres -- 

hijos de Noé y 848 descendientes , ... 22 vc cooc nose ocs. Part. Tiore 
FI III niapa que representa la tierra de Canaam .,...... Can, 
El IV mupa que representa la peregrinacion de los lIsrae- 

htas por el desierto, desde su salida de Egipta hasta el 

puso del Jordan con las xut mansiones que hicieron ep 

El dEBEItO La 00 o Ga o av 00 ao oo saos vens noos cons oeoses XL, Man. 
El V. mapa que representa la parte meridiondi de la Ju- 

dea ó Tierra SAnta.,.o.. ou oooa sona osos ases seeses Tior. Sta. M. 
El VI mepa que representa la parte septentrional de la 

Judea ó Tierrg Santa.,...,mmasoscovs cone csos ecos Tior, Sta. B 
E: VII. mapa que representa la Siria...0 sov0 d000 20020 —Sifa 
E: VIII. mapa que representa la monarquia de los Hebreos, 

ó la distribucion de sus gobi-rnos bajo el reinado de Sa- 

Jomon ..... sas scessaocesos esse secs sossscosssoses Mon. Sal. 


El IX. uupa que repiesenta el imperio de lva Pereus, ae. Lup. Pers 
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El X. mapa que representa la dictrmbucion de la tierra de 
Canaan segun la vision de Ezequiel. .....oe co oo vo 000 Vis. Ezedhe, 
El XI. mapa que representa el reino de Heródes, ó la dis- 
tribucion de la Tier-a Santa bajo el reinado de este 
PrÍnCipe . . ve dor Gas ses cove cas vens sos ecos s000. R0i. Her.. 
El XII. mapa que representa los viages de los apóstoles 
8. Pedro y S. Pablo... ssu. o oao dono oo 0 ooo oo eo oca Via. Ap. 
MI. $Ò OO Aunque todos estos mapas hayan sido revisados, y aunque nos 
den hayamos aprovechado de los trabajos del mismo género de que so- 
$ . 
pas dela Ju mos deudores é d' Ambhille y à los geógrafos que le han seguido, 
dea 0 dados sin embargo hemos pieferido el trabajo de N. Sanson autor del 
z L Ba siglo xvn en los lugares inciertos. Este motivo nos empena en dar 
sario cono- Aquí la traduccion de las Reflexiones de N. Sanson sobre esta par. 
cerlas obser. te de la Geografia Sagrada. Elles se encúentran en latin éntes del Jn. 
NN di.. de dice geogrúfico formado vor N. Sunson, é impreso en 1662 en la Bi- 
' PARSON- — blia de Vitre. Estas teflexiones se citaràn en la tabla por estas pala- 
bras: Véanxe las Refleriones.' 





REFLEXIONES DE N. SANSON 


Sobre el mapa de la Tierra Santa. 


I. Solicitado por mis amigos para trabajar sobre là geografia de 
Refloriones Ja Tierra Santa, comencé por el exúmen de todos los autores que 
enerales so. habi d sar : dr: : ó v 

la. geo- Ian tratado este asunto, y adverti que Andricomio consu tò Y es- 
fia de la tudió todos los autores que habian escrito sobre esta materia àntes 

ma Santa que él. Su trabajo ha sido tan bien recibido por los sabios, que los 
unos despues de los otros se han aprovechado de €l, hasta el extre- 

mo de copiar sus mismas expresiones. Yo he desechado todos los 

lugares de que no se hace mencion en los libros santos, ni en los 

del historiador Josefo: y si he conservado algunos, he cambiado al- 

gunas veces su posicion, por haber seguido en esto un método muy 

diferente del de Andricomio. Me he aplicado particularmente à re- 

ducir à su verdadera y propia significacion muchos nombres que de- 

signan un solo Jugar, y que Andricomio suponia que eran nombres 

de otros tantos lugares diferentes. Este autor tan digeo de alabanza 

por sus muchas fatigas y trabajo de treinta ahos para trazar el plem 

de aquella region, es digno de la mavor indulgencia en las equivoca- 

ciones que ha padecido, Y que consisten en que los nombres de ciu- 

dades repetidos en diferentes lugares con algunas pequeias varis 

Ciunes, casi siempre le han parecido nombres de otros tantos dife- 

rentes lugares, é los que ha atrihuido otras tantas posiciones diver- 

sas: de suerte que entre estas varias posiciones de un mismo lugar, no 

bay algunas veces mus que una, y alguna vez ninguna que sea la verda- 

dera. Fàcil es percibir esta falta en las cuarenta y ocho ciudades 

leviticas que Andricomio ha myltiplicado hasta el número de setenta Y 
dos. Pero aun mas claramente se advierte este defecto en la division 
de la tribu de Simeon, en la que el libro de Josué y el primero de 
los Paralipómenos no cuentan mas que diez Y siete ciudades, las que 
pe han multipiicado en pluma de Andricomio hasta cerca de cincuem 
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ta, porque repite él nombre de una misina Y sola ciudad dos, tres, 
Y Cuatro ocasiones, Y le asigna otras tantas posiciones diterentes, 
Esto ha sucedido, por ejemplo, respecto de la ciudad de Lebaot, que 
tambien se nombra —Bet-Lebaot ha hecho de Bet un lugar par- 
ticular, de Lebaot un segundo, de Bet- Lebaot un tercero, y les ha 
dado tres diversas posiciones. Esto va à dJeiostrarse evidentemente 
por la comparaciom y el paralelo de los diferentes lugares de la Bi. 
blia en que se encueatra la ènumeracion de las ciudades de la tribu 
de Simeon, y de las que se dieron à los sacerdotes y TLevitas. Mas 
na se crea que intentamos disminuir el mérito de Andricomio que 
trabajó con tan buen suceso para el conocimiento de la historia su- 
grada, y especialmente de la Tierra Santa. En nuestro concepto es 
superior 4 todos los que le precèdieron y que trabajaron en la des- 
cripcion de la Tierra Santa: y esta es la razon porque sin hablar de 
los otros autores, pasamos à las observaciones que hemos creido de- 
ber hacer para la inteligencia de las Sagradas Escrituras. 

La enumeracion de las ciudades de la tribu de Simeon se en- 
cuentra en el capitulo xix de Josué, yY en el capitulo iv del primer 
libro de los Paralipómenos: y como dichas ciudades se tomaron de 
la particion de la triou de Judà, se encuentran repetidas en la enu- 
meracion' de las ciudades de Judà al capitulo xy. de Josué. Lle aquí. 
pues el paralelo de los tres textos, 


Enumeracion de las ciudades J Nombres de las mismas ciu-j Enumneracion de las ciudades 
de Simeon, que se refiere enl. dades en ls enumeracio: de Simeon referida al cap. 
el capitulo xix de Josué de las de Judà al cap. xv de l—1v del libro l de los Parali. 


2 y siguientes. Josué V 28 y siguientes. pómenos Y 28 y siguientes, 
1. Bersabée, / 1. Bersabée............ .VY 28.l 1. Borsabee, 

y Sabée, doebis VV 2. . XY 28 
9. Molada, 3. Melada .......:...... V 25.) 2. Molada, " I 
3. Husersual, 3. Hasersual ............ Y 28.) 3. Hasarsual, 

4. Bala, 4 4. Banla, 4. Bala, 
ee -y 5. Tim Le VY 29 el. VY 29 
b Asem, y Esem, 3. Asom, 
6. Eltolad, 6. E.tolad, 7 6. 'l'olad, 
7. Betul, .VY 4.) 7. Cesil, — $ ...... Y 301 7. Butuel, ' 
8. Harxia, 8. Harma, dl 8. Horma, cuna P 30 
9. Siceleg, 9. Siceleg, 9. Siceleg, 
10 Bet-marcabot, V5 (10. Medemena, $ ...... Y 31.l 10. Betmarcabot, 
11. Husersusa, )l. Sensenua, Ll. Husar.susiu, y 
12. Bet-lebaot, 12 Lebaot, 12. Betberai, 31. 
13. Sarohen, .Y 6.113. Selitn, Y 32 i3. Saatim, 
Trece ciudades, YO pt" 'l 3. Etam, 
1. Ain, 1. Aen, . A0D, 
3. Reimon, 2. Remon, 2. Remmon, t 39 
3. Atar, 3. Eter, Toqueen, Ll I 
4. Asun, 4. Asan, VV 42.À 4. Asan, 
Cuntro ciudades. Cinco ciudades. 


Por tode diez y siete ciu- 


dades." 


Estas últimas palabras" se leian en el capítulo xix de Josué V 7, 
en las Biblias antiguas, y en las que se han impreso en Basilea, Pa- 
ris, Leon y en otras partes en 1495, 1904, 1512 6 1515, 1525 y 
1526, pero no se encuentran en las últimas ediciones. 


Despues de haber comparado estos tres textos, parece que se 
POM. XXVio I 50 
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III. 
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2.0 En la di. 


Vic en d: la 
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é. 
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puede fijar un método bajo ciertas regla:, para distinguir el número, 
nombre, y posicion de las ciudades de cada tribu, y las partes en 
que algunas veces se. hun distribuido. l / 

Sen pues la primera regia: Cuando en la enumeracion de las ciu. 
dades de una tribu senala Josué un nombre fijo y cierto, es mecesa- 
rio conservarle, 

Segunda regla: Diferentes mombres pertenecen algunas ocasio- 
nes ú una sola ciudad. 

Tercera regla: Para determinar la posicion de las ciudades, es 
necesario comunmente fijarse en el mismo órden en que las pone Josvé. 

Cuarta regla: Si la porcion de alguna tribu se ha distribuide 
en dos ó mas partes, es necesario distinauirlas exactamente. I 

Sea por ejemplo: Josue dice que en la primera parte de la por. 
cion de Simeon habia trece ciudades: pues es necesario atenerse à es- 
te número, aunque parece que el texto le da catorce, ó es lo mismo 
que decir que no debe contarse é Sabée, no solo por conservar el 
número de trece, sino porque en la tribu de Judà, de donde se to. 
mó toda la parte dela tribu de Simeon, no hay alguna ciudad con 
el nombre de Sabée, eomo taipoco en el texto de los Paralipómenos, 
donde las ciudades de Simeon estàn repetidas en el mismo órdea, 
con el mismo número, y casi todas con los mismos nombres. Y no 
habrà dificultad en excluir de esta enumeracion à Sabée, si se atien- 
de ú que no es mas que la repeticion de la última parte del nombre 
Bersabée que le antecede. 

Por el contrario, fm y Esem, que se advierten en la tribu de Ju- 
dé, no deben hacer mus que uu sole nombre, aunque la Vulgata haga 
de ellos dos: 1." porque en las untiguas Biblias se lée en una sola pa- 
labra, Humesem, en lugar de lim y Esem: 2. porque Asem en el 
capitulo xix, de Josué, es lo mis: que Asom en el primer libro de 
los Paralipómenos, V uno yY otro debe ser el mismo que Humesem ó 
lin Esem del capítulo xv. de Josué: 3." perque en la enumeracion 
de lus veinte y nueve ciudades que Josué cuenta en la primera 
parte de la tribu de Juda, se contarian treinta y siete, si no hubiese 
algunos nombres dupticados que se pueden reducir de dos à uno, en- 
tre los cuales serà dJim-Esem que senula sin duda la misma ciudad 
que Asem ó Asom. 8 

Las veinte J nueve ciududes comprendidas en la primera pare 
te de la tribu de Judú, estan uombradas en el cap:tulo xv del l- 


bro de Josué, desde el Y 21, cuya emumeracion es la siguiente. 
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Enumeracion de las veinte y nueve ciudades de la primera parte de la division 
de la tribu de Judàd. Jos. xv. 


1. Cabseel, 10. OaTiOL....... L.ouenaaa cone Y 25.119. Iim ) Mies Y 99. 
3. Eder tic 2. Hexron, la misma que Esem, $ CU 

y Japur, ABOU ciastaiscimesi ciació Le V 85.120. Eltolad, 
3. Cina, ll. Amam, 91 Cesil, des iaa XY 30. 
4. Dimona, — $o ua.eee.... LE 22. Sona, OS duuuuuununes Y 26.122 Harma, 
5. Adada, l2 Molada, 23 Siceleg, i 
6. Cades 13 Asergadda, 24. Medeimena, $o leeeoosonas-a V 31. 

Y ASOr, — 8 ...eeeoc ena LV 23.5 14. Hassemon, $o. VÇ 97.125. Sensenna, i 
7. Jetnam, 17. Betfelet, 26. Lebuot, 

if, 16. Hasermal, 0 27. Xelim, ds 

8. Telem, muonccnsanonss V. 24.117. Bereaber eren 28 J23. Ain, y 32. 
9. Balot, y Baziotia, 429. Reipmon, 

Asor la nueva............, V. 25.118. Baala........useugeiinienaa ..V 29.Í Veinte y nueve ciudades. 


Si solo se atiende en este texto é la distincion de los nom- 
bres de estas ciudades. se contaràn treinta y sietei pero supuesto 
que Josué no cuenta mu: que veinte y nueve, es necesario reducir 
estos treinta y siete nombres à veinte y nueve ciudades. 

En estas ciudades hay tres con el mombre de Asor, y como 
ciertamente deben ser distintas, hemos creido que se ha de leer Ca- 
des-Asor, en lugar de Cades y Asor, Cariot-Esron en lugar de 
Cariot y Esron, que es la misma que Asor, y Balot-Asor ó Asor 
la nueva, en lugar de Balot y Asor la nueva. De este modo Ca- 
des-Asor serà la primera V antigua Asor, Cariot-Esron serà la ciu- 
dad de Hesron, que es la gran Asor: y Balot Asor seré lu última 
y nueva Asor. Por esta fàcil reduccion de seis ciudades en tres, 
Y por la reunion de lim y Esem en una sola, que serà Esem ó 
Asem 6 ÀAsom, se cuentaun ya cuatro ciudades ménos. 

Todavia debcn quitarse cuatro. Y al efecto leemos con sola 
una palabra Jetnan-Z:f, porque estos dos nombres no estàn sepa. 
rados en el texto por la particula disyuntiva y: Y por la misma ra. 
zon leemos tambien Amam-Sama en una sola diccion. Alguna mas 
dificultad hay con respecto ú lis otras dos, ú no ser que Buziotia 
sea la misma que Bersabée: porque aunque estas dos nombres se 
encuentran juntos en la enumeracion de las ciudades, que prome- 
tidas 4 la tribu de Judé, fueron tan luego desmembradas de ella 
para agregarlas é la tribu de Simeon, sin embzrgo no se hace men- 
cion de Baziotia en la enumeracion de las ciudades de Simeon al 
capitulo xix de Josué, ni en el primer libro de los Paralipómenos, 
En cuanto al octavo nombre que debe confundirse con otro, es ca- 
si una adivinahzn: no obstante, como esta reunion debe recaer so- 
bre una de las teis primerns ciudades de esta enumeracion,, prefe- 
nmos reunir ú Eder con Jagur, leyendo Eder-Juzur, Y si hasta aqut 
no nos hetuos enganado en nuestras conjeturus, esta serà la octa- 
va y última de las ciudades cuyos dos nombres dehen reducirse à 
uno para hacer de las treinta y siste veinte y nueve. 

Despues de las veinte 1/ nveve ciudades ò7 la primera parte de 
la division de Judà, Josuè cuenta catnrce en la segunda parte, diez 
i seis en la tercera, nueve en la cuarta, tres en la quinta, once en 


sexta, nueve en la séptima, diez en la octava, seis en la no- 


8: En la di. 
Vision de las 
tribus de A. 
8eT, Nuftali, 
Zabulon y 
G1ra8. 


4.0 Enla e. 
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tulesy leví. 
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t 
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Tena, dos en la décima, y seis en la undécima y última, cuya su- 
ma total es de ciento quince: ciudades, como se leia en las anti- 
guas biblias. Pero estas últimas palabras han desaparecido desde 1525 
ó 1580. 

Con respecto éú las catorce ciudades de la segunda parte de 
la tribu de Judà, basta hacer una sola ciudad. de Adullam-Soco, 
para hallar el número exacto de catorce ciudades, pues la disyun- 
tiva ty, que se lée en los nombres de todas las otras ciudades de 
esta parte, falta entre los dos nombres de està. , 

En las otras partes de esta tribu no hay alguna dificultad en 
el número de las ciudades, y solo nos resta hablar del número de 
las ciudades de Aser, Neftali y Zabulon. 

Josué cuenta veinte y dos ciudades en la tribu de Aser, cuan- 
do por la emumeracion pudieran contarse veinte y cinco ó veinte Y 
seis. Pero tomando ú Belt-Dagon por la casa ó templo de Dagon 
situado, en los límites de esta tribu, ú Jefiahel por un valle, à Ca- 
bul por una region ó distrito, ú 'Rohob por una sola ciudad cuvo 
nombre està anunciudo. dos veces, quedarà el numero exacto de vein- 
te y dos ciudades.  . 

En la tribu de Nefialí, en la que Josué no cuenta mas que. 
diez y nueve ciudades, es muy fàcil reducir à este número los veim- 
te y tres nombres que contiene la enumeracion que él misino hace. 
Al efecto, basta reunir los. nombres que no estàn separados por la 
disyuntiva 43 y así se leerà Assedim-Ser, Arama-Asor, Edrai- Ean- 
hasor, y Magdalel- Horem. l : 

Pero en la tribu de Zabulon es muy dificil reducir los diez y 
ocho nombres què contiene la enumeracien à las doce ciudades que 
Josué le asigna, sino es que se haga una sola ciudad de Remmon- 
Amtar, y una sola de Catet-Naalol, que se quite del número de 
las ciudades ú Sared, Meralà y Debbaset, y que se separe de es- 
ta tribu le ciudad de Daberet que se asignó à los levitas, yY que 
estando situada en los confines de Zabulon y de lssacar, se asig- 
na ya úla una, ya é la otra de estas tribus, Y acaso no pertene- 
ciu propiamente à ninguna de las dos, 

Esto puede bastar con respeto ú los nombres de aquellas ciu- 
dades que pueden reducirse de dos à uno en la descripcion de la 
division de las tribus. Por lo que concierne'à las otras tribus cu- 
yo número de ciudades no fijó Josuc, no eseste el lugar de hablar 
de ellas. 

En cuanto ú las cuarenta y ocho ciudades asignadas é los sa- 
cerdotes y levitas hay muchas cosas que examinar, tanto para con- 
ciliar. sus diferentes nombres, como para fijar sus números. 

Los sacerdotes y levitas estaban divididos en cuatro fumilias, é 
saber: la de los sacerdotes descendientes de Aaron, y las de los le- 
vitas descendientes de Caat, de Gerson y de Merari. 

Josué en el capitulo xvi da é los hijos de Aaron nueve ciu- 
dades de las tribus de Judà y de Simeon, Y cuatro de la tribu de 
Benjamin, que hacen trece ciududes. A los descendientes de Caat les 
da cuatro ciudades de la tribu de Efraim, cuatro de la tribu de Dan, 
y dos de la media tribu de Manasses hàcia este lado del Jordau, 
que hacen diez ciudades. Da à los descendientes de Gerson, dos ciue 
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dades de la media tribu de Manasses del otro lado del Jordan, cua- 
tro de la tribu de lssacar, cuatro de la tribu de Aser, y tres de la . 
tribu de Neftali, que suman trece ciudades. Ultimamenie da é los 
descendientes de Merari Cuatro ciudades de la tribu de Zubulon, cua- 
tro de la tribu de Ruben, y cuatro de la tribu de Gad, que hacen 
doce ciudades. 

Lus trece ciudades de los hijos de Aeri las des de los des- 
cendientes de. Caat, las trece de los de Gerson, y las docé de log 
de Merari, sumaàÀ el número de cuarenta y ocho ciududes fijado en 
el libro de Josué xxi, 39, y en el de los Númeres xxxv, 6 y 7. 
El capítulo xxi del libro de Josué comprende la exacta enumera- 
ción de los nombres de todas estas ciudades. P:ro en el primer li- 
bro de los Paralipómenos capitulo vi en que el sagrado escritor se 
propuso referir la enumeracion de las mismas ciudades, faltan al- 
guuas, no solamente en todas las biblias griegas y latinas que ho- 
Mos visto, sino acaso tambien (1) en las hebreas £c. si 

Vamos pues à dar todos los nombres de las -ciudades leviticasi 
segun la edicion Vulgata latina, por no detenernos mucho en las di. 
ferentes lecciones de las otras versiones, 


Ciudades sacerdotales, é.ciudades dadas ú los hijos de Aaron. 


José, xxi, 13. y siguiontes. 1. Par. vi. 57. ef aiguentes, 





1. Hebron, : 1. Hebron, 1 
2. Louna, 2. Lobna, 
3. Jeter, 3. Jeter, 
4. Estemo, Nueve ciudades de las dosi : 4. Estemo, 1 
5. Holon,. tribus de Judà y de Si / "5. Helon, a a Pas: ls ea 
6. Dabir, meon. Y 16.. 6. Dabir, Cr ICO Dr i 3: 
7. Ain, 1. Asae, l 
8. Jeta, amena : 
9. Bet.sames, 9, Betsomes, J 
)0. Gaubaon, 
li. Gabae, Cuatro ciudades de la tri. TN Gnbeé, x as de Benjamin. 
12. An itot, bu de Benjamin. V 18. (12. Almat, Je sos i 
13. Almon, 13. Anatot. 


Suiman trece ciudades. V 19. "l'rece ciudades V €0, 


Ciudades levíticas dadas ú 


Josué xxi. 20 y siguientes. 


los descendientes de Caat. 


1 Par vi. 66. y siguientes. 


1. Siquem, 1. Siquem, 

2. Gazer, Cuatro ciudades de lej 2. Gazer, De la tribu de Efraita. 
3. Cibsuim, tribu de Efraim. Y 22.) 3 Jecinaam, Y 66. 

4 Betvron, 4. Betoron, 

5. Elteco,— yo du... in : 

6. Gabaton, Cuatro ciudades de lot......... ......,...e : 

7. Aialon, tribu de Dan. Y 24. 1. Helon, De la tribude Dan... 
8. Get.remmon, 8. Get-remmon. 

9 Tanac. Dos ciudades de,la medial 9. Aner, De la media tribu de Ma. 
10. Gef.remmou, Ú tribu de Muna3es. Y 25.110. Bualurm. nasves. V 10. 


Suman diez ciudades. Y 26. 


Diez ciudades. Y 61. 


Es "necesario advertir que estas diez ciudades no perteneciam 
todas é la media tribu de Manasses, como parece del primer libro 


(1) 
gata. 


Los nerabres de estas ciudades faltam efectivamente on el hebreo y en la Vul. 
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de los Paralipómenos vi. Y 61, pues las cuatro primeras eran de la 
tribu de Efraim, como se ve en el V 68, las cuatro siguientes de la 
tribu de Dan, como consta del texto de Josué, y solemente las, dos 
últimas fueron de la media tribu de Manusses, como consta del V 70. 


Ciudagest levíticas dadas ú los descendientes de Gerson. 





Josué, xxi. 27. Y sig. 1. Par. vi. 71. y sig. 
). Geulon Dos ciudades de la) j. Gaulon De la tribu de Ma- 
9. Bosra, 3 ç ua de Manases. 9 Astutot, i qares, Y 41. 
3. Cesion, dl 3. Cedes, 
4. Daberet, Cua al ll 4: D.boret, Dec la tria As ds: 
5. Da Ei UNS ACACASS 5. Ramot, sacar. VÇ 72. 
5 PE im, 6 Anem, 
. Masal, i 17. Masal, 
8. Abdon, et tal 8. Abdon, De la tribu de Aser. 
9. Helcat, 31 8 r. Vila. Hucac, $ 74. 
i Cs 5 '0. Rohob, 
1. Cedes, Tres ciudades de lalll Cedes, i 
13 Hammot.Dor, tribu de Neftalill2 Hamon, l. 43 a 0 Nof. 
13. Cartan, V 32. 13. Curiataim, Au 
Que hacen trece ciudades. Ú 33. Trece ciudades. VY 62. 
j s levíticas dadas ú los descendientes erari. 
Ciudades levít dadas ú los descendientes de M: 
Josué, xx1. 34. Yy sigg. 1. Par. vi. 77. y eigg. 
1. Jeenam, C i lscusata testa ecieS aqui 
2 Carta, aa pd dd.  Dela triba de Za: 
3. Damna, EL ubU-Í 8, Remmono, bulon. Y 77. 
4. Naalol, ds i 14. Tabor, 
5. Bosor, i 5. Busor 
6. Jaser, Clan del ç, fin De la tribu de Rum. 
1. Jotsen, page le Eubeny 7 Cadomot, ben. Y 18. 
pet i 8 Mefaat, 
. Ramot, pera 9. Ramot, 
10. Mar ain, Ca perudades de 19. Munaim, De la tribu de Gad. 
11. Heeebon, Y d u de aC), Husebon, Y 80. 
12. J zer, Es 12. Jezer, 
Que hacen doce ciudades. V 38. Doce ciudades. Y 63. 





Hay pues seis ciudades levíticas ó sacerdotales que faltan en el 
texto del primer libro de los Pauralipómenos: à suber, dos ciudades 
sacerdotales, una de la tribu de Judà, y otra de la tribu de Benjamin, 
dos ciutades Leviticas de los descendientes de Caat, que ambas son 
de la tribu de Dan, y dos ciudades levíticas de los descendientes 
de Merari, que son de la tribu de Zabulon. Por el texto de Josué 
es fàcil conocerlas y suplirias. 

Hasta aquí todas nuestras investigaciones han tenido por objeto el 
número de cimdades, y de la comparacion de estos diferentes tex. 
tos hemos deducido, que cuando Josué pone un nombre fijjo y cierto, 
es necesario conservaile, que es la primera regla que pusimos. 

La segunda regla que tiene por objeto los diterentes nombres 
de una misma ciudad, no tiene ménos dificultades, ni exige ménos 
trabajo. Se pueden notar algunos ejemplos en la enumeracion de las 
ciudades de la tribu de Simeon, alguuos otros enla de las ciudades 
sacerdotales ó levíticas, Y algunos otros muy fàciles de conocer en 
otros diversos lugares de la Bibliu, sin embargo, todavia quedarà 
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un gran número que es muy dificil conocer, Y que acaso no se co- dado algu. 
nocerà jamas. ES 

Entre las trece primeras ciudades de la tribu de Simeon, se ve jugar. Ser 
elaramente que Selim, que desde luego se cuenta entre las de la tribu 
de Judà, es la misma que Sarolien, que se quitó de las de la tribu 
de Judà para larla à la de Simeon, y que es tambien la misma que 
Suarim nombrada entre las de Simeon en el primer libro de los 
Paralipómenos. De la misma inanera Lebaot, Bet-lebaot, y Bet. 
berai son tres nombres de una misma y sola ciudad. Asi tambien otra. 
sola ciudad està anunciada por los nombres de Sensenna, Haser-susa, 
y Hasar-susin: otra bajo los nombres de jMedemena y Bet-marca- 
bot: otra bajo los nombres de Cesil, Betul, y Batuel, otra bajo 
los nombres de Tolad y El-tolad: así tambien dim y Esem son 
una sola ciudad nombrada Asem, Asom, ó lim-Esem: y nadie deja de 
ver que entre las cuatro últimas ciudades de esta tribu, Eler, After 

Etam son una misma ciudad (1). Les otros nombres convienen 
Bacon entre sí, pero ya al menos se hun visto algunos nombres que 
aunque diferentes y muy deseimejantes, pertenecen no obstante à una - 
misma ciudad. 

Tambien es necesario advertir que Ain y Asan se corresponden 
en los textos de Josué y de los Parulipómenos, y se cuentan por una 
sola ciudad levítica, Sin embargo, estos dos avinbres designan cier. 
tamente dos ciudades diferentes, como se puede ver en la enume. 
racion de las ciudedes de la trilu de Judà, en donde Ain y Asag 
estàn colocadas en dos partes u ferentes: Aia (2) en la primera pare 
te cn que hay veinte y nueve ciudades, y Asaa enla cuarta en que 
solo hay nueve. Esto se ve aun mus claramente en la enuimeracion 
de las ciudades de la tribu de Simeon, que se tomaron todas de 
la de Judà: porque en el texto de Josué, entre las cuatro últimus de 
la tribu de Simeon se hallan como dos ciudades distintus Asan y Aen, 
que es la misma que Ain, y del mismo modo en los Paralipómenos 
Aen y Asan se cuentan como dos ciudades diferentes eu las cinco 
úliimas de la tribu de Simeon. Y sipuesto que entre estos dos nome 
bres es necesario elegir uno que correspondiese à la ciudad que es 
la única de las dos que se cuenta entre las ciudades leviticas, hemos 
conservado à Asan. porque esta ciudad es la uuica de estas dos que 
ha tenido dos nombres, llamúàndose Aix en la Vugata una vez so. 
lamente, es decir, en el texto de Josué, donde los Setenta han leido 
Asa, y las otras biblias griegas A2a, porque en los Paralipómenos 
Ju misma ciudad es llamada Asan así enla Vulgata como en los See 
tenta, y en todas las biblias griegas, latinus, y acaso hebreas (8). 

Aun resta un núinero inuclio mayor de que es imposible tener 


(1) Podria mejor decirse, que supuesto que el primer libro de los Paralipómenos 
Guenta cinco ciudades, cuindo el de Josue no cuenta mas que Cuatro, es inuy vero. 
símil que Eten, cuyo nombre en hebreo es muy diferente de Eter 6 Atur, ses 
tamòien una -iud d'imuy distinta de in que se lluma Eter 6 Atar, y bien podra ser 
Ja rmiema que T'iguen de la que eolamente se habia en los Paralipúmenos (1v., 32). 
Co'nparando esta texte cen el de lu version de los Setenta:de la edicion complui-nse, 
y eon el de la edicion romana de la mdmisma Vversion, debe conjeturarse què eu estos 
tra tortos 88 teia originalmente, Etecen. (2) U mas bien en esta enumeracion se 
lee 4en que N. Saneon supone ser la misma que Min, (3) bfectivamelte se lée tun. 
bien Asga en el hebree. 
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algun conocimiento. Porque habiéndose escrito los libros de la Bi. 
blia por diferentes autores en tiempos muy diversos, hay entre ellos 
distancias de quinientos, de mil, y de mil y quiniento3 aios. En es- 
te intervalo los Hebreos, llamados Israelitas ó Judios, fueron mu- 
chas veces dominados por los extrangeros, Ó transportados à pat- 
ses remotos, y es imposible que no se hayan hecho muchas varia- 
ciones en su idioma y especialmente en los nombres .de sus ciu- 
dades. Esta es la razon porque eu los libros de los Jueces, de los 
Reyes, de los Paralipómenos y de los Profetas, hay muchos nom- 
bres muy diferentes de los que se encuentran en el libro de J 
sué, en el de los Números, y en los otros primeros libios del. dni 
tiguo Tesiamento, aunque se pueden sefalar algunos que convienen 
en la designacion de un mismo lugar. 

He aquí una prueba: Josuè en el capítulo xix numera las vein- 
te y nueve ciudades de la tribu de Aser, y en el capítulo prime- 
ro del libro de los Jueces, se reprende ú los descendientes de Aser 
por no haber destruido las ciudades de Acco, Sidon, Ahalab, Aca- 
tsib, Helba, Afec y Ro'tob. Luego estas ciudades eran parte de las 
de la tribu de Aser, y los descendientes de Aser no las habian des- 
truido, ni exterminado ú sus habitantes como se les mandó expre- 
samente por el Senior. Pues no obstante, entre todas las ciudades de 
Aser no se encuentran ni Acco, ni Acasib, ni Ahalab, mi Helba: 
à no ser que Acsaf sea la misma que Acco, Acasib la misma que 
Acziba, Ahalab la misma que Labanat, y Helba la misma que Elmelec, 
6 la misma que Helcat. Mas sea de esto lo que fuerc, yu se ven 
en este primer capitulo del libro de los Jueces algunos nombres di- 
ferentes de los que se encuentran en Josué y casi enteramente de- 
semejantes, aunque corresponaden los unos à los otros. Aun hay otros 
muchos de este género en este imismo capítulo y en otras partes 
que se notaràn en la tabla. 

No hay noticia alguna. de la situacion de las ciudades en todo 
el Antiguo y Nuevo T'estamento, y apénas se encuentra una ó dos 
distancias de un lugar é otro, y muchos se pueden conocer por lae 
relaciones de los unos con los otros, Y como ninguno de los anti- 
duos nos ha dejado la situacion verdadera Yy natural de toda la Ju- 
dea ó Palestina, esto es, ninguno ha descrito exactatnente sus cos- 
tas, sus puertos, sus promontorios, sus fuentes, el curso y rodeos del 
Jordan, y de sus otros rios grandes y chicos, las cordilleras de sus 
montes, la longitud, latitud y extension de sus llanuras y valles, ea 
qué lugar estaban situadas sus ciudades, qué distancia habia de sus 
costas à las orillas del Jordan en todas sus partes, y eu qué luga- 
res era esta distancia mayor ó menor, ahora es muy dificil y casi 
imposible dar un perfecto mapa de este pais, y colocar en él to. 
dus sus ciudades en su propia y verdadera posicion, Y en sus mue 
tuas relaciones con los ,lugares circunvecinos, de manera que si se 
quieren seguir las reglis severas de los geógrufos, se dira con vera 
dud que ni aun se ha dado, ni se darú jamas una descripcion de 
la Tierra Santa ó Palestina en que haya un cierto número de po- 
siciones períectamente exactas. Porque hasta ahora los que han da- 
do mapas de la Judea ó Palestina, casi todus han creido que les 
era libre seguir sus propias ideas en la posicion de las ciudades. 
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Nosotros hemos seguido un método diferente sacado del orden 
mismo que la sagrada Escritura nos presenta en la enumeracion de 


las ciudades. La enumeracion de las de la tribu de Simeon repe- 


tida tres ocasiones y siempre en un mismo :órden, con el mismo nú- 
mero y los mismos nvmbres, nos persuade que en cisrto modo p - 
demos deducir de aquí el òrden de su posicion. A mis de esto no 
hemos despreciado algunas noticias que nos han transmitido los auto- 
res profanos, à Cuyo testimonio no nos hemos su3crito ubsolutamen- 
te porque apénas se encuentran dos que estén conformes. 


En cuanto à las diferentes partes que es necesario distinguir 


en algunas tribus, no hay alguna dificultad. Josué distingue once par- 
tes en la tribu de Judà, dos en la de Benjamin, dus en la de S:- 
meon. De esta distincian de partes de algunas tribus, hemos form.- 
do la regla, de que es necesario distinguir exactamente las lifereu- 
tes per que dividen las tribus, de suerte que cada parte tenga 
sus límites particulares, yY comprenda el número de ciudades que le 
es propio, y es de admirar que ninguno de los que han dado ma- 
pa3- ó descripciones de la Judea, huya notado esta distincion ò ha- 
ya hecho algun uso de ella.- 
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TABLA GEOGRÀFICA 


BE LAS PROVINCIAS, CIUDADES, Y PUEBLOS, RIO3, TORRENTES, Li: 
o GOS, MAHES, ISLAS, MONTANAS Y VALLES, 


DE QUE 5B HABIiA EN LAS DIViNAS ESCRICURAS. 
A 


A sava y Frrfar, rios de Damasco. dos brazes, segun pereea, del rio Crisorroam, 
que bafia é esta ciudad. 4 de los Rey. v. 12. Sta6. Syr. 

Aharim, montanas en la tribu de Ruben. Num.. xxvn. 12. xxxiu. 47. y 48 Les 
mon:es Fugor y Nebo forman parte de clas, y la cumbre del Nebo nç llama Pas. 
ge. Vum. xxm. 11. 28 Deut. xxx. 43. y xxxiv.,l. Cau. Tier, Sta. M. XLIIL Man. 

Abdon, eiudad de la trihu de Aser. dada 4 los levitas de Gerson. Jes. xx. 30. 
y 1. de les Par vi 14. Parece ser esta la misma que Ajran, nembrada en la enu. 
meracion de las ciudades de la tribu de Axer Jos. xix. 28. Nicolas Nanson piemse 
que en la misma que Madon, ciudad real de la tierra de Canaan, (Jes. xm. l. y 
xn. 19: y fuadu 8u conjetura en que no p:ribe en este nombre mae que la mu. 
— tacion de B en M, y la traspo-icion de la vocil A, pero se equivoca, porque aun. 
que en el hebreo sean semejantes Abdon y Abran, no lo son Abdon y Maden. Tier. 
Bta. 8. 

Abel, en hebreo Abel Reramin, ex decir, Ahel de lae viàas para distinguiria de 
Jas otras del mismo nombre que han de seguir, es una ciudad de la media tribe 
de Manasses al oriente del Jordan. Juec. xi. 33 S G-rónimo la llama Abela, y de 
ah: viene que Nic. Sansen le haya dado el nambre de Abelli en su mapa. Tier Sta. 8. 

Abela, napellidada Bet. Munca, Ciudad de la tribu de Neftali, 3- de los Rey. xx. 
14. y sigg 4 la que la Vu'guta llana Abel.Cagu de Maia, que es lo que signi. 
fica Bet. Maaca. 3. de l s Rey. xv. 20. y 4. de los Rey. xv. 23. El autor de los Para. 
lipómenaos la nombra Ab-l.main, es decir, dbel de las axuus, 2. Parel. xm. 4. N. 
Sansen la llimó tambien eu 8u 'napa Abel. Mara. Tier. Sta. 38. 

Abel.bot. Mn.ica, 6 Atel.casa de. Haaca. Venc Aiéla, N 

Abel—grande, 6 la grande A"el. Los Setenta leyeron Abea, que signfica piedre: Y 
en este sentido es la gran piedra, sobre la cual descinsó el arca del Seior en el 
el campo de Josué Buteamita. l. de los Rry. vi. 14. 18. Véa-se Betsames, ciudad 
de Judà. 

Abel maim, 6 Abel de laa acuas. Vense Abela. 

Abel mehula, ciudud de la media tribu de Mun isses, al occidente del Jordan, es 
una region linmada Tebath  Juec. vn 23. y 3 de los Rey. av. 12. Lu Vuigata la 
prinhra tambien 4hel meula 3. de los Rey. xix. 16. Tier. Sta S. Mon 8al. 

Abel.mehula, pitria del profeta 'Elisee. 3. de los Rey. xix. 16. Vénse Abtel.meàula 

Ahel.satim, lugar vituudo en la tribu de Ruben. Num. xxxami. 49. N. Sansen le 
pombra Abel.soth:m Y Abel.authaim. Este lugar parece ser el inisino que en otra pere 
te es nombrada Se tim, Vum. xxv, l. Lu Vulguta le llana tambien Setm. Jee. u. 
J y m. l. Miquées vi. 5. N. Sunson le llama Seth:m, y lo supone diferente de 
Abel Satim. 

Ahel.buen, es decir, la piedra de Buen, lugar situado en la tribu de Benjamin, 
Jos. xv. 6. y xv m: nosotr-s deteriminumos equí su posicion por el mapa de N. Sansoa, 

4 bes, ciudad de ia tri u de lsacar. Jus xix. DV. Tier Sta. DS. 

Ab'lina, provincia de la Siria, de la que fué Lisanias tetrarca, Y que segun pe- 
. fece, tiene por capitul la ciu'ud que Tolomeo l amu Ah:la de L'sanias, y que el mis- 
mo coloca entre Damasco y Helivpolis. Tol. Calimet piensa que podrà ser la mas. 
ma que Hoha de la que se habló en el Génesis, xiv. ió. Y que algunos ejempiares 
de la version de lema" Setenta llaman Cohal Sir. Rein. de Her 

Ahimael, hijo de Jrotun. Calmet le da su particion haciu el rio Melas que cota 
fe en la peguela, Arimnecia, Cen. z, 39. y d. de lvs Peral. 1. 23. Part. Tier. 
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Abren, ciudad de la triha de sor. Jos. xix. $). que parece ser là misma que 

don. Jos. xxi. 90. Véuse Ahdoa. Tier. Sta. 3. 

Acad. viudad edificada por Nemrod en la tierra de Senaar. Gea. x. 10. Par. Imp. 
de los Pers. 

Acain, ciadad de la triba de Judé. Jose. xv 57. Tier. Sta. M. 

Acaron, ciudad de los Filisteos J)s. xim. 3. que tocó en .a distribucion é la tribu de 
guda. Jos. xv. 45. Juec. 1. 18. g.l. de lés R-y. v. lU. vu. 14. xvi. 58 y 4. de 
dos Rey i. 2. y 3. y l. de los Mu: z. 839. Calinet, y N. Sanson en su ladice 
Geogràfico, suponen que es la nina que A-ron, que fue dada despuea 4 la tribu 
de Lin. Jos. xix. 43. Y en efecto, en el hebreo este nombre se escribe del mis. 
mo modo, yY as: tam jen lo han leido los Setenta, mas con todo eso, N. 8San-on 
en su Mipa, supone que Acroa es diferente. 'l'ier. Sta. M. Can. Mon. de Sal. 
Bein. de Her. 

Acazib, ciudad de la tribu de Asér. Juec. 1. 31., parece la misma què Acziha con. 
tada 61 lu enumeracion de las ciudades de la tribu de Aser. Jos xix 29. En el he. 
breo se hallan 4:azib y Aczihe. Veanse las notis. N. Samson y Calmet piengean que 
es Ec dipe, de la que hablan Josefo, Pliniu y Tolomeo. Tier. Sta. 8. 

Aro, Cciadud de la tribu de Aser. .Jauec 1. 3l. Tolos convienen en que cs la 
misma que los antiguos geógrafos nembraron Are, y que despues fuó llamada To. 
demaide. Stef Plin. N. Sinson supone que es la misma que Ajuí, nombra. 
da em la enumuracion de las ciudadus de la tribu de Aser. Jos. xix. 45 Véanse 
las notas. Cuimet observa que alganos manuncritos griegus en lugar de v-jaf, tie. 
men A 'on, que bien podré ser la inisma que 470. Y ia Vilgata nombra 4 Ajuf en 
otra parte, Ac8a/. Ji8s. xil. y xu. 30. Mas en el hebreo hay gram diferencia en. 
tre 4ia/ 6 Acsaf, Y Aco. Cilmet juzsza que no es la inisma ciudad. Vease Acseb. 
Tier St.. 8 

 Acaya, provincia meridional de la Grecia cuya capital es Cerinto. Her-h Apest. 
xvi. 19. y Eptstolas ú los Rom. l. y 21 d los Corint. y la ú los Tesulon. Vés. 
de el mapa de los viugos de los A óstoles. 

Acor, valle sitanda cerca del Jordan en la tribu de Benjamin. Jos. vi. 34. 26. y 
xv. 1. Tier. Sta. M. 

Acs1f, ciudad real de la tierra de Canaan, J:8. xi. l. y xm. 20. é la que la Vul. 
on en otro lugar llama Axraf, originado de que la'pronunciacion de la CS de los 

ebraos es semejante é la pronunciacion de la X de los Latinos. Esta ciudad se 
halla en la tribu de Asér. Jos. xix. 25. Nicolas Sanson supone que es la misma que 
Aco. Véanse las notas, imas Calmet la supone diferente. Véuse 4 o. Tier. 8ta. 9. 

Aezib, ciulad de la tribu de Judà. Jos. xv. 4.. Tier. Sta. M. ' 

Aesiba, ciudad de la tribu de Asér. J)s. xit. 29 la misma segun parece que Acg. 
xib, Juec. 4. 31. Véase Acazib y las notas. Tier. Sta. S. 

Acrabetene, llamada en la Vuigata Acrahatane. 1.0 de Ins Mac. v. 3. Calmet juzga 
que es la montaia de Acrabin 6 de los Escorpiones, al Mudiodia de la Judea. Vea. 
ee Cuesta de los Esrorpiones. Rein. de Her. 

Acrom, ciudad aplicada 4 la tribu de Dan. Jos. xix. 43. Véase Acaron. Tier. Sta. M. 

Adadu, ciudad de la tribu de Judiú. Joe. xv. 23. Tier. Sta. M. 

Adnd. Remon, ciudad situada cerca de Mlagedo, en la media tribu de Manasses de 
este lado del Jordan. Zacar. xi. ll. 'lier. Sta. S. 

Adama, ciudad real de Pentàpo:is. Gen. z. 19. xiv. 3. 8. Dent. xxiz. 23. Can. Tier. 
Sta. M. 

' Adami, que es tambien llamada Neceb, es una ciudad de la tribu de Neftalí. Jos. 
xix 33. Tier. $ta S. 

Adar, ciudad fronteriza meridional de ta trihu de Judé. Num. xxxiv. 4., 4 la que 
Jlama tambien la Vulgata A (dar. Jos. xv. 3. Can. Tior. Sta. M. 

Adarsa, ciudad de la tribu de Lfraim, l. de los Mic. vu. 40., éú quien la Vulga. 
te llama tambien Adazer en el misino capitulo Y 45. pero el griego solamente la 
llama Adasa. 

Adazer, véase el artívsulo prècedente. 

Adbéel, uno de los hijvs de Ísnael que se establecieron en la Arabia. Gen. Zrv. 
13. l. de los Paral. . 29. Véase Jemaclitas. 

. Addar, Ciudad fronteriza meridional de la tribu de Judé. Jes. xv. 3. Vésse Adar. 
Tier. Sta. M l 

Adiadae, N. Sanson la crée eitunada cerca de Modin en la tribu de Dan, l. de les 
Mac xim. 38. El griego la llama Adida, y Calmet la tiene por la misma que Adus. 
3. de dos Mac. xiu. 13. Véase Adus. i 

Aditha:m, ciudad de la tribu de Judé. Jes. xv. 36. Tier. Sta. M. . 

A dom, ciudad que, segun el texto hebreo, esta al lado de Serthan cerca de Esci. 


tGpolis. Jes. 1. 16. Véase Sarthua. . 
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Ademmim. Vónse Cuesta de Adominim. n 

Ador, viudad de la tribu de Judé.eCalmet piensa que es ls llamada Aduren en d 
librò segundo de los Paralipómenos, xi. 9. — 

Adoram, hijo de Jectan. Vense Aduram. 

Adrac. N. Sanson cree que la ciudad de Edrai esté tambien designada con este 
mombre. Vésse Edre:. 

Adrumete, de la cual ee habió en la Vulgata en el libro de los Hechos apoetó. 
licos, xxvn. 9., es la capital de la provincia Bizacena en la Africa, pero en el grie- 
Eo se lée Adramita, que es una ciudad imaritima de Misia en la Asia menor, y 
este inodo de leer parece que comviene mejor con la narracion de 8. Pablo en el 
Capitu o citucs 

Aluilam, caudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 35. N. Sanson y Calmet la supo. 
nen la misma que Odullam, ciudad real de los Cananeos. Jos. xu. 15. N. Sansos 
piensa que el nombre de Soro que se encuentra despues de Adullem en el testo 
de Josue xv. 35, forma parte del nombre de esta ciudad, de manera que se debe 
Jeér Adullam.Soce, pues en su concepto solo asi se completa el múmero de cator. 
Ce ciudades seàalado en el V 36. Véanse las notas. Calmet juzga que estas sop dos 
eiudados diferentes, pero cohviene con N. Sanson en que Odullem es la misma que 
Odnllan caudad muy célebre de la tribu de Judú. Vésse Odollam. Tier. Sta. M 

Aduram, hijo de J:ctan que Calmet supone que habitó en Mesopotamia, Gea. z. 
91, y al que la Vulgata llama A./eram en los Paralipómenos. l. de les Par. i. 31. 

Aduram ciudad de l: tribu de Judé de la que se hablió en el libro u de los Pa. 
ralipómenmos x1. 9. Vésse Ador. 

Adus, ciudad que N. Sanson supone que esté en la tribu de Efraim, l. de les 
Mac. xin. 13. El griego la llama A4d'da y Calmet juzga que es la misma Adiede, de 
la que vamos 4 hablar. Tier. Sta. M. Rein. de Hor. 

Alan, MRlath, ASinat, Vénse Elam, Elath, Ematt. . 

Aen, ciudad de la tribu de. Judú. .Jos. xv. 39. Fué despues cedida é la tribu de Si. 
meon. Jos. xix 7. La Vulgata en este lugar la llama Arn, 4 quien la misma Vulgats 
y el hebreo en el libro de Jusué la cuent.n en el número de las ciudades sacerdotales. 
Jos. xxi. 16. Mas la version de los Setenta lee, 484, y segun el texto de los Paralis 
pómenes està fué Asan, otra ciudad de la misma tribu que se dió 4 los sacerdotes, l. 
Par vi. 59 Vease Asen, y las notas Tier. Sta. M. 

dEnganin, vease Enganin, viudad de la tribu de Judé. 

(Ennom, Vesse Ennon. / 

Afera, ciudad de la trihu de Benjamin. Jos. xviu. 23. Es mombrada Afers en el 
mapa de N. Sanson. T'ier. Sta. M. 

Af:c, ciudad de la tribu de Aser. Jos. xix. 30. Juec. 1. 31. N. Sanson la colocs 
gerc.: de Ama Tier. Sta. BS. 

Afer, ciudad real de los Cananeos. Jos. zm. 18. Nic. Sanson asegura que es la misma 
Afer, qu esté situada cerca do Jezrael en el territorio de leacar. l. de les Rey. xxi. 
1. Tier Sta. S. 

Afec, que Calmet asegura estar en la Celesiria, 3. de las Rey. xx. 46 y 4.. de les 
Rey: xm 17 y N. Xanson supone que es la ds la tribu de leacar véase Afece. 

Afer, que Calmet supone estar en la tribu de Judé cerca de la piedra del socorre. 
1. de los Rey. iv. 1. N. Sansen no habla de ella. 

Afora, ciudad dela tribu de Jadé. Jos. xv. 3.. Tier. Sta. M. 

Afe-u, otra ciudad que N. Sanxon cree ser la misma que Afec de la tribu de Isa. 
Car, y ('almet pre uime que podré ser la misma que Afec. de la Celesiria. Jos. xin 4. 

Aferema, ciudad de la tribu de Efraim, que no se encuentra nombrada mas que es 
el gri go en el primer libro de los Macabees. xi. 34. N. Sanson la llama 4/erime. 
T'ie-. Sta. M. 

Africa, una delas cuatro partes del roundo, situada al mediodía del contimente eu. 
ropeo La Vulgata la llama as. en el mismo lugar de leams, 'xvi. 19, en queel he. 
breo la nombra Ful, acaso por Fut, que designa un pais de Africa. Tambien es 
Nahum, mn. 19., donde la Vulgata pone Africa, en el beoreo estú Fut, vésnse Fut. 

Agarenns, vóuse el articulo siguiente. po. 

A rareoe, descendientes de A rahem por Agar, que hahiteron en la Arabia. l. de les 
Paral. v. 10. 13. Parece que son los mismos 4 quienes los Setenta y la Vuigata illa. 
manen c'ra parte Avarenos Salmo Lxzxi. 7. El hebreo los llama en este lugar Agrees. 
Veuse laemaelitas. 

Agreos, a81 nombra el hebreo é los que los Setenta y la Vulgata llamsan Agaereses. 
Salm uxxxi. 7. Estos hubitaban en la Arabia yY eran, segun parece, del nú. 
mero de los Iamaelitas descendientes de Agar. Vease Agareos. 

Avia: de euntra/herion, ne ibre que se dio é las :g 148 que Dios hiso oorrer desde 
Gudes al desierte de Sin. Num. Xxxvu. id, Vesse Cades, 
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" Agues ae Maserefot y otras. Veanse nus nombres particulsrem. : 

A :'alah, ciudad do la tribu dé Axer. Juer. 1. 3l. N. S:nson asegura ser la mismè 
que Labanat. Jes. xix. 36. Veunee las motas. Hay vin embargo gran diferencia en el he. 
breo entre Ahalab y Labunat. Ve se Labanat. her Nta. DS. 

Ahabu, region de l: Persia de le que se habló en Eudras vin 15. Algunos creen que 
es Àdiabena. Esiras huula tambiem de un rio del mismo mombre, que cerre hécia 
estu region. vn 21. y 31. 

A ".ion, ciudud de la tribu de Neftalí. 3. de los Rey xv. 90. y 2. Per. xvi. 4. La Vul. 
gata en otra parte lu llama Aion 4. de los Rey xv. 29. 

Aholitee, hubitantes de un iugar desconocido. 3. de los Rey. xxxm. 9. y 38. y 9. de 
dos Par. xi. 12. y 29. y axvu. 4. 

Aialon, ciudad de lt. tribu de Dan, Jo3. xix. I2. Juec. 1. 35, que fué dada 4 los levitas, 
Jos. xxi. 94.. y à la que la Vulgatu en otro lugar llama Helon. 1. de les farul. vi. 69, 
Tier Sta. M. 

dinat, ciuriad de la que habin Isaias, x. 28., y Calmet piense que es la misma Hai, ce. 
Jelradu por Josue. Vease Hal. 

Aila. 4 'uth, 6 ZEluih. Veuse ElntÀ. 

A'n, ciudad de iu tribu ue Simeon. Jos. xix. i. Vease Aen y Asan. Tier. Sta. M, 

Aion, ciauad de la tribu de Neftal:. 4. de los Rey. av. 29. Véase Ahion 

Aldeax de Jair, 6 aldoas de Bua.n en número de sesenta, de las que se apoderó Jair 
bijo de M nuexes, y que fueron llumard.4s com eu propio nombre Havotà-Jair, ó aldeas 
de Juir. Nu n zxxu. 44. Deut. ma. 14 Joe. xiv. 30. N. Sanson no las ha sedalado mas 
que con el nointre de Jair solamente Tier. Sta. S. 

Alejandria, ciudad célevre de la baja Egipto, Hech. Apost. vi. 9. xvii. 24. Xzxvin. 1, 
eon cuya nombre tambien seralan los profetas la ciudad que el hebreo llama No, ó 
No ammon, 6 Ammon No. Véuse No. Can. Lmp. de los Per. Viag. de los Ap. 

Alicarnaso, Vénse Halicarnaso. 

Alimas, ciuitad de lu trivu de Gad, l. de los Mac. v. 26, como la llama Calmet, pero 
Nic. Sanson la nombra Adimis, que es el nembre que le da la Vulyata, mas por el grie- 
go 80 ve que es solamente una terminacion del ablativo de plural cuyo nominativo 
podra ser Alemi 6 A'im:. Tier. Sta. M. Rein. de Her. 

Almath, cindad de ta tribu de Benjamin que fué dada é los sacerdotes. 1. de los Par, 
Mn EU La otro lugar ee llama tambien Almon. Jos. xxi. 18. Véunse las notas. Tier. 

ta. Ma 

Almon, ciudad de la tribu de Benjamin que fué dada 4 los sacerdotes, Jos. xxi. 18, es 
Memmenl tambien en otro lugar Almatà. :. de los Paral. vi. 60. Véase las notas. Tier, 
Bta. M. 

Altar del testimonio, levantado cerca del Jordan al poniente de este rio, per las tri. 
bus de Ruben, de (ad y la media de Manasses, imiéntras se retiraban al oriente del 
misipo rio. Jos. xx. 10: este es el juicio de Nicolas Sanson. Tier. Sta. 

Altos lugures de B.ial, eu hebreo Bamot.Baal. Véase este nombre. 

Alus, decima estacioun de los Ísraelitas en el desierto. Num. xixm 13. 14. Se ha. 
lla en la direccion de la extremidad dol mar Rojo al monte Sinai, sobre lo cual no hay 
dificultad ninguna. Can. xLu. Man. 

Amaad, ciudad de la tribu de Axer. Jos. xix. 26. Tier. Sta. S. 

Amalecitas, descentirntes de Amalec, hijo de Elifuz y nieto de Esaú, Gen. XXXVI. 
132. que habitaron en lu Arabia al Sur de la tierra de Canasn. Can. 

Aman, ciudtad de la tribu de Judé. Jos. xv 2:. Nic. Sanson juzga que la palabra, 
Soma, que sigue inmediatamente 4 Aman en la Vulgata, es parte del nombre de esta 
eiudad, que "ebe lluimarse iman-Same: porque crée que solo así se puede eompletar 
e: número de veinte y nueve ciudades senaladas en el VY 32. Vénnse las no as, -mas 
£ pesar de todo esto, se lee en el hebreo Aman, y Sama como si fueran dos ciudades 
distintas: esta es la objecion que forma Calinet contra la opinion de N. Sanson. T'ier, 
tu. M. 

Amana, montaifia que N. Sanson asienta estar 4 la extre nidad septentrional de la 
media tribu de Mainasses, al oriente del Jordan, cerca de los manantiales de este rios 

ro solo se hace mencion de ella en el Cantar de los Càntares. iv. 8 

Amat, 6ó Emat, Véase Emat. 

Amatis, 6 pais de Emat: es decir el pais que rodea la ciudad de Emat en Siria. 1. 
de los Mac. xu. 25. Véase E'nat. Syr. 

Amateos, descendientes de Amat, hijo de Canaan, y que Calinet los eoloca en Emat 
de Saria y sus cercanins. Gen. x. 18. Tambien se ies encuentra nombrados Hamateos. 
4. de los Paral. 1. 16. Vanxe E 'nath. Can. Svr. 

Ama, ciudad de la tribu de Aser. Jos. xix. 80. Tier. Sta. S. 

Amanitas. La Vulgata nombra tambien así algunus veces 4 los Amonites. 3. de los 
dfey. tv. 31. Num. iu. 10. Vease Amenitas, 


406 GEOGRAYÍA SAGRADA, / 

Aimnaus, lugar situado en la Judea. l. de los Mac. ix. 50. Se crée que pedré sèr el 
Misme que Emaur. Vease Emaue. 

Ammonttas, descendientes de 4mmon, nacido del incesto de la mas jóven de las hi. 
jas de Lot, Gen. xix. 3". E-tos hubitabun al oriente de la media triou de Mànasses. 
de la otra parte ó al norte del Jordan. Can. Tier. Sta. S. 

Ammon. No. Véase No. 

mon. Vease Hamon. 

mona, lugar de la dorrota de Gog, Ezeg. xxix. 16, que debe estar al oriente del 
mar (V 11., al que N. Sanson, suponiendo que se debe entender del mar Murrto, co. 
loca en la extremi:iad ihmeridional de la tribu de Raben. Culmet, que tiene a Gog por 
Gambises, que pereció e . Ecbatana, cerca del Monte Carmelo, supone que es necesario 
eolotar este lngar llamado Amona, al oriente del mar Maditerraneo. 

Amorreos, descendientes de Amor, hijo de Canaan. Gen. x. 16. Habitaron primeramen- 
te al poniente del inar Muerto, y se extendieron despue: al oriente del Jordan. Can. 

Amosa, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvin. 46. Tier Sta. M i 

Ana, N. Sanson y Caimet supunen que es la mix na ciudad Ana que se halla el dia 
de hoy colocada hàcia el Eufrates é Cuatro jornudas de B.gdad. 4. de los Rey xvii, 
34. y xix. 13. lea:. xxxvu. 13. 

Anab. ciudad de la tribu de Judi. J:3. xv. 50. Tier. Sta. M. 

Anaharat, ciudad de la trihu da lssacar Joe. vix. 19. 

Anamim, descendientes de Anam, hijo de Mesraim. Gen. x. 13. Calmet los coloca ea 
la Africa cerca de Goramana, la que en 8u imap: es no nbrada Garama. Part. de la Tier, 

Anania, cindad que seg n N. Sanson esté colocada cerca de Jericó eu lh tribu de 
. Benjamin. Neh. nu. 32. A esta equivocadamente la llana Auama en su Endice geogré- 

Gco y en su inapa. 

Anatot, ciudad de la tribu de Banjumin. Joe. zx1. 18. y 1. de les l'ar. vi. 08 Esta "ué la 
patria de Jerem:ns. Jerem. 1. 1. Parece ee" la misma que Nobhe, ciudad sacerdotal de la 
ími:na tribu, de la que se hace imenèion bajo el reinado de Saul. 1. Rey. xxi. l. y 8g. 
El gran sacerdote Aquinelec habitó en Nobe: 1. Rey. xxi 1. y despues que Abiatar sa 
hijo cayó en el reinado de Saloinon, se dice que fué despachado 4 Axutot, en la tier. 
Ta que le portenecis, 3. Rey. nm 26: este da lugar a pensar que en el libro de Nehe. 
mías xi. 33. donde la Vulgata lée, Anatot, Nob, no son dos ciudades diferentes, sino 
dos nombres de una misina ciudad llamada Anatot. Nob. Este es el juicio de N. Sanson. 
Tier. Sta. M, / 

Anem, ciudad lóvítica de la tribu de Issacar. 1. Par. vi. T3. Parece ser la misma 
que Engannim Jos. xxi. 29. Vénse Engannim y las notas. Tier. Sta. S. 

Aner ciudud levitica de la media tribu de Manasses, 4 la parte de acé dei Jordan. le 
de los Par. vi. 10. Parece ser la imisma que T'anac. Jos. xxi. 25. Vénde T'anac y las 
Detas. 'lier. Sta. S. 

Anfilópolis, ciudad de la Macedonia. Heeh. Apost. xm. 1. Viag. de los Apést. 

Angé, montanas é la izquierda, es decir, al septentrion de la Cilicia. Judit, nu 12. 
Calmet juzga que una de estus montafias es el monte Arge, que tiene la misima posicions 

Anim, ciudad de la tribu de Judà. Jos. xv. 50. Tier. Sta. M. 

Antar, ciudad de la tribu de Zivulon Jos. xix. 13. N. Sanson asienta que es un 804 
brenombre de, Remon, ciudad de la misma tribu. Vense Remon y las notas. Tier. Sta. S. 

Antioquía de Siria, ciudad célebre cerca de la cual se halla el monte y el teimplo de 
Dafne 2. de los Mac. iv. 8383. Hech. Apost. xi. 19. y etros lugares. Syr. I np. de los 
Per. Vi.g. de los Ap. : 

Antioquía, de Pisidia, en la Asia menor. Hech. Apoet. xim. 14. Viag. de los Apóst. 

Antipútrida, ciudad edificada por Heródes el (srande, 4 la que dió el nombre de 30 
padre Antipatro. Esté situada entre Jeppe y Cesarea. HecÀ. Apost. xxi. 31. N. San. 
son asegura que es la misma que 4/yolonia ó Apoloniédes, que esti, segun los anti. 
gues, en la misma posicion. Josef. Ptol Plin. ltin. Segun Joeefo, fué llamada intes 
Cafarsaba, de donde N. Sanson infiere que puede ser la mismu que Cafar-Saleme. i. 
de los Mac. vu. 3. Calmet juzça que Uafar-Salama ea diferente, y que dehe estar cer. 
ca de Jerusalen. Tier. Sta Viug de los Ap. Rein de Hor En este último mapa 30 
equivocó el grabador: es necesario leer Cafarsulama, Apoloniades, 6 Antipútride. 

Apadno, entre lo- do- mares, lugar donde debió perecer Antioco Bpifanes Dan. xv. 
45. En el hebreo Padan, ue donde viene Apadao, eignitica un campo dilatado: y asi 
aquí Apadno designa la P'iretacene donde pereció Antioce Epifénes: esta provincia 
esté situada entre el mar Caspio y el golfu Pérsico. Imp de lo- Pere. 

De ecas provincia de la Siria, cuya capital Apàmea esté húcia el oriente. Jud. im. 

ir. l 

Apolenia, ciudad de Macedonia. Herh. Agost. xvi. 1. Viag. de los Ap. 

Apolonia, 6 Ant:p- tida, Venee Antipétrida. 

4r, ciudad capital de los Moabitas. Deut. i. 9. N. Sanson la confunde con Arsèr 
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Calmet la crés diferente y asienta con bastante verisimilitud que Aroer esté en termto. 
rio de li tribu de tid. Num xxx. 34. al accidenie llei torrente de Arnon, y Ar a) 
oriente en el territorio de los Moibitas. Véase Aroer. Tir. Sta. M. i 

Ara, provincia que 4 juicio de Calmet esté en la Media. Coimnpàrese l. de los Par, 
V. 26. eun 4. de los Rey. zvn 6. 

Arah, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 38. Tier. Sta. M. 

Arabia, dilatada region de la Anxia, donde primero se extendieron los descendienteg 
de Cus, hijo de Cam. Gen. 2. 2., Y despues los de Abraham por Agar y por Catura. Gen. 
Xuv. i y 8:g. Se distingue la Arabia Petree, y la Arahia deserta, al sur de la tiere 
ra de Canaan, Y ia Arabia felig, que se extiende de.sur 4 norte desde el mar Rojo 
husta el golfo Persico. Part de la Tier. 

Araceos, descendjentes de Arac, hijo de Canaan. Gen. a. 17. Calmet los coloca hé. 
Cia 4rcé, al pié del inonte Libano. N. Sanson juzga que ellos habitaron primeramente 
hacia Petra, capital de la Arabia Petrea, por lo que esta ciudad ha sido tambien lla. 
mada Arcé, v el dia de hoy es todavia llumada Herac, Can. Syr. 

, Arac, ciudad edificada por Nemrod en la tierra de Sonnaar. Gea. x. 10. N. Sanson 
l Clpe 4 orillus d8l Tigris, junta de su union con el Eufrétes, .Par. linp. de 
os Per, 

, Arac, patria de Cusai. 3. de los Rey. xv. 32. N. Saneon no hace mencion de ella. 
Calme: piensa que es la misma que Argui, que erée hallar en Josué, xvi. A 

. Arad, ciudad real de los Cananeos. Num xxi. l. y xax i. 40. Esta situada en la 

parte mas meridional de la tribu de Judé. Juec, 1. 16. N Sanson juzga que puede ser 
esta la miema que Hered. Jes. xi 14. 6 Eder Jes. xv. 21. Tier, Sta. M.. 
l Arada, vigésima primera estacion ó mansion de los laraelitas en el dexierto. Num, 
xxx 14. Parece que N. Sunson y M. Robert suponen que es la misma que Arad, de 
la que se acaba de habjar. Calmet piensa que es Arada 6 Arad, de la cual se habló mucho 
úntes. Pero estos tres nombres Aradu, Arud y Adar, se escriben de manerss muy die 
ferantes en el hebreo, por otra purte nevotros heuros manifestado que Arada debe es. 
tar colocada en medio de la Arebia desierta 

. Ar adevs, 6 habitantes de la isla de Àridon, de la que se hablaró en seguida. Ezege 
Xxvi:. B. Estos parece que descienden de Ar:id, hijo de Cauaan.. Gen. x. 18, Syr. 

Aradios, descen tientes de Arid, hijo de Canaun. (éen z. 18 N. Sanson y Calmet 
los colocan en la ixla de Araion, de la que sigue 4 hablar Syr. 

Araden, iula celebre cercana é las cuatas de Fenicia. l. de los Mac. xv. 33. Syr. — 

Arim, que N. Sannon as gura que es una ciudid de la media tribu de Manasses al 
oriente del Jordan, no es otra cosa, segun Cal:net, que el nombre nebreo que designa, 
la. Siria v sus hu:itantes. l. de los Para:. un. 23. Tier. Sta. N 

Aram, hijo da Sem, cuyo: descen lientes habitaron en la Mesopotamia y la Siria, de. 
signadas en el hebreo las dos bajo el nombre de Aram. Gen. x. 22. Num, xx. 7. de 
de los Paral.m. 23, mas con la diferencia de que la Msopotimi: es p rticularmen:e 
llamada en el hebreo 4ram- Nuharim, es decir, la Siria de los dor rios, esto es, entre 
el Eufrate: y el Tigris: en lugeir de que Aram, solanente dicho, de-igna mas cemune 
ment: la Siria, que està ul occidente del Eufréter. Veuse .Mexopotam.a y Siria. Parts 
de la Tier. 

 Arama, ciudad de la tribu de Neftali. Jos. xix. 36. N. San on asegira que se le de- 
be juntar el nombre 4207, que se iv sique inmediatamente en la Vulg ta, y as: inten- 
ts completar vi número de diez y nueve ciudades dexgnadas en e' V 38. Veunze las no— 
tu- Sin embargo, en e hetreo re leen Ar:ma y Axor, como si fuvran dos ciudades die 
Serentes. Veane Asor. Tier Sta. S. 

Avrama, ciud id meridional de la tierra de Canaan. l. de los Rev. xxx. 'O. acaso la 
Mis na que Hurima. que fuè separada del territorio de Juià, para dàrxelu 4 la tribu de 
Bimeon. Vease Harim:. 

Ararat. este nombre conservaido en la Vulgata en el cap. xxxvi de lsaías VÚ 38 ae 
expresa por la misia con el de A:menia en el 4. libro vo los Reyes, xiz. 37 y en el 
Genesia viu. 4. Par. 

varitue, los mismos que los Aronitar. Vease Aronitar. 

A bates, lug: r del cunlt se hubió en el libro 1. de los Macaheos v. 23. Muchos creen 
que esta palabra vine de la hebrea Arabot, que significa dos llunurts, y Calmet jug- 
gn que el lugar de que ne hubiu aqui es el gran camp , ó e, va le de Jesrse'. N. Saq— 
son no habla de este lugar. 

A -bat:ta, puede mguiticar un hombre de Araba, que serà acaso el mismo lugar que 
Beraraha. 2. de loc Rey. xx. 31. Verge Belaraba. 

A hé, 6 Cairat. A'hé, antiguo nomore de Hebrun, ciudad de la tribu de Judé. Joe. 
x:.v. 15. Véase H:hron. Ter. Sta. M. 

Artela, ciudao que V. Sanson en su mapa la coloca en la tribu de lIssacar, sin ha. 


blar de ella en ay Zadice gevgréfico. solo 80 CouoCe por el testimoniu de Eusobio f 
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de S. 'Gerónimo que hablan de ella. Bomfrer crée que es la misma que Arbelas de 
ls que se va 4 hablar. Tier. Sta. 8: 

Àrbeles, qua N. Sanson asienta ser una ciudad situada en la tribu de Nefialí, 
Caliuet juzga que esta palabra que se halla en el griego en el libro 1. de loe Maca- 
beos ix. 2. exté pueuta en este lugar por Arhater de la cual se ha hahlado, y am. 
bas é dos vienen del hebreo Arabef, que significa dos ,Januras. Vénse Arbates. Tien 
Sta. 8." 

. Arhi, que N. Sanson tiene por un lugar que supcne estar en la tribu de Ben. 
jamin. 2. de los Rey. xx. 35, ' 

Areha, ciudad de la tribu de: Jud4. Jos. xv, 60. Tier. Sta. M. 

Arecon, ciudad de la tribu de Dan. Jos. xix.46. Fier. Sta. M. 

Arfad, ciudad de la Siriu qua el texto sugruda une en segaida 4 Emat 6 Emese 
4. de los Rey. xvi. 34. y zx1 13. laai. x. 9. Xxxvi. 19. y xxxv:. 13. Jerm. Xmx. 23. 
Calmet siguió primeramente la opinion de los que creen que es la isla de Arada, mas 
despues ha preferido seguir 4 los que piansan, que es Rafané entre Eimese y Arada. 

Àrrerad, hijo de Sem. Gen. x. 32. Calmet juzga que tuvo por territorio el pais cu. 
ya capital es Àrtajata en la grande Armenia, húcia las fronteras de la Media. Part, 
de la Tier. / I 

Argoh, provincia, que forma parte del reino de Basan, y que se halla en territorio 
de la media triba de Manasses ó de la otra parte del Jordan. Beut. im. 4. 13. 14. 
y 3 de los Rey. iv. 13. N. Sanson aseguara que hay una ciudad de este nombre que 
es la capital de esta provincia. Cau. Tior. Sta. 8. Mon. de Sal. 

Arimatea, ciudad de la que èe habió selamente en el Evangelio: Calmet observa 

8 se coloca por lo comun ú seis ó siete leguas de Jerusalen, hécia el Noroeste. N. 
finor no habia de ella. Rein. de Her. 

- Armenia, provincia del Asja, que ta Vuigata eupone que es la que el hebreo lla. 
ma Ararat. Gen. vii. 4. y 4. de los Rey. xix. 37. Véase Ararat. Par. 

drmon: se supone que este nombre en Amos, 1v. 3, puede eignificar la Armenia. 

Arnon, torrente que corre hécia las fronterae de la tribu de Ruben ocupada en 
etro tiempo por los Amorreos Núm. xxi. 13. 14. y 94. N Sanson asegura que hay 
una montafia Y una ciudad de este nombre: la Vulgata parece insincarios mas el 
hebreo no lo manifiesta. I 

Arver, ciudad de la tribu de Gad en la mérgen del torrente de Arnon. Deuts 
mi. 19. y Núm. xexn. 34. Esta forma los límites entre la tribu de Ruben Y la de Ged. 
Jos. xii. 16. ga N. Sanson la confunde con Ar. Calmet la créo diferente. Véa. 
se Ar, Tier, Sta. M. eL 

Arorites en el De libro de los Peralipómenos es el mismo nombre que Here. 
dites, 2. de los Rey. xxi. 25, pero se ignora la posicion del lugar que designa es. 
to nembre: se encuentra tambi-n significado lo misme que Argrits. 2. de los Rey. 
xxin., 33. 1. de los Paral. x). 33. y 34. . 

Arqui, que Calmet tiene per una ciudad de la tribu de Efraim. Jn8. xvi. 2, J 
gi que es la misma que Arac patria de Cusai. 9 de los Rey. xv. 32. N. Sanson jun. 
ta este nombre Con Aterot que se le sigue inmediatamente en el texto de Joseé, y 
no forma de ellos mas que una sola ciudad. Véase Afqui-Atarot, y Ateret. 

Arqui.Atarot, que N. Sanson asienta ser nombre de una sola ciudad en les con. 
fines de la tribu de Efraim. Joe. xvi Q Véase Argui y Atarot Tier. Sta. M. 
as Es lugar que parece estar en la tribu de Judé4. 3. dé los Rey. iv. 10. Mon. 

al. 

Asam, ciudad de la tribu de Judú. Jos. x . Fué despues cedida é la tribu de 
Bimeon, Jes. xix. 7. Fué dada tambien a lo rdotae, 1 de los Peral. ve. 59, 
parece ser la misma que es llamada Ain po Vugata y por el hebreo en el li. 
bro de Josué xxi. 16. Vésse Aen y las not s. La Vulgata parece suponer que hay 
un lago cerca de esta ciudad. 1. de los Rey xxx. 30. Tier. Sta. M 

Asaramel, del cual se habió en el libro primero de los Macabeos, xiv. 97. jvgea 
Calmet que este nombre puede significar en el hebreo el atrio ó cementerio de Me. 
lo, y que tambien puede designar el lugar llemado Melo en los libros de los Reyes. 
Véase Melo. 

Asarmot, hijo de Jectan. Gen. x. 96. y 1. de los Peral. 1. 20. Calmet advierte 
que hay una ciudad de este nombre en la grande Armenia. 

tamar ciudad de la tribu de Judé, llamada tambien Ençadi. 9. de les Pe. 
rel. xx. 2. Vénse Engadi. Tier. Sta. M. 

Ascalon, ciudad de los Filistens, Jos. xi. 3., que fué tomada por la tribu de Ju. 
dé. Juec 1. 18. xiv. 19. 1. de loa Rey. vi. 13. Jerem. xLvu. 5. T. Amoe 1. 8. 1. de 
los Macab. xi 60. Tier. Sta. M Mon. de Sal. Rein. de Her. 

Ascénez, hijo de Gomer, "en. x. 3. y 1. de los Paral. 1. 6. Calmet le asigna su ter. 
ritorio en la Sarmacia, húcia el pais habitado por los Ascantes. Part. de la 'Tier.: 
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Astédim, ciudad de la tribu de Nettali, que N. Sanson supone ser llamada AM. 
dim Ser. Jos. xix. 35. En efecte estos des nombres no se distinguea por ninguna 
sonjuncion ni en ol hesreo ni en la Vulgata, y esta union pueda contribuir pare 
completar el núipero de diez y nuevo Giudades seialadas en el V 38. Vennse las 
nocus, 'lier. Sta. S. EE NE 

Ascèdot: este no.ubre puode significar en goneral llanos ó lugares bajos, y en es. 
te sentido parece que esté tomado en Josué x. 4). y xu. 3. Pero cuando se junta 
con Fuege, purece designat un lugar particulsr. Vease el art. sig. , : 

AsedataFasga, ciudad de la tribu de Ruven. J)8. xi. 3. y xin. 2). Tior. Sta. M. 

Asem, ciudad de la tribu de Judé, cedida é la tribu de Simeon. Jos xix. 3. Gal. 
met cree que es la misma que A2émona ciudad. de Judú. Jos.xv. 4. Acaxo serú. la mis 
ma que Esem otra ciudad de Judi. Jos. xv 49. asi lo peusó tambien N. Sanson 
quien supone que fué llamada lim-Esem. Vó6ase lim y las notas. En el primer lie 
bro de los Pauralipómenos. xv. 293. es llainada Asem. 'Tier. Sta. M. 

Asémona, ciudad fronteriza de la tribu de Juda. el hebreo la llama Asémon. Núm. 
XXXIV. 4. y 5. Jos. xv. 4. Calmet, y N. Sanson piensan que es la misama que Hua 
sé mon. Jos. xv. 21. Mas hay gran diferencia en el hebreo entre Asémen y Hasémon, 
Véase Hasèmon, Tier. Sta. M. Can. 

Asèéna, ciudad de la tribu de Judú Jos. xv. 33. Tier. Sta. M. 

Aser, tribu que tiene su territorio al norceste de la tierra de premision. Jos xix 
24 31. Tier. Sta. S. 

Axer, ciudad de la media tribu de Vianasses 4 la parte de ací del Jordan. N. 
Sanson jusga qua es la misma que Mac4iméthath, y que es liama:la Aser. MacÀmethatÀ: 
y supone que es necesarie leer así en Josué xvi. 7. y en efecte este es el sentido 
del hebreo, sin embargo Calmet supone que son dos ciudades. Tier. Sta. M. y S. 

Asergadda, ciudad de la tribu de Judú Jos. xv 27. Tier. Sta. M. 

Aser.Machmithath, ciudad de la moria tribu de Manases. Jos. xvn. 7. de la que ya 
s6 hablió. Voase Aser. N. Sanson lee Macàmétad. Vónse Machimetad. Tier. Sta. M. y S. 

Asfar, lago en la tribu de Judà cerca del desierto de Tocua. l. de los Mac. ix. 
33. Tier. Sta. M. 

Asia, una de las cuarto partes del munde, poblada principalmente por los des. 
gendientes de Som. El nombre Asia se tona en este sentido en el Ant -uo Testu. 
mento,,y especialmente en los libros de los Mucabaos. Part. de la Tier. 

Asia menor, region de la grande Asia, que enciorra ia Asia proconsular, la Mi. 
sia, la Galucia la Frigia, la Pisidia, la Licaonia, la Pantilia ésc. Part. de la Tjer. 

Asia proconsular, provincia del Asia menor, que comprende, la Iconia, la Evlia 
y la Lidia. El noumnre de Asia se tema por lo comun en este xignificado en el Nue. 
vo Testamento, y especialmente en el libro de los MHechos Apostólicos 'xi. 4. vi. 9: 
xvi. 6. Part. de la 'Tier. Viag. de los Ap. 

Asiongaber, puorta sobre ia punta del brazo del mar Rojo llamado Golfo Elani. 
tico, JE. s:gunda estacion de los Israclitas en el desierto. Nhm.' xxxu.. 35. 
Deut. n. Este puerte es celebrado por la Escritura en tiempo de 'Salomen, y ba. 
jo el reinado do Jocfit 3. de los Rey. ix. 26. y xxi. 49. 2 de los Paural. vin. 17. 
y tx. 36. Can. XLII. Man. Imp. de los Pers. 

Àsirio, busta region del Asia al oriente del Tigris, y cuya capital es Nínive. Los 
reyes asiriogs extendieron inas de una vez su doimiunacion al oriente de este rio, por 
lo que Ninive y Bubilonia disputaron el imperio. La Asiria fuó, segan parece, po. 
blads primero por Asur, hijo de Sem, mas se hace ver en otra parte, que Nem. 
Tod fué el que edificó ú Ninive. Gen. x. ll. Hebr. 

Asnm, ciadad cedida é la tribu de Siineon l. de los Paral. iv, 29. Véase Asem, 
Tier Sta. M. 

Acxor, ciudad real de los Cananeos. xi. l. Este nombre es comun 4 muchas ciu. 
dudos de las que nesotruvs hablames y no es facil distinguirla entre las otras. Cal. 
met asienta que se halla en la tribu de Neftal: cerca del ligo Semecon. N. Sanson 
juzga que es la que suponen haber sido tambien 'llainada Arama. El texto de Jo. 
suet, xv 35. da motivo para pensar que es la que fué llainadi Cariot. Hesron en 
da trihu de Judé, 

Aténas, ciudad célebre de la Grecia, capital de la Atica. HecÀ. Apost. xvui. 15. 
y eigg. Viag. delos Ap. : 

Almatu, ciudad de lu tribu de Judé. Jos. xv. 34, Tier. Sta. M. 

Atalia, ciudad maritima de la Panfilia referida en el libro de los Hechos Apos. 
tólicos, xiv. 24. Viug. de los Ap. 

Auran, ciudad que debe estar al norte de la media tribu de Manasses, al oriente 
del Jordun, Ézeg. xuvu. 16. 18. Tier. Sta. S. 

Ausitis, llainada en hebreo tierra de Hus. Jerem. zxv. 20. N. Sanson la sapone celoca. 
da 6n ia Idunisa: Calmet la pope en la Arabia desierta húcia la Palinirena.Vénse Hlue. 
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Ava 6 Avah, ciudad que Nicolas Sansen supone estar en la punta occideàtal del 
Golío Pérsico, cerca de la einnbocadura del Eufrétes. 3. de los Rey. xvu. 21. 4. de 
dos Rey. xvin. 34 xix. 13. legi. xxaen. 13. 

Avim, ciudad de ha tribu de Benjamin. J:s. xvut. 23. Tier. Sta. M. 

Mort, ciudad de la Idumes. Gen. xaxvi. 35. 

o Aovot.Juir Veuse Hub.t.Jair, 

Azxaf, ciudad de la tribu de Aser. Jos. xix. 25. es llamada en otra parte Acsa 
en la Vulgata, Jos. xi 320, y este es el nombre que N. Sanson le da. Vénse Ac, 
saf Y las notas. Tier. Sta. S. 

: Àza, ciudad de la tribu de Efraim. 1. de los Paral, vu. 98. N. Sanson la llama 
Aca, y supons que es la misma que p480r de la que habió Nehemias, xi 33. Véase 
Asvr. Tier. Sta. M. 

A: inot. T'ihor, ciudad de la tribu do Noaftalí. Jos. xix. 31. Tier. Sta. M. 

ÀA2zece, ciudad de la tribu de Judà. Jos. xe. 35. Se rofiere en el libro de Jesué, 
x. 10. y siggq. que las reyes cananeos que habian sitiado 4 Ga mon, fueron psrse- 
guidos por Josué desde Gasaon por el camino que aube húcia Boatoron. y de allí 
hista Ageca y Mareda: lo que pareco suponer que Azeca està entre Bethoron Y 
BM iceda, con todo, N. Sanson le da una posicion del toio diferente, y la llama Aze. 
Cu. Tier. Sta. M. 

A zmavet, nombre de un lugar que N. Sunson supone ser una villa situada cer. 
9a de Jerusalen. N'À. zm. 23. Coimparando las dos enumeraciones de Esdras y de 
N shemías, parece que Azmavet es tammoien llamado' Bet.Azmot. Esdras nm. 24. N-A. 
vn. 28. Ea hobreo Azmot y Azmavet son un inismo nombre pronunciado de dife. 
frente manrra. 

ÀAzot, ciudad de los Filisteos, Jos. xut. 3. que se halla en la tribu de Judé, Jes. 
xv. 47. es celahre per el templo de Dagon donde fué tran3portada el Arca del Se. 
fior. 1. de los Roy. v. l. y sigg. Tier. Sta. M. 

Azgnt, montatia. l. de los Mic. ix. 15. El historiador Josefo lés Aza, mas ne se 
gonoce la situacion de esta montaiia. 
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Baal, ciudal fronteriza de la tribu de Simeon. 1. de los Paral. 1v. 33. Es la 
mic na que Buiulat.Berr.Riunait nombrada en Jos. xix. 8, parece ta nien ser la mis. 
na que Balot, 6 seguu el hebreo Bialot, que úntes fuó dada 4 la tribu de Judà. 
Joa xv. 24. 

. Baala, 6 Cariait iarim, llamada tambien Cariat.Baal, ciudad de la triba de Ja. 

dé. .Jas. xv. 9 y 10. y 60. Tier. Sta. M. 

- Buala, otra ciudad do la tribu de Jui:. Jos. xv. 29, que parece ser la misma que 
Bila que fuè cedida à la tribu de Simeon. Jos. xix. 3. Tier. Sta. M. 

Biala, que 80 supone ser vecina ó Contigun é la ciudad de Baala, ó Bala de la 
que se acaba de hablar. Jos. xv. ll. Tier. Stu. M. 

Baalan, ciudad de la media tribu de Munisses al occidente del Jordan, cedida é 
Jos leyitas, 1. de los d'arul. vi (10. es llamada en el hebreo Balaan, Y parece ser 
tambien la imisma que J hlamn. Jos. xvu. ll. Y sa crée que es la misma que Get. 
remon, ciudad levitica de la misma tribu. Jns. xxi. 25. Tier. Sta. M. y S. 

Bnalat.Beer- Rumat, ciudad fronteriza de la tribu de Simeon. Jo3. xix. 8. Es le 
mismu que Baal l. de los Paral. iv. 33. Veusa Baal. 

Baul gad, lugar situado al pie dol monte Libano. Jos. xí, 17. y xut. 7. y xu. S. 
Tier. Sta. S, 

, Baal.farsein, lugar situado en el valle de Rafain cerca de Jerusulen. 2. de los 
Rey v. 20 

o Bual Hasor, lugar eituado cerca de Efraim 6 Efren en los confines del territorio 
de Efraim. 2. de los Rey. xim. 23. Tier. Sta. M. 

Baul Hermon, montaiia que se sunone ser una de las que san design-:das bajo el 
nombre de Hermon. Juec. um. 3. N. Sanson ascgura que hay sobre esta montaia 
un templo dedicado 4 Bual. Tier. Sta. S. 

BaaL.macn, ciudad de la tribu ae Ruben, Jos. xu. 17, que es tambien llamada en 
el hebreo Bet bad' meon, la Vulgata la nombra Bril.meon, Num. xexu. 38. y B-L 
meon. Ezeq. xxv. 9. y Bet.muon. Jerem. xLvut. 24, N. Sanson y Caimet juzgan que 
es li imisma que Beon. Num. xxxu. 3. Tier Sta. M. 

Bacl.salixa,. ciudad de la itribu de Efraiur, 4. rle lve R y. iv 42. es llamada BeL 
sal :a en los mapas de N. Sunxon. Tir. ta. M. 

Baul.taimar, lugar que debe estur cerca de Gubaa en la tribu de Benjamin. Juec, 
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4£x. 33. Tier. Sta. M. 

Babel, lugar del llano de Senar donde los descendientes de Noé edificaron ls 
famosa torie que ha conservado este nombre. Gen. xi. 9. En el hebreo este nom. 
bre es tambien el de Babilonia, que parece fuó edificada en el mismo lugar. 

Babilonia, ciudad celebre situada en el Eufrútes, que primero fue fundada por Nem- 
rod. Gen. x. 10, y despues llegó 4 ser capital del célebre imperio de los Caldeos. 
4. de los Rey. xxv. l. y en otros muchos lugares. En los proietas esta representa. 
da en ella é Roma pagana con cuyo nombre la designó S. Pedro 1. Epíst. de 
S. Ped. v. 13, y en el A.ocalipsi xu. 5. dec. Par. Part. de la Tier. Imp. de 
los Pera. 

Bula, antiguo nombre de Segor una de las cinco ciudades de la Pentépolis. Gen. 
xiv. 2. 8. Can. Tier. Sta. M. l 

Bala, ciudad de la trihu de Simeon, Jo8. xiz, 3, y l. de los Paral. iv. 29. que 
parece ser la misma que Baalas que habia sido antes dada 4 la tribu de Judà. Jos. 
1v. 29. T'ier. Sta. M. 

Balaam, ciudad de la media tribu de Manasses al occidente del Jordan cedida 4 
los levitas, en la Vulgata es llamada Baalun, l. de los Paral. vi. 10. Véase Bua. 
lam. Tier. Sta. M. 

Balaath, ciudad de ls tribu de Dan. Jos. xix. 44, Tier. Sta. M. 

Baloth, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 94. N. Sunson la counfunde con Asor 
la-Nueva, y supone que es llamada tambien Baleth.Asor. Véuse Asor-la. Nueva, Y 
las notas. Ti:r. Sta. M. 

Bamoth, valle dol pais que fué en otro tiempo ocupado por los Moabitas. Núm. 
xxi. 19. 20. Calmet piensa que es el lugar llumado por el hebreo Bamoth. Arnon. Allé 
mismo 18. Can. xnLm. Man. 

Damoth. Arnon Véase el articulo precedente. 

Bamotà-Bual, ciudad de la tribu de Ruben. Jo2. xmi. 33. Calmet juzga que puede 
ser la misma que Bamolà 6 Bamotà Arnon, de la que se acaba de hablar. Tier. Sta. ML 

Bamoth.baal, este nombre en el hebreo significa los lugares elevedos de Baal, de 
moda que estos en nuestra Vulgata se expresan por altos de Bual en el libro de 
los Núm. xxu. 4l. hahiando del lugar elevado é donde el rey condujo é Bulaam 
para hacerle ver desdo alli el campo de Ixrael. 

Baué, ciudad de la tribu de Dan. Joe. xix. 45. Tier. Sta. M. 

Barac, ciudad de la tribu de Dan. Jos. xix. 45. T'ier. Sta. M. 
ari lugar situado al mediodia de la tierra de Canaan cerca de Cadés. Gen. xVie 

. Can. 

Barasa, ciudad llamada en el griego Bossora 10 de los Mac. v. 26. Calmet juzga que 
es la misma que Bosra del pais de Moab. Jerem. zLvin. 24. 

Basan, region situada al oriente del Jordan, y que se extiende al nortè desde el tor- 
rente Jeboc h sta los montes Hermon, Jos. xi: 4. 5. Van. 

Bascama. l'igar cerca del cual fué imue'to Jonatas uno de los Macabeos. lo de log 
Mac. xii. 23. N. Sanson supone que este lugar estú al oriente del Jordan en el 
territerio de Gad. Calmet piensa que estú al occidento de este rio en el territorio 
de Judú, y que puede ser Bascatà del que vamos 4 bablar. Tier. Sta. M 

Buscath, ciudad de la tribu de Judó. Jos. xv. 39. 'Tier. Sta. M. 

Bathuel, ciudad de la tribu de Simeon. l. de los Paral. iv. 30. es llamada en 
otra parte Betul. xix. 4. y parece ser la misma que Cécil, que fue una de las ciu. 
dades de la tribu de Judú cedididas é la tribu de Simeon. Jos. xv. 30. Veanse las 
notas T'ier. Sta, M. 

Bauramitas, en el libro 1. de los Paral. xi. 33. son los mismos que los Bero. 
mitas. 2. de les Rey. xxi, 31. y son los habitantes de Baurim. 

Baurim, ciudad de la tribu de Benjamin, 2. de loa Rey. hm. 16. y xvi. 5. cuyos 
babitantes son llamados en la Vulgata Bautamitas. l. de los Pural. xi. 33. y Be. 
romitas. 2. de los Rey. xxn. 31. Tier. Sta. M. 

Baziotia, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 28. N. Sanson supone que es la 
misma que Bersabce, y la llama Busiothia. Véanse las notus, mas el texto sagra. 
du la llama B.ziothia, y la distinguo de Bersabee, Tier. Sta. M. 

Beel.meon, vease Baal.maen. 

Beelsefon, montaiia situada ecrca del mar Rojo húcia el parage donde los Israe. 
litas lo pasaron 4 piè enjuto. Fzed. 14. 2. Calmet y N. Sunson la colocan al me. 
diodia de Magdalo, y el P. Sicard al norte. Culmet juzga que esta niontaia cs. 
té cerca del lugar que los antiguos llaman Clima. Cun. Mes. R. XLII Man. 

Beer. lugar donde los lIeraelitan pasarorn cerca del torrente de Arnon, y donde 
Dios les descubrió un pozó6 que le fué dado el ncmbre de Beer 6 Pozo. Núm. xxi. 
16. Calmet piensa que podra ser cl mismo lugar llaniado en Isaias Bees- Elim. Jsas. 
ZY. 8. N. Sanson lo supone diferente, Tior. Sta. M. XLII da: 
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Béer, lugar que N Sanson coloca é la extremidad meridional de la tribu de Judt 
T'ier. Sta. M. 

Beer. Elim, nombrado en la Vulgata Pozo de Elim, lugar situado en el territorio 
de loe Moabitas. Jeqi. xv. 8. Calmet piensa que puede xer el mismo lugar que Beér 
del que se ha hablado poco ha Núm. xxx. 16. Tier. Sta. M. 

Belma, 6 tal vez B:elmaim, que ee supone està en la tribu de Zabulon Jud. xi. B. 

Bené.Jaacan, estacion de los Ieraelitan en el demierto. Núm. xxx. 31. es jlama. 
da en etra parte Beroth Bené Jaacan. Deut. x. 6. Can. XLII Man. 

Beu- Ennom. Véase valle de Ben-l:nneim, 

Benjamin. tribu que tuvo su territerio cerca de la tribu de Judé al norte. Jos. xvus 
BD. el seqj. Tier. Sta. M. 

Béon, ciudad de la tribu de Ruben. Núm. xxxn. 3. N. Sanson y Calmet pienssa 
ha es la misma que Baul.méon. Núm. xixi. 38., 6 Baal.meon. Jus. xui, 17. Véase 

anl.maon. Tier. Sta. M. 

Beéra, acaso la misma que Beth.béra, ciudad situada en las cercanías de Siquem. 
qJuec. viu. 24. y ix. 24 Vense Beth.heru. 

Bérée 6 Beréa, quizú la ihisma que Berot, ciudad de la tribu de Benjamin. l. de 
les Mac. ix. 4. 

Beroée, ciudad de Macedonia donde 8. Pablo anunció el Evangelio. HecÀ. Agost. 
gvir. 10. Calmet la llama Berée. Ving. ce los Apont. 

Beromitas, en el libro m de los Reyes, xxi 31. son los mismos que les Baure- 
mitas l. de los Parol. xi. 33., y non lona babilantes de Baurim, Véase Baurim. 

Bérot, ciudad de los Gabannit a. Jos. x. i7. que se huia en territorio de la tri. 
bu de Benjamin. Jos. xvin. 25. quizé es la misina que Berée l. de los Mac. ix. 4. 
Tier. Sta. M. 

Berot, ciudad de Adarezer rey de Soba, 2. de Ina Rey. vin. 8., es tambien Ha. 
mada Cun en el libro 1 de los P:r.'ipomenos, avrn. 8. N Sanson y Calmet juzgan 
que pueda ser la misma que Berota en les limitrs septentrionales de la Tierra San. 
ta. FEzeg. xLvun.:16. Tier, Sta. SB. 

Berot. Bene. Jaacan, llamada en la Vulgata Berot de lo: hiias de Jacan, Devt x. 6.. estu. 
cion de Jos Israelitas en el desierto llamada en otro lugar Bene.Jencan. Núm. xxx. 31. 
Can. XLII Man. 

Berota, ciudad eituada en las fronteras septentrionales de la Tierra Sinta Ezeg. xteit. 
16. Calmet y N. Sanson juzgan que puede ser la misma que Brot ciudad de Ada. 
gezer. 1. de los Rey vm. 8. Ticr. Sta, S. 

Bersabée, ciudad de la tribu de Judi, Jos. xv. 28, cedida despues 4 la tribu de Si. 
m-on, Jea. xix. 2, la mas meridional de la Tierra Sinta, cuya extensiean de nor. 
te 4 sur Írecuentemente se sefala desde Dan hanta Bersabée. Juer xx. ), y atres 
lugares. Calmet y N. Sanson suponen que es la misma que Sabée ciudad de la tri. 
bu de Simeon, Jus. xix. 2. Supone tamhien N S.nson que es in misma que Ba. 
2iotia, ciudad de la tribu de Judé. Jos xv. 28. Vense Sahce y Baziotiu, y las no. 
tas Tier Sta M. 

Bersabée, poze de abund: ncia, nombre que fué dado é un pozo excavado por los 
eriados de lxaac, yY cespues é la ciudud de la que se acaba de hablar, Y que fué 
edificada cerca de este pozo. Gen. xxvi. 32. y 33. 

Bersabée 6 Berscabér, es decir, pozo del juramento, nombre que fué dade é va 
pozo que habian excuvado los criades de Abraham, Gen xx.. 3l. que parece ser 
distinto del przo de que se acaha de habler, mas ambes estan cercanos. Gen. XXvi. 
83. 25. 32. y 33. N. Xangon no hace euta distincion. i 

Besor, torrente que pasa al mediodia de la tribu de Simeor, y que atravesó De. 
vid persiguiendo é los Amalecitas xxx. ). de les Rey. 10. Tier. Sta. M. Can. 

Besur, ciudad de la tribu de Judà llamada am en la Vu'geta una sols vez. Jos. 
El 18, en todas las otras partes es llanada Beleur 6 Betsura Véuse Belsur. Tier. 

ta. M. 

Betabara, lugar cituado é la erilla cecidental del Jordan, donde bautiró San Juan, me. 

n el texto griego del evangelio de Sun Juan. 1. 48, meu en le Vuigata es llamade 
Betania. Tier. Sta. M. Rein. de Her. 

Betacad, lugar situedo entre Jezrael y Samaria, llamado así solamente en el hebreo, 
y en la verrion de los Setenta, la Vulguta le llania cabaie de pratores. 4. de los Rey. x. 
12. N. Sanson la pone al norte de Get.remn'on. 

Betacoram, ciudad de la tribu de Judú, Nehem. in. 14. Véase el artículo siguiente. 

Betacarem, ciudad de la tribu de Judé. Jerem. vi. 1. la Vulgata es otro lugar la lame 
Betnraram. Neiem.1 1. 14. de ahi puede venir que N. Sansun y Calmet la llamen Betece. 
ra. Tier. Sta. M. 

Betazan, lugar eitunado al mediodía de Jezrael y llamado asi solamente en el hebree. 
4. de les Rey. ix. 87. los Sotenta le llaman Belgan, y la Vu gata, le Cas6 de huerte. NM. 
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Sansen la deseribo en 8u mapa. 

Betagla. Vénse Beihaglu. 

Betunan, nombrada en el libro 4 de los Reyes, iv. 19 Se ha supuesto que puede ser 
la misma que Belana/, mas en el hebreo estos dos nombres, B'TM-ANTH, Delamat, BYT. 
GNN, Betanan, son imuv diferentes. i 

Betanat, ciudad de la tribu de Neftalí. Joa. xix. 38. Tier. Sta. S. 

Berania, villa sitnada cerca del Jordan é la distancia de quince estadios. S. Juan n 
18. Tier. Sta. M. Rein. de Her. 

B-tannt, ciudad de la tribu de Judé. .Jos. xv. 59. Tier. Sta. M. 

Betarabe ciuiad de la tribu de Benjamin, Jos. xvin, 22. situada en las fronteras de 
Judú. Jos. xv. Gl, se supone que de ahivieue Arbatilu, nombre que puede siguificar un 
hembre de Aruba. 2. de los Rey. xxmi. 831. y 1. de ios Paral. m. 32 Tier. Sta. M. 

Beteram, ciudad de la tribu de Gad, Jos. xi. 27, llamada Betaran. Num. xxx. 36. 
Vouse el articulo signiente. Tier Nta. M. 

Betaran, ciudad de la tribu de Gad, Num. xxx. 36. llamada en otro lugar Betaram. 
Jos. xii. 27. Esta ciudad fué reedificada por H.ródes el Grande que le dió el no:rbre 
de Liviada en honor de Liviat muger de Augu:to. Jovefo la llima Juliada porque los 
Griegos daban comunmente é Liviax ol nombre ge Julia. 'Tier. Sta. M. 

Belaven, lugar situado en la tribu de Benjamin, Jos. Xvi. 12, cerca de Hai. Josa. Vita 
8. Calmet crée que es la misma que Betel que fue tambien llamada Betuten. Veaxe 
el articulo eiguiente. T'ier. Sta. M. 

Betaven, 6 casa de iniquidad, nombre que los profetas dicron é Betel é causa del ido. 
Jo que alli se adornba. Oséga iv. 13 x. 5. Véane Belei, 

B -t-azmnt, llamada en otra parte Aznavet. E di. 4. 24. Nehem. vu. 28 lugar que N. 
Biuson supone estar cerca de Jerusalen, Vense Armutet. 

Bet.bgal maon, llamada en la Vulgata ciudad de Buai-menn, ciudad de la tribu de 
Ruben. Jos. x:m. 17. Vésse Bcal.maon. Tier. Sta. M. 

Betbera, lugar situndo en in orilla del Jirdun. Juec. vii 24. N. Sanson y M. Ro. 
bert la ponen al morte del territorio de Elr im: C.lnet piensa que es el mismo lugar 
que Betabara al mediedia. Vénse Betubara. Tier. Sta. M. 

B-therai, ciudad de la tribu de Sinmeon, 1 de los Pural. iv. 31, que parece ser le 
Misina que Betleboot. Jua. xix. 6. Vense Betlebaot, y Ins votes. Tier. Sta. M. 

B: tbesen, lugar situada en la tribu de Benjamin l. de los Muc. ix. 62 y 64. N. Sap. 
son supone que puede ser este el mismo lugar que Betaraba. Calmet advierte que 
Josefo llama à este lugar Betalaga, y de ali infiere que es Betagla ó Betugla. Vom. 
pérece. Tier. Sta. M. y Rein de Her 

Betcar, lugar que han supuesto estar en el territorio de los Filisteos. 1 de los Rey. 
vi. ll, N. Sanson lo pone al mediodia de Get. El intérprete siriaco y el inter. 
prete arsbe han leido Betsan lo que induce é crcer que este es el mismo lugar 
llamado en el siguiente Sen, en donde los mismos interpretes han leido igual. 
mente Betsan. : 

Be:dagon, lugar situado en los limites meridionales de la tribu de Aser. Jos. xiz. 
87. Véanse las notas, Tier. Sta. S. 

Betdogon, en Azot: l. de los Mac. x. 83. Este nombre significa en hebreo la case 
é el templo de Dagon, yY parece ser en efecto el que esté senalado en este texto. 

Bete, ciudad del rey Aderezer 2. de los Rey. vin. 82 en llamada Tebat en el li. 
bro primero de los Paralipómenos xvii. ò. 6 segun el hebreo Tebhath. 

Betel, ciudad llamada antiguamente Luz, ó regun la Vulgata Luzo. Gen. xxvin. 19. 
esta fué donce Jacob ,tuvo la vision de la escala misteriosa, por lo que fué lla- 
mado este lugar Bet:l, es decir casa de Dios. Allí mismo. Deupues fué Betel una 
de las ciudades reales de los Cananeves Y fué sojuzgada por Josué. Jos. xn. 16. Se halla 
en la tribu de Benjamin. Jos.xvin. 22. Joroboam puso en ella uno de los dos becerros 
d. oro que hizo adorar, 3 de los Rey zxu. 29, y despues de este tiempo los profetas 
llaman é esta cindad Betaven es decir, casa de iniquidad. Oséas iv. 15. v. 8. x. 5. 
Can. Tier. Sta. M.: 

Betemec, cindud de la tribu de Aser. Jos. xix. 27. Tier. Sta. S. 

Beten, ciudud de la tribu de Aser. Jos. xix. 25. N. Sanson la llama Bethem- 
Tier. Sta. S. . 

Be:fage, ciudad situada al pié del monte de las Olivas cerca de Jerusalen. S. Mat. 
x1:. 1. S. Luc. xix. 99. 

Betfalet, 6 segun el hebreo Betfalet, ciudad de la tribu de Judé. Nehem. x1. 26. llama. 
de en otra parte Bel.felet. Jos. xv. 21. Tier. Sta. M. 

Bet.felet, ciudad de la tribu de Judé. Jus. xv. 27. llamada en otro lugar Bet./alet. Nehenè, 
XI. 26. Tier. Sta, M. 

Bet feses, ciudad de la tribu de Iemacar. Joe. xix. Al. Tier. Sta. S. 
dBet fugor, ciudad de la tribu de Ruben. Jos. xuu. 20. Tier. Sta. M. 
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Betgamul, ciudad del pais de los Moabitas. Jerem. xivin. 23. 

Bethugla, ciudad de la tribu de Benjamin, Jos. xvin 21. húcia les fronteras de 
la tribu de Judé. Jos. xv. h. N. Sanson la llama Betagla. Tier. Sta. M. 

BetÀ-huron superier 6 la alta, ciudad de la tribu de Efraim, Jus. xvi. 5, que se 
cree es la misma que ta que se llima simplemente Bet-huron en la enumeracion de las 
ciudades levíticas. Jua. xxi. 23. Se la encuentra tambien llamada Bethoron. l. de los 
Paral. vi. 68. Tier. Sta. M. 

Beth.horon inferior ó la boja, ciudad de la tribu de Efraim, Jos. xvi. 3, que tam. 
bien se encuentra llamada Béthoron. 3. de los Rey ix. 11. Tier. Sta. M. 

Bet-jesimot, ciudad de la tribu de Ruben. Jes. xii. 20. es nombruça en otra par. 
te Betsimot. Núm. xxx. 49 T'ier. Sta. M. 

Betleem, llamada antiguamente Efrata, Gen. xxxv. 19 y xiuvin. 7, ciudad de la 
tribu de Judé. Mig. v. 2. en la que nació David, 1 de los Rey. xvi. 4, y que des. 
pues fué llamada ciudad de David. S. Luc. m. 4. de ella salió el Mesias scgun la 
profecia de Miquéas, v. 2. S. Mat. mn. l. y sigg. S. Lúc. iu. 4. y sigg., y parece 
ser llamada tambien Laem. l. de les Paral. iv. 22. Tier. Sta. M. Reiun. de Her. 

Betleem, ciudad de la tribu de Zabulon, Jos. xix. 15. N. Sanson piensa que es 
la misma que la celebre Betulia del libro de Judit, éla que la mayor parte de los 
eomentadores colocan en la tribu de Zabulon, fundados en el texto de Judit. vi 
J. 3. Calmet ee inclina mejor 4 creer que B:tulia es la misme que Betul en la tri. 
bu de Simeon, de donde fué Judit. Jud. viu. 1 y ix. 3. Tier. Sta. S. 

Betmaaca, ciudad de la tribu de Neftali, llamada tambien Abel 6 Abela. 3. de los Rey. 
xx. 14. Vease Abela. Tier. Sta. SD, 

Betmnaon, ciudad de la tribu de Ruben. Jer. xrvin. 23. llamada en otro lugar Beal. 
maon, 6 Bet.baal-maon. Jus. xm. 17. Véase Baalmaon. Tier. Sta. M. 

Betmarcobot, ciudad de lu tribu de Simeon. Jos xix. 5. y l. de los Par. ív. 31. N, 
Sansou supone ser la misma que Medemena. Jos. xv. 31. Tier. Sta. M. / 

Betnemra, ciudad de la tribu de Gad. Jos. xi.1. 27: en otro lugar es llamada Nem. 
ya. Núm. xxxun. 3. Tier. Sta. M. 

Betoron superior, ciudad lovítica de la tribu de Efraim. l. de los Par. vi. 68. Véase 
Bethoron auperior. 

Betoron inferior, ciudad de la tribu de Efraim. 3. de los Rey. ix. 17. Véase Beth. 
Oron inferior. 

Betsa:da, 6 segun la mayor parte de los ejemplares griegos Betesda, nombre. de la 
probútica piscina, es decir, de la piscina de las ovejas, que estaba en Jerusalen, cerca del 
templo. S. Juan, v. 2 

Betanida, ciudad de Galilea 4 orillas del Jordan por el lago de Tiberiades celebrade 
en el Evangelio S. Juan, 1. 44. y otros. El tetrarca Felipe sumentó y adornó esta ciu. 
dad, y le dió el nombre de Juliada en honor de Julie, hija de César. Tier. Sta. S. 

Betxúmes, ciudad de la tribu de Judú, dada é los hijos de Aaron. Jas. zxa. 16, es 
laniada Betaémes en el l. de los Par. vi. 59, y en ella se colocó la arca del Senior cuan. 
do fué devuelta por los Filisteos. l. de les Rey. vi. 12. T'ier. Sta. M. 

Betaúmes, ciudad de la tribu de Issacar. Joz, xix. 22, es llamada Betsémes en el 
mapa de N. Sanson. Tier. Sta 8. 

Beteames, ciudad de la tribu de Neftali. Jos. xix. 38. Tier. Sta. 8. 

Beteon, ciudad de la medla tribu de Manasses é la parte de acé del Jordan, Joe. 
xvii ll, que fué despues nombrada Escitópolia, 6 ciudud de los Escitas, se crée que 
recibió este nombre despues de la irrupcion de loa Escita:, que avanzaron hasta las 
fronteras de Egipto brjo el reinado de Samítico, contemporéúreo de Manasses y de Jo. 
síes. Tier. Sta. S. 

Betsémes, ciudad de la tribu de Judà, dada ú los hijas de Aaron. 1. de los Peral. m. 
59, es tambien llamada Betsúmes. Jes. xxi. 16. Vénne Beteúmes. Tier. xa, M, 

Belseta, ciudad de la media trihu de Manasses 4 la parte de acéú del Jordan. Jvec. 
vn. 23. N. S.nson advierte que otros leen Betseca, y juzga que esta ciudad es la mit. 
ma que Detzeca, de la que se habló en el libro 1. de log Macabeos, vii. 19, en au mapa le 
luma Bet-eca, y juzga que Betzeca es la mitma que Begec, de la que se habió en el libre 
de los iueces. 1. 4. Mas cu el hebreo no hay scinejanza ninguna entre Begec y Betsete, Y 
estus son verisimilmente dos ciudades muy diferentes. En cuanto ú Betzeca, el griego la 
llama Bezet, y podrú ver la misma que Betseta, mas la lectura de Belseca es una falta del 
copiante. como lo prueba el hebreo. Ter. Sta. S. Rein. de Her. 

Bet.simot, ciudad del territorio de luben. Num. xxxiui. 49. es tambien llamade en 
otro lugur Be'.jesimot. Tier. Sta M. 

B:teur, ciuaud de la tribu de Juda, llamada así en el hebreo y en los Setenta, Jos. 
xv. 58. donde la Vulgata la llama Besur, mas esta n:isma en otro lugar la llama Bet. 
gur, 2. delox Purul. xi. 1. Nehem. m. 16. y en el libro de log Macabers es cor.ocida 
bajo el nombre de Deteura. l.de los Mac, iv. 01. yotros. Tier. sta. M. Rein. de Her, 
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Bet.tafua, ciudad de la tribu de Juda. Jos. xv. 53. Tier. Sta. M. 

B.tul, ciudad de la tribu de Siineon, .Jos. xix. 4., llamada en otro lugur Batuel l. 
de los Par. iv, 30. Vénse Batuely las notas, Tier. Sta. M. 

Betblia, ciudad célobre en la historia de Judit: Calmet juzga que es la misma que 
Betul de la que se acaba de hablar. N. Sanson juzga que es la misma que Betleem, 
ciudad de la tribu de Zabulon. Véase Betleem. Tier Sta. S. 

Bet.zacara, lugar que pareco estar situado en la tribu de Judé, entre Jerusalen y 
De i. de los Mac. vi. 33. 33. N. San3son en su Jndice le da este aombre. Tier. 
Sta. M. 

:Betzeca, llamada en el griego Betzet. l. de los Mac. vii. 19. puode ser la misma 
que Betseta, ciutad de la media tribu de Manasses, de la purte de acú del Jordan. 
Juec. vu. 23. Véase Betseta. Tior. Sta. S. Rein. de Her. 

Betonim, ciudad de la tribu de Gud. Jos. xim. 26. N. Sanson la llama Bethonim 
Tier. Sta. M. 

Bezec, ciudad real de la tierra de Cannan. Juec. 1. 4. en otro lugar es llamada 
Bezech. l. de los Rey. xi. 8. Calinet y Nic. Sanson suponen que estú en lu media. 
tribu de Manasses de la parte de acú del Jordan hicia Escitóúpolis, N. Sanson la 
confunde con Betseta, que parece estú en la misma tribu. Juec. vil, 33. Véase Betseta. 
Tier. Sta. S.y M. 

Betech, vease el artículo precedente. 

Bitinia, region de la Asia menor de la que hace mencion el libre de los Hecà, 
Apost. xvi. 1 Viag.de los Ap. 

Bosque de Abraham, 6 busque que este patriurca plantó cerca de Bersabée 6 Bers. 
cebée, que es el pozo del juramento. Gen. xxi 33. Tier. Sta. M. 

Bosqae de Efraim, cerca de Maanaim de la otra parte del Jordan, lugar de la der. 
rota de Absalon, 2. de los Rey. xvii. 6, quo se supone recibió este nombre en tiem. 
po de Gedeon ó de Jetté. Juec. vi. y Vil. y xu. 'Tior Sta. M. . 

. Besque de Jabes, situado cerca de Jabes Gulaad, donde fueron sepultados los huesos 
de Saul y de sus hijos. l. de los Rey. xxxi. 13. Tier. Sta. S. 

Bosque del Libano, el que cubre al monte Libano al norte do la tierra de Cenaan. 
9. de les Par. xxv. 18 Véase Libano. I 

Bosque del Libano, nombre que se dió al palacio de Salomon por la grande cau— 
tidat do madera del Libano, que en él se empleó. 3. de les Rey. vu. 2. Arc 

Boses y Sene, dos peiiascos que forman un desfiladero cerca do Macmas en la tri- 
bu de Benjamin. 1. de los Rey. xiv. 4. 5. Tier. Sta. M. 

Busor, ciudad de la tribu de Ruben, escogida para eiudad de asilo. Deut. iv. 43. 
Jes. xx. B., la que fue duda é los levitas descendientes de Merari. Jos. xxi 36. 1, 
de los Par. vi. 18. Tier. Sta. M. Ó 

Boara, ciudad de la media tribu de Munasses de la otra parte del Jordan, dada 4 
los levitas de la familia de Gersen, que en el hebreo es llamada Bostra, Jos. 
xxi. 29:, y parcce ser la misma que Astaret ciudad levitica de la misma tribu, 1 de 
les Paral vi. 7i, mas diferente de la Astarot pe ha sido ciudad real, Jos. xn. 4, y 
qué N. Sanson confunde eon Buetra. Véuse tarat, Y las notus, Mon. de Sal. 

Bosrà, ciudad del pais de Moab. Jerem. xLvi. 24. Calimet juzga que es la misma 
que Barasa. l. de los Mac. v. 26. Vénse Barasa. 

Bosra, ciudad celebre de Íduimea. Gen. xxxvi. 33. Jet. xxxiv. 6. etc. 

-/ Bubanrto, llanado en el hebreo Fi.beste, ciudad de Egipto situada abajo de Pelusa. 
en la orilia oriental del brazo del Nilo, mas ubanzado nacia la Arabia. Ezeg. xxx. 17. 

Buenos puertos, lugar situudo eu la costa de la isla de Cretu, HecÀ. Apost. xxvir. 
8. Ving. Ap. 

Bi. iii que habitaron en la Arabia. Jerm. xxv. 23. N. Sanson los coloca 
eerca del golfo pérsico. 


C. 


Cabrrel, ciudad de la tribu de Judú hícia las fronteras de la Idumea. Jos. xy. 21 
Tier. Sta. M i 

Cahul, distrito de la tribu de Aser, Jos. xix. 27., llamado eu utro lugar Chabul, 
donde estaban las veinte ciudades que Salomon dió é Hiram, que habièndolus despre. 
Citdo les dejó el nombre de tierra de Cabul, de cuya expresion 80 ignoru la verdade. 
va significacion. 3. de los Rey. ix. li. 13. N. Sansan pien-a que es lvgar que Joseto 
llama Càabelon, acaso l'habulon. Véanse lis notas. Tier, Sta. S. 

Cademot, lugar desde donde Muisxes imandó imensageros éú Seoa éntes de entrar 
en sus tierras, Deur. u. St., la que prueba que este lugar esté al oriente del torrente 
de A-non, m:s N Sanson lo confuade con Cailemoi, ciudad levitica que esta al 
occidunte. Ll. de los Paral. vi. 19. Veuxe el artucuio siguientes. Tier, Sta. M. 
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Cademeatà, ciudad de la tribu de R iben dada a los levitas de la familias de Merari, L. 
de los Peral vi. i9. que en otro lagur es lla nada Cedimoth, Jos. xin. 18., puede x6r la 
Miima que Jetson, ciudad lev:tica de la misma tribu. Jos. xxi. 30. Véanee las netas, 
Se ha do observar ta'nvien que el hvbre: em este últiino texto la llaima Cademotà, lo 
que da luga: ú pensar que el nombre de Jetem viene de la version de los Setenta. Cu. 
yos ejemplares leen con variciad, mas esta última lactura se encuentra en el griege 
en el manuxerito de O.fard. T'ier. Sta. M. 

Cades, 6 desiesto de Sin, ligar da la trigasima tercera estacion de los Israelitas 
en el desierto. Num. xxxm. 30. donde marió Maria hermana de Moises, y en el que 
Dios bizo correr las aguis, que fueron llauadas A74a3 de enntradiccion. Num. xx. l. 
y sig y xxvi. 14, 6 fuente de Misfat. Gen, xiv. 1. Can. Tier. Sta. M. 

Carles 6 Cades.Birne, 6 Jdusierto de Faran, lugar donde camparen los Iaraelitas, 
miéntras que Moises envió los loce espiss ú la tierra de Canan. Num. xim. 27. Deut. 
1 19. y sig. Cades.Barmé estú en las fron'eras meridionales de la tierra de Canaan, 
Num. xxxiv. 4., y tocó en suerie en la particion 4 la tribu de Judé. Jos. xv. 3. Cal- 
met piensa que lades Barne 6 desierto de Faran es el inismu lugar qae Cadee ó de. 
sierto de Sin. Sin emburgo, parece que Cades 6 Cudes Barne en el desierto de Fa. 
ran es diferente aunque poco distante de Ca/des en el désierto de Sin. Can. 'Fier. 
Sta. M. 

Cades, ciudad real de los Cananees, Jos. xi. 22., que parece serla misma que Ce. 
des de lu tribu de Neftalí en la Galilea, Jos. xix. 31. xx. 7. xxi. 32., llamada es 
otro lugar Cades. 1. de los Muc. xi. 63. 13. Vease Cedes. Tier. Sta. 8. 

Cadea, ciudad de la tribu de Judé xv. 23. T'ier. Sta. M. 

Cales. Barné, cialad situada en la frontera meridional de la Tierra Santa. Num. 
gIxiv. 4 Jos. xv. 3. Vénse Caudre, 6 desierto de Faran. Tier. Sta. M. 

Cadum:n, torrente que Calmet supone ser el inisimo que el torrente de Cison. Juec. 
v. 21. N. Sanson parece que tambien los confunae. Tier. Sta. M. 

Cafare, ciudad de la tribu de Benjamiu: Jes. xvii. 2 i. Tambien es llamade Cafire. 
ix. 17. Tier. Sta. M. 

Cafarnium, ciudad marítima en los confines de Zabulon y de Neftali, segun la mis. 
ma expresion de San M':teo iv 13, colocada al occidente del Jordan: es nombr.da com 
frecuencia en el Evangelio, mas no so eucuentra en el Antigao 'l'estuimento. Tier. 
Sta. S. Rein. de Hvr. 

Cafaranlama, lugar que parece haber estado cerca de Jerusalen. 1. de les Mac. vn 31 

Cafira, ciudad de la tribu de Benjamin, llainada en otro lugar: Ca/ara. Jos. ix. 17. 
Xxni. 26. Tier. Sta. M. 

Caftorim, 6 segut el hebreo Cafihorim, pueblos que descendian de Mesraim, y de 

nienes salieron los Fitisteos. Gen. . 13. y otros. S Gerónimo en 8u version l08 cone 
funde algunas veces con los C ipadocies. Calinet ha pretendido demostrar que acase 
son los Cretas. Part. de la tier. 

Calanne, ciudad situada en la tierra de Sennaar, Gen. x. 10, en Amos, vi. 2, es lla. 
mada Calane, y en lsaias x. 9 Calano. N. Sanson y Calmet piensan que esté donde 
se edificó dexpues Tesifon en vl Tigris. Part. de la Tier. Linp. de los Pers. 

Calano, ciudad de Babilonia. frai. x. 9, llamada Culane en Amos, vi. 3, y Calenne 
en el QGèn-sis x. IQ. Véase el artículo precedente. Lnp. Pere. 

Caldea, provinciu célebre de la grande Asia, cuya capital es Babilonia, Y de donde 
fué originario Aorahaim, Gen. xi. 31., y de que se hace inuchas veces inencion en les 
santas Escrituras. Calmet asegura que los primeros Culdeos hubitaron en ella de esta 
parte de Babhilonia en ls orillas del golfo Persico, y en las fronteras de la Arabia, de 
dende salieron los famosos filósofos Videos: y de la o.ra parte de la inisina Baibilonia 
se extendieron estos pueblos en la Mesopotamia, que fué despuex comprendida Dsjo 
. el nombre de Caldea, coino 8r ve eu el libro de los Hachos Apustólicos, vi. 2. 4 Par. 
Part. de la tier. Imp. de les Pers. 

Calé, ciuaad de Asiria. Gez. x. ll. N. Sanson juzga que es la misma que Hlle, 4. 
de lo8 Rey xv. 6, llaunda Loela. l. de los Paral. v. 26. Cal.net advierte que en he. 
brea es linmada CÀsuc. Part. vo la tier. 

Cul:, ciudad de la tr.hu de Aser Jes. xix. 25. Tier. Sta S. 

Calvario, montada ccrcana à Jerusulen. S. Vat. xxvu. 33. Este lugar no se ha pe 
dido encontrar colvcado en el mapa du la Jud:a, pero si en el plano de Jerusuien. 

Cam, segundo hijo de Nué, Gen. ix. 24, quien use e:tubleció en el Evipto linmade 
frecuentemente fierra de Vam, Suetmo LxXVaI. Sl. y otros, Y cuyos dexcendientes se exe 
tendieron despues parte en la Àsia, yY parte en la Africa. Ban. de 4 tier, 

Cam, no:nbre hebreo del el situado en el p:is de los Aimmonita. entre Antarot. 
C rnnim y Curiatsim, donde fueron derrotad:'s los gi rantes lauyidos Zoizim. Ge xive 
5. Sunson habla de él bajo el nombre de feim, qu: v-risiunimente Querria decir dama 

Cumanm, lugur situudo Cerca de Belen, Jer. an. 17. / 7 
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G'amon, ciudad del pais de Galaad en territorio de la media tribu de Manasses. Juee. 
x. 5. Tier. Sta, S. 

Campiàas del desierto. Véase Llanuras del desierto. 

Campiias de Muab. Véuse Llanuras de Moub. 

Campo el grande, gran llanura de Galilea en frente de Betsan. 1. de los Mac. v. 52. 
Calinet asionta que se extiende desde Betsan hasta los bajos dè Jozraci, y que os el 
lurar lnnado Valle de Jezrael. Jos. xvi. 16. Juec. vi. 33, es llamado tambien gran 
campo de Esdrelun. Judit, 1. 8. y av. 5. N. Sanson lo coloca al occidente de Jezruel. 
Tier. Sta S. ' 

Campo de los valientes, lugar situado cerca de Gabaon donde se dió el combate par- 
ticular de doco ho.nores de la gente de David contra doce del partido de lsboset. 2. 
de t083. Rey. u. 16. 'l'ier. Sta. M. 

Campo de Dan, lur situado tras de Cariatiarim en territorio de Judà. Juec. xyim. 
12, y no està sehalado en el mapa. 

Campo de Dun, lugar situado entre Saraa y Estaol en el territorio de Dan. Juec. xii. 
25. Calmet supone que cs el mismo lugar que el precedente. Tier. Sta. M. 

Campo de Masfa, llanura situada 4 la extremidad sepientrional de la Tierra Santa. 
Jos xi. 3. 8. N. Sanson supone que està al costado de occidente, y Calimet al de 
orients, lo que parece iusinúa bastantemente el texto cuando la coloca al pié del 
monte Hemon. Tier. Sta, S. 

Campo de las selvas ó del bosque. Véase llanuras del boaque. 

Campo de Sennaar, pais situado entre el Eutrútes y el 'Tigris, donde fué edificada 
Babiloniu. Gen. x. 10. xi. 12. Par. Part. de la Tier. 

Cana, ciudad de la tribu de Aser. Jos. xi. 28. 'l'ier. Sta. S. 

Cana' ciudad de Galilea celebrada en el Evangelio. S. Juan mu. 1. iv. 48. xx. 2. N. 
Sanson y Calmet l.: colocan en la tribu de Zabuion. Ther. Sta. S. Rein. de Her. 

Canaan, hijo de Cain, cuyos descendientes hubitaron el pais ocupido despues por los 
Israelitas. Gen. ix. 18. x. 15. y sig. Part. de la tier. Can, 

Canat, ciudad de la media tribu de Manasses, de la otra parte del Jordan, llamada 
tambien Nobe, y en otro lugar CÀanat. Núm. xxxu. 42. N. Suuson la llama Cianat 
en su mapa. Tier. Sta. 

Capadocia, region del Asia menor. Hech. Apost. m. 9. 1. Epist. de S, Ped. 1. 1. 
Véase Caftorim. Imp. do los Pers. Viag. de los Ap. 

Caraca, de la que se habió en el libro segundo de los Macabeos xu. 17, Calmet pien- 
sa que esta palabra puede significar simplemente una fortaleza, y que esté fortaloza 
puede ser la de Dateman, imencionada eu el priiner libro v. 8. 

Caran, que se llaina asigen Judit v. 9. y en los Hech. Apost. vir. 2. 4, es la misma 
ciudad de Haram, de la Que se habió en el Gènesis, xI. 3Í, y se créc que es la famo. 
sa ciudad de Carres, tan conocida por la derrota de Craso en el rio Cuboras. Part. de 
la tier. Imp. de los Pers. 

Caran, otra ciudad de la que se habló cn cl libro de Tobías x:. l, y que estú en cl 
camino de Ecbatana ú Ninive. 

Carcaa, lugar situado en los límites meridionales de la tribu de Judú. Jos. xv, 3. 


Tier. Sta, M. 
Carcúmis, ciudad situada húcia el Eufrútes. A. de los Par. xxxv. 20. Mon. do Sal. 


Imp. de los Pers. 

Cariat, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvmi. 28. Tier, Sta. M. 

. Cariataim, ciudad de la tribu de Ruben, Jos. xi. 19, que fue despues ocupada 
por los Moabitas. Jerem. xuviu. 23. Tier. Sta, M. 

Ceriataim, ciudad de la tribu de Neítalí dada 4 los levitas, l. de los Paral. vi 
16, llamada tambien Cartan, Jos. xxi 3l. Voanse las notas. Tier. Sta. S. 

Cariat.Arbe, nombre antiguo de IXebron, ciudad de Judú. Jos. xiv. 15. Véase He. 
dron. Tier. Sta. M. 

Cariat.Baal, la imisma que Cariatiarim, ciudad de Judà. Jos. xv. 60. Véasc el art. 
sig. Tior. Sta. M. / 

Cariatiarim, ciudad situada en los liímitos septentrionales de la tribu de Judú, c:: o 
nombre significa Ciudad de las Selvas, Jos. xv. 9 y 60, llamada tambien Duala y 
Cariat.Baala. Jose. xv. 9. 60. xvii. 14. 'lier. Sta. M. 

Cariatsena, llamada tambien Cariatsefer, ciudad de Judú, que es la misma que 
Dabir. Jos. xv. 15. 49. Tier. Sta. M. 

Carie, provincia maritima del Asia mener. l. de los Mac. xv. 23. linp. de los Per, 

Cariot, ciudad del pais de los Muoabitas. Jerem. xLvin. 24. 

 Cariot.Hesron, la misma que Asor simplemente dicha, ciudad de Judú. Jos. xy. 35. 
Tier. Sta. M. 

Cerit, torrente al poniente del Jordan y al erieate de Samaria. 3. de los Rey. xvi 
8. Tier. Sta. M. 
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Carmel, montafia ó cardillera de montanas que se extienden hícia el mar en les 
liimites de las tribus de Aser, de Zabulon Yy de Issacar, Jos xu. 22. xix. 26, en la 
que Elias desafió Y confundió 4 los profetas de Baal. 3. de los Rey. xvin. 20. Tier. 
Sta. S. 

Carmel, otra montaidia situada en la parte meridional de la tribu de Judí cerca de 
las fronteras de Edon, en la que Siul erigió un inonumento por la victoria que con. 
siguio de los A.nslecitas, l. de los Rey. xv. 12, la cual natitó Nabal. l. de los Rey. 
xxv. 2. Tier. Sta. Ma 

Carmel, cisdad de la tribu de Jud.i situada cerca de la montaiia de que se acaba 
de hablar. Jos. xv. 59. Tier. Sta. M. 

Carmel, en Tsaias, xxix 17. y xer. 15. es un término metafórico como Libano, 
mas esta :netúfora està to nada de dos .nontaias celebres, el Libano al norte y el 
Car:nslo al mediodia le latierra de Canaan. Véanse los artículos precedentes. 

4 —Carnain, ciadad dal pais de G iland. l deloe Marah. v. 26 43. Calmeèt supone que 
es la qurren otro lugar çs llamada Astarot.Carnzim. Gen. xiv. 5. Vénse Astarot. Car. 
maim: asi nis no juzga que es tambicn la ims:na que es llamada Carnion, 2. de los Mac, 
xi. 2i. N Sanson distingue estos tres, nombres como que designan tres ciudades di. 
ferentes T'ier. 8 a. 8. Rein. de Her. N 

Carnion, ciudad del pais de Galaud. 2. de les Mac. xu. 26. Calmet supone que es 
la misina que Carngim, de la que se acaba de hablar. N. Sanson las distingue en su 
mapa. I 

Òirta, ciudad levitieg de la tribu de Zabulon. Jos. xxi. 34. Calinet juzga que puede 
ser la misma que Catet. .Joe. xix. 15. N. Sanson crée que acuso es la misma que 
Tabor. 4. de los Par.'ei. 76. llamada en otro lugar Cesele. Tebor. Jos. xix. 12. su. 
pone tambien que es la misma ciudad llamada Cettron. Juec. mn 30: 6 comouel escribe 
Ceirnn, la que el ta nbien lla na Cartan y Cesele.Tabor. Tier. Sta. S. 

Cartago, ciudad celebre del Africa, la que supone la Vulgata que en el texto he. 
breo esté designada en Ezequiel, xxvir. bajo el nombre do Tarsis. Vease Túrsis, 

Cartan, ciudad de la triba de Neftali dada é los levitas, Jos. xxi 32, y llamada 
tamtien Cariatiiim 1. de los Par. vi. 16. Tier. Sta. S 

Casa del levita, donde fuó burlada y ultrajada la muger del levita por los habitan. 
tes de Gabaa. El texto sagrudo asienta que estéí al lado del monte Efraim. Juec. aix, 
18. Tior. Sta. M. 

Casnlot, ciudad de la tribu de Íssacar. Jo3. xix. 18. Calmet crée que es la miema 
que Cegele. Tabor. , 13. Tier Sta. S. 

Casbon, ciudad situada al oriente del Jordan. l, de les Mac.-v. 36. parece ser la 
misma que Casfor. XY 26. N. Sanson la nombra Caxfor, Y la coloca en la tribu de 
Gad, Calmet pien:a que puede ser la misina que Hesebon ep la tribu de Rubea. Tier. 
Sta. M. 

Casfin, ciudad fuerte que N. Sanson supone està cerca de Jamnis, esto es, de la 
costa del Mediterrànev. 2 de los Hac. xu. 13. Cilmet cree que puede ser la misma 
que Hesebon al oriente del Jordan. Tier. Sta. M. i 

 Casfan, ciudai que parece ser la misina que Casbon é la otra parte del Jordan. 1. 
de los Hnc. v. 26. Veasb Cuarbon. Tier. Sta, M. 

Caslui:in, descendientes de uno de los hijos de Mesraim. Gen. x. 14. Calmet los 
6oloca en la Etiopia. Part. de la Ter. 

Catet, ciuund de la tribu de Zavulon. Jos. xix. 15 N. Sanson asegura que se debe 
Jeer en el textu Gatet. Nralol. Sin eimbargo estos dos nombres estiu en él bien dis. 
tinguidos. Veanse las notus. És un equivoro el que en eu inana se encuentre motada 
con el signo de ciudad levitica, cuyu equívoco proviene, de que N. Sanson insinúa 
en su dJndice, que puede dy la misma que Cea-le Tabor ciudad levitica, mas 
estius dos ciudades extún dietinguidas en su mupa T'ier. Sta. S. 

Caadé, isla pequeia cerca de Creta. Hech. Apoat. xxvu. 16. Viag. de les Ap, 

Cedar, uno de los hijos de Ismael que hubituron en la Arabia. Gen. xxv, 13. 

Cedar. N. Sanson supone que hay una ciudad $ ú lo menos un territorio de este 
nombre en la media tribu de Manusses é lu otra parte del Jordan, y para confirmar 
esto refiere los textos siguientes: Sal. Cxix. 5. Jadi:. 1. 8. Zeai. axi. 16. 12. Cent. 
4. 4. Tier. Sta. S. 

'Cedes, ciud.d de la tribu de Neftalí, Jos. xix. 37., tambien llamada Cedes en le 
Galilea que fue dada 4 los levitas, Jos, xxi. 32. l delos Paral. vi. 16, Y cescogi a 
para ciudad de refugio, Jos. xx. 7, parece ser la misina que Cnudea, ciudad real de tus 
Canuneos, Jos. xu. 22, la que se encuentra bajo este nombre en el libro primero de 
los Macabeos, Xi. 63 73. T'ier. Stu. S. 

Cedes, ciudad levitica de la tribu de Issacar, 1. de les Paral. vi. 712. llamada en 
otro rar Cesion. Jos. xxi 28. Tier. Sta S. 

Cedimet, ciudad de la tribu de Ruben. Joe. xui. 18. es la misma que Cademot. 
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l. de los Paral. vi. 719. Vénse Cademot. 

Cedma, último de los hijos de Ismael que habitaron en la Arabia. Qen. xxv. 15. 

Cedmoneos, los pueblos de que se habló en el Gén. xv. 19, y ne se nombroen 
en otro lugar: este nombre puede sigmficar Orientales, lo que ha dado lugar é 
pensar que habitaron en el oriente de la tierra de Canaan: se da tambien por su" 
puesto que son los mismos que los Heveos, cuyo nombre no se encuentra en es- 
te lugar en la Vulgata ni en el hebreo: pero si se ballan nombredos los Heveos 
en el V siguiente de la version de los Setenta, Y del texto sam:ritano. 

Cedron, del que se habló en el libro primero de los Mucabeos, xvi 9. parece ser 
el mismo lugar que Gedor del cual se hace iúmencion en el capitulo precedente V 
39, y 40. Vease Gedor. 0 

Cedron, torrente que corre al oriente de Jerusalen, Y se junta con el mar Muerto, 

Ceelata, estacion de los lsraelites en el desierto. Num. xxxin. 22. Can. XLII. Man. 

Cefira, nombrada en Esdras, 1. 25. y en Nehemías, vi. 29. parece ser la misma 
que Cufira 6 Cafara. Véase Caufara. 

Ceila, ciudad de la tribu de Judé, Joe. xv. 41. célebre por la historia do Da. 
vid. l. de los Rey. xx. l. y 8:gq. 'l'ier. Sta. M. 

Celesiria, nombre griego que significa Siria honda, se le dió é aquella parte de 
Ja Siria que estí al norte de la Tierra santa entre las montutas del Libano y dol 
Anti.Libano, y este nombre se encuentra en los libros de los Macabeos. Sir. 

Cellon, enmarca que parece estar situada entre la Arabia y el Eufiàtes. Judit. 
uU. 13. Calmet la supone en la Palmirena. Imp. de los Pers, 

Cencris, puerto dependiente de Corinto. HecÀ. Apost. xvm. 18. Viag. de los Apóst. 

Ceneret, ciudad de la tribu de Neftali, Jos. xix. 35. N. Sansou en su mapa la 
pone difer nte de la que da su nombre al lago que sirve de limites é las tribus 
de Z-bulon y Neftali. Véase el articulo eiguiente. Tier Sta. S. 

Ceneret, ciudad que dió su nombre al lago de 'Tiberiàdes ó mar de Ceneret, S. 
Gerónimo piensa que es la misma que Tiberiàdes, y la celoca ú la extremidad 
meridional del territorio de Neftali, donde se halla la que Josué pone en la enu. 
imeracion do las ciudades de exta tribu, Jos. xix. 35. y es tambien llamada Cene- 
rot. Jos. xi. 2. Véase el articulo siguiente. Tier. Sta. S. 2 

Ceneret 6 Cenerot, 6 Cennerot, region que toinó su nombre de la ciudad de Ce- 
nevet. 3. de los lèey. xv. 20. y es llamada en $. Muteo, xiv. 34, tierra de Geuesar, 
y en S. Marcos, vi. 53, lierra de Genesuret, de dondo el lago vecino tomó tam. 
bien el mismo nombre. Véase el articulo siguiente. Tier. Sta. S. Rein. de Her. 

Ceneret, mar ó lago que tomó su nombre de la ciudad de Ceneret situada cerca 
de su ormlla, Num. xxxiv. 1. llamada en otro, lugar mor de Ceneiot Jos. xu. 3. 
d mas de eso es nombrada agua de Genesar. l. de los Mac. xt. 67. Entre los 
Evangelistas hay variacion. S. Lúcas, v. 1. la llama luzo de Genesaret. S. Mateo 
iv. 15. y 8 Màrcos, 1. 16 mar de Galilea: S. Juan, vi. l. mar de Gulilea 6 de 
Tiberiàdes, Tier. Sta. S. Rein. de Hier. 

Ceni, 6 pais de los Cineos. l. de los Rey. xxvi. 10. xxx. 29. Calmet le coloca 
L inediodia del mar dMuerto, N Sanson le pone mas abajo cerca de la Cueva 

Saul. í 

Cesareu de Palestina, ciudad marítima llamada en el Nuevo Testamento simple. 
mente Cesarea. Hech. Apost. vin. 40. y otros. Josefo la llama tambien torre de Es. 
traten que fué su primer nombre, y Heródes el Grande fué el que habiéndola au. 
mantado considerablemente, le dio el nombre de Cesarea, y levantó tumbien en el 
puerto de esta ciudad una torre que llamó Drusa cn honor del hijo de la muger 
de César. Tier. Sta. S. Rein. de llier. 

Cesarea de Filipo, nombre bajo del cu:l los Evangelistag dexignan el lugar que 
pea fué nombrado Puneades. S. Matt. xvi. 15. S. Mérc. vin. 21. Esta ciudad 

e adornada y aumentada por Filipo el tetrarca, quien la llamó Cegarea en lo. 
nor de Augusto, y pura distirguirla de la que se acuba de hablur, se la limuió 
Cesurea de Filipo, que antiguamente fué nombruauda Dan y Lais. 'l'ier. Sta. S. 
Rein. de Her. 

Ceseletabur, ciudad en las íronteras de Zabulon y do Issacar. Jos. xix. 12. Cal. 
met piensa que ca lu misina que Cusgalot, ciudad de Issacar V 18. N. Sansen la 
distingue, Z supone que Ceseletabor cs la misma que Tabor, ciudad levitica de la 
tribu de Zabulon, l. de los Paral. vi. 16. y que es la mi ma tambien que Carta. 
Jos. xxi. 35. Véase Curta y las notas. Este mismo en su mupa la nombra Cese 
letubor. Tier. Sta. S. 

Cesil, ciudad de la tribu de Judú. Jus. xv. 30, puede ser la misma quo Batul, 
que fué cedida ú la tribu de Simeon, Jos. xix. 4, tambien llumada Batuel. 1. de 
los Paral. iv. 30, y en el bebreo Cesil y Betul pueden tàcumente confundirse, 
Véanse las motas. Tier. Sta. M. 
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Cesien, ciudad de la trihu de lIssacar, Jos. xix. 2), que fuè cedida 4 los levites 
Joe. xxi. 1, y cs llainada en otro lugar Cedes. l. de los Paval. vi. 72. Tier. Sta. S. 

Cetens, de los que se habló en el libro primero de los Macabeos, vui. 5. som 
los Macedonios. Véase Cetim. 

Cethens de los que se habió en Ezequiel, xvi. 3. 45, son liamados en la version 
de los Setenta Chetheos, y segun el hebreo scm los Heteos. Vénse Het. 

Cetim, 6 segun el hebrec HXithim 6 HRitthim, hijo de Javan, que parece dió su 
nombre é la Macedonia. l. de los Paral. 1. 71, la que estú expre-amente desigua- 
du bijo el nombre de Cetim. 1. de los Mac. 1. l. ó como se lee en otro lugar, 

Cettim. Gen. x. 4. Part. 

Cetlis, ciudad de la tribu de Judà. Jos xv. 40. Tier. Sta. M. 

Cetron, ciudad de la tribu de Zabulon. Juec. 1. 30. Calmet piensa que puede ger 
ja misma que Cutet. Jos. xix. 15. N. Sanson quiere que sea la misma que Car. 
ta, ciudad l-vitica de esta tribu. Jos. xxi. 35. Véase Carta y las notas: y el mis. 
mo Sanson la nombra Ceiron. Tier. Sta. S. , 

Cettim, 6 segun el hebreo, Hitthim 6 HNithim, hijo de Javan, que parece dió 
SU nombre é la Macedonia, Gen. x. 4, es llamado en otro lugar Cetim. l. de los 
Pural. 1. 1. Vense Cetim. Part de la Tier. 

Chabul, region que Salomon dió ú Hiran, rey de Tiro, 3. de los Rey. ix. 13, que pa. 
rece ser el mismo territorio que Cabul, en la tribu de Aser. Jos. xix. 27. Véase Cu. 
bul Tier. St.. 8. 

Chipre, ixla del Mediterrànee donde S. Pable predicó el Evangelio. HecÀ. Apost. xi. 
4. y sig. Viag. de los Ap. / I i 

Cibsaim, ciudad de la tribu de Efraim cedida 4 los levitas. Jos. xxi. 22. es tamhien 
dia'nada en otro lugar Jecmaam 1. de los Paral vi. 69. y Jecmaan. 3. de los Rey. 17. 
12. Véanse las notas. Tier. Sta. M. 

Cilicia, provincia del Àsia menor, cuya capital es Túrsis de donde S. Pablo trae su 
origen. Hech. Apust. xxi. 39. Ving. de los Ap. Imp. de los Pers. 

Uina, ciudad de la tribu de Juuó. Jos. xv. 22. Tier. Sta. M. 

Cineos, pueblos de la Arabié cuyo pais prometió Dios é Abraham. Gen. xv. 
19. Jetro, suegro de Moises, fué Cineo, y sus descendientes habitaron al mediodia del 
territorio de Judà, Juec. 1. 16, una parte de estos siguieron 4 los Israelitas y se esta. 
blecieron en la trihu de Neftali. Juec. 1v. 17, los otros se quedaron al imediodia, de 
modo que en tirem: o de Saul estaban mezclados con los Amalecitas, de los cuales xe 
up:rturen por consejo del inismo rey, y así se libraren de la ruina de Amalec. l. de 
lvs Rey. xv. 6. Can. 

Cirene, ciudad capital de la Cirenea, provincia, vecina del Egipto. HecÀ. Apost. u. 
10. Viag. de los Ap. 

Ctrene, pais é donde los Siros devieron ser transpertados por el rey de Asiria. Amos. 
1. 9, Y de hecho fueron transportados los habitantes de Damasco. 4. de los Rey. xvi 9. 
El hebreo le llama Xir 6 Cir.: y Calmet juzga que es el pais de Ciro en la Albania, en 
el rio Ciro que se desagua en el mar Caspio. . 

Ciro, rio del Aria que se junta con el Araxe, el cual creen algunos que es el que Moi- 
ses llamó Geon, Vénse Geon. 

Cison, torrente que Calmet supone que es el mismo torrente de Cadumim, que sig- 
nifica torrente de Oriente, de lo que al parecer se infiere que corre de oriente 4 po. 
niente entre las tribus de Zibulon y de Iesacar, Juec. v. 21. Nic. Sanson supone que 
hay dos torrentes de este nombre que son dos brazcs del torrente de Cadumim, de los 
cuales uno corre al oriente yY otro al occidente. El único fundamento de esta epinion 
es la repeticien del nombre de erte torrente repetido dos veces en un misme verso del 
Cúntica de Debora. Tier. Sta. S. 

Ciudud de lag selvas, es la significacion del nombre Ceriatiarim. Véase Cariatiarim. 

Ciudad de la gal, ciudad de la tribu de Judé. Josa. xv. 62. 

Cova, nombre que se encuentra en dos parages de la Vulgata donde parece ee toma 
por nombre de lugar, que algunos colocan en la Arabia feliz: Calmet y algunos otros 
dudan que en el hebreo eignifique un nombre de lugar. 3. de los Rey. x. 28. 2. de les 
Paral. 3. 16. 

Cohar, Yio que sc desagua cn el Eufrétes. Ezeg. 1. 1, que los antiguos llamaban Ca. 
lovcs. Part. de lu 'lier. 

Colleda de Arrabim 6 de los Escorpiones, situado en las fronteres meridionales de la 
Tierra Sonte. Núm. xxxiv. 4. Jos. xv 3. Tier. Sta. M. 

Collado del acuedueto, é segun el hebreo, Collado de Amma, cerca de Gabaon, en la 
tribu de Benjamin. 2. de los Rey. m. 24. 

Collado de Adnmim, 6 clevacion situada en las fronteras de las tribus de Judí y Ben. 
samin,. Josa. xv. 7. xvm 18. 'Tier. Sta. M. 

Coilodo de Lu:t, en el territorio de Ruben, ocupado per los Moabitas Je. xv. 5. Jer. 
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XLVII. 5. Tier. Sta. M. 

Callado de Aquila, situado cerca del desierto de Zif. l. de los Rey. xxi. 19. XXVI. 
1, l'amado tambien en la Vulgata Gabaa Aquila. En el hebreo Gabua significa colla. 
do. N. Sanson en su mapa le llama Collis Achule, de donde ha venido el nombre de 
collido de Aquila. Tier. Sta. M. 

Cologas, ciudud del sia menor, célebre por la epístola que S. Pablo dirigió ú los fio. 
les que habitaban en ella Viag. de los Ap. 

Corinto, ciudad capital de la Acaya donde S. Pablo predicó el Evangelio. HecÀ. 
Ap xvii. 1. Viag. de los Ap. 

Coruzain, ciudad de Decúpolis en Galilea. S. Mat. xi. 21. Tier. Sta. S. Rein. de Hor. 

Correos, nombrades en el Genesis, xiv. 6, son los mismos que los Horreos. Véasc 
Horreos, 

Cos, isla del mar Egeo, por donde pasó S. Pablo. Hech. Ap. xxi. l. Viag. de los Ap. 

Creta, isla del Mediterrineo en dende dejó S. Pablo de obispo 4 Tito. Ep. de S. 
Pablo à Tito, 1. 5. Viag. de los Ap. 

Cub, pueblos de los que habla Ezequiel, xxx. 5, y que Calmet coloca en Egipto en 
la Maureota. / 

Cueva drble, 6 sepulcero de Sara cerca de Hebron, en el territorio que tocó 4 la tri- 
bu de Judú. Gen. xxm. 17. Tier. Sta. M. 

Cueva del desierto, nombre que N. Sanson da en sus mapas ú un lugar que el texto 
llama la Atalaya del desierto, specula deserti. 2. de los Paral. xx. 24. El equivoco de 
este nomore viene, segun N. Sanson, ve que otros ejemplares latinos leen spelunca 
deserti cueva del desierto, mas esto no es mas que unn talta del copiante: este lugar de- 
be hallarse cerca del desierto de Tecue. Tier. Sta. M. 

Cueva de Lot, lugar donde se iétiró cuando salió de Segor, y donde sus dos hijas co. 
metieron incesto con el. Gen. xix. 30. Tier. Sta. M. 

Cuera de Saul, lugar donde este principe cayó en las manos de David, quien se con. 
tentó con cortarle la erla de su munto: este' lugar estú en el desierto de Eugadi. 1. de 
los Rey. xxiv. 4 Tier. Sta. M. 

Cuerns de Abdias 6 de los profetas, son dos grundes cuevas, donde Abdias, mayor-.' 
domo de Acab, exscondió cien profetas del Senior 3. de los Rey. xvi 4: cstas son las 
que Nic. Sanson llama Monte de Abdins. Veuse este articulo, EL 

Cun, ciudad de Adarezer, rey de Soba. 1. de lve Paral. xvin. 8, es la misma que 
Beiot. 2. de los Rey. vin. 8. Vènse Berot. 

Cux, hijo de Cam, cuyos descendientes se repartieron co la Arabia. Gea. x. G. y sig. 
Part. de la Tier. 

Cata, lugar de dende hizo venir el rey de Jos Asirios ú los Culeos 6 Chutecs, que 
poblaron é Samaria. 4 de los Rey. xyu. 24. 30. Calinet piensa quo estos pueblos eran 
de los Escitas, cuyo noinbre parece venir del hebreo, Cuseà ó Cul. 


D 


Daberet, ciudad levítica de la tribu de Issacar, .Jos. xxi. 28. l. de los Paral. 11. 12, si. 
tuadu en los confines dé la tribu de Zabulon. xix. 12. Tier. Sta. S. 

Dal:r, ciudad real de los Cananecos, Jos. x. 38. 39. xi. 13. que tocó en suerte ú la 
tribu de Judú, Jos. xv. 49. y fue despues cedida ú los sacerdotes, Jo8s. xx1. 15. l. de los 
Paral vi. 58, llamada tambien Cariat Sefer, y Carial. Senna. Jug. xx. 15. 49. Juec. 1. ll. 
Tier. Sta. M. 

Dabrr, ciudad de la tribu de Gad. Jos. xii. 26. Tier. Sta. M. 

Dadan, hijo de Regma y nieto de Cus, cuyos descendientes habitaron en la Arabia. 
Gen. x. 1. Part. de la Tier. 

Dedan, hijo de Jecsan y nieto de Abraham por Céturn cuyos descendientes tuvie- 
ron tambien lugar en la Arubia. Gen. xxv, 3. Véuse Dedan. 

' a novena estacion de los lsraelitas en el desierto. Num. xxxii. 12. Can XLu. 

an. 

Dafne, borque célebre cerca de Antioquia en Siria. 2. de los Mac. iv. 33. Sir. 

Dafne, fuente cerca del lago Sumecon en las fronteras occiècutules del territorio 
de Neftali. Num xxxiv. 1, Tier. Sta. S. i 

Datmanuta, lugar que se halla nombrado eh el evangelio de S. Marcos, vi. 10. 
donde muchos ejemplares ieen Mogedan ó Magdala como se lée en Sau Mateo. xv. 39. 
de donde algunos concluyen que este cs el mirino lugar, otros picnsun que Delmanu- 
ta es nombre del territerio donde està Magedan, y este cs el juicie do Calmet. N. San. 
son en su tabla deja en duda si estas son dos ciudados di.erentes, mas cn su mapa 8í 
Jas distingue. Los intérpretes varian en la posicion de estos lugares: Calmet y N. San- 
son estàn coníorinces en colocarlos al oricnit del mar de Lalitea. Tier, Sta, S. Rein. 


de Her. 
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Dalmacie, parte de la lliria en las orillus del mar Adriético. Ep. 2. ú Tim. vv. 1Qe 
Viag. de los Ap. 

Dumaco, ciudad célebre de una parte de la Siria que David hizo tribuiaria. 2.: de los 
Rey. viu. 6. Sir. Tier. Sta. S. 

amua, ciudad levitica de la tribu de Zabulon. Jos. xxi. 35, llamada Remono en 108 
Paralipomenos libro 1.0 vi. 77. N. Sanson supone que es la misma que Remon que el 
llama Remon Amtar, nombres que en efecto pueden estar reunidos. Jos. xix. 13. 
Tier. Sta. S. 

Dan, hijo de Jacob é cuvos descendientes tocó por territorio una region que estabe 
cercada y cerrada por la tribu de Judú. Jos. xix. 40. y sig. Tier. Sta. M. - 

Dan, ciudad situada é la extremiduid septentrional de la Tierra Santa. Juec. xx. 1. y 
en otros lugares ú cada poso. Hubia sido llamada Lais, Y mudó el nombre cuando fué 
ocupada por un destacamento de les que habitatan la tribu de Dan. Juec xvii. 29. En 
otro lugar es llamada Lesa. Gen. x. 19. y Lesem. Jos. xix. 47. San Gerónimo en sus 
Comentarios dice que cs la que en su tiempo se llamó Panéas 6 Paneade y que habia 
sido llamada en tiempo de Jesucristo. Cesarea de Filipo. Tier. Sta. S. 

Dan, del que habla Ezequiel, xavi. I9. acaso podré designarse el inonte Ida que esté 


. en la Àsia menor. 


Danna, ciudad de la tribu de Juda Jos. xv. 49. Tier. Sta. M. 

Dateman, fortaleza en el puisrde Galaud. 1. de los Mac. v. 9. Tier. Sta. S. Rein. de 
Herodes. 

Debanet, ciudad de la tribu de Zabulon. Jos. xix. 11. Tier. Sta. S. 

Debera, ciudad en los confines del territorio de Judú. Jocs. xv. 7. Tier. Sta. M. 

Deblata, de ierto que suponen estú situado en el pais de Mont: Ezeg. vi. 14. por. 
que se supone colecado en el Deblutiim del que se va éú hablar Tier. Sta. M 

. Deblateim, ciudad del pais de Moab, llamado en hebreo Bet. Dellataun, Jerem. zLxmi. 
22. Calmet y N. Sanson la suponen colocada cerca de Helmon Deblutaim, que algu- 
nos creen que es el imismo lugar. Núm. xxxm. 46. Tier. Sta. M. 

Decàpolis, region que contiene diez ciudades hacia el mar de Galilea. S. Met. iv. 25. 
S. Mar. v. A, que se ignora cuales sean: El historiador Josefe dice que Escitopoiis 
es la mas grande. N. Sanson supone que las otras nueve es.un al derredor del inar 
de Galilea, colocando al occidentr T'iberiàdes, al norte Corozain, Cafarnaum y Betsai. 
da, al oriente Gerasa y Godara. Tier, Sta. S 

Decla, hijo de Joctan cuyos descendientes, segun Calmet, pueden ser colocados en 
la Mrmenia Gen. x. 27. 

Dedan, Ezequiel, vxvn. 15. 20, habia de dos pueblos de este nombre, Calmet y N. 
Sanson piensin que los primeros habitaron en la Arabia, de donde el mismo Calmet 
infiere que podran descender de Dodau hijo de Jectan, Gen. xxv. 3, Y supone que los 
otro3 descienden de Dadun hijo de Regma, Gen. x. 1, mas N. Sanson coloca ó estos 
en -la Idumea: Jeremías, xxv. 22, hubla tambien de Dedan, que junta 4 Tema y é Bur 
pueblos de la Arahia Véasc el articulo siguiente. 

Dedanim, lugar que el texto de Isaias coloca en la Arabia, y que puede ser el mis. 
mo que Dedan, setalado por Jeremías del cual se acaba de hablar. lsgi. xxi. 15. Jerem. 
Xxv. 23. 

Delean, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 38. Tier. Sta. M. 

Delos, isla célebre del mar Egéo, 1. de los Mac. xv. 23. la mas distinguida de las ein- 
euenta y tres islas llamadas Cicladas que estàn al rededor de ella, al norte de la isla de 
Creta. Viag. de los Ap. 

Denaba, ciudad de la Idumea. Gen. xxxvyi 32. 

h Derbe, ciudad de Licaonia donde San Pablo predicó. Hecà. Ap. xiv. 6. Viag. de los 
póst. 

Desgierio de Judea, donde se establecieron los Cinéos descendientes de Jetro, hécia el 
mediodia de Arad ú la extremidad meridional de la Judea. Juec 1. 16. Rein. de Ber. 

Desierto de la tentacion. es decir, donde Jesucristo fné tentado despues de su bau- 
tismo. S. Mat. iv. 1. Rein. de Her. 

Desierto de Deblata, y otros. Véuse en sus nombres particulares. 

Desau, castillo del cual se habló en el libro segundo de los Macabeos, xLYy. 26. 
y que se ignora su situacien: 

Dibon, ciudad que tecú en suerte ú la tribu de Gad. Núm. xxxu 3. 34., y que 
habia pertenecido é los Muvabitas, Núm. xxi. 30., por haber sido hechos duenos de 
ella en tiempo de Ismias y de Jeremins. Jeni, xv. 2. Jerem. xi vii. 22. Tier. Sta. M. 

D'hongad. trigésima novena estacion de los Ieraelitas en el desierto. Núm. XXXin. 
45. Can. x,nm Man. 

D'muna, ciudad de la tribu de Judí. Jos, xv. 22. Ter. Sta. M. 

D rópolis. ciudad celebre de Ecipto: segun los Setenta es la que se llamó en el tex, 
te hebreo No. Ézcg. xax 14. 16, donde la Vulgata membre Alejandria. Véase Ne. 
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Doe, fortaleza poco distante de Jericó. l. de los Mac. xvi. 15. Tier. Sta. M. 

Doduniim, lujo de Javan cuyos descendientes deben colocarse, segun Calmet, en la 
provincia de i)odone que hace parte de la Epira. (Zen. x. 4. Part. de la Tier. 
den lugar que se halla en la tribu de Judú entre Soco y Aceca. 1 de los 

ey. xvun. 1. 

Dor, ciudad real de los Cananeos cerca del mar. Jos. xi. 2. xu. 93, la que 80 en. 
cuentra en el territorio de Manauses. Jos. xvu., il. y en otro lugar es llamada Do- 
ra 1 de los Mac. xv. 13. Tier. Sta. 

Bora, Véuse el articulo precedente. 

Dotain, lugar situado al porte de Sainaria, Gen. xxxveu. 17. Judit, iv. 5. vu. 3. 
Hamado en otra parte Dotan. 4 de los Rey. vi. 13. 'Tier. Sta. S. 


Duma, hijo de Ismael, cuyus descendientes se establecieron en la Arabia. Gen. 


xxy 14. 

Duma, que es el objeto de una profecia de lsaías. xxi, ll. parece que ese Idu. 
mea y asi lo han interpretado los Setenta. , 

Dure, lugar que dió 8u nombre 4 un campo é llanura de Babilonia. Dan, ui. l. 


E 


Ebal, bijo de Jectan, cuyos descendientes, segun Calmet, pueden colocarse en la 
Armenia. Gen. x. 28 

Ecbatane, ciudad muy poderosa entre los Medos. Judit. 1. 1. Imp. de los Pers. 

Edema, ciadad de la tribu de Neftalí. Jos. xix. 36. Tier. Sta. S. 

Eden, lugar donde estaba situudo el paraiso terrestre, llamado en hebreo Jardin 
de Eden. Gen um. 8. iv. l:. Se ha hecho ver que este lugar podré estar eu la Ar. 
menia, donde estén los manantiales del 'lígris y del Eufrétes Par. 

Eden en Telasar 6 T'alasar, 4. de los Bey. xix, 12. lsai. xxxvu. 12. Calmet en 
sn comontarid sobre los libros de los Reyes, dice que este lugar puede ser Eden 
en Siria, mae en su Disertacion sobre el Paraiso terrestre, supone que es el mismo 
Eden do Armenia, el lugar donde estuvo el Pargiso terrestre. N Sansen lo coloca 
húcia el Eufrates, ' 

Eder, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 21. N. Sanson supone que es la misma 
que Hered 6 Arad, ciudad real de los Cananeos. Núm. xxi. l. Jos. xi. 14. Véase Arad. 
Tier. Sta, M. 

4: dom, nombre hebreo de Idumea. Véase Idumea. 

Edre:, ciudad real de Og, rey de Basan, Deut. 1. 4, que se halla en el territo. 
rio dela media tribu de Manasses dela otra parte del Jordan: N. Sanson supone 
que es llamada tambien Adruc: Eusebio y S. Gerónimo dicen que en su tieinpo fué 
mombrada Adara: N. Sanson supone que hay otra ciudad con el nombre de Edrai en 
la misma tribu, mas no citan para esto autoridad ninguna. Tier. Sta. S. 

Edrai, ciudad de la tribu de Neftali. Jos. xix. 37. N, Sanson reuniendo dos nom. 
bres supone llumarse Edrai Emosor, y en efecto en 'a Vulgata no hay ninguna par. 
tícula entre elles: pero la tienen enj el hebreo. Tier. Stn. S. 

Efa, hijo de Madian y nieto de Abraham por Cetura, habitó con su padre on la 
Arabia feliz, del cual tomó su nombre una comarca. /leaz. ux. 6. 

Efer, ó segun ol hebreo Hefer. 3. de los Rey.iv. 10, es segan parece, la 
ca que dió su nombre é Get hefer. Vénse (Set.hefer. 

Efeso, ciudad celebre capital de la Asra proconsular de la que se habla 
temente en el Nuevo 'l'estamento, Viug. de los Ap. 

Efra, ciudad de la media tribu de Munasses de la parte de ací del Jordan. Juec. 
vi. l. lo de los Rey. xm. 17. Tier. Sta. 8. 

Efraim, hijo de Non que tuvo su territorio al norte de la tribu de Boc 
xvi. l. y eigg. Tier. Sta. M. i 

Efrata, nombre antiguo de la ciudad de Botleem. Gen. xxxv. 19. xLviu. 7. Véase 
Betleem. Tier. Sta. M. 

Efren, lugar 4 donde se retiró Jesucristo. S Juan. xi 54. El histeriador Josefo 
lo coloca cerca de Betel. y N. Sanson le da esta misma posicion. Rein. de Llor, — 4 

Efron, ciudad de la tribu de Efrain. 2. de los Paral. xm. 19. Tier. Sta M. 

Efron, montaia que debe estar en la frontera de la tribu de Judí. Tier. Sta. M. 

Efron, ciudad situuda de la otra parte dol Jordan. l. de los Mac. y. 46. N. 
Sanson la supone cerca del lago de Tiberiédes. Tier. Sta. S. 

Eglon, ciudad real de los Canmanees. Jos. x. 3. am. 12, tocó en suerto 4 la tri. 
ba de Judé. Jos. xv. 39. Tier. Sta. M. 

Eg:pto, ragion de Africa, habitada por los descendientes de Mesraim, hijo de 
Cam, Gen x. 6. De aquí vieng el que de continuo se llame em el hebreo Mes. 
raim, y algunas veces lierra de Cam. Vense Mesraim y Cam. Part. de lu Ter. 


comar. 


i 4 
frecuen. 


njamin Jos, 


. 
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Elam, hijo de Sem, cuyos deacendientes se establegiaren en la Persia, desigua. 
da algunas veces bajo el misno nombre de Elam. Gen. x. 22. lsai. xxi. 2. Je- 
rem. xxV. 25. Dan. viu. 2. Part. de la 'Tier. 

Elamitas. de.cendientes de Elam 6 hanitantes del pais del mismo nombre, es des 
cir, de la Persia. Hech. Apost. m. 9. Part. de la Ter. 

Elat, ciudad ,y puerte en el mar Rjo depondionte de la llum-a, Deut. m. 8, que 
on otro lugar es llamada A-lat. 4. de los Rey. xiv. 22. y alganas veces Ailat. 2. 
de los Rey. ix. 20. 2. de los Pal. vi. 17. xxvi. 2. So encuentra tambien noin. 
bruda en ia Vulgata Ala. 4. de ios Rey. xvi. 6, imas en el hebreo la llana 4 lat 
6 Aelat que mo so diferencian mus que en la varia pronunciacien de unas misiua8 
letras de lu palabra Elat. 

Elecs 6 Elvesc, patria del proíeta Nahaun, en la Galilea. Nafum, t. l. Tier. 
Sta. S. (1). 

Elenle, ciudad do la tribu de Ruben, Num. xxxiu. 3. 37. que perteneció éntes é los 
Moubitas y volvieron despues ú entrar en pos3ssion de ella. Ísgi. xv. 4. xvi. 9. Jerem, 
zLvin. 34. Tier. Sta. M. 

fslef, ciudad de lu tribu de Benjamin. Jos. xvin. 28. N. Sansen en su tabla la 
eonfunde con H lef, mas la ha distinguido muy bien en su mupa. Tier. Sta. M. 

Eleutero, rio que nuce del monte Libano, y va ú morir al mar de Siria. 1. de 


- 


dos Mac. xi. ú. 
Eiicos, de los que so habló em cl libro de Judit. 1. 6. y en el griego se nom. 


bran Elimeos, son unos pacblos del pais de Elam llamado despues Persia. 

Elim, sexta estacion de los lsrasiitas en el desierto. Num. xxxin. 9. Can. 
XLII. Man. 

Elim, nombre que fuó dado 4 un pozo llamado en hebreo Beer Elim, es decir, 
Pozo de Elim 6 de los principès, Jsai. xv. 8, el cual estú al: oriente del mar Muer- 
to. N. Sanson lo llama solaimente Beer. Elim. Cualmet juzga que puede ser él mis- 
mo del que se habló en el libro de los Num. xxi. 15. 16. Tier. Sta. M. 

Elimuida, celebre ciud.d de la Persia, capital del antiguo pais de Elam, llama. 
do despues Elimaida. l. de los Mac. vi. 1. Imp. de los Pers. 

Elisa, hijo de Javan, cuyos descen liontes pueden haber poblado la Elida en el 
Polnponeso. (ven. x. 4. Purt. de la Tier. : 

Ellasar, la Vulgata supone que es el Ponto, provincia del Asia. Gen. xv. 1. S. 
Gerónimo la ha colocado despues de Aquila que es el mismo nacimiento del Pon. 
to, etros sin embargo han pensado que esta puede ser Telasar en donde se haila 
un lugar llamudo Edeu. Voasc Edem en Telasar. 

Elmelec, ciudad de la tribu de Aser. Jos. xix. 26. N Sanson eupone que es la 
misina que Helba. Juec 1. 31. Tuer. Sta. S. 

Elmodad, hijo de Jectan, cuyos descendientes se establecioron segun Calmet, al 
Costado de la Armenia. Gen. x. 26 

Elon, ciudad de la tribu de DLun, entre Jetela y Temna. Jo8. xix. 48. Mon. de Sal. 

Elon en Saanauim, ciudad de la tribu de Neftalí. Jos. xjx. 33. N. Sanson la lle- 
ma Helon. Tier. Sta. S. i 

Eltece, ciudad de la t:ibu de Dan. Jos. xix. 44. es la misma que Elteco cedida 
é los levitas. Jo8. xx). 43. N. Sanson la llama en su imupa Heltero. Tier. Sta M. 
. Eltecon, ciudad de la tribu de Judú. Jos. xv. 59. N. Sanson la coloca cerca de 
Betleem. 

Eltolad, ciudad do la tribu de Judà, Jos. xv. 30, cedida despues 4 la tribu de Si. 
meon, Jos. xix. 4, y llamada en otro lugar Tolad. l. de les Paral. iv. 29. Vean- 
se las notas. Tier. òta. M. 

Em:.t, ciudad que està en las frontoras septentrionales de la Tierra santa, é ori. 
las del Oronte, Num axxiv. 8. Es necesario no jconfundiria con Emeee, situada 
el Sur ue Einut y ú poca distancia del Oronte. Calmet pretende que el camine 
de Emat del que se sigue hablar, cs en lu Escritura el camine que conduce é 
esta ciudad, la que es llamada Hemal, l. de los Purel. xviun 3. y 9, mas en el li. 
brç segundo de los Paralipómenos, vil. 3. se nombra Emat Suba, es de:sr, Emeso 
de la Siria de Soba, Y en Aimnos. vi 2, la grande Einat. Estos dos nombres ser. 
vian, segun parece, para distinguirla de la siguiente. Sir. 

Ema:, ciudad de la tribu de Neftalí. Jos. xix. 35. Los dos nombres que distin. 
guian é la ilamada la gran E:nnut, y Emat.Suba, dan lugar 4 presumir que 
en efecto son lus dos diferentes. Tier. Sta. S. 

Emim, puvblo dé una tulla gigantesca, que ocupó el pais que habitarun despu-s 


(1) Los judios que habitaban la ciudad de El Reuach, situada ceica de Mossoul 
en Mesepoiamia 4 poca distancia del 'ligeis, imuestran todavia el sepulcro de este 
proictu €n sus muruliure 3 
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los Moabitas. Deut. m. 10. y 11. 

E'naus, vila cerca de Jerusalen. S. Lúcas xxiv. 13. Tier.. Sta. M. 

E'inona, ciudad de la tribu de Benjamin. Jes. xvus. 24. 'Tier. Sta. M. 

Enaim, ciudad de la tribu de Juda. Jos. xv. 34. Tier. Sta, M. 

Enan, ó segun el hobreo, Heser.Enam, ciudad situadu en lus fronteras septentrie. 
nales de la Tierra Santa. Num. xxziv. 9. y 10. En otre lúgar se la llama Enon. 
Ezeq. xevu. 17. Tier. Sta. S. 

Encina del Llanto, nombre que fué dado 4 la encina bajo la cual fué entorra. 
da Debbora, nodriza de Rebeca, al pié de Botet. Gen. xxxv. U. Este lugar esta se. 
halado en el mapa con el nombre de sepulero de Déèbbora. Tier. Sta. M. 

Encinas de Siquem, lugar donde Josue al fin de sus dias renovó la alianza de 
Israel con el Senor. Jos. xxiv. 26. 

Encinas de Basan, lugar que se menciona en el texto de Ezequiel, xxvin. 6. mas 
ne parece que este profeta haya visto aquí algun lugar particular. 'Tier. Sta. S. 

Endor, ciudad de la media tlibu de Manasses de esta parte del Jordan. Jos. xvu. 
11. Tier. Sta. S. 

Enebro de Elias, bajo el cual se sentó este profeta huyendo de Jezabel, 4 la dige 
taucia de una jorn.da desde Bersabée húcia el desiorto. 3. de los Re. xix. 3. Y sigg. 
Tier. Sta. ML 

Engadi, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 63, es tambien llamada A438a802. Tag. 
mar. 2. de los Paral..xx. 2. Tier. Sta. M. 

Egallim, lugar que lo han supuesto situado húcia la extremidad septentrional del 
mar Muerto. Ezeg. xvi. 10. Tier Sta. M. 

Engannim, ciudad de la tribu de Judà. Jus. xy. 34. Se lée en la Vulguta ZEnga. 
pin. Tier. Sta. M. 

Engannim, ciudad de la tribu de Íssacar, Jos, xix. 21, cedida 4 les levitas. Jos, 
xxi. 29, llamada en etre lugar Anem. l. de les Paral. vi. 13. Vóanse las notas. 
Tier. Sta. S. 

Enhuda, ciudad de la tribu de Issacar, Jos.: xix. 21. Tier. Sta, S. 

Enhasor, ciudad de la tribu de Neftali. Jos. xix. 37. N. Sanson asienta que es 
un sobrenombre de Edrai, ciudad de la misma tribu: Calimnet colocó hàcia este pa. 
rage é Asor, ciudad real de los Cananeos. Jos. xi. l y esta es tambien la opiniom 
de Anville. Vease Asor. Tier Sta. S. 

Ennon, cerca de Salim en el Jordan al mediodia de Escitópolis. S. Juan ur. 33. 
Tier. Sta. M. 

Enon, ciudad situada en las fronteras septentrionales de la Tiorra Santa, Ezeq. 
xuvu. 17, llamada en otro lugar Enam. Num. xxxiv. 9. y 10. Vease Eman. 

Ensémes, 6 fuente del sol, lugar que debe estar en las fronteras de las tribus de Ju. 
dú y do Benjamin, Jos. xv, 7. xvii. 17. N. Sanson lo coloca hacia la fuente de Ro. 
gel. Tier Sta. M. 

Era de Areuna Jebuseo, cerca de Jerusalen, 2. de les Rey. xxiv. 16, la misma que 
la Era de Ornan, l. de los Par. xxi. 18, en donde David levantó un altar, y esté en 
el monte Moria, donde fué edificado el temple del SeMor por Salomen. 2. de los 
Par. i 1. 

Era de Atad, 3. Gerónimo supone que este lugar esté en Betagla, cerca de Jerusa. 
len en la tribu de Benjamin. Veuse Betagla. 

Era de Nacon, ia misina que la era de Quidon. Véase el artículo subsiguiente. 

Era de Ornan, la misma que la era de Areuna, Véase Era de Areuna. 

Era de Quidon, llamada así en el libro primero de los Paralipómenos xin. 9, es la 
misma que la Era de Nacon, de la que se habló en el libre segundo de los Reyes, vi 
6, y esté entre Cariatiarim y Jerusalen. 

Esonn, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 52. Tier. Sta. M. 

Esuú. hijo de Jacob, cuyos descendientes habitaron la idumea. Gen. xxxvir. 8. y sig.: 

Escitas, pueblos búrbaros del norte del Asia. 2. de los Mac. vi. 47 Lu ciudad de los 
Bseitas es Escitópolia, de que en seguida se hablarà. 2. de les Mar. xu. 30. 

Escitòpolie, 6 ciudad de los Escitas, nombre que se dió é la ciudad de Betsan. 2, 
de l08 Mac. xi. 30. Vease Betsan. Tier. Sta. M. 

Esdrelon, lugar que dió su nombre al gran campo en la Galilea. Jud:if, 1. 8. xv. $. 
Tier. Sta. S. 

Esen, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 293, que en otro lugar es llamada Asea, 
Jos. xix 3, y Ason, l. de los Par. iv. 29. N. Sanson juntande dos nombres la supone 
llamada Jim.Esen, aunque hay en el texto una particula disyuntiva entre extos dos 
nombres. Jos. sv. 29. Veanse las notas. En el mapa se encuentra nombrada Jim. Essem, 
Tier. Sta. M. 

Esmirna, ciudad marítima del Asia menor, cuya iglesia es una de lab siete ú quie. 
mes S. Juan cirigió su Apecalipsi. Apoc. 1. Ll, Viag. de los Ap. 
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Euna, ciudad de la trihu de Judé. Jos. xv. 43. Tier. Sta. M. 

Epaia, region occident il de la Europa, de la que se h bló en el libre primero de 
De M: cabees, cap. vii. 3. y en la Epist, de S. Publo é los Romanos xv. 24. Part. do 

a Tier. 

Esperciatas. Vénse Lacedemon:os. 

Esron, 6 segun el hebreo Hesron, ciudad en las fronteras de la tribu de Judé. Jes- 
xv. 3. Pude ser la inismu que Axor 6 Carit Hegron. Jos xv. 25. Vease d4s80r. 

Estemo, ciudad sacerdotal de la tribu de Judé. Jos. xxi. 14. En otro lugar se lla. 
mó lstemo. Jos. xv. 50, y Esthema, l. d- los Paral. vi. 58, y Esthamo, l. de los Rey. 
xxx. 28. N. Sanson la lluma lathemo. Tier Sta. M. 

E -thamo, ciudad de la tribu de Ju.da. l. de los Rey. xxx. 33, la misma que Estàeme 
6 Estemo, de la que se acaba de habliar. 

Enrhanl, ciudad de lu tribu de Dan. Jos. xix. 41, se encuentra llamada Estaol, en la 
enumeracion de las :iudades de Ju ié, 4 li que esta habia sido dada primeramente. Jos, 
xv. 33. Es llainada Esthaol en el mupa. Tier. Sta. M. 

Ei: hemo, ciudad sacerdotal de lu tribu de Judà. l. de los Pur. vi. 58. Vénse Esteme. 
Tier. Sta. M. 

Etem, ciudad de la tribu de Simeon. l. de los Par. iv. 33. N. Sanson supone que 
es la misina que Altar. J'8. xix. 1, 6 Elter. Jos. xv. 43, mus nosotros hemos deuinos. 
trade que puede ser may diferente. Véanse las notas. La misma geografia la llama 
E'um. Tier. Sta. M 

Etam, tercera estacion de los Ísraelitas en el desierto al eccidente del mar Roje. 
Eredo, xui. 20. Num. xxxin. 6. Can: xLi, Man. Mer. R. 

Etam, desierto al oriente del mur Rejo, por el cual pasaron los Israelitas atravesande 
este mar. Núm. xxx. V. Can. xLi. Man. 

Etaem, en hebreo significa fuerza, de manera que los rioe de Etam. delos que ha. 
bla la Vulgata en el Salmo uzrim. 15, parecen significar en general los rios cauda. 
losos ó grandes, cuyas aguas tienen tanta fuerza como las del Jordan. 

Eter, ciudad de la tribu de Judé. .Jes. xv. 42. es llamada A/ar, en la enumeracion 
de las ciudades de la tribu de Simeon 4 quien fué cedida. Jos. xix. 7. N. Sanson 
la confunde con Elam. Vease Etam, y las notas. Ti r. Sta. M. 

Eticpia, region del Africa desi:nada siempre en el hebree con el nombre de Cus, 
lo que da lugar é pensar que antes fué habitada por los descendientes de Cus hijo de 
Cam. Gen. x. €. Pirt. de la Tier. 

Etrot, ciudad de la triba de Gad. Num. xxxu. 35. El hehree juatande dos nome 
bres que la Vulgata distingne, la llama Etrot.Nofan. Tier. Sta. M. . 

Eufràtes, uno de los cunitro rios que reguban el paraiso terrestre. Gen. nm. 14. que 
tiene su nacimiento en la Armenia y se degigua en el golfo Persico, os muy cele. 
brado entre les autures sagrados y profanos. Ll hebreo le llama Frat. Par. 


F. 


Falonita, en ellibre primero de los Paralipómenos xi. 37. es el mismo lugar que 
Foiti. 2. de loa Rey. xxi. 26 del cual se ignoru la posicion. 

Fulti, ol miemo que Fulonita. Veusse el artícu o precedente. 

Fanuel, lugar situado cerca del torrente de Jacob, en donde este patriarca luchó com 
el úngel.. Gen. xzxu. 39., y dende dexpues hubo una ciudad con el unisinu pOmbre, 
Juec. vun, 8. Tier. Sta. S, 

Fura, Ó tegun el griego Furaton. l. de los Ma: ix 50., pirecen ser up misme 
lugar, y de este ultimo se tablarà mas adelante. Vease fa:uton. 

. Farun, desierto al norte del inonte Sinai, 4 donde acamparon los lsraelitas cua ne 
do salieron de él. N'im. x. 12, y donde se encuentra la estacion de les sepulcres 
de con :upiscencia. Nin. xi. 34. xxxu'. 16 Can xnn. Man.- 

Furan desierto al mediodia de la tiarra de Canaan, donde se halla Cades.Barne. 
Num. xi, 1 97, N.Sanson lo confunde con el de que se acaba de hablar, sin ene 
-buryu, el texto sagrado paruce que lo distingue, pues dice que los Ísraelitas vinie. 
ron de Sinai el desierto de Fuiran, del desierto de Faran ú tHleserut, y de Haser i ab 
deaierto de Faran, donde esté C ides. Núm. x. 13. xo 34 xin. l. 27. El desierte de 
Farun al mediodín de la tirrra de Canaan parece ser uquel del Cual se habln en el 
Genesis, xiv. 6. Can. xou Man. 

Faran, lugar que pirece estar situado en el desierto 4 la otra parte del Jordan hécia 
el parage donde Moises pronunció su último discurso. Dext. 1. N. 

Furaton, lugar situ do en la tribu de Efraim Juer xun 15. Tier. Sta. M. 

Fartar y Aiuna, rios de Damasco, al pirecer dos brazos del rio Crisorroas que 
bana 4 esta ciudad 4. de Ins Rey. v. N9. Sir. 


d'ururim, parece que cen este nombre 80 designa un lugar cercano al templo 4. de 
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Be Rey. xínir. 2. 

Fasel:da, ciudad marítima en las costas de Panfilia. l. de los Mac, xv. 25. Imp, 
de los Pers. ' 

Fasga, Cumbre de la montafia de Nebo, que estí situada en la tribu de Ruben, 
Dar en otro tiempo por los Moabitas. Núm. xxi, 20.Txxut. 14, Deut. m1. 17. 27 'Lier. 

ta. M. 

Fatures, eanton del alto Egipto. Jerem. xiv. l. Ezeg. xxx. 14. xxx. 14. 
parece que es lo mismo que Fetros. lÍsai. x. Il N Suuson y Calmet suvonen que tomó 
eu nombre de los descendientes de Fetrus ó Fetrurium, uno de los hijus de Mesraim. 
Gen. x. 14 Part. dela Tier. 

Fau, ciudad de Idumea. Gen. xxmv. 30. y 1. de los Par. 1. 50. 

Felonita, en el libro primoro de los Paralipómenos xi. 36. parece ser el misme que 
Gelonita. 2 de los Rey. xx. 34. Vense Gelo. 

Fenice, puerto de la isla de Creta del cual se habió en el viage de S. Pablo é Ro. 
ma. HecÀ. Ap xxvu. 132. Viag. de los Ap. 

Fenicia, provincia dela Siria al norte de la Tierra Santu: ta Escritura no la nom. 
bru, pero habia con frecuencia de Tiro y Sidon que son sus principales ciudades. 
Ter. Sta, 8. 

Ferezeos, pueblos Cananens, que no tienen domiciho fijo, y por eso se les da im 
nombre que en heb:eo significa hombres campestres. Geu. xii. 71. xv. 20. y otros. En 
Ll mapa se les supone repartidos principalimente al mediodia del lugo de Gunesaret. 

n. 

Fesdomim, lugar donde los Filisteos ze juntaron contra Israel. l.de los Paral. m. 
13., la Vulgata le llama en otra parte D.mim 1. de los Rey. xvu. ). Y su posicion se 
encuentra determinada entre Soco y. Azecu. Tier, Sta. M. 

Fetros, canten del alto Egipto. l8a:. xi. ll. pumece ser lo misino que Falures. 
Vrase e: artienlo siguiente. / 

Fetrueim, hijo de Masraim, cuvos deacendientes se espercieron en el alto Eipte, 
Gen. x. 14. donde se halla el caton de Futures, que parece ser el mismo que Fetros. 
Vease Faiures. Part. de la Tier. 

Fiairot, lugar situado en ln orilla cecidental del mar Rojo 'al pié de Magdala, 
Etedo, x:v. 2. Num. xxx. 7. tambien llamado en el hobree Harrot 6 Hirot. Num. 
XXillls 8. Can, xun Man, Mr R. i i 

Filadelfia, ciudad de la Asia menor, donde esté una de las siete iglesias é las que se 
dirigió S. Juan en su Apacalipsi. Agocal.1. ll. Viag. de los Ap. 

Filistros, pueblos que habitaron lis costas meridionalès de la tierra de Cauaan eu 
las cuiles hubia cinco ciudades principales, Gaza Ascalon, Azot, Acaronu y Get. 
Gen. x. 14. Jus. xim 3 Tier. Sta. M. 

Fison, uno de los cuatro rior que salian del paraiso terrestre. Gen, m. 11. N. Sanson 
Y Culmet piensan que es el rio Faso qu: riega la Cóiquida. Par. 

dun, ciudad que los l:raelitas edificaron para los Egipcios en el mamo Egip- 
tn. Ezodo j. 11. Calmet piensa que es la ciudad de Patumos que Heródoto coloca 
05 i ia Acabia. 

Fogor, montaia de la trihu de Ruben, ocupada antiguamente por los Moabitas, la 
Gu:il forma parte de los montes Aibarims. Núm. xxui. 30. 'l'ies Sta. M. 

Foro de Anie, lugar que se hulla en el camine de Puzol é Roina. HecAÀ. Apost. xxvii, 
15. Viag de los Ap. 

Frigia, provincia de la Asia menor donde padeció S. Pablo. HecÀ. Ap. xvi. 
Xani. 23. Viag de los Ap. 

Fuente de Aznr, situada en el desierto entre la Palestina y el Egipto Gen. xv. 7. 
parece que es el mismo manuntial que fué despues llamado Pozo del que ve y que time, 
Gen. xvi. 14. xxiv. 2. xxv. ll.) con tedo N. Sanson supone que son dos manan. 
tiales diferentes de log cuales el primero es llaimado el Pozo de Agur. Veuse Po. 
go Can. Tier. Sta. M, ' 

Fuente de Dafne, cerca del lago de Semecon en las fronteras orientules de la 
particion de Neftali. Núm. xxxiv. ll. Tier. Sta. S. 

Puente de Etispia, lugar dende fué bautizado el eunuco de Etiopia én el camine 
de Jerusalen 4 Gaza cerca de Azot. Hech. vii. 36. Tier Sta. M. 

Fuente de Arad, lugar húcia el cual avanz6ó Gedeon marchundo contra los Ma. 
dianitas. Juec vu. l. N. Sanson le da tambien el nombre de Arad 'l'ier. Sta. S. 

Fuente de Jaceb, lugar cerca del cual se sentó Jesueristo y habló cen la Namnurita- 
pe: S. Juan ix. 6: la historia .de esto suceso manifiesta que es un poZ0, Y Comú se 
dice que gpté cerca de la heredad que Jacob. dió ú Je-é, N. Sanson se co.tenia 
Con ezxprèbar en su mupa Àeredad de José. 'Tier. Sta. M. 

Fuente de los huertos, 6 Pozo de aguas vivis, que descienden impetuormente del 

. Libano. Cant, iv. 15. Casi ne me atrevo a hacer mencion de este lugar del cual mo 
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solo es muy desconocida au posicion, sino aun su existencia es muy: durosa: pue 
en el Cúntico este nombre es una exprésion figurada q e no supone la existencia real 
de un lugar asi llamado. Ye solamente he hablado de el, porque muchos gebgre- 
fos, y esvecialmento N. Sanson lo colocun en sus mapas: é una legua de 'Tiro se 
ve un pozo de aguas vivas que creen algunos ser el que designa Salomon: pero no 
tienen - tro fundamento para allo, segun Calinet, que la ignorancia de los puebla: 
y la credulidad de los viageros. Tier Sta. S. 

Fuente de Jezruel, de ia que se habió en el libro primero de los Reyes. xxix. l. 
: i segun parece entel velle del mismo nombre al pié de las inontanas de 

0e. 

Fuente de Misfot, en Cades, parece ser el mismo lugar que las aguas de contra. 
diccion Gen. xiv. 7. Núm. axvu. 14. i 

Fuenie de Rogel, mtuada en las fronteras de las dos tribus de Judí y de Benja- 
min. Jos. xv. 7. xvii. 16. Tier. Sta. M i 

Fuente de Sanson, lugar donde Sansnn despues de haber derrotado é los Filisteos 
d EE pareda por un manantial de agua que Dios hizo brotar. Juec. xv. 19. Tier. 

ta. S. M. 

Fuente del Sol, lugar llamado en el hebreo Ensemes, em las fronteras de Judé Y 
de Benjamin. Joe. av, 7. xvi. 17 Vease Envem:a. 

Faente de Tafua, lugar situad en las frunteras de la media tribu de Manesees de 
eèta purte del Jordan. Jos. xvn. 7. Tier. Sta. M. 

Funon, trigèsina sexta estacion de los Israelitas en el desierto. Núm. xxxrm. 2 
Can. xnu. Man. di 


- Fut. hijo de Can, cuyos descendientes se repartieron en la Africa. Gen. x. 6. Part. 
de la Tier. 


G. 


Gaas, montafia de la tribu de Efraim. Joz. xxiv. 30 Juer. mn. 9. Tier. Sta. M. 

Gaes, terrente que baja de la montuiia de que se ac1iba de hablar. 3. de les Rey. 
xvii. 30. Tier,. Sta. M. 

Guaba, ciudad de la tribu de Benjamin mencionada por lsaías. x. 29. parece ser la 
misma que Gabaat. Vease Gabaat. 

Gabaa, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 57. Tier. Sta. M. 

Gabea, cerca de Cariatiarim, en la tribu de Juda, 2. de los Rey. vi.3 y 4. la cua 
palabra significa un cerro y puede desigrar un cerro de este territorio. 

(fabea, ciudad de la tribu de Benjamin. Juec. xix. 14. es la misma que Gobée. 
gos. xvin. 24., 6. Gab ciudad levitica. Jos. xxi. 17. l. de na Paral. vi. 60, llamada 
tambien en otro lugar Geba. Nehem xi. 31, que fué la hubitacion de Sau), l. de les 
Rey x. 26, y por consiguiente es la misma que Gabca de Saul nombrada en lsmas, 
X. 29. Tier. Sta. M. 

Cabana, ciucad de lu tribu de Benjamin. Juec. xvni 98. diferente de la que habiar 
Jsaías,. x. 29. Veuse el artícula precedente. Ac:xo serí la misma que Gaba mencie. 
nada en el mieme lugar por el citado profeta. Tier. Stu. M. i 

(fabaat de Naul, llàmada así solamente en el texto de Isnins. x. 29, es la misma 
que Guhaa, ciudad de la tribu de Benjamin y patria de Saul. l. de los Rey. x. 2t. 
Vease Gaban, Tier. Sta. S. M. 

Gobae, ciudad levitica de la tribu de Benjamin. Jes. xxi. llamada en otros luga- 
res Gabee. Josa. xvn 24. l. de los Paral. vi. (0, es la misma que Gabaa. Juecr. XI 
14. Veare Gaboa. Tier. Sta. M. 

Galaon, ciudad do la trihu de Benjamin. Jos. xvim. 26 , cedida 4 los levites, Jes. XIL 
17, y de la cual la Vuigata dice, que em una de las ciududes reales. Jes. x. $ 
mas no hace mencion de su rey, peroel hebreo dico simplemente, que es como una 
de las ciudades reales. Tier. Sta. M. 

Gabaton, ciedad levitica de la tribu de Den, Jos. xxi. 23, llamada en otro lugar 
Grheton, Jos. xix. 44, y en los mapas de N. Sanson Gibeton. Tier. Sta. M. 

Gabee, ciudad levitica de la tribu de Benjamin. 1. de les Paral. vi. 60. llamada 
en otra parte Gabué. Jos. xxi. 11: es la misma que Gabea. Juec. xix. 14. Véam 
Gabaa. Tier. Sta. M 

Gabim, lugar nombrado en lsaias, x. 31, el cual puede significar en general les 
alturas, 

Gad, tribu que tiene eu distrito de la otra parte del Jordan, entre Rubeo Y ls 
media tribu de Manasses. Jos. xui. 24. y sig. Tier. Sta. M. 

Gadere, lugar que dió el nombre 4 la regiuen de los Cnderenoa como se lée ee 
el texto griego de S. Múrcos, v. l. Y de S. Lúvas, vin 26. 3". 6 de los Gereet. 
nos come se lée en la Vuigata, en cuyo lugar el griege lés Gergeseneos, S. Mat 
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im. 98, al oriente del mar de G:lilea El historiader Josefo habla de Gadara co. 
mo de una ciudad ceiebre distinta de Gereza 6 Gergesa. Tier. Sta. $ Rein. de Here 

Gaddi, nombre que la Vulgata supone designar un lugar de donde salieron muchos 
hombres valientes de la tribu de Gad que se vinieron ú unir con David. l. de ioe 
Paral. xu. 8. N. Sanson supone que es el mismo lugar llamade en otra parte Gadi, 
8. de los Rey xxi. 30, mas en el hebreo Gadi ó Guddi puede significar eimple- 
mente les de la tribu de Gad. Tier. Sta. M. 

Gader, ciedad real de los Cananeos. Jv8. xm. 13. Calmet juzga que es la misma 
que Gedor, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 28, llumada en otro lugar Gador, 
1. de los Paral iv. 39. N. Sanson supone que acaso es Gedera, otra ciudad de la 
tribu de Judé. Jos. xv. 36, llamada en algunos ejomplures Gadera. Tier. Sta. M, 

Gaderot, ciudad de la tribu de Judé, 2. de los Paral. xxviu. 18, la misma segun 
parece, que Giderot. Jos. xv. 4l. Vèase Giderot. ' 

Gadgad, montaiia, vigesima novena estacion de los Ísraelitags en el desierto. Núm 
xxxii. 32. Can. XLII. Man. 

Gadi. Véanse Gaddi. j 

Gador, ciudad de la tribu de Judà, l. de los Paral. iv. 39. llameda en o'ro lu— 
ger Gedur, Jos. xv. 58. Calmet piensa que es la misma que Gader ciudad real de 

os Canuneos. Jos. xn. 13. Vénse Gader, Tier. Sta. M. 

Gulaad, cordillera de montanae que cercan al oriente todo el pais que fué dudo 
é lus dos tribus de Ruben y de Gad y é la media tribu de Manasses. Deut. un. 12, 
13. Tier. Sta. M. y S. — 

Galead, es tambien el nombre del pais cercado por estas mentafias.y ocupado pur 
dichas tribus. i 

Galaud, la Vulgata dice que Jefté fué enterrado en una ciudad de Galaod, Juet. 
Xu. 7. mas en el mismo lugar llama la Vulgata i es'a ciudad, ciudad de Jette, Y 
por otro texto parece que la ciudad de este es Masfa en Gulaad. Juec, xi. 34. N. 
Sansen tambien piensa que Galuad podró muy bien significar, no la ciudud, sine €l 
pais donde Jefle fué enterrado, y en este sentido lo explica C'almet. Tier. Sta. S. 

Galacia, region del Asia imenor donde S Pablo predicó el Evangelio. Hech Apost. 
V1. 6. XVII. 23. Viug. de los Ap. 

Galgal, ciudad real de los Cananeos cerca de Por. Jna. xui. 23. Tier: Sta. S. 

Galga.a, lugar situado frente é frente de Siquem, hàcia los montes Hebal y Ga- 
rizim. Deut. xi. 30. 

Gatgala, lugar donde los Ieraelitas se detuvieron despues de haber pasado el Jor. 
dan, Jos. av. 19. y donde se circuncidaron, de lo que vino el nombre de Galgale, 
eomo se ve por el texto de Josué, v. 9. Tier. Sta M. 

Galiles, vasta region que comprende todo el norte de la Tierra Santa, Y donde 
se hallun cuatro tribus, Aser, Neftali, Zobulon e lasacar: se habla de ella cen 
frecuencia en los santos Evungelios, y el historiador Josefo la distingue en alta y 
baja. Véanse los dos articules siguientes. Rein. de Her. 

Galilea auperior 6 alta, es la que lsaias y S. Mateo llaman Galilea de las nacie. 
nes 6 de los gentiles, leai. xi. l. S. Mat. iv. 15. que estú confinando con el pais 
de los Gentiles, es decir, con la Siria y la Fenicia, é la cual el historiador Jo. 
mefo lluma aita Galilea. Rein. de Her. 

Galilea inferior 6 beje, llamada así por el historiador Josefo, no se hace men. 
eion partitulur de ella en el texto sagrado. Rein. de Her. 

Gallim, ciudud que parece pertenecer é la tribu de Benjàmin, l8ai. x. 30, la mie- 
ma segun parece que se menciona en el libro primero de los Reyes, xasv. 44. 

Gallim, ciudad que parece estar situada en el territorio ecupado en oiro tiempe 
por los Moabitas al oriente del mar Muerto. lsei. xv. 8. N. Sanson en su tabla la 
eonfunde cen la anterior, pero Calmet la distingue de la precedentè. 

Gamzeo, ciudad que debe estar en la tribu de Judé, 2. de los Paral, xxvim. 18, 
pero que no se encuentra nombrada em otro lugar, lo que Calmet atribuye à estar 
aiterede este nombre per los copiantes, 

Gareb, collado que debe estar cerca de Jerusalen. Jerem. xxxim. 39. 

Garizim, montaia cercana é Siquem, en la tribu de Efraim, Jvec. ix. 71. Tier. Sta. M. 

Geaulon, en Basan, ciudud de asilo en la media tribu de Manasses de la otra per- 
te del Jeidan, Jos. xx. 8: es tambien ciudad levítica, Joe. xxi. 27. l. de los Paral. 
yi. 11, llamada tambien Gulan. Deut. xv. 43. Tier. Sta. 8 

. o Gever, lugar situado cerca de Jeblann en la media tribu de Manasses de esta par- 
te del Jordan. 4. de los Rey. ix. 27. Tier. Sta. S. 

Gaza, la mas meridienal de las cineo ciudades principales de los Filisteos, que 
.Girven de límite 4 la tierra de Cansan. Gen. x. 19. En la distribucion tocó en suer- 
te é la tribu de Judé, Jos. xv. 47, y fué tomada por los de esta tribu, Juec. 1. 18. 
qmas velvió despues í caor em poder de los Filisteos. Juec. xvi 31. Tier. Sta. M. 
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G: zara, ciudad situada cerca de Azot. ) de los Mar. xiv. 34. N. Sannon aupene que 
es lu misma que Gazer en los confines de Efraim. Jos. xvi. 3. mus el texte que se aCme 
be"Te citar la coloca cerca de Azot, muy distante de las fionteras de Efraim, lo que de 
lugar a pensar que es muy diterente de Gazer. Tier. Sta. M. : 

Gazer, ciudad real de los Cananeos. Jos. x. 33. x.1. 12, cituade en las fronteras de 
Efraim. Jos, xvi 3, que fué duda é los levitas. Jos. xxi. 21. l. de los Paral vi 67, 
nombrudua en otros lugares Gezer. 2. de los Rey. v. 95. Gazera. l. de los Paral. x:v. 
Ll Gezeton. l. de los Mac. iv. 15, y últimamente Gob. 1. de los Rey. xx. 18. Tier. 

ta M. 

Gazera, ciudad de la tribu de Efraim. 1. de los Paral. xiv. 16, la misma que Gazer. 
Jas. xvi. 3. Veuse Gozer. Tier. sta. M. 

Gebg, ciudad de la tribu de Benjumin. Nehem. 31. 31, que parece ser la misma que 
Gabaa. Véase Gabaa. 

Gebal, designa los Gebalines, pueblos que habitaban al mediodía de la tierra de Ca. 
naan. Salmo LXXXI:, Ú. 

Gebeton, ciudad de la tribu de Dan, Jos. xix. 44, llamada en Gira parte Gateton, Ciu 
dad levítica. Jos. xxi. 23. Tier. Sta. M. 

Gedera, ciudad de la tribu de Judà. Jus. xv. 36. N. Sansen supone que es la misma 
que Gader, ciudad real de los Cananeos. Jes. xi. 13. Véase Gader. Tier. Sta. M. 

Gederotain, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 36. Tier. Sta. M. 

(vedor, ciudad de la tribu de Jud4. Josa. xx. 88, lliumuda en otra parte Gador, 1. de les 
Paral. av. 39. Calmet piensa que es la misma que Gader, ciudad real de los Cananeos. 
Jos. xi. 18. Vense Gader. Tier. Sta. M. 

Geenon, 6 vaile de Enon al mediodia de Jerusalen. Jos. xv. 8. xxvu:. 16. Vésse Ve 
lle de Ben. Enon. 

Gehm., uno de los cuatro rins que salian del Paraiso terrestre. Gen. m. 13. Calmet 
picnen que es el ria Aruze, etros que el rio Ciro que se viene 4 juntar cen el Arage. 

ur. 

irelboe, mout: fas en que murió Saul en la derrota de su tropa por los Filisteos. 2. 
de los Rey. 1. 6 'l'ier. Sta. S. 

Gelo, ciudad de la tribu de Juda. 2. de lona Pey. xvin. 34, llamada en otras partes Gú 
lo. Joe. xv. 51. 2. de los Rey. xv. 12, cuvos hahitantes son llamados Gilonitas, 3. de los 
Rey. xv. 12, 6 Gelonitae, 2. de los Rey. xxi. 34, y en lugar de estos se encuentra Fe. 
lonites. 1. de los l'arul xi. 36 Tier. Sta. M. 

Genesar, 6 segun el grirgo, Genezaret, pais situado al occidente del lago é quien se 
da este nombre. S. Mat. xv. 34. S. Marc. vi. 53, el cual habia sido llamado Cenerei é 
Ceneret. Veuse Ceneret. Ter. Sta. S 

Genesor, 6 Genesaret, lngo que tomó su nombre del Bes que esté en 888 Costas OC. 
c'dentales. 1. de les Mac. xi. 61. S. Luc. v. 1, el cual es llamado mar de Ceneret. Vén. 
g: Cenriet. Tier Sta. S. 

Geiera, ciudad de los Filisteos situada al mediodia de la tierra de Canaan. Gen. x. 
19, conocida por la peregrinacien que é ella hizo Abr iham. Gen. xx. 1. en el V 2 se lla. 
ma ciudad real, y hay cerca de estu un torrente del mismo nombre. Gen. xxvi. 17. Can. 
Tier. Sta. M. 

Gerasenena, hahitantes de Gerasa, al oriente del mar de Galilea. S. Mat. vin. 38. S. 
Mrc. v. 1. S. Lue vm. 26 37, en lugar de los cuales se lée en el griego por S. Ma. 
teo Gergexeneos, por lo que asienta N. Sanuon que la misma ciuded se Lamó tambien 
Gergesa. En el mismo gri: go se lée en S Màrcos y S. Juan Gadoreneos, cuyo nombie 
Jo aa de Gadara, otra ciudad del m'smo territorio, segun Josefe. Tier. Sta. 8, 
Rein. Her 

Gergeneos, descendientes de Gerges hijo de Canaan, Gen. x. 6. que eren del númere 
de los sieta pueblus de C'anaan ciyas tierras delieron ser dadae ú los lsraelitas, Gen. 
xv 21. Deut. vn. 1. Jos. iv: 10. xxiy. 11. se les coloca al oriente del mar de Galilea don. 
de el texto gricgo de S. Mateo coloca en tiempo de Jesucristo é los Gercesenecs habia 
tuntes de una ciudad llamada, segun parece, Gergesa. S. Mat. vin 328. Vonse el artís 
eulo precedente. Can. 

Gerrenos, pueblos que habitaron el pais donde esté la antigua Gerera. 2. de les Mac. 
gi, 24. 

Gerzi, lugar situadd al mediodia de la Palestina cerca de Gesuri. 1. de los Rey. XXVI 
8. Tier. Sta. M. 

GQeeen, region oriental del Egipte, prometida y dada é Jacob y é su descendencia, 
Ga xiv. 10. xLvi. 6. 2., la que parece es la terra de Jesé nombreda en Judit. 1. 3. 
Can. 

Gerur. ciudad real en tiempo tambien de David, 3. de les Rey. m. 3. xi. 37, que pe. 
pe-e ser el mismo lugar que Geeuri que se. holla en la particion de Manasses al Norte de 
Galsad. Deut. iu. 14. Jes. xin. 2. n. 13. Tier. Sta. B. 
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Gesuri, al horte del pais de (3iluad, Deut. im. 14. Véase el artículo precedente, 
Tier. Sta, S. i 

Gesu:i, al medindia de la tierra de Canaan cerca de Gerzi. 1. de los Rey. xxvi. B. Véne 
se Gerzi. Tier. Sta. M. 

ÚClet, una de las cinco satrapias de los Filisteos, de la que se hace mencion con fre. 
quencia en lis santar Escrituras, Jos. xin 3, la patria de (soliat, L. de los Rey xxvun. 23, 
y donde se relugió David cuando huyó de Saul, l. /e los Rey. xx. 10. Tier. Stu. M. 

Getaim, ciudad de la tribu de Benjamin, 2. de los Rey. 1y 3. y Nehem. xi. 33. 

Geter, hijo de Araim, cuyos descendientes se establecieron en la Siria, llamada 
siempre en cl hebreo .:ram, Gen. x. 23. Part. de la 'l'ier. 

Getefer, ciudad de la tribu de Zabulon, Jos. xix. 13: llamada en otro lugar Get en 
Ofer. 4. de los Rey. xiv. 25. Tier. Sta S. 

Getremon, ciudad de la tribu de Dan, Jos. xix. 45, cedida é los levitas. Jus. xxi. 14. 
3. de los Paral. vi 69. Tier. Sta M. 

Getremen, ciudad levitica de la media tribu de Manasses de esta parte del Jordan, 
Jus. xxi 29, ll:mada en otro lugar Baalam. l. de los Paral, vi. i, Vénse las notas y 
Baalam. 'Fior. Sta. M. / 

Gesger, ciudad en las fronteras de Efraim, 2. de los Rey. v. 25, la misma que Gazer ó 
Gazera, Vénse Guzer. 

Gezeron, parece ser la misina ciudad Gezer, que precede. 1. de los Mac. iv. 15. 

Gezonitas, habitantes de una ciudad que solo se nombra en el libro 1.0 de los Parma 
lipómenos. xi. 33. 

Gublios, pueblos nombrados en dos lugares de la Escritura. 3. de lns Rey. v. 18, 
Ezeg. xxvIn. J, que se erée son los habitantes de Biblos, ciudad de la Fenicia al pié 
del monte Libano. Syr. 

Giderot, ciudad de la tribu de Judú, Jus. xv. 41, al parecer la misina que Gaderot, 
BD. de los Par. xxvm. 18. Tier. Sta. M. 

Gilo, ciudad de la tribu de Juda, Jns. xv. 5l. 2. de los Rey. xv. 12, llamada em 
otro lugar Gelu, 2. de los Rey. xxi. 34. Vease Gelo. Tier. Sta. M. 

Gion, fuente cercina à Jerusalen del lado del occidente. l. de los. Rey. 1. 33, y 2. 
de los Par. xxx. 30. 2 

Gndo, cindad situada en un cabo de la Asia menor frente 4 las islas Esporades, 
Herh. Ap xxvu. Viag. de los Ap. 

Quatn, o segun el hebreo Gugata o GQogola, junte ú Jerusalen, Jerem. xxxi. 39, pae 
rece ser el mismo lugar que (Gólgota 6 el Caivario. Véase Gó:golta. 

Gob, del que se habió en el libro primero de los Reyes, xxi. 18, es el mismo lugar 
que Gazer, nombrado en el libro primero de los Paralipómenes xx. 4. Vease Gazer. 

Gog, que muchos reputan por el nombro de un pueblo junto ú Magog, en Ezequiel 
y el Apocalipsi, significa el principal gofe de Migog, coino se ve ciaramente en Eze. 
qúiel xxx y xxxix. Ente príncipe parece ser, segun el sentido literal é in'nediato de 
lu profecia de Ezequiel, Cambises, hijo de Ciro. S. Ainbrogio piens.. que segun el sen. 
tido inistice (Joq puede significar en esta profecia à los Godos, que se lunzaron sobre 
Roma y su imperio. Bajo cierto punto da vista y con relacion 4 estos últimcs tiempos, 
se piensa comunmente que en esta profecia, como en la del Apocalipei xx. 7, esta de. 
signado el Anucristo con el nombre de Guy, y 8u pueblo con el de Magog. Part. 
de la tier. 

Golan en Basan, ciudad de asilo en la media tribu de Manasses, Deut. iv. 43, la mig. 
ma que Gaulon. Véaso Gaulon. 

Góòlgote, montaia al poniente de Jerusalen, con el cual nombre ee-significa el Calva. 
pio, donde fué crucificado Jesucristo. S. ial. xxva. 33 

Gomer, hijo de Jafet, cuyos descendientes pueden haber hubitado el pais de los Cime. 
reos. Gen. x. 2. Part. de la tier. 

Gomorra, una de las cinco ciudades de Pentípalis, Gen. xiv. 2, destruida por el fuge 
4go del cielo. Gen. xix. 21. Can. Tier. Sta. M. 

(Josen ciudad de la tribu de Judà. Jos. xv. 5l. N. Sanson la llaina Gozen. Tivr, 
Sta. M. 

Gosen, region meridional de la tribu de Judé. Jos. x. 41. xi 16. N. Sanson supone 
que son los airededores de la ciudid de que se acaba de habiur, Calmot piersa que es 
lu tierri de Gesen, de que se habló pozo antes, y supone taimbicR que la cindad de Go. 
Gen nsté en esta region: ima3 purece que nada nos obliga 4 coníundir dicha ciudad com 
esta region. Tier. Sta. M. Can. I I 

Gozan, segun N. Sanson es el nombre de un rio, que tiene su nacimiento en la Ar. 
. meniu, Y que regando las front-ras de la Media se viano é juntar con el rio Araxe. L.l. 
met snpane que es sola'nente el nombre ds un pais regado por el rio que asegura ser 
Ba.nado Hahor o Caborae, lo que pretende justificar con dos textox del hohreo donde 

.g0 encuentza GQuada, 6, de los Rey. avi, 0, j AVIU, Ò, OGiRQ 80 hLalla tamuien ea 8) li. 
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bro primero de los Paralipómenos v. 26. / 

Grecia, provinciu del Asia, cuye nombre se encuentra en algunos lugares de la Vul. 
g ti, donde en el hebreo se hulla .Javan, porque so erée que fuo habitada por los des. 
cendientes de Javan. Jsai. xLvi. )9. Ezeg. xxvi. 13. 19, y en Daniel xi. 2, así es que 
el reinn de Javan designa evidentemunte la Grecia, como la Vuigata lo expresa. 
 Griegos, bujo este nombre fueron comprendidos no solamente los pueblos origina. 
rios de la Grecia, stao tambien los que se juntaron ú Alejandro, y que vivisron 8suje. 
tos é sus 8Uucesores, usi en os libros de log Macabeos el reiuo de les Griegos es el rei- 
no de los Seleucid..8, sucesores de Alejandro en ta S$iria. 

Gurbaal, parece ser el pais habitade por Gebal, es decir por los Gebalenos, 2. de 
los L'aral. xavi. 1, al mediodia de la tierra de Canaan. Salm. LIxXXVvII. 8. 


H. 


Haber, N. Sanson supone que es el nombre de una ciudad situada en el rio Cabores, 
y que es ilamada tambien Cabur ó Caboras. Calmet supone que es el mismo rio Cabo. 
ras, y le pretende probar con dos textes del hebreo. 4. de les Rey. xvu. 6. y xvm. 11, 
y Con que el mismo nombre se encuontra repetido en el libro primero de lo: Paralipó. 
menos v.:26. Véuse Guzan, que él supone ser el nombre del pais por donde corre 
0810 CIO. ' 3 

Haceldama, 6 Campo de sangre, puede estar cerca de Jerusalen. S. Mateo xxvi. 8. 

Huadar, uno de los hijos de Ismael, cuyos descendientes 86. esparcieron en la Arabia. 
Gen. xav. 15. 

Hadasa, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 37. Tier. Sta. M. 

Hadid, ciudad de la tribu de Benjamin. Nehem. x.. 34. Tier. Sta. M. 

Hadrac, en Zucarias ix. l, parece designar la parte de la Siria, Cuya capital es 
Damasco. 

Hafaraim, ciudad de la tribu de Issacar. Joe. xix. 19. Tier. Sta. S. 

Hai, ciudad real de los Cananeos al oriente de Betel. Jos. vin. y sig. N. Sanson la 
nombra Hay.eTier. Sta. M. 

Hala, lugar ú donde fueron trasportados los Jeraelitas, 4. de los Rey. xvi. 6. xviil 
11, llamado en otra parte Laela. l. de los Par. v. 36. N. Sanson piensa que es Celé, 
Ciudad de Asiria. (fen. x. ll. Calmet juzga que es el pais de Hevila, donde habló Mou. 
ses, Gen. 11. 11, es decir, la Cólquida. 

Halcat, ciudad de la tribu de Aser, Jos. xix. 25, llamada en otro lugar Helcat, ciu. 
dad levítica. Jos. xxi. 3 , y Hucac l. de los' Paral. vi. 13. Véanse las notas. N. Sanson 
pretende que se lea tambien Hucoc. Tier. Sta. M. 

Halicarnaso, ciudad de Caria muy cólebre: todos los escritores griegos y latinos es. 
criben su nembre con aspiraeion, mas en la Vulgata en el primer libro de los Macabeos 
se encuentra llamada Alicarnaso. Imp. de los Pers. 

Halub, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 58. Tier. Sta. M. 

Hamoteos, son los mismos que los Amateos. Véase Amateos. 

Hamotder, ciudad levitica de la tribu de Neftali. Joe. xxi. 33. N. Sanson juzga que 
puede ser Ermat, ciudad de esta tribu. Jos. xix. 35, y en efecte en el hebreo son lo mis. 
mo Emat que Amot, y on otre lugar cs liamada Hamon. 1. de los Paral. vi. 18. Tier. 
Sta. 8. ' 

Hamon, ciudad levílica de la tribu de Neftal:. 1. de los Paral. vi. TG. de la que acm. 
bamos de hablar. Véase el articulo precedente. Tier. Sta. S. 

Hamon, ciudad de la tribu de Aser. Jos. xix. 28. 3. Tier. Sta. S. 

Hanaton, ciudad de la tribu de Zabulon. Jos. xix. 14. Tier. Sta. S. 

Hanea, se crée que es una ciudad del alto Fgipto, hécia las fronteras de la Etie. 
pia. ls. xxx. 4. 
Haquila, collado situado hécia el desierto de Zif. l. de los Rey. xxi. 19. xxvi. L. 

Vénse Collado de Aquila. Tier. Sta. M. 

Harad, fuente. Véase Fuentede Arad. 

Haran, ciudad de Mosopotamia. Gén. xi, 31, mombrada en etro lugar Ceran. Hecb. 
Ap VI. 9. 4, que se crée es la famosa ciudad de Charres. Part. Imp. de los Pers. 

Hores, montaàa que purece esta en la tribu de Dan. Juec. 1. 33. 

Haret, nombre de un bosque situado en la tribu de Judú l. de los Rey. aru. SL 
N. Sansop :2 llama en su mapa, Herdh Sallus, que quiere decir Bosque de He. 
red. Tier. Sta. M. 

Harma, ciudad de la tribu de Judà. Jos. xv. 30, cedida é la tribu de Simeon. Jet. 
xix. 4, llamada en otra parte Horma, l. de los Parel. iv. 30. N. Senson supone see 
la misma que Herma, ciudad real de los Cananeos. Jos. 4n. 14. Tier. Sta. M. 

Haredi, em el segundo libro de los Reyes, xxi, 85, es el mismo lugar que 4rerè 
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dd. de les Peral. m. 81, pero se ignora su posicion. 

Harecet de las gentes, lugar dende ee reunió el ejército de Sísara, general de las 
trogas de Javin, rey de Asor. Juec. 1V. 3. y sig. Calmet lo supone al norte del lago 
Se , Y N. Sansèn al mediodte. / 

Hasar eullat, ciudad de la tribu de Simeon. l. delos Paral. 1V. 28, llamada en otro 
jugar Hasereual. Joe. xix. 9. Vénse Hasergsual. Tier. Sta. M. 

Haser-eusim, ciudad de la tribu de Simeon. l. de los Paral. 1v. 81. nombrada en otro 
dugar Haser.suse. Jos. xiv. 5, que parece ser la misma que Bensena, ciudad de Judú, 
Jos. xv. 91. Véanse las notas. Tier. Sts. M. 

Haserim, ciudad Que fuó éntes ocupada por los Heveos, situada al norte de Gaza Deut, 
4. 23. Culmet piensa que puede ser la misma que Haserot, de la que s6 habla en seguida. 

Haserot, lugar situado en el desierto é la otra parte del Jordan, hacia el parage den. 
de Moises pronunció su último discurso. Deut. 1. l. N. 

Haseraual, ciudad de la tribu de Judé. Joe. xv. 38, cedida é la tribu de Simeon. Jos, 
xix. 3, es llamada en otro lugar Hasarsual. 1. de les Peral. iv. 28. Tier. Sta. M. 

Hoserauea, ciudad de la tribu de Simeon. Joe. xix. 5, nombrada en otra parte Ha. 
esrsueim. l. de los Paral: 1v. Sl. Vénse Hasersusim. Tior. Sta. M., 

Hasemon, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv 27. N. Sanson y Calmet suponen que 
es la misma que Asemona, ciudad situada en las fronteras meridionalcs de esta tribu, 
Jos. xv. 4, que parece puede ser la misma que Jesiman, ó segun el hebreo, Ha:esimon, 
1. de los Rey. xxi. 21. Vénse Asemona. Tier. Sta. M. 

Havet-Jarr, significa en el hebreo, aldeas de Jair, co: quista de Jair en la tierra de 
Galaad. Núm. xxxn. 41. Deut. m. 14. Jos. xin. 30. Juec. x. 4, ee encuentran tamrien 
llamadas A0oot.Jair. 3 de los Rey. 1v. 13. N. Sanson únicamente sefiala un lugar ul que 
da el nombre solo de Jair. Tier. Sta. S. e 

Hebal, montada situada frente al morte Garizim junto ú Siquem. Dout. xi. 29. 

Hebron, ciudad muy antigua. Núm. xim. 23, que fué real en tiempo de los Cana. 
pees. Jos. xu. 10, y esté en la tribu de Judé, y fué dada é Culeb. Jos. xv. 13 tam. 
bien llamada Cariat. Arbee 6 ciudad de Arbe. . XX. 2, y Mambre. Ger. xx. 19, 
que fué escogida para ciudad de asilo. Jns. xx. 7, y dada é los sacerdotes. Jos. xxi. 
11, llamada en otro lugar Quebron l. de los Mac. v. 65. Tier. Sta. M. 

Hebrona, trigésima primera estacion de los Israelitas en el desierto. Núm. xxxiu. 34. 
Can. xLu. Man. 
- Helam, lugar que parece estar en la Siria en los contornos de Dumasco, 2. de lor 
Rey. x. 17, y del cual el texto hebreo habla tambien en el V 16. 

elba, ciudad de la tribu de Aser. Juec. 1. 31. N. Sanson supone que pudo ser la 
mismafque Elmelec. Jos. xix. 26. Calmet piensa que podria ser Helef, que supone es. 
tar en las fronteras de Aser y de Neftalí, Jos. xix. 33. En efecto en el hebreo Helba 
se asemeja mas é Helef que Elmelec, mas sea de esto lo que fuere, N. Sanson tras. 
lada 4 Helef muy léjos de las fronteras de Aser. Tier. Sta. 8. 

Helcat, ciudad levítica de la tribu de Aser. Jos. xxi. 31, llamada en otro lugar Hu. 
esc. 1. de los Paral. v. 15, la mism:i que Halcat. Jos. xix. 25. Véase Halcat. Tier. Sta. S. 

Helef, ciudad de la triba de Neftalí Jos. xix. 33, que Calmet supone ser la misma 
que Helba. Juec. 1. 31. Vénse Helba. Tier. Sta. S. 

. Heliópolis, ciudad de Egipto cuyo nombre en el griego significa ciudad del Sol, es 
Mamada en el hebreo On. Gén. XLI, 45. xLVvi. 30. Ezeg. xxx. 17, y ciudad del sol en 
lsaias, Xix. 18. 

- Helmendeblataim, cundragésima estacion de los Ieraelitas en el desierto. Núm. XXXI. 
46. Can. xuu. Man. Tier. Sta. M. 

Helon, ciudad levítica de la tribu de Dan l. de los Paral. vi. 69, llamada en otro 
higar Aislen. Jos. xix. 423. xxi. 24. Vénnse las notas. Tier. Sta. M. 

Helon, ciudad sacerdotal de la tribu de Judé, l. de los Paral. vi. 58, llamada 
en otro lugar Holon. Jos. xxi. 15, y Olon. Joe. xv. 51. Tier. Sta. M. 

. Helon, ciudad de la tribu de Ruben, que volvió é caer en poder de los Moabi. 
tas. Jerem. xLvitn, 21. Tier. Sta. M. 

Hemet, la misma que Emat, ciudad de Biria. Véaso Emat, 

Henoc, ciudad edificada por Cain al oriente de Eden, pero que ha sido descono- 
cida despues del diluvio. Gen. iv. 17. 

Hered, ciudad real do los Cananeos. Jes. xu 14. N. Sanson suponc que es la 


misme que Arad. Num. xxi. l. y xzxut. 40. ó Eder, ciudad de la tribu de Judà. : 


Joe. xv 321. Tier. Sta. M. 
Heredad de José, campo que esté situado cerca de Siquem, y que Jarob com- 
pró 4 los hijos de Hemor para darlo é su hijo José. Gen. xxxiu. 19. xLvin. 22. 
S. Juan, iv. 5. Tier. Sta. M. 
Herma, ciudad real de los Cananeos. Jos. xu. 14, que parece ser la misma que 
Harma. Jos. xv. 30. Vésse Harma. A 
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Hernon, montafias en la extremidad septentrional del paie ocmpsdo por la Mes 
dia tribu de Manaesas ú la'otra parte del Jordan, Deuí mn. 8. 9, las que son tambien lles 
madas Sarion y Sanir. Alií mismo. Una de. ellas es llamada .Sion, Deut. m. 48. 
Salmo cxxxu 3. la cortillera de estas montafies es nombrada: Hermoni:im, es de. 
cir, los Hermonea. Salmo xta 7. Tier Sta 8. .ò, 

Hermoniim, nombre que desigua la cordillera de las montaeias llamedas Herment. 
Salmo. xui. 7. Védèe el artículo precedento Tier. Sta, DS. 

Hesebon, ciudad real de los Amorreos é la otr: parte del Jerdan, Num. xxi. 2Q 
que fué duda é la tribu de Ruben: Num. xzxi. 37. Jes. xui. 17, Y dempuer aplica, 
cada é la tribu de Ged, y cedida 4 los. levites. Joe. xxi. 37. l. de les Peral. vu 
8i. N. Sanson la supone llamada tambien Eebox. Eusebio y S. Gerónimo dicen que 
en eu tiempo era llamada Easbe. Tier. Sta. M. 

Heser, de la que se habló em el primer libro de los Reyes, ix. 15, parece ser le 
miems que Asor. 

 Hesmona, vigeèima sexta estacion de los leraelitas en el desierto: Num xxxui. 39. 
Calmet supone que es la misma que Asemona, ciudad situada en las fronteras me. 
ridionrles de la tribu de Jndí, Jos. xv. 4, Yy este parece que pensó tambien N. San. 
sor. Vénse Asemona. Can XIII. Man.. 

Het, hijo de Canuan y padre de los Heteos. Ges. x. 5. Hebron se ballaba en el 
territorio de sus descendientes, ú quienes compró Abraham un sepulcro cerca de 
psta ciudad. Gen. xxi. 2. y sigg. Can. : 

Hoeialon, ciudad que debió estar al norte de la Tierra Santa, Eteg. xevu. 15. XLVIis 
1. Tier. Sta. Se 

Hetim, paie de Hetim del cual se habló en el libro de los Jueces, 1. 26, es, 802 
gun purece, el pais de los Heteos 6 descendientes de Het. 

Hevens. descendientes de Het, hijo de Canaanm. Gen. x. 17, Can. 

-. Hevila, hijo de Cus, cuyos descendientes se repartieron en la Arabia. Gea. x. 
7. Se halla el pais de Hevila húcia el Eufretes. Gen xxv. 18. Part. de la Tier, 

Hevila, hijo de Jectan, cuyos descendientea se extendieron en el pais de Hecie 
lat. que parece ser la Cólquide. Jos. x. 39. Part. de la Tier. 

Hevilat, nombre que parece designar la Coólquide por aonde corre el Fiscen 6 

na: Gen. um. 11. Par. 

Hidaepes, rio de A -ia que atraviesa la Susiana y pasa éú Susa, capital de esta provi. 
Cia: se encnentra nombrado por el griego en el libro de Judit 1. 6, y la Vulgata le 
llama Jadason. 

Hierúpolis, ciudad de Frigia de la que hace mencion S. : Pablo: Epíst. é le 
Coloe. iv. 183. Ving. de los Apost. 

Hirsemee, 6 ciudad del sol, caudad de la tribu de Judé. Josa. xi. v. 41. Tier. Sta. M, 

Hobe, ciudad eituada en la Niria en ios contornos de l'amasco. Ges. xiv. l, 4 
la que algunos ejemplares de la verrion de los Setenta llaman Cobal, y Caiimnet 
pienea que púdiera ser Abila, capital de la Abilina. Vésse el mapa ve Siria. 

Hodei, nombre que se encuentra en el libre 2 de loa Reyes xxiv. 6, pero com 
Mo no se conoce ningun lugar de este nombre. se :upone que no es nombre de lugar, 

Holon, ciudad sacerdotal de la trihu de Judé, Jos. xxi. 15, nombrada en otro lu 
ga Helon. 1. de loa Paral. vi. 5R. y Olon Jus. xv. 51 Vease Helon. Tier. Sta M. 

Hor, montaha en las fronteras de la Idumea,, trigesima cuarta estacier de lom 
Isrnelitas. Num. xx. 22. Can. XLII. Man. dats 
— Horeb, montafia de la Arabia, je al monte Sinai, Ezxod- 11. l, entre la esta. 
cion de Rafidim y la de Ninai. Ezodo xvu. 6. Can. XLII. Man. 

— Horem, ciudad de la tribu de Neftali. Jos. xx. 38. N Sunson :'umtando doe nom. 
bres ó acaso tres, sepgun el hebreo, la llama Magdulel. Horem, v en etecto, en el 
terto no estén separados estos nombres por alguna disyuntiva. Tier. Sta. S. 

Horma, coudad de la tribu de Simeon, l. de los Paral. iv. 30, llamada en etre 
lugar Horma. Jua. xv. 30 xix. 4. N. Sanson supone que es la misma que Herma, 
ciudad rea' de los Cananeos. Jos. xu. 14. Culmet eup:ne rer la misma que Horme, 
celebre por la derrota y la victoria de los lsrse'itas, Num iv. 45. XI. 35 mar pa. 
rece muy dudose que este último lugar pueda ser el mismo que ia ciudad real así 
llamada.  Vénse el artículo siguientes Tirr. Sta. M. 

Herma, ciudad celebre por la derrota y la vietoria de loe Israelitas, al medied:ia 
del pais de Cunaan. Num. xiv. 45 xx. 3 Vease el articula precedente Can. 

Horma, este nombre que significa anatema, fué tambien. dado 4 la ciudad de Se. 
fant, que fué entregada al anatema por les leraelitar. Jvec. 1. l:, y puede eer la 
miema que Sefata, que dió su mombre, 4 un valle en la trihu de Juda. 2. de les 
Paral. xix. 0. Vénse Sefarn. 

Horma, ciudad de lu trihu de Aser entre Sidon y Tiro. Jua. xix. 29. 

Horonitas, se supone que son los habitantes de Orenaim, ciudad de lona Aloaèi. 


sr 
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Que. Nefieim. 18. 10. Vénse Orenaim. Era Es gç A 

dHerreos úó Horrheve, habitantes del monte Seiz en la Ídumen. Gen. xxxvi. 20. y 
Si8Ç, 4 quienes se les encuentra ta'nbien lHúimados Correcs. Gen. dv, 6. I 

Hosa, ciudad lle. la tribu de Aser. Jes. xia, 29. Tier. Sta. S. . , 

"Hucae, ciudad levítica de. la tribu de Aser, l. de los Paral. vi. 15, tambien lla.: 
mada en otro. lugar Helcat. Jes. xx. 31, la misina que Halcat. Jos. xm. 25. . 
Tier. Sta. S. , l LA 

Hucèca, eiudad de la tribu de Neltali. Jos.. xix, 34. Tier Sta. 8. 

Hul, hijo de Aram, cuyos descendientes se colocaron hàcia la Arimenià. Gen. x : 
82. Par. de la Tier. / , 

due, hijo de Aram, cuyos descendientes se situaron en la Siria. l. de los Pural. 
4. 17, la cual es llamada en otro lugar Us. Gen. x. 23, y esto es lo que. bajo es. 
te nombre esta sedalado en el mapa. Part, de la Tier. 

Hus, hijo de Nacor, cuyos descendientes se establecieron en la Arabia desierta, 
búcia ,a Mesopotamia. Gen xgu. 91. Part. de la Tier. Dada LE deli 

Hus, nintu de Seir et Horreo, cuyos dencendientes ee establecieron en la Idamea. 

An. axavi. 28, y de ahi viene llamaria en el libro de Job, y en las lamentacio. : 
més de 'Jere:nias tierra de Hi: 1. l. Lin de Jer.iv. 81. l 

Husari, nombre que se encuentra en el 2 libro de los Reyes. xxr 18, que segun 
el hebfèc, puede significar un hombre de Husa que puede ser el mismo iugar que 
dHosa. Vénse Huosa, / 

Il: 

Íconio, :iudad de Licaonia donde S. Publo predicó el Evangelio. Hech. Ap. xm 
SÍ. Viag. de los Ap. dia e / 

ldun-a, territorio habitado por los descendientes de Edom, es decir, de Esaú, que : 
ge es varcieron primaro al vriente y despues al mediod'a da la Tierra Santa, Gen. 
xxrvi l. y sgg, ol que es llainaio Elm no solaments eu el hebreo sino tambien 
en la Vulgata lsai. ux un l. y ti nvien a3 encuentra mombradó Duma. lsai. xxi. 2. ' 

le.abarim, 6 lje.abaré, trigèxima octava estacion de los lsraelites en el desier. 
to, Núm. xxi, ll xxx. 44. Can xon. Man. 

om, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 99 N.'Sanson, juntando dos nombres 

ue en el texto estén. separades, lu supone llamada lion Esem Veanse las n tas. 
d.nbien se encuentra en el mapa llamada Jin- Essen Vease Esem. Tier. Sta. M. 
lliria, region situada entre el mar Adriético y el Ponto Euxino. S. Pab. ú los Rom. 
xv. 19. Viag de los Ap. $ 

India, region la inas oriental del imperie de los Persas, llamada en el hebreo 
Hodo. Ester.1 1 En Job, xxvii. 16, la Vuligata pone el nombre de India por el 
hebreo Oj/ir. Véase Ofr. En el libro primero de los Macabeos vii. 8, se supone por al. . 
gunos. interpretes que en lugar de Indianos, es imenester ieer Jorios. Imp. de los Pers. 

lecariot, patria del péríido Júda:. SS. Mat. x. 4. En tiempo de Eusebio y de S. 
Geróniino 86 pretendia que este lugar estaba en lu tribu de Efraim, Yy allí lo co. 
loca N. Sansen. Tier. Sta. M. 

lemaelitaa, descendientes de Ismael hijo de Abraham, que se extendieron en la 
Arabia feliz Gen. xxv. 12. Part. de la Tier. i 

derael, sobtrenombre de Jucob comunicado despues 4 toda la descendencia has. 
ta el tieumpo de Robosm, en el cual diez tribus que se separaron conservaron el 
nomore de Jereel, y las otras dos fuer n designadas con el nombre de Judú has. 
ta la ruina de Samaria, despues, no subsiatiendo mas el reino de lsrael, fueron 
tambien designados lòs de Judú con el nombra de larael, come 88 ve en la profe. 
Cía de Ezequiel que casi siempre los nombre de esta inanera. 

leacar, tribu que tiene su distrito entre Zabulen y la media tribu de ,Manasses 
de esta parte del Jurdan. Jos. xix. 17. y sigg. Tier. Sta. S. 

dsterno, ciudad de la tribu de Judé. Jos.- xv. 50, llamada en otro lugar Esteme, 
Ciudad sacerdotal. Jos. xxi. 11. y Esthemo, l. de loe Paral. vi 58. y Esthamo l. de 
los Rey. xxx. 28 N. Sanson la llama Jsthemo. Tier. Sta. M. 

Ítalia, tegion de in Europa, cuyo noimbra se encuentra en la Vulgata en' lu. 
gar del hebreo Cetthim ó Hsithim Nu n. xxiv. 24. Algunos creen que en este tex. 
to puede este nombre designar é los Griegos ó Macedonios: otros piensan que ú los 
Cal ieoe, y que é estos principalmente conviene esta profecía, per lo menos en im 
primer sentido relutivo 4 la cautividad de Bubilonia, imas en un segundo sentido re- 
lativo é los últimos tiempos, parege que este podiu designar é la letra un pueblo de 
dE. tthens 6 Eiteor, es decir, Ins pueblos orientales que tienen la silla de su imperio 
en 'a vasta provincia de HX:thai 6 Cata: El mismo nombre de Hithim 6 Xitim se 
enguentra tambien inudado en es dé ltglia, en el libro s Ezequiel xxvi. 6, y alli 
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parece designarsè mas particularmente la Micedonia, que se encuentra sefialade 006 : 
este nombre la Vulgata en el libro 1. de les Macabeos. i. l. Tambien so halle 
puesta en la Vulgata la Jtalia, por el bebreo Tàuògi. legi. xLvi. 19 que junto' com . 
Javan se ve significa la Grecia, y 8. Gerónimo eupune que T'Àhubal puede signi. 
ficur la ltalio: les Setenta conservaren el mismo nombre hobreo sim explicario. Y 
en Ezequiel zxvu. 13, donde se ballan tambien juntos en el hebreo Jovan y Thu. 
dal, 8. Gerónimo puso en nuostra Vulgata la Òrecia y Thubal no aplicéndolo é la 
Italia que creyó haliarse en el V 6. donde se encuentra Cetiàim 6 Hiltàimi. Vesse 
Cetim y Tubal. Part. de la Tier. 

Iturea, parte de la tetrarquia de Filipo de la otra parte del Jordan: S. Lúcaes um. 
1 Los /tureos ee encuentran tambien nombrados en ei libro i, de los Paralipómenos. 
v. 19, Rein. de Her. 
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Jabes.Galead, ciudad cuyo nombre esté indicando el mismo que estí situada ed 
el pais de Galaad. Juec. xxi. 8. l. de les Rey. xi. l. Hay cerca de esta ciudad 
en bosque llumado bosque de Jabes, donde fueron enterrados los huesos de Saul y de 
sus hijos. l. de los Rey. xxxi. 13. Tier. Sta. S. 

Jabnia, nombrada en el libro 2. de los Paralipómenos xxi. 6, parece ser Ja mig. 
ma que Jamnia. Véasc Jamnia. 

Jaboc, torrente que corre al oriente del Jordan j desagua en él, Gen. xzxu. D, 
Yy sirve de límite septentrional al reino de Seon. Juec. xi. 23, es llamado en otro lu. 
ger Jeboc. Num. xxi. 24. Can. Tier. Sta. M. / 

Jacanen del Carmelo, ciudad real delos Cananeos. Jos. xn. 22, la misma que Jeconam 
de la tribu de Z.bulon. Jos. xix. 1l, llamada en otro lugar Jeenan, ciudad levíti. 
ca Jos. xxi. 34. T'ier. Sta. S. 

Judason, rio nombrado por la Vulgata en el libro de Judit. : 6, del que hay mo. 
tivo para presumir que es el Hidaspes que se encuentra mencionado por el griego 
en este lugar, Y que cruzando la Susiana pasa é Susa capital de esta provincia. 

Jafet, tercer hijo de Noé. Gen. ix. 24. x. 21, segun el hebreo gi. 10, cuyos des. 
cendientes se extendieron principalmente en la Europa, V acaso algunos en la Chi. 
na. euyos pueblos hacen remontar su origen hasta Pouncu que parece ser Jafet. Part. 
de la Tier. 

Jafel, lugar hasta donde se extendieron las conquistas de Holoférnes al mediodia 
de la Cilicia Judit. u. 15. N. Sanson, piense que esta podré ser Joppe, Ciudad ma. 
ritima. Calmet crée que es acaso alguns region de la Arabia teliz. 

Jafie, ciudad de la tribu de Zabul.n. Jos. xix 12. Tier. Sta. S. 

Jagur, ciudad de latribu de Judé. Jos. xv. 21. Nicolas Sanson en sus advertencias 
Ja confunde con Eder, unas en eu tabla yY en su mapa distingue estas dos ciuda. 
des. Tier. Sta. M. 

Juér, hijo de M inasses, quien conquistó las aldeas que llamó con seu nombre Havotl- 
Ja:r 6 Abth.-Juir, es decir, Aldea de Ja:r. V6ase Havot. Jarr. 

Jamnia, ciudad maritima Y puerto del Meuiterràneo de la, Cunl se hahió en el libre 
1. de los Macabeos, iv, 15. etc. y en el segundo xi. 8. y sig, la que se encuentra 
llamada en otro lugar Jabnia, 2. de los Paral xxvi. 6. Tier. Sta. M. Rem. de Hers, 

Janoé, ciudad de la tribu-de Efruim. Jos. xv . 6. Tier. Sta. M. 

Janu:, ciudad de la tribu de JudA Jo8. xv. 73. Ticr Sta. M. 

Jaramot, ciudad levi'ica de lu tribu de lssacar. Jos. xvi. 29, es llamada en otro ba. 
gar Ravot, l. de los Paral. Vi. 13. Y ú mus de eso en otro Ramet. Jos xix. 91. 

jer. Su. S. 

Jaré, hijo de Jectan, cuyos descendientcs se establecieron hécia la Armenia. Gem3 
x. 95. Part. de la Tier. 

Jar:fel, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos xvm. 22. Tier. Sta. M. 

Ja: 'm, montaija situada en lus fronteras septentrivnales de la tribu de Judé. Jes. 
xv. 10 

Ja:a, ciudad del reino de Seon cerca de la cual fué este dorrotado por los Israe. 
litas. Num. xxi. 23. llamuda en otra parte Jassa, Jos xi. 18, donde se ve que éj4e 
halla en la tribu do Rui-n: esta misma fue dada é loa levitas, l. de loe Paral. vi. 78. 
y llamada en otro lugar Jaser. Jos xxi. 36 Tier. Sta. M. 

Jaser, ciudad lxvitica de la tribu de Ruben, Jos. xxi. 3t, llamada tambien Jasa 6 Jasees 
Nan. xxi. 23. Jos. Qu. 18: L. de los Paral. vi. 18. Véase el articulo precedente. 
Tier: Sta. M. uns 

Jarer, ciudad de la tribu de Gad, Jos. xui. 25, que fié cedida é los levitas, Jes. 
xai. 37, y en otro lng:r es iinmadu Jeger. l. de les Peral. vi, 81, y Jazrer. Num. 
aa. 32. xxx, l, 3. Vease Jazer. Tier. Sta. M. 
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Via ciudad de la tribu: de Raben, Jos. xin. 18, cedida 6 los levitas, l. de ls: 
Paral. vi. 78.4 yY nomor:ida tamoien Jasser. Jos. xxi. 39. y Jasa. Num. XX1. 2. 
Vénse Jasa. Tier. Sta. M. 

Javen, hijo de Jafet, cuyos dccilènó repartieron en la Grecia, Y dieron su 
nombre especial nente é la. Jonia: porque en el hebreo' se pueden pronunciar de. la 
misma manera Jon que Javan. Gen. x. 3. Part. de la Tier. . 

Jager, ciudad de la tribu de Gud. Nu. xxi. 93. xxxn. l. 3. llamada tambien 
Jaser. Jos. xin. 35. y cedida é los levitas, Jos. xxi. 37, la cual es nombrada igual.: 
mente Jezer l. de los Paral. vi. 81. Hivy. cerca de esta ciudad un lago que deien, 
XLvii. 32 llama mar de Jazer. Tier. Sta. M. 

Jeabarim, Véase le abarimm. . 

Jeblaan, ciudad de la media tribu de Manasses" en la parte de dol del Sorda: Josz 
gvu. ll. N. Sanson 'supone que és la misma que Bailan, ciudad laviítica, l. de los 
ies Sl 0 que en otro lugar 'es llamada Getremon. Joe. xxi. 25. Véuse Baalamà. 

er. Sta. 
ps ciudad de la tribu de Nofialí. Jos. xix. 33. N. Sanson la llama Jebnaal, 

ier. Sta. S. 

dJ'bnéel, ciudad de la tribé de Judé. Jos. xv. ll. 

Jeboc, torrente que corre al oriente del Jordan, Num. xx. 24, el que en otro la: 
gar es llamado Jaboc. Vénsè" Jaboc. 

. Jebus. antiguo nombre de, Jorusalen, euando fisé ocupada por los Jebuseos. Joss 
xv. 48, Judit. xix. 10. 9 de los Rey. v. 6. Vénse Jerusalen. Can. Tier. Sta. M..— . 

Jebuseos descendientes de Jebus ii de Canaan, que se establecieron particular. 
men:e en Jehus, llamada despues Jerusalen. Gen x. 16. Véase el artí ulo precedente Cam. 

Jecmaam, ciudad levitica de la tribu ds Efraim. 1 de los Paral. vi. 08, llamada 
en otro lugar Je:maan. 3 de los Rey. tv. 12.. y Cibegim Jos. xx. 22. Vénnse las no.r 
tas. Tier. Sta. M. 

Jeenam, ciudad levítica de la tribu de Zabulon, Jose. XXI. 34, la misma que Jat 
eanam, ciudad real de los Cananeos, Jos. xii. 22, llamada en otro lugar Jeconams 
Jos. xix. ll. Tier. Sta. 8. 

Jeconam, ciudad de la tribu de Zabulon, Jos. xix. ll, amada en otro lugar Jec. 
nem ciudad levítica. Jos. xxi. 34. Véase el artículo precedente. Tier. Sta. S. 

Jectan, hijo de Heber, cuyos doscendientes 86 establecieron en la Arimenia. Gen. 
Z. 25. y mg. Pam. de la Tier. , 

Jectehel, roca situada en los confines de Idumea. 4. de los Rey. xiv. 7. Tier. Sta. M. 

Jecthel, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 38. é la que N. Sanson llama Jectel, 
yle da por sabrenombre  AbAohi, mas no se senala el origen de ello. Tier. Sta. M, 

Jedala, ciudad de la tribu de Zabulon entre Semeron y Betleeim de Zabulon. Jos. 
guix. 15. Tier. Sta. 8. 

Jefleti, ciudad de la tribu de Efraim. Jos. xvi. 3. Tier. Sta. M. 

Jeftahel, valle situedo entre las tribus de Zabulon y de Aser, Jus. xix. 14. llamado 
en otra parte ds ges Joe. xix. 27, mts segun el hebreo en los dos lugares esté Jec. 
teel. Tier. Bta. $ 
Mb ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 43. N. Sanson la llama Jefja. Tior. 

ta. M 

Jeftael, vénse, Jeftabel 
à Tges, ciudad de la tribu de Gad, cerca de Betnemra. Num, xxxmi, 35. Tiors 

ta 

Jemini, lugar que N. Sanson supone estar en las fronteras de Efraim y de la 
media tribu de Manasses, al norte de Samaria. Calmet juzga que la tierra DL Jeni 
s2i es el pais ocupado por la tribu de Dona cuyos pueolos son llaimados algue 
pas veces hijos de Jemini. l. de los Rey. ix. 4. 

Jerameel purece ser un territorio de la triba de Judú é su mediodis, l de los 
A xxvii. 10, poseido por los descendientes de Jerameel, hijo primogénito de Esron. 

los Puaral. u. 9. 

Jericó ciudad real de los Cananees, Jos. u. 1. vi. 3. xu. 9. que tocó en la parti 
eion é la tribu de Benjamin. Jos. xvi. 21. Tier. Sta. M 

Jerimet, ciudad real de los Cananeos, Jos. x. 3. xu. ll. que se halla en ls tribu 
de cal Jos. av. 35, Y es llamada en otro lugar Jerimut. Nehem. xi. 49. Tier. 
Sta. 

Jeron, ciudad de la tribu de Neftalí. Jos. xix. 33. Tier. Sta. S. 

Jeruel, desierto en la tribu de Judé cerca de un torrente al que se le da este 
mombre 2 delos Paral. xx. 16. Tier. Sta. M. 

dJerusalen, capital de la Judea, antes liamada Jebus: esté situada entre Judéí y Ben. 
jamin, y de ahí riene que se atribuya é os.as dos tribus. Jos. xv. 63. xvii. 29. Fué 
Gindad real en tiempe de los Cananecs, Jos. au. 10, y aun desde el tiempo de Mel. 
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qattodec) pertjne es la Misnia que . Valen de dande era rey Mslquisedec. (eu. xiv. 18. 
fué tambien en tiempo de lo: Ísraelitas despucs que David se hizo quedo y se. 
Bor de ella. 2. de los R-y. v. 5. Tier. Sta. M. di 
: Jesana, ciudad del'reino de lerael, de la que se habió en el nm libro de los Paralipóme. 
Des. XL. i9, y que mo se menciona en otro lugar: pero se supone que pudo estar em 
la tribu de Efraim. 
Jesimon, 6 seguin el hebreo Haiesimon, ciudad de la tribu de Judí, l. de los Rey. Xant. 
Q4, parecè que podré ser Husemon. Voase Haeemon, Ge 
RS tierra de Jesé, mencionada en Judit. 1. 9, parece ser le tierra de Gesrn. Vonss 
esen. ea 
Jesué, ciudad de la tribu de Judé, que no se encuentra mas que en Nehemías. 
XI. 26 st aa ad 
. Jeta, eiudad sacerdotal de la tribu de Judé. Jos. xx. 16, ea otro lugar llamada Jote.: 
des. xv. 35, y 4 la que N Sauvson nombra en su mapa Juté y Jaete. 'l'ior. Sta. M 
Jetebata, trigésima estacion de los leraelitas en el desierto. Num. xzaxi. 33. Can, 
XL. Man. i. SU al ea LE A 
Jetela, ciudad de la tribu de Dan Ju8. xix. 432. Tier. Sta. M. 
Jeter, ciudad de la tribu de Judú. Jue. xv 48, cédida 4 los sacerdotes. Jes. xxi. 14. 
l. de hee Parel. vi 58. Tier. Sta M 
Jetnam 6 Jetnun, ciudad de la tribu de Judé. Joe. xv. 23. -N. Sanson juntando dos 
porobres que en realidad no estén sepurados por alguna disyuntiva, la llama Jetzam. Zif 
pero el hebreo lée Jetnan. Tier. Sta. M. 3 
. Jerreoe 6 Jetritas, con este nombre se pueden designar los habitantes de Jeter. 3. de 
les Rey. xxmi. 38. y l. de los Paral. xi 40. 
1 Jeteon, ciudad levitica de la tribu de Ruben. Jos. xxs. 36, llamada tambien Cademet, 
Je de los Paral. m1. 79.. Vuuse Cademot. Tier. Sta. M. 
Jetur, hijo de Isinael, cuyos descendientes se establecieron en la Arabia. Gen IIV. 
15.. Part. de lu Tior. Rue 8 
— Jezer, ciudad de la tribu de Gad, cedida é los lrvitas, l. de les : Paral. m. 81, la mis. 
ma que Jazer. Véuse Jazer. Bi DE SE 
. Jezrael, ciudad de la tribu dé Tesacar, Jos. xix. 18, tambien llamada Jezrahel, 1. de 
los Rey, xxix. l.y li, ia que si tiene la sefiàl de real en el mapa, es perque Acab rey 
de Suinaria tuvo en ella un palacio. 3. de los Rey. xxi l. Cerca de esta ciudad hay ua 
Valle del mismo nombre. Juec. vi. 33. Oaéas, 1. 5. Tior. Sta. S. 
Jezrael, ciudad de la tribu do Judé. Jos. xv. 56. Tier. Sta. M. 
Jie obarim, vénse lebarim 6 Ije.abarim. 
Jolub, hijo de Jectam, cuyos descendientes se repartieron en la Armenia. Gea. x. 99. 
Part. de la Tier. / 
Joppe, ciudad marítima de la tribu de Dan. Jos. xix. 46, en la que huy un puerto al. 
eual fueron conducidas las maderas que Hiram, rey de Tiro, envió 4 Salomon. 2. de 
ae Paral. u. 15, y en el cual se embarcó Jonas para ir é Tàrsis. Jones. 1. 3. Tier. 
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Jordan, rio que separa la tierra propiamente dicha Canaan, de los reinos de Seon y 
de Ug, que estén al oriente de este rio. Num. xxxiv. 12 Tiene su nacimiento al nor. 
te junto é la ciudad de Dun, de donde tomó el nombre de Jordan que significa arreyo 
de Dan: desagua al mediodia en el valle donde estuvo despues el mar Muerto. Ya se 
habló de las altures 6 diques del Jordan, donde las tribus de Ruben y de Gud y la me. 
a aun pe Manasses erigieron el Altar del testimonio Jos. xxu. )0. y Li. Can. Tier. 

ta. 8. y M 

Jota, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 53, en otre lugar es llamada Jete, ciudad 
sacerdotal. Jos. xxa 16. Véase Jeta Tier. Sta. M. 

Jucadan, ciudad de 1. tribu de Juda. Joe. xv. 36. Tier. Sta. M. 

Jud, ciudad de la tribu de Dan. Jose. xix. 45. Tier. Sta. M. 

Judú, tribu que tiene su territorio en la parte meridional ée la tierra de Canaan. Jea. 
sv. 1. y sig. Tier. Sta. M. 

Judú, nombre bajo al cual estú designado el reino compuèsto de las dos tribus de 
Judé J Benjamin y disi'inguido así del reino de Israel, que comprende las diez tribus 
separadas. 

Judea, propiamente dicha, no contiene mas que la extengion del pais ocnpedo por las 
tribus.de Jud4 y de Benjamin, que juntas compusieron el reino de Judé, daeta da era, 
tividad de Babilonia, despues de la cual, hajo este nombre fué comprendida toda la 
parte meridional d- la Tierra Santa, incluyendo las ciudadee ocupadas en otro tiempo 
por las tribus de Dan y de Simeon: y en lo últimos tiempos bajo el nombre de Judes, 
6 Tierra Banta se ha comprendido tambien tode el pais ocupado éntes por les doce tri. 
dua de uno y etro lado del Jordan. : 
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Xivehim, Eithim 6 Cetim, nombre hebreo, que en algunos lugares designa parti. 
Cularmente (a Macedonmu, ó en general la Grecia: en Otroe lugares, 8: guu ulgunoss 
ta Italia, Y segun otros, Ms Caldes: Vénse Cefim, é Italia. En I 


L. 
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Laabim, hijo de Moesraim, cuyos descendientes se establecieron en la Africa. 
Gen. x. 13. Part. de la Tier. qe 

Letan, lagar situado en el désierto é la otra parte del Jordan, hécia el lugar don. 
de Moises pronunció su último discurso. Duut. 1.1. Ca 
. Labane, ciudad de la tribu de Judé. Jes. xv 42. Calmet piensz' que es la missa 

ue Lebna ciudad real, Jos. xu. l5, ó Lobua, ciudad sacerdotal, Jos. xxi. 13. 1 de lot 
Peral. vi. 57, pero N. Sanson vària en este porque acerca de la pdlabra Laban: dice que 
é su juicio es distinta de Lehna, acerea de Lebna asegura que no es fàcil determinar 
si es la misma que Labana, y en cuanto é Lobna no dice nada. Tier. Sta. M. 
. Leabanal, ciudad de la tribu de Aser. J.s xix. 26. N. Sanson supone que es le 
misma que Aalabò. Juec. 1. 31. Vease Aalab. Tier, Sta. 8. / es ' 
. L'icademonios 6 Espartanos, pueblos de Lacedemonia, llamada en otro tiempo Es. 
arta, ciudad del Peloponeso, los cuales ronovuron la alianza con los Judio:. Í de los 

ae. XII. 5 Y sig. a, i 
. Leela, lugar é donde fueron transportados los Israelitas, 1 de los Peral. v. 26, lla. 
mado tambien Hala. Vease Hala. I 

Laem, parece ser la misma que Betleem de Judé. 1. de los Paral. iv. 23. Véase 
Betleem de Judú, , i : dE i 

Lais, antiguo nombre de la ciudad, que despues fuó llamada Dan. xvin 29. dicha ep. 
etro lugar, Lesa, Gen. x. 19. y Lesen. Jos. xix. 47. Véuse Dau. Tier Sta S. L 
, lLaeisa, ciudad que Nic. Sanson supone ser la misma que Los: Calmet y algunos 
etros piensan que mas bien esté en la tribu de Benjamin. l8ai x. 30. l. de los 
Mac. ix. 5. 

Lamsaco, ciudad de la Troade. 1. de los Mac. xv. 33. Imp. de los Pers. 

Laodicea, ciudad del Asia menor cercana ú Colossas Ep. de S Pab ú los Col. 
mM. l. iv. 15. Viag. de los Ap. 

Laquis, ciudad real de los Cananens, Jos. x. 3. xim. ll, que tocó en la distri. 
bucion é la tribu de Judé. Jos. xv 39. Tier. Sta. M. / 

Lebnot, ciudad de la tribu de Judí,' Jus. xv. 32, l amada en otro lugar Bet l-baot, 
ciudad de la tribu de Simeon, Jos. xix. 6. y Bet berai. L. de los pila 31. Von. 
80 las notas. Tier. Sta. M. 

Lehbna, décima séptima estacion de los Israelitas en el desierto. Núm. xxxui. 20, 
Can. XLII. Man. 

Lebna, ciudad real de los Cananeos. Jue. x. 29. 30. vu. Í5. Calmet juzga que 
es la misma que Labana, ciudad de la tribu d: Judú, Jos xv 43. que supone ser 
la misma tambien que Lehna, ciudad sacerdotal de ia misma ttibu. Jue. .xxt. 13. l. 
de los Paral. vi. 57. Veuse Lahana. Tier. Sta M. 

Lebona, lugar que duue cetar al norte de Silo en la trihu de Efraim. Juec. xxi. 19, 
. Lerúm, ciovad de la tribu ie Neftali. Jus xix. 33. Tier. Sta. S. 

Leemun, ciudud de la tribu de Judi Jos xv. 40 Tier. Sta. M. 

Lequí, lugar situado en la trivu de Jnjà donde Sinson dextrozó é los Filisteos, 
Juec. xv. 9, liamudo tumbien Ramat lequi. Joe. XV 
- Lesa ciudad situada al morte de la tierra de Canaan, Gen. x 19, que parece ser 
la misma que Lais, llamada despues Dan Véuse Dan. 

Lege:, antigua nombre de la ciudad de Dun, Joa. xix. 41, llamada en otra parte 
Lais, Juec. xvin 29 y Lesem Dan. Jus. xix. 47. Véuse Dan. Tier. Sta. 8 

Lesen. Dan, la miema que Lesen. Vénse el articulo preced-nte. 

Leví, tribu que estaba dispersa enire las otrus once al ori-ntc Y al ocridente del 
Jordan: su territorio era de cuarenta y ocho ciudades, cuya distribucion se :ha'la de. 
marcada en la8 notas que estàn úntes le esta tablu. 

L'úne, cordillera de montaiian que :e elavau al porte de la Tierra Santa, y de 
las qe frecuentemente se ha hablade en la Escritura. D'ut. ir. 45. y otros. Can, 
Tier Sta. XD. Sir. : i 
. Myha, provincia de Africa que N. Sanson y otros muchos llaman Lybia, aunque 
eu nombre griego corresponia en el latin 4 Libryu: pero vericanilmente por yerro de 


las copinntea que han'derivàdo su nombre del hebreo Loub 6 Lub de doude vieue 
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el latino Lib, de la misma manera que del hobreo Leud ó Lud, vino en el latiu 
Lid, de donde nació Lidia. Se nota tambien que en las antiguas inscripciones 28 
encuentre en efecte Libya. Pero sea de esto lo que fuere, en algunos lugares de la 
Vulgata por el hebreo se halla Luybia ó Libia. Jerem. xuLvi. 9. Exeg. xxx. R 
LT 5. y en estos textos se encuentra junta con Cus que denota los Etiopes. 

n el libro de los Hechos àpostólicos se habló de la tierra de Libia, cerca de Ci. 
vrene Hecà. Ap. um. 10. Part. de la Tier. Viag. de los Ap. 

Licaonia, provincia del Asia menor donde S. Pable predicó el Evangelio. HecÀ. Ap. 
xiv. 6. Viag. de los Ap. 

Licia, provincia del Asia menor. l. de los Mac. xv. 23. Imp. de los Pers. 

Lide, ciudad de la provincia de Samaria, l. de los Mac xi. 34, seguu parece la 
Misma que Lidda, de la que se va é hablar en seguida. Tier. Sta. M. 

' Lidda, ciudad situada cerca de Joppe, en la tribu de Efraim, Hecà. Ap. ix. 38, 

e parece ser la misma que Lida, de la que se acaba de hablar. l. de los Met. xi. 
h da Sanson le da este nombre, y es conocida tambien con el de Dióspolis. Tier. 

ta. M. . 

Lidia, provincia del Asia menor. l. de les Mac. vi. 8. Imp. de les Pers. 

Lúdia, la Vulgata designa muchas veces con este nombre cl pais que el hebreo 
llama Lud, y que se crée haber sido habitado por los descendientes de Lud 6 Lu. 
en hijo de Mesrain, en le Etiopia. Jeai. xnvi. 9. Ezeg. zxvi. 10. xxz. 5. Part, 

e la Tier. 

Listra. ciudad de Licaonia donde S. Pablo anunció el Evangelio. Hecà. Ap. xy, 
6. Viag. de los Ap. 

Lietra de Licie. dicha así en la Vulguta, Hech. Ap xxvn 5, es llamada en d 
griego Mrra, y esta parece ser la verdadera leccion, porque Mira esté en la Lucia, 
y Listra en la Licaonia. Véase Mira. Viag. de los Ap 

Llanuras del desierto, de las que se habió en la huida de David en tiempe de la 
eonspiracion de Absalon. 3. de los Rey. xvi. 16. N Senson las supone colocadas 
entre el cabo ó punta septentrional del unar Mauerto y la llanura de Jericó. 4. de les 
Rey xxv. 4. 5. Tier. Sta. M. É 

Lles del boaque, de la que se habió en el Salmo Cxxxi. 6, la que debia estar 
Cerca de Cariatiarin, N. Sanson hace mencion de ella ep su tabla: mas no la 88. 
Gala en su EE Tier. Sta. M. 

Llanura de Jericó, donde Sedecías fué aprisionado por los Caldeos, 4. de los Rey. 
xxv. 5. Tier. Sta. M. 

Llanuras de Moab, última estacion de los Israelitas al oriente del Jordan. Num. 
xxi. 48. Can. XLII Man. Tier. Sta. M. 2 

Lobna, ciudad sacerdotal de la tribu de Judé, Jos. xxi. 13. 1. de los Perel. viu 
67, llamada en otro lugar Lebna. Jos. xu. 15. Calmet piensa que es la misma que 
Labana. Jos. xv. 42. Vénse Labaua. Tier. Sta. M. 

à i ciudad de la tribu de Benjamin. 1. de los Paral. vin. 12. Nehem. xi. 34. Tier, 

ta, M. 

Lodaber, lugar situado 4 la otra parte del Jordan, en el pais de Galaad. 2. de les 

. tX. 4. 5. Tier. Sta. M. 
, hijo de Sem, cuyos descendientes se' colocan en la Asia menor donde 80 
halla la Lidia. Gen. x. 22. Part. de la Tier. 

Ludin, hijo de Mesraein, cuyos descendientes se ponen en la Etiopia. Gen. x. 13, 
Part. de la Tier. 

Luit, cuesta 6 collado en la tribu de Ruben ocupada despues por los Moabitas, 
Jeai xv. 5. Jerem. xLvin. 5. Tier. Sta. M. 

Luz, 6 eegun la Vulgata, L'izo, antiguo nombre de la ciudad de Betel, Gen. zXxvin. 
19. Véase Betel. N. Sanson la llama Lusa. Tier. Sta. M. 

Luza, ciudad fabricada en el pais de los Heteos al mediodia de la tierra de Ca- 
paan, Juec. 1. 26. 

Libya, comunmente llamada Libya. Véase Libia. 


M. 


Maara, de los Sidonios. Jos. xim. 4. Este nombre puede significar en hebreo vas 
Oteva: N. Sanson supone que son las cuevas ó fortalezas cerca de Sidon: Calmet 
juga que puede ser el rio Magore, que desagua en el Mediterràneo entre Sidon y 

rita, y aunque este nombre parece que se ve en el hebreo, el tezto segrado s0. 
Jamente dice que es nombre de un rio. Tier. Sta. 8. 

Mabsan, hijo de Ismael, cuyes descendientes ee extendieron en la Arabias. Ges. 
xxv. 13. Part. de la Tier. 

Macatií, cerca de Gessuri, al norte del pais de Galaad. Deut. ut. 14. Jos. xut MM. 
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13. Tior. Sta. 3. 

Macces, lugar que se encuentra nombredo con Salebin, y parece pertenecer 4 la 
tribu de Dan. 3. de los Rey. 1hv. 9. 

Maceda, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 41. Tier. Sta. M. 

Macedonia, provincia de la Grecia sometida 4 A.ejandro el Grande, quien salió de 
ella para extender 4 lo léjos 8us conquistas: en el hebrea es llamada Cetthim 6 Cethim. 
1. de los Mar 1. 17. Véunse : ston dos nombres Cettàim y Cethim. San Pablo anunció en 
ella el Evangelio HecÀ. Apoet. xy:. 9. y 8ig. Part. de la tier. Viag. de los Ap. 

Macelot, vigesima segunda estacion de los Israclitas en el desierto. Núm. zxxmi. 25. 
Can. xut. M. 

Macias, lugar que parece estar situado al oriente de Betaven, que Calmet supone 
ser Butel, 1. de los Rey. xii. 2. y 5. al norte de Gabaa, l. de los Rey. xiv. 5, llama. 
do en otra parte Mécmae. Neh. xi. 31. N. Sanson la coloca al norte de Gabaa, pero al 
occidente de Betol y de Betuven, que él distingue. Tier. Sta. M. 

Macmelut, ciudad de la media tribu de Munasses de la parte de ací del Jordan. 
Jos. xvi. 6. N. Sanson reuniendo dos nombres supone que es tambieun llamada Asger. 
Macmetat Jos. xvn. T. Véase Aser. Macmetat. Tier. Sta. M. y S. 

Madaba, ciudad de la tribu de Ruben, Í de los Muc. ix. 30, la misma que Medabz. 
Véase Medaba. . 

Madai, hijo de Jafet, eiyes doscendientes pueden haberse establecido entre la Ma. 
eedonia y la 'lracia Gen. x 2. Part de la Tier. 

Madiun, hijo de Abraham hubido en Cotura, y padre de los Madianitas, Gen. 
XXV. 2., que se establecieron al oriente del mar Muerto. N. Sanson culoca en 
este territorio una ciudad 'llainada Madian, que asegura ser la capital de estos pue. 
blos, pero Eusebio yY S. Gerónimo no hacen imencion de ella. Tier. Sta. M. 

Midon, ciudad real de los Cananeos. Jos. xi. l. xi. 19 HN. Sunson supone que 
es la misma que Abion, ciudad levmtica de la tribu de Aser. Jos. xxi. 30. Véase 
Abdon. Tier. Sta S. ' 

Magula, nombrado por la Vulzata en el primer libro de los Reyes, xvi. 20, se 
erés que en el hebreo podrà designar el lugar donda estú el campo, ó los bagagee 
del ejército. 

ddigdalel, ciudad de la tribu de Neftalí Jos. xix. 33. N. Sanson juntando dos 
nombres, la supone llamada Magdalel Horem. Véuse Horem. Tier. Stu. S. 

Magdalgad, ciudad de la tribu de Judú. Jos. xv. 37. 'Tier. Sta. M. : 

Magdalo, montaia situuda cerca del mar Rojo. Ezodo, xiv. 8. Calmet y N. San 
son li ponen al negte de Buvelsefon, y el P. Sicard al mediod a. xLu. Man. 

Ma rdalo, ciudad de la baja Egipto. Jerem. xuimv. l. xvi. 14. N. Sanson asienta 
que puede ser In misma que la de que se acaba de hablar. i 

M:redalo, castillo 6 villa en la Galilea, de dende Maria Magdalena trajo su nom. 
bre S. Mat. xxvi, 56. 

Mazedan, lugas, que se halla nombrada on la Vulgata por S. Mateo, xv. 39. y 
que lee el gricgo Mugdala, y en S. Murcos, vui. 10, es llamado Dalmanuta. Véa. 
se lo que se ha dicho sobre esto en el artículo de Dalmanuta. Tier. Sta. S. Rein. 
de Her. 

Macedo, ciudad real de los Cananeos, Jos. xn. 21, que tocó en la particion é la me. 
dia tribu de Munusses, de esta parte del Jordan. Jos. xvu. El. Tier. Sta. 8. 

Maget, ciudad del pais de Galaad, 1. de los Muc. v. 26, en el griero llamada Ma. 
Jeed, que Calmet juzgu podrà ser la misnia que Macati, Jus. xin li. N. Sanson se 
anelina é que sea Menit, otra ciudad del inisno pais. Juec. xi. 33, mas sin embarge, 
las dirtingue en su mapa Tier. Sta. M. 

Macog, hijo de Jafet, cnyos descendientes se colocan en el pais de los Escitas. Gen. 
x.iu Baja este nombre està dexignado en Ezequiel y en el Apocalipsi el pueblo y el 
pais del que es principe Gog. En Ezequiel segun el sentido literal é in:medinto, pare. 
ee ser el pueblo de Cambises: Y en un segundo y mistico sentido, suvuniendo con 8. 
A mbrosio que Gog puede desiguar los todos que oprimieron el imperio y espvcialmen- 
te ia Italia, Magog podra designar perticularmente los Lombardos, que xucedieron 4 
fos Godos en oprunir la Italia. En tin, en un poatrer sentido reiativo 4 los ultimes 
tiempos, Magog en esta profecia, como en ls del Apocalipsi, parece representar al 
pueblo envimigo del nombre cristiano, 4 cuya caboza se presentarú el Anticristo. Véa. 

se Qog. Part. de la tier. 

Muaron, lugar gituado junto ú Gabaa en la tribu de Benjamin. l. de los Rey. xiv. 
Q. Tier. Nta. M. I 

Mahanaim, ciudad situada cerca del torrente de Jacob é la otra parte d:l Jordan, 
Gon xx. 2, llamaia en otro lugar Manaim, ciudad de la tribu de (4ud, Jos. xin. 26, 
dadu é los Levitas. Joe. xxi. 37. l. de los Par. vi. 80. Tier. Sta. M. 

Mahumitas, habitantes de un lugar que no es conocido. ). de les Par. x1. 46. 
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Malo, ciudad de Cilicia en el rio Piramo. 2. de los Mac. iv. 38. 

Milta, isla vecina é la Cilicia, que se crée sea la que San Lúcas liama Melito, é 
donde San Pablo arribó eu su nautragio. HecÀ. Apost. xxvin. l. Viag. de los Ap. 

Mambre, antiguo nombre de Hebron, ciudad de la tierra de Canaun, Gen. xxi. 19, 
cerca de la cunl estú un valle del mismo nombre, Gen. xiv. 13. En el mapa solamene 
té se encuentra la ciudad de Hebron. Can. Tier. Sia. M. 

Manaat, lugar que Calmet supune estar en la tribu de Judé, 1. de los Par. vin. 6, $ 
N. Sanson coloca en la tribu de Efraim. 

Mana:n, ciudad de la tribu de Gad, Jo8. xi. 16, cedida 4 los Levitas, Jos xxi. 37 l. 
de les Pur. vi. 80, y llamada en otro lugar Mohanuin. Gen. xxxn. l. Tier. Sta. M, 

Manasses, tribu de la cual una mi'ad 80 estableció ú ia otra parte del Jordan, es'o 
es, al norte, Jos xim. 29. y sig. y la otra mitad de esta parte del Jordan, 6 al sur, 
eutre Efraim é lIxgucar. Joe. xvi. l. y 81g. Tier. Sta. M y S. 

iMaon, ciudad de la iribu de Judé, Jos. xv. 35. cerca de la cual està un desicrto 
del misino nombre. l. de lo Rey. xxi. 34. y sig. Tier. Sta. M. 

Mar Mediterrúneo Ú occidental, es llamado en los libros santos gronde mar. Num. 
XXXIi. 5, ó mar Occidental. Deut. x . 4, 6 simplemente mar, Jos. xi. 2, y solo entre los 
autores profunasg es llamado Medilerrónco. Part. de la tier, 

Mar Oieutal, nombrado solamente por Joel m. 20, quien lo pone en oposicion al 
mar imas remoto ó mas retirado al oriente. Purece que esta profecia ceiala segun la le. 
tra, la muerte de Neriglisor al lado oriental del golfo Pérsico, y la de Labinit 6 Balta. 
sar, y la del ejércita de Creso al ledo occidental del mar Egeo. Imp. de los Pers. 

Mur Rojo, al mediodía de la tierra de Canaan, célebre por el trànsito que los Ísrae. 
litas hicieron por en medio de sus aguas. Ezod. z1v. 3. y sig. Siempre es llamado en 
el hebreo mar de Suf, es decir, de junco ó de espuma, ú causa de la gran cantidad de 
espuma de mar que se encuentra en su fondo y en sus orillas. Los Setenta y la Vul- 
gata le llaman siempre mar Rojo: San Pablo le da el mismo nombre, Epiat. ú los Heb. 
xi. 29, el cual parece venir de la Idumea que le està vecina, y que en hebreo es lla. 
mada Edum, que significa encarnado 6 rojo. Can. 

Mar Muerto 6 lago Aefaltite, donde se derrama el Jordan, Y cuyas aguas se extien- 
den sobre las ruinas de las ciudades de Pentàpolis. Es llainado mar Sulaldu. Gen. xv. 
3, 6 mar del Desierto. Deut, m. 17, y solo por el historiador Josefo y por los escri- 
tores profanos es llamado mar Muerto, 6 lago Aefallite, es decir, lago de betum. 
Tier. Sta. M. 

Mar de Galilea 6 de T'iberiúdes, 6 lago de Qenesaret, en la provincia de Gali'ea cer- 
Ca do la ciudad de Tiboriúdes, que se crée ser la misma que Cenerel, que úutes habia 
dado su nombre é este lugo llamado en el Antiguo Testameuto mar de .Ceneret, o Ce. 
nerot. Jos. xi. 3. El cual en el Nuevo Testamento ea llamado mar de Galilea. S. Mat. 
iv. 16, ó lage de Genesarel, S. Luc, v. 1, 6 mar de T'iberiàdes. S. Juan vi. l. xx. oh 
T'ier. Sta, S. 

Mar de Jazer, lago que està en la tribu de Gad cerca de la ciudad de Jazer. Jerem. 
gi Vi. 32. Tier, Sta. M. 

Mar de C'licia y de Panfilia, entre la' isla de Chipre y el continente de las pro. 
vincias de Cilicia y de Punfilia,. HecA. Apoat. xxvu. 5. Viag. de los Ap. 

Mar Adriatico. Bajo este nombre comprende S. Lucas aquella parte del mar Medi. 
terrúneo, que se extiende dosde la Grecia ha:ta la Cilicia, Y en la cual sufrié Ssa 
Pablo la teimpestad que le hizo arribar a Melita, que se crée que es Malta. Heci. 
Apost. xvvu. 27. Viag. de los Ap. 

Maura, quinta estacion de los Í-raelitas en el dexierto. Núm. xxzmi, 8. Can. xni. Ma 

Mareea, ciudad de la tribu de Judé. Jos, xv. M4. Tier. Sta. M. 

Maret, ciudad de la trihu de Judà Jos xv. 59. Tier. Sta. M. 

Masd, hijo de Ismael, cuyos descendientes se establecieron en la Arabia. Gen. z5Y. 
14 Part. de la tier. i 

Magal. ciudad levitica de la tribu de Aser, Jos. Xxi. 30. l. de les Par. vi. 74, lla. 
ma'la en otro lugar Jfessal, Jos. xix. 26, y con el cual nombre la senala N. Samsom. 
Tier. Sta. S. 

Masalot, ciudad de Galilea. l. de los Mac. ix. 2. Calmet juzga que es la mis ua 
que Masal, ciudad levitica do la tribu de Aser, Jos xxi. 30. l. de les Peral vi. 14, 
llamada en otro lugar Mesal. Jos. xix. 26. N. Sanson la eupone dilerente, y la co. 
loca en la tribu de Neftali. Tier. Sta. S. 

Manefa, ciudad de la tribv de Juda. Jos. xv. 32. Tier. Sta. M. 

Muserefot, aguas así llamadas cerca de Sidon, Jos. xi. 8. xui. 6. Nicolas Samsos 
les da este mismo nombre. Tier. Sta. S. 

M 1:fa, region situada en el pais de Galad. Juec. xi. 29. Este nombre que sige 
nitici lugar de donde se mira, le fué dado con ocasian de la alianza que se hise 
alli ontre Jacob y Laban, diciendo esto ,,Que el Seiior considere entre lí y entre mé 
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emando mesotres estemos fuera de la viste el une del otro" Fetas palabras son del 
hebreo. Gen. xxxi. 48 Tambien en etro lugar es llamada esta ciudad Masfe. Jus. 
x:u 26. Se dice expresamente que estú en la falda del imonte Hermon al orien. 
s a ee xi. 3. 8, y sin embargo N. Sanson la coloca en la tribu de Aser. Tier. 

ta. S. 

Marfa, en el pais de Monh, donde se refugió David. 1. de los Rey. xxi. 3. N. 
Sanson supone que es la misma que Mefaat, ciudad levítica de la tribu de Ruben. 
Jas. xui. 18. xxi. 36, aunque es imuy dudoso que ana ciudad leviítica perteneciera al 
rey de Moub en tiempo de Duvid. 

Masfa, ciudad de la tribu de Benjamin, Juec. xxi. l. y sigg. l'ammada tambien Mesfe 
Jos. xvii. 27. y Masfat. 1. de los Rey. vui. 5 Y sigg. N. Sanson la llama Masfe y 
Maafat. Tier. Sta, M. 

Masfat, ciudad de la tribu de Benjamin. l. de los Rey. vu. 5. y sigg. la misma que 
Masfa. l. de les Rey. x. iT. Vénse ol articulo precedente. 

Masfe, ciudad de la tri de Gad. Jos. xim. 26, é la que N. Sanson la llama en 
su mapa Maefe, Masefa. Tier. Sta. M. 

Maema, hijo de Ismael, c tyos descendientes se establocieron en la Arabia. Gen. 
. XXV. 14. Part. de la Tier. 

Magnbia, parece ser un mombre de lugar, mas su siluacion es desconocida. 1. 
de los Paral. xi. 46. 

Masgreca, parece ser una ciudad de la Idumes. Gen. xxxvi. 36. 

Motana, lugar situado cerca del torrente Arnon é'la otra parte del Jordan. Num. 
xvi. 186. N. Saneon le llama Matano, y en la Vulgata se halla Matanites, que pa. 
rere desiynar un hombre de este lugir. l. de loe Paral. xi. 43. Can. XLII. Man. 
Tier. Sta. M. 

Mecmus, lugar ocupado por los hijos de Benjamin é la vuelta de la cautividad, 
Nehem. xi. 31, que parece ser el mis no que Macmas al norte de Gabaa. l. de los 
Rey. xii. 5. xv. 5. Véase Macmas. Tier. Sta. M. 

Meduba, ciudad de la tribu de Ruben, Jos. xim. 9. 16, llamada en otro lugar 
Medaba h de los Mac. ix. 36. Tier. Sta. M. 

Medemena, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 31. feni. x. 31, que parece ser 
in misma que Bet.mar-abot, ciudad cedida é la tribu de Simeon Jos. xix. 5. l. de 
los Paral. sv. 31 Tier. Sta. M 

Medena: en la Vulgata en el libro de Lsdras se lés in Medena provincia: el 
texto original puede significar in Medorum provincia, y N. Sanson supene que en el 
or'gen así debió leerse, por lo que esta expresion no designa mas que la Media, 
de li que vamos 4 hablar. : 

Media, grande província del Asia, de la que es capital Ecbatane, y en la que 
reinó Arfaxad, que parece aer el imismo é quien los autores profunos llaman Frnór. 
tes. Judit. 1. l. Dario, 6 Cigjares II, qne sucelió 4 Baltasar en el trono de Ba. 
bilonia, era tambien rey de los Medos, Dan. v. 30. 31, y tuvo por sucesor é Ci. 
ro, en cuyo reinado fueron reunidos los tres imperios de los Babilonios, de les 
Mc ios y de los Persas. En el libro l. de los Mucabeos, vin. 8. se eupone que en 
lugar de los Medos, era necesario leer Mision. Imp. de los Pers. 

Modin, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 61. Tier. Sta. M. 

Mefanth, ciudad de la tribu de Ruben, Joe. xi, 189, cedida é los levitas, Jos.. 
xxi. 36, y llamada en otro lugar Mefaat 1. de los Paral vi. 19. Tier. Sta. M. 

Mejarcon, ciudad de la tribu de Dun, Jos. xix. 46, llamada en el mapa Majarcons 
Tier. Sta. M. 

Melita, isla 4 donde aerribó S. Pablo en su naufragio, que se crée sea Malta. 
Hech. Ap.. xxvin. l. Veise Malta. 

dfelo, nombre que la Vulgata expresa dieiendo, la ciudad de Melo, y que supone 
estar cerca de Siquem, Juec. ix. 6. 20, por lo que é pesar de esto N. Sanson le 
fja 8u posicion 4 una distancia muy lejana de Siquem. Tier. Sta. M. Pero como 
en el hebreo se lée la casa de Melo, algunos entienden la cusa de la ciudad de fi- 
quem, etros de algun cuartel ó barrio de esta ciudad, otros la familia de algun ha. 
bitante distinguido, el cual sentir prefiere Calmet. 

Melo, con este nombre esté tambien designade un barrio de la ciudod de Jeru. 
salen, 2. de los Rey. v. 9, que mo ha podido encontrarse colocado eg los mapas. 
Hay en él un palacio, de donde se sube al templo por la calzada de Sels. 4. de 
dos Rey. xi. 20. 

Melote, ciudad que parcce estar en la Cilicia, y que N. Sanson piensa quo es 
Malo. Judit, um. 13. Imp. de los Pers. 

Ménfin, ura de Ins principales ciudades de Egipto en la orilla accidental dol Nilo 
8t eur de Delta, y de ta que ee haco mencion en mucliog textos de los profetar. 
deci. 2ix. 19. Imp. de les Pers. x 
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Meni, region nombrada una vez solamente en Jeremías, Ll. 27, que s8 crde es. 
la provincia Miniades, que dió su nombre 4 la Armenia Este nombre se hallu junto 
é Ararat, y como N. Sanson explica esto por la Ariuebpia, mo tiene mus que pen. 
sar de Meni, yY no le asigna pinguna posicion. 

Menit, ciudad del pais de Galaad. Juec. xi. 33. Tier. Sta. M. 

Mequeratitas, habitantes de un lugar desconacido. l. de los Paral.xi. 36. 

Merala, lugar situado en la tribu de Zubulon, Jos. xix. ll, que N. Sanson su- 
pone que es el nombrado Merot por el historiador Joseío. Tjur. Sta. S. 

Merome, lugar donde se dió la batalla contra Sisara. Juec. V. 18. 

Meron, Josué hace mencion de lae aguas de Mervn que muclos crcen sean 
el lugo Semecon. Jos. xi. 5. N. Sanson la seiala tunto en su talla como en su 
mapa. Este es el nombre que le da el historiador Josefo. Calmet suponiendo que 
este lugar es el mismo que Merome en el céntico de Débbera, Juec. v. 8. conctu. 
r de ahí, que este lugur es diferente del lago Semecon, y podrà estar situado 

úcia Magedo. Tier. Sta. S. i 

Meroz, no se sabe donde esté la tierra de Meroz. Juec. v. 23. Algunos creen 
que podré ser el mismo lugar que Meron ó Merome, de los que se acuba de hablar. 

Merra, ciudad de ia Arabia, de la que habla Baruc. i. 23. 

Mes, hijo de Aran, buyoa descendientes se repartiizon en los poises situados é la 
otra parte del Euíràtes, Gén. x. 23, llamudo tambien Mosoc. l. de los Perel. 1. 17. 
Part. de la Tier..— 

Mesa, lugar que sirve de limite al territorio de los hijos de Jeotan, que se extendie-. 

ton desde Mesa hasta el monte de Sefar ol oriente. Gén. x. 30 N. Sanson esta. 
blece este sitio en la Arabia Feliz, donde él dietingue Masa y Safar. Calmet supone 
que Masa os el monte Masiu en la Mesopotamia, y Sefar los montes Sapiros en la 
tierra de los Medos. Part. de la Tier. 

Mesal, ciudad de la tribu de Aser. Jo8. xix. 26, llamada en otro lugar Masal, ciu. 
dad levítica. Jos. xxa. 30. 1. de los Paral. vi. 14. Tier. Sta. 9. 

Mesfe, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvii 27, llamada tambien Masja. Juec. 
xxi. l y sig. N. Sanson la llama Mazfe. Tier. Sta. M. 

Mesepotamia, provincia del Asia, cuyo nombre tambien significa en griego, region 
eituada entre dos rios, porque estú entre el Tigris y el Eufrétes. En el hebreo es lla. 
mada Aram Naharim 6 Aram de los rios, porque, segun parece, fue habitada en otroe 
tiempos por los descendientes de Aran, hijo de Sen. Gén. xxiv. 10. Es llamada tam. 
bien en esta lengua Padan.Aram ó campo de Aram, que la Vulgata expresa por Ale. 
eopotamia de Súria, porque el nombre de Aram desiguu tambien en el hebreo les Si. 
ros descendientes de Arain, que se repurticron tanto en ia Siria como en la Me. 
sopotamia, es decir, é uno Yy otro lado del Eufrates. Gen. xxvimi 5. El nombre de 
Mesopotamia se halla en el texto en el libro de les Hechos de los Àpóstoles vi. 
2. Part. de la Tier. 

Meerain, bijo de Cam, cuyos descendientes poblaron el Egipto, que por eso fué 
arri Mesrain. Gen. x 6, y cete nembre le da siempre el texto hebreo. Part. de 
a Tier. 

Metca, vigésima quinta estacion de los Israelitas en el desierto. Núm. zxxxu. 28. 
xLn. Man. 

. Milet, ciudad maritima del Asia menor en la provincia de Caria. HecÀ. Ap. xx. 15. 
Viag. de los Ap. 

M nda, ciudad maritima del Asia menor en la provincia de Caria, entre Milet y 
Halicarnaso. 1 de los Mac. xv. 23. 

Mira, ciudad do Licia, así llamada por el griego en el libro de los Hechos de los 
Apóstoles xxvi. 5, pero la Vulgata la llama Liatra, lo que parece ser una falta del 
Copiante, porque Listra esté en la Licaonia. Viag. de los Ap. 

Misfat, fuente. Vease Fuente de M:sfat. 

3 es provincia del Asia menor por la cual pasó S. Pablo. Hech. Ap. xvi. 7. Viagi 
e los Ap. 

Misor, dosierto 6 soledad donde esté situnda Bosor, ciudad de refugio en la tribu de 
Ruben. Jos. xxi. 36. Tier. Sta. M. 

Mitylene, ciudad situada en la isla de Lésbos por le cual pasó S. Pablo. Hecà. Ap. 
xx. 14, que N. Sanson llama Mytilene. Viug. de los Ap. 

Moab, macido del incesto de la hija insyor de Lot con su padre, de quien salierom 
Jos ee Oes, que habitaron al oriente de la tribu de Ruben. Géa. xix. 37, Can. Tier. 
Bta. M. 

iMocona, ciudad de la tribu de Judà, de la que no se habla mas que en Nehemías xi. 2R 

Modin, montafia sobre la cual esté situada una ciudad del mismo nombre, que (ué 
la patria de los Macabeos. l. de los Mac. un. l.y sig. N Saneon la pone en la tribu 
de Dan sin dar raxon de esta posicion, sino siguiendo solamente, segun parece, é Adrie 
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Gemio: mas a pesar de que este la ponga en la tribu de Dan, se halla en las montaiiag 
de Judé, lo que parece venir del historiador Josefo que la pone en la Judea. Eusebio 
,, S. ELS dicen que estú cerca de Dióspolis, y hau sido seguidos por Anville. 

ler. Sta. MM. ' i 

Molada, ciudad de la tribu da Judé. Jos. xv. 26, cedida é la tribu de Simeen. Jos. 
xix. 2. 1. de los Parnt ay. 28. Tier. Sta. M. l 

Molati, que la Vulgata expresa con el nombre de ciudad, 2. de loa Rey. xxi 8, es 
en el hebreo un nombre patronimico, que la Vulgata traduce Maletita. i. de los Rey. 
xviii. 19. N Sunson supone que es ta misma que Xolada, da la que se acaba de ha. 
blari mus en el hebreo hay gran diferencia entre Molada y Molo, ó Meola, de donde 
viene Molati 6 Molatita. Acaso seré la misma que Abel. Mehula, que se cscribe de un 
modo semejante en el hebr-o. Juec. vu. 823, y se halla en la imedia tribu de Manasses 
al sur del Jordan. Tier. Sta. M. 

Montoda de Neftalé, sobre la cual estú Cicles, ciudad de refugio en la tribu de Nef- 
talí. Jos xx. 7. 

Morntriias de los Amorrees, parece que estén al oriente del Jordan y al norte del 
mar Muerto en el pais ocupado por Sehon, rey de los Amorreos, y que se extiende des. 
de alli husta las fronteras mericionales del pais de Canaan. Deut.). 7. y 8ig. 

Montanas de Efraim, estén en Ins fronteras de Efraim y de Benjamin, de suerte que 
ellas separan el reino de Judú, del reine de Israel, 2. de los Paral. xiv. 4. 

Montaius de Judea, que se supone estàn cerca de la ciudad de Hebron, y de las cua. 
les habla S. Lúcas con ocasinn de Zacarias, padre de S. Juan Bautista. S. Lúc. 1. 39, 
65. Rein. de Her. Tier. Sta. M. 

Monte de Abdíce, este es el nombre que N. Sanson da 4 la montaia donde Abdias, 
mayordomo de Avnz, escondió cien protetas para librarles del furor de Jezabel. 3. de 
los Rey. xvii. 4 Tier. Sta. M. 

Monte de Jesucrieto, nombre que N. Sanson da é la montaila en la cual Jesucristo 
dirigió sus súplicas 4 su Padre, y escogió sus apostoles cerca de Cafarnaum. S. Múrc. 
mi. 13. Rein. de Her. / 

Monte de la tentacion, nombre que N. Sanson da ú la montaiia é la que el demonio 
ió ú Jesucristo, y se halla cerca de Jericó hàcia el norte. S. Mat. iv. 8. Rein. 

e Her. 

Monte Abarim, y otros Véanee sus nombres particulares. i 

Moraati, que la Vulgata expresa como un nombre de ciudad. Jerem. xxvi. 18, en 
6uyo concepte N. Sanson le designa su posicion, en el hebreo es un nombre patronís 
mico que la misina Vulgata traduce Murgstita. Mig. 1. l, que puede vepir de Mare. 
8a, ciudad de la tribu de Jud:, como lo juzga Calmet. Jos. xv. 44. Tier. Sta. M. 

Moria, montaàa en la cual fué edificado el templo del Seior. 2. de los Paral. im. 1. 

Mosel, ó segun el hebreo, Mausal 6 Mousol: este nombre acaso designaré la Caria 
Ouyos pueblos fueron llamados Mausolinos. Ezeg. xxi. 19. 

Mosera 6 Moserot, vigèsima sèptima estacion de los Israelitas en el desierto. Num. 
xxx. 38. Deut. x. 6. XLII. Man. 

Mosoc, hijo de Jafet, cuyos descendientes se colocan en Moscoria: pero Calmet 
juzga que los pueblos designudos con este nombre en Ezequiel, xxvu. 13, son log 
Capadocios ó los Moscuos. Gen. x. 2. Part. de la Tier. 

N 

Naaliel, lugar situado cerca del torrente Arnon de la otra parte del Jordan. 
Num. xxi. 15. Can. . l 

Naalol, ciudad de la tribu de Zabulon, Joe. xix. 15, que N. Sanson, juntando 
dos nombres que se hallan bgstantemente distinguidos en el texto, la eupone lla- 
mada Caatet. Naalol, mas en eu mapa la nombra Catet. Nahalol, Y le pone la seial de 
Jevitica, lo que nace de que en su tabla confunde Catet con Carta, que es ciudud levítica 
Jos. xxi. 34, y que supone ser la misma que Cetron, junta.en otra parte con Naalol, 
Juec. 1. 30, y en su mapa las distingue, atribuyeudo tumbien falsamente 4 Catet 
esta seilal de levitica, que no perlenece mas que ú Carta. Véase Catet y Carta, 
Tier Sta. M. E j 

Naama, ciudad de la tribu de Judé. Joe. xv. 41. Tier. Sta. M.' 

Naumat, patria de Sofar uno de los anxgos de sob. Job. i. li. Se ignora la po- 
eicion de este lugar, que se crée estó en le Arabie, porque la tierra de Hus, 
patria de Job, parece que esta en la Idumer mas en el mapa de N. Sanson se ha. 
lla en la media tribu de Manasses que esté al norte del Jordan, la patria de los 
tres amigos de Job. Tier. Sta. S. 

Naarata, ciudad de la tribu de Efraim, Jos. xvi. 7. que N. Sanson le da en su 
mapa UA sobrenembre que parece ser Noaran, y que Eusebio dice que en su tiempo se 
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o Mamaba Norot. Tier. Sta. M 

Naas, ciudad cuya posicion es desconocida l. de Tos Paral. 1v. 12. 

Naason, ciudad de la tribu de Neftalí. T'eb.1. 1. N. Sanson la pone al imediodía de 
Hamot.  Dor Tier. Sta. S. 

Nabaiot, hijo primogenito de Ismacl. Gen. zxv. 13, cayos dexcendientes llamados 
Nabateoa, 6 Nabuteos, se repartieron en la Arabia. Part. Tier. Sta. M. Lia 

Nabo, ciudad de la tribu de Ruben. Núm. xxx. 88. en el V 3 llamada Nehe. n,ia 
eb esta region una montata llamada tambien Nebo. Deut. xxxu. 49. N. Sanson se 
esta montafia: mas omite la ciudad. Tier. Sta. M. 

Nabuteoa, los mismoa que los Nuhateca, descendientas de Nabeiot, hijo primogénito de 
Jsmael. 1. de los Mac. v. 25. y ix. 33. 

Nacor, hermano de Abrahum, que se vino 4 establecer en Haran, donde Taré su pa. 
dre murió. La ciudad de Nacor es Haran. Gen. xxiv. 10. 

Nafis, hijo de Isnael, cuyos descendientes se extendieron en la Arabia. Gen. xxv. 
15. y l. de los Paral. v. 19. Part. de la Tier. 

Naim, ciudad de Galilea, que se menciona en el Evangelio. S. Luc. vu. ll. Tier. 
Bta. 8. Rein. de Her. 

Naiot, lugar que debe estar junto 4 Ramata en la tribu de Efraim, l. de los Rey. 
xix 19, sin embargo de que N. Sanson pone una distancia muy grende entre es. 
tos dos lugares. Tier. Sta. M. ' 

Nàpoles, 'lamada en griego y enletin Nedpoelis, es una ciudad de Macsdonia, don. 
de estuvo de paso S. Pablo. Hech. Apost. xvi. 6. Viag. de los Apost. 

Neàpolis, vénse ol artículo precedente. 

Naxaret, ciudad de Galilea, donde residió la santísima Virgen, y pasó Jesucristo 
Jos primeros aios de su vida. S. Liúcas, 1. 80. m. 51. S. Mateo, mn. 23. Tier. Sta. 
Rein. de Her. 

Nebo, montafia en la tierra de Moab frente ú Jerieó, por sobrenombre llamada 
Farga. Deul. xxan. 49. y xxxiv. l. que forma parte de los montes Abarim. 

ebo, ciudad de ia tribu de Ruben, Num. xxxm. 3, tambien llamada Nabo. Num. 
Xxxn. 88, Végxe Nabo. 

Nebenn, ciudad de la tribu de Judà. Jos. xv. 62. Tier. Sta. M. 

é aa ciudad de la tribu de Neftali, llamada tambien Adami. Jos. xix. 33. Tier. 

ta. DS, I 

Neelam, nombre de un lagar desconocido, del que se hace mencion en Jeremias. 
rir. 94. 32. 

Nehel Escol, 6 Torrente del racima, nombre que ss dió al torrente donde los 
exploradores mandados por Josué, cortiron el racimo de uvas que ilevaron éú los 
Israelitae, segun insiuda el texto, debia estar al mediodia de Hebron: Num xin. 
24 y 85, mus é pesar de esto, N. Sansou lo pone al norte, Y lo hace desaguar 
en el Mediterríneo. 

Nefat. Dor, 6 territorio de los contornos de Dor, 3. de los Rey. ix. ll. que la 
Vulgata en otro lugar llama region ó provincia de Dor, cerca del mar Mediterrà. 
neo, Jos xi. 3. xm. 3, y del cual, segun l hebreo, fué dada la tercera parte é 
Ja media tribu de Munaeses que estú al mediodía, ó de esta parte del Jordan. Jos. 
xvii. ll. Véase Nofet. N. Senson no hace inencion mas que de Dor, y de Nofat. 
Tier. Sta. S. 

N-fi 6 Neftar, nombres que fueron dados al lugar donde estuvo esecondido el 
fuego sagrudo en el tismpo de la cautividad de Babilonia, y donde fuó ballado por 
Nehemías. 2. de los Mac i. 36. 

Nefralt, tribu cuyo territorio estí al norte dela Tierra Santa del lado del Jor. 
d.n dJos. xix. 32. y sigg. ' 

Neftalí, que se supone ser el nombre de la patria de Tobias, Tob. 1. l:la pe. 
ne N. Sanson en las fronterss m-ridionales de la tribu de Nefialí, y Calmet pien. 
sa que es la misma que Cedes que es llamada Cedes de Neftalí, a la cual supone 
capital de esta tribu Tir. Sta. S. 

Nrftoa, segun el hebreo, Nefihna, fuente que se halla en las fronteras de Judú 
y Benjamin. Jas. xv. 9. xvi. 15. Tier. Sta M. 

Nefluin, hiio de Mesrnim, cugos descendientes se extendieron bécia la Etiopia, 
Gen. x. 13. Part. de la Tier. 

Neiel, ciuda/l de la tribu de Aser. Jos. xix. 271. Tier. Sta. S. 

Nemra, ciudad de la trihu de Gaud. Num. xxit. 3, llamada tambien Bet.menra. Alls 
mismo: 16. Jos. xm. 27, con cuyo último nombre la distingue N. Santon. 
Tier. Sta. M. 

Nemrin 6 Aguas de Nemrin, lugar así llamada en el pais ocupado por los Mom. 
bitar a' oriente del mar Muerto. Jeai. xv. 6. Jerem. xuyvu. 34. Tier. Sta. M. 

Neeib, ciudad de la tribu de Judé. Jus. xv. 43. Tier. Sta. M. 
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YetofatÀi, ciudad que se supone estí en la tribu de Judé. 8. de les Rey. xxi. 
QH. y otros. Se llama tambien en la Vulgata Netofati. Jerem. xL. 8, Y parece que 
es el mismo lugar que Netufa, del que se habla en seguida. Tier. Sta M. 

Netufa, lugar que se encuentra nombrado en Esdras, m. 22, y en Nehbemias vi. 
26, y parece que es el que en otras partes es llamado Netofats ó Nepofati. Vénse 
el articulo precedente. 

Nicòpolis, ciudad de Epira en el golfo de Ambracia: S. Gerónimo Yy la ae pare 
te de lo8 criticos modernos piensun que es la misma de la que habla S. Pablo en 
su epistola 4 T'ito, 11. 12. El golto de Ambracia estú al mediodia del mar Adriú. 
tico. Viag. de los Ap. 

Nilo, tio de Egipto del que se habló muchas veces en la Escrilura: sin cmbare 
Eo de que con este nombre solo una vez se nombra en la Vulgata, legi. xx u. 3, 
donde el hebreo le llama Sicor. En otro lugar es llamado rio de Egipte, Gen. xv. 
18, 6 simplemente el rio. Exodo 1. 22. 

Ninite, capital de la Asiria, una de las mas antiguas ciudades del mundo: Nem, 
rod fue su primer fundador. Gen. x. ll. Par. Part. de la Tier. Imp. de loe Pers. 

No, en el texto hebreo los profetas la ponen como una de las principaies Ciuda, 
des de Egipto, mas en la Vulgata siempre es llamada Alejandria, Jerem. xLvi. 35. 
Ezeg. xxx 14. 15. 16. Núm. im. 8, Y en algunos textos se encuentra llamada en 
el hebreo No-Ammon, expresion que puedo signiticar morada ó Àabitacien de Ammon, 
lo que da motivo para pensar que es ú la que llamaron los Griegos Dióspolie, es 
decir, ciudad de Júpiter, porque Ammon ou Júpiter entre los Eg:pcios. Los Setenta 
la expresaron por Dióspolis en Ezequiel, xxx. 14.y 16, y en el Y 15. ponen Mén- 
fiss mas esto verieimilinente es porque en lugar del hebreo Noa, ellos leen Nor que 
en efecto se toma por Ménfis. 

Noa, ciudad de la tribu do Zabulon. Jos. xix. 13. Tier. Sta. M. 

Noeb 6 Nobe, ciudad sacerdotal de la tribu de Benjamin, l. de los Rey. xxi. 1. y 
sig. Nehem. xi. 32, que pareve ser la misma que Analot, ciudad eacerdotal de aque. 
lla tribu Jos. xxi. 18. y l de los Paral. vi. 60. Nehem. xi. 32. Vouse Anatot, Tier. 
Sta. M. Ú 

Nobé, ciudad de la media tribu de Munesses é la otra parte ó al nmorte del Jor. 
dan, otra vez llamada Canat. Vease Canut. 

Nodab, parece ser nombre de un puebio de la Arabia, al modo que Nafis al cual 
esté junto. l. de los Paral. v. 19. / 

Nofé, ciudad de los Moabitae, Núm. xxi. 30. que Calmet piensa podré ser la mis. 
ma que Nabo que tocó é la tribu de Ruben. Véase Nuúo. 

Nofet, nombrada eu la Vulgata como una ciudad, Jos. xvii. Íl, es, segun el he. 
breo, una region ó canton, liamado en otro lugar Nefat Dor, 3. de los Rey. iv. 11, 
ó provincia de Dor. Jos xi. 2. xu 23. Voease Nefat.Dor. N. Sanson la sUpOnE Cit. 
dad y le asigna su posicion. Tier. Sta. S. 

Noran, ciudad de la tribu de Efraim. le de los Paral. vu. 28. 


0 


Obot, trigésima séptima estacion de los Ísraelitas en el desierto. Núm. xxi. 10, 
gxxii. 43. Can. XLII. Man. 

Odolan, cueva 4 donde se refugió David, l. de los Rey. xxu. l. 2. de los Rey. 
Xxiir. 13. 1. de los Pural. x1. 15, y que esta, segun parece, cerca de la ciudad del 
mismo nombre en la tribu de Jada. 2. de los Paral. xi. 1. Nehem. xi. 30. Esta ciu. 
dad purece ser la misma que Odulan, ciudad real de los Cauanros, Jos. xu. 15. ó 
Adulan, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 35, que N. Sansoun 8upone ser llama. 
da Adulan-Soco. Véase Adulan. Tier. Sta. M. 

Odulan, ciudad real de los Cananeos, Jos. xu. 15, que parece ser la misma que 
Odolan de la que se acaba de hablar. Tier. Sta. M 

Ofaz, lugar de donde se sucaba el oro, Jerem. x. 9. que N. Sanson supone es el mis. 
mo que OÀr del que se ha de hablar adelante. Calmet juzga que esto lugar tomó 
6u nombre del rio Faso ó Fison de donde tambien se sacabu oro. Gen, u. li. 

Ofel, segun el historiador Joscío es una gran torre en los muros de Jerusalen, 
junto al pértico oriental del templo. 2. de los l'aral xxvu. 3 

Ofer, ciudad rea) de los Canaueos, Jos. xx. 17. que N. Sanson la supone la mis. 
ma que Ofera en la tribu de Benjamin: Jos. xvin 23, pero hay difirenciu en el he. 
breo entre Ofer y Ofera, y asi el nombre de esta ciudad real se parece mejor ú Ofer 
en la triba de Zubulon, de donde tomo su membre la ciudud de Get en O/er 6 Get. 
Refer. Jos. xix. 13 4. de los Rey. xiv. 25. 

Ofer. lugar situado en la tribu de Zubulon, de donde tomó su nombre la ciudad 
de Get en Ofer, 4. de lus Rey. xiv. 25, lluinado en otro lugar Qet Àcfer. Joe. xix, 
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13. Vénse el artículo precedente. Tier. Sta. S . . 

Ofera, ciudad de la tribu de Benjamin, Joe. xvin. 233. que N. Sanson eupone set 
la misma que Ofer, ciudad real de los Cananeos. Jos. xm. 17. Veaso Ofer. Tier. 
Sta. M. : 

— Ofir, hije de Jectan, 4 cuyos descrndientes los coloca Calmet en la Armenia, Gen. 
x. 29, y N. Sanson en la Arubia. Part. de la Tier. 

-/ Ofir, lugar de comercio de donde tomaba Salomon grandes riquezus para sus flo- 
tas. 3. de los Rey. ix. 28 x. ll. ls muy incierta la posicion de este lugar, que veri. 
similmente recibió su nombre de ios descendientes de Otir, hijo de Jectan. Véase el 
articulo precelente. 

- Ofni, ciudad de la tribu de Bonjamin. Jos. xvi. 24. Tier. Sta. M. 

Olon, ciudad de la tribu de Judi, Jos. xv. 51, llamada en etro lugar Holon, ciu. 
dad sacerdotal, Jos. xxi. 15, 6 Helon. l. de los Paral. vi. 58. Tier. Sta. M. 

Ono ciudad de la tribu de Benjamin, en el vulle de los Obrers. l. de los Peral. 
vin. 13. Nehem. xi. 33. Tier Sta. M. 

Oronain, ciudad de la tribu de Ruben ocupada por los Moabitas, Jeni. xv. 5. Jerem. 
XLVIII. 3. 5, cuyos habitantes parece que son llamuados Horonitas. Nefem. m. l. N. 
.8Sanson la coloca al pió del mome Fogor al norte. Tier. Sta. M. 

Ortugias, ciudad. marítiina de la Fenicia donde Trifon general de los Siros se re. 
fugió, 1. de los Mac. xv. 37. Xir. 

Ozensara, ciudad de la tribu de Efraim. l. de los Paral. vin. 24. Tier, Sta. M. 


P 


Pafo, ciudad de la isla de Chipre, donde S. Pablo convirtió al procónsal Sergie Pan. 
lo Hech. Apo3t. xin. 6. Viag, de los Ap. 

Palestina, 6 tierra de los Filisteos: en el estilo de los libros santos, es el pais mariti. 

mo ocupado por los cinco sétrapus Ó gobernantes de los Filisteos. Gen. xxi. 33. dec 

Despues se ha extendido el nombre de Palestina é toda la Judea, es decir, é toda la tier 

ta antigua de Cangan. : 

Palma de Débora, lugar donde la profetisa Dèbora juzgaba é Isracl, el cual lugar 
esta situado entre Rama y Betel, en las montaias de Efrann Juec. 1v. 5. Tier. Sta. M. 

Palmira, ciudad de Siria llamada en hebreu Tamar, que significa palma. 3. de los 
Rey. ix. 18. 2. de los Paral. vin. 4. Imp. de los Pers. 

anfilia, region marítima del Asia menor, por donde pasó S. Pablo. HecÀ. Apost. 
xi 13, Viag. de los Ap. 

Paraiso terrestre, llamudo en lhebreo Jardin de Eden. Vense Eden. 

Partot, propiamente dichos, eran los pueblos que habitaban la Partia, la Media y 
las otras provincias septentrionales de la Persia. Hech. mí. 9. 

Patara, ciudad maritima de Licia, por donde pasó S. Pablo. HecÀ. Apost. xxi. l. 
Vinag. de los Ap. / 

Pútmos, isla del mar Fgeo, donde S. Juan escribió su Apocalipsi. Apocal. 1. 9, la 
que esté entre Samos y Cos. Viag. de los Ap. 

Pelusio, ciudad de Egipto nombrada en hebreo Sin, que significa de barro ó de lodo, 
lo que viene bien con la denominacion de Pelusio en griego. Ezeg. xxx. 15. Iimp. de 
los Pers. 

Pentàpolis, regior de las cinco ciudades consumidas por el fuego del cielo, y sumere 
gidas bajo las aguus del mar Muorto. Este nombre no se encuentra mas que una 40. 
la vez en la Escritura Sabid. x. 6. Can. 

Pérgamo, ciudad de la Asia menor. cuya iglesia fué una de las siete é las cuales es. 
cribió San Juan. Se mira comunmente esta ciudad tomo la capital de là Troade. Apoc. 
1. HI Viag. de los Ap. : 

o Perges, ciudad de Panfilia, donde S. Pable anunció el Evange'lo. HecÀ. Apost. xus, 
13. Viug. de los Ap. 

Persia, vasta provincia de Asia de donde sal.ó el gran Ciro que reunió baja su domi. 

nacion tres Teblos poderosos, los Babilonios, los Medos, y los Persas, cuya reunioa 
formó el faimoso imperia de lo3 Persas, Esdras. 1. l. 
' o Perxepolis, ciudad de Persia, celebre en tiempo de Ciro, Y quemada per Alejandro. 
Mus en el libro u de los Macabeos, ix. 2, bajo el nombre de Persépoles, ó ciudad de los 
Persas parece que se ha designado la que el autor del primer libro v:. i, llama Elumei. 
da, 6 ciudad de los Elamitas. Los Persas habian sido otras veces comprendidos bajo el 
nombre de Elamitas, Y por esta razen es creible se haya confundido Elunairfa con Per. 
sépolis. Eiimaida es la capital de ia provincia del mismo nombre, que llegó 4 ser una de 
lis del imperio de los P.rsus. limp. ue les Pers. 

Petra, ciudad capital de In Arabia Petrea. A'gunos creen que se habió de ella en Ixafam, 
xvi, 1. y xin ll. N. Sauson no habla nada de estos dos textos, mis eL su tabla parte 
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de Que eenfunde èsta eiudad con otro lugar del mismo nombre del que vamos 4 habiar, 
.Yy solo en sus mapas lae distingue. 

Petra, lutar situado en las fronteres de Canaan cerca de la suhbida ó collade del Es. 
cotpian, Juec. 4. 36. Este es el lugar que despues fué llamado Jecteel. 4. de lus. Rey. 
xiv. 7. 2. de los Paral. xxv. 12. El nombre de Petra expresu lo que Sela en el hebreo 
que significa pera, por lo que el mapa llama 4 este lugar Pena de Jecteel. Tier. Sta. M. 

Petra 6 Piedra del desiertn. Vease Piadra del desierto, 

Piedra de Boen, hijo de Ruben, Jos. xv. 6, es el lugar Lllamado despues Aben.boen. 
Jos. xvui. 18, y que en el hebreo en los dos lugares ciltados, esté designado con el mis. 
mo nombre. Véase Aben.boen. 

Piedra del desierto, unos creen que es Petrea ciudad de la Arabia, otros que son en 
Es las rocas ó pefias que se encuentran en el pais de los Moabitas. lsai. xvi. l. 
7 profecia, donde se encuentra esta expresion, no mira é la Arabia, sino al pais de 

0ab. 

Piedra de tlivision, 6 pea de separacion, nombre que fué dado é la peia é que tuvo 
que refugiarse Saul cuundo perseguia í David, para defenderse en ella contra los Fi. 
listens. l. de los Rey. xxi. 28. Tier. Sta. M. 

Piedra de Esel, cerca de la cual renovaron eu amistad David y Jonatas, y se sepa- 
taron. l. de los Rey. xx. 19. Tier. Sta. M. 

— o Piedra de Oreò, Juga donde fué muerto Oreb, príncipe de Madain, Juec. vi. 45, 

el que N Sanson coloea en la tribu de Efraim entre Atarot y Janae. Tier. Sta. M. 

- Piedra de Remon, lugar é donde se refugiaron los restos de los B:njaimitas que es. 
Gaparon de la derrota que sufrieron cerca de Gabaa, Juec. xx. 45 47, que el mapa llae 
ma Peiias de Remon. Tier. Sta. M. 

Piedra del socerro, lugar que fué llamado así é causa del socorro que Dios dió allí 
A Sa eaua los Fiiisteos, bajo la direccion de Samuel. 1. de los Rey. vu. 13. 

ler. Sta. M. 

Ester da de Zoelet, cerca de la fuente de Rogel. 3. de los Rey. 1. 9 Vénse Fuente de 
ogel. 

Pigmees, 6 segun el griego, Pygmeoe. Vénse Pygmeos. 

Pila, algunos han creido que este puede ser el nombre de un barrio de la ciudad de 
Jerusalen. Sofonéas. 1. il. 

oo Piscina probàtice, 6 de las ovejas, llamada en hebreo Betseida 6 Beteeda. Vénse 
Betaaida. I 

Piscine de Siloe, situada cerca de Jerusalen, Nehem. mi. 15, y de la cual se habió en 
el Evangelio. S. Jnan. ix. 7. 11. 

Pisidia, provincia del Asia menor, donde S. Pable anunció el Evangelio. HecÀ. 
Apost xui. 14. Viag. de les Ap. 

— Ponto, provincia del Asia entre la Capadocia y el Ponte. Euxino del que se habló em 
los Hechos Apostólicos, um. 9. Aquilu yY S. Gerónimo suponen que esta provincia e: la 
que esté designada con el nombre de Ellasar en el hebreo, Gen. xiv. l. Viag. de los 

post. 

, Pego de Ager, Ó pozo del que vive y me ve: nombre que fué dado al pozo cerca del 
Qua: se apareció un éngel ú Arar. Gen. xvi. 7. 14. N. Sanson distingue dos pozos, 
é uno de elles llama Pozo de Agar, Y al otre, Poto del que vive y me ve, mas esta dis. 
fincion ne se encuentra en el texto. Can. Tier. Sta. M. 

— Poso de agues vivaa. Vease Fuente de los huertes. 

o Poros de betun, estos se hallaban en el valle de las selvas, en donde se extendió el mar 

La despues que se quemaron las ciudades de Pentépolis. Gen. xiv. 10. Can. Tier 

ta. M. 

" Pusoló Puteol, lugar stuado en las costes de la Campania adonde arrivó S. Pablo. 
HecÀ. Apost. xxvin. 13. Viag. de los Ap. 

Pygmeos, 6, segun la Vulgata, Pigmeos, nombrados en hobreo Gamadin, Ezeg. XXVII. 
il, que se crée podrún ser los Gamadeos, pueblo de Fenicia. Este nombre se deriva dé 
Guamad. que en hebreo, significa un codo, lo que ha dado lugar para colocarlo en lugar 
de Pygmeos, que en griego significa hombres de un codo de alto. 
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Quebon, cindad de la tribu de Judà. Jos. xv. 40. Tier. Sta. M. 

. Quebron, de la que se habió en libro l. de los Macabeos, v. 65, parece ser la misma que 
ebron. Vease Hebron. 
Quelmad, en la version de los Setenta se lée Carman. (Ezeq. xxvu 23.), que podré desig- 

mar la Carmania, provincia de Persia, 

. Quelmen, del que se hhió en Judit. vn. 3, es llamado en el siriaco Cadmen, que podré 

Get am lugar cituado cerca del torrente de Cadumis. 
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Quené, nombrada en Ezequiel, xxvit. 23, parece ser lu miuma que Calene. Vénse Galan, 

Queslon, ciudad que debe estar en las fronteras septentrionales de la tribu de Judà. Jog. 
xv. 10. I 

Quio, isla del mar Egeo, entre Mitiline y Súmos, Hech. Apost. xx. 5, Viag. de los Ape 
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Raba, ciudad situada én frente de Aroer, Joe, xi. 25, que Calmet juzga pertenecia é 
los Moabitas, y que en diferente de Rabha ciudad de les Amonitas de la que hemos de hae 
blar, pero N. Sanson no reconoce esta distiacion. Véasc el articulo siguiente. 

Raba, ciudad de los Amonitas, sitiada por Joab, y tomada por David, 2.2 de los Rey. x1. 
1.y eigg. llamada tambien en aquel tiempo Rabat, 2. de los Rey. xu. 26, Yy despues 
nombrada por los Griegos Filadelfia, con el cual nombre se encuentra mencionada por dl 
Ristoriador Josefo. Tier. Sta. M. 

Rubat, ciudad de los Amonitas. Véase el artículo nrecedente. 

Rabot, ciadad de la tribu de lesacar. Joe. xix. 20. Ti-r. Sta. S. 

Racal, ciudad meridional de la tribu de Judà. 1. de los Rey. xxx. 29. o. 

R'fnin, gente que bubitaba al oriente del mar de Galilea Gen. xiv. 5. Can. 

Rafidin, undecima estacion de los Ieraelitar en el dexierto. Núm. xxxui. 14. xen. Man. 

Refon, ciudad situada a la otra parte del Jordan. l. de los Mac. v. 37, y acaso la misma 
que Safon. 
"o Rogau, campo donde Nabucodonosor, rei de Nínive, venció 4 Arfaxad, rei de los 
Medos. Judit 1. 6. y al que Calmet suyone cerceno a Rages en la Media, pero N. Sanson lo 
coloca en la Caldea al eccidente del Eufrétes. Imp. de los Pers. on 

Roges, ciudad de los Medos en el monte de Ecbatana. Tobías 1. 16. v. 8. 

Rama, ciudad de la tribu de Bertjamin, Jos xii. 25, que sicnifica un lugar elevado: de 
donde viene que la palabra hebrea Rama, conservada en el texto de $. Mateo, un. 18, ee 
halle traducida por la Vulgata en el libro de Jeremías, sxx1. 15, en el sentido de ls. 
gares elevados. Tier. Sta. M. 

Rarnata, patria de Samuel. 1. de los Rey. 1. 19 40tros, tambien llamada Remetgin-s6. 
fin, en las mentuDas de Efrain: 1. de los Rey. 1. 4. Tier Sta. M. 

Ramatain-sofin la misma que Ramata, de la que se acaba de habiar, 1. de les Rey. 1. 1. 
Tier. Sta. M. 

Rmat-lequi, el mismo lugar que Lequi. Véare Lequi. 

Rameses, canton 6 territorio de Egipto que fué cedi:lo é los Ieraelitas. Gen. xivu. 11, y 
"en el cual edificaror ellos una ciudad del mismo nembre. Fzr.do 1. 11. y fué el lugar de 
donde partieron cuando salieron de Egipto  zodo xn. 27 xum Man 

Ramet, ciudad de la tribu de Issacar Joa. xix. 21. llama ta en otro lagar Ramot, ciudad 
a 1. de los Paral. v1. 13, 6 Jaramot. Jos. xxi. 29, Veuse Jarumot y las notas. Tier. 

ta. 8. e 

Ramot, ciudad levítica de la tribu de Issacrr. 1, de los Feral.v'. 37, lla" ada en otre 
parte Jaramot, Jos. xxi. 23. y Ramert Jos xix. 21. Vénse Joramet. Tier. Sta. S. 

Ramot en Galaad, ciudad de la tribu de Gad, Josa. xm. 26, eacngid) para ciudad de Re. 
De te iv. 43. Jos. xx, È, y dada a los levitas, Jos. xxi. 37 l. de los Paral. v.. BO, 

por. Sta 

Rebla, eiudad situada en las fronteras orientalee de la tierra premetida cerca dels 
fuente de Dafne, Núm. xxxiv. ll, le que ha mavidu 4 S. Gerónimo é creer que poa 
dria ser Antiequia de Siria, cerca de la cual està el fimoso bhosque d' Dufne. Y ce. 
mo Rebla es tambien llamada en otro Ingar Reblatn, 4. de los Rey. xxv. 6. 90, N. 
Sanson pone é Reblata al norte de la fuente de Dufne, cerca del lago Semecons, 
Pier. Sta. B. 

Reblata, la misma que Rebla. Vénse el artículo precedente. 

Reca, ciudad cuya posicion es desconocida, l. de los Paral. iv. 12. Acasp es te 
misma que Recen de que so hablaré. 

Rerat, ciudad de la tribu de Neftalí. Jos. xix. 35. Tier. Sta. S. 

Recen, ciudad de la tribu de Bonjumin. Jos. xvin. 28. Tier. Sta. M. 

Reema, ciudad 6 region de la Arabia habitada, megun parece, por lus descendiem. 
tes de Regm-, del que se habla en seguida. En el hebree tiene el mismo nombre 
Ezeg. xxvn 22. 

Regma, hijo de Cus, cuyos descendientes ne extendieron en la Arabia. Gen. x. T. 
La region que ellos habitaron es, segun parece, la que es llamada en el hebreo Reg. 
mo, yen la Vulgata Reema. Ezen. xxn. 22 Purt. de la Tier. - 

Remon, ciudad de la tribu de Judé, Jo. xy 39. cedida a la tribu de Simeun. Jos. 
xix. 7. l. de los Paral. iv. 32. Tier. Sta M. , 

Remon, ciudad de la tribu de Z.bulon. Joe xx. P3. N. Sansor juntando dus nom. 
Bres, que on efecto no se hallun sepurados por alguna disyuntiva, ia supene llamala — 
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Mentoin- Aintur. Véinsc las notas. En otro lugar en llamada Remone, cibdad levítica. 
qÀ. de tes Paral. vi. T1, y Danna. Jos. xxi. 35 'Fier. Sta 9. 
. Rermon, nombre de las rocas d inde se retugisron los Des: que escaparon de 
mu derrota sufírida cerca de Gabaa. Juec. xx. 4. 47. l'ier. Diu. M. 
. Mermon Amiar. Vénse Rrmen. ciudaa de Zabuion. 
Remon. Fares, décima sexta estacion de los Israelitas en el desierto. Núm, xxx. 18, 
Gan. xen. Man. 
fèemono, ciudad levítica de la tribu de Zabulon l. de les Paral. vi. 17, llamada en 
etro lugar Damna. Jes. xxi. 35, y Remon ó Remen-Amtar. Jos. xix. 13. Véase Remon. 
Tier. Sta. S. ro 
Resa, dècima octava estucion de los lsraelitas en el desierto. Núm. xxx. 2le 
un. Miun. o. 
- Resef, ciudad subyugada por los Asiros. 4. de los Rey. xix. 12. lsei. xxxvit. 12, que 
di. Sanson supone podrí ser la mina que Resen, de la que se ha de hablar. Calmet 
juzga que es una ciudad llamada Reeif en Palmira. 
itegio, ciudad de Italia, en el territorio de Sicilia, por donde pasó S. Pablo. Hecàs 
dp. xxvii. '3. Viag. de los Ap. . 
. Resen, ciudad de Astia, fundada por Nemrod, entre Nínive y Calé 6 Calach. Gén. 
g. 12 Pa:. Part. de la Tier. 
4. Retma, decina quinta esacion de los lsraelitas en el desierto Núm. xxx. 18. 
Xim. Man. 
R tat, hijo de Gomer, cuyos descendientes son puestos por Calmet en los montes 
Rifeos, y que Bocart juzga como imaginario, aunque muchos getgrafos modernes 'y- 
dades los antiguos los colocan en la Moscovia al norte. GQen. x. 3. 
Rio, en el estilo de los Hobre s, el rio sunplemente dicho, es comunmente el Eu. 
frútes. 3. de los Rey iv. 34. a1v. 15. dec, mas algunas veces es tambien el Jordan yY 
rticularmente en el Salmo Lxxi. 8, a lo ménos en el sentido espiritual. Entre los 
Egipcios el rio es el Nilo. Exodo, 1. $2. Vense cada rio en su propio nombre. 
qe isla del Mediterrénco, por donde pasó S. Pablo, HecÀ. Ap. xxi. l. Viug. de 
to Ap. 
Rogel:n, lugar situado en et pais de Galuad. 3. de los Rey. xvn. 27. Tier. Sta. M. 
Roab, ciudad que toçó é lu trieu de aser: cuyo nombre se encucnira dos veces en 
la descripcion del territorio de esta tribu, inas sin embargo Calmet y N. Sanson 49 
Jjnciinan mejor 4 creer que no son ciududes difrentes sino la misma..Jos. xix. 28. 
30: E-té hécia la extremidad septentrional de la Tierra Santa. Núm. xi. 32, y fué 
duua a los levitas. Jog. xxi. 31. l. de los. Peral. vi. 15. Tier. Sta. S. 
. Reob, ciudad capital de una do las provincias de Siria, que es llamada Siria de 
Rec. 2. de los Rey x. 6, y que Calmet juzga es la misina de la que se acuba de ha. 
bl.r. Tior. Sta. S. EE 
Robot, ciudud situada cerca del Bufrites. Gén. xexvi. 37. l. de los Paral. 1. 48, 
llamada por el hebreo en otro lugar Roedoi-Àir, que la Vulgata expresa por las plazas 
de ia ciuded: Y esto es en efecto lo que signifcan las dos palabras hebreas. Géón. x. li. 
N. Sanson la coloca hàcia el embocudero, de Caboras Part. / 
. Roma, ciudad de Italia y capital del unperio romano con la. cual estableció la paz 
alianza Júdas Macabeo y é donde fue lleyado  preso S. Pablo, i, de los Mac. vm. 17. 
dech. Ap. xxvin. 14. De esto se hubió en otros muchos lugares de los libros de los 
Macabeos y de ios Hechoa de los Apóstoles. Roma pagana es representada por los pre. 
fotgs con el nombre de Bubilenia, y con este mis:no fué'dosiganda por S. Pedro em 
Bu epistola primera, v. 13, y en el Apocalipsi, xvi. 5. duc Ving. de los Ap. 
Remanos, nombre bajo del cual se eomprendiean no solo jus habitantes de la ciu. 
dad de Roma, sino tambien todos ios que en la extension de su imperio gozaban del tí. 
tuio de ciudadano roimano: de inodo que S: Pablo, nacido en Tarso de Cilicia dice que 
ès romano, por su linuge. HecÀ. Ap. xvi. 37. axn. 25. y sig. 
. - Ruben, hijo de Jicob, cuya tribu estaba al oriemte del mar Muerto y del Jordan, 
al mediodía de la tribu de Gad. Núm. xzxu. 1. Yy 8:g. Jos. xi. 15. y sig. Tieg. Sta. M. 
Ruma, ciudad de la tribu de, Judà Jos. xv. 53. Tier. Sta. M. 
, Ruma, 0iudad de lu tribu de Elraim. Juec. ix. 41. Tier. Sta M. 
Ruma, N. Sanson pone en su mapa una ciudad de este nombre en la tribu de Za. 
. Òmion. Tier. Sta. S. 


i 
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. Neenanin, fregion de la tribu de Neftalí. Jos. xix. 83. Tier. Sta. S. . 

Saarin, Ó segun el hebreo, Saarain, ciudad de la tribu de Simeon. l. de los Peral. 
4. 81, llamada en otro iugar Suroen, Jos. xix. 6, parece ser la misma que Selin, que 
Mates habia sido dada 4 la tribu de Judé. Jos. xv. 83. Tier. Sta. M. 

g 
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Saba, hije de Cus, cuyos descendientes se establecieron en la Arabia-FelÈ héció 
el mediodia. Gén. x. 7. Se crée que del centro dé esta es de donde vino la reis dé 
Sabú en tiempo de Salemon, 3. de los Rey x. l, Y que por eso es llamada en el Evan. 
gelio la reina del mediodia. S. Mat. xn. 43 S. Lúc. xi. 31. Qén. x. 7. Part. de la Tier.: 

Sabv, hijo de Regma y nieto de Cus, cuyos descendientee se establecieron en la Ara- 
bia. Felis, al norte, hécia el goifo Persico. Gén. x. 7. Par. de la Tier. 

Saba, hijo de Jectan, cuyos descendientes se extendieron del lado de le Armenid) 
Gen. x. 28. Part. de la Tier. 

Sabain, significa en hebreo les Sabeos: lo que da lugar é presumir que son los deso 
Cendientes de Saba, hijo de Cus, establecide en la Arabia Feliz húcia el mediodia. Jsei. 
XLV XIV. Lo 

Sabame, ciudad de la tribu de Ruben. Núm. xxxm. 38. Joe. xin. 19, llamada en oteg 
parte Saban, ó segun el hebreo, Sabam. Núm. xixm. 13, la que fué ocupada despues 
por los Moabitas. J8ui. xv. B. 9. Jerem. xiviu. 323. Tier. Sta. M. SE 

Saben, llamada en hebreo Sabam, ciudad de la tribu de Ruben. Núm. x£zxu. 3, lHt.. 
mada en otro lugar Sebama. Núm. zsxxu. 36. Jos. xin. 19. Vénse el articulo prece. 
dente. Tier. Sta. M. 

Sabarin, lugar situadoyen las fronteras septentrionales de la Tierra Santa. Eseg. XLvil. 
16. Tier. Sta. B. l ai 

Sabarin, nombre que segun la Vulgata designa un lugar situado cerca de Huí em 
la tribu de Benjamin, Jes. vil. 5, y que N. Sansen supone podré ser la misma que Sem 
marain. Jos. xviu. 22, pero hay gran diferencia en el hebreo, entrè Sabarió y Sama. 
rein. Los Setenta lo han tomado en un sentido apeletivo. Tier. Sta. M. 

Sabata, hijo de Cus, cuyos descendientes se eatendieron en la Arabie. Gen. x 
7. Part. de la Tier. 

Sabateca, otro hijo de Cus, del cual también sus descendientes 86 repartieron et 
la Arabia. Gen. x. 7. Part. de la Tier. / 

Subee, ciudad de la tribu de Simeom, Jes. xix. 9, que parece e4ér la misma qué 
Bersabec, ciudud de ls tribu de Judé, cedida é lu de Simeon. Atlé mime Y xv. 
38. Vease Bersabee. Tier. Sta. M. 4 

Sacaca, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 61. Tier. Sta. M. 

Sefon, ciudad de la tribu de Gad, Jos. xim. 37, llamada en otro lugar Se/en. 
DE pal 35. y que puede ser la mismà que Ha/on, l. de los Mac. €. 3. 

ier Sta. 8. : 

Salubonitas, nombredos en el 2. libre de los Reyes, xxi. 99, y 1. de los Fa. 
ralipómenos xi. 83, son. los habitantes de Saletin 6 Sulebin. Vénse Salebin. , 

Salamina, ciudad de la isla de Chipre, donde 8. Públo dnunció el Evangelio, 
Hech. Apóst. xi, 5. Vieg. de los Apost. ol 

Salebin, ciudad de la tribu de Dan, Juee.1. 35, llamada en otro lugar Salebit: 
Jès. xix. 42, y cuyos habilamtes son llamados' Salabenifas. Vénso Salebonites. 

' Saleca, ciudad de la tierra de Basan-que tocó en duerte 4 la media tribu de 
Manesses, Jes. vs. 4. xin. ll, y es llamada én otro lugar Belèa, Deut. m. 10: là 
cual parece que fué seialada tambien comó limite 4 ide hijos de Géd, habitantes 
del puix de Basan, li de los Parai. v. úly pere acaso deberé leerse les hijos de 
Galuad, que ocuparon el pais de Basan.' Jos. xvn. l. N. Sanson eupone 4 
Bali cà colocada al 'norte, mas el texto sagrado junténdola é Edrai, paréce que lè 
pone al mediodía, Deut. im. 10, y en otrò lugar él mismo texto sagradé contrapo: 
me Hermon, que esté al norte, 4 Salees, que esté, segun parect, al mediodia. Jós. 
Xu, 4. 'xm. ll, Tier. Sta. 8. sp R pe A 

— Salel, hijo de Jeetan, cuyos descendientes se extendiéron hútix: ha Armènia. x. 
86. Part. de lu Tior. ea ) dE 

Salen, ciudad de la que fué rey Melquisedec, Gen. xiv: 18, y de là què Josefó: 
y la mayor parte de los padres y cumentadores piensan que es la misma que Je 
rusalen, vénse Jerusalen, mas N. Sanson en su tabla, parece què confunde este 
nombré con el de que se va é hablar. Tier. Sta. M. 3 

Salen, nombre que la. Vulgata expresa comb propío de lugar, destribiendo le vuel. 
ta de Jacob é la tierra de Canaan, Gen. xxam. Í8. por cuyo motivo N. Sanron 
lo asigna su peeicion, mes los rabinos y lu mayor púrte de imtérpretes modèrnos l 
torun en el hebreo per un nombre apelativo. Tier. Sta. M. 3 
di Salin, pais por el cual pató Saul buscando los asnos de su padre. 1. de les 

ey. ix. 4. 

o utin, lugar cerca del cual bautisó S. Juan é les orilies del Jordan. S. Juen, 
mi. 23. N. Sanson, suponiendo que es el mismo que él crée liamede Sélen eu la 
descripcion del viage de Jacob, le llama solamente Salen. Tier. Sta. M. 

Sal sa, pu. por el cual pasó Saul burcaudo los asnos de su padre. l, de le. 
Eey. 12. 4. Calmet créo que este podré ser el pais donde està Best Sales m' d 
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tribu de Efraim. 4. de los Rey. iv. 42. Vénse Beaul—Selise. 
: Salmon, promontorio de la sela de Oreta hacia el orionte, cerca di cual pee6: 
B. Pablo. Hecà. Apost. xxvu. 7. Viag. de les .Apóst. 

Sulmona, trigésima quinta estación .de los leraetitas en el dosierte. Num. XIX: 
él. xLu Can. 

Sara, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 86, é la què N. Sansen, juitando dos: 
Rombres, la supone llamada Amart.Sama. Véase Aman. Tier. Sta. M. ii 

Samaraein, ciudad de iu tribu de Benjaunin. Jos. xvin. 92. Tier. Sta. M. .' 

Samareos, descendientes de Samar, hijo de Canan, Gen.z. 18, ú quienes N. San-. 
son y Culmet colocan en le Siriu, hàcia la ciudad de Symira. Sir. 

Samariu, nombre de. la p'evincia que se encuentra situada entre la Judea por la 
parte del mediodia, i la Galilsa por el nerte, y de la cual es capital la ciudad del. 
mismo nombre. Y. dic. xvii. ll. y otros. Rein de Her. 

. Samaria, ciudad de la .ribu de Bfraim, que fué edificada por Amri, y en la que 
despues estuve vl trono de los reyes de: heruel. 3. de los Rey. xvi. 26. y tigE. 
Vier. Sta M. 

- Sumitr, ciudad de la tsibu de Judé. Jos. xv. 48. Tier. Sta. M. 

Samir, ciudad de la tèibu de Efraim. Juec. x. l. Tier. Sta. M. 

Samotracia, isla del mar Egeo, junte é la cual pasó 8. Pablo. Hecà. Apost. xvi. 
XI Vuiig de los Ap 

demos, isih del inur Egeo, de. la, que se habió en el primer libro de los Macacen 
xv. 23. Viag. de les Ap. 

Sonan, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 831. Tier. Sta. M. 

San1r, uno de los nombres de los montes Hermon. al norte del pais de Galaad, 
Beut. iu. 8. 9. 'Fisr. Sa. EH. 

Seroa, ciudud de la tribu de Dan, Jos. xix. 41, que es llómada Saveg en la ena 
Mmeracion de las ciudades de la tribú de  Judi. Jos. xv 33. Tier. 8a. M. 

Saram, ciudad dé la tribu de Judà. Joe. tv. 36. Tier. Sta. M. 

. Naratasar, ciudad de la tribu de Ruben. Jos. xm. 19. Tier. Sta. M. 

Súrdis, ciuiadide Lidia, cuya igiesia 08 una de las siete 4 lns que escribió 8, 
Juan. Apoc. 1 11. Viag. de los Ap. 

Saven, ciuiad de la tribus de Judé, Ju XV. 33, cedida desgues é le tribu de 
Pan Con el nombte de Sarga. Jos. xix. 41. Tier. Sta. M. 

Sared, lugar situado en las fronteras de la tribu de Zabulon, Jo8. xix. 12, Llamas 
do tambien Sarid. Y: 10. Tier. Sta. S. 

Sareda, ciudad :de la tribu dé Líreim, patria de Joroboam hijo de Nabat, 2 de 
des Rey. vi. 20. Tiér. Sta. ML 

Saredata, lugar situudo cerca de Socot, 2. de los Paral. iv. 11, que es el lema qua 
Burtan, 3. de los Rey. vu. 45. Vénse Sartan. 

Surepiha, ciudad de los Sidonios, 3. de los Rey. xvi. 9, llamada em otro juga 
Barepia. Abdiu: V 20. S. Luc. iv. Qu. Fier. Sta. S. 

Sarid, lugar situado en las frontèras de la tribu de Zabulon, Jes. xix. 10, llames 
de tambien Sured, V. 12. Tier. Sta. 8.. 

a uno de los montes Hermen al norte del pais de Galaad. Deut. n, 8, 9. 
r. Sta. 8. 

Saroen, ciudad de la tribu de Simeon. Jos. mix. 6, llamada en otro lugar Saerin, 
1. de lo8 Peral. iv. 31, que parece ser la miema que Selim, dada primero é la a 
bu de .Judé. Jes. xv. 32 Tier. Sta. M. 

Saron, Canton del pais de Basan, l, de los Paral. v. 16, el mismo sercatelimst: 
té què eltaiguiente. N. Sanson su,one uay allí an lagar, ó tambésó- tina ciudad d 
este nomite. 'Tier. Sta. M. 

c Naron, eunton ó territorio que Isaids compara con el Carmneló. Iosi. XXXI. 9. IXxV. 
8: y que podra ser el mismo que el precedente.. Fier. Sta. B. 

Saren, ciudad real de los Uananeos, Jos. xi. l8, que se suponé estí on la tribu de 
Biraim, y se crée què es la misma que Serona. Hecà. Apost. ix. 35. Tier. Sta. M. 

Surona, ciudad situada junto 4 Lida HecÀ. Apost. 1:. 35, la què sé crée es la miss 
ha que n, Ciudad real de lou Cananeos. Jes. xn. I8. Tier. Sta. M. 

Sertan, iugar situade cerca de Socot, Jos. mi 16, 3. de los Rey. vu 46, y llamedo tari 
bien Sarddeta 9 de les Per. iv. 11. Tier, Sta. M. 

Save, nombre de un valle que es tambien llamado el valle del rey. Gen. xiv. 17. D 
de los Rey. 2vin IN N. Sanson lo coloca al ofiente del mar Muerto, y Calmet ad. 
Vvierte que debe estar al occidente del Jordan, cerca de Jerusalen. Tier. Sta. M.. : 

Save. Cariatain, lugar donde fieron derrotados les gigantes Emitas, Gen. xiv. BD, 
despues oeupado por los Modbitds, les Amorrees, y últunamente por los Ísraclitas de 
ja tribu de Ruben, é quienes en la distribucion de territorios se les dió con sele dl 
pRubre: de: Corietaitt. Núm. xixm. 37. Jor. dir. 19, Teet. Sta. M. 
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Seboin, Una de las eineo ciududes de Pentapolis, ten. xiv. 3. Es la mane septentrió. 
pal. (len. x. 9. Cerca de esia ciudad esti, segun .pa 600, el valle que tiene el nombre 
de enla. 1. de los Rey. xi . 18. Tier. Sta M. Can, 

. Secrona, ciudad de la tribu de Juda 'Jos. xv. ll Tier. Sta. M. 

Sedada, lugar situudo en ions limites sepientrionales de ia tierra prometida. Deu 
Xxxiv. 8. Ezeg: xuvii. 15. Tier. Sta 8$. 

Seesima, ciudui'de la tribu de lssacxr: Jos. xix. 23. Tier. Sta. S. 

Sefuat, ciuuad. que fuo entregadu al'anateima por lus Laraeiitas, y cuyo lugar fu6 lla. 
mado por esta razon Àlorma, es decir anatema. Juec. 4. 17 Pouiré ser esta la misma que 
dió -u nombre al valle de Sefa'a, ó segun el hebreo, Sefatha. 2. de ies Par. xvi. 10. 

Sefama, lugar situado en: os lunites orientales de la tierra prometida, al norte de Re. 
bla. Núm. xaxiv. du. ll. 'lier. Sta. 9. 

Sefamot, ciudad meridional ce la tribu do Judà. l. de ds 7) xxx. 38. 

- Sefar, montaàa que cierra ai oriente el territorio de los hijos de Jectan. (den. x. 38. 
Galmet piensa que son ios montes Sapiros en la tserra de ios Vouse. Mesa. Part. 
de la tier. 

Sefarvain, ciudad que Calmet juzga estú situada en el paiv:de Sefar, del que se aca. 
ba de hab:ur, es decir, en las montaias de ios Sapiros, 4. de les HNey. xvi. 44. Xvui. 
94 xix. 13. Part. de la Ger. 

Sefatu, valie cercano à Maresa. 2. de los Par xiv. 10. que es llamado en el hebree 
Sefaiha, lo que da motivo 4 conjeturar que podrí traer su mombre de la ciudai de 
befaat. Véase Sefant. 'Tier. Sta. M. 

- Sefela, llanura en la que fué edificada la ciudad de Aliaca 1. de los Mac. xu. 38. 
Vense Adiada. Tier. Sta. M. 

Sefer, inontaha donde hicieren la vigésima estacion los Tielitas en el desiertes 
Núm. xxxui. 33. xuu. 

Sefet, ciudad dela tribu de Neftalí. Tob. 1 1. Tier. Sta. 8. dd 

Segor, una de las cince ciudades de Pentàpolis, Gen. xiv. 3, llamada primeramen. 
te Bala, allí mismo, la qual fué librada del incendie do Sodoina, y recibió desde en. 
tónces el nombre de Segor, que significa pegueia, Gen. Zix. x2, y es la urms meri. 
dional de todas ellas. Gen, xim. 10. Tier. Sta. M. 

Seir, montahas donde se establecieron los Horrees y los Idumeoe, y que segan la 
ebservacion de Calmet debieron extenderse al mediodía Y al oriente de la tierra de 
Jorael. Gen. xiv. 6. xxx. 3. zxavi. 8. Deut, m. 1. y sig. Jos. xv. 10. Can. Tier. Ste. M. 

Seir. N. Sunson en su tabla supone que hay un monte de Seirvú la extremidad de. 
la tribu de Juda, entre las de Dun Y de Benjamin, Jos. xv. l.i, sin embargo de eso el 
Do la sedala em 8u mapa, y Caimet parece que supone que este texto 46 entiende de 
los montes de Neir, al imediodía. 

Seira, en hebreo significa simplemente en Seir: de manera que esta palabra significa. 
los montes do Seir ocupados por les Idu nens. 4. de los Rey. vin. 21. 

Serrat, lugar que parece haber estado al norte de Jericó, encamiméndoss hícia la 
gibu de Efraim. Juec. hu. 36. 

Sela, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvi. 28. Tier. Sta. M. 

Selca, ciudad de la ticrra de Basan, que toco en la reparticion 4 la media tribu de 
Manasses, Deut. mi. 10, y en otro lugar es llamada Saleca. .fes. xu. 4. xm. ll. Vésse 
daieca. Tier. Sta. S. 

Seleb:n, ciudud de la tribu de Dan, Joe. xix. 42, llamada en otro Jugar Salebin, Juec: 
i. 35, Y sus habituntes Salabonitas, 9. de los Rey. xxiu. 32. l. de los Par. xi. 33. Tiore 
—o Seleucia,. ciudad matitima de la Siria cerca de Simatocidurs del rie Qronte, 1: 
de los Mac. x1. 8, por donde pasò S, Pablo. Hech Apost. xi. 4. Viag. de les. Ap. 

Selin, .ciudad.de la tribu de Judea, Jos. xv. 33, que parece ser la misma que Sarven, 
cedida é la tribu de masa, Jos. xix. 6, y llamada en otro lugar Saarin. ). de dos Par: 
iv. 31. Tier: Sta. M. 

Sella, nombre de un camino que conduce del templo al. palaeio cenutruido en el cuar- 
tel ó barrio de Melo, 4.de los Rey xm. 20. 

Selmon, montida cerca de Siquem en la tribu de Efraim. Juec. ix. 48. Salmo LXvim, 
15. Vénse Semeson. Tier. Sta. M..y 8. 

Sem, hijo primogènito de Noe, cuyos dismendisctes se repartieron en la Asia. Gea. 
€. 31. ix. 24 x: 21. xi. 10. Part. db la.tier. 

. NSemeron, montaia de la tribu. de Efraim, en la cual fué edificada la ciudad de Spe 
maria, 2. de los Pa". x:u 4, Y lu que es llamada por .la Vulgats en ot:o lugar monteia 
de Samaria. 3. de los Rey. xvi 24..'Fier. Sta. M. y B. 

Semeron, cindad real de lor Canuneos, Jes. XI. L XI1. 40, que tocó en la reparticien 
é ls tribu dé Zab.len. Jos. xix. 13. Tier. Sta. S. 

Ben, este lugar debié vstur en el territorie de. los Filisteça 0erça de Mesíai, que pere 
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tonocia é los Tarselitas de ls tribu de Benjamin, l. de los Rey. vu. 18, y puede ser 
el mismo que Betcar. Vénse Betcar. 

Gené y Boses, dos pefias que formaban un desfiladere cerca de Múcmas, en la tribQ 
de Benjamin. l. de los Rey. xiv. 4. 6. Tier. Sta. M 

Sena, lugar situado en las fronteras meri tionales de la tierra de Canaan, Núm, 
xxxiv. 4. llamado en otro lugar Sine. Jos. xv. 3. Tier. Sta. M. 

Senaer, nombre del pais donde estú situada Babilonia. Gen. x. 10. xi. 2. xiv. 1. 
Dan. 1. 3. Par. Part. de la Tier. 

Senim, nombre de un valle cercano é Cedes en la tribu de Neftalí, Juec. 17. Í1. 
Tier. Sta. S. 

Sensena, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 31. que parece ser la misma que 
Hosereusa, cedida ú la tribu de Simeon, Jos. xix. 5, y llamada en otre lugar Ha. 
garguein. l. de los Paral. av. 31. Tier. Sta. M. 

Seon, ciudad de la tribu de Issacar. Joe xix. 19. N. Sanson la llama Sehon. 

Sepulere de Débore, cerca de Betelç en un lugar que despues fué llamado Enci. 

ue del l luto 6 de los llantos. Gen. xxav. , Tier, Sta. M. 

"Si velcie de Raquel, en el carnino que conduce de Betel é Dfrata, que es la mis. 

ma que Betleeim Gen. xxxv. 19. Tier Sta. M. 
aa de Sanson, entre Saraa y Estael en la tribu de Dan. Juec. xv. 31. Tier. 


al de Saru, en la cueva doble que esté cerca de Hebron. Gen. xxi. 19. 
Tier. Sta. M. 

Sepulcres de la concupiscencia, décima tercia estacion de los Ísraelitas en el de. 
gierto. Núm. xxxim. 16. xLm. Man. 

Ser, ciudad da la tribu de Neftalí, Jes. xix. 35, é la que N. Sanson juntando dos 
nombres, la supone llamada Asedin- Ser Véase Asedin. Ter. Sta. S. 

Setin, último eamparmento de los Jeraelitas úntes del paso del Jordan, Jos. m. le 
Mi. l, llamado en otra parte Cettin, Núm. xxv. l. que parece ser el misme luger 
que Àbelsatin. Núm. xxx. 49. Vénse Abelsatin. Can. Tier. Sta. M. 

Settin. Vénse el artículo precedente. 

Siceleg, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 31, eedida é4 la tribu de Simeon, 
Jos xix. 5. t. de les Paral. iv. 80. Tier. Sta. M. 

Sicar, ciudad de Samaria que se crée sea la misma que Siquem. S. Juan 1v. 5. 
Véase Siquem. Rein. de Her. 

Sicione, ciudad del Peloponeso junto é Corirto. l. de los Mac. xv. 23. Viag. de los 
Apest. 

iden, ciudad marítima de Panfilia. 1. de los Mac. xv. 23. Viag. de los Ap. 

i ciudad célebre de Fenicia que parece haber recibido su nombre de Sidón, 

ogénito de Canaan, Gen. x. 15, que se encu:ntra en los limites de Aset, Jes, 
nes de la cual muchas veces hablaron los profetas Yy Ins evangelistas, y S. Pa. 
bio pasó por ella. Hech. Aport. xxvn. 3. Tier. Sta. S. 

G'iene, ciuded de la alta Egipto húcia las fronteras de la Etinpia. Eseg. xxiz. 10, 
xxx. 6. Part. de la Tier. 

Siho:, ciudart de lu tribu de Aser. Jus. xix. 26. Tier. Sta. S. . 

Sihor de Egioto, que N. Sanson tiene por una eiudad, l. de Ins Paral. xi. 5, 
prés que es la misma que Sior. ciudad de la tribu de Juda, Jos. xv. 54: mas en el 
bebreco hay gran difereneia entre Sidor y Sior Calinet piensa con itmucha mas ve- 
gisimnilitud, que Sihor de Egapto es lo que la Vulgata en otro luger llama ria rure 
bio que riega ú Egiy,to. Jor. xim. 3. La palabra Sihrr en precisamente ia que la Vul. 
gata expresa por el riu turhio, Y la m yor parte de loa intéroretes recunocen que 
Gate rio no es otro mas que el N io, llamado así entre les Hubreos. 

Silo, ciudad de l. tribu de Eiruiim donde fue primeramente colocado el tabernés 
eulo del SeBor. Joe. xvii. f. Tjer. Sta. M. 

Si :é, nombre de una piscina que estaba cerca de los muroa de Jerusalen. Nehem, 
pi 15 Hay tumbien, segun parece, en el misno lugar una torre de exte nom re, 
S. Lúc. n 4. Esta piscina es la que la Vuigata ilamu piscina ue Siloé. S. Juan 
3x 7. y 

Qimeon, hijo de Ju ob, cuya tribu tmvo por territorio una parte de la de Jud i, 
al mediodia de la tierra de Cunuan. Jos. xix. 2. 

Sin, desierto cer ano al mur Rojo, y lugar de la octava estacion de los lIsraeli. 
€as. Ezodo. xvi l. Núm xax nu. 1 xLi, Man. 

Su, desierto en las fronteras meridionnies de la tierra de Canaan, Núm. xim. 29, 
ut: fué el lugar de lu trigésima tercera estacion de toe Isrmelitaa. Núm. xx. l. XxXilta 
6. Estos dos desiertos que son de un mismo nombre en la Vulgata, estén bastan. 

Semenie distingui'ox en el hebrea xuó Min. 

Sine, lugar situado en las fronteras moridionales de la tserra de Canaan. Joe. xy, 
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4. Es llamado en otra perte Senc. Núm. xxriv. 4. Tier. Ste. M. qe 08 

Sina, montafia de 'a Arabia, la misma que S'nci. Judir, v. 14. Feler. servei. 
8. Hech. Ap. vu. 30. 38. Ep. éú los Gal. iv. 94. 25. Vénse el articulo siguiente. XI. 
Man. 

. o Sinaj, monte de la Arabia en medio de un desierto del mismo nombre, donde fué 
la duedécima estacion de los Israelitas, y el lugar donde Dios les dió su ley, Ezxode. 
xvi. È. xix. 2. xxav. 16. xxxi. 18. xxxiv. D Núm. xxx 15, el cual fué tambien lla. 
mado Sina. Vease el artículo precedente. Cun. XLII Man. 

. Smeos, descendientes de Sin, hijo de Canaan. Gen. x. 17. El modo con que sa 
nombre esté escrito en el hebreo de lugar 4 conjeturar que ellos se extendieron hé. 
gia el desierto de este nombre, és decir, al norte de este desierto y al mediodía de 
la tierra de Canaan. 

Sion, monte sobre el cual habia sido elevada una fortaleza que deminaba la ciu. 
dad de Jebus ó Jorusalen, y que fué liamada ciudad de David despues que este prín. 
Lipe se hizo duebo de ella, 9. de los Rey. v. 7, por lo que en adelante el nombre 
de Sion fué comunmente .empleado por los profetes para desirnar é la misma Jere. 
salen, euyo recinto encerraba tres montafias 6 cuestes, ú saber, Sien, Acra y Moria. 

Sior, ciudad de la tribu, de Judó. Jos. xv. 54. Tier. Bta. M. 

Qiquem, ciudad de Canaam, celabre por los viages de los patriarcas, Ges. xn. 6. 

otres, escogida para ciudad de refugio, Jos. xx. 7, y dada 4 los levitas. Jos. Yxa. 
h i. de les Peral. vi. 61. Es tambien llamada en la Vulgata Siguima, Juec. ix.- 
31. y en el Evangelio Sicar. 8. Juan, iv. 5. Tier. Sta. M. ' 
. Sira, cisterma què N. Sanson coloce junto é Jerusalen al mediodia. 8 de los Rey. 
tn. 26. Tier. Sta. M. 

- o Siracuse, ciudad de Sicilia, por donde pasó 9. Pable. HecÀ. Apost. azxvm. 13. Viag. 
de los Ap. 
 Surie, provincia de la grande Asia, que siempre es llamada en el hebreo Aran, 
per haber sido éntes habitada por los descendientes de Aran, hijo de Sem. Cen. x. 
93. En el Nuevo Testamento esté designada simplemente con el nombre de 8irie. 
S. Luc. 1.2 y etros, mus el Antiguo Testamento la distingue en tres provincia: de 
Jas que vamos é habler. Sir. 
Siria de Damasce, provincia de la cual Damasco es la capital. 2 de los Rey. vu. S. 


r. 
Siria de Rohob, de la que es capital Rhuob. 3 de los Rey. x. 6. Calmet aupone eue ee. 
ta ciudad es la que se encuentra asi llamada en las A ontarsó septentrionales de la 
tierra de Canaan. Num. xim. Q2. Jes. xix. QR. 30. Vénse Rohoh. Tier. Sta. S. È 

Siria de Soba, en la cual se encuentra Linat. 3 de los Rey. x. 5. 1. de les Peral, 
gvin.. 3. Vésse Soba. Bir. 

Birofenicia, region eiteada entre la Siria y la Feonicia al norte de la Tierra Santa: 
S. Merc. vu. 26. Rein. de Her. 

Sirte, nombre dado ú dos famosos bancos de arena que estén en las costas de Afri. 
ea, el uno pequefio y el otro mas Ps Hech. Apest. xxvi. 17. Viag. de la Ap. 

Sis, cuèsta cerce del desierto de Jeruel, en la tribu de Judé. 9. de los Perel. xx. 
16. Tier. Sta. M. l i 

Sole, provincia de la Biria que tenia un rey en tiempe de Saul y de David, 1. de 
les Rey. xiv. 47. 2 de los Rey. Viu. 3. que estú en Emat 6 Hemat, i de los Paral. xvus 
8, y se encuentra llamada tambien Sube, 3. de los Paral. vin. 3. Sir 

Soco, cindad de la tribu de Judé. Jose. xv. 35. N. Sanson juntando dos nombres 
que no estém sepurados en el texto por ninguna disyuntiva, supone que es llamada 
dAdulan Soco. Vénse Adulan. 

Soco, lugar que debia estar entre Ramats y Naiot, 1. deles Rey. xix. S2, que és 
erée pueda estar en las fronteras de Benjamin y de Efraim. 

Socot, 6 SorotÀ, ciudad situada 4 la otra parte del Jordan, al mediodia de Fanuel y 
del torrente de Jacob, Juec. vm. 5. y sig., que parece ser la misma que Socot de la 
teibu de Gad, Jos. xim. 27. Véase SocotÀ. Tier Sta. M 

Socot, segunda estacion de los lsraelitas en el desierto, Exode xn. 37. Num. 
XxIui. 9. XL. Man. 

Soeut, 6 Secotà, ciudad situada é la otra parte del Jordan, 3 de los Rey. vin. 46.Y 
9 de lns Paral. iv. 17, la misma que Socot de la tribu de Gad. Jos. xim. 97. Vénse 
Soceth. 

Socet, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 48. Tier. Sta. M. 

Seceth, ciudad de la tribu de Gad, Jos. xim. 87, que recibió su nembre de Jecob, 
Gen. xxxii. 17. llamada en otre lugar SeccotÀ, Juec. vin. 5. y sig. SocàotÀ, 3 de lo 
Rey. vu. 46, y Socet. 2 de los Paral. iv. L7. Tier. Bta M. 

Sod, 6 negun el griego Soud, fic que se desague en el Eufrétes. Barue, 1. 4. Al. 
gunos han creido que este nombre púededesigaar al mismo Eufrétes. i 
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Sodoma, la primera de las cinco ciudades de Pentúpolis, Gen. xiy. 2, consumida 
por el fuego del cielo, Gen. x:s. 24. la que seguun Ezequiel parece que fué reedifica- 
du, y sujetada despues ú los Àsirios, con las otras ciudades de las que era la capi. 
tal. L'zeg. xvi. 45. Yy sig. Tier. Sta. M. Can. 

Sojan, ciudad de la tribu de Gad, Num. xxxi 35, llamada en otro lugar Safon. 
Jos, xi, 27. Tier. Sta. y S., .: Tea (Ra Ds Ba 
. Sofin, purte del nombre de la patria de Samuel, llamada Rammdte, 1. de los Rey. t. 
19. vv otros, y Ramataia Sofin 1 de los Rey. 1. l. N. Sanson que leyó en el latin 
de la Vulgata Ramata en Sofin, supuso que habia allí una imontata llamada Sofin, 

solro la cual estaba situada Ramata, Tier. Stg. M. 

Sorec, valle en el cual corre un torronte del mismó nombre, cerca de Saraa, patrig 
de Sanson, Juec. xvi. 4, al que coloca N. Sanson entre los limites de las tribus de 
Dan y de Simeon. Tier. Sta. M.a i . 

Suh 6 Suhé, patria de Baldad, uno de los amigos de Job. J:5. m. 1. Cal.net eu. 
ponc que Baldad descendia de Sxé, uno de los hijos de Abraharu habidos en Cétura, 
cuyos desceundientes se establecieron, en la Arabia. N. Sanson lo supone originario de 
un lugar llamado Suete, que coloca en el pais dè Galaad. Véàse el articulo de 
N aamat. En PE NO, , UP a 

Sual, nombre de una comarca que debió estar cerca de Efra, en la media tribu de 
Manasses al mediodia del Jordan. l. de los Rey. xii. VT. ' 

Suba, provincia de Siria, la misma que Soba, 2. de los Paral. vut. 3. Véase' Soba. 

Subida de Acrabin, 6 de los Escorpiones, Véase Collado de Acrabia 6 de los 
HBecorpiones. — pe i 

Subida de Ademin. Vease Collado de Adomin. 

Subida de Luit. Véase Collado de Luit. 

Suf, uno de los desvendientes do Samuel descendientes de Coré, nieto de Caat, 1. de 
due Paral. vi. 33-35, llamado tambien So/ai: 1. de los Paral. vi. 2t-23, por lo que el pais 
que este ocupó fué llanado tierra de Suj, 1, de los Mey 1x. 5, on la cual està Ramata, 
patria de Samuel, que se encuentra tambien llamada Ramatar.Sofin, 1. de'los Rey. 
4. 1. Véase Sojin. 

Sulamita, nombre misterioso de la esposa en el Cúntico de Salomon, vi. 12. y vu.. 
3. que se ha creido pudo haber sida puesto por Sunamítia, ó muger dé Sunam, 
nombre de un lugar, de que se hablaré en el'artículo siguiente, pero mas bien es un .nom- 
bre femenino derivado dol, mismo de Salomon, y uno yY otro podrún igualmente sig. 
nificar pacífico. I o, . 

 Sunam, ciudad: que debia-estar poco distante de los montes de Gelboé, l. de los' 
Rey. Xxyii. 4. que parece ser la misma que Sunem, ciudad de la tribu do lIssacar, 
Jos. xix. 18, y enesta fué donde Eliseo resucitó al hijo de una muger que lo hos. 
pedó en eu casa. 4. de los Rey. iv. 8. y pig. Tier. Sta. S. 

Sunem, ciudad de la tribu de Issacar, Jos. xix. lt, llamada en otro lugar Sunam, 
1. de los Rey. xxvui, 4. 4. delos Itey. iv. 8. y sig. Vé6ase el articulo precedente. T'ier. 
Sta. S. 

Sur, desierto que se halla húcia la punta septentrional del mar Rojo. Gen. xu. 7. 
xx. l. xxv. 18. Exodo, xv. 22. l de los Rey. xv. T., xxvi. 8. Can. 

Sur, es tambien el nombre de una de las puertas de Jerusalen, 4. de los Rey. xi. 
6. que en el texto paralelo se encuentra llamada puerta del fundamento, 2 de los 
Paral. xxi, 5, mas estos dos nombres han podido confundirse en el hebreo. 

 Suso, ciudad de Persia, donde los reyes de 'Persiu hacian algunas veces su resi. 
dencia, la Vulgata la llama Susis, Nehem. 1. 1, y Susan, Ester, 1. 2. Iinp. de les Pers. 


T l / 


T'aat, vigésima tercera estacion de los Israelitas en el desierto, Núm. zxxm. 26. 
xi. Man. I l 
Tabor, ciudad de la tribu do lssacar. Jos. xix 22. Tier. Sta. S. 
Tabor, ciudad levítica de la tribu de Zabulon, l. de los Paral. vi. 17, nombrada 
en otro lugar Ceselet. Tabor, Jos. xix. 12, 6 Carta. Jos. xxi. 35 Vénso Carta y Cegele. 
Fabor, Y las notas, Tier. Sta. S. 
- Tubor, monte de Galilea, en el cual, segun: la tradicion, se transfiguró Jesucris. 
to. No se encuentra nombrade mas que en el Antiguo 'lostamento: Juec. iv. 6. Y- 
elyg. Tier. Sta. 8, Rein. de Her. de ' 
T'acasin, ciudad de la tribu de Zabulon.,Jos. xix. 13. Tier. Sta. 8. 
' Tafnis, ciudad de Bgipto, de la què Jeremías y Ezequiel hablaron en muchos lu. 
ghres. Jerem. 1. 16. xLut, 7, 8, 9. xiv. l. xuvi. 14. Ezeg. xxx. 18. N. Sanson 8Uu.: 
one que e8 la misma que T'aneis, de la que adelante so hablaré, pero en el hebreo 
ay gran diferencia entre Z'anais y T'afnis. Calinet piensa que es la que entre los 
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nes es llamada Dafne Pelusia cerca de Pelusia húcia el. modiodia. On. Imp. de 
os Pers. 

Tafsa, é la que los autores profanos llaman Tafsaca, ciudad de Siria en la ribera 
occidental del Eufrétes. 3. de los Rey. iv. 24. 

Tafea, ciudad de la media tribu de Manasses, al eur del Jordan, cerea de Terse. 
4. de los Rey. xv. 16. i 

Tafear, se ha creido que puede ser este nombre de un lugar, Jerem. tu. 27, pero 
Jú mayor parte de los intérpretes piensa que este nombre significa un príncipe 6 un 
gobernador: y en este sentido se encuentra en Nahum, in, 17, segun el hebreo. 

Tafua, ciudad real de los Cananeos. Jos. xu. 17. N. Saneon supone que es la mis- 
ma que Tafua, ciudad de Efraim junto é las fronteras de Manasses, Jos. xvi. 8. XVII. 
8, podré ser la misma que T'opo. l. de los Mac. ix. 50. Tier. Sta. M. 

Tofua, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 34. que Calmet piensa es la que foé 
Gina real en tiempo de los Cananeos. Jos. xi. 17, Véase el articulo precedente. T'ier. 
Bta. e ç 

Tafua, fuente cuyas aguas corren cerca de la ciudad del mismo nombre, en las 
fronteras de la tribu de Manasses, en esta parte, ó al mediodia del Jordan. Jes. xvi. 
"Tira ciudad de la isla de C de la cnal esté Buenos-puertos, é d 

alaea, ciudad de la isla de Creta, cerca de la c es , é don. 
de arribó S. Pablo. Heeh. Apost. xxvi. 8: En lugar de Talasa se lée en el griego 
Lasaea: Y estos dos nombres son igualmente desconocidos por los antiguos, entre 
quienes solo se encuentra Lisos, de donde ha venido en el mapa Liese. Viag. de los Ap. 

Talasur 6ó Telasar. Vénse Eden en Telosar. ji i 

Tamar, ciudad situada en las fronteras meridionales de la terra de Canean del 
lado del mar Muerto. Ezeqg. xLvn. 19. xuvin. 28. N. Sanson supone que podré ser 
la. misma que. Asason. Tamor 6 Engad:. 2, de loe Paral. xx. 2. Calmet las crée di. 
ferentes, y en efecto parece que Ezequiel tambien distingue Tamar de Engadi, pues 
nombra é uns y é etra. Ezeg. xLvn, 10. 19. Tier, Sta. M. 

Tamna, ciudad gituada en los límites de la tribu de Jadé. Jos. xv. 10, llamada em 
otro lugar Temna, y fué aplicada 4 la tribu de Ban. Jos. xix. 43. Es tambien lla. 
made Tamnatha en la historia de Sanson, Juec. ziv. l. y sigg, Tamnata en ol pri. 
mer libro de los Macabeos, ix 50, Tamnas en la historia de Judà, uno de los do. 
c8 hijos de Jacob. Gen. xxvin. 12. y 8igg, y en otro lugar Tamnau. 2. de los Pa. 
ral. xxyut. 18. N. Sanson la llama tambien Temna.. Tier. Sta. M. 

Tamna, ciudad de la tribu de Judé, Jos. xv. 57, que N. Sanson la supone dife— 
Tente de la que acabamos de hablar, Tier. Sta M. i 

O Tamnan, ciudad situada cerca de Aialon y de Soco, 2. de los Paral. xxvui. 18, 
que N. Sanson supone ser la misma que Tamna de la tribu de Dan Jos. xix. 43. Véase 
el primer artículo de esta palabra. Tier. Sta. M. 

Tamnas, ciudad de la que se habló en la historia de Judí, uno de los doce hijos 
de Jacob. Gen. xxxvini. 12. y sigg. N. Sanson supone ser la misma que Tamna em 
las fronteras de Judú en la tribu de Dan. Jos. xv. 10. xix. 43. Véase el primer ar. 
tículo de Temna, Tier. Sta, M. an, 

Tamnata, del que so habló en el primer libro de los Macabees, ix, 50. Parece que 
es el mismo lugar que el siguiente. 

Tamnata, ciudad de la que se habló en la historia de Sanson. Juec. xiv. l. y sigg. 
que parece ser la misma que Z'amna de la tribu de Dan, Jos. xix. 43. Véas d 
primer Tomna. Tier. Sta. M. 

Tumnat.Saraa, en Josué, xex. 60, el misma lugar que Tamnatsare, que se sigue. 

T'amnatsare, lugar gituado en la tribu de Efraim, donde fué enterrado Josué, Jete 
xxv. 30, que tambien es llamado Tamnat-Saraa. Jos. xix. 50. Tier. Sta. M. 

Tanat. Vénse el articulo eiguiente, 

TanacÀ, ciudad levitica de la media tribu de"Manasses, que esté al mediodía dd 
— Jerdún, Jos. xxi. 25, llamada en otro lugar Tenac. Jos. xvu. ll, y Tanac, 3. de les 
Rey av. 12. Habia sido ciudad real de los Cananeos, Jos. xu. 21, y parece ser la 
miema que Aner. l. de los Paral. vi. 270. Tier. Sta. S. 

Tanat.Selo, ciudad de la tribu de Efraim. Joe. xvi, 6. Tier. Sta. 

Tanie, ciudad de la baja Egipto, Núm. xim. 23, situada en el canton ó territes 
riu mas Oriental, que es llamado campo de Tanis, Salmo ixxvi. 43. Imp. de los Pers, 

del vigésima cuarta estacion de los Israelitas en el desierto. Núm. xxxin. 97e 
XL. an. : 

Tarela, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvi. 27, el cual nombre es el que 
da en a aa Sta. Di i 
—'Torsia, hijo de Javan, cuyos descendien blaron, n parece, el lo 
denpues fué llamado Tarsis. Gen. x. 4. Es tac, en Eroquidl, XXVII. 32 Canrse 
que es Cartago, Véanso etras dos opinienes en e) artícule siguicnte. Part. de la : 
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VFarsis, lu de tréfico marítimo, adonde iban cada tres ales los navios de Sale, 
mon 3. de Es Rey. z. 22, 2. de les Paral. ix. 21. xx 36. Bocart y N. Sanson pien 
san que es Tarifa, isla y ciudad en el estrecho de Cúdizs. Calmet crée que es Tarso 
en Cilicim. Part. do la Tier. i 

Tarso, ciudad de Cilicis, de donde .8. Pablo fué originario. HecÀ. Apost. xxi. 39 
XXII. 3. Viag. de los Ap. 

Tébat, 6, segun el hebreo, Tébhati, ciudad del rei Adarozer, 1. de los Paral. XVII, 
8, llamada Belé en el segundo libro de .los Reyes. vii. 8. ad 

Tebat comarca donde esté situada la ciudad de Abelmeula, Juec. vi. 33. V éase 
. Abelmeula. 

Tebes, ciudad situada entre Siquem y Escitópolis. Juec. ix. 50. Tior. Sta. M. 

Tecua, ciudad de la tribu de Juda, 83. de los Rey. xiv. 2. y eig. llamada tambiem 
Tecue, 2 de los Paral. xi. 6, cerca de la cual hay un desierto del mismo nombre. 
8 de los Paral. xx. 30. Tier. Sta. M. 

Tecue 6 Tecua, vésse el artículo precedente. 

Telarsa, ciudad de Caldea. Esdr. um. 59. 5 

Telasar. Vénse Eden en Telasar, 

Telen, eiudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 34. Tier. Sta. M. 

Telmala, ciudad de Caldea. Esdr. nm. 59. 

Tema, hijo de Ismael cuyos descendientes se establecieron en la Arabia. Gen. XXV. 
15. Bajo este nombre parece que esté dosignada su habitacion en Job.va. 19, y en Je, 
gomías, xxv. 23. Part. de la Tier. 

Teman, hijo de Elifaz y nieto de Esaú, cuyos descendientes se esparcieron en le 
Jdumea. Gen. xxxvi, ll. Part. de la Tier. 

5 des ciudad de la Idumea, de la que habla Amos, 3.12, y Baruc, in. 23. Imp. 
e los Pers. 

Temna, ciudad de la tribu de Dan, Jos. xix. 43, llamada en otro lugar Temna. 
Jos. xv. 10. Véase Tamna. Tier. Sta. M. 

Templa de Baal, de la tribu de Efraim, cerca de Samaria .ó mas bien, segun cl 
texto, en: Samaria, el cual fué edificado por Acab rey de lsrael. 3. de les Rey. ' 
xvi. 32, Tier. Sta. M. Pre 8 

Templo de Baal cuyo sitio lo supone Sanson en el monte llamade en la Escri. 
tura Baal. Hermon, al norte de la media tribu de Manasses, 4 la otra parte ó al 
septentrion del Jordan. Juec. i. 83. Vénse Baal Hevmon. Tier. Sta. S. 

Templo de Baal, en la tribu de Ruben, segun N. Sanson, son los allos lugares 
de Beal, é loscuales Balac rey de Moab, condujo desde luego 4 Balaam. Núm. xxi, 
41. Tier. Sta. M. 

Tenac, ciudad real de los Cananeos, Jos8. xi. Al., que tocó 4 la media tribu de Ma. 
masses, Jos. xvi. ll, llamada en otro lugar, Fanac, ciudad levitica, Jos. xxi. 25, 
y Thenac. 3. de los Rey. av. 12. Vénse Tanac. Tier. Sta. S. 

Terebinio de Siguem, érbol bajo del cual soterró Jacob los (ídolos de su familia, . 

Gen. xxxv. 4, el cual estú cerca de la ciudad de este nombre. Véase Siguem. 
- Tersa, ciudad real de los Cananeos, Jos. xil. 24, donde tuvieron su trono los prie 
meros reyes do lsrael despuos de la separacion de las diez tribus, 3 de les. Xey, 
xiv, 17. xv. 21. 33. y otros, hasta que Amri trasladó la silla real de Tersa ú Sa. 
maria. 3 delos Rey. xvi. 23. y sig. Tier. Sta. M. 

Tesalònica, ciudad de Macedonia donde S. Pablo anunció el Evangelio. Hecà. 
Apost. xvi. l. Viag. de los Ap. " 
dera patria del profeta Elias en la tiorra de Galaad. 3 de les Rey. xvu. l. Tier, 


Tiatira, ciudad del Asia menor, cuya iglesia es una de las sieto ú las que S. 
Juan dirigió su Apocalipsi. Apocal. t. 11. Viag. de los Ap. 

Tiberiúdes, ciudad edificada por Heródes 'l'etrarca, quien la nombró así en honor 
de 'Tiberio, Z ella dió su nombre al mar de Galilea, que es llamado tambien mur de 
Tiberiades, $. Juan. vi. 1. xx. l. Tier. Sta. S. Rein. de Her. 

Ticon, lugar que se halla en las fronteras septentrionales de la Tierra Santa, el 
Gual en el hebreo es llamado Haser.Tichon, y en la Vulgata cosa de Ticon. Ezeq. 
xLvi. 16. Tier. Sta. S. 

a de Jael, muger de Haber Cineo, debia estar en la tribu de Neftalí. Juec. 
1v. 117. 

Tiendas de Cedar, de las que se habla en el Càntico de Salomon, 1. 4. no son un 
solo lugar, sino todas las tiendas de los Cedarcuos, que camparon en la Arabin. 

Tígrie, uno de lòs cuatro rios que salian del paraiso terrestre, llamudo en hebreo 
Chidhel. Gen. m. 14. Dan. x. 4. Par. Imp. de los Pers, 

. Tiras, hijo de Jafet, cuyos deècendientes se colocan húcia la Tracia. Gen, x. 2. 


Part. de la T'ier. 
8 
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Tiro, ciudad eélebre de Fenicia que se encuentra é lé' extremidad septentrional de 
la tribu de Aser, Jos, xix. 29., la que tenia rei en tiempo de David, 3 de los Rey. 
v. li, y de Salomon, 8. de loe Rey. v. l. Ezequiel anuncia lo que debia experi. 
mentar de Nabucodonosor,. Eseg. xxvi. l y sig., é Ísaias lo que padeceria por Alejan. 
dro. Isai. xxui. l.y 8ig. Tier Sta. S. 

Tob, pais é dons se retiro JeRé cuando fué jusgado por Israel, Juec. xi. 3, que 
se crée es el territorio llamado en otro lugar Tubin, 1 de los Mac. v. 13. Calmet lo 
supone -colocado al norte del pais de Galaad: N. Sanson lo pone al mediodia, Yy le 
llama TAob. Tier. Sta. M. ' 

Tofel, luger que parece esté eituado al norte del Jordan hicia el parage donde 
Moises pronunció su último discurso, Deut. 1. 1, Y así es como N. Sansen le nom. 
bra en su mapa. Tier. Sta. M. 7 
" T fet, lugar situado en el valle de Ben-Enon 6 del hijo de Enon, al mediodía de 

erusalen, Jerem. viu. 831, el cual. no se ha podido ballar en los mape8. 

Tagorma, hijo de Gomer, cuyes desrendientes, segun Calmet, se repartueron en el pais 
de les Sauromatus. Gen. x. 3. Part. de la -Tier. 

olad, ciudud de la tribu de Simeon,. 4 de los Paral. iv. 29, llamado en otre 
gar Eltolad. Jos. xv. 30. xix. 4. Véase lau notas. Tier. Sta. M. 

olemaida, ciudad marítima entre 'Firo yY Cesarea: se habia de ella frecuentements 
en los libros de los Macabeos, y por ella pasó S. Pablo. Hecà. Apost xxi. 7. Lus 
antigues gengrafos la llaman Ace, y se crée que es la que los Hebreos llamaron Aco. 
qJue-. 1. 31. Tier. Bta. Viag. Ap. n 

Topo, ciudad de la que se habió en el primer libro de los Macabeoe, ix. 50, po. 
drú ser Tafua, Ya sea la de la tribu de Judà, ya la de las fronteras de Manasses, sun. 
que parece mas bien que es esta, porque Topo se halla nombrada despues de Fura, 
é segun el griego Fataton, que es su vecina en la tribu de Efraim. 

Toquen, ciudad de la tribu de Simeon, l delos Paral. iv. 32, la que hemos heche 
ver que muy bien podré eer la misma que A/ar. Jn8. xix. 7. ó Elter, Jos. xv. 42, 
pero N. Sansen confunde Eter ó Atar con Elan. Tier. Sta. M. 

Torre de Hinan-el, una de las torres do lus murallas que cercaban 4 Jerusalen. 
Nehem. in. 1. v xn. 38. 

Torre del Líbano, que mira hécia Damasco, Cant. vu. 4. y N. Sanson supone co. 
locada cerca de las fronteras aeptentrionales de la Tierra Santa. Tier. Sta. S. 

Torre del ganado, lugar situado corca de Betleem. Gén. xxxv 21. Tier. Sta. M. 

Torrente de Egipto, que sirve de limite meridional 4 la tierra de Canaan. Núm, 
XXXIV. 5, Y é la tribu de Judé. Jos. xv. 4. N. Sanson no la describe en su mape, Y em 
su tabla parece que la confunde con el torreute de Besor. Véase Besor, Calmet pien. 
sa que es brazo del Nilo. Can. 

Torrente del racimo, es lo que significa el nombre de Neel.escol. Vénse Neel.escol. 

Torrente de Arnon, Y otros. Véanse sus nombres particulares. 

Tosaitas, habituntes de un lugar que no es conocido. l. de los Paral. x1. 45. 

Traciòs, pueblos de la Tracia, territorio de la Europa. Se hace mencion de un hom. 
bre 4 caballo de esta nacien en el libro 2. de los Macabeos, xi. 35. 

Tracenite, provincia situada é la parte de allú del Jordan, al norte de la Iturea que 
junto cen ella componia la tetrarquía de Filipo. S. Lúc. im. l. Rein. de Her. 

Tres.Posadas, lugar que se halla en el camino de Guzol é Roma. HecÀ. Ap. xxviu. 
15. Viag. de los Ap. 

Trípoli, ciudad y puerto de Fenicia en Siria. 2. de los Mac. xiv. 1. Sir, 

Troade, provincia del Asia menor, en la cual hay una ciudad del mismo nombre 
por donde pasó 8. Pablo. HecÀ. Ap. Xvi. B. y xx. 5. Viag. de los Ap. 

Trogloditas, pueblos de Egipto en las riberas del mar Rojo. 3. de los Peral. xu. 3, 
que en hebree 8on llamados Suchiun, que puede significar hombres que habitan en 
cuevas, y esto es lo que significa tambien en griego el nombre de Troglodites. Part. 
de In Tier. 

d'ubiaueos, Judíos que habitaron el pais de T'ubin 6 de Tob. 2. de los Mac. xm. 17. 
Vénse el artículo siguiente. 

T'ubin, se crée que es el pais de Tob 4 la otra parte del Jordan, al nerte del pais 
de Galaad, del cual forma parte. 1. de los Mac. v. 13. Vénse Tob. 


U 


Ulai, es el rio Eulee, que separa la Susiana de la Elimaida. Das. vii, 2. y 16. 

Ur. ciudad de los Caldeos er iu Mesopetamíe, patria de Abraham. Gén. xi 31. Jes, 
xx11v. 2. 3. Hech. Ap. vi. 2. 4, el cual ni mbre 8ignifica en hebreo fuego: de dor de na. 
ce el que seu así llamada por la Vuigata en el libro de Nebemías, ix. 7. Se crée que 
podrà estar situada en el lugar donde, segun los antiguos, se halla Ura, en la Mesopoe 
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tamia, cercà de Nisihe. Part.-de la Tier. i . i 
"Us, hijo de Aran, cuyos descendientes se repartieroa eh lé: Diria. Gén..x. 23. Part. 
de la Tier 
Uxzal, hijo de Jectan, cuyos descendienies se estendierom al costàdo dé la Armenia 
Gén. x. 21. Part. do la Tier. y 


Valle de los Artífices, donde se hallaba Ono que parece ser una ciudad de la tribu 
de Benjamin. Nehem. x1. 35. Veuse Óno. un 

Valle de bendicion, lugar donde Josafat y su ejército bendijeron al Seiior, y triun- 
faron de los Moabitas y de los Amonitas. 2. de los Paral. xx. 26. Tier. Sta. M..— 

Vulle de Ben Enon, 6 segun la Vulgata del Àijo de Enon, ul mediodía de Jeruealen. 
Joe. xv. 8, llamado tambien Geenun, es decir, Valle de Enou, en el mismo lugar, y 
xvut. 16. No se ha podido hallar este lugar en el mapa. Ens 

Valle de Caiateral, el texto de Josué parece que lo .pone húcia el mar Mediterró. 
neo. .Jos. xvi. 8. xvi. 9, en la tribu de Efraim, sin embargo N. Sanson lo pone hàcia 
: Jordan, y el mapa lo designa con el nombre de Torrente del Caiaveral. Tier. 

ta. M. : 

Valle de Casis, ciudad de la tribu de Benjamin. Jos. xvii. 21. Tier. Sta. M. 

Valle de Gad, é la otra parte del Jordan, cerca de Aroer y de Jazer. 2. de los Rey. 
XXIV. 9, 

Valle ilustre, 6, segun el hebreo, Valle de More, situado cn los contornos de Si. 

nem. Gén. xii. 6, mencionado por el hebreo en el Deuteronomio, xi. 3). 

Valle de Jeftallel ó Jefthael, entre las tribus de Zabulon y Aser. Jos. xix. 14.y 27. 
Vénse Jeftahel. 

Valle de Josafat, el cual nombre significa en hebreo, valle del juicio, solo hi ene 
cuentra nombrado en Joel. nt. 2, quien lo llama tambien Valle de la matanza V 14. 
N. Sanson lo supone colocado cerca de Jerusalen. Calmet juzga que no hay ningun 
Jugar de esto nombre: sino que esta es una expresion profética que puede designar, se- 
qua la letra, el valle de Jezrael, en cuya extremidad pereció Cambises rey de 

ersia. 


Valle de Rafain, situado entre las tribus de Judú y de Benjamin. Jos. xv. B. XVIII, 
16. Tier. Sta. M. , 

Valle del Rey, llamado tambien palle de Savé. Véase al nombre Savé, y de todos 
los otros valles que no se hallan aqui. Vóase en sus nombres particulares. 

Valle de las Salinus, situado al mediodia del territorio de Judú húciu la Idumea. 2. 
de les Rey. vi. 13. 4. de los Rey. xiv. 7. Tier. Sta. M. 

Valle de Sehvin, debia estar cerca del mar Muerte, húcia las ruinas de la antigua 
Sebnin, 3. de log Rey. xut. 18. : 

Vulle de Sefu.a, cerca de Maresa, en la tribu de Judé. 2. de los Paral. xiv. 10. Véa. 
se Sefata. 

Valle de las Selvas, territorio en que se extendió despues el mar Muerto. Gén. 
xiy 8. 10. 

Valle de Senin, cerca de Cedes en la tribu do Neftalí. Juec. iv. 11. No esté des. 
erito en el mapa. Tier. Sta. S. 

Valle de Sorec, cerca de Saraa, prtria de Sanson. Juee. xvi. 4. Véase Sorec, 
. Valle del Tèrebinto, situado al norte de Soco y Azcca. l.de los Rey. xvi. 2. Tier 

ta. M. i 

Valle de los Viajeros al oriente de la mar, lugar donde debió perecer Gog, que Cal. 
met crée era Cumbises Ezeqg. xxxix. 1. Este principe poreció en Ecbatane cerca del 
mente Carmelo. Véase Amona. T'icr. Sta. S. 

Vina de Nabot, cerca de Jezrael. 3. de los Rey. 211. l. Tier. Sta. M. 

Villas de Jair. Véase Aldeas de Jair. 


Z 


Zabadeos, pueblos de Arabia, 1. de los Mac.xu 31, que el historiador Josef "8 

llama Nabuteos log mismos que los Nabuteus. Vènso Nahu 8. 
, Y 8e creo que son los mi q u 

Zabulon, hijo de Jacob, cuya tribu tuvo por territorio el pais situado entre el 
mar de Galilea y el Mediterréúneo. Jos. xix. 10. y aig. Tier. Sta. S. 

Zabulon, ciudad de la tribu de Zabulon, Juec, xu, li. 12, cerca de Tolemaida, 
segun el historiador Jesefo. Tier. Sta. S. 

Zambri, pais que muchos creyeron ser el que fiió oceupado por Ins descendientes 
de Zamran, hijo de Céture, que habitaron en la Arabia. Jerem. xX3v. do, 

Zanoe, ciudad de la tribu de Judú. Jos. xv. 31. 'l'ier. Sta. M. 

Zanoe, ctra ciudad de la tribu de Judú. Jus. xv. 56. Ter. Stu. M. 
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Zared, torrente al orientè del mar Muerto. Núm. xxi. 13. Deut, u. 14. Tier. Sta. M. 
SL. Man. Í 

Zefrone, lugar situado en los límites septentrionales de la tierra de Canaan. Núm 
xxxiv. 9. Tier. Sta. 8. ji 

Zif, ciudad de la tribu de Judé. Jos. xv. 24, la que N. Sanson juntando dos nom. 
bres, supone llamada Jetnan-Zif. Tier. Sta. M. 

Zif, otra ciudad de la tribu de Judé. Jes. xv. 25, cerca de la cuel hay una selva em 
un desierto del mismo nombre. l. de los Rey. xxmi. 15. Tier. Sta. M. 

Zoelet, nombre de una piedra ó roca cerca de la fuente de Rogel. 3. de los Rey. 1. 
9. Vénse Fuente de Rogel. 

Zomzomin, gigantes que habian ecupado el pais habitado despues por les Amonitas. 
Deut. m. 20. Parece que son los mismos que en otre lugar sen llarmados Zuzin. Ge. 
xiv. 5. Can. 

dezin. Vénse el artículo precedente, 
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